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PROSPECTO, 

(^Hae  «epvMteé  en  les  dlarle«.) 


La  historia  de  las  guerras  civiles  en  América  está 
aun  relegada  al  olvido.  La  historia  de  los  grandes 
hombres  que  han  figurado  en  las  revoluciones,  ya- 
ce entregada  á  la  tradición.  La  América  ha  pro- 
ducido jenios  y  héroes  y  esosjenios  y  esos  héroes 
desaparecerán  con  el  tiempo  d^  la  memoria  popu- 
lar, si  con  oportunidad  noserecojen  las  tradicio- 
nes de  los  contemporáneos,  los  documentos  palpi- 
tantes, la  relación  de  los  testigos  que  viven. 

Ese  descuido  que  ha  reinado  en  los  paises  ame- 
ricanos producirá  con  el  tiempo  el  caos  del  pasado 
y  los  grandes  hechos,  las  acciones  heroicas,  los 
hombres  prominentes  irán  á  morir  tras  el  polvo  de 
los  anos.  * 

Aquellos  que  aun  viven  y  se  consagran  á  la  vi- 
da pública,  tienen  ala  vista  uh  cuadro  de  desaliento 
que  desmaya  y  enfria  al  espíritu  mas  abnegado. 
Se  sacrifica  el  nombre  por  recojer  una  corona  en  la 
posteridad,  pero  esa  corona  és  entre  nosotros  la  In- 
diferencia. El  hombre  sirve  y  síts  sei'vicios  desa- 
parecen con  su  ecsistir. 
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No  hay  ni  el  estímulo  de  lá  gloria,  ni  e?  temor 
tdel  juicio  histórico,  porque  ambas  cosas  apenas  re- 
ciben la  luz  de  la  justicia  y  de  la  gratitud. 

Al  hombre  que  ha  perecido  lidiando  por  la  pa- 
tria, qué  recompensa  le  daréis?  Legad  su  nombre 
al  culto  de  sus  conciudadanos  y  entonces  habrá 
quienes  anhelen  por  ser  grandes  y  honrados. 

Los  pueblos  para  figurar  en  el  catalogo  de  los 

Eaises  cultos,  necesitan  presentar  hechos  y  hom- 
res. 

Dejad  morir  esos  hechos  y  á  esos  hombres  en 
el  olvido  y  por  resultado  veréis  también  morir  el 
nombre  de  la  nación  y  oscurecerse  en  lanada  sus 
glorias. ,  . 

La  gratitud  del  pueblo  para  con  sus  héroes  es 
consignarle  monumentos  de  inmortalidad,  nionu- 
inentos  que  les  haga  vivir  en  el  corazón  de  qada 
uno  y  de  cada  jeneracion.  El  pueblo  que  seí  en- 
trega á  la  inercia  y  se  manifiesta  ingrato,  no  me- 
repe  contar  entre  si  los  nombres  de  los  seres  que 
le  han  engrandecido  para  la  posteridad. 

Los  Americanos  cargamos  con  la  falta  de  la  acu- 
sación de  ingratos.  A  los  hombres  que  nos  han  da- 
do independencia,  a  los  que  abnegados  se  han 
hecho  mártires  por  la  libertad,  á  los  que  en  sus 
esfnerzoslian  impulsadoel  can'o  de  las  ideas,  los 
heaios  dejado  desaparecer  y  desaparecer  á,  )a  ma- 
yor parte  presas  «nos  de  la  miseria,  de  despotis- 
mos,  ó  de  indol^icia  pública  los  mas. 

Cuando  vendremos  á  pagar  el  tributo  que  de- 
i:e;*ios  á  nuestros  jenios  americanos? 

Los  despotas  han  tenido  plumas  que  les  elo- 
jien ;  los  patriotas  han  carecido  de  ese  recurso. 

Será  la  posteridad  la  que  pague  el  tributo  pú- 


V 
bVico?  la  que  haga  justicia  á  los  HT)res?     Quién 
acometerá  la  empresa  de  recopilar  los  hechos? 

Como  americano,  he  estudiado  la  guerra  civil 
del  Perú  y  después  de  haber  recorrido  las  diversas 
faces  de  las  revoluciones,  he  sentido  un  consuelo 
grande  en  haber  encontrado  un  episodio  completo 
y  acabado  de  esas  revoluciones;  he  encontrado  al 
jenio  atrevido  y  valiente  de  Salaverry. 

Amante  como  el  que  mas  de  la  prosperidad  de 
esta  patria  llamada  á  ser  un  gran  pueblo,  he  creido 
que  los  peruanos  tendrían  á  bien  que  les  pre- 
sentase una  obraqueles  honra,  la  historia  de  Sa- 
laverry que  marcha  al  olvido  sin  ser  consignada  á 
las  jeneraciones  que  vienen. 

Ajeno  de  parcialidad  no  he  trepidado  en  ofre- 
cer al  público  el  trabajo  indi'^ado: 

Manuel  Bilbao. 
IJma,  Noviembre  1  ^de  1 852.  • 
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La  historia  del  jeneral  Salayerryprineipiaeotí 
la  independencia  del  Perú  y  concluye  con  et  tríun'- 
fo  de  la  confederación  Perú-Boliviana. 

Las  pasiones  políticas  desvian  el  juicio  de  los 
hombres  y  en  los  arranques  de  la  parcialidad  sé 
conf  anden  los  grandes  hechos  con  los  hechos  pe- 
queños. 

La  historia  es  la  depuración  de  los  odios  y  de 
las  afecciones.  Los  enemigos  encarnizados  que 
nada  encuentran  bueno  y  los  amigos  ciegos  que 
nada  encuentran  malo,  tienen  que  acallar  sus  ren- 
cores y  sus  afecciones  ante  el  resultado  preciso  de 
la  verdad. 

No  hace  mucho  que  la  plaza  de  Arequipa  vio 
caei:  la  cabeza  del  guerrero  que  en  diez  y  seis  años 
de  campañas  y  batallas  siempre  arrancó  laureles 
con  su  espada.  Aun  está  fresca  la  sangre  derra- 
mada en  los  campos  del  Perú  y  en  el  süaicio  de 
las  prisiones.'  Ayer  no  mas,  el  estandarte  faáco- 
lor  salvado  de  la  ruina  de  Socabaya,  condpcía.á 
los  vencedores  en  Yungay.     La  época  es  muy  re- 
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cierne-  es  á  la  f^^  ^^  ^^  contemporáneos  de  Sala* 
verry  que  e&cnbo  su  historia,  no  para  que  la  juz- 
guen los  amigos  ni  loseneraigos  de  él;  porque  ma- 
los jueces  son  los  que  han  tenido  parte  en.Ia  polí- 
tica pasada,  sino  los  descendientes  de  la  jeneracion 
actual^  coando  hayan  apagado  en  suscoiazones 
los  vestijios  desús  antepasados. 

La  vida  de  Salaverry  envuelve  varias  épocas 
del  Perú.  Para  llegar  á  ellas  traeremos  los  hechos 
desde  un  tiempo  atrás. 

A  fines  del  siglo  XV,  Cristoval  Colon  descu- 
brió la  América  y  en  la  primera  mitad  del  XS¿I  la 
conquista  se  apoderó  de  este  vasto  hemisferio. 
Mientras  Heruan-^^lés  bacía  flainear  la  }>andera 
apañóla  sobre  los.^oombros  del  bnperio.  Meji- 
cano, Francisco  Pizarro  principiaba á  destruirías 
ciudades  del  Perú  para  levantar  sobre  sus  ruinas 
los  trofeos  del  conquistador. 

E116  de  Novieoabre  de  1532,  Pizarro,  á  nom- 
bre de  lafé  y  de  los  reyes  católicos,  asesina  en  la 
plaza  dé  Caxámarca  diez  mil  indios  y  apoderán- 
dose del  dé(^o  cuarto  emperador,  realiza  la  con- 
quista de  este  imperio. 

La  suerte  proteje á  los  aventureros,  el  colonia- 

I'e  se  afianza  y  dura  cerca  de  tres  siglos.  Los  pue- 
)]os  se  cansan  de  sufrir  el  dominio  español  yaproi- 
vechándose  de  las  disenciones  de  la  Metrópoli  con 
la  Francia,  lanzan  el  grito  de  independencia. 
Büenos-Ayres,  Quito,  Santa-Fe,  Méjico,  Chile, 
Caracas  y  mas  tard^el  Perú  ^  presentan  deno- 
dados á  la  lid.  Las  batallas  se  suceden,  los  cam- 
pos se  esterilizan  con  el  riego  de  la  sangre  hasta 
rpor  fin  scobtiene  el  último  triunfo  en  Ayacu- 
y  oon  él  la  independencia  americana. 


IX 
La  guerra  de  la  independencia  abriólas  puer- 
tas de  la  gloria  á  los  americanos;  a  ella  acuaieron 
los  corazones  patriotas,  los  ancianos  esforzados, 
la  juventud  entusiasta;  á  ella  acudió  el  joven  Sa- 
/averry. 
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Desde  tSOG  hasta  19»». 

Principiaba  á  correr  el  siglo  XIX  y  el  Perú, 
como  las  demás  colonias  españolas,  permanecia 
sujeto  á  los  representantes  de  la  Metrópoli. 

Treinta  y  seis  virreyes  y  cuatro  gobernadores 
se  habían  sucedido  en  el  mando  de  este  territorio. 
Carlos  IV  reinaba  en  España  y  su  representante  D. 
Graviel  Aviles  en  el  Perú  (t).  Laesclavitud  habi- 
taba en  el  continente  americano.  El  jeneral  Miran- 
da fracasaba  en  su  empresa  de  emancipar  áColom- 
bfa.  Dos  ilustres  peruanos  eran  suspendidos  á  la 
htorca  en  la  plaza  del  Cuzco  por  iguales  tentativas 
(2).  Los  paises  parecían  contentos  con  su  situa- 
ción; el  dominio  de  la  conquista  no  presentaba 
lérmino. 

El  comercio  y  la  agricultura  yacían  monopoli- 
zados. EÍ  absolutismo  y  el  privilejio  formaban 
la  base  política  del  Gobierno.  La  moral  y  la  edu- 
cación estaban  escluidas  como  fundamento  del  ré- 
jimen  administrativo  (3).     I^a  Europa  habíase  cal- 

(i)  Épocas  fiel  Perú  por  D.  José  María  Cordova  Urrutia. 
(a)  D.  José  Grilviel  Aguijar,  natural  de  íiuanuqo  y  D. 
Marcos  Ugalde. 
(3)  Miller. 


(12) 
niádó  con  la  paz  de  Amiens,  pero  esa  paz  mar- 
chaba á  su  último  término.  Napoleón  volvía  á 
empuñar  la  espada  de  la  conquista  europea  y  en 
la-pun^de  esa  espada  iba  el  primer  rayo  de  li- 
bérta(f  parala  América. 

..T^.^rael  estado  délas  cosas  él  tres  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  seis,  cuando^nació  D.  Felipe 
Santiago  de  Salaverry.  Hijo  lejitimo  de  D.  Fe- 
lipe Santiago  Salaverry  y  de  D^.  Micaela  del  So- 
lar^ tuvo  dos  hermanos  enteros,  D.  Mariano  y  D*« 
Nar6iza  (4). 

Los  primeros  anos  de  Salaverry  no  ofrecen 
hechos  notables  á  no  ser  la  rapidez  con  que  se  edu- 
có y  la  distinción  que  adquirió  por  la  exesiva  vi- 
veza de  su  jenio. 

Los  primeros  estudios  los  hizo  en  coiejios  par- 
ticulares según  se  cree,  hasta  el  28  de  Octubre  de 
817  en  que  rindió  examen  de  gramática  latina  en 
la  Universidad  de  San  Marcos.  I^os  anos  18  y  19 
los  emfdeó  estudiando  mas  detenidamente  el  la* 
tin  en  el  colejio  de  San  Carlos  (5).  De  allí  pasó 
el  6  de  Abril  á  San  Fernando  en  clase  de  interno 

en  donde  principió  á  cursar  las  matemáticas 
ajo  la  dirección  del  doctor  Paredes.     A  los  dos 


baj 


(4)  Según  informes  de  la  familia  y  lo  que  espresa  la  fé  de 
bautismo  se  sabe  que,  el  padre  fué  contador  de  las  rentas 
<1e  tabacos  en  Arequipa j  el  abuelo  materno  D**.  D.Mariano 
^el  Solar,  administrador  de  los  almacenes  del  estanco  ea 
Lima.  El  abuelo  paterno  D.  Juan  Bautista ,  su  abuela 
doña  Josefa  Ignacia  Ayenti  y  su  padre  fueron  naturales  de 
San  Sebastian  y  capital  de  la  provincia  de  GuipuscoJ  en  Vis- 
cay  a. 

(5)  Carta  del  señor  D.  José  María  del  Solar,  de  fe4*,ha  a  de 
Diciembre  de  85a,  como  vice-rector  que  fué  de  San  Garlos. 

(6)  Informes  del  señor  Heredia. 


meses  y  medio  rindió  examen  distinguido  de  Arit- 
mética. Siguió  el  curso  y  el  8  de  Agosto  del  mis- 
mo ano  presentó  examen  de  áíjebra.  Tres  meses 
después  finalizó  el  estudio  de  lójica  porHeinecio; 
as/ fué  que  ocho  meses  bastaron  para  concluir  to- 
do el  cálculo  y  la  música  que  se  enseíiaba  en  ese 
tiempo. 

El  D"*.  Heredia,  bajo  cuya  dirección  estudió, 
recuerda  siempre  la  precosidad  de  su  discípulo  con 
entusiasmo. 

Dotado  de  un  jenio  activo  ó  inquieto,  jenio 
que  mas  tarde  debia  manifestarse  en  un  teatro  ele- 
vado,  tenia  en  aquella  edad  un  carácter  dominan- 
te. Entre  sus  condicípulos  llevaba  la  voz  y  sus 
condíc/pulosque  se  sentian  dominados  por  la  in- 
fluencia del  talento  y  delaenerjía  le  amaban  y  sin 
él  no  estaban  contentos. 

La  viveza  extraordinaria  del  joven  Salaverry 
estaba  acompañada  de  una  imajinacion  fecunda. 
Chistoso  y  alegre,  era  ala  par  exaltado  y  violento. 
Con  frecuencia  se  le  veia  trompear  á  la  menor 
disputa.  La  vehemencia  de  su  carácter  le  priva- 
ba el  uso  de  la  palabra  cuando  recibiauna  injuria 
y  sin  calcular  en  sus  fuerzas  recurría  para  contestar- 
ía á  los  hechos  (7).    A  este  respecto  se  cuentan  mul- 

(7)  EIR.  P.  agustino  señor  Urias,  me  ha  contado  lo  si- 
giuente:  Salaverfy  estaba  en  los  altos  del  convento  apren- 
diendo música  con  algunos  compañeros.  Kñ  uno  de  esos  dias 
calorosos  del  verano,  pasaba  un  negro  vendiendo  chirimoyas; 
Salaverry  le  Uamó  y  descolgándole  una  canasta  del  balcón ,  pi- 
dió le  veádiege  dos  reales.  Kl  negro  obedeció ,  mas  Sala- 
verry le  reconvino  porque  no  le  ponía  de  las  mejores  y  el 
vendedor  se  incomodó  por  esta  reconvención  contestándole 
con  palabras  groseras.     Salaverry  no  pudo  soportar  la  iu* 


titucí  de  anécdotas  graciosas  nn«as,  y  otras  serias, 
propias  del  colejial  y  del  hombre. 

Este  jenio  chistoso  y  vivo  encontró  bien  pron- 
to un  nuevo  campo  en  que  desarrollarse.  Un 
acontecimiento  extraordinario  y  grandioso  vino  á 
arrancarle  de  la  vida  de  estudiante  para  colocarle 
en  la  carrera  de  soldado  de  la  patria. 

Lord  Cochrane,  jefe  de  la  escuadra  chilena, 
habia  recorrido  las  costas  del  Perú  y  Guayaquil  ^ 
limpiando  el  mar  de  los  buque  enemigos  quemas 
tarde  pudieran  embarazar  la  marcha  del  ejército 
que  se  ahstaba  para  emancipar  á  esta  República, 
lia  expedición  marítima  de  Lord  Cochrane  des- 
pertó el  entusiasmo  del  joven  Salaverry.  Desde 
entonces,  en  medio  de  los  compañeros  de  estudio 
y  en  cuantas  partes  podia,  Salaverryse  dejaba  es- 
cuchar con  elocuencia,  con  la  elocuencia  natura? 
que  habita  en  todo  corazón  noble  y  dispuesto  á 
la  acción  de  la  justicia  (8).  La  voz  májica  de  la 
libertad  inspiraua  en  nuestro  estudiante,  dilata- 
das conversaciones  que  impresionaban  á  los  que 
le  oían.  Sin  contar  aun  catorce  anos,  su  espíri- 
tu fogoso  é  inspirado  por  la  causa  mas  santa  que 
se  ha  conocido,  la  voz  de  él  era  la  voz  del  candor, 

jtiría  j  shi  meditar  en  la  altura  que  le  separaba  del  ne> 
gro,  tlió  un  brinco  para  caer  sobre  el  á  castigarle.  Feliz- 
mente los  compañeros  alcanzaron  á  tomarle  de  las  piernas  y 
con  gran  trabajo  consiguieron  volverle  déla  parte  c^sierior  y 
ponerle  en  salvo.  El  golpe  de  sangre  que  le  vino  á  la  ca- 
beza le  privó,  y  gracias  á  la  asistencia  de  un  médico,  con- 
siguieron volverle  después  de  cuatro  horas. 

(8)  Curta  del  2.3  de  Noviembre  de  i845  del  S*".  Coronel 
D.  José  María  Quiroga.  Esta  carta  tendremos  que  citarla 
algunas  veces  por  ser  muy  detallada  y  exacta  en  su  totali- 
dad, según  aparece  por  ei  tenor  de  otros  documentos. 


el  eco  sencillo  de  la  verdad.  Parecía  un  emisario 
de  ía  justicia  encargado  de  sembrar  la  idea  eiitre 
sus  condicípulos,  entre  la  juventud  que  nacía  con 
la  misión  de  realizar  la  República.  «No  mas  co- 
Jejios,  no  mas  estudios,  esclamaba,  todo  estable- 
cimiento que  no  tienda  á  formar  defensores  de  la 
patria,  deoe  cenarse.» 

Tal  era  la  opinión  de  Salaverry,  pero  esa  opi- 
nión estaba  rechazada  por  la  impotencia  de  los  par- 
tidarios de  la  emancipación.  ,Se  necesitaban  ar- 
mas, ejércitos  para  luchar.  A  qué  parte  acudir, 
á  dónde  acojerse  para  tomar  un  puesto.^  faltaba  el 
apoyOy  la  base;  era  preciso  esperar  la  realización 
de  ia  venida  de  San  Martin,  anunciada  por  las  ba- 
las de  Lord  Cochrane.  Esa  venida  estaba  próxi- 
ma y  ella  iba  á  probar  la  convicción  del  estudian- 
te, que  no  se  limitaba  á  palabras. 

La  emancipación  del  Perú  importaba  la  eman- 
cipación de  la  América  española.  Los  triunfos 
de  los  independientes  en  las  otras  repúblicas  su- 
cumbían á  menudo  bajo  la  fuerza  y  los  recursos 
i^ue  suministraba  el  virreinato  á  los  deíensores  aba- 
tidos del  Rey.  El  Ecuador,  todo  Colombia  se 
veia  envuelta  en  una  guerra  desastrosa,  sin  nue 
sus  esfuerzos  Te  bastacen  para  dar  sima  á  la  obra 
heroica  que  sus  hijos  construian  á  costa  de  cadá- 
veres. Buenos- Ay res  se  veia  amagado  por  las 
tropas  del  alto  Perú;  Chile  habia  sido  reconquis- 
tado por  los  ejércitos  de  Osorio.  Las  armas  es- 
pañolas véncian  aveces  y  cuando  la  derrota  les  se- 
pultaba acudian  al  centro  común  de  protección 
que  les  hacia  volver  á  la  lid.  Ese  focó  de  amago 
para  la  independencia  de  las  repúblicas  america- 
sna  estaba  en  el  bajo  Perú.     Era  la  maestranza  de 


los  ejércitos  realistas.  Armas,  municiones,  dine- 
ro y  soldados  se  encontraban  en  abundancia. 

San  Martin,  el  vencedor  de Chacabuco  y  ¡Vlay- 
pu,  tan  pronto  como  hubo  reconquistado  la  in- 
dependencia chilena,  conociendo  la  verdad  es- 
puesta, se  alistó  á  atacar  al  enemigo  en  el  corazón. 
Estaba  seguro,  por  las  tentativas  que  aun  hacía  el 
virrey  Pezuela  de  amagar  áChilepor  una  parte  y  á 
la  República  Arjentina  por  otra,  que  sino  se  mar- 
chaba á  la  destrucción  del  coloniaje  en  el  Perú,  la 
guerra  seria  eterna  y  los  triunfos  estaban  espues- 
tos á  convertirse  en  derrotas,  si  Fernando  VII en- 
viaba sus  lejiones  en  apoyo  de  sus  defensores. 

Este  pensamiento  audaz  y  profundo  parecía  el 
resultado  de  una  cabeza  delirante.  Se  trataba  na- 
da menos  que  de  combatir  á  un  gobierno  apoya- 
do por  veinte  y  tres  mil  hombres  (9),  aguerridos 
la  mayor  parte;  en  un  pais  lleno  de  recursos  y  en 
don  Je  los  españoles  se  hablan  ramificado  mas  que 
en  ninguna  otra  sección  americana,  con  sus  cos- 
tumbres,, fausto,  ideas  y  comercio;  pero  San  Mar- 
tin sabía  que  todo  ese  colozo  de  poder  vendría 
por  tierra  al  primer  embate  de  lalibertad  (ÍOj.  La 
causa  <ie  la  emancipación  contaba  con  ajexites  se- 
cretos en  el  pais  que  destruían  el  prestíjio  de  los 

(9)  MBIler.  Manifiesto  del  virrey  Pezuela.  La  diatríbu- 
de  ese  ejército  eitaba  hecha  del  modo  siguíeiite: 

En  el  Callao 7  Liaia.     .     .     .       7«i5. 

Pisco,  Gánete  y  Chancay   .     .         700. 

El  resto  puede  distribuirse  del  modo  siguiente: 

Alto  Perú .       6000, 

Arequipa,  Triqillo,  Guayaquil,)     8^83 
Huamanga^  Xauxa,  &a.     .     ;     .3  ' 

(lo)  Qimba.    filepipriasparaláhistopade)^  arina^  ,^s- 
pafíolas  en  d  jPerú. . 


conquistadores;  con  hábiles  jefes  que  preparaban 
la  desmembración  del  ejército;  con  )á  santidad  de 
la  justicia  quelevantaría  álos  pueblosen  su  favor. 

Confiaclo,  San  Martin,  en  la  estrella  de  la  for- 
tuna, se  lanzó  con  4500  hombres  y  1 2  piezas  de 
artillería  á  realizar  la  grande  obra  (II).  Domi- 
nante en  el  Pacífico  (12),  realizó  su  desembarque 
el  7  de  Setiembre  de  1820  en  las  inmediaciones  de 
Pisco.  Las  partidas  enemigas  huyeron  y  deja- 
ron en  poder  de  los  libertadores  todo  el  territorio 
comprendido  desde  Chincha-Alto  bástala  Nasca. 
Los  n^ros  eran  declarados  libres  y  las  filas  se  au- 
mentaban por  grados  con  el  alistamiento  de  los 
patriotas. 

Por  este  tiempo  se  juraba  en  Lima  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  y  se  buscaban,  transacciones 
por  parle  del  virrey;  transacciones  que  no  produ- 
cían otro  efecto  que  desprestijiar  las  armas  espa- 
ñolas. 

San  Martin,  conociendo  lo  insalubre  del  lu^ar, 
volvió á  reembarcarse  con  sus  fuerzas  para  dirijir- 
se  á  Ancón  y  de  allí  á  Huacho  pasando  asentar  su 
cuaiítel  jeneral  enHuaura.  Antes  de  dar  este  pa- 
so introdujo  una  división  de  lOOOy  pico  de  hom- 
bres por  la  sierra,  al  mando  del  veterano  jeneral 
Arenales. 

(i  i)  Torrente  y  Miller  fijan  ese  número;  Gamba  lo  é»- 
poDe  del  modo  siguiente:  4700  hombre  de  desembarco  7 
i5ooo  armamento  sobrante  para  reciutaren  el  Perú. 

(ia)  Las  Tuerzas  navales  al  mando  de  Cochrane  secompo* 
nian,  de  la  fragata  O'Hijins  de  48  cañones;  el  Sao  Martin  de 
64»  el  Lautaro  de  44 >  corbeta  Independencia  de  a6;  y  de  los 
bergantines  Galvarino  de  i8,  Araucano  de  i6  y  Puirredon 
de  i4,  tripulados  por  i6oo  hombres,  Stevenson,  Relación 
Hi^tóri-.  -^ . 
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(18) 
.   La  escuadra  chilena  imposibilitaba  la  acción  de 
ía  marina  española,  bloqueando  al  Callao  y  arran- 
cando de  su  centró  la  fragata  aEsmeralda.» 

Et  ejército  realista  temía  arriesgar  un  golpe 
decisivo  y  su  acción  se  limitaba  á  mandar  divisio- 
nes péauenas  que  nunca  reí.istian  la  presencia  de 
los  vencedores  deMaypu. 

I^os  manejos  secretos  de  San  Martin  principia- 
bí^n  á  producir  sus  efectos.     De  todas  partes  se 
vcia  llegar  recursos,  hombres,  soldados,  jefes  etc. 
rn^ü  pedían  un  puesto  en  las  filas  de  los  indepen- 
cíicjiíes.     Entre  ellos  se  vio  aparecer  al  batallón 
r^.rnancia  como  precursor  de  la  deserción  deGa* 
Rí.  :ra,  Eléspuru,  Velascoyotros  que  después  han 
-^/  -G  hombres  importantes  para  el  pais.  Un  pronun- 
ri.i.ijiento  tal,  arrancó  á  TorreYíte  las  siguientes 
r   \.  jras:     «Había  llegado  á  tal  punto  el  estravío 
.•  ^  ].i  pública  opinión  que  ya  no  se  podía  contar 
^  en  la  fidelidad,  ni  aun  de  los  hombres  que  mas 
i.abían  acreditado  hasta  entonces  su  adhesión  al 
ney.     No  pasaba  día  en  que  no  llegasen  al  cuar- 
•eí  jeneral  desastrosas  noticias  de  haberse  pasado 
\  los  enemigos,  individuos  de  todas  clases,  y  de 
>  'a  defección  desoldados  y  aun  de  oficiales  y  jefes.» 
Arenales  por  otra  parte,  tomaba  sin  resisten- 
:i  á  íluamanga,  Guanta,  Xauxa,Tarmay  triun- 
.  j  ^'^  6  de  Diciembre  en  Pasco  de  la  división  rea- 
'    :  O'He^illy  habiendo  prisionero  al  enemigo  con 
lí.'^jt  rieral.     Entre  ellos  se  encontraba  San* 
...  .    lizquedesd?  entonces  se  pasóála  patria. 
.     :•  ilaverry  permanecía  aun  en  Lima  de  colejial. 
la  triunfo  de  los  patriotas  le  llenaba  de  entu- 
no.    Su  cabeza  no  podia  fijarse  ya  en  los  e¿- 
:aos,  el  destinólo  impulsaba  á  una  vida  distin- 


ta.  Así  fué  que  el  .8  de  Diqieiubre  se  presentóeu 
el  campamento  de  San  Ata rtin,  pidiendo  unapja- 
za  en  el  ejercito  (13).  El  jeneral  le  colo.aó  de  ca- 
dete eneíbatallonNumancia  di  15  del  niiWqinies^. 

Tal  fué  eldiaen  que  Salayerryentró^nia  car- 
rera de  las  armas.  ,¡ 

La  causa  de  la  independencia  tocaba  d  fia  del 
afio  de  S20  bajo  los  mejores  auspicios.  Guaya- 
quil se  unia'á  los  libres  y  Trujíllo  se  pronunciaba 
por  la  independencia,  merced  á  los  esfuerzos  del 
marqués  deTorre-Tagle.  ^ 

Todo  el  norte  del  Perú  estaba  aseguéndo  siii 
derramarse  sangre  |x>r  tan  bella  adquisieiórí.- 

Tanto  fracazo  para  la  causa  real  produjo  la  (^U 
da  del  vin^y  Pezuela  y  la  elevación  de  La-Serna: 

San  Martin,  contando  con  fuérzaíj  namer6sa$ 
se  resolvió  á  seguir  su  marcha  para  ocupar  la  cíi- 
pitai,  buscar  al  enemigo  y  batirlo  de  una  vez.  Pa- 
ra realizar  este  pensamiento  mandó  hacer  escura 
tienes  porlos  pueblos  de  la  costa,  atacar  las  par^ 

(i3)  Torréate  dice:  en  un  solo  día  que  fué  el  3  de  Qh 
ciembre  se  habían  fugado  de  la  capital  38  ofíciales  y  t/h  Ca^ 
déte..— Mil ler,  hablando  del  8  de  Diciembre  á  este  respecto 
obserra:  tEntre ellos  estaba  Salayerry, muchacho  de  i afanos 
de  edad  (i),  que  se  había  escapado  d«  la  casa-  de  sqs  padrea 
y  que  desplegó  Mita  extraordinucki  firmes»  halláiido^e  per- 
seguido muy  de  cerca. »  D.  José  María  Quiroga  e^\  su  cario. 
jáfcjtdda^:  tSalaverry  no  pudo  resistir  al  iiiílujo  de  su  exalta- 
ción por  la  defensa  de  la  patria,  y  abandonando  el  C(>)lojir), 
sin  consentimiento  de  sus  padres  y  sóbrela  vijilancia  de  las 
fmerzsis  enfemígas a^ióstudas  eñ  el  iránsito  bástalas  infneJiií*» 
cioiies  de  aipielrejerako,  consiguió  presentarse,  al  je^erl)Al5a^ 
J^ariin  ep,  Hujaura  y  sentó  pla2a  de  cadete  en  el  batallo^i,  I^j 
ipancia  próximo  á  rOlfiper  la  campana  libertadora.»    ,^       1 

,     .(x)  LaedaddeSalarerryeraeatQncesde  i4  añg»  7  ipe§i?¿. 


(20) 
tidas  enemigas  por  guerrillas  patriotas  y  volver  a 

introducir  en  la  Sierra  una  inerte  división  al  man- 
do del  mismo  Arenales  cfie  pooo  antes  ha1)ia  re- 
cojido  laureles.  Esta  divisioil  se  componía  de 
tres  batallones  y  del  rejimiento  de  granaderos  á  ca- 
ballo; entre  esos  batallones  iba  el  Numancia  y  por 
consiguiente  Salaverry. 

Como  nuestro  objeto  no  es  escribir  la  historia 
del  Perú,  ddarémos  á  un  lado  el  orden  de  loa  su- 
cesos que  Íbamos  relacionando,  para  seguir  coj/x 
las  campañas  en  que  Salaverry  militó. 

El  1 2  de  Abril  de  1 82 1  e]  jeneraí  ArenalosifiNMir 
chó  de  Huaura  hacia  Pasco  al  mando  de  ki  división 
indicada  (Í4).  El  objeto  que  San  Martin  se  prp- 
ponia  al  enviar  esta  división,  era.  llamar  Ja  aten- 
ción del  enemigo  háciael  interior,  dividir  lastiiQf^ 
zas  acantonadas  en  Liriía,  distrayéndolas  al,  pri>* 
pió  tiempo,  por  las  columnas  de  MiUer  ^\}§  atar 
caban  el  Sur  Perú  y  luego  cargar  de  lleno  al  eenti^ 
del  poder.  Estratejia  idéntica  á  la  que  observó 
en  el  paso  de  los  Andes  cuando  recon<(üíá4  ft 
Chile. 

La  columna  de  Arenales  tenia  otro^  objeto^ 
aun  de  alta  importancia;  sin  iijartios  en.|a  oclipftr 
cion  de  los  minerales  de  Pasco;  en  la  sublevac^ioa 
de  los  pueblos  del  interior  y  recolección  de  rectíf* 
sos,  tendía  con  especialidad  á  apoderarse  de1¿i 
avenidas  de  la  Sierra  á  Lima,  y  atacar  los  reatos 
del  ejército  realiataque  San  Martin  tenia  lacertí*- 
dumbre  de  destruir.  Así  era  que  denm  solo  gol- 
be  se  pensaba  dar  la  independencia  al  Perú,  aca-^ 
Dando  con  las  fuei-zas  que  se  retirasen  al  interior 3 
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(i4)  Miller. 


(21) 

tfiíi¿  'á^Í?mofy  ti  21  -de  'Mayov<i^pt<6iL<Í£f(^tios.tixo^ 
tees-  <'div-*Ia'CÜTÍ8¡on  del  ü0ix>nd]<2arRa9:aláf|«ia  ^^e:- 
nasianbki  ái  906  soldados.  •  /Estejeié^  hábii  en  la 
efilrafejfáF  niiKtar,  consiguió  entretener  ia  niarcha 
(te  Aienales^S  costa  deraloíryde  tatento^seaocu- 
paridoloacaní ¡nos  difíciles  en  que  el  grnesode  las 
fnerzas  no  potíta  maniobrar, ^ea  subleYímdo  los 
p¿ud\Sfóij  qitte  déjatoa:  Arenales  eorancrpados,  sea-, 
]ioiP*(bff:,  cacando ^^iiabrigo  de  la  osemidad  de  la 
noche  ^á /süiVíúípHvo  áe  las  nieblas  frc^ccieates .  en 

La  difícil  posición  de  Gai?ratálá  iba  a  tocar;  u 
iM^étYmhGí.^]Íor»kii^iliflrniobi'as  de  Aj^eiialés^  cuan- 
tllílal3ii^|ie|isioQ'dé  artnás  acórdad^sjen  Foncliaun^ 
^, :|^ratóóiia:acciau  de  asieij^ .salvó: déla  ruina-á 
ai^iiíí;  .'  Sin  feríibargo,  tn  actividad  dél^ jeneral  Arér 
iMlé  cqnssi^uic^'Bumentrtr  Jasjíhlas*  desu  divisioir^ 
limsfta  406(il  yoimaíj  bombitas.  ENi^rmino.deí  af¿^ 
^y^clénMtaipkiyó  yrJoá;apenacibnes.edjE5  la  dirision 
siguieron  ad6teAlÍe,cdetenkh^  sigropiM  por  la  pet- 
wUM>ó^^»'tía{t3ÍÁr::  ick^ehaiés  pn3gF€fiai)a  á.  pesar 
4l49tótí  eúl  sui4ntepnacíonrf'  toeabaD}?a  krs  goteniíi 
de  Hnancavelica  (15).  La^áerná  ;'CDnacic»do  lop 
fMlt^eo^qiíe'podian'redirltaHer^si  Ammalesrllégaba 
^ítíiMsil^pú[t&¡§&^f^  al  Cuiv 

<cfisM¡  é) :  de>li;e^  i  mt.  la  'ratiirada  ¿of  ú  e.  yir.  inedrt  aba>, 
eitvwt^m^-preefprtaetoft  uft«-eokí«ina-de  ceiMüa  áe 
dos  initzh«hnbr^s^  qU^ct^bUMi^de^los  pjrogícsoa  de 
^^\  :aí'»n«ftdo  del  jeneral-  Címt^¿ác:-  Kstí^co- 
^í^hiTiásé'rffJcfiañtó  lia^^^  bribe  leguas  dis*- 

t|ní^-^e.Í9\ipdepéydieñ^^  se  uñió  con  la  div»- 
«tl9i>,d^JÍ^*ñ¿aií^y  se  ^Ispiíso  á  ir,  aj  en'^uenlrqde 

■"■         II     fií"i'     3  7    I  fifiÍÉ    fíi^iJ  ,1    I      <'■  lili  pin  lili  1i  i   iiv¿1>    h  m 

(i  5)  Camba  y  Torrente. 


Arenales.  Kslc  jeaerat^jiiui  vez(|ii£  supo  la  mar- 
cha  deCaiitet*áe  replegó  sm&  fuerzas  al  valle  de  Jan- 
.  ja  y  creyendo  que  la  división  española  era  supe- 
rior en  nÚDieio  ydiciplina,  enijprendió  su  retira- 
da sobre  Lima,  dejando  en  poder  de  los  enemigos 
los  fértiles  campos  de  laSierra.  El  26de  Julioen- 
tro  en  la  capital  sin  ningún  encuentro  notable. 

Este  proceder  anti-racional  de  Arenales^  ajus* 
lado  á  las  instrucciones  de  San  Martin  (16),  dio 
lugar  áque  los  españoles  pudiesen  rehacersey  vol* 
ver  á  amagarla  independencia  del  Perú (17). 

Cuando  Arenales  entró  en  Tima  encontróáSon 
Martin  duetlo  de  ella. 

El  6de  Julio  lahabia  abandonado  La-Sema,eii^ 
prendiendo  su  retirada  al  interior,  después  deba* 
iber  dejado  una  división  de  2000  hombres  en  las 
fortalezas  del  Callao,  al  mando  del  mariscal  de 
campo  D.  José  La*Mar.  San  Martin  sin  pérdida 
de  tiempo  ocupó  la  capital  y  el  12 del  mismo  hit4> 
su  entrada  triunfal,  pasando  al  día  siguiente  el  je* 
neral  Las-Heras,  á  poner  sitio  al  Callao. 

El  sitio  fué  estrechado  por  mar  y  tieira  y  eolos 
frecuentes  tiroteos  que  se  sucedían,  los  realistii 
perdian  tropa  y  buques. 

San  Martin,  tan  pronto  como  tomó  poseeioa 
de  Lima,  se  consagró  á  expedir  decretos  orgánicos 
que  requería  la  humanidad(  1 8)y  las  circunsUndiS, 

(|6)  Gaceta  del  Gobierno  del  i^  de  Agoito  de  i8ai.. 

(17)  Miller.  Esteincompreasibleerror^dicef  lie  parte  df 
los  patriotas  compensó  á  sus  enemigos  de  la  pérdida  de  Lima. 

(18)  Entre  CAOS  decretos  se  encuentra  el  siguiente:  i^ 
Todos  los  hijos  de  esclavos  que  hayan  nacido  7  nacieren  en 
el  territorio  del  Perú  desde  el  18  de  Julio  de  1821  en  que 
•e  declaró  su  lodepeodencia,  serán  libres  y  gozario.de  los 


sm  dedicarse  (como  debió  hacerlo,^  á  la  persecur 
sion  de  I^i-Serna  que  marchaba  en  un  completo 
desorden.  Algunos  montoneros  y  seiscientos  sol- 
dados fué  la  única  fuerza  destaccida  para  llenar  tan 
alta  misión. 

La  retirada  de  Arenales  y  la  inactividad  de  San 
Martin  en  esta  vei,  pueden  acusarse  de  grave  falta 
y  como  orijen  de  la  dilatada  guerra  que  hizo  pe- 
ligrar la  causa  de  la  emancipación,  poco  tiempo 
después.  Pero  en  aquellos  días  no  se  pensaba  en 
una  reacción;  las  cabezas  estaban  delirantes  con  la 
toma  de  la  capital  que  consideraban  ser  el  triun- 
fo completo  de  la  libertad;  los  esfuerzos  délos. 
guerreros  ó  paisanos  parecían  aletargarse  en  medio 
e  las  festividades,  placeres  y  actos  públicos  que 
teman  lugar.  Se  ocupaban  nada  menos  que  en 
proclamar  la  independencia  del  Perú.  Para  acto 
tan  solemne  se  señaló  el  28  de  Julio  de  1821 . 

Llegó  estedia  y  San  Martin,  acompañado  de 
las  corporaciones  del  pais,  subió  á  un  tablado  le- 

mismos  dereclios  que  el  resto  de  ios  ciudadanos  peruanos* 
eon  las  modiOcaciones  que  se  espreaáran  en  un  R.  separado; 
d^  IfOi  partidas  de  bautismo  de  los  nacidos  serán  un  docu- 
mento auténtico  de  la  restitución  de  este  derecho.  Lima  12 
de  Agosto  de  8a  I.  u°.  déla  Independencia  del  Perú.  San 
Martin.  B.  Monteagudo. 

JVoia:  Si  se- hubiese  observado  el  anterior  decreto,  el 
Pero  habría  destruido  la  esclavatura  sin  peligro  y  ya  no  ten* 
dría  eo  su  seno  una  institución  anti-humana.  Ahora,  si 
oemparamos  este  decreto  con  las  disposiciones  de  los  c  actúa  • 
les  c^igos,»  veremos  que  al  paso  que  en  aquel  se  demues^ 
Ira  franqueM  y  dvilizaoion,  en  estos  se  encuentra  una  amal- 
gamación de  oitposieiones  eoofasas  que  solo  dan  |^r  resul- 
tadolalegaliiaeiondel  abuso  en  no  haberse  cumplido  el  de- 
ereto  citado,  que  es  en  claras  palabras,  la  derogación  de  aquel 
autoriíando  la  esclavatura. 


( 2it) 
yantado  en  la  plaza  principal  y  alU  declaró: '  Eí 
Pef^ii  es  des  Je  cstenwmento  libre  é  independiente 
por  la  voluntad  de  los  pueblos;  y  por  ia  jmú^ify  cié 
su  causa  que  Dios  defiende.  El  grito  unánilD^  del^ 
pueblo  respondió  á  tan  grandiosas  palabras(lQ),    . 

fig)  El  número  7  de  la  Gaceta  de  Gobierno  de^Sa  i  .dice;" 
c  Destinóse  al  efecto  la  mañana  del  28  de  este  mes  y  prdepak-» 
do  todo  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  conforme  á  lasdispo-\ 
sicionesde  S.  E.  el  S.J.  en  J.  D.  José  de  San  Martín,  salía- 
este  de  palacio  á  la  plaza  mayor  junto  con  el  E.  S*".  F:  J,  Mr 
deMontemira,  Gobernador  político  y  militar,  y  acorop^^iaxi- 
dolo  el  E,  M.  y  demás  jenerales  del  ejército  libertador.  Pre  * 
cedia  una  lucida  y  numerosa  comitiva  compuesta  de  la  uni-^ 
versidjad  de  San  Marcos  con  sus  cuatro  colejios:  los  prelados* 
de  las  casas  relijiosas:   los  jefes  militares:   algunos  oidores  j; 
mucha  parte  de  la  principal  nobleza  con  el  Excmo.  Ayua» 
tamiento:  todos,  en  briosos  caballos  ricamente   enjaezádos^t 
AJiarchaba  por  detras  la.guardia  de  caballería  y  la  de  alabar-, 
deros  de  Lima:  las  húsares  que  formaban  la  escolta  áA  E.^Sj* 
J.  en  J.:  el  batallón  número  8  con  las  banderas  de  BueptíSP- 
Ayrés.y  de  Chile,  y  la  artillería  con  sus  cafíones.— ^En  ü«  es- 
pacioso toblado  as€fi\dameñte prevenido én  medio  déla  {itazA; 
mayor  (lo  mismo  que  en  las  demás  de  la  ciudad)' S';  É.-el^Gf 
en  J.  enarboló  el  pendón  en  que  esti  e!  nuevo  escudo  déT^ 
armas  dé  esta  (2)  recibiéndolo  del  sepor  Gobernado*»  qüe^' 
llevaba  rfesde  palacio;  acallado  el  alborozo  del  inmenso  «on^ 
curso,  pronuncio  estas  palabras  que  permanecerán' escüípfc*"- 
das  en  él  cofazon  de  todx)  peruano  eternaméitte:  tít  "MTO^ 
PESDE  ESTE  MOMEMO  ES  LIBRE  &*     Btttieodo  después  el  gen*- 
don,  y  en  el  tono  de  un  corazón  anegado  en  el  jAacep pu»o  j^ 
celestial  repetía  muchaá  veces:  vttoía  paírtfifí  t?iVá  te  í<!ftír- 
lad:  vívala  independencia:  éspresiónes  que  tomo  écó^-feftti* 
vo  resonaron  en  toda  la  plaza,  entre  él 'esti*éÍpito  de  •téío»-^ 
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'.'(a)  Es  un  íoi  que  se  eleva  por  el'OrkiUe.^obr©  Ips  qeijr^ 
estendido^  á  lo  larga  xleJa  cimlitd -jíítl^it 'Rimab  411^  bmí^ 
sus  faldas:  el  raalesclidó  orhKlo.deíUwrblfiS  .octtp9'«l' Vl^l^ 
de  la  bandera  que  se  diyide'eb  .cuatro  áugMlo»^  dasi  •agudot- 

encarnados  y  dos  obtusos  blancos,     • -^   -  •    -        -     ^-<*:k 


(.25)^ 
La  independencia  quedó  declarada  pero  no  es- 
tablecida; faltaba  concluir  con  los  ejércitos  que 
desde  el  valle  de  Jauja  hasta  los  confines  de  BoU- 
via  se  disponían  á  sostener  la  causa  del  Rey;  fal- 
taba también  tomar  posecion  de  las  fortalezas  del 
Callao  guarnecidas  por  una  fuerte  división. 

San  Martin,  sin  contraerse  osadamente  al.  in- 
terior del  Perú,  concentró  sus  fuerzas  á  la  toma 
de  los  castillos,  y  para  ello  reforzó  la  división  de 
Las-Heras  con  algunos  batallones  de  los  que  ha* 
bia  traido  Arenales  y  muy  en  especial  con  el  Nu- 
mancia.  Desde  entonces,  el  sitio  se  hizo  mas  ri- 
goroso y  la  acción  de  los  patriotas  mas  agresiva. 
Los  obuses  de  los  independientes  principiaron  á 
batirse  con  los  cañones  délos  realistas.  La  infan- 
tería amagaba  dia  y  noche  las  fortalezas  del  Real 
Felipe  y  la  caballería  impedia  la  introducción  de 
provisiones.  No  pasaba  momento  en  que  las  des- 
cargas de  fusilería  dejasen  de  anunciar  algún  en- 
cuentro parcial.  Los  realistas  se  batian  al  abrigo 
de  las  murallas  y  torreones;  los  independientes  pa- 
rapetados únicamente  con  el  escudo  de  sus  pechos. 
Durante  esta  lucha,  el  cadete  Salaverry  no  des- 
mentiasu  viveza  y  su  arrojo.     Lejos  de  intimidar- 


ñones,  el  repique  de  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  y  las 
efusiones  del  alborozo  universal  que  se  manifestaba  de  di- 
Tersas  maneras,  y  especialmente  con  arrojar  desde  el  tablado 
y  los  balcones,  no  solo  medallas  de  plata  con  inscripciones 
<}ue  perpetúen  la  memoria  de  este  dio;  sino  también  toda  es- 
pacie de  moneias  &.  En  seguida  procedió  el  acompaña- 
miento por  las  calles  públicas,  repitiendo  en  cada  una  de  las 
plazas  el  mismo  acto  con  la  misma  ceremonia  y  demás  cir- 
cunstancias, hasta  volver  á  la  plaza  mayor  en  donde  le  espe- 
raba el  intrépido  Lord  Cochrane,  y  allí  terminó. 

4 


(26) 
se  á  presencia  de  las  balas,  parecía  burlarse  de  la 
inaerte.     A  cuerpo  descubierto,  se  le  veia  sufrir 
los  tiros  del  enemigo  con  una  impavidez  asom- 
brosa (20). 

La  actividad  en  estrechar  el  sitio  principió  el 
4  de  Agosto  y  duró  hasta  el  14  del  mismo  mes,  en 

gne  se  procuró  concluirlo  por  un  golpe  de  mano. 
I  jcneral  lias-Heras,  para  dar  este  golpe  atrevido 
elijió  de  cada  cuerpo  una  compaiiia  de  preferencia 
y  dispuso  que  mil  hombres  de  infantería  marcha- 
sen a  escape,   tras  de  150  Cazadores  á  caballo 
3ne  debian  partir  desde  Bella-vista,  parasorpren- 
er  la  puerta  del  rastrillo  y  de  este  modo  entraren 
los  castillos.     Del  Numancia  se  tomaron  tres  com- 
pañias  y  entre  esas  tres,  aquella  en  que  Salaverry 
se  encontraba,  no  fué  elejida.     El  cadete  se  pre- 
sentó entonces  al  jefe  del  cuerpo  para  que  le  in- 
corporasen  en  la  que  se  encontraba  su  amigo  el 
S'.  Quiroga.     El  jefe  accedió  y  gracias  á  ello  fué 
que  se  halló  en  ese  encuentro,  distinguiéndose  por 
su  valor  (21 ).     «Es  necesario,  decia  Salaverry  á  su 
amigo,  buscar  el  peligro  para  que  pronto  nos  ha- 
gan oficiales.» 

A  eso  de  las  once  del  dia  señalado,  la  colum- 

(20)  Varios  jefes  del  ejército  me  haa  referido  y  algunos 
que  lo  han  oído  al  jeueral  Iguain,  el  siguieule  hecho:  Sala- 
Terrj  con  Quiroga  hacian  desesperar  canto  al  jefe  del  cuer- 
po, con  colejialtidas,  que  este  no  hayando  como  castrarles 
adoptó  el  partido  de  ponerlos  de  plantón  al  frente  de  los 
castillos  durante  los  tiroteos.  Los  dos  muchachos  sufrían 
la  pena  sin  enmienda,  porque  volvian  á  las  mismas  chanzas 
y  pareeian  tan  indiferentes  al  eastigo  que  arecea  lo  estraña- 
bau,  cuando  no.se  Ic^s  imponía. 

(21)  Curta  dei  señor  coronel  D.  José  María  Quiroga. 


(27) 

na  partió  á  llenar  su  miBÍon.  liosespaooles  al  di- 
visarla cerraron  la  puerta  con  prontitud  y  recha- 
zaron con  un  fuego  nutrido,  á  los  independien- 
tes que  ya  ocupaban  los  foso».  Se  perdió  la  ten- 
tativa y  la  vijilancia  délos  realistas  íüé  desde  en- 
tonces mas  celosa  hasta  el  plinto  de  convencer  al 
enemigo  que  era  imposible  la  toma  del  Real  Feli- 
pe por  asaltos.  El  sitio  se  contrajo  desde  luego  á 
ía  guerra  de  recursos,  á  reducirla  guarnición  por 
el  hambre;  mas  contra  este  enemigo  terrible,  la 
división  realista  contaba  con  que  el  virrey  le  auxi- 
üaria  en  tiempo  y  en  esto  no  se  engañaba. 

El  jeneral'Canterac  al  mando  de  cerca  de  4000 
Iiombres  bajó  del  valle  de  Jauja  para  protejerálos 
castillos.  San  Maitin  reunió  sus  fuerzasicn  el  Pi- 
no, que  montaban  á  mas  de  10,000  soldados  y 
con  ellas  y  la  población  armada,  se  dispuso  á  de- 
fenderla capital  de  ia  agresión  que  se  presentaba. 
Canterac  con  una  audacia  extraordinario  y  un  ta- 
lento militar  á  toda  prueba,  se  paseó  al  rtededor 
del  ejército  patriota,  pasó  por  las  portadas  de  Li- 
ma y  luego  entró  á  la  plaza  del  Callao  en  donde 
permaneció  seis  dias,  sin  que  San  Martin  se  atre- 
viese á  atacarle,  ni  á  aceptar  el  combate  que  le 
ofrecía.  Proceder  inesplicable,  tímido  y  cuyas 
consecuencias  debían  ser  la  prolongación  de  una 
guerra  sangrienta. 

Canterac,  «cansado  de  esperar  áSan  Martin  qt>e 
no  se  separaba  de  las  murallas  de  lama  y  de  los 
parapetos  desús  alrededores,  hizo  un  movimien- 
to hacía  la  Legua,  para  ver  si  los  independientes 
le  perseguían;  pero  en  vano,  porque  las  operacio- 
nes del  jeneral  San  Martin,  se  limitaban  a  la  de*- 
fensiba.— Las  tropas  realistas  principiaron  deade 


(28) 
luego  á  desertarse,  porque  perdieron  la  esperanza 
de  un  encuentro  y  la  plaza  del  Callao  que  confia- 
ba en  la  vuelta  de  Canterac,  tuvo  que  entrar  en 
capitulaciones  el  18  de  Setiembre,  una  vez  que  se 
apercibió  déla  imposibilidad  de  recibir  alimentos. 
Estas  capitulaciones  dieron  por  resultado  la  en- 
trega de  los  castillos  el  21  del  mismo  mes. 

La-Mar,  jefe  aue  defendia  las  fortalezas,  sin  fal- 
tar á  sus  compromisos  mientras  servia  al  Rey,  lue- 
go que  capituló  en  fuerza  de  las  circunstancias 
tomo  un  puesto  en  el  ejércirtoindependente,  des- 
pués de  renunciar  á  los  grados  y  honores  que  el 
key  le  habia  conferido. 

De  este  modo  quedó  terminado  el  sitio. 

Para  la  destrucción  de  las  fuerzas  de  Cante- 
rae  que  por  sisólas  se  iban  destruyendo,  se  envió 
una  columna  de  700  infantes,  500  montoneros  y 
uno  ó  dos  escuadrones  de  caballería  que  no  con- 
siguieron sino  resultados  á medias,  sufriendo  der- 
rotas en  los  encuentros  parciales.  San  Martin, 
cometiendo  la  misma  falta  que  cometió  al  tomar 

Eosecion  de  Lima,  de  no  perseguir  á  La-Sema, 
izo  que  Canterac  llegase  de  nuevo  al  valle  de  Jau- 
ja á  recuperar  sus  fuerzas. 

Mientras  los  españoles  se  contraían  á  formar 
un  nuevo  ejército  en  el  interior,  los  independien- 
tes se  ocupaban  en  organizar  la  «Lejion  Peruana, 
y  crear  la  orden  del  Sol»  dejando  en  el  olvido,  si 
puede  decirse,  el  incremento  de  los  enemigos. — 
ün  ejército  como  el  Libertador,  numeroso  y  en- 
tregado á  la  ociosidad,  produjo  la  desmoralización 
de  el  y  descrédito  de  San  Martin  que  parecía  ale- 
targado en  la  barbarie  ejercida  por  su  ministro 
Monteagudo. 


Tales  desaciertos  y  faltas  dieron  tiempo  al 
enemigo  para  robustecerse  y  volver  á  amagar  la 
independencia,  encontrando  eco  en  la  opinión  que 
acusaba  al  protector  de  monarquista,  al  ejército 
de  libertino  y  á  la  administración  completa  de  des- 
pótica.- Consecuencias  precisas,  fueron  los  resulta- 
dos quese  esperimentaronenel  curso  de  los  acon- 
tecimientos. 

I.os  méritos  contraidos  por  SalaveiTy  durante 
todo  este  tiempo  en  el  batallón  Numancia,  le  hi- 
cieron merecer  el  grado  efectivo  de  sub-teniente 
el  1 5  de  Enero  de  822  y  tomar,  poco  después,  en 
el  batallón  P.  déla  fjejion  Peruana  el  puesto  cor- 
respondiente á  su  clase. 

San  Martin,  conociendo  lo  peijudicial  de  su 
inacción,  mandó  á  lea  una  división  de  3000 hom- 
bres, al  mando  del  jeneral  Tristan  y  del  coronel 
Gamarra,  para  que  hiciesen  levas.  Esta  división 
partió  afines  de  Febrero  de  1822;  llegó  al  lugar 
designado  y  sin  adelantar  un  paso  quedó  allí  in 
statu  quo.  La-Sema,  creyendo  que  el  plan  de 
Tristan  sería  interponerse  entre  las  divisiones  de 
Juaja  y  el  resto  del  Perú  (22)  mientras  San  Mar- 
tin atacase  de  frente  las  fiíerzas  que  se  organiza- 
ban en  ei  valle  del  espresado  nomore,  hizo  que  el 
jeneral  Canterac  al  frente  de  2000  soldados  ata- 
case á  Tristan  con  premura.  Canterac,  con  la  ra- 
Eidez  y  habilidad  que  le  caracterizaba,  cayó  so- 
re  Tristan  la  noche  del  6  de  Abril,  le  sorpren- 
dió, le  derrotó  y  al  amanecer  del  día  7  el  triunfo 
ponía  en  manos  de  los  españoles  1000  prisione- 
ros, 2000  fusiles,  4  piezas  de  artillería,  50  jefes  y 
I .  .     1111111111        I 
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oficiales,  todas  las  rajas  de  guerra  y  una  imprenta. 
Este  revés  para  las  armas  independientes  pro- 
dujo gran  desaliento  entre  sus  filas  y  alto  orgullo 
en  la  de  los  realistas;  mas  no  fué  suficiente  para 
hacer  cambiar  de  política  al  Protector.  Lejos  de 
acudir  con  prontitud  á  una  campana,  reclamada 
por  las  circunstancias,  los  independientes  parecía 

3ue  buscaban  los  medias  de  hacer  odioso  el  po- 
er  y  desacreditar  la  causa  de  la  liberUid.     í^s 
contribuciones  y  destierros  crecían  por  diasy  con 
horrible  escándalo  se  presenciaba  lo  ecsausto  del 
tesoro  y  la  riqueza  délos  especuladores. 
^     San  Martin,  como  remedio  esencial  á  tama- 
ños contratiempos,  anunció  la  necesidad  que  te- 
nia de  conferenciar  con  Bolívar  para  arreglar  pun- 
te» de  la  mayor  importancia  que  darían  por  resul- 
tado la  total  ruina  de  los  realistas.     Para  ello,  de- 
lego, el  mando  en  el  marcfues  de  Torre-Tagle  v 
a  principios  de  Julio  partió  para  Guayaquil.     La 
aucencia  del  Protector,  dio  nuevos  ánimos  áMon- 
teagudo  para  ejercer  sus  planes  de  latrocinio  v 
de  tiranía,  muyen  oposición  con  los  sentimiento 
de  los  otros  jefes  del  poder.     El  pueblo  de  Lima 
se  canso  de  sufrir  este  yugo  y  el  25  de  .Julio  se 
alzo  en  masa  pidiendo  la  caída  del  ministro.     Las 
autoridades  lo  acordaron  y  le  hicieron  saUr  del 
país  a  cosía  de  sacrificios. 

frr^"''?"*^*''^^**^^*"  '^'''"«'  San  Martín  con- 
ferenciaba con  Bolívar  y  se  retiraba  sin  ventaiaal- 
gana  para  sus  fines.  El  19  de  Agosto  voIÍíó  á 
aparecer  en  el  Callao  y  reasumiendoel  mando  su! 
premo,  convoco  un  congreso  constituyente.  Es- 
te congreso  se  instaló  el  20  de  Setiembre  de  822, 


y  á  presencia  de  él,  San  Martin  se  despojó  de  la 
autoridad  entregándola  á  los  representantes  del 
pueblo,  quienes  nombraron  una  junta  Guberna- 
tiva, compuesta  del  íeneral  La-Mar,  D.  José  Al- 
varado  y  del  conde  de  Vista-Florida, 

San  Martin,  dando  esta  prueba  dedespren- 
dimieuto  y  respeto  á  la  opinión,  se  embarcó  pa- 
ra Chile  dejando  la  siguiente  proclama: 

«Presencié  la  declaración  de  la  independencia 
de  los  Estados  de  Chile  y  el  Perú.  Existe  en  mi 
poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para  escla- 
vizar el  imperio  de  los  Incas  y  he  dejado  de  ser 
hombre  público;  he  aquí  recompensados  con  usu 
ra  diez  anos  de  revolución  y  de  guerra. 

«Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he 
hecho  la  guerra,  están  cumplidas;  hacer  su  inde- 
pendencia y  dejar  á  su  voluntad  la  elección  de 
sus  gobiernos. 

«La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por 
mas  desprendimiento  que  tenga)  es  temible  á  los 
estados  que  de  nuevo  se  constituyen;  por  otra 
parte,  ya  estoy  aburrido  de  oír  decir  que  quiero 
hacerme  soberano.  Sin  embargo^  siempre  esta- 
ré pronto  á  hacer  el  último  sacrificio  por  la  liber- 
tad del  pais,  pero  en  clase  de  siempre  particular^ 
y  no  mas. 

«En  cuanto  á  mi  conducta  pública  mis  com- 
patriotas (como  en  lo  jeneral  de  las  cosas)^dividi* 
rán  sus  opiniones:  los  hijos  de  estos  darán  el  ver- 
dadero fallo. 

«Peruanos,  os  dejo  establecida  la  representa- 
ción nacional,  si  depositáis  en  ella  una  entera  con- 
fianza, cantad  el  triunfo:  sino,  la  anarquía  os  vá 
á  deyorar. 


(32) 
«Que  el  acierto  precida  vuestros  destinos, 
que  estos  os  colmen  de  felicidad  y  paz. 

<c/oje  de  San  Martin. 
pueblo  ubre  y  Septiembre  20  de  1822,» 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


Dettde  tS»»  hasi»  tS»ft. 

El  Protector  se  retiraba  del  Perú  dejando  eih 
planta  un  proyecto  de  alta  importancia.  Era  el 
plan  de  campana  que  se  proponia  seguir  para  acá- 
bar  de  emancipar  el  territorio.  Este  plan  fué  acep- 
tado por  la  junta  de  Gobierno  y  venciendo  obs- 
táculos propios  de  la  época  pasó  á  ponerla^n  prác- 
tica. 

Habia  en  Lima  mas  de  9000  soldados  sin  ocu- 
pación, mientras  los  españoles  no  perdian  un  mo- 
mento en  aprestarse  para  tomarla  ofensiva.  Dar 
actividad  á  estas  fuerzas  para  destruir  los  ejérci- 
tos del  Rey,  era  el  fin  que  se  proponia  San  Mar-, 
tin  expedicionando  con  prontitud.  La  junta  de 
Gobierno  aprobó  la  idea  y  al  efecto  aprestó  dos 
ejércitos  numerosos  para  operar  en  un  orden  con- 
venido. El  jeneral  D.  Rudecindo  de  Alvarado 
debia  marcha  con  4000  hombres  á  Arica  para  ba- 
tir en  detalle  las  fuerzas  dispersas  de  los  enemi- 
gos; y  el  jeneral  Arenales^  al  frente  de  otra  igual 
al  valle  de  Jauja,  que  era  el  cuartel  ó  maestranza 
de  los  realistas.     De  este  modo,  se  imepdia  t«m~ 
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bien,  que  los  enemigos  pudieran  fortificar  los  pun- 
tos atacados  por  AÍvarado. 

Aprestadas  las  divisiones,  el  jeneral  AI  varado 
sehizoála  vela  con  la  suya  el  10deOctubrede822, 
al  lugar  designado.  Arenales  quedó  en  la  capital , 
faltándose  al  plan  acordado.  La  división  patrio- 
ta se  componía  de  los  siguientes  cuerpos:  el  1^.  de 
la  Lejion  Peruana;  número  4,  5  y  artillería  de  Chi- 
le; número  1 1 ;  ylos  rejimientos  del  Rio  de  la  Pla- 
ta y  de  granaderos  á  caballo  (1). 

En  el  I®,  déla  Lejion  iba  Salaverry  con  el  em- 
pleo de  teniente  ^^  que  ^  le  bahía  conferido  en 
24  de  Junio. 

La  expedición  desembarcó  en  Arica  en  6  de 
Diciembre  y  hasta  el  9  no  principió  á  ganar  terre- 
no hacia  el  interior  de  la  costa. 

£1  jeneral  español  Valdés,  aprovechándose  de 
la  lentitud  é  inacción  de  Alvarado,  puso  en  juego 
su  actividad  para  reunir  sus  fuerzas  dispersas  en 
Moquegua,  LocumbaySama  que  montaban  á  cer- 
ca de  3000  hombres  escojidos.  Coa  movimien- 
tos atrevidos  logró  burlar  la  falta  de  acción  en  el 
jeneral  patriota,  arrastrándolo  inapercibidamente 
hacia  jMoquegda.  Tres  semanas  pasaron  sin  ha- 
cer nada,  hasta  e!  24  en  que  la  caballería  tomó  á 
Tacna.  Valdés,  retiiáud ose  siempre  alfrentedel 
enemigo,  se  situó  eldia  18  de  Enero  de  823  en  las 
alturas  de  Torata.  AÍvarado  le  atacó  con  deci- 
sión al  dia  siguiente  y  tomando  palmo  á  palmo  el 
terreno  que  los  españoles  abandonaban ,  se  d^- 
dio  ádesalojarles  de  las  penúltimas  alturas  de  Viil- 
divia  que  ocupaban.     £ran  ya  las  cuatro  de  la 

(i)  Miller  y  Torrente. 
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tarde  y  los  españoles  continuaban  cediendo  ter-- 
reno.  En  esto  Ileg^ó  el  jeneral  Gant^ac  con  un 
refuerzo  y  desplegando  el  valor  y  talento  que  le 
distinguian,  «n  vez  de  s^utr  eñ  retirada  tomó  la 
agresiva.  Ameller  cargó  cotí  tropas  de  refresco 
al  número  4  y  1 1  que  estaban  sostenidos  por  el 
número  5;  Valdés  al  rejimieiito  Rio  de  la  Plata  y 
Espartero  á  la  Lejíon  Peruana.  El  impulso  y  de- 
cisión de  esta  carga  cambió  la  suerte  de  las  armas. 
Los  patriotas  se  vieron  envueltos  en  sas  maniobras 
y  la  Lejiou  Peruana  con  el  4  de  Chile  (Í2)  que  re- 
sistian  lo  crudo  del  encuentro,  tuvieron  que  reti- 
rarse al  ver  la  fuga  del  resto  del  ejército,  después 
de  haber  sobresal  ido  por  la  bravura  y  serenidad  de 
sus  soldados.  \ 

Perdida  esta  batalla,  Al  varado  se  retiró  eñ  la 
noche  á  Moquegua  en  donde  se  quedó  entregado 
á  su  habitual  inacción.  Ganterac  recibió  en- 
tre tanto  el  fuerte  refuerzo  de  los  batallosCan* 
tabria  y  Burgos  y  ademas  la  caballería  y  artillen- 
ría  que  habia  sacado  de  Puno.  Reunida.^  las 
fuerzas  emprendieron  los  españoles  la  ofensiva, 
buscando  a  Alvarado.  Al  amanecer  del  dia  21 
lo  encontraron  acampado  en  Moquegua,  ocupan- 
do una  posición  ventajosa .  a  Apoyaba  su  izquier- 
da, dice  un  historiador,  en  las  casas  de  Moque- 
gua, y  estendía  su  línea  en  la  prolotigañcion  dk 
un  barranco  de  bastante  anchura,  á  trechos  pro- 
fundo, escarpado  y  pedregoso.»  aDela  derecha 
de  loá  independientes,  y  en  prolongación  del  ci- 
tado barranco,  se  iba  elevando  una  árida  altura 
que  descuidó  Alvarado.     Valdés  recibió  orden  de 

•  •    -   •  •  ••;•  '■     "  •    " 

(d)  Cáhterac. 


(36) 
tomar  ése  punto  haciendo  un  corto  rodeo.  IjOS 
independientes  destacaron  un  batallón  y  una  fuer- 
te guerrilla  para  contenerle,  pero  tuvieren  que  ce- 
der al  empuje  de  Espartero.  Canterac,  atento  á 
este  pequeño  choque,  atravezóde  frente  el  barran- 
co á  la  cabeza  del  Cantabria  y  Burgos,  precedidos 
de  las  compañías  de  cazadores  y  sostenidas  por 
los  escuadrones  de  la  Guardia.  El  resto  de  la  ca- 
ballería marchaba  á  retaguardia  de  los  espresados 
batallones.»  Los  independientes  rompieron  el 
fuego  con  desicion  sin  moverse  de  la  linea.  Los 
realistas  impertérritos,  pasan  el  barranco  y  en  ar- 
monía conla  división  de  Valdés,  cargan  á  la  bayo- 
neta y  arrollan  á  los  libres.  A  la  una  del  dia^  la 
acción  estaba  concluida  quedando  en  el  campólos 
restos  de  una  tan  brillante  división. 

En  este  combate,  la  fiejion  Peruana  rechazó 
las  diferentes  cargas  de  caballería  que  le  dio  el  ene- 
migo, después  de  haber  maniobrado  á  presencia 
de  las  balas  y  cuando  el  resto  de  las  Tuerzas  inde- 
pendientes iba  enderrota. 

Alvarado  huyó  al  puerto  de  lio,  salvando  solo 
cerca  de  1000  hombres,  con  los  que  volvió  áLima. 

La  indisculpable  lentitud  de  Alvarado  y  la 
inacción  de  la  Junta  de  Gobierno  que  no  mandó 
la  expedición  á  Jauja  al  mando  de  Arenales,  pro- 
dujeron la  reunión  de  las  fuerzas  enemigas  y  co- 
mo consecuencia  precisa,  las  derrotas  de  Torata 
y  Moquegua.  Tales  reveses  de  la  fortuna  cons- 
ternaron á  la  población  de  Lima  y  resolvió  al  ejér- 
cito á  cambiar  la  Junta  de  Gobierno,  el  26  de  Fe- 
brero, pasando  el  poder  ejecutivo  áD.  José  de  la 
Riva-Agüero.  Como  resultado  de  este  cambio,  San- 
ta-Cruz  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército. 


Con  una  actividad  extraordinaria,  íl¡ va-Agüe- 
ro aceleró  el  aumento  y  equipo  del  ejercito. 
Kn  esta  vez  las  circunstancias  eran  mas  que  crí- 
ticas. 

La  destrucción  del  ejército  de  Al  varado  habia 
hecho  resolver  á  los  españoles  el  invadir  á  Ijima. 

Por  este  tiempo  llegaban  3000  colombianos  al 
mando  de  Sucre  eji  protección  de  los  indepen- 
dientes. 

Para  frustrar  la  expedición  de  Ganterac,  lli- 
va-Agüero  resolvió  mandar  una  segunda  expedi- 
ción á  puertos  intermedios,  que  al  propio  tiempo 
que  llamase  la  atención  de  los  realistas,  consi- 
guiese apoderarse  de  los  pueblos  del  alto  Perú, 
guarnecidos  con  debilidad .  Con  este  objeto  San- 
ta-Cruz se  embarcó  con  5000  hombres  el  20  de 
Mayo  y  desembarcó  en  Arica  el  17  de  Junio. 

l>a  Lejion  Peruana  formaba  parte  de  esta  ex- 
pedición. SalavQrry  emprendía  esta  nueva  cam- 
pana de  teniente  1".  á  que  habia  ascendido  el  5 
de  Abril. 

Ganterac,  no  creyendo  en  que  la  expedición 
que  habia  salido,  fuese  tan  imponente,  bajó  del 
valle  de  Jauja  con  ceica  de  9000  hombres  y  ocu- 
pó la  capital  el  18  de  Junio.  Las  fuerzas  inde- 
pendientes, al  mando  de  Sucre,  tuvieron  que  re- 
tirarse á  los  castillos  del  Callao  junto  con  las  au- 
toridades del  pais.  Ganterac  puso  sitio  alas  for- 
talezas sin  conseguir  ventaja  alguna.  Durante  el 
sitio,  Sucre,  dominante  en  el  Congreso,  alcanzóla 
destitución  de  Riva-Aguero  quedando  él  de  jefe 
suprenK>. 

Conociendo  el^  jeneral  colombiano  la  necesi- 
dad de  llamar  )a  atención  de  Ganterac  hacia  el 


Sur,  hizo  salir  a  presencia  del  enemigo  una  segun- 
da expedición  de  3000  hombres  para  que  operad- 
sen  sobre  el  Cuzco,  en  protección  de  Santa-Cruz. 
Sucre  se  puso  al  frente  de  esta  división  y  entre- 
gando el  mando  supremo  al  marqués  de  Torre» 
Tagle,  dióá  ia  vela  el  4  de  Julio, 

Canterac  conoció  entonces  la  necesidad  de  ir 
á  destruir  al  enemigo  y  sin  pérdida  de  tiempo  em- 
prendió su  contra-marcha  el  17  de  Julio,  hacien- 
ao  adelantarse  á  Valdés  con  una  parte  de  laá  tropas. 

Los  independientes  volvieron  á  ocupar  la  ca 
pital,  abandonada  por  el  enemigo.     La  atención 
de  todos  quedó  tija  en  el  resultado  de  las  expedi- 
ciones anteriores. 

Santa-Cruz,  luego  que  hubo  desembarcado, 
marchó  sobre  Tacna  y  en  seguida  tomó  á  Moque- 
gua.  Allí  dividió  sus  fuerzas  en  dos  divisiones, 
entregando  una  á  Gamarra  y  dirijiendo  él  la  otra. 
El  primero  marchó  sobre  Oruro  y  el  segundo  to- 
mó á  la  Paz  el  7  de  Agosto.  Gamarra  se  presen- 
tó en  Calamarca  é  hizo  retroceder  á  Olaíieta  que 
le  atacaba  con  1500  hombres  y  poco  después  lle- 
gó al  lugar  que  se  le  había  designado.  Estaba  en 
Ja  Paz  Santa-Cruz,  cuando  supo  que  Valdés  le 
buscaba  al  frente  de  un  ejército.  Sin  pérdida  de 
momentos  marchó  á  encontrarle  y  el  25  de  Agos- 
tó le  alcanzó  en  los  altos  de  Zepita.  La  acción 
se  trabó  con  encarnizamiento;  ia  Lejion  marcha- 
ba haciendo  progreso  cuando  su  jefe  cayó  herido; 
la  desorganización  se  introdujo  y  el  resto  dé  las 
fuejzas  piarticipó  del  desaliento;  k  infanteria  es- 
pañola cargó  á  la  bayoneta,  pero  los  Húsares 
contrarestaron  el  esfuerzo  de  los  enemigos  obli- 
gándolos á  replegarse.     El  resultado  fué  inde- 


ciso,  porque  Valdés  se  retiró  á  Pomata  y  Santa- 
Cruz  repasó  el  Desaguadero  en  dirección  de  unir- 
se á  Gamarra. 

Tres  dias  después,  La-Serna  se  unió  á  Valdés 
y  reuniendo  4000  y  mas  hombres,  marcharon  á 
combatirá  los  independientes.  Santa-Cruz,  al 
frente  ya  de  7000  soldados  quecemponian  las  di- 
visiones de  él  y  la  de  Gamarra,  principió  á  retro- 
ceder sin  impedir  la  unión  de  Ólañeta  á  La-Ser- 
na. Santa-Cruz  buscaba  en  esto  el  apoyo  de  Su- 
cre que  ocupaba  á  Arequipa;  pero  La-Serna  era 
demasiado  activo  y  doblando  sus  marchas  consi- 
guió la  destrucción  de  Santa-Cruz,  sin  presentar 
acción. 

El  resultado  fué  que  de  los  7000  hombres,  800 
solo  lograron  llegar  al  puerto  de  lio. 

El  jeneral  Sucre,  á  presencia  de  estos  aconte- 
cimientos, tuvo  que  reembarcarse  con  la  infante- 
ría, después  de  haber  sido  derrotada  su  caballe- 
ría en  las  calles  de  Arequipa. 

«De  este  modo  (3)  ejércitos  brillantes,  perfec- 
«tamente  organizados,  compuestos  de  una  jüven- 
«tud  ardiente  y  valerosa,  fueron  victimas  de  laim- 
«perícia  y  falta  de  unión  en  sus  jefes.  Sus  der- 
«rotas  trajeron  en  pos  de  sí  el  descrédito  del  Go- 
ccbierno,  la  división  departidos,  los  celos  y  envi- 
«dia  éntrelos  jenerales,  la  desconfianza  délos  sol- 
cdados,  el  cansancio  y  abatimiento  de  los  pueblos. 
«Nohabia  ejército;  los  inmensos  recursos  del  pais 
«estaban  agotados  por  la  prodigalidad  y  mal  mane- 
cjo;  el  crédito  no  existia ;  la  anarquía  se*asomaba  ya ; 
''a fuerza  moral  de  la  revolución  estaba  perdida; 

f3)  V.  Ledesma,  Ensallo  Histórico. 
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\(en  una  palabra,  la  causa  de  la  independencia  se 
(challaba  pi óxima á  sucumbir. » 

En  medio  de  este  caos  de  desgracias,  el  Con- 
grese  del  Perú  solicitó  la  protección  de  Bolívar 
(4).  Tvl  liibertador  de  Colombia  no  se  hizo  rogar 
y  acompañado  de  los  vencedores  de  Carabobo  hi- 
zo su  entrada  en  Lima  el  1".  de  Setiembre.  El 
Peni  se  reanimó  á  vista  del  jénio  y  de  las  fuerziis 
que  acudían  á  su  salvación. 

Al  llegar  Bolivar  al  Prú,  encontró  dos  ene- 
migos que  combatir;  á  los  realistas  que  tenian 
18,000  hombres  (5)  y. a  Ri va-Agüero  que  al  fren- 
te de  3000  reclutas  pretendía  sostener  la  lejitimi- 
dad  de  la  presidencia  que  el  Congreso  le  habia 
quitado.  El  Congreso  en  vista  de  las  circuns- 
tancias, confirió  á  Bolivar  la  autoridad  dictatorial, 
para  destruir  á  ambos  poderes.  Con  esta  auto- 
rización, Bolivar  conservando  á  Torre-Tagle  en 
la  presidencia,  se  dispuso  á  concluir  con  la  anar- 
quía para  en  seguida  entrar  en  campana  con  los 
ejércitos  de  los  conquistadores,  Al  efecto,  á  me- 
diados de  Setiembre  marchó  sobre  Trujillo ,  en  don- 
de estaba  Riva-Agüero.  Se  envió  un  comisionado 
para  que  le  hiciese  deponer  las  armas, reconociendo 
la  autoridad  del  Presidente  Tagle.  Riva-Agüero 
se  opuso  no  solo  al  reconocimiento,  sino  que  cla- 
sificó de  usurpación  la  venida  de  Bolivar  y  preten- 
dió nada  menos,  que  la  salida  del  Libertador  del 
territorio  peruano.  Esta  pretenciou  extemporá- 
nea, la  disolución  del  Congreso,  destierro  de  una 

(4)  Gaceta  del  Gobierno  de  ¿3  de  Agosto  de  828.  Dis- 
curso del  señor  Olmedo. 

(5)  Torrente  fija  ese  número.  Miller  cree  que  llegarian 
á  20,000. 
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piarte  ^e  ;5us  jaiiemjbros,  el  haber  entrado  en  co^ 
xnunicaciones  con  La-Serna  para  arrej^ííar  una  sus^ 
peneion  de  armas  y  la  intercepción  de  unos  plie- 
gos del  jeneral  Loriga  en  que  trataba  de  abarse 
con  Riva- Agüero,  para  botar  a  Bolívar,  produje- 
ron el  resultado  que  se  deseaba  por  los  indepen- 
dientes. Sin  derramarse  una  gota  de  sangre,  el 
coronel  La-Fuente  (hoy  mariscal)  que  servia  áRi- 
va-Agüero,  áün  de  salvar  la  patria  y  de  unirse  con 
el  único  hombre  que  podiá  salvarla,  Bolívar,  bc 
levantó  contra  su  caudillo  el  25  de  Noviembre,  ie 
apresó  y  le  desterró,  ün  paso  tal,  ahogóla  áujar- 
quia  en  la  cuna,  resit^ibleciendo  la  unioñ  entre  pe- 
ruanos y  colombianos,  para  combatir  al  enemigo 
común  (6). 

Cuando  recien  acababa  de  conseguirse  este 
trii/fifo,  la  causa  de  la  independencia  sufria  nn 
golpe  fuerte  en  el  Callao.  Las  tropas  acantona- 
das en  los  castillos  de  esa  plaza  se  sublevaban  el 
7  de  Febrero  por  falta  de  paga  y  la  entregaban 
días  después,  al  jenerai  Monet,  que  acudía  a  pro- 
tejer  el  movimiento.  En  vano  fueron  los  esfuer- 
zos del  marqués  de  Ton  e-Tagle  y  del  Congreso 
para  destruir  esta  sublevación;  se  recurrió  á  las 
promesas,  a  las  dadivas  y  por  vltinío  á  pregonar 
las  cabezas  deCasariegoy  Mpyano  que  cópitanea- 
l)an  á  los.aniotinados. 

BoUvao  sabedor  de  este  heclio,  mandó  retirar 
|as  fuerz;as  de  Lii^ia  Á  Pativilca,  donde  tenia  su 
cuartel  jf  neral;  recojer  los  artículos  de  guerra  que 

(6)  Éstñ  porfts  ha  sido  eácrítsi  ú  presencia' de  bis  .memorias 
deMiller;  Camba;  Torrente;  la  Gaceta  del  Gobierno;  k  me- 
moria d¡rl|ida  desde  Amberes  al  CongresQ  Peruano,  por  el 
señor  D.  José  de  ía  Ríva-Agücro,  y  i  Stcvenson.' 
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Seencontraseh  y  acopilar  cuanto  fuese  necesana 
para  el  ejército.  El  jeneral  Martínez  y  Gamarra 
acudieron  con  estas  órdenes;  pero  el  Presidente  y 
el  Congreso  se  opusieron  aellas;  entonces  Bolívar 
envió  al  jeneral  Necochea  revestido  del  poder  ab- 
soluto que  le  habia  conferido  el  Congreso.  Tor- 
re-Tagle  le  entregó  el  mando  el  17  del  mismo  mes 
y  ejecutando  este  las  rápidas  medidas  ordenadas 
.  por  el  Libertador,  tuvo  que  abandonar  la  capital  e} 
26  á  presencia  de  las  fuerzas  realistas  que  acudian  á 
tomarla.  El  Congreso  quedó  disuelto  y  Torre-Ta- 
gle,  Berindoaga,  Portocarrero  v  otros  mucho>ofi- 
cialesy  temerosos  de  ser  fusiladlos  por  la  oposición 
que  habian  hecho  á  las  órdenes  de  Bolivar,  se  fue- 
ron á  buscar  protección  enlasfilasdel  ejército  rea- 
lista (7)  que  ocupaba  las  fortalezas,  después  de! 
triunfo  de  Junin,  cuando  Bolivar  volvió  a  Lima  á 
encerrar  los  españoles  en  el  Callao,  dejando  al  ejér- 
cito enChalchuanca. 

Para  que  la  causa  recibiese  mayores  males,  el 
14  del  mismo  mes,  dos  escuadrones  del  Rio  de  )a 
Plata  se  pasaron  al  enemigo. 

Bolivar,  lejos  de  retrocederá  presencia  de  tan- 
to fracaso,  reanimó  su  espíritu  y  desplegando  una 
firmesa  extraordinaria  se  dispuso  á  emprender  la 
campana  que  terminó  la  guerra  de  la  emancipación. 

Los  españoles  tenian  trasado  su  plan  de  ope- 
raciones con  acierto;  Canterác  jefe  de  la  división 
del  Norte  que  se  componía  de  8000  hombres,  de- 
bía caer  sobre  Bolivar,  en  unión  con  Valdés  que 
mandaba  la  del  Sud  en  número  de  4000.     Se  es- 

(y)  A  mas  de  los  anteriores  autores  he  tenido  presente 
cl  úianífíesto  del  marqués  de  Torre-Tagle  de  6  de  Marzo  de 
8a4  j  las  comunicaciones  que  le  acompañan. 
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peraba  la  conclusión  de  las  lluvias  por  parte  de 
los  realistas  y  por  parte  de  Bolívar,  la  llegada  de 
refuerzos  que  habla  pedido  á  Colombia.  La  suer- 
te quiso  que  un  accidente  Providencial  destruyese 
los  planes  agresivos  de  los  españoles, 

El  jeneral  Olañeta  que  mandaba  en  el  altó  Pe- 
ni 5000  soldados,  se  declaró  rebelde  al  verrey, 
desconociendo  su  autoridad  y  no  recoiiocienao 
otra  que  la  directa  del  monarca.  Tal  desunión 
en  las  filas  realistas  causó  la  paralización  del  plan 
acordado.  Valdés,  tuvo  que  marchar  á  atacar  á 
Olañeta  y  Canterác  quedó  esperando  nuevas  ór- 
denes de  La-Serna.  Esto  dio  lugar,  á  que  Boli- 
var  recibiese  nuevos  refuerzos  y  sin  ser  molestado 
por  nadie,  tomase  la  agresiva  sobre  el  enemigo, 
abriendo  la  mas  gloriosa  campana  de  las  revoiu* 
clones  americanas. 

Salaverry  entraba  á  esta  campana  de  capitán 
en  el  !**•  de  la  Lejion  Peruana . 

La  inacción  de  Ganterac  y  la  actividad  de  Bo- 
lívar hicieron  que  en  el  mes  de  Julio  el  ejército , 
libertador,  se  moviese  de  su  campamento  estable- 
cido en  Huarás  dirijiéndose  al  vallé  de  Juaja,  don- 
de se  encontraba  el  enemigo.  Bolivar  abría  esta 
campaña  al  frente  de  9000  soldados  (8),  colom- 
bianos la  mayor  parte;  peruanos,  chilenos,  ar- 
jentinos  y  oficiales  europeos  que  habían  acompa- 
ñado á  Nappleon  en  la  retirada  de  Rusia  y  derro- 
ta de  Waterloo.  Tenia  que  habérselas  de  pron- 
to, con  el  ejército  del  Norte  que  se  componia  de 
7000  infantes^  1 300  caballos  y  ocho  piezas  de  ar- 
tilleria;  atropas^  según  Camba,  de  conocida  cali- 

(8)  Camba  opina  que  eran  iü,ooo;  pero  los  demás  histo* 
riadores  convienen  en  el  número  arriba  fijado. 
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dad,  descansadas,  bien  armadas,  vestidas,  instruí' 
das,  diciplinádas,  engreídas  con  tresaííosdetrítm* 
fos,  acostumbradas  á  la  mobitidad  y  á  larijidés  de 
la  temperatura. » 

Las  partes  belijérantes  confiaban  en  lo  impo- 
nente de  sus  tuerzas. 

Al  emprenderla  marcha,  el  ejército  libertador 
fué  dividido  en  tres  divisiones  de  infantería  y  una 
de  caballería*  Lois  jenerales  Córdova,  í. ara  y  La- 
Mar  tomaron  el  niando  de  las  primeras;  Necochea 
el  déla  caballería.  Seguía  al  ejército  un  bridan- 
te parque  de  artillería  y  provisiones  detodo  jéne- 
roen  abutidancia. 

Los  enemigos  dividieron  también  sus  fuerzas, 
formando  dos  divisiones  déla  infantería  al  mando 
de  Monet  y  Maroto  y  una  de  la  caballería  á  las  ór- 
denes del  l3rígadier  ÍBedoya. 

«La  primera  operación  (9)  importante  y  peli- 
grosa que  debía  emprender  el  ejército  era  el  paso 
de  los  Andes  desde  Huarás  hasta  Pasco:  de  uno 
«i'otro  pueblo  hay  50  leguas:  enlre  anibos  se  ele- 
va el  nudo  de  Pasco  formado  por  las  dos  cadenas 
de  los  Andes  que  viniendo  del  Cuzco  se  unen  alK 

f)ara  volver  á  formar  laíi  tres  cadenns  rjoe  corren 
lacia  el  Ecuador:  es  pues  mdispensíi ble  atravesar 
la  cordillera  por  uño  cíe  sus  parajes  mar?  escabro- 
sos cuando  se  vá  de  Uñarás  á  Pasco.  Los  que 
han  visto  esos  páramos  de  desiertos  y  esas  alturas 
frijidísimas,  los  que  atrevesándolas  con  todas  sus 
comodidades  no  sé  han  libertado  de  sus  inuleci- 
niientos  que  lo  r/jido  del  clima,  las  soleaadr^s  y 
la  fí^ágosidad  dé  los  caminos  causan,  podrán  con- 

(9)  V.  Ledesmac   queremos  emplear  la  exacta   íeácrip- 
eion  que  ha  hecho  este  señor  sobré  la  marcha  díél  ejí^rcito." 
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cebir  las  penalidades,  que  con  admirable  constan* 
cia  sufrieron  los  sokíados  de  un  ejército  numero- 
so, que  tenia  precisión  de  marchar  con  su  arma- 
mento, bagajes  y  parques,  y  sin  otros  cuarteles, 
que  unos  malos  barracones  construidos  de  trecho 
en  trecho,  en  donde  pasaban  la  noche  hombres 
en  su  mayor  parte  nacidos  en  los  climas  mas  ar- 
dientes de  la  costa. » 

El  Jeneral  Canterác,  sin  noticias  fijas  sobre  el 
pase  de  los  Andes  que  hacía  Bol;var  por  divisio- 
nes, quedó  sin  moverse  en  Jauja  hasta  el  1*^.  de 
Afjoáto,  cuando  ya  lodo  el  ejército  libertador  se 
hallaba  reunido  en  los  llanos  de  Sacra  familiay 
del  Diezmo.  En  aquella  llanura  que  se  eleva  mas  . 
de  I2Í0Ó  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  teniendo  al 
oriente  las  ramificaciones  de  la  cordillera,  al  po- 
niente los  Andes,  al  sur  y  norte  montanas  corona^ 
das  de  nieve,  Bolivar  pasó  revista  á  susfueraas,  di- 
rijiéndolei  al  propio  tiempo  lá  siguiente  proclama, 
que  arrancó  vivas  demostraciones  de  entusiasmo: 

«Soldados!  Vais  á  completar  la  obra  masgran- 
<cde  qde  el  cielo  ha  encargado  á  los  hombres, 
«la  desairar  á  un  mundo  entero  dé  la  esclavitud. 

«Soldados!  lios  enemigos  que  debéis  destruir 
«sé  jactan  decatoic^e  anos  de  triunfos:  ellos,  pues, 
«serán  dignos  do  medir  sus  anxuis  con  las  vues- 
«tras  que  han  brillado  en  mil  coml>ates. 

«Soldados!  El  Perú  y  la  Añiérica  toda  aguar- 
«da  de  vosotros  la  paz  hija  de  la  victoria;  y  aanhi 
«Europa  liberal  os  contempla  con  encanto  pK>rqd0 . 
«ia  libertad  del  Nuevo  Muindo  es  lá  esperanza  del 
«universo.  Tía  burlareis?  No!  No!!  No!!!  Voso- 
«troB  soi^  inf^ncibles. 

y>  Bolívar. -i)  .    •    ' 
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Al  fin  despertó  el  jeneralCanterácdesuinamo- 
büidad  y  poniémlose  al  frente  de  todo  su  ejército 
llegó  ha  Garhuaniayo  el  dia  5.  Allí  hizo  alto  la 
infantería  y  artillería  y  el  jeneral  en  jefe  al  fiante 
de  la  caballería,  se  adelantó  sobre  Pasco  á  reco- 
nocer al  enemigo  que  aun  lo  juzgaba  dividido  eii 
fracciones;  pero  grande  fué  su  sorpresa  al  saber 
que  estaba  reunido  y  que  marchaba  sobre  Jauja 
por  el  camino  de  Jauli.  Este  movimiento  habia 
colocado  á  los  españoles  á  retaguardia  de  Bolívar, 
kl  jeneral  enemigo  á  fin  de  oponerse  á  la  marcha 
de  los  independientes,  volvió  á  paso  lijero  sobre 
su  infantería  y  cambiando  de  frente,  se  puso  en 
marcha  la  noche  del  mismo  para  ganar  la  van- 
guardia  á  Bolivar.  A  las  dos  de  la  tarde  del  dia 
€,  los  realistas  se  encontraban  marchando  por  las 
pampas  de  Reyes,  dejando  á  los  libres  dos  leguas 
atrás.  Canterac  siguió  retirándose  á  presencia 
ya  de  Bolivar,  que  estaba  sobre  la  derecha  de  su 
retaguardia.  Bolívar  conociendo  que  no  podia 
alcanzar  al  enemigo  se  puso  al  fíente  de  900  hom- 
bres de  caballería  y  separándose  del  resto  de  sus 
fuerzas,  se  adelantó  á  picar  la  retaguarda  de  los 
españoles.  Canterac  atento  á  este  movimiento, 
se  detuvo  con  sus  1 300  caballos  y  haciendo  seguir 
la  retirada  á  la  infantería,  volvió  al  encuentro  de 
Bolívar. 

La  infantería  de  ambos  ejércitos  quedó  dis- 
tante; eran  las  caballerías  solas  los  que  íbanácom- 
batir  en  e&tedia. 

La  caballería  patríota  principiaba  á  entrar  al 
valle  de  Beyes  ó  de  Junin,  saliendo  de  un  desfila- 
dero formado  por  un  arrollo  y  terreno  pantanoso 
por  un  lado  y  una  fila  de  montañas  escarpadas 
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díelotro.  Apenas  formaban  en  batalla  dos  escua-' 
drones  de  Colombia  cuando Canterác  cargó  con  4» 
escuadrones  de  Fernando  Vf  I  y  dragones  del  Pe- 
rú formados  en  batalla,  apoyandosus  flancospor 
el  rejímiento  de  la  ünion  dispuesto  en  colunma 
á  flanquear  á  los  independientes.  Los  colombia- 
nos resististieron  á  pie  firme  la  carga,  pero  pron- 
to se  vieron  envueltos  y  deshechos  por  el  núme- 
ro. La  derrota  de  estos  escuadrones  produjo  la 
de  los  demás  que  no  podian  desplegar,  ecepto  la 
de  uno  del  Perú  que  se  conservaba  íntegro  mei - 
ced  al  pantano  que  tenia  por  delante.  liOs  es- 
pañoles arrollando  á  los  libres  perdieron  el  orden 
de  su  formación  y  sin  reparar  en  nada  continua- 
ron acuchillando  á  los  que  huian  por  el  desfila- 
dero y  el  camino  de  Cacas.  líl  teniente  coronel 
Suarez  que  mandaba  el  escuadrón  Peruano^  ha- 
biendo quedado  á  retaguardia  de  los  españoles  y  no 
pudiendo  presenciar  la  ruina  de  la  caballeria,  en 
vez  de  huir,  se  lanzó  sobre  los  vencedores  con 
desesperación.  Cargó  á  la  izquierda  é  intro- 
duciendo el  desorden  y  el  terror  en  los  que  se 
creían  victoriosos,  y  dando  tiempo  a  que  vqI vie- 
ran los  patriotas  en  sí,  consiguió  que  el  enemigo 
huyese  y  a  su  vez  le  cargasen  las  fuerzas  rehephas 
délos  libres. 

La  escena  cambió  y  la  derrota  se  convirtió  en 
triunfo-  liOs  realistas  huyeron  pavorosos  hasta 
encontrar  sn  salvación  en  la  infanteria  que  alcan- 
zaron. Tres  cuartos  de  hora  bastaron  para  esta 
victoria  que  costó  á  los  patriotas  tres  oficiales  y 
42  hombres  muertos;  y  ocho  oficiales  y  92  heri- 
dos; mientras  que  el  enemigo  dejaba  340  muer- 
tos, 80  prisioneros,  contándose  entre  los  prime- 


C^8) 
•roB  }9x)íicia1es  y  lo  que  era  sobre  todo  mas,  ab- 
dicaba sus  prestijios  y  sus  glorias  (10). 

El  escuadrón  húsares  del  Perú  que  consiguió 
este  triunfo,  fué  baut¡7^do  por  Bolívar  en  el  cam- 
po de  batalla,  con  el  de  húsares  de  Junin  que  co- 
municó á  todo  el  rejiíniento. 

El  jeneral  Ganterac  habiendo  perdido  su  taino- 
sa  caballería  emprendió  la  retirada  la  misma  no- 
che en  que  se  unió  á  la  infantería,  temeroso  y 
con  la  presipitaciou  de  una  derrota.  Al  día  si- 
guiente abandonó  el  valle  de  Jauja  y  el  8  fué  á 
pernoctará  Huayucachi,  32  leguas  distante  de  Ju- 
nin. No  se  detuvo  allí  y  pasando  por  Hoando, 
Paucará,  Huamanga,  Huanta  hixo  alto  en  las  po- 
siciones de  Chincheros  el  28  del  mismo  mes,  des- 
pués de  haber  cortado  el   puente  del  caudaloso 

(i o)  Es'  digna  de  notársela  descripción  que  Canterác 
hace  de  esta  accionen  su  parte  al  virrey.  cFiado  yo,  díce^  ea 
el  mayor  número  de  ia  nuestra  y  del  vulor  de  que  creia  ani- 
mados j  me  manifestaban  lodos  sus  individios  á  la  visita  del 
enemigo,  tuve  la  ocasión  por  extraordinariamente  propicia. 
Los  enemigos  tenian  dos  escuadrones  formados  en  batalla 
y  losdemas  basta  el  núuieto  de  8  en  columnas  por  mitades 
entr.e  un  cerro  y  un  pantano,  que  impedia  á  estos  desplegar: 
cargue  de  frente  con  los  escuadrones  de  húsares  y  dragones 
del  Perú  que  estaban  en  batalla,  y  los  cuatro  escuadrones 
déla  unión  en  dos  columnas  sobre  mis  flancos  destinados  á 
flanquear  los  enemigos  y  al  mismo  tiempo  la  de  la  derecha 
á  servir  de  reserva.  Los  escuadrones  enemigos,  que  esta- 
ban en  columna,  al  verla  carga  volvieron  grupas  ysed^sor- 
deoaron  completamente:  los  que  estaban  en  batalla  C^^ron 
atacados  de  frente  y  flanco  por  haber  estos  aguardado  á  pié 
firme  y  estaban  ya  en  desorden,  cuando  en  este  mismo  ins- 
tante, sin  poder  Imajinarme  cual  fue  la  causa  volvió  grupas 
nuestra  caballería  y  se  dio  auna  fuga*  vergonzosa,  daudo  al 
'  enemigo  una  victoria  que  era  nuestra  y  que  decidía  á  wkfM^ 
tro  favor  la  campaña. 


. .^PliMpáá^,  *eü  donde  descansó  iS.dias.    EX  virrdy. 
;/JiotÍdosd  déla  derrota-  y  de  la  mardia  á  -^ape 

'^íe 'hacia  Ganüerac,  perdieádo  subdeíegaciblK», 

'•repuestos,  provincias,  convoyes  y  jente^  le  mandó 
que  procurase  detener  al  enemigo  sin  aventurar 
combate^  para  dar  tiempo  á  que  el  jeneral  Valdes 
qtie combatía  70  leguas  al  Sur  de»Potosi,  se  reple- 
gasea  so  ejército;  pero  Canteracse  habia  desmora- 

'  ¡izado  con  éí  temor  de  que  le  alcanzase  Bólivar  y 
sin  reflecciohar  detenidamente,  levantó  su  campa* 

'  mentó  de  Chincheros  y  siguió  basta  el  lado  Surdel 

'  Apiirimac  volando  el  puente  de  piedra  que  allí  ha- 
bia y  cortando  de  este  modo  k)s  recelos  de  que 

'  los  independientes  pudiesen  alcanzarlo.  El  vir- 
rey acudió  con  1500  hombres  á  engrosar  las  fuer- 
zas diseminadas  del  ejército  del  Norte  queenaque- 

;|la  época  habia  perdido  mas  de  3000  soldadc^en 
las  marchas. 

Bolívar,  apesar  del  brillante  estado  en  que^ 
encontraba,  en  vez  de  seguir  adelante  aquella  mis- 
ma tandey  tuvo  por  conveniente  el  retirarse  á  Rje- 
yesen  dónde  descansó  36  horasi  ..Calma  injus- 

-  tíficsible  que  volvia  á  permitir  la  reorganiíiacíon 
'  de  los  realistas  con  grave  peii^o  de  la  causa.     £1 

-  dia  9  si^ó  adelante  y  ocupando  áTarma^  J^t^ja^ 
Huancayo,  Huaúta  llegó  c»  24  á  Huamanga  en 

*  ¿onde  <iescansó  iiasta  el  1 8  de  Setiembre.     La  re- 
;  tirada  del  enemigo  le  llevó  liasta  Clialluanca^»  ocu- 
;  juandolá  orilla  izquierda  del  Apurimae.     El  Li- 
oertador,  reducido  á  la  inacción  por  lo  caudalo- 
so del  rio  y  creyendo  que  el  enemigo  no  tomase 
.  Inofensiva,  á  fin  de  sacar  recursos  que  aumentia-* 
-^Mn  el  ejercita  en  proviciones,  armas  y  soldados^ 
se  volvió  á  Lima  dejando  á  Sucre  de  jefe  superior. 


r«0) 

'JSMe  jeneral.flonocicado  m  PCKttiMP$  y  Mtinidild 

^eJbsespdioks,  creyó  o|M>rtiino  d^berar  Mtiie 

^'(MÍPtido  cpaese  adoptan»  en  caso  de  qiie  el^ie- 

^migóle  acometiere.     Lia  resokieion  del  Consejo 

•  de  Guerra,  fiié  la.de  retirarse  eomo  lo  había pi^ 
iMiido  Bolmr.  Siack^  con  esta  resokicÍ4i»v'M 
pqso  «1  freste  del  numero  1 ,  Húsares  de  Jimiiir>y 
Granaderos  á  caballo  y  practicó  un  reconocí  npiien- 
td  sobre  las  fuerzas  españolas.  En  Oropeso  se 
^epnv^Hicio  qiie  k  estación  de  las  lluvias  no  era 
impedimento  para  el  enemigo;  que  Valdés  se  ha* 
i>ia  reunido  á  Ganterác,  en  una  palabra,  que  el 
'  ejército  realista  se  disponía  á  entrar  en  campana. 

Y  en  efecto,  el  virrey  organizó  la  distnbucion 

'  rie  sos  fuerzas  en  tres  divisiones  de  infantería  y 

una  de  caballería  (11).     «1  ^as  divisiones  de  in&n- 

•  tm*ia  se  denominaron  de  Vanguardia,  Primera  ly 
Segunda  que  constaban  de  14  batallones  incom- 


pmos,  y  se  dieron  á  reconocer  por  segundo  del 
tirrey  (que  tomó  el  mando  en  jefe)  y  jefe  del 
*E.  M.  G.  al  teniente  jeneral  D.  J.  Canterac;  por 


«egundo  jefe  del  £.  M.  G.  al  mariscal  de  campo 
'&.  José  Garratalá:  por  comandante  dek  van^uar- 
>Hia,  compuesta  d^  cuatro  batallones,  al  de  igaal 
iijrado  D.  Gerónimo  Valdés.  Por  cootandaiite 
debprímera  división  compuesta  de  cinco.  bataSo- 
«es  al  M.  de€.  D.  J.  A.  Monet;  por  comañdaole 
de  la-segunda  división  al  M .  deC.  D.  A.  ViJkdobos; 

for  comandante  jeneral  de  caballería  al  brigadier 
'erraz;  por  comandante  jeneral  de  la  artiUarialal 
4)rígadier  Cacho,  s»  Organizadas  así  las  ífuems 
i^amiiasquemonttbanácercade  1 3^000  bombnis, 

• mi     I  I      II    I      I  II  I      II    ■  I     I      I     iiij        iij    lililí    ■ 

-   fri)  Gatnbii.  .        •'    -: 


(51) 
ifidMO  1600  caballos  y  íéfÁ&u&  dr  airtiUeitav  ti 
virrey  inició  su  inovimieiito  ofeusilvoei(23jcleOk> 
tubre<  pasando  el  Apurkaac^or  el  iu^nde  Aoehav 
tomando  ana  dirección  entne  la  cordillera,  éc^ 
civlemai  y  el  camino  del  Cuzco  á  [iima  qüeocitp^t ^ 
ban  los  independientes  i  Trataba  decortarlesilas: 
comimieaciones  con  el  nortea  buscándoles  el  íkn- 
cd  derecho; 

Ssrbedor  Sucre  de  este  movimiento,  en  virtudl* 
de  las  órdenes  de  Bolívar,  principió  lá  rbtiradael^ 
7  de  No^vietnbre  sobre  Andahaailas  en  aptituo/de- 
seguir  el  camino  de  Huamanga^  hasta  lA  diaSOdnr^ 
q\\é  se  acampó  en  las  posiciones  de  Qiinobevosi 
ocbpanilo  los  altos  de  Bombo.     El  virreyvi.i^frido; 
en  sus  movimientos,  llegó  el  19  á  Rajai^-^Rajéi  en 
donde  supo  que  el  enemigo  quedaba  á  rétagüac^^ 
día  oc«>nando  la  orilla  snr  deVrio  Pampas;  de:  allü 
rettxyceaió  por  el  camino  real  y  el  2  í  se  acampóúx 
la  orilla  norte  del  mismo  rio.     Ambos  ej^rcitoao 
quedaron  4  la  vista,  divididos  únioama[ite  porlaa^ 
aguas. 

La  fiíerte  posición  de Boifibo  que  ocnpabaSii-. 
ere,  f^rsuadió  al  virrey  de  lo  espuesl:o  que  seMár 
atacarle  de  frente.  Resolverse  4  que  las  indéb. 
penfdientes.se  movieran  con  los  realistaa  por  dq-v 
jante,  era  inútil  por  la  naturaleza  del-  lugar,  así: 
fué  queeí  virrey  se  contrajo  por  madio' die  mo^h 
vimiea tos  estratéj  icos  a  procurar  que  Sucre  abaií^. 
dtMsM'  M  pTiesto.  Con  este  fin,  levantó  su  canl^ : 
po  en  demostración  de  dejarle  franca  la  retirada: 
yel  tíSse  acensó  al  lado  de  Gai^huanca  queriendo 
at»>ave^ar  el  rio  para  atacarle  pór^  tas  alturasi  d^^ 
G#GlidF€»ís,  en  d¿iide  <iesca«isaba  ^  izquierda  de¿ 


(52), 
remontando  cinco  le^as.  Sucre  cerciorado  áfi^ 
las  intuiciones  de  los  realistas,  no  se  durmió  y  ajpro* . 
Techando  la  distancia  dedlos,  pasó  al  lado  ooues^ 
to  del  Pampas,  cuando  la  vanguardia  enemtgaiaso* 
maba  en  las  posiciones  abandonadas,  siu  recibir 
daíio  y  burlando  los  planes  del  virrey* 

Sucre  se  acampó  en  Matará  y  el  ejército  re^r 
lista  que  marchaba,  oblicuando  sobre  d  caofiino. 
dé  la  Concepción,  se  presentó  en  Pomacalluahca 
en  aptitud  ele  cortar  al  ejército  libertador,  i  £ste^ 
se  puso  inmediatamente  en  marcha,' después  de' 
haber  presentado  batalla  á  los  realistas  qire  no  la. 
aceptaron  por  no  estar  unida  la  vanguardia.     $e  . 
iba  á  pasar  la  profunda  quebrada  de  Corpahuai-. 
co;    los  libres  principiaron  á  desClar.     Valdés 
maniobró  desde  luego  sobre  el  flanco  deiecho 
délos  independientes.     El  ejército  seguia  sin  ser  . 
incomodado  en  tan  difícil  crimino,  liasta  lascin*  . 
co  de  lá  taide  en  que  la  vanguardia  realista  lo-  ' 
gró  alcanzar,  la  retaguardia  {latriota .     Valdés,  ca- 
yó sobre  ella  con  furor,  deshizo  al  batallón  Rifles 
y  habria  alcanzado  la  destniccion  del  Vargas^  del 
Voltíjeros  y  quizá  del  ejercito  entero,  si  partede  es-  » 
te  batallón  no  hubiese  logrado  salvar  la  quebrada  . 
y  protejer  con  sus  fuegos  la  caballería  im[)osibilila-  , 
daen  su  acción,  fia  decisión  de  estos  tres  ouer|>Qs,la 
distancia  en  que  se  en  em^niralia  el  reistojdel  ejér-. 
cito  espaiiol  que  no  le  permitió  tomar  j>arte  én  |á 
refríega  y  la  oscuridad  de  la  noche,  acabaron  de 
salvar  la  suerte  de  los  libres. 
.    En  este  revés  de  las  armas,  el  ejército liberfeídpr/  - 
perdiómas de  300hombres,unadelasdos  piezas  de 
artiiltíríaque le  quedaba,  muiiicionies<roulas,<3abar';) 
Uosdtcpcfronóel  valory  ¿ntuams«loi|Ue  iq  movia^.l,;^ 


(53). 
«Apesar  de  estes^río  descalabro*(!'Í),  se  reti- 
raron 103  j)atriota9  á  las  It  de  ]a  niaSana;  eu  el 
mejor  orden  posible  á  Tanibo-CaMgaHo,  seguidos  ; 
siempre  por  los.  realistas,  pero  con  gran  pruden- 
cial» «E14  los  enemigos  (1 Z)  engreídos  de  sú  ven-  -^ 
taja  destacaron  cinco  batallones  y  seis  escuadro-: 
nes^por  las  alturas  de  la  izquierda  á  descabezar  la 
quebrada,  mostrando  querer  combatir.     La  bar- 
ranca de  la  quebrada  Corpa  huaico  permitia  una 
fuerte  defensa,  pero  el  ejército  independiente  de- 
seaba á  cualquier  riesgo  aventurar  la  batalla;  aban- 
donándoles >  Ja  barranca  se  situó  en  medio  de  la 
gran  Uaourade  Tambo-Cangallo.     Los  españoles 
al  subir  la  barríinca  marcharon  velozmente  á  los  ^ 
cerros  de  la  derecha  evitando  todo  encuentro,  y 
esta  operación  fué  un  testimonio  evidente  de  que 
ellos  quei'ian  maniobrar  y  no  combatir;  este  sis- 
tema.era  et  único  lemibleí  porque  los  españoles  se 
servían  de  él  con.  ventaja,  conociendo  que  el  i^a- 
hr  de  sus  tropas  estaba  en  los  pies  mientras  él 
de  los  Ubres  se  haü/iha  en  el  corazón.  >     Los  in- 
dependientes siguieron  á  medianoche  la  marcha»  • 
y.  dejando  el  camino  real  á  la  izquierda,  oblicua-  , 
ronáld  derecli^,  atravesando  la  quebrada  de  Acro^ 
co.     £1  5  durmieron  en  Ácosvinchos  y  el  6  se  . 
acas^aron  en  Quinua.  .  Los  españoles,  que  te- 
nÍ9n  'por  plan  cortar  la  retirada  á  los  patriotas, 
á  marchas  forzadas  lograron  establecerse  el  diaS 
en  las  aUuras.de  Cpadorcanqui  átiro  de  canon  da 
los  patriotas  que  quedaban  á  retaguardia.  ', 

fia)  Milfer:         *  "   '' 

(r3)  Parte  dcijieneral  Sucre  sobre  la  batalláí  de  Ayacuchoi  \ 

NoiOrvl^  día  4  recibió  Sucre  la  orden  de  Doiivar  pAr«  datt  í 


vech 

tO' 


„tit^,>/i"J,err\\\iis  «i  dondefie  tra- 

Z^'íSfí''' 'V  í^  T'®  ^"*  contestado  po» 

™  í>»^J&¡Í'^'^\^  '"^  inder;end¡entes. 

c'  /7^f^'*^^^^l^^^>  Sucre  coloco  una  oom- 

^  ^/>^  'C  >  "".fjí  y  dos  bandas  de  tambora,  en 

^^^^¡/jf^'^!^oí^r:\  que  niantii viesen  en  alar- 

^'^^''^^^^'*'^^^  que  les  permitiesen  descen- 

í^^^kf^^ó  ^^"^  sorpitísa,  que  realmente  tae^ 

i^t^'^'och^  se  pasó  sin  coiitm  tiempo  alguno. 
// jj/iní?^^^  ^'  ^'^  9  ^'^  ^í  H"^  forzosamente' 
/(^  ^  ^^^ninarse  la  campana  con  la  muerte  ola 
df^^^lfi.     La  retirada  de  los  [)atriotas  eístaba  cor- 
víj^'!^!  frente  el  ejercito  realista,  á  retaguardia  los 
'^jj'los  sublevados,     f íJ  acción  era   inevitable 
^rfra  ambos  ejércitos,  {)(>rqiie  attibosseiban  die»^ 
^ikJo  en  las  maixíhas;  los  recursos  faltaban,  fal- 
t¿^l)ael  alimento,  el  ánimo  de  proseguir  adelante, 
fíabia  llegado  el  día  dese.'ido  jx)r  íos  combatíen- 
teíí  en  el  que  ambos creián  vencer,  descansar.  Én 
e\  campo  realista,  los  ensueños  de  la  victoria  tras- 
portaba la  ilnnjinacion  de  los  goeriieros,  á  la  re- 
conquista de  todo  ía  Améiica  emancipada^,    yd 
creían  divisar  el  estandarte  español  en  \m  pU^üS 
de  Colombia,  Chile,  Buenos- Ayi-es;  destruido  et 
jenio  revolucionario  y  asegin^ado  el  coloniaje  ptf- 
TÁ  krgos  siglos.     Vm  el  cam[)o  patriota,  el  delirioí 
de  la  libertad  embriagaba  d  pensamiento  de  IcM 
soicfadós  comprometidos  á  sellar  con  sangre,  el 
peiLl^tal.de  la  emancipación.     Esa  falanje  de  hé- 
roes eemprendia,  que  la  civilización  del  eontinen- 
te^  la  independencia  de  las  repúblicas  hermariM^ 


kt  pf»  de  los  69tadoft  oonstsUuaos,  el  ser  de  cadd 
v^no  y  de  todos  ibaá  decidirse  alH;  alH,  eadondé  por 
una  parte  la  esdiavrtiid  anienaznba  enseñorearse 
sobre  los  de&trosos  de  los  principios,  y  por  )a 
o^tra,  la  libertad,  ese  símbolo  de  toda  virtud,  de 
toda  justicia,  de  toda  verdad  levantaba  su  bia^o 
para  aplastar  el  monstruo  déla  barbarie. 

£1  republicano  de  corazón,  el  jénio  militar  de 
la  ij^mérica,  Sucre,  era  en  aquel  momento  el  hovQ-* 
hve  á  quien  estaba  entregado  el  destino  de  los  li- 
bres. íia-*Serna,  jeneral  distinguido  por  el  injc- 
mo  y  el  valor,  tenia  á  su  cargo  la  misión  de  yoí- 
ver  al  dominio  de  la  fuerza,  lo  que  la  fuerza  ha- 
bía puesto  en  manos  de  la  justicia. 

Ambos  jenerales,  al  Irente  de  ejércitos  discipa- 
do;s,  orgullosos  con  el  recuerdo  de  sus  victorias, 
mandados  por  jefes  que  habian  conquistado  su 
elevación  á  costa  de  acciones  heroicas  y  de  talen- 
to guerrero,  no  podian  menos  qu'e  desear  la  ba- 
talla.    IjOs  realistas  contaban  en  aquel  momento 
&3ilO  hombres  (14)  14  piezas  de  aitill^ia;  los  pa- 
Iriotas  5780,  y  una  sola  pieza  de  á  cuatro  (15). 
«El  ejército  real  era  sin  duda  superior  en  núme^ 
.  ro,  pero  no  en  )a  unipn  de  los  jenerales,  en  elar- 
/dor  y  decisión  délos  patriotas,  eulosmotivosqMe 
e9M>B  t^ijan  para  pelear.»     Acampado  el  virrey 
«n  taparte  occidental  de  la  montaba  de  Cóndor- 
^n(|ui,  tenia  que  descender  al  campo  de  Ayacit- 
pho  para  dar  la  acción,     a  Este  campo  se  estíeja- 
de  desde  el  pueblo  de  Quiíuia  liasüa  el  pié  de  la 
..expresada  montana  de  O.  á  Ü^.:  tiene  cua^ii  upa  le* 
gua  cuadrada;  sus  entremos  de  siar  a  norte  est^n 

(i4)  Leilesma. 
(i5)      Id. 


'(64) 
Esiahde  trentieá  frente  cada  ejémto,  ks  rea- 
listas desta^rotí  aquella  tarde  un  batallón  sobre 
la  falda  de  la  altura,  en  guerrilla^  en  dondefie  tra- 
vo un  prolongado  tiroteo  aue  fué  contestado  poír 
otro  de  un  batallón  lijero  ae  los  índef^ehdientesi 
En  lá  noche  de  aquel  día,  Sucre  colocó  una  ooin«- 

})ií!iia  de  infantería  y  dos  bandas  de  t ambones,  en 
a  falda  del  cerro  para  que  mantuvieren  en  alar- 
ma álos  españoles,  frin  que  les  permitiesen  dbsceití* 
derá  intentar  una  sorpresa,  que  realmente  ihe¿ 
ditaban. 

La  noche  se  pasó  sin  contra  tiempo  alguno. 
íhú  á  amanecer  el  dia  9  en  el  que  forzosamente* 
debía  terminarse  la  campana  con  la  muerte  ólai 
victoria.  La  reliradade  los  patriotas  estaba  cor- 
tada; al  frente  el  ejercito  realista,  á  retaguardia  lo$ 
pueblos  sublevados.  Lá  acción'  era  itietitablé 
para  ambos  ejércitos,  porque  ditibosseibaii  dietí^ 
mando  en  las  rliatxi^has;  I05 recursos  faltaban,  fal^ 
taba  el  alimento,  el  ánimo  de  proseguir  adelante. 
Habja  llegado  el  dia  deseado  jx)r  k>s  combatien^ 
tea  en  el  que  ambos creián  vencer,  descansar.  Éit 
el  campo  realista,  los  ensueíiosde  la  victoria  tras- 
portaba fa  ilnajinacion  de  los  guerfieros,  ¿  la  r«- 
coifiquisra  de  toda  la  Améiica  eiríaneipada;  yd 
creian  divisar  el  estandarte  español  en  tas  placas 
de  Colombia,  Chile,  Üuenos-Áyresr;  destruido  el» 
jénio  revolucionaiío  y  asegiu^ado  el  coloniaje  pff- 
r*largos  siglos.  Rn  el  campo  patriota,  eJ  deiiri0 
déla  libertad  em]>riagaba  d  pensamiento  de ItíS 
soletados  comprometidos  a  sellar  con  sangre,  el 
pedfstal^de  la  emancipación.  Esa  falanje  deiié- 
roes  eamprendia,  que.  la  civilización  del  continen- 
te» la  independencia  de  las  repúblicas  hermaflfeNi^ 


ktp»  de  los  69tadoft  oonstaUudos,  el  ser  de  cadd 
uno  y  de  todos  ibaá  decidirse  aíU;  allí,  eadonde  por 
una  parte  la  esclavitud  anienaznba  enseñorearse 
sóbrelos  de&trosos  de  los  principios,  y  por  )a 
otra,  }a  libertad,  ese  símbolo  de  toda  virtud,  de 
toda  justicia,  de  toda  verdad  levantaba  su  bi:a£D 
para  aplastar  el  n\onstruo  déla  barbarie. 

£1  republicano  de  corazón,  el  jénio  niilítar  de 
la  ij^niériea,  Sucre,  era  en  aquel  momento  el  bovQ-* 
-bi^á  quien  estaba  entregado  el  destino  de  los  li- 
bres. lia-Serna,  jeneral  distinguido  por  el  injc- 
i9Jo  y  el  valor,  tenia  á  su  cargo  la  misión  de  yoi* 
ver  al  dominio  de  la  fuerza,  lo  que  la  fuerza  ha- 
2>ja  puesto  en  manos  de  la  justicia. 

Ambos  jenerales,  al  Irente  de  ejércitos  discipa- 
do;»,  Ofgulíosos  con  el  recuerdo  de  sus  victorias, 
^mandados  por  jefes  que  habian  conquistado  su 
elevación  á  costa  de  acciones  heroicas  y  de  talen- 
to guerrero,  no  podian  menos  qu'e  desear  jaba- 
tdUa.  r^os  realistas  contaban  en  aquel  momento 
&3ilO  hombres  (14)  14  piezasde  aitilloria;  los  pa- 
Iriotas  5780,  y  una  sola  pieza  de  á  cuatro  (15). 
«El  ejército  real  era  sin  dud^  superior  en  núme- 
ro, pero  no  en  )a  unión  de  los  jei^erales,  en  elar- 
/dor  y  decisión  délos  patriotas,  enlosrautivosqMe 
^^^  teiijan  para  pelear.  s>  Acampado  el  virrey 
«n  la  p^rte  occidental  de  la  montana  de  Cóndor- 
0in(|ui,  teiiia  que  descender  al  campo  de  Ayacii* 
pHo  para  dar  la  acción.  <xRste  campo  se  estíeja- 
de  desde  el  pueblo  de  Quinua  liasüa  el  pié  de  4a 
..expresada  montana  de  O.  á  ü^. :  tiene  cua^i  upa  le* 
.gua  cuadrada:  sus  e$trc;m>QS  de  sur  a  J^orXe  est^jn 

(i4)  Leilesma. 
(i5)      Id. 


^64) 
EstRhdó  trentieá  frente  cada  ejéreito,  k»  rea- 
listas desfajaron  aquella  tarde  un  batallón  sobre 
la  falda  de  la  altura,  en  guernlla^  en  dondefie  tra- 
vo un  prolongado  tiroteo  aue  fué  contestado  poír 
otro  de  un  batallón  lijero  ae  los  índependienteSi 
En  lá  noche  de  aquel  dia,  Sucre  colocó  una  oom- 

}>ik!l¡a  de  infantería  y  dos  bandas  de  tamboril ^  en 
a  falda  del  cerro  para  que  mantuviesen  en  alár^ 
nin  álos  españoles,  sin  que  les  permitiesen  dijscení- 
derá  intentar  una  sorpi-esa,  que  realmente  iiie¿ 
ditaban. 

l^a  noche  se  pasó  sin  contm  tiempo  algntio. 
Iba  á  amanecer  el  día  9  en  el  que  forzosamente* 
debía  terminarse  la  camparía  con  la  muerte  ó  Id 
victoria.  La  retirada  de  los  patriotas  estaba  cOr- 
tada;  al  frente  el  e]éreito  realista,  á  retaguardia  lo$ 
pueblos  sublevados.  1..^  acción'  era  itietitablé 
para  ambos  ejércitos,  porque  üttibos  se  iban  dietí^ 
mandó  en  las  itiatxi^has;  losrei^ursbs  faltaban,  fal^ 
taba  el  alimento,  el  ánimo  de  proseguir  adelante. 
Había  llegado  el  dia  deseado  |K>r  íos  combatien"-* 
teíí  en  el  que  ambos  creián  vencer,  descansar.  Én 
el  campo  realista,  los  ensueños  de  la  victoria  tras- 
portaba ía  ilnnjinacion  de  los  guerrieros,  ¿la  re- 
conquista de  toda  la  Améiica  emancipada;  yff 
creían  divisar  el  estandarte  español  en  las  píat&a^ 
de  Colombia,  Chile,  Üuehos-Ayres;  destruido  el» 
jénio  revolncionaiio  y  asegiu^ado  el  coloniaje  pff- 
r*  largos  siglos.  Rn  el  cam[)6  patriota,  el  deiiri0 
de  la  libertad  emliriagaba  el  pensamiento  de  IdS 
sóJ fiados  comprometidos  á.  sellar  con  sangre,  él 
pe4fstal.de  la  eaiancipa,cion.  Esa  falanje  de  lié- 
roes  eamprendia,  que.  la  civilización  del  continen- 
te» la  independencia  de  las  repúblicas  hermailtai^ 


Ift  pf»  de  los  69tados  oonstaUudos,  el  ser  de  cadd 
v^no  y  de  todos  ibaá  decidirse  ;ilU;  alli,  eadondé  por 
ui¥i  parte  la  esclavitud  amenaznba  enseñorearse 
spbrelofii  de&trosos  de  los  principios,  y  por  ja 
d^tra,  la  libertad,  ese  símbolo  de  toda  virtud,  de 
toda  justicia,  de  toda  verdad  levantaba  &u  biraKO 
para  aplastar  el  monstruo  déla  barbarie. 

£1  republicano  de  corazón,  el  jénio  n^ilitar  de 
la  ij^niérica,  Sucre,  era  en  aquel  momento  el  hovQ-* 
bi^á  quien  estaba  entregado  el  destino  de  los  li- 
bres. fia-Serna,  jeneral  distinguido  por  el  ¡njc- 
I9JO  y  el  valor,  tenia  á  su  cargo  la  misión  de  voi* 
ver  al  dominio  de  la  fuerza,  lo  que  la  fuerza  ha- 
2>ia  puesto  en  manos  de  la  justicia. 

Ambos  jenerales,  al  írente  de  ejércitos  discipa- 
do^ ,  orguiíosos  con  el  recuerdo  de  sus  victorias, 
mandados  por  jefes  que  habian  conquistado  su 
elevación  á  costa  de  acciones  heroicas  y  de  tale;n- 
^o  guerrero,  no  podian  menos  qu^e  desear  ja  ba- 
talla. Los  realistas  contaban  en  aquel  momento 
&310. hombres (14)  14  uíezasde  artillvia;  los  pa- 
Iriotas  5780,  y. una  sola  pieza  de  á  cuatro  (15). 
4lE\  ejército  real  era  sin  duda  superior  en  núme-- 
ro,  pero  no  en  la  unión  de  los  jeAera!es,  en  elar- 
/dor  y  decisión  délos  patriotas,  eulosraotivosqMe 
^^^,  tekMan  para  pelear.  s>  Acampado  el  virrey 
«n  la  p^rte  occidental  de  la  montaba  de  Cóndor- 
^nqui,  teína  que  descender  al  campo  de  Ayacii* 
phq  para  dar  la  acción,  a  Este  campo  se  estteja- 
de  desde  el  pueblo  de  Quinua  hasta  el  pié  de  Ja 
expresada  montana  de  O.  á  t^.:  tiene  cua£ii  upa  le* 
gua  cuadrada:  sus  estre;Rios  de  sur  a  J^OftXe  ^U{n 

(i4)  Ledesma. 
(i5)       Id. 


\  64 ) 
Estando  trentieá  frente  cada  ejéreito,  k»  rea- 
listas de^nearon  aquella  tarde  un  batallón  sobre 
la  falda  de  la  altura,  en  guerrilla ^  en  dondesetra* 
vó  un  pi-dongado  tiroteo  que  fué  contestado  poír 
otro  de  un  batallón  lijero  de  los  índef»end¡entes¿ 
£n  la  noche  dé  aquel  dia,  Sucre  colocó  una  oom^ 

})fiinia  de  infantería  y  dos  bandas  de  tamboril,  en 
a  falda  del  cerro  para  que  mantuviesen  en  alar- 
ma álos  españolea,  sin  que  les  permitiesen  descen- 
der á  intentar  una  sorpresa,  que  realmente  ihe¿ 
ditaban. 

La  noche  se  pasó  sin  contm  tiempo  afgitno. 
íhú  á  amanecer  el  dia  9  en  el  que  forzosamente' 
debía  terminarse  la  campana  con  la  muerte  ola 
victoria.  La  reliradade  los  [latriotas  estaba  cor- 
tada; al  frente  e]  ejército  realista,  á  retaguardia  k)$ 
pueblos  sublevados.  f..tl  acción'  era  inevitable 
para  ambos  ejércitos,  porque  aitibosseiban  dies^ 
mando  en  las  marchas;  los  recursos  faltaban,  fál^ 
taba  el  alimento,  el  ánimo  de  proseguir  adelante. 
Habia  llegado  el  dia  deseado  por  los  combahen^ 
teíi  en  el  que  »mbós  creían  vencer,  descansar,  Én 
el  campo  realista,  los  ensueños  de  la  victoria  tras- 
portaba la  ilnajinacion  de  los  goeritcros,  A  lo  re- 
conquista de  toda  1a  Améiica  emancipada;  y» 
creían  divisar  el  estandarte  español  en  tes  ptaguiü 
de  Colombia,  Chile,  Buenos-Áyi-es;  destruido  el 
jénio  revolucionario  y  asegurado  el  coloniaje  pff- 
r*  largos  .nigbs.  Rti  el  camj )o  patriota,  el  deiiricí 
de  la  libertad  eml>riág^ba  el  pensafniento  de  I* 
soiffados  comprometidos  á.  sellar  con  sangre,  el 
pe/il^taL.de  la  emancip4.cion.  Esa  falanje  delié- 
roes  eoHÍprendia,  que  la  civilización  del  eontinen- 
te»  la  independencia  de  las  repúblicas  hermailiM^ 


IfL^ta  46  los  69tadoft  oonstatuidos,  el  ser  de  cadd 
v^no  y  de  todos  ibaá  decidirse  alH;  allí,  eadonde  por 
una  parte  la  esclavitud  amenazaba  enseñorearse 
spbre  los  de&trosos  de  los  principios,  y  por  )a 
jo^tra,  la  libertad,  ese  símbolo  de  toda  virtud,  de 
toda  justicia,  de  toda  verdad  levantaba  su  bra^o 
para  aplastare!  monstruo  déla  barbarie. 

£1  republicano  de  corazón,  el  jénio  n^ilitar  de 
la  ij^niérica,  Sucre,  era  en  aquel  momento  el  boiQ'* 
bre  á  quien  estaba  entregado  el  destino  de  los  li- 
bres. Íia-Serna,  jeneral  distinguido  por  el  injc- 
i9Jo  y  el  valor,  tenia  á  su  c^rgo  la  misión  de  yoi* 
v.er  al  dominio  de  la  fuerza,  lo  que  la  fuerza  ha- 
bía puesto  en  manos  de  la  justicia. 

Ambos  jenerales,  al  Irente  de  ejércitos  discipa- 
do;s ,  orgullosos  con  el  recuerdo  de  sus  victorias, 
mandados  por  jefes  que  habian  conquistado  su 
elevación  á  costa  de  acciones  heroicas  y  de  talen- 
to guerrero,  no  podían  menos  qu'e  desear  la  bá- 
tala. I^s  realistas  contaban  en  aquel  momento 
d^lO  hombres  (1 4)  14  piezas  de  aitill^ia;  los  pa- 
Iriotas  5780,  y. una  sola  pieza  de  á  cuatro  (15). 
«El  ejército  real  era  sin  duda  superior  en  núme- 
ro, pero  «o  en  la  unión  de  los  jenerales,  en  elar- 
/dor  y  decisión  de  los  patriotas,  eulosmutivosq¡ue 
e9M>6  teliian  para  pelear.  s>  Acampado  el  virrey 
0t\  la.  p^rt^  occidental  de  la  montana  de  Cóndor- 
€|inqui,  teiúa  que  descender  al  campo  de  Ayacii* 
ptH>  para  dar  la  acción.  «Este  campo  se  estreja* 
de  desde  el  pueblo  de  Quinua  hasta  el  pié  de  la 
expresada  montana  de  O.  á  Ü^.:  tiene  cuasii  uqa  le* 
gua  cuadrada;  sus  estr^Rxos  de  sur  a  J^o^^te  est^n 

(i4)  Leilesma. 
(i5)       Id. 


\  54 ) 
Esiahdó  trentieá  írtínte  cada  ejémto,  ks  rea- 
listas desfimiron  aquella  tarde  un  batallón  sobre 
la  falda  de  la  altura,  en  giierrilla^endondefietra* 
vó  un  prolongado  tiroteo  aue  fué  contestado  por 
otro  de  un  batallón  lijero  de  los  índepeUdíenteSi 
En  \a  noche  de  aquel  dia,  Sucre  colocó  una  oom- 

})tífíia  de  infantería  y  dos  bandas  de  tambores,  en 
a  falda  del  cerro  pj^ra  que  mantuviesen  en  alár^ 
nm  álos  espaíioleft,&in  que  les- permitiesen  descení- 
derá  intentar  una  sorpresa,  que  realmente  úne^ 
ditaban. 

liR  noche  se  pasó  sin  contra  tiempo  afgnno. 
Iba  á  amanecer  el  d¡a  9  en  el  que  forzosamente' 
debía  terminarse  la  campana  con  la  muerte  ola 
victoria.  La  retirada  de  los  [)atriotas  estaba  cor- 
tada; al  frente  el  ejército  realista,  á  retaguardia  los 
pueblos  sublevados.  La  acción'  era  inevitable 
para  ambos  ejércitos,  porqtie  athbosseiban  dietí^ 
mando  en  las  matxihas;  los  recursos  faltaban,  fal^ 
taba  el  atimento/el  ánimo  de  proseguir  adelante. 
Habiíf  llegado  el  dia  deseado  |X)r  los  combatíen- 
teí5  en  el  que  ambos creidn  vencer,  descansar.  Én 
el  campo  realista,  los  ensueños  de  la  victoria  tras- 
portaba ía  ilnnjínncion  de  los  goenieros,  a-  la  re* 
conquista  de  tfída  la  Ametica  einüncipada<;  yH 
creían  divisar  el  estandarte  español  ert  tas  placas 
de  Gótonibia,  Chile,  liuenos-Áyi-es;  destruido  el* 
jénio  revolucionario  y  asegiu'ado  el  coloniaje  ptf-* 
Tá  largos  siglos.  Ru  el  campo  patriota,  el  deliricí 
de  la  libertad  emr>riagaba  d  pensamiento  dfelOtt 
soldados  comprometidos  á.  sellar  con  sangre,  el 
pe/L^pstal.de  la  emancipación.  Esa  falanje  de  hé- 
roes ei&iñprendia,  queJa  civilización  del  eontinen- 
te»  la  independencia  de  las  repúblicas  hermailiM^ 


ht^t»áe  los  69tados  constatuidos,  el  ser  de  cadd 
v^no  y  de  todos  ibaá  decidirse  alH;  alli,  eadonde  por 
ui¥i  parte  la  esclavitud  amenaznba  enseíiorearse 
sóbrelos  de&trosos  de  los  principios,  y  por  la 
otra  y  la  libertad,  ese  símbolo  de  toda  yirtud,  de 
toda  justicia,  de  toda  verdad  levantaba  su  braco 
para  aplastare!  monstruo  déla  barbarie. 

£1  republicano  de  corazón,  el  jénio  n^ilitar  de 
la  ij^niériea,  Sticre,  era  en  aquel  momento e!  boiQ'* 
bi^  á  quien  estaba  entregado  el  destino  de  los  li- 
bres. Íia-Serna,  jeneral  distinguido  por  el  injc- 
wo  y  el  valor,  tenia  á  su  cargo  la  misión  de  yoi* 
v:er  al  dominio  de  la  fuerza,  lo  que  la  fuerza  ha- 
bía puesto  en  manos  de  la  justicia. 

^mbos  jenerales,  al  Irente  de  ejércitos  discipa- 
do;s,  orgullosos  con  el  recuerdo  de  sus  victorias, 
mandados  por  jefes  que  habian  conquistado  su 
elevación  á  costa  de  acciones  heroicas  y  de  tale;n- 
to  guerrero,  no  podian  menos  que  desear  la  ba- 
talla* I^s  realistas  contaban  en  aquel  momento 
8310  hombres  (14)  14  piezas  de  aitillvia;  los  pa- 
Irlotas  5780,  y. una  sola  pieza  de  á  cuatro  TI 5). 
«El  ejército  real  era  sin  duda  superior  en  nume-- 
.  ro,  pero  no  en  la  unión  de  los  jenerales,  en  elar- 
/dor  y  decisión  délos  patriotas,  eulosrautivosqMe 
e$jif06  telvan  para  pelear.»  Acampado  el  virrey 
^en  la.  p^rte  occidental  de  la  montaba  de  Cóndor- 
€|inqui,  tenía  que  descender  al  campo  de  Ayacn- 
ptH>  para  dar  la  acción.  «Kste  campo  se  estieja- 
de  desde  el  pueblo  de  Quiuua  hasta  el  pié  de  la 
.  e^pr^sada  montana  de  O.  á  B.:  tiene  cua^ii  upa  le- 
gua cuadrada:  sus  estreñios  de  siir  a  Q^^t^te  est^n 

(i4)  Leilesma. 
(i5)      Id, 


•  cóttádo»  por  quebradas  profundas  y  otrd  bíirran* 
colé  atraviesa  de  N.  áS,  dejatido  por  éste  últitno 
fado  una  abertura  como  ele  300  varas.»  Esta 
barranca  está  al  frente  del  Condorcanqoi.  tx>8 
realistas  en  vista  del  terreno  dispusieron  que  Val- 
dés  con  la  vanguardia,  cuatro  piezas  de  artillería 
y  dos  escuadres  de  Fernando  Vil  rompiese  el  mo- 
vimiento ofensivo  por  la  derecha,  para  en  segui* 
da  foríar  el  flanco  izquierdo  de  los  inde[jendien- 
tes:  Monet,  con  la  división  del  centro,  debki  es- 
perar el  ataque  de  Valdés  para  descender  por  el 
frente,  salvar  el  barríincoque  dividía  á  los  patrio- 
tas y  tomar  la  ofensiva.  La  división  de  Villalo- 
bos debia  antes  de  todo  descender  por  batallones, 
atravesando  por  la  abertura  de  las  300  varas  que 
tenia  al  frente  el  costado  izciuierdo  de  los  espa- 
ñoles, protejiendo  el  monte  (le  las  piezas  de  ar- 
tillería. 

«El  ejército  libertador  estaba  formado  en  el 
líano,  á  media  milla  de  distancia,  al  frente  de  los 
españoles,  teniendo  al  pueblo  de  Quinua  á  reta- 
guardia: los  cuerpos  en  columna  cerrada  y  espe- 
rando el  ataque  de  los  realistas  (16).»  La  línea 
formaba  un  ángulo;  <c(17)  la  derecha  compuesta 
de  los  batallones  Bogotá,  Voltíjeros,  Pichincha  y 
Caracas,  de  la  primera  división  de  Colombia  al 
mando  del  jeneral  Córdova.  La  izquierda  de  los 
batallones  Í«.,  2^.,  3^.  y  Lejion  Peruana,  con  los 
húsares  de  Junin,  bnjo  el  ilustrí^imo  S"^-  jeneral 
La-Mar.  Al  centro,  los  granaderos  y  húsares Üe 
Colombia,  con  el  S^.  jeneral  Miller;  y  en  reserva 
los  batallones  Rifles,  Vencedor  y  Vargas^  al  mando 

(i6)  Miller. 

{ly)  Sucre,  .   .       ' 


(57) 
del  jeneral  Lara.     Los  flancos  estaban  seguros  por 
unas  barrancas.  3» 

cLa  aurora  del  9  vio  á  estos  dos  ejércitos  dis- 
ponerse para  decidir  los  destinos  de  una  nación.» 
Esa  aurora  fué  saludada  por  algunos  tiros  de  ca- 
non que  contestó  el  único  que  teníanlos  indepen- 
dientes, colocado  al  costado  derecho. 

Eran  ya  cerca  de  las  diez  del  dia^  cuando  las 
masas  de  los  enemigos  principiaron  á  moverse, 
dando  un  prolongado  y  uniforme  grito  de  «Viva 
el  Rey.»  Sucre  vio  que  el  momento  se  acercaba  y 
recorriendo  las  flias  de  su  ejército,  recordó  á  ca- 
da uno  sus  4:riunfos,  sus  glorias  y  luego  parándo- 
se en  el  centro  del  campo,  movido  por  el  senti- 
miento de  lo  grande  y  como  profeta  de  un  otro 
mundo,  dijo;  aDe  los  esfuerzos  de  hoy  pende  la 
suerte  de  la  América  delSud.j>  En  seguida  es- 
teñdiendo  su  brazo  hacia  los  realistas,  esclamó: 
ftOtro  dia  de  gloria  m  a  coronar  vuestra  admira  • 
bl£  constancia.y>  Tales  palabras  arrancaron  el 
frenético  saludo  de  «Viva  la  Patrie  » 

Durante  esto  pasaba,  las  divisiones  españolas 
principiaban  á  poner  en  ejecución  su  plan  de  ata- 
que. Villalobos  bajó  con  el  primer  batallón  del 
primer  Tejimiento  y  le  colocó  en  esa  abra  de  300 
varas,  para  esperar  que  las  demás  tropas  descen- 
dieran y  la  artillería  hiciese  uso  de  sus  fuegos. 
Ocupados  los  puestos  de  preparación  por  los  rea- 
listas, Valdés  rompió  el  fuego  contra  el  ala  iz- 
quierda que  mandaba  La-Mar.  El  coronel  Ru- 
bin  que  marchaba  conla  división  Villalobos,  áfin 
de  apoyar  á  Valdés  cargó  sobre  la  división  Cór- 
dova,  á  tiempo  que  la  división  Monet  descendía. 
Atento  Sucre  i  estas  maniobrai,  dio  orden  á  Cór- 
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(58) 
áófá  qoe  atacase  ta  dÍTÍsion  Villalobos;  Córdó- 
va,  ese  valiente  entre  los  valientes  adelantándose 
al  frente  de  su  división  y  suspendiendo  sobre  su 
espada  el  sombrero,  manda:  armas  a  discreción^ 
adelante  y  paso  de  vencedores. »  La  trojia  le  sigue 
con  denuedo,  se  encuentra  con  el  batallón  pri- 
mero del  Primer  rejiíniento,  le  destroza,  destroza 
al  escuadrón  segundo  de  San  Carlos  y  en  seguida 
arrolla  al  batallón  segundo  del  Imperial  Alejan- 
dro y  las  guerrillas  que  se  hablan  replegado. 

A  vista  deeste  combate,  la  división  Monel  des- 
ciende precipitadamente;  pasan  dos  de  sus  bata- 
llones el  barranco  que  tenian  al  frente;  cuando 
Córdova  auxiliado  con  los  rejimientos  de  Colom- 
bia le  carga  con  el  mismo  Ímpetu  que  á  Villa- 
lobos; no  le  permite  desplegar  sus  tropas  y  ar- 
rollando á  los  batallones  del  frente  envuelve  el 
resto  de  la  división,  poniéndola  en  total  derrota. 
Córdova  no  se  detiene  y  tomando  prisionero  á  I^- 
Serna  en  el  campo  de  batalla^  herido  en  la  lid,  per- 
sigue á  la  división  Monet  hasta  acabar  de  des*- 
fruiría,  desbaratando  la  reserva  realista. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  ala  derecha  y  cén- 
timo de  los  independientes,  el  ala  izquierda  se  há<«^ 
liaba  comprometida  con  la  división  Valdés. 

Esteiefede  la  Vanguardia  habia  iniciado  itx 
ataque  desalojando  las  guerrillas  patriotas  <|ue 
Ocupaban  una  casa  del  lado  opuesto  del  barran- 
co én  que  se  apoyaba  el  ala  izquierda.  Coleeán- 
díose  á  tiro  de  fusil  de  la  división  La-Már,  rompió 
un  fuego  mortífero  apoyado  por  cuatro  piezas  d!e 
arfilleria.  Ün  barranco  se  interponía  entre  arrt- 
bas  divisiones.  Tres  batallones  peruanos  tuvie- 
ron que  retroceder  á  uri   ataque  tan  impetuoso; 
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Sucre,  atento  á  todo,  mandó  al  batallón  Vargas 
en  auxilio;  pero  los  españoles  habían  atravesado 
eí  barranco  y  esta  fuerza  unida  á  La-Mar  se  vio 
en  la  precisión  de  volver  caras.  El  momento  era 
crítico,  se  necesitaba  dar  un  golpe  atrevido  cjue 
contuviese  el  avance  del  enemigo;  entonces  se  or- 
denó al  rejimiento  de  Junin  y  al  batallón  Vence- 
dores que  acometiesen  por  los  flancos.  La  carga 
fué  dada  con  entereza;  la  división  peruana  se  reor- 
ganizo y  cargando  en  unión  del  refuerzo,  envol- 
vieron al  valiente  Valdés  que  buscaba  la  muerta 
en  la$  agonias  de  su  división. 

Derrotado  así  el  jeneral  realista ,  el  jeneral  Gan- 
terac  descendió  á  la  tienda  del  jeneral  Sucre  á  pe- 
dir una  capitulación^  que  este  acordó  por  ^espe- 
tp  á  la  desgracia. 

Todo  el  ejército  con  sus  jenerales  se  rindió, 
dejando  en  el  campo  de  batalla,  en  hora  y  media 
4e  combate,  1400  muertos  y  700  heridos.  Los 
patriotas  perdieron  307  hombres  y  609  heridos. 

£1  resultado  de  esta  acción  se  espresa  en  la  con- 
clusión del  parte  del  jeneral  Sucre.  «La  campa- 
na del  Perú  está  terminada;  su  independencia  y  la 
Eaz  de  América  se  han  firmado  en  el  campo  de 
fttullay  (18). . 

(i8)  Sucre  recomendando  ¿  los  jefes  que  se  distinguieron, 
habla  de  este  modo:  El  batallón  Vargas,  éonducido  por  su 
cp^iandante  Moran,  ha  trabajado  bizarramente;  la  Ijejion 
Peruana,  con  su  coronel  Plaza,  sostuvo  con  gallardia  sii  re- 
putación: los  batallones  a?,  j  3^.  del  Perp,.  con  sus  coman- 
jdanies  González  y  Benavides,  mantuvieron 'firmes  sus  pues- 
to^.contra  brqscos  ataques:  los  cazadores  del  número  i  se 
singularizaron  en  la  pelea,  mientras  que  el  cuerpo  estaba  en 
reserva;  los  húsares  de  Junin,  conducidos  por  su  coman- 
dante ^^fire?^,  recordaron  su  nombre  para  brillar  pon  un  va- 
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Apesar  de  haberse  vencido  tan  completamen- 
te al  grueso  qército  de  ta-Serna,  el  jeneral  Ola- 
íieta  en  el  alto  Perú  y  Rodil  en  las  fortalezas  del 
Callao  se  mantenían  fíeles  á  la  causa  del  Rey  sin 
querer  aceptarla  capitulación  de  A\a(fuclio.  Su- 
cre, resuelto  á  no  dejar  vestijios  del  poder  ene- 
migo, del  campo  de  batalla  partió  á  batir  á  01a- 
ñeta  al  frente  déla  división  Peruana  y  Colombia- 
na que  acababan  de  cubrirse  de  glorias.  Des- 
cansó quince  dias  en  el  Cuzco  y  el  30  de  Abril  de 
825  ocupó  á  Potosí  abandonado  por  Olaneta.  Al 
día  siguiente  el  jeneral  realista  perecia  combatien- 
do contra  sus  propias  fuerzas  sublevadas.  I. a 
muerte  de  él,  acabo  de  tranquizar  el  Sur  del  Pe- 
rú. Dueño  Sucre,  de  este  vasfo  territorio  se 
consagró  en  segnida  á  la  reorganización  de  los 
puebloS;  convocando  un  Congreso  Constituyente. 

lor  especial:  los  granaderos  de  Colombia  destrozaron  en 
una  carga  al  famoso  rejimiento  de  la  guardia  del  virrey.  El 
batallón  Rifles  no  entró  en  combate;  cscojido  para  reparar 
cualesquiera  desgracia,  recorria  los  lugares  mas  urjentes. 
CoD  satisfacción  reconociendo  la  serenidad  con  que 
el  señor  jeneral  La-Mar  lia  rechazado  todos  los  ataques 
á  su  flanco,  y  aprof echado  el  instante  de  decidir  la  der- 
rota. La  bravura  con  que  el  señor  jeneral  Córdova  con- 
dujo sus  cuerpos  y  desbarató  en  un  momento  el  centro  y 
la  ala  izquierda  enemiga.  La  infatigable  actividad  con 
que  el  señor  jeneral  Lara  atendía  con  su  reserva  á  todas  par- 
tes.  La  vijilancia  y  oportunidad  del  señor  jeneral  Mi- 
ller  paralas  cargas  de  caballería,  y  el  celo  constante  con  que 
el  señor  jeneral  Gamarra,  jefe  del  E.  M.  J.  ha  trabajado  en 
el  combate  y  la  campaña  &.  Los  españoles  no  han  sabido 
que  admirar  si  laintrepidés  de  nuestras  tropas  en  la  batalla, 
ó  la  sangre  fria,  la  constancia  en  el  orden,  y  el  entusiasmo 
en  la  retirada  desde  las  inmediaciones  del  Cuzco  hasta  Hua- 
manga,  al  frente  siempre  del  enemigó,  corriendo  una  esten- 
cion  de  8o  leguas  y  presentando  frecuentes  combates. 
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La  Asamblea  convocada  se  reunió  en  Agosto  de 
825  y  el  primer  paso  que  dio,  fué  declarar  que  el 
^Ito  Perii  fuese  una  Nación  independiente.  lín 
gratitud  al  Libertador  y  al  venc^edor  de  Ayacu- 
cho,  este  nuevo  estado  se  dej^ominó  Bolivia  y  la 
capital  Sucre. 

Bolivar  permanecía  aun  en  Lima  revestido  del 
poder  dicratorial  conferido  en  los  aj)uros  del  Es- 
tado. No  quedando  jrias  c\\\e  una  división  espa- 
íiola  en  el  Callao,  le  puso  sitio  con  fuerzas  colom- 
bianas que  llegaron  [>OvO  después  de  la  acción  de 
Ayacucho.  Kstrechado  este  silio  por  mar  y  tier- 
ra, Bolivar  reunió  el  Congreso  Peruano  el  10  de 
Febrero  y  en  su  seno  se  despojó  del  [loder  que 
fe  Je  habia  conferido,  kl  Congreso  no  consintió 
en  esta  renuncia  é  instando  al  Ijibertador  para 
que  conservase  el  mando  supremo  hasta  la  reu- 
nión del  nuevo  cuerpo  lejislativo,  le  hizo  aceptar 
tan  alto  honor  (19).  Bolivar  decretó  entonces  la 
reunión  del  nuevo  Congreso  para  el  10  de  Febre- 
ro de  826  y  el  10  de  Abril  de825nart¡ó  para  Bo- 
livia, dejanclo  el  poder  en  manos  de  una  junta  de 
Gobierno,  con  la  resolución  de  estar  de  vuelta  al 
tiempo  prefljado  para  la  iusíalacion  del  Congreso. 

Bolivar  atravesó  el  listado  de  Bolivia  eu  me- 
dio de  arcos  triunfales,  del  entusiasmo  loco  de 
pueblos,  que  creian  wn  sueíio  al  verse  trasporta- 
dos á  una  nueva  vida;  en  medio  déla  adoración 
que  hacía  perder  la  dignidad  del  hombre  conelo- 
jios  y  adulaciones  prodigadas.  LlegóáChuqui- 
saca  á  fines  del  ario  y  allí  encontró  á  Sucre  de 
Presidente. 


(19)  Gaceta  d^l  i5  de  Febrero  de  8:^5. 


La  lesicieiicia  del  Libertador  en  Chuquisaca 
fué  un  período  completo  de  algazara  y  diversión. 
Nadie  levantaba  sus  ojos  ante  el  hombre  que  creian 
divinisar;  nadie  elevaba  su  eco  para  indicar  medi- 
das de  utilidad  pública;  nadie  por  íin,  se  atrevia 
á  manifestar  una  necesidad.  Solo  un  jóyen,  un 
militar  peruano  tuvo  la  audacia  de  hacer  lo  que 
los  otros  hubiesen  creido  una  falta,  una  insolen* 
cia;fué  Salaverry. 

En  uno  de  aquellos  dias  de  harengas,  en  que 
Bolívar  recibía  con  gusto  las  ofrendas  del  talento 
y  déla  adulación,  Salaverry  se  presentó  en  medio 
de  la  concurrencia  á  hablar  sin  preparación.  Es 
necesario  advertir,  que  las  tropas  peruana»  no 
eran  atendidas  como  el  resto  del  ejército.  Se  creia 
que  Bolivar  procut aba  anularlas  para  que  los  co* 
lombianos  pudiesen  ejercer  su  fuerza  sin  resisten- 
cia. Ksta  voz  que  circulaba  tenía  en  apoyo  el  hecho 
de  no  ser  pagadas,  no  ser  vestidas  como  aquellas, 
de  lio  haber  sido  ascendidas  después  de  Ayacu* 
cho  como  lo  fueron  las  demás.  Se  sentian  estos 
males,  pero  nadie  los  espresaba  porque  se  temia 
caer  en  desafecto  con  el  grande  hombre  que  podia 
disponer  de  los  Estados  como  de  caudales  propios. 
Salaverry,  con  estos  antecedentes,  en  vez  de  se- 
guir la  rutina  de  los  demás,  de  prodigar  elojios 
que  le  granjeasen  ascensos,  dijo  al  Libertador: 

«Después  de  tantas  demostraciones  y  ofrendas 
Gon  que  creo  cansado  á  Y-  E. ,  me  parece  opor- 
tuno hacerle  presente  las  necesidades  que  sufre  el 
batallón  en  que  sirvo. »  Hizo  una  enumeración 
de  ellas  y  una  pintura  triste  del  estado  en  que  se 
encontraba  y  en  seguida  se  retiró. 

Tan  estraíio  proceder  llamó  la  atencioii  de  to- 


(63) 
dos  y  que  clasificaron  este  acto  de  impradehcia, 

como  regularmente  se  clasifica  todo  paso  justo 
que  altere  ó  despierte  la  humillación  ele  ios  espí- 
ritus. BoFiYar  eñ  vez  de  iv'séntirse,  conoció  la 
distinción  del  jóren  y  augurándole  ui>  porvenir 
elevado,  proveyó  en  algún  modo  las  necesidades 
que  se  le  presentaban  {UQ\ 

La  campaña  de  la  inaependencia  habia  con- 
cluido y.Salaverry  se  encontraba  de  sarjento ma- 
yor graduado.  Qué  habia  hecho  para  lograr  es- 
to&  ascensos?  Dejemos  que  iiablen  los  hechos, 
fijemos  nuestra  vista  en  el  pe^t^p  del  guerrero  y 
recorramos  su  hoja  de  servicios.  Al  fin  de  la 
campaíla^  Salaverry  colgaba  en  mi  casaca  las  me- 
dallas de  Libertadores  del  Perú,  de  Zepita,  de 
Junin  y  de  Ayacuclio,  Desde  ell  5  de  Diciení- 
bre  de  820  en  que  asentó  plaza  de  cadete  en  el 
Nnmancia,  hasta  el  15  de  Agosto  de  821,  habia 
servido  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Arenales  en  la 
campana  ;i  la  Sierra.  Desde  el  3  í  de  Setiembre 
de  822  basta  el  16  de  Febrero  de  823  en  la  de 
Puertos  lAtermedios,  á  las  del  jeíierai  A I  varado. 

■I      II  '      lÉüáMü^dbi^i  II  >l    I  ifcl  li.>        '•     fl       I         I     11     É  ■     iilli 

(aa)  Éste  hecKo  cdn  el  siguiente  sión  nsevéraJos  por  ófi- 
rialesde  aquella  época;  Salaverrj  fiíé  Jesdiiado  con  su  corn- 
paSia  é  ejecutar  el  despejo,  eñ  una  rünci^n  de  toros  á  (jiié 
asistió  el  t4t>ertador.  LIpgó  la  lior^  d^  la  evolución  y  el 
joven  sepres^Qt¿  eonsufuem  Formanaen  buulla,  al  fren- 
Ce  de  HEÍoiirar.  Se  dio  la  señal  de  costun^hre  j  Salaverrj 
principió  ámandar  el  ejercicio  de  armas  á  la  tropa.  Luego 
queejecutóel  manejo,  se  retiró  sin  nacer  el  despejo.  En 
el  ftctose  le  mandó  reconveí^  pOr'taii  estraña  ocurrencia 
y  la  contestación  de  él  fué:  que  el  saldado  no  era  para. di- 
vertir sino  para  pelear  por  la  patria  y  que  al  haber  mostra- 
do la  instrucción  de  su  compañía  en  el  arma,  creía  haber 
dado  una  satisfacción  á  lo»  guerreros  de  la  indepcndcncio. 


f3esde  21  de  Mayo  hasta  31  de  Octobre  del  pro- 
pio ano,  á  las  cíeljeiictal  Sanlai^GnizJ  E>esae  el 
14  de  Abril  de  854  Miasla  el  2<ile  ¡Eoero  de  825 
bajo  las  órdenes  d^  Bolívar  y  Suelde/ liasta  la  or* 
ganizacion  de  Ddlit^id:;    Duráirüe  todo  i^stetiem^ 

Eo  combatió  en  el  primer  sitio  del  GnUfo,  en  las 
atajías  de  Torata  y  Moq^ie^ua;  en  Zepita;  en  la 
acción  parcial  dé  (^rp¿btiako,  Junin  y  Ayfacu- 
cho.  Esta  úUiíHíi/'áiiííís  de  la  medalla  le  dejó  él 
título  de  ciudadaSto  benemérito  a  la  Patria. 

Los  ascensos  di  Saiíaverry  no  eran  obra  de! 
influjo  que  impí*^l!fa  eat^goí»?as,  rti  el  preraio  4<5 
la  corriipcibn  fpVé  pix>stitüye  las  divisas;  era  ét 
írutode  «^/¿^'a/íf^^y' su  talento,  manifestando <téfid<$ 
que  tomó  las  arííhais!^^  (21).  a     !>  .     .•..» 

Tal  era  la  poiifííon  ¿e  Salaverry  á  los  t^  afios 
tjc^o  meses  de  edad.  ••.-.. 

(ai)  En  el  Yanacoclia  periódico  publicado  en  Arenuipa 
el  1 1  de  Noviembre  de  835,  por  los  enemigos  de  Sii]tiVei*ryV 
én  una  bio«[i*aGa  exajerada  qim  allf 'ke  enciiérttfe^'*b«b|W3i>' 
fiel  8^  deDiciembre  de  820  dice:    cOdS(lei^téJKAtk4:&aAa^tí| 

su  valor,  su  faífttíayáus  ii^lJnj^'¡(^esfyeíV»«M^íblVter^ 
auilo.»  £i  curso  de  e&Liiú&turia  d^mn^nnri^  ^ I  v\^\i^r  di»  \p^ 
últimas  palnbras.  En  ese  mismq  papel  se  Inp  lü 
«necdota:  Hablando  Je  la  balínjíSría  de  SanlnjjCVÍii 
Alto  Perú,  cuándo  5alav¿ri^Vr)a  én  la  L{^J?oíi'Pt^ana'jl''ei 
jefe  de.  ella  era  el  G/W/ Ct^Befia  dice:   '  i^SÍírí¿í?o1vá^¿A 


),en  e 

tarje  ] 
sin  'p¿fdei\la'boslc'uí!i  mtl^^  n-Wa,  gritó;  óubo  de  ¡Ja 
rabecéd,  Viirae.  ^   Su  viVcxii  le  salvó  del  arresto. 


'el*{para  qoUárleMa  ViííW"^^^  perrt  'Salaverry  lo  Iral0á^i?íífi(1ííiy 

M..,  .» ,/  'poslcuíJi  fítk^it'Wa, tiritó; (ííí6orft'/7a(trí/aV¿fljae 
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CAPITULO  TERCERO. 


Ile«i|9  t99«  h«ii«9  t994- 

£1 23 c|e Enero  d($826y  eljen^ral  Rodil,  diez- 
inado  en  su&  fiiprzas^  exausto  de  provisiones  y 
■puesto  en  la  alteri^atíva  de  morir  de  hambre  oren- 
4ír5e,  c^^pituló  y  entregó  la  última  plaza  fuerte  que 
los  españoles  poseían  en  el  Perú:  la»  fortalezas  del 
.  Callao. 

Bohvar  h9bia  vuelto  de  Chuquisaca  á  princi- 
pios del  año  para  presidir  la  ii^stalacion  del  Con- 
greso convocado  para  el,  10  de  Febrero.  Ijos 
miembros  se  reunieron  en  sesión  preparatoria  y 
divididos  en  opiniones^  sobre  quien  debia  clasifi- 
car la  legalidao  de  ]o$  poderes,  si  el  tribunal  su- 
premo de  justicia  ó  el  mismo  Congreso,  resultó 
que  el  cuerpo  convocado  fué  declarado  disuelto 
a  petición  del  Coqsejo  de  Gobierno  y  decorporar 
piones  que  se  formaron  con  este  objeto.  Para 
est^  resqiucipn  habia  de  por  medio  antecedentea 
mayores  que  .digustaban  ^  feilSi^rtadQr.  Era  la 
opinión  de  algunos  diputados  respecto  á  que  la 
Constitución  que  debia  darse  al  Perú,  debía  ser 
)a  de  823  y  no  la  de  Solivia  como  otros  preten- 
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dian  (1).  Habili  mas,  una  especie  de  murmura- 
ción y  de  queja  relativa  a  la  permanencia  de  las 
tropas  Colombianas  en  el  Perú,  fundada  en  que  el 
motivo  que  las  habia  traído  había  cesado,  motivo 
que  el  Libertador  habia  espresado  á  su  llegada:  de 
que  cuando  la  libertad  hubiese  triunfado,  regresa- 
ría á  Colombia  con  sus  tropas  sin  llevarse  un  grano 
de  arena  (2). 

Estas  causas  produjeron  lo  que  hemos  indica- 
do anteriormente:  la  disolución  del  Congreso. 

Bolivar  habia  dictado  una  Constitución  para 
Boliviay  esa  Constitución  habia  sido  aceptada  por 
el  nuevo  Estado.  En  ella,  apesar  de  reconocerse 
la  forma  republicana,  se  encontraba  un  artículo 
especial  que  en  el  fondo  venia  á  destruir  totalmen- 
te laclase  de  Gobierno  que  se  quería:  era  la  dele- 
gación del  Poder  Ejecutivo  en  un  Presidente  vi- 
talicio. Bolivía  no  hizo  alto  en  ese  artículo  y  con 
gran  precipitación  elijió  á  Sucre  para  desempeñar 
tan  delicado  puesto,  quien  lo  aceptó  por  dos aíios 
solamente,  con  tal  que  le  permitiesen  conservar  á 
su  lado  2000  soldados  colombianos. 

Los  republicanos  del  Perú  al  ver  en  esa  Cons- 
titución la  instalación  de  una  monarquía  disfrasa* 
da  con  la  palabra  República,  no  tubieron  coto  pa- 
ra espresar  sus  juicios  y  acusar  al  liibertador  de 
enemigo  de  la  Libertad  y  si  se  quiere  de  contra- 
ventor á  los  principios  por  los  cuales  se  habia  derra- 
mado la  sangre  americana;  pero  el  Perú  acababa  de 
salir  de  u na  guerjf  a  azarosa,  tenia  en  su  seno  al  hom- 
bre que  había  adquirido  una  de  esas  posiciones 
en  que  la  idolatría  de  los  que  le  rodean,  envilece 

(i)  R^sunoen  de  la  historia  de  Venezuela. 
(2)  Miller. 


disentimiento  de  lo  justo;  se  teipia  laanarquia  si 
Bolívar  no  era  el  ^c-íoíwm  de  loque  se  pensaba 
y  á  fin  de  conservar  á  ese  hombr^í,  los  ^nugos  del 
poder  de  la  fuerza,  no  trepidaron  en  ser  los  ór- 
ganos de  las  anti-republicanas  ideas  del  Liber- 
tador. 

Disuelto  el  Congreso,  52  de  sus  miembros  pi- 
dieron se  suspendiese  la  convocatoria  hasta  el  ano 
venidero;  se  consultase  á  las  provincias  si  debia 
reformarse  ó  no  la  Goostitucion  nacional  y  quien 
debia  ser  el  Presidente^  Él  Consejo  de  Gooier- 
no  accedió  á  esta  i>et¡cion  por  decretro  de  1^.  de 
Mayo. 

El  Consejo  de  Gobierno  era  compuesto  del  Ma- 
riscal Santa-Cruz  (3)  (Presidente  de  él).  Vice,  ei 
D"".  Unanue  y  de  de  los  vocales  D,  José  Larrea, 
Tomás  Heres  y  secretario  el  S**.  Pando. 

Bolívar  anunció  entre  tanto  su  marcha  á  Co- 
lombia. Esta  determinación  fijada  para  media- 
dos de  Agosto  acabó  de  precipitar  los  sucesos. 
Los  amigos  de  un  gobierno  fuerte,  se  lanzaron  á 
mover  las  pasiones  del  pueblo  y  con  demostracio- 
nes públicas,  actos  de  todas  las  autoridades,  par- 
roquias, corporaciones^  hasta  representaciones  del 
bello  sexo,  lograron  hacer  desistir  á  Bolivar  de  su 
resolución.  Llegó  el  IG  de  Agosto  y  el  colejio 
electoral  reunido  con  motivo  de  la  petición  de  los 
52  diputados,  adoptó  la  Constitución  Boliviana 
por  Constitución  del  Perú.  El  Consejo  de  Go- 
bierno decretó  entonces,  á  vista  de  59  actas  en 
que  aparecian  los  votos  de  los  coíejios  electorales, 
á  vista  de  las  aclamaciones  de  los  pueblos,  de  las 

(3)  Decreto  del  %q  de  Junio  de  8;26« 


(6«) 

«aposiciones  clibres  y  enérjicas  de  un  srn  número 
de  munieipalidades  y  cnerpos  civiles,  eclesiásticos 
y  militares  r4)  que,  el  proyecto  de  Constitución 
sometido  á  la  sanción  popular  en  1^.  de  JuUo  úl- 
timo, era  ley  fundamental  del  Estado,  y  S.  E.  el 
Libertador  Simón  Bolivar,  el  Presidente  ntaiici^ 
de  la  RepiíhUca^  bajo  el  bermoso  titulo  de  Padre 
y  Salvaaor  del  Perú  que  le  dio  la  gratitud  del  Con^ 
greSo(5).» 

Nombrado  Bolivar  Presidente  del  Perú,  refei- 
bió  comunicaciones  en  que  se  le  avisaba  haber  si* 
do  reelecto  en  Colombia  y  de  que  el  jeneral  Paet 
habia  reusado  obedecer  las  órdenes  del  vice-Pre- 
sidente  Santander.  La  guerra  civil  de  su  patria 
le  hizo  moverse  resueltamente  del  Perú  y  apesar 
de  la  resistencia  que  para  ello  le  presentaban  los 
peruanos,  salió  el  3  ae  Setiembre  en  dirección  á 
Guayaquil ,  dejando  siempre  de  Presidente  del  Con- 
sejo de  Gobierno  á  Santa-Cruz. 

Lejos  el  Libertador  del  territorio  peruano,  el 
Consejo  de  Gobierno  empleó  el  testo  del  afio  en 
asuntos  peculiares  de  la  administración  interior, 
señalándose  entre  ellos  la  jura  de  Fa  Constitución 
que  se  hizo  el  9  de  Diciembre. 

Entraba  el  año  de  827  y  grandes  aconteeimieii- 
tos  se  preparaban.  El  resto  del  ejército  colom- 
biano que  aun  permanecía  en  el  Perú,  se  reveló 
contra  su  jeneral  Laraála^beza  del  coronel  Bus- 
tamante,  tomando  por  principio  la  oposición  que 
hacian  á  la  adopción  de  la  Constitución  jurada  y 
y  proclamada  ya  por  Bolivia,  el  Perú,  Guayaquil 
y  Quito.     Como  consecuencia  de  esta  revolución, 


(4) 
f5) 


El  Peruano  de  6  de  Diciembre  de  8a6. 
(í)  Decreto  del  3o  de  Noviembre  do  8a6. 


SaiUa-Cruz  cou\ooú  un  Congreso  Con«rit(iyentc 
qiie  examinase  (6),  arreglase,  y  sancionase  la  carta 
que  debía  rejir. 

En  el  mes  de  Marzo  salieron  las  tropas  de  Co- 
lombia para  Guayaquil  y  el  Congreso  Constitu* 
yente  se  i^uníó  el  cuatro  de  Junio,  declarando  a 
los  docedias  de  su  instalación,  que  la  Constitu-^ 
eion  jurada  en  9  de  Diciembre  er<a  nula  y  que  en 
6U  consecuencia  se  observase  interinan)ente  la  de 
823  (7).  El  mismo  Congreso  elijio  para  Presi- 
dente de  la  República  por  el  término  de  4  anoSj 
mientras  se  reformaba  la  Constitución,  al  Maris* 
cal  La*Mar  y  para  vice  al  ciudadfino  D.  Manuel 
Salazary  Baquíjano.  Como  La-Mar  se  encontra- 
ba en  Guayaquil,  Salazar  entró  á  desempeñar 
el  cargo  en  que  duró  hasta  Agosto  en  que  llegó 
aiqueL 

Ija  elección  hecha  en  La-Mar,  fué  recibida  con 
entusiasmo  por  los  pueblos*  Era  en  aquel  tiem- 
po, el  hombre  mas  prominente  quetejiia  el  Perú. 
Cargado  de  laureles  como  militar,  entraba  ¿man- 
dar el  país  dando  al  olvido  las  disenciones  políti- 
cas y  procurando  colocar  bajo  un  solo  partido,  el 
partido  de  la  República  ¿  fin  de  unir  alas  facciones 
que  amenazaban  anarquizar  el  Estado* 

Un  hombre  tan  querido  como  éste  y  cuya  dis- 
tinción aparecia  orlada  con  la  honradez  modelo 
en  el  manejo  de  la  hacienda  pública,  tuvo  que  en- 
trar en  lucha  al  ano  siguiente  de  su  instalación, 
con  las  conspiraciones  que  procuraban  su  caida  y 
con  Colombia,  á  quien  el  torrente  de  los  hechos 
arrastraba  á  un  rompimiento  con  el  Perú • 

(6)  PrcfcUma  deaS  de  Eoero  de  827. 

(7)  Decreto  del  i6de  Junio  de  817. 


(70) 

Kiitre  esas  conspiraciones  es  digna  de  notarse 
ia  que  tuvo  lugar  el  23  de  Abril  de  1828,  encabe- 
zada por  el  coronel  D.  Alejandro  Huav!que(8). 

Flacia  poco  tiempo  que  se  había  formado  el 
batallón  número  9  de  línea.  Se  encontraba  alo- 
jado en  el  cuartel  que  está  hoy  al  costado  de  la 
Cámara  de  Diputados.  El  7  de  Marzo  habiasido 
nombrado  Salaverry  sarjento  mayor  efectivo  del 
referido  cuerpo.  Con  motivo  del  fuerte  temblor 
del  mes  pasado,  Salaverry  se  encontraba  viviendo 
en  el  cuartel  con  toda  su  familia.  En  el  mismo 
lugar,  se  encontraban  presos  algunos  oficiales, 
acusados  de  crímenes  políticos  y  entre  ellos  el  co- 
ronel Huavique.  Este  jefe  reconocido  por  va- 
liente, tnvo  el  pensamiento  de  conspirar  contra 
las  autoridades  sublevando  al  batallón  número  9. 
Trabajó  con  este  objeto  y  al  fin  logró  ganarse  la 
tropa  y  á  algunos  oficiales  subalternos. 

El  23  de  Abril,  á  eso  de  las  ocho  de  la  noche, 
Huavique  aprovechando  la  ausencia  de  los  jefes 
•del  cuerpo,  se  vistió  de  uniforme,  dio  el  grito  de 
alarma,  y  formó  la  tropa  en  el  palio  del  cuartel. 
La  sublevación  se  efectuó  y  á  fan  de  poder  obrar 
con  acierto,  antes  de  que  se  supiese  la  con^ira^ 
"cion,  los  conspiradores  impedieron  toda  comuni- 
«cacion  con  los  de  afuera.     Mientras  Huavique  se 

(8)  Tres  versiones  se  me  han  hecho  de  este  suceso,  mas 
todas  conformes  en  el  fondo.  La  primera  hecha  por  perso- 
lias  de  aquel  tiempo  entre  ellos  la  carta  del  señor  Quiroga  j 
ique  oyeron  aljeneral  Iguain;  la  segunda  sacada. del  parte  del 
«comandante  AReode  y  la  tercera  del  señor  coronel  D.  Loren- 
zo R.  González  que  está  mas  conforme  con  la  opinión  jeneraK 
De  todas  ellas  he  tomado  lo  que  creo  uniforme  y  comproba- 
do. Los  periódicos  de  aquel  tiempo,  como  elMercuro,  ha- 
cen elojios  á  Salaverry  por  su  comportamiento  en  esta  noche. 


ocupaba  en  amunicionar  la  tropa,  repartir  órde*^ 
nes  y  prevenir  lo  que  debia  hacerse,  el  cadete  D, 
Felipe  Moróte  (otros  nom|)ran  al  cadete  D.  Juan 
Salaverry)  logro  escapar  por  unas  de  las  ventanas 
de  la  sala  en  que  estaba  la  madre  del  mayor  y 
corriendo  en  busca  de  los  jefes,  les  encontró  to- 
mando té  en  casa  de  los  SS.  Ros  y  Garasa,  en 
compañía  del  comandante  del  batallón  subleva* 
do.  Al  describirles  lo  que  pasaba,  todos  cuatro 
se  levantaron  y  corrieron  unos  á  dar  parte  á  las 
autoridades,  otros  á  buscar  tropas  y  Salaverry 
solo^  al  ciéartel^  al  centro  del  peligro:  al  corazón 
de  la  conspiración.  Sin  otra  arma  que  su  espa- 
da y  sin  mas  fuerzas  que  las  de  su  espíritu,  Sala- 
verry iba  á  combatir  contra  jefes  de  edad  que  ha- 
bian  acreditado  su  nombre  en  las  campanas  de  la 
independencia;  contra  hombres  que  jugaban  su 
vida;  contra  un  batallón  que  se  disponía  a  comba- 
tir por  los  oficiales  que  acababa  de  proclamar:  iba 
á  una  muerte  segura,  pero  heroica  en  que  el  deber 
campeaba.  Tales  eran  las  probabilidades  de  la 
empresa  que  acometia  el  mayor  del  cuerpo. 

Su  marcha  fué  precipitada  y  en  pocos  minu- 
tos llegó  á  la  puerta  del  cuartel.  El  oficial  de 
guardia  al  frente  de  una  uiitad,  le  intimídala  or- 
den He  retirarse,  pero  Salaverry  le  atropella  y  pa- 
sa por  encima  de  la  guardia  hasta  colocarse  en  el 
centro  del  patio  donde  estaba  el  batallón  forma- 
do. Su  primer  grito  al  llegar  fué  de  rabia  y  d«- 
senfrenol  «Quién  ha  mandado  formar  esta  tro- 
pa.^» esclama.  «Quién  es?,  que  salga  al  frente  el 
que  lo  ha  ordenado!»  Reinaba  un  silencio  pro- 
fundo, nadie  contestaba,  Salaverry  daba  patadas 
de  cólera  en  .el  suelp  y  al  propio  tiempo  principia- 


La  :i  perorar.  Entonces  Huavique  que  se  había 
ocultado  tras  dé  la  íiia,  mandó  apuntar  á  la  pri- 
Vnera  compañía  y  saliendo  al  frente  del  botailoB 
con  sable  en  mano  se  precipitó  sobre  Salaverry  y 
respond¡én(foIé  «yo  la  ne  mandado  formar»  leían* 
¿a  una  estocada.  Salaverry  dio  un  brinco  hada 
atrás  p  impide  que  Huavii|uele  atraviese.  Hate  le 
hiere  levemente  en  el  cuello  y  procura  concloirle 
cargándole;  pero  Salaverry  logra  sacar  su  espada 
que  aun  conservaba!  envainada  y  haciendo  frente 
aijele  revolucionario  se  trava  entre losdos  un  com^ 
bate  á  muerte.  La  tra[>a  presenciaba  impasible 
esta  lucha.  Nadie  chistaba,  se  esperaba  con  im- 
paciencia el  triunfo  de  alguno  de  los  dos.  De  la 
muerte  de  cualesquiera  dependia  el  resultado  de 
la  conspiración:  en  aquella  lucha  parcial,  se  jrtga^ 
ba  nada  menos  que  la  suerte  de  las  autoridades 
constituidas.  Pasaron  cortos  momento^  de  in* 
certidumbre.  Salaverry  se  precipita  sobre  sw  ene- 
migo y  le  bimde  la  espada^hasta  el  puño.  Huavi* 
que  cae,  vuelve  á  levantarse  moribundo  y  huye 
a  la  calle,  quedando  muerto  á  pocas  varas  de  la 
puerta  del  cuartel. 

Muerto  el  caudillo,  Salaverry  se  encara  á  Ih 
tropa  y  la  proclama  con  audacia  y  elocuencia;  le 
invita  á  volver  á  la  obediencia;  le  pinta  la  nece- 
sidad de  sistemar  la  autoridad  y  de  robustecer  las 
fuerzas  del  Estado  para  garantizar  la  independencia 
tan  débilmente  cimentada  aun .  Hablaba  en  aouel 
momento  con  el  calor  de  lá  victoria ,  con  el  enti]»ias* 
mo  de  sus  laureles,  con  la  sanidad  de  sus  cchivíc^ 
ciones;  hablaba  6on  el  corazón  del  joven  que  es 
dominado  por  el  corazón  ^  La  tropa  desmayada 
por  Ja  pérdida  de  Huaviquey  y  entusiasmada  al 


propio  tiempo,  copí  el  heroísmo  y  arrogancia  de 
su  mayor,  se  entregó  á  Sala verry  y  la  conspiración 
murió  en  la  cuna. 

En  aquellos  momentos,  Salaverry  lejos  de  ser 
cruel,  hizo  escapar  por  los  techos,  á  dos  ofici^ries 
que  debían  ser  fusilados  si  caían  en  manos  de  la 
autoridad. 

Cuatro  dias  después,  el  Gobierno  premiaban 
valor,  haciendo  teniente  coronel  graduado  á  Sa- 
laverry. 

Salvado  el  Presidente  La-Mar  de  este  conflic- 
to, entró  á  luchar  con  Bolívar  en  una  guerra  que 
nada  tenia  de  nacional  y  cuyo  fondo  eran  pasio- 
nes de  hombres,  pasiones  que  tenían  su  raíz  en  la 
emulación  por  las  glorias  de  las  campanas  de  la 
independencia. 

La-Mar  era  un  jefe  antiguo  que  había  militado 
en  las  guerras  de  España  con  distinción;  había 
'servido  la  causa  de  la  emancipación  del  Perú  con 
denuedo  é  jntelijencia  y  el  triunfo  de  Ayacucho 
era  disputado  entre  él  y  Sucre.  Tales  antece- 
dentes habian  dejado  en  el  corazón  de  este  hombre 
un  odia  a  los  jefes  colombianos  que  oscurecíanla 
reputación  que  él  quería  tener.  Animado  con  es- 
ta prevención,  á  principios  de  1827  mandó  un 
ejército  de  5000  hombres  á  la  frontera  de  Bolívía, 
bajo  el  pretesto  deque  Suci^e  procuraba  invadir  el 
territorio  pmiano,  á  causa  de  la  sublevación  de  la 
tercera  división  colombiana  en  Lima  y  de  la  des- 
titución de  la  presidencia  vitalicia  que  se  le  había 
conferido  á  Bolívar. 

El  jeneral  Gamarra  que  mandaba  este  ejército 
exíjió  que  las  tropas  colombianas  saliesen  de  Bolí- 
vía, que  se  nombrase  uri  nuevo  Presidente  y  que 

10  .   • 


,^ii  Congreso  deliberase  sobre  la  Constitución  que 
debia  tener  aquel  Estado.  Sucre  accedió  á  estas 
pretericiones  convocando  una  Constituyente,  man- 
jdando  embarcar  las  tropas  y  disponiéndose  para 
entregar  el  mando  supremo.  Las  partes  queda- 
ron arregladas  esperando  la  sanción  de  lo  pacta- 
ido;  pero  la  política  que  se  observaba  no  era  de 
buena  fé  y  las  intenciones  secretas  debian  apare- 
cer pronto  sin  reboso  alguno,  como  sucedió  el  18 
deAbrjl^  con  motivo  del  motinque  estalló  enChu- 
«quisaca. 

Parte  de  las  tropas  colombianas  se  estaban  em- 
barcando y  alguna  fuerza  que  quedaba  en  Chu- 
.quisaca  se  sublevó,  capitaneada  por  algunos  sar- 
jentos,  pidiendo  la  caída  de  Sucre.  El  héroe  de 
,Ayacucho  salió  de  su  palacio  á  contener  el  motin 
.y  allí  recibió  un  balaso  en  un  brazo.  Acudieron 
tropas  fieles  en  protección  de  la  autoridad  y  con 
.  (^llas  sq  logró  concluir  con  los  sediciosos.  Ga- 
marj  a,  sabedor  de  este  hecho,  pasó  la  frontera  y 
penetró  con  su  ejército  en  el  territorio  de  Bolivia. 
Al  principio  se  escudó  con  el  pretesto  que  iba  á 
salvar  la  vida  de  Sucre  y.  á  restablecer  el  orden, 
«pero  en  seguida  publicó  proclamas  invitando  á  la 
de&titucion  del  Presidente. 

Qamarra  entró  en  la  Paz  el  dia  8  de  Mayo  y 
D.  José  María  Pérez  de  Ürdinea  que  se  encontra- 
ba á  la  cabeza  del  Gobierno  como  Presidente  del 
Consejo,  se  retiró  á  Oruro  en  donde  entró  el  je*^ 
neral  peruano  el  2  de  Junio.  Urdinea  celebró  en- 
.  tonces  con  Gamana  el  tratado  de  Piquiza  el  6  de 
Julio  de  1828;  tratado  ignominioso  para  Bolivia 
y  que*  demuestra  ser  el  resultado  de  la  fuerza. 
Tres  de  sus  artículos  bastan  para  manifestar  el  ob* 


jetQ  de  la  invasión:     En  el  término  de  15  días  se 

gactó,  debían  empesar  á  desocupar  el  territorio 
oUyiano  todos  los  individuos  que  existiesen  eneT 
ejército,  contal  que  fuesen  colombianos  ó  extran- 
jeros: Los  escuadrones  colombianos  que  ¿[aedd-' 
ban  debian  marcUar  por  la  ruta  que  hasta  Arica 
señalase  Gámarra;  H  jeneral  Ürdinea  debía  con- 
vocar para  el  1**.  dé  Agosto  al  Congreso  é'onstitii- 
yente  qiie  estaba  en  recesó,  para  que  se  ocupará 
de  admitir  la  renuncia  de  Sucre;  de  nombrar' nn 
gobierno  provisorio  y  por  último  de  convoékr 
una  asamblea  nacional^  para  que  reviese  ó  modi- 
ficase la  Constitución  que  rejía. 

En  virtud  de  un  tratado  tal,  los  restos  "de  íás 
tropas  colombianas  se  hicieron  ala  vela  para  Gua- 
yaquil y  Sucre  entregó  el  mando,  tomando  él  mis- 
mo rumbo  en  donde  entró  el  17  de  Setiembre. 

Cuando  los  restos  de  las  fuerzas  auxiHares  lle- 
gaban al  territorio  colombiano,  la  guerra  entre  ló$ 
;^biern9sde  Bogotá  y  Lima  estaba  declarada.  Bo- 
lívar en  proclama  del  3  de  Julio  hábia  lanzado  el 
reto  á  La-Mar,  quien  lo  aceptó  con  entusiasmo  ¿¡n 
otra  proclama  del  30  de  Agosto  (Jue  .suscribió 'H 
TÍce-presidente  Salazar.  .  .  •  : 

Por  los  antecedentes  espúestos  eri  él  curso  de 
«sta  reseíia  histórica  se  comprenderán  losmoírVtíi 
aparentes  de  esa  guerra.  Bolívar  echaba  en  ca*- 
ra  al  Perú  la  intervención  deGariíaitaen  Boli%ia^ 
la  sublevación  de  la  tercera  división  colombiana 
en  Lima;  el  haber  puesto  en  prisión  y  espulsado 
a  un  ministro  diplomático  por  las  reclamaciones 
que  hizo  con  motivo  de  la  anterior  sublevaéíon; 
la  retención  de  las  provincias  dé  Jaén  y  Mainas 
que  hacia  el  Perú;  el  haber  enviado  al  ministro S''^ 


Villa  ,sin  autorización  para  responder  a  los  cargos 
espresados,  ni  para  arreglar  la  deuda  nfaun  para 
tratar  del  reemplazo  de  las  bajas  que  habia  sufri- 
do el  ejército  auxiliador,  y  otros  uias  que  no  son 
(legran  entidad. 

Apesardeesta  declaración  de  guerra,  Bolirar 
no  podía  abrirla  campana  ni  estaba  en  sus  inte- 
re^s  el  sostener  una  guerra  nacional,  cuando  lá 
anarquía  le  amagaba  en  su  pais.  Por  eso,  prefi- 
rió Tolvier  á  entrar  en  negociaciones,  pero  ya  era 
taide  porque  La-Mar  se  encontraba  al  frente  de 
un  ejército  en  disposición  de  apoderarse  de  Gua- 
yaquil^ lo  cual  efectuó  después  de  algunos  tiroteos 
el  2  i  deEnerode829. 

.  Salaverry  iba  en  esta  campana  de  ayudante  de 
campo  del  Presidente  La-Mar; 

«Estaba  dado  el  escándalo,  dice  un  publicista, 
de  una  guerra  americana.  Libres  apenas  Colom- 
bia y  el  Perú  de  la  dominación  extranjera,  novi- 
cí^^  eij  la, ciencia  política^  ignorantes  en  las  bené- 
ficas artes  de  la  paz,  y  cuando  hubieron  debido 
K^irijir  todos  sus  recursos  á  reparar  el  cumulo  dé 
males  nacidos  de  su  larga  contienda  con  los  espa- 
ñoles, vipseles  hacer  un  ensayo  fratricida  de  las 
débiles  fuerzas  que  escasamente  bastaban  para  im- 
pedir, sus  conmociones  y  trastornos  interiores. 
Contrista  el  ánimo  ver  á  estas  dos  jóvenes  Repú- 
blicas confiar  al  transe  incierto  de  uh  combate, 
el  arreglo  de  fáciles  cuestiones  que  un  poco  de 
cordura  y  buena  fé  hubieran  pronto  y  fácilmente 
terminado.» 

Sí  L^-Mar  hubiese  deseado  la  paz,  la  guerra 
no  habria  tenido  lugar,  porque  era  sencillo  transar 
los  reclamos  espuestos  que  con  razón  y  justicia 


hacia  Colombia;  pero  lejos  de  eso^  iva- Mar  pre- 
mió la  conducta  de  Gamarra  ert  la  invasiori  a  Ba 
livia^  haciéndole  gran  mariscal  por  los  tratados 
que  habia  ajustado  en  Piquiza  y  en  vezr  de  buscar 
los  medios  amistosos  hizo  desatar  la  prensa  pe*- 
ruana  en  ataques  contra  Bolívar,  Sucre  y  aun  con- 
tra Colombia.  En  lo  secreto  de  las  intencione^  se 
divisaba  el  fondo  de  las  ¡deas  que  impulsaban  al 
Presidente  á  lierar  adelante  el  estremo  y  repro»- 
bado  partido  de  la  guerra.  Partido  reprobado 
decimos,  en  uniformidad  con  el  sentimiento  naw 
cional  que  veia  claro  en  la  cuestión  y  que  también 
la  reprobaba  porque  (X)noc¡a  que  el  honor  del 
Perú  en  nada  estaba  comprometido.  Mas  I/a-M^i* 
era  rival  de  Bolivar  y  Sucre,  los  odiaba;  lia-Mai* 
«era  hijo  de  Guayaquil  y  la  Constitución  dada  en 
828  por  el  Perú,  mandaba  que  para  ser  Presiden- 
teera  necesario  ser  peruano  de  nacimiento.  Ha- 
bía pues  dos  móviles  secretos  en  el  particular:  lai 
emulación  y  la  intención  de  agregar  a  íitiayaqüil 
ál  Pfeni  para  lejitimar  la  presidencia.  Los  amígoá 
de  La-Mar  no  se  fijaban  en  los  maleS'qiie  acarrea- 
ban al  país  y  á  títulode  elevar  á'  un  hombre  pt^e^ 
firieron  sacrificar  el  reposo  y  prosperidad  pública 
encerudiendo  las  pasiones,  haciendo  inevitable  lia 
reconciliación  y  activando  la  invasión  á  Colombia^ 
La-Mar  ocnpó  lá  provincia  de  I^aja  al  frente 
de  4000  y  picó  de  hombres  y  los  coJocó  eh  es-í 
calones  hasta  Nabon,  distante  13  leguas  de Cuen»^ 
ea  donde  se  reunía  el  ejército  Colombiano.  Este 
ejército  se  componía  de  3800  infantes  y  800caba- 
llós  disponibles  para  el  combate.  El  jefe  de  él 
€ra  el  jeneral  Flores  y  Sucre  el  encargado  de  diri- 
jir  las  operaciones  dé  la  guerra. 


(78) 

Gainarra  llegó  con  poco  mas  de  300  soldados 
d  29  de  Enero  á  engrosar  las  tilas  de  La-Mar. 

Sucre,  antes  de  abrir  las  hostilidades  entaljjó 
hegociaciones  de  paz  con  I^-!Mar.  El  mariscal 
de  Ayaciicho  proponía:  «que  las  fuerzas  militares 
del  Perú  y  las  del  Sur  de  Colombia  se  redujeran 
al  pié  de  paz,  debiendo  arreglarse  los  límites  de 
tino  y  otro  Estado  por  una  comisión  que  tomaría 
por  base  la  división  política  y  civil  de  los  virreina- 
tos de  Nueva  Granada  y  el  Perú  conforme  esta- 
ban en  1809.  La  misma  ii  otra  liquidaría  las 
acreencias  de  Colombia  y  sus  subditos.     Entre- 

Í jaría  el  Perú  un  número  de  europeos  igual  al  de 
os  reemplazos  que  debía  al  ejército  auxiliar  co- 
lombiano, ó  una  indemnización  pecuniaria  para 
su  contratación  y  trasporte.  El  Gobierno  de  Bo- 
gotá daría  esplicaciones  suficientes  por  haberse 
negado  á  conceder  audiencia  pública  al  S*".  Villa, 
plenipotenciario  del  Perú,  y  el  de  Lima  se  presta- 
ría á  satisfacer  á  Colombia  según  la  usanza  de  las 
naciones,  por  el  atropellamiento  y  espulsion  de  su 
ájente  en  aquella  capital:  Ninguno  de  los  con- 
tendientes ¡ntervendria  en  los  negocios  domésticos 
del  otro^  ni  de  ningún  modo  se  mesclariaacnlosde 
Bolivia,  cuya  independencia  y  soberanía  pacta- 
rían respetar. »  Seguían  otras  de  menor  consi- 
deración y  concluian  (cque  reconocidas  aquellas 
bases,  se  procedería  á  ajustar  un  tratado  de  paz, 
debiendo  para  ello  retirarse  el  ejéi-cilo  peruano  á 
la  orilla  izquierda  del  río  Santa  y  el  de  Colombia 
al  norte  del  departamento  de  Áncay.;»  La-Mar 
oponía  á  estas  proposiciones  las  siguientes:  cexi- 
jia  la  devolución  de  todos  los  individuos  que  el 
(iibertador  había  sacado  del  Perú  después  de  la 
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batatla  de  Ayaciicho  en  reemplazo  délas  bajasdel 
ejercito  auxiliar,  ó  una  indemnización  pecuniaria 
por  los  que  faltasen.  Que  Colombia  pagase  los 
gastos  de  ]a  guerra  basta  su  conclusión,  y  que 
Guayaquil  y  su  departamento  volviesen  al  estado 
en  que  se  hallaban  cuando  en  1822  los  agregó  á 
Colombia  el  jeneral  Bolívar. »  En  los  demás  pun- 
tos fkO  habia  contradicción,  pero  estos  bastaban 
por  sí  para  hacer  imposible  el  avenimiento.  Así 
fué,  que  las  hostitidades  volvieron  á  aparecer  yel 
dia  l'i  de  Febrero,  la  tercera  división  peruana  fué 
derrotada  en  las  orillas  del  rio  Saraguro,  perdien- 
do los  pertrechos  de  guerra.  Desde  el  descala- 
bro sufrido  en  Saraguro,  los  dos  ejércitos  seman- 
tubieron  en  maniobras  estratéjicas  hasta  el  dia  26 
en  que  Sucre  se  resolvió  á  atacar.  Movióse  sobre 
Qíiay  Nabon  con  el  objeto  de  encontrar  la  van- 
guardia peruana,  dirijiéndosede  allí  al  pueblo  de 
Girón.  Sabedor  La-Mar  de  este  movimiento  se 
detuvo  en  Leula,  corriéndose  á  la  derecha  del 
ejército  colombiano  y  cortando  los  puentes  del 
Rircay  y  de  Ayabamba.  Sucrese  situó  desde  lue- 
go en  la  llanura  de  Tarqui  para  observar  al  ene- 
migo. De  la  llanura  indicada  retrocedió  el  dia  2 1 
á  Naraucai,  á  causa  de  que  La-Mar  concentraba 
sus  fuerzas  en  San  Fernando,  amenazando  á  Girón 
y  á  Cuenca.  En  efecto ,  el  25  de  Febrero  el  jeneral 
Plaza  marchó  sobre  Girón  con  la  vanguardia  y  el 
26  se  reunió  el  resto  del  ejército  en  ese  pueblo. 
En  esa  misma  tarde,  el  ieneral  Plaza  continuó  su 
marcha  con  la  división  ae  su  mando  sobre  el  Pór- 
tete, en  donde  llegó  sin  contratiempo  alguno, 
quedando  para  marchar  el  resto  del  ejército. 

«El  Pórtete  de  Tarqui  es  una  alta  colina  que 
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itéfíeiiden  por  su  flanco  derecho  breñas  escarpad- 
dos  del  mas  difícil  acseso,  y  por  el  izquierdo  un 
.ctírro  cubierto  de  Gliaparrales  y  de  espeso  bosque, 
que  lo  hace  impenetrable:  por  él  pasa  una  estre- 
icha  senda  que  conduce á  Girón.  Al  frente  de  la 
colina  principal  Qorre  un  riachuelo  pedregoso  cu- 
ya cjlevada  y  áspera  barranca  solo  puede  atrave- 
sarse desdando  de  uno  en  uno.» 

Llegado  que  hubo  el  jeneral  Plaza  á  esta  po- 
sición, colocó  la  compauia  de  cazadores  del  2®. 
batallón  Callao  en  una  altura,  dos  cuadras  ala  iz- 
quierda del  rio  poniendo  avanzadas  al  frente  é  iz- 
quierda. «El  batallón  Ayacucho  formado  en  ma- 
^0  tonuS  la  derecha  del  Pórtete  y  el  Callao  en  la 
misma  forma  se  situó  al  frente  déla  quebrada.» 

.  Sabedor  Sucre  de  las  posiciones  que  habian 
tomado  los  enemigos,  regresó  en  Ja  noche  del  26 
Bobre  Tarqui,  con  tres  batallones  de  vanguardia 
haciendo  marchar  adelante  el  escuadrón  Cedeíio 
con  un  destacamento  de  infantes  escojidos.  El 
plan  era  dar  una  sorpresa. 

El  resto  de  las  fuerzas  colombianas  tubieroñ 
orden  de  marchar  tras  déla  vanguardia. 

El  escuadrón  Cedeíio  con  los  infantes  que  traia, 
csayeron  á  eso  de  las  cuatro  y  media  de  la  mañana 
ísoWe  la  segunda  compaíiia  del  batallón  Callao, 
ala  qne,deshicieron  con  prontitud.  Sucre  al  oir  el 
fuego  de  Ija  fusilería,  envió  en  protección  al.bata- 
Uoh  Rifles,  el  cual  entró  en  desorden  a)  combate 
por  lo  oscuro  que  aun  era,  envolviendo  en  suspri- 
nieix>s  tiros  al  escuadrón  colombiano.  EF  jeneral 
Plaza  mandó  entonces  tender  una  compauia  d^l 
CallaQal  iVentedel  rio  y  otra  á  su  iMuieida, sobre 
Ufiaprominencíakque  dominaba  al  Portetie;  la  de- 
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rechafué  cubierta  por  los  cazadores  del,2^,  Aya-^ 
cucho  y  otra  compaíiia  del  batallón  se  situó  ua 
poco  mas  abajo.  Trabado  así  el  combate^  Sucre 
k)  formalizó  mas,  haciendo  entrar  en  lucha  al  ba- 
tallón Yagüach  i,  dividiéndolo  en  dos  partes  y  ata- 
cando por  los  flancos  á  los  peruanos.  El  empuje 
de  estas  fuerzas  arrolló  la  compaíiia  del  2®.  Aya- 
cucho,  la  cual  fué  sustituida  poi*  la  de  granaderos 
del  mismo  cuerpo  que  entró  cargando  á  la  bayo- 
neta. 

En  esteestado  se  encontraba  la  acción,  cuan- 
do llegó  el  jeneral  Gamarra.  Trató  de  cubrir  la 
izquierda  con  una  carga  ala  bayoneta  que  ordenó 
á  dos  compañías  del  Callao;  pero  los  colombianos 
la  rechazaron  y  siguieron  adelante.  La  tropa  de 
este  costado  quedaba  deshecha  en  una  valerosa  de- 
fensa, cuando  La-^Mar  apareció  sóbrela  colina  con 
una  columna  de  cazadores  (cuyo  mando  entregó 
á  Salaverry)  y  el  resto  del  ejército  que  le  seguía. 
A  presencia  de  este  peligro,  Sucre  se  sintió  deter 
nido  en  su  primer  avanze  y  desconfíando  de  sus 
cortas  fuerzas,  hizo  apresurar  el  paso  á  la  segun- 
da división  que  estaba  prójima.  Llegó  esta  muy 
á  tiempo  y  entrando  á  la  carga,  en  unión  con  la 
primera  división,  arrollaron  cuanto  encontraron, 
poniendo  en  derrota  las  fuerzas  peruanas,  que 
liacian  esfuerzos  por  entrar  de  lleno  en  la  batalla; 
pues  la  mala  disposición  del  jefe,  hizo  que  se  en- 
contrasen fraccionadas  sin  poder  batirse  la  mayor 
parte  de  ellas. 

La-Mar,  peleando  como  un  soldado  al  frente 
de  la  columna  de  cazadores,  tomó  la  retirada  so- 
bre Girón  para  reorganizar  sus  fuei  zas  y  contener 
d  progreso  de  Sucre.     Mas  este  jeneral,  en  vez. 

H 


de  Tolver  á  ulia  nueva  lucha,  ofreció  á  La^IMur 
una  capitulación  que  fué  ace])tada  a]  dia  siguien* 
te  en  el  pueblo  de  Girón. 

En  dicho  tratado  se  incluyeron  como  artícu- 
los preliminares,  los  proposiciones  que  antes  ha- 
T>¡a  hecho  Sucre  en  Saraguro;  conviniéndoseade^ 
mas  en  que  el  Perú  entregaría  á  Colombia  la  cor- 
beta Pichincha  y  la  cantidad  de  150,000  pesos 
para  pagar  las  deudas  contraidas  por  su  ejército 
y  armada,  ^91  como  la  devolución  de  la  ciudad  de 
Guayaquil  con  sus  utencilios  de  guerra  en  el  tér- 
mino de  20  días. 

La-Mar  se  retiró  á  Piura  en  donde  formó  su 
cuartel  jeneral,  dejando  en  Guayaquil  una  divi- 
sión. Pasd  el  plazo  estipulado  para  la  entrega  de 
este  pueblo  y  La-Mar  se  negó  al  cumplimiento  del 
tratado,  alegando  razones  que  demostraban  el  de- 
seo de  continuar  la  guerra  para  anular  el  conve- 
nio que  parecia  deshonroso  al  Perú.  Se  mandó 
reunir  las  tropas  situadas  de  guarnición  en  losde- 
partamentos  de  la  República;  acopilar  pertrechos, 
reclutar  etc.;  todo  anunciaba  la  continuación  de 
la  guerra  con  Colombia,  cuando  un  accidente  im- 
previsto vino  á  cambiar  la  faz  de  los  negocios. 

Él  jeneral  Gamarra  se  sublevó  contra  La-Mar 
en  Piura  el  7  de  Junio  de  829,  haciéndole  preso 
por  sorpresa  y  remitiéndolo  en  el  acto  á  Ceniro- 
América.  Este  proceder  seescudabaen  las  siguien- 
tes razones,  que  aparecen  délas  proclamas  del  8  de 
Junio:  «Malicioso  retardo  de  la  instalación  del  Cqíi- 
greso,  que  debió  haberse  reunido,  según  laCons- 
titucion  el  29  de  Julio  de  828:  querer  La-Mar  pefr- 
petuarse  en  la  administración,  siendo  nacido  en 
Guayaquil  cuando  la  Constitj^cion  exijta  ser  pf- 


raano  de  hacixniento  para  ser  presidente;  divisiga 
fomentada  entre  el  ejercito  del  Süd  y  del  Norte,  y- 
entre  otix)s  de  menor  'valor,  él  haberse  desecha- 
do las  paces  pedidas  por  el  adversario,  ostentan* 
do  un  criiel  deseo  de  derramar  sangre  americana 
sin  querer  dar  lugar  á  estipulación  alguna.  >» . 

Cuando  Gamarra  daba  este  paso,  ya  el  íen^ral 
lid-Fuente  había  dado  otro  de  no  menos  impor- 
tancia. 

Se  encontraba  este  jeneral  al  mando  de  la  ter- 
cera división,  acampado  en  la  Magdalena,  cuando 
á  petición  de  ios  oHciales  de  su  tropa  se  declaró 
jefe  supremo  del  Estado  el  4  de  Junio,  haciendiQ 
renunciar  al  vice-Presidenle  Salazar  yBaquíjano. 
Los  motivos  de  esta  sublevación  er<an  mas  francqs 
y  justificables  que  los  de  Gamarra.  ClasíHcaba 
de  fraticida  la  guerra  á  Colombia:  pintaba  los  ma* 
les  que  habia  traído  y  traería  si  se  continuaba 
adelante;  se  fundaba  en  la  inobservancia  de  la 
Constitución  como  se  habia  fundado  Gamarra  y 
á  mas  de  todo,  en  la  resolución  que  iban  á  tomar 
los  pueblos  del  Sur,  como  el  Cuzco^  Arequipa  y 
Puno  de  segregarse  de  la  capital.  Este  último 
punto  estaba  comprobado  por  el  cansancio  que 
manifestaban  arpiellos  departamentos,  de  llevar- 
se el  Gobierno  en  gnierras  esterilizadoras.  Esos 
pueblos,  movidos  por  un  interés  positivo,  esta- 
ban también  espuestos  a  caer  en  manos  del  Pre- 
sidente de  Holivia,  Santa-Cruz,  aue  desde  tiempo 
utras  pefisaba  en  la  absorpcion  o  dominio  del  o/- 
to  y  bajo  Perií. 

De  este  modo  concluyó  el  Gobierno  del  maris- 
cal La-Mar,  del  hombre  mas  puro  y  digno  que  ha 
tenido  el  Perú  á  la  cabeza  de  los  negocios  públi- 
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^os^  de  unliombreiniuejoÁble  para  haber  ^ober* 
nado  entiempodepaz,  pero  demasiado  débil  para 
épocas  asarozas. 

La-Fuente  convocó  un  Congreso  para  el  31  de 
Agosto.  Entre  tanto,  las  hostilidades  con  Golom- 
í)ia  cesaron.  Reunido  el  Congreso,  La-Fuente 
se  despojd  del  poder  supremo  en  el  seno  de  la 
representación  nacional.  El  Congreso  atendien- 
do atestado  del  pais  y  á  lo  esencial  que  era  apa- 
gar todo  jermen  de  anarquía,  confirió  el  cargode 
presidente  provisorio  de  la  República  á  Gamarra 
y  á  La-Fuente  el  de  vice.  Pocos  dias  después, 
el  Presidente  marchó  á  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército,  hasta  concluir  los  tratados  de  paz  con 
Colombia  que  al  efecto  se  firmaron  en  Octubre  de 
829.  Hecha  la  paz  como  se  deseaba ,  Gamarra  vol- 
vió á  reasumir  el  mando  supremo  el  25  de  Noviem- 
bre del  mismo  ano.  Desde  entonces  se  consasfróá  la 
organización  de  los  diferentes  ramos  del  Estado, 
hasta  el  6  de  Setiembre  de  830  en  que  tuvo  que  salir 
de  Lima  á  sofocar  la  rebelión  que  había  estallado  en 
el  Cuzco  el  26  de  Agosto,  encabezada  por  el  co- 
ronel D.  José  Gregorio  Escobedo  con  el  objeto 
de  constituir  un  gobierno  federal  (9).  El  vice- 
presidente tomóae  nuevo  «1  lugar  que  la  Consti- 
tución le  señalaba.  Gamarra  llegó  al  Cuzco  el  1 1 
de  Octubre,  en  donde  encontró  que  el  movimien- 
to habia  sido  sofocado  el  29  de  Setiembre  por  tro- 
pas que  acudieron  al  efecto.  Pacificado  el  Cuz- 
co, Gamarra  recibió  una  invitación  del  Presidente 
de  Bolivia,  Santa-Cruz,  para  tener  una  conferen- 
cia personal  que  arreglase  para  lo  succesivo  la  ar- 

(9)  Acta  Ae  la  sublevación  imprf  sa  en  el  Conciliador^ 


nioiúa  entre  ambos  Estados  y  procurase  el  ajuste 
de  convenciones  que  utilizasen  al  Peni  y  Boíivia. 
Esta  invitación  llevó  á  Gamarra  al  Desaguadero, 
en  donde  se  reunieron  ambos  presidentes  los  dias 
15,  16  y  17  de  Diciembre  sin  arreglar  cosa  alguna, 
¡wrque  los  ministros  que  les  acompañaban,  care- 
cían de  los  poderes  de  los  gobiernos  que  rcsidian  en 
las  capitales.  Mas  como  los  poderes  llegaron  poco 
ticiiqjo  después,  la  legación  boliviana  vinoá  reu- 
nirse en  Arequipa  en  donde  Gamarra  se  detuvo. 

Reunido  el  S*\  Olafietacomo  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Bolivia  y  D.  Manuel  Ferreiros  con 
igual  carácter  por  parte  del  Perú,  procedieron  á 
entablar  las  negociaciones  que  se  deseaban  con 
interés.  Se  propuso  por  Olafieta  un  tratado  de 
alianza  entre  Colombia,  Chile,  el  Perú,  Bolivia  y 
Buenos-Ayres,  tanto  para  garantir  la  independen- 
cia de  cada  sección  americana  como  para  coope- 
rar á  la  unión  y  buena armonia de  cada  pais.  El 
njtnistro  peruano  quiso  que  la  alianza  se  hiciese 
solamente  entre  Bolivia  y  el  Perú;  Olanetase  opu- 
so á^sta  proposición,  demostrando  lo  perjudicial 
que  sena  para  Bolivia  tal  convenio,  puesto  que  el 
Perú  podia  ser  amagado  ó  entrar  en  guerras  con 
otros  Estados  por  su  situación  jeográfíca,  mientras 
Bolivia  no  y  de  lo  cual  resultaba  que  ningún  bien 
real  reportaba  su  pais  v  solo  sí  cargas.  La  pren- 
sa de  Bolivia  se  acaloro  en  esta  cuestión  y  suoien- 
do  de  conjetura  en  conjetura,  algunos  manifestaron 
deseos  deque  se  cediese  el  puerto  de  Arica  á  Bolivia 
en  cambio  del  tratado  que  se  proponía.  Las  cosas 
subieron  de  punto  basta  el  estremo  de  tener  que 
suspenderse  las  negociaciones,  como  aparece  del 
supremo  decreto  de  23  de  Febrero  de  83 1 .     Por 
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%\ñ  momento  %e  creyó  qne  l.i  guerra  hal>ía  reem- 
plazado ú  la  diplomacia  y  Bolivia  escarmentada 
con  la  invasipn  qne  Gamarra  hi/o  en  828,.  se  dis- 
puso á  rechazar  la  nueva  invasión  que  temía  le 
cayese  de  improviso;  pero  todo  fué  ruido;  el  mis- 
mo apa?  ato  militar  hizo  necesario  la  apertura  de 
nuevas  negociaciones,  las  cuales  dieron  por  resul- 
tado el  tratado  de  Tiquina  reducido  á  limitar  las 
luerzas  de  ambas  Repúblicas  y  restablecer  las  re- 
laciones comerciales.  Kste  tratado  se  ajustó  el  25 
de  Agosto  (leí  mismo  año. 

Onrantc  Inatención  del  Gobierno  se  fijaba  en 
arrejzlar  los  asuntos  con  Bolivia,  succdiaen  I^ima 
un  insidente  raro  y  quizá  ecej>cional  en  los  fastos 
históricos  del  mundo.  Kra  la  conspiración  del 
Ejecutivo  contra  el  Kjecutivo, 

VA  jcncrnl  íia-b'uente  proclamado  vice-Presi* 
deijte  (leí  Peni,  como  hemos  dicho,  estaba  alfren- 
t3  de  la  administración  ¿i  causa  de  hallarse  el  Pre- 
sidente Gamarra  en  el  Sud  al  mando  del  ejército.- 
Como  en  aquel  tiein|)o,  la  autoridad  suprema  era 
asechada  y  ambicionada,  y  como  la  ftjerza  moral 
clel  poder  no  habia  echado  raices  e4\  el  corazón 
de  los  ciudadanos,  los  hombres  se  vij i laban  y  des- 
confiaban unos  de  otros  por  la  facilidad  que  se 
Ercsentaba  para  llegar  al  mando  supremo,  derri- 
ar  autoridades,  sostituir  constituciones  y  dictar 
leyes  á  merced  de  la  voluntad  del  que  se  llamaba 
Presidente.  La  irresponsabilidad  de  los  que  ha- 
bían mandado;  la  poca  formalidad  para  observar 
la  carta  ftmdamenial  que  se  dictaba  al  realizarse 
un  cambio  político;  la  exitacion  aun  no  calmada 
de  los  hombres  que  se  habian  elevado  en  la  revo- 
lución, y  sobre  todo,  la  ambición  á  maiií^ar,  ba-^ 
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biaii  ciado  por  resultado  esa  desconfianza  eontí^ 
niia  del  hombre  contia  el  hombre  á qixieu  se  con- 
sideraba audaz.   ^ 

E&tos  antecedentes  que  han  tenido  un  desarro- 
llo estensoen  el  Perú,  obiaron  en  aquel  tiem|)o  pro- 
duciendo la  conspiración  del  16de  Abril  de  1831. 

Se  creía  que  La-Kuenie  procuraba  en  ausen-- 
cía  de  Ganiarra,  hacerse  Pre¿itlente;  al  menos  es- 
te fué  el  motivo  aparente  que  se  dio  para  llevará 
efecto  el  atentado  que  produjo  la  caida  del  vico- 
Presidente;  pero  las  personas  sensatas  de  hoy  han 
demostrado  lo  contrai  io,  haciendo  ver  que  razo- 
nes de  lina  distinta  especie  fueron  la  verdadera 
cansa,  tal  como  el  haberse  piohibido  por  la  autoría 
liad  á  la  esposa  del  mariscal  Ganiarra,  el  uso  de 
un  poder  que  cteia  tener,  considerándose  la  de- 
]e{;ada  del  maridoen  lo  político.  La  obstinación 
y  justa  oposición  de  La-Fuente  á  tan  estraíia  pre- 
tencion,  dióalasá  la  presidenta  para  forjar  que 
el  vice-Presidente  prociuaba  sublevarse  contra 
Gamarra.  Algunos  hambres  de  la  administra- 
ción creyeron  en  la  farza,  creyeron  algunos  mili- 
tares y  animados  por  el  espíritu  varonil  de  la  cons- 
piradora se  resolvieron  á  derribar  á  I  ia-Fueiilc.  En 
efecto,  la  noche  del  16  de  Abril,  cayó  ropentina- 
mente  una  partida  de  tropa  á  lacasatlel  vi<*í^-l\'e- 
sidente  pregiuitaiido  por  él.  ]a\  s-Íí^m  <:.\  <  v:e 
jeneral  logró  contener  un  u\o:\\^n^.  >  j!  !'  -  .'■  '{.ij 
la  mandaba,  mientras  su  esp  ;y  ^  :  ■  :  :  <  .>;/.!cn- 
do  por  los  techos.  La  ¡  nrtl:!.:  i.  'ó  !  i  i  j  y  sa- 
liendo uno  de  los  oficiales  á  las  azuUa.^,  ia  l:  ¡ja 
creyó  que  era  La-Fuente  y  en  el  acto  gritaron:  ahí 
va!  ahí  vá!  y  le  flescargaron  algunos  fusilazos  que 
produjeron  la  muerte  del  oficial. 
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Éste  último  eoisodio,  comprueba  que  el  espí- 
ritu de  la  conspiración,  era  hacer  morir  al  vice- 
presidente. A  este  paso  sucedió  otro  bastante 
singular.  Como  La-Fuente  se  habia  ocultado  por 
temor  de  ser  asesinado,  el  Con{.n'eso  en  sesión  del 
17  se  manifestó  sorprendido  de  la  ausencia  cfel 
TÍce-Presidente  haciéndose  ig'norante  de  lo  acae-^ 
cido  la  noche  anterior,  y  en  el  acto,  sin  atender  al 
parte  que  remitió  este,  ni  á  la  oferta  que  mandó 
hacer  de  Comparecer  á  dar  cuenta  de  su  conduc* 
fa,  confirió  el  poder  á  D.  Andrés  Reyes  que  era 
Presidiente  del  Senado.  Rito  era  lo  que  se  que- 
ría por  último  resultado,  la  caidadeljeneral  La^ 
Fuente,  y  ello  se  consiguió  mediante  la  aproba- 
ción que  dio  atan  escandalosos  procederes,  el  Pre- 
sidente de  la  República,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  el  Cuzco. 

Por  esta  época  el  Perú  pareció  entregarse  á  la 
cahnaque  necesitaba  para  prosperar;  se  sentía  fa^ 
tigado  después  de  tantas  luchas  por  ías-que  hábia 
pasado:  la  miseria  nacida  de  la  guerra  ct)ii  lios  es- 
pañoles, con  Colombia  y  laque  se  habia  sucedido 
entre  ambiciosos  y  honrados  que  pretendian  dis- 
poner del  territorio,  repartiéndose  los  departa- 
mentos, los  honores,  cuanto  creían  codiciable, 
habia  hecho  necesaria  la  tranquilidad,  la  paz  sin 
consideración  al  desarrollo  político  de  laRepúbli- 
e^:  todos  invocaban  la  paz,  la  anhelaban,  estaban 
como  cuerpos  convalecientes  que  requerían  el  re- 
poso para  rehabilitar  las  fuerzas  perdidas  en  la  in- 
seguridad, en  la  anarquía;  la  prensase  esforzaba  en 
patentizarla  necesidad  de  contribuir  al  sostenimien- 
to'del  óiden,ála  organización  positiva  de  la  admi- 
nistración .  De  estas  ideas  participaba  la  jeneralidad 


y  Salaverry,  el  génioactivOygaerMtcy^niBícioso 
de  gloria,  sintió  también  ese  impulso  psítpio  áe  pro- 
pender á  la  paz  del  Perú.  Su  imajinácion  se  en- 
tregó al  desahogo  de  las  ideas  que  abrigaba.  Es- 
cribió con  cordura,  hizo  varias  composiciones  á 
la  tijera,  de  las  cuales  es  del  casoreproaacirunaen 
que  se  encerraban  las  ideas  de  él;  érala  canción 
que  se  insertó  en  el  Telégrafo  del  afio  32 ,  cuya  letra 
es  como  sigue: 

CANaON  (10). 

Vuestras  armas  valientes  gufitpetoB 
En  honor  de  la  patria  envainad, 
Que  no  deben  brillar  los  aceros 
Dondereina  feliz  libertad . 


Ya  el  Perú  necesita  el  reposo: 
Que  Minerva  y  Astreale  dieran, 

Y  que  Marte  con  plácido  gozo 
Miles  veces  falaz  le  ofreciera. . 
Tomad,  pues,  vuestra  lanza  en  azada 
Grandes  surcos  a)3rid  á  la  ticfrra 

Y  esperad  que  esta  madre  olvidada 
Os  dará  lo  que  no  os  dá  la  guerra. 

El  honor  militar  no  es  herir 
LoB  derechos  de  un  pueblo  inocente 
Que  un  ejército  cria  valiente 
Porqu^sepa  potadlos  morir: 


(lo)  Esta  caocíon  como  otros  muchas  de  Sttareirj»  6ie- 
ron  puestas  en  música  y  tuvieron  popularidad.  La  ^ue  re* 
producimos  aunque  pueda  tener  defectos  métricos,  coBtieñe 
ideas,  que  revelaii  el  pensamiento  del  hombre.  Con  este  ob- 
jeto la  {ft'esentamos. 


El  honor  militar  no  prescribe 
A  la  ley  de  un  tirano  ceder  y 
El  honor  militar  solo  pide 
En  el  campo  moi ir  ó  vencer. 

La  carrera  de  gloria  que  hicieron 
Los  valientes  en  otras  rejiones 
Ellos  mismos,  también  la  perdieron 
Porquererse  erijir  Napoleones: 
Libre  América  detesta  tiranos, 
Quiere  leyes  y  constituciones, 
Militares  que  sean  ciudadanos 
Y  héroes  que  sean  Washingtones. 

Esa  tranquilidad  tan  deseada  no  presajiaba  un 
largo  término.  El  Perú  estaba  destinado  á  servir 
de  teatro  á  la  arbitrariedad  y  al  despotismo  que 
los  hombres  del  poder  se  creian  facultados  de  ejer- 
cer con  lujo. 

Gamarra  dominante  en  la  República,  olvidó  la 
conservación  de  las  garantias  individuales  y  en 
vez  de  afianzar  la  autoridad  que  ejercía,  en  la  li- 
bertad, se  entregó  ciego  al  abanzamiento  del  po- 
der, en  el  absolutismo.  Sin  juicios  legales  arran- 
có á  ciudadanos  ilustrados  del  seno  de  sus  familias 
y  les  desterró;  sin  juicios  letí^ales  fusiló  en  el  Cuz- 
co; sin  juicios  légales  quito  empleos  á  personas 
que  no  merecian  su  adhesión  para  favoreicer  á  sus 
adictos.  Las  contribuciones  se  doblaron  sin  anuen- 
cia del  Congreso  y  la  prensa  recibió  la  persecución 
de- las  acusaciones  con  jurados  que  eran  un  bostezo 
de  Gamarra. 

Proceder  tan  irregular  con  un  paisqpe  seha- 
bia  entregado  inocente  en  brazos  de  la  autoridad^ 


para  que  se  )e  hiciese  feliz;  hizo  cambiar  la  opi* 
nionquese  teniadeGamarray  en  vez  de  mirársele 
como  á  un  ciudadano  le  miraron  como  ájun  tirano. 

Esta  opinión  sentida  por  las  pulsaciones  del 
corazón  de  los  pueblos,  aebia  encontrar  un  eco 
que  la  manifestase;  un  eco  digno  que  la  ennoble- 
ciese con  la  elocuencia  del  genio.  No  queremos 
referirnos  á  los  escritores  de  oposición  que  6upie«- 
ron  arrostrar  prisiones  y  destierros;  al  Telégrafo. 
liberal  de  aquella  época;  queremos  hablar  del  sa- 
bio Vijil,  del  primer  hombre  del  Peni  por  sus  vir- 
tudes, sus  talentos  y  su  vasta  capacidad  cuando 
acusó  al  Presidente  de  la  República  ante  el  Con- 
greso por  infracciones  déla  Constitución. 

Según  el  artículo  173  de  la  Carta,  el  Congreso 
al  abrir  sus  sesiones,  debia  examinar  si  la  Consti- 
tución habia  sido  observada.  Con  arreglo  á  esta 
facultad  se  acusó  á  Gamarra  y  en  sesión  del  7  de 
Noviembre  de  832,  el  Diputado  por  Tacna  D. 
Francisco  de  Paula  Vijil  sudíó  ala  tribuna  en  don- 
de espuso  los  fundamentos  de  la  acusación^  con 
enerjía(l  1).     El  Congreso  consideró  la  acusación; 

(ii)  £i  discurso  del  señor  Vijil  es  digno  de  consignarse 
para  la  posteridad  por  ser  un  modelo  de  elocuencia  y  con* 
tener  principios-  para  todos  los  tiempos  y  todas  las  edades; 
mucho  mas,  para  los  pueblos  americanos  que  lian  proclama- 
do el  sistema  republicano.     Dice  así: 

ARTICULO  EN  CUESTIÓN. 

<  Y  en  cuanto  á  las  infracciones  detalladas  par  el  Cornejo 
de  Estado,  y  por  la  comisión,  la  Cámara  acusa  ante  elSena* 
do  al  Presidente,  vice-Presidente  de  la  República,  y  a  los 
Ministros  de  Estado  que  las  han  autorizado  en  sus  respectivos 
departamentos,  en  cumplimiento  del  articulo  S2  de  nuestra 
Constitución j  pasándose  al  efecto  el  espediente  orifinal,  des* 
pttes  de  quedar  copia  certilicada  en  isfa  secreiaña.^ 
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encontró  jiistifícados  los  hechos  pero  temeroso  de 

'  c  Yo  empiezo  felicitando  á  mi  patria  en  las  honorables 
persoaat-  de  sus  representantes  por  hallarse  ocupada  actualr 
meáte. la  Cámara  en  una  discusión  que  debe  contarse  entre 
loaproa*esos  del  cisterna  americano.  £1  debate  solo  es  ya 
un  adelantamiento  ¡cuánto  mas  la  acusación  y  la  declara- 
ción de  haber  lugar  á  formación  de  causa,  y  la  causa  mis- 
ma, y  el  pronunciamiento  sobre  todo  que  hará  caer  contra 
los  infractores  de  la  carta  la  pena  de  la  ley!  ¡Procuraré 
guardar  toda  la  moderación  posible  en  una  cuestión  en  que 
se  trata  de  acusar:  no  miraré  á  las  personas  sino  las  cosas, 
ni  me  cebaré  en  una  presa  que  debe  serlo  de  la  ley!     Siem- 

[>re  he  venerado  al  hombre  en  cuyas  manos  está  el  poder  que 
e  conceden  las  leyes,  y  respeto  la  autoridad  hasta  ea  su  som- 
bra.— ^Entremos  en  la  discusión. 

El  catálogo  de  las  infracciones,  que  de  orden  de  la  Cá- 
mara ha  presentado  la  secretaría,  contiene  algunas  que  á 
juicio  de  muchos  señores  no  merecen  ser  consideradas,  y  de 
las  que  con  meditado  empeño  se  procura  hablar  en  ademan 
de  irooia,  para  que  recayendo  sobre  todas  ellas  el  descrédi«- 
to,  se  tenga  no  solo  por  no  justa  la  acusación,  sino  también 
por  estravEigante  y  aun  ridicula.  Se  podría  decir  que  en  la 
Constitución  nada  hay  pequeño,  que  todo  es  en  ella  grande 
y  sagrado,  porque  todo  es  constitucional,  y  que  el  artículo 
que  fuera  de  la  carta  sería  muy  poca  cosa,  importa  mucho 
colocado  en  ella  por  el  lugar  que  ocupa,  por  el  enlace  que 
tiene  con  los  otros,  y  porque  infrinjiendo  uno  solo  quedan 
amenazados  y  en  peligro  todos  los  demás:  mas  prescindien- 
do de  esta  consideración  debe  advertirse  para  úo  olvidarlo 
nuncüt  que  en  las  infracciones  declaradas  por  la  Cámara  hay 
algunas  en  que  el  Ejecutivo  ha  puesto  contribuciones,  ha- 
impedido  á  las  juntas  departamentales  el  libre  ejercicio  de 
sus  funciones,  y  ha  atacado  las  garantías  individuales.  El 
Ejecutivo  ha  doblado  el  impuesto  sobre  el  pape]  sellado, 
ha  disuelto  en  esta  ciudad  la  junta  departamental  mandando 
salir  á  fuera  tres  de  sus  miembros,  y  ha  espulsado  del  pais,  « 
sin  preceder  sentencia  judicial  al  ciudadano  Jaramillo,  sien- 
do de  notarse  que  esta  última  infracción  ha  sido  declarada 
tal  por  las  dos  Cámazas.  Estos  tres  hechos  (ó  uno  que  fuer 
ra)  aun  cuando  no  hubiese  otros,  serían  bastantes  para  pro- 


que  Ganiarra  se  resistiese  á  sufrir. la  pena  impues- 

— "—^  ■  '  I    ■>  I      fu' 

ceder  con  toda  justicia  j  entablar  la  acusación.  Sin  embar- 
go asi  como  en  otras  proposiciones  que  diariamente  se  dis* 
cuten  en  la  Cámara  basta  considerar  los  términos  en  que  se 
hallan  espresadas,  y  que  son  la  materia  del  debate,  dejando 
ala  discreción  y  juicio  de  cada  diputado  aducir  las  pruebas 
que  mejor  le  parecieren  para  apoyar  ó  combatir,  de  la  mis- 
ma manera  en  la  actual  discusión,  yo  recordaré  nuevos  da- 
tos ó  nuevas  infracciones  para  convencer  de  que  es  mucho 
mas  justa,  y  roas  necesaria  la  acusación.  No  es  preciso  ' 
para  esto  que  las  infracciones  de  que  voy  a  hablar  estéti  ya 
declaradas  por  la  Cámara  ¿quién  ha  dicho,  ni  quien  ha  po- 
dido decir  que  para  el  acto  de  acusar  se  necesite  haber  pro- 
bado previamente  los  crímenes  de  que  se  vá  á  acusar?  Guan- 
do la  Cámara  ha  examinado  y  declarado  varias  infracciones 
ha  obrado  en  conformidad  del  artículo  173  de  la  Constitu- 
ción que  la  ordena  examinar  con  la  otra  Cánnara  si  la  Cons* 
titucion  ha  sido  exactamente  observada  para  proveer  lo  con- 
veniente: mas  el  caso  del  artículo  22  es  diferente,  y  el  Sena- 
do no  tiene  ninguna  parte  en  él:  á  esta  Cámara  pertenece 
esclusivamente  acusar  de  la  misma  manera  ni  mas  ni  menos 
que  lo  hacen  todos  los  que  acusan.  La  notoriedad  de  los 
hechos  es  mas  que  suficiente  no  solo  para  que  la  Cámara  de 
Diputados  pueda  entablar  la  acusación,  sino  también  para 
que  la  de  Senadores  declare  que  ha  lugar  á  formación  de 
causa.  Esto  supuesto  yo  añado  los  atentados  contra  la  li- 
bertad individual  cometidos  por  el  Ejecutivo  cuando  espul- 
só del  pais  al  señor  diputado  Zavala,  y  al  ciudadano  D.  Ra- 
fael Valdez,  y  antes  de  esto  al  ciududano  coronel  Bermu- 
dez,  y  cuando  impidió  al  ciudadano  jenenal  Miller  que  des- 
embarcase y  cuando  sometió  á  un  juicio  militar  al  señor  di- 
putado Iguain.  Añadiré  la  ejecución  del  capitán  Rossell 
omitidas  las  formas  judiciales  de  la  ordenanza  después  de 
haber  sido  sofocada  la  revolución  intentada  el  dia  ante- 
rior: añadiré  igualmente  aquel  estruendo  ministerial  en  que 
se  dijo  que  cuitarían  las  leyes  si  fuese  necesario,  y  en  el  que 
se  manifestó  espresamente  una  resolución  tomada  de  sobre- 
ponerse á  la  Constitución  hasta  el  estremo  de  llegar  al  caso- 
de  entregarla  con  un  artículo  menos  á  las  Cámaras:  añadiré- 
también  el  escandaloso  atentado  que  á  consecuencia  de  esta 


(94) 
ta  por  las  leyes  jenerales  y  umy  en  especial  por  la 
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ainenaxa  se  coinelió  allanando  la  casa  de  un  ciudadano,  j 
asaltando  el  sagrado  depósllo  de  la  imprenta  para  ser  lleva* 
do  á  la  casa  de  gobierno  y  el  impresor  á  una  prisión:  aña- 
diré en  fin,  tantos  decretos  del  Ejecutivo  publicados  en  el 
periódico  ministerial  en  que  se  han  usurpado  las  airibucio- 
nes  del  poder  lejislativo,  procurando  cohonestarse  con  ua 
último  artículo  en  que  se  ha  dicho-queda  sometido  este  de- 
creto á  la  aprobación  del  Congreso.  Hechos  son  estos  cu* 
ya  noticia  ha  llegado  á  todas  partes*  por  medio  de  los  impre- 
sos ó  por  el  rumor  público.  De  estas  relaciones  que  á  to- 
dos constan  y  que  nadie  niega  se  deduce  naturalmente  una 
prueba  en  favor  de  laproposicion  que  se  discute;  la  Cáma- 
ra de  Diputados  tiene  el  deber  según  el  artículo  2:2  de\a 
Constitución  de  acusar  al  Presidente  y  vice-Presidente  de 
la  República  y  á  los  ministros  del  despacho  por  infracciones 
de  Constitución;  pero  ella  misma  ha  declarado  muchas  de 
e&tas  infracciones,  luego  está  en  el  caso  de  acusar. 

Los  señores  de  opinión  contraria  discurrirán  de  otra 
manera:  yo  debo  acusar  por  infracciones  de  Constitución; 
estas  infracciones  son  efectivas,  luego  no  tengo  obligación 
de  acusar;  ó  mas  precisa  y  sencillamente;  yo  debo  acusar, 
pero  no  quiero.  Y  ¿por  qué? — porque  no  conviene,  de  por 
medio  están  la  respetabilidad  del  Gobierno,  la  paz  domésti- 
ca y  la  salud  del  pueblo. 

La  respetabilidad  del  Gobierno — Antes  de  satisfacer  á 
este  reparo  es  preciso  señores  que  nos  penetremos  de  la  im- 
portancia de  nuestra  dignidad  y  que  nos  revistamos  del  ma- 
jestuoso ropaje  con  que  no>  han  decorado  nuestros  comiten- 
tes. Los  peiüunos  no  son  vasallos  de  un  rey  cuyas  órdenes 
se  ejecutan  sin  réplica,  y  cuyo  digusto  hace  temhiar:  somos 
ya  ciudadanos  de  un  pueblo  libre  y  nosotros  particularmen- 
te representantes  de  ese  pueblo:  somos  el  primer  poder,  y 
nuestras  resoluciones  se  cumplen,  mandamos  que  vengan  los 
ministros,  y  los  ministros  vienen;  decretamos  que  el  Presi- 
dente de  la  República  mande  ejecutar  alguna  cosa,  y  el  Pre- 
sidente así  lo  hace  ó  debehacerIo^  y  nosotros  los  individuos 
de  esta  Cámara  tenemos  por  la  Constitución  el  especial  en- 
cargo deatizbar  la  conducta  del  Ejecutivo  en  cierta  clasede 
materias,  y  somos  los  principales  celadores  de  la  inviolabili- 
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dad  de  nuestra  carta.'  Mas  desde  luego  que  se  descúbrao 
las  infracciones  de  esta,  es  deber  nuestro  acusar  sin  que  por 
esto  se  menozcabe  la  dignidad  del  jefe  de  la  Nación.  ¿Cómo 
habia  de  pensarse  que  el  Código  Constitucional  de  donde 
emana  todo  el  poder  del  Presidente,  y  donde  está  señalado 
también  nuestro  deber,  no  hubiese  conciliado  ambos  estre- 
nóos, y  que  consultando  el  decoro  de  aquel,  no  hubiese  de- 
jado toda  la  libertad  necesaria  á  los  representantes  para  lle- 
nar sus  funcio«ies,  y  para  que  guardasen  intacto,  y  en  su 
primera  integridad  el  mismo  código?  Desengañémonos  se- 
ñores: la  respe tal>il id ad  del  jefe  de  la  República,  no  puede 
apoyarse  en  oingun  punto  que  se  halle  fuera  del  círculo  de 
sus  atribuciones  constitucionales:  no  es  entonces,  podría- 
mos decir  el  Presidente  que  conoce  la  Constitución,  y  la 
respetabilidad  que  se  le  procurase  sería  tan  efímera,  como 
efímero  sería  ese  mismo  ser  desconocido.  Por  otra  parte, 
aunque  sería  de  desear  que  el  sujeto  destinado  á  ocupar  el 
primer  puesto  añadiese  al  prestijio  de  su  rango  otro  presli- 
jio  personal,  sin  embargo  es  preciso  confesar  que  el  defec- 
to de  este  no  haría  perder  uni\  dignidad  que  sería  siempre 
respetada,  porque  siempre  es  respetable:  dignidad  que  en 
cierto  sentido  puede  llamarse  irresponsable,  en  cuanto  no 
está  sujeta  á  culpabilidad.  Yo  entiendo  señores,  que  el  raa- 
jistrado  no  obra  mal,  pues  él  es  la  obra  de  las  leyesj  él  que 
se  sobrepone  á  ellas  es  el  hombre,  y  ese  hombre  en  tal  ca- 
so es  un  tirano,  y  decid  entonces  que  le  rodean  el  terror  y 
el  despotismo,  pero  no  le  deis  el  nombre  de  respetabi'idad, 
porque  la  respetabilidad  no  puede  nacer  de  la  infracción  de 
las  leyes. 

La  paz:  ¡puede  haber  paz  en  el  desorden!  ¡O  puede 
haber  orden  en  el  olvido  de  las  leyes!  ¡quién  sostiene  la 
Constitución  puede  turbar  la  paz!  Mas  como  si  se  tratara 
de  un  trastorno,  ó  de  una  innovación  en  los  principios,  ó  de 
resistir  á  las  autoridades,  y  dirijirse  por  otro  espíritu  que  cl 
de  la  ley,  se  nos  dice  paz,  paz,  y  se  repite  que  la  pai  debe 
ser  inseparable  de  un  pecho  sacerdotal.  Los  que  así  decis, 
tened  la  paciencia  de  escucharme.  El  Salvador  del  mun- 
do, el  príncipe  de  la  paz,  el  Dios  de  paz  dice  en  su  evanjélto 
*que  no  vino  á  traerla  paz,  sino  la  guerra*  lo  que  csponién- 
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dose  por  un  padre  de  la  Iglesia,  quiere  significar  que  el  Se- 
ñor trdjo  una  buena  guerra  para  romper  una  paz  mala.  Lo 
que  Nuestro  Sefior  J.  C.  dijo  en  un  sentido  espiritual,  digo 
JO  ahora  en  un  sentido  político.  Señores:  jo  he  subido  á  la 
tribuna  para  romper  una  paz  mala,  y  para  perturbar  esa 
inacción,  y  ese  silencio  sepulcral:  j/o  he  venidOy  valiéndome 
respetuosamente  de  otras  palabras  del  mismo  Señor  nués- 
.tro,  yo  he  venido  á  encender  fuego,  y  ¿qufhede  querer  sino 
que  ardat  Si  señores,  de  acá,  de  la  tribuna  ha  de  salir  el 
rayo  que  encienda  en  la  República  el  fuego  sagrado  para  dar 
enerjía  ala  opinión  que.es  el  arma  terrible  contratos  des- 
pintas, y  contra  sus  fautores. 

L^  salud  del  pueblo — ¡La  salud  del  pueblo!  palabra 
santa  que  llaman  en  su  favor  todos  los  partidos,  y  que  por 
esto  mismo  ha  venido  á  estar  tan  desacreditada  (]ue  basta 
pronunciarla  para  hacer  sospechosa  la  causa  que  la  infoca. 
Ella  ha  venido  á  ser  la  divisa  del  revoltoso  que  alarma  al 
pillaje,  y  del  artero  aspirante  que  platica  reformas,  y  del 
ambicioso  tirano  que  escala  la  ley,  y  del  cruel  despotb  que 
oprime  ásu  pueblo  en  su  nombre  mismo.  ¿Pero  acaso  la 
verdad  ylajusticiapueden  perder  algo  de  Sus  derechos  poT 
.verse  combatidas?  dejcnere  en  hora-buena  esta  sagrada  pa- 
labra en  la  boca  de  un  demagogo,  ella  consetra  todo  su 
valorea  la  de  un  verdadero  patriota:  la  salud  del  pueblo  es 
el  motivo  que  impele  i  obrar  á  los  buenos  ciudadanos,  el 
estímulo  de  las  almas  elevadas,  y  la  razón  sublime  que  ins- 
pira i  los  lejisladores  decretos  justos:  la  salud  del  puei>lo  eti- 
ta  ahora  mismo  álos  Padres  de  la  Patria  á  que  tomen  las 
medidas  que  demanda  imperiosamente  la  inviolabilidad  de 
tSu  carta.  Y  ¿ cómo?  haciendo  puntualmente  lo  que  eHa  pre- 
viene.^ cumpliendo  con  el  deber  que  nos  impone,  acusando. 

Mucho  asusta  esta  palabra  sin  advertir  que  por  sí  sola 
no  puede  producir  ningún  efecto;  él  'Ejecutivo  queda  senta-* 
do  en  su  puesto  aun  cuando  se  le  acuse,  mientras  qtie  la  ot^^ 
Galleara  no  considere  nuestra  acusación,  y  declare  en  füerta 
de  los  fundamentos  de  ella  que  ha  lugar  á  formación  de  cau- 
sa. £1  Senado  entonces  pesará  nuestros  motivos^  s0  hará 
cargo  de  las  circunstancias,  y  deliberando  en  la  caltnade  las 
pasiones  pronunciarán  su  fallo  loís  ancianos  Véneirandos.  Nb 
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fracciones  de  la  Constitución,  el  Ejecutivo  desd- 
es (le  omitirse  señores,  uoa  reflexión  que  ocurre  á  cualquíe- 
raque  léa  los  artículos  22  y  3i  de  la  Conslitucioti.  Se  no- 
ta en  ella  como  un  empeño  para  dificultar  y  entorpecer  los 
Í)rocediiRÍentos  del  Senado,  sin  que  baste  la  mayoría  abso- 
uta  que  regularmente  se  requiere  en  las  demás  yotaciones, 
exijiendo  precisamente  para  este  caso  el  voto  unánime  de  los 
dos  tercios  de  los  senadores  existentes  para  formar  senten* 
cia,  mientras  que  cuando  habla  de  la  Cámara  de  Diputadas 
no  dice  que  les  concede  ün  derecho  al  que  se  podría  renun- 
ciar, sino  que  les  impone  un  deber:  de  manera  que  si  la 
Constitución  coarta  las  facultades  y  contiene  la  acción  en  la 
Cámara  de  Senadores,  cuando  se  trata  de  formar  causa  al 
Ejecutivo,  amplia  esas  mismas  facultades  en  esta  Cámara, 
facilita  la  aceion  y  la  promueve,  impele  y  obliga  á  los  re- 
presentantes á  acusar.  Decidme  ahora  señores,  si  dando 
entero  cumplimiento  á  la  Constitución  que  se  espresa  en  esta 
parte  de  un  modo  tan  terminante  y  desicivo,  y  también  tan 
discreto,  pueden  resultar  esos  males  que  se  nos  ponderan 
como  orijinados  de  un  paso  que  se  califica  de  anárquico.  No 
es  la  anarquía  el  mal  que  nos  amaga,  es  otro  mal  que  he- 
mos padecido  otras  veces,  y  que  padeceremos  siempre  que 
se  abuse  impunemente  de  nuestra  paciencia,  y  se  insulte  i 
nuestro  sufiimiento.  Píntesenos  como  se  quiera  los  males 
que  resultarían  de  la  acusaeion,  y  de  todo  loque  pudiese  so- 
brevenir, nosotros  opondrémeslas  infracciones  de  la  carta,  su 
honor  vilipendiado,  y  todo  /o.  que  actualmente  sucede,  y  se 
padece;  hablesenosde  lo  que  pudiera  ser,  nosotros  hablare- 
mos de  lo  que  ¿5,  y  sí  se  nos  objeta  la  sangre  y  el  horror 
de  la  anarquía,  nosotros  objetaremos  la  sangre  y  horror  del 
despotismo,  á  mas  de  la  ignominia. 

Es  uiiiy  estrano  que  se  consideren  como  inconvenien- 
tes de  la  acusación  los  males  que  provendrían  de  la  resis- 
tencia qua  se  opusiese  á  los  efectos  que  en  adelante  debie- 
ra producir.  Si  entablada  la  acusación  han  de  darse  los  pa- 
sos posteriores  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes 
¿qué  habría  que  temer?  y  sí  así  no  fufise,  he  ahí  un  huevo 
motivo  para  proseguirla  acusación  sin  que  mereciesen  nues- 
tra vista,  cuantos  horrores  se  quisiere  ponderar^  porque  adi- 
vinado entonces  estaría  el  raoao  de  ser  tirano  impunemen- 
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te,^  amenazando  spr  mas  tirano.  Yo  creo  señores,  que  los 
IocopyenieDtf0  de  que  se  habla  no  provienen  tanto  de  la  na- 
tvraleza  de  las  cosas,  como  del  interés  que  tiene  en  exaje- 
rarlos  uo  partido:  exajeraciones  de  hombres  que  se  han 
formado  un  hábito  de  obrar  contra  las  leyes,  exageraciones 
de  personas  serviles  que  se  arrastran,  y  que  son  incapaces 
de  sacudir  el  polvo  qu«  los  une  al  suelo,  y  exajeraciones 
también  de  sujetos  de  buena  fe  que.  descubren  temores  don- 
de no  hay  qu» temer. 

No  son  estas>  señores,  puras  teorías;  yo  también  consi- 
dero á  los  hombres  como  son;  los  considero  de  hecho  y  en 
estome  fundo  cabalmente  para  discurrir  de  esta  manera:  el 
poder  e^  progresivo,  este  es  un  hecho:  el  Ejecutivo  de  to- 
dos los  lugares  y  de  todos  los  tiempos  es  el  enemigo  natural 
de  la  libertad;  lie  aquí  otro  hecho:  la  impunidad  aumenta 
el  crimen,  ydáanzapara  proseguir,  este  también  es  un  he- 
cho: abrid  sino  la  historia,  y  sus  pajinas  empapadas  en  san- 
gre os  darán  testimonio  de  estos  hechos,  ó  de  esta  triste  ver- 
dad de  la  esperiencia.  ;Es  preciso  considerar  á  los  hom^ 
bres  como  son!  Sí,  ya  lo  entiendo,  y  porque  los  hombres 
son  lo  que  son,  se  han  hecho  las  leyes  para  que  sean  lo  que 
deben  ser.     * 

; Habrá  todavía  que  temer?  ¿Y  de  quién?  ¿De  los 
pueblos?  ¡délos  pacíficos  pueblos'  estos  son  la  suma  délos 
individuos,  la  reunión  de  todo.s  los  peruanos,  y  estos  desean 
que  se  respete  su  Constitución  de  cuyas  infracciones  son 
víctima.  Sí  señores,  los  decretos  se  fraguan  en  palacio, 
y  allá  en  las  provincias  se  sienten  sus  estragos.  Los  pe- 
ruanos murmuran  en  secreto  y  se  duelen  cada  vez  que  se 
viola  un  artículo  de  su  pacto  constitucional.  Ellos  se  irri- 
tan cuando  ven  atacada  una  garantía  en  algún  ciudadano, 
porque  de  ese  modo  queda  abierta  la  puerta  para  hacer  lo 
mismo  con  todos  los  demás.  Ellos  cHcen,  si  no  ha  de  res- 
petarse la  libertad  personal,  y  la  seguridad  del  domicilio,  sí 
en  una  palabra  no  ha  de  haber  garantías  ¿para  qué  están 
escritas  en  la  carta?  Y  si  están  escritas  ¿por  qué  no  se  res- 
petan? así  lo  dicen  señores,  vosotros  lo  sabéis.  ¿Habrá  que 
tqmer  del  ejército?  Tiempo  hace  que  estoy  convencido, 
permítaseme  decirlo  sin  ofender  á  las  demás  clases  del  Es- 
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lado,  estoy  convencido,  repito,  det]ii€  el.ejército  es  la  par- 
te mas  sana  del  pueblo.  Henchido  está  el  ejercite»  peruano 
en  valor  y  patriotisnoo:  miserables  escepciones  po  puecTen 
empañar  su  brillo.  Nuestro  ejército  no  tiene  intereses  en- 
contrados con  los  intereses  del  pueblo;  ¿I  ha  dicho— Noso- 
tros también  somos  pueblo:  nosotros  hemos  dado  indepen- 
dencia á  la  patria,  sabremos  conservarla  obra  de  nuestra 
sai>gre,  y  sostendremos  á  todo  trance  su  libertad  y  sus  le- 
yes— Así  dice  el  ejército.  De  nadie  Uay  puea  que  temer- 
no  del  ejercito^  no  del  pueblo:  de  una  sola  parte  temo;  dad- 
me licencia  para  que  oslo  diga,  de  entre  vosotros  nacen  mis 
temores,  de  vuestra  prudencia  temo,  cLejisladores.»  Si 
todos  á  una  dijésemos— acusamos  al  Ejecutivo  por  infrac- 
tor de  la  Constitución.-- ¡Qué  respetables  seríamos  á  la  faz 
de  todo  el  mundo!  Y  en  tal  caso  decidme  ¿habría  que  te-^ 
mer?  Probados  los  otros  medios  y  conocida  la  inutilidad 
del  sufrimiento,  preciso  es  obrar  en  esta  vez.  Demasiado 
tiempo  se  ha  callado:  echad  la  vista  á  los  años  anteriores — 
{ Ah!  ¡Qué  cuadro  de  horror!  —  ¡Cuántos  bienes  dejados  de 
adquirir!  ¡Cuántos  males  sufridos!  ¡Cuántas  pérdidas!  has- 
ta del  honor Nefandos  crímenes  canonizados,  legaliza- 
das dos  revoluciones,  y  levantadas  en  este  mismo  santua- 
rio por  las  manos  de  los  lejtsladores  sobre  las  aras  de  la 
patria  personas  que  debieran  haber  sido  inmoladas  á  la  jus- 
ticia en  el  vestíbulo — Habíamos  creido  todos  los  peruanos 
que  apurado  estaba  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  ignominia 
nacional.  jSerá  posible  que  aun  hubiese  quedado  el  trago 
mas  amargo!  Representantes  del  pueblo,  no  dejéis  marchar 
la  impunidad  coronada:  pensad  sobre  la  suerte  futura  de  la 
carta  después  que  os  hayáis  declarado  defensores  de  aquellos 
mismos  de  quienes  la  ley  os  obliga  á  ser  acusadores.  \Jn 
esfuerzo  señores,  un  esfuerzo  y  nada  oías,  y  habremos  dado 
un  paso  de  jigante  en  la  senda  de  la  libertad. — La  nación 
nos  está  mirando  en  este  instante,  y  aguarda  nuestra  reso- 
lueion  para  cubrirnos  de  gloria,  ó  de  ignominia  sempiter- 
na.— Por  lo  que  hs^ce  á  mí  habiéndome  cabido  la  honra, 
por  no  decir  la  desgracia,  de  presidir  la  Cámara  en  estedia, 
y  debiendo  quedar  por  esto  privado  de  «ufrajio  conforme 
al  reglamento,  me  apresuro  h  emitir  mi  opinión  en  la  tribu- 
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las  personas  influyentes  que  no  prestasen  unacie- 

Sa  apt'obaeion  á  los  actos  de'  la  autoridad  y  para 
eshacerse  de  ellas  se  suponian  conspiraciones  que 
jamas  habían  existido;  se  compraban  dos  ó  tres 
testigos  que  sirviesen  de  delatores  y  en  consecuen- 
cia se  procedia  al  arresto  de  los  ciudadanos  opo- 
sitores al  Gobierno. 

Salaverry,  que  desaprobaba  la  conducta  de 
Gamarra,  fué  acusado  de  conspirador  el  1 5  de  Mar- 
zo de  833  y  al  efecto ,  puesto  en  prisión  con 
otros  oficiales  y  paisanos,  entre  los  cuales  se  en« 
contraba  el  S^.  Telleria.  Esta  prisión  de  Sala- 
verry  tenia  su  fundamento  en  sucesos  ocurridos 
desde  algún  tiempo  atr«4s,  para  lo  cual  nos  es  prd- 
ciso  volver  á  los  anos  que  hemos  recorrido  en  este 
capitulo. 

na  para  que  sepa  mi  patria,  y  sepan  tnmbien.  todos  lospue-^ 
blos  libres  que  cuando  se  trató  de  acusar  al  Ly  culi\o  por 
haber  infrinjido  la  Constitución,  el  diputado  Vijil  dijo —YO 
DEBO  ACUSAR,  YO  ACUSO. 


*^Q^ 


CAPITULO  CUARTO. 


CenAlnAa  el  eapf tule  antertor. 

Salaverry  era  un  amigo  decidido  del  jeneral 
La-Mar.  Lia  perdida  del  Pórtete  habia  produci- 
do la  caida  de  este  y  esa  pérdida  era  achacada  por 
unos  á  impericia  del  Presidente  y  por  otros  á  trai- 
ción de  Ganiarra.  Este  último  cargo  grave  y  des- 
honroso, encontró  eco  en  la  voz  pública,  eco  por 
cierto  infundado,  pero  que  produjo  desavenen- 
cias en  el  ejercito  y  en  la  opinión  del  pais. 

Como  el  jeneral  Gamarra  habia  asistido  á  la 
acción  en  clase  de  jeneral  en  jefe,  la  pérdida  del 
Pórtete  no  dejaba  de  atribuirse  en  parte  á  impe- 
ricia de  él;  impericia  que  algunos  clasificaban  de 
maliciosa,  fundados  en  la  necesidad  que  iUniia  Ga- 
marra de  desprestijiar  á  La-Mar  para  suplantarse 
por  él.  Gamarra  habia  cometido  el  escándalo  de 
internarse  en  Bolivia  y  á  juzgar  por  su  entusias- 
mo, la  guerra  con  Colombia  la  aceptó  con  deseos. 
Con  antecedentes  tales,  la  revolución  del  7  de  Ju- 
nio de  829,  pareció  no  un  paso  de  patriotismo 
sino  de  desleaitad  y  ambición.  Y  no  era  de  tre- 
pidarse en  tal  aserción,  si  se  pensaba  que  dicho 
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pronaiiciaiiiiento  para,  que  fuese  considerado  cd- 
'ntó,  'gfí  í|uer¡a,  debia  haberse  efectuado  antes  déla 
•  derrota.y  •  no  cuando  la  desgracia  perseguía  á  La- 
:•  .V. '  '3VV-  :  .Antecedentes  como  estos  no  obraban  en  el 
caiubio  efectuado  el  4  de  Junio  del  mismo  ano  en 
Lima;  porque  otras  eran  las  circunstancias  que  ro- 
deaban á  La-Fuente;  otras  las  razones  que  moti- 
vaban aquel  trastorno,  que  en  verdad  era  necesa- 
rio. Mas  claro,  La-Mar  y  Gamarra  eran  solida- 
rios de  la  guerra  á  Colombia  y  de  la  internación 
en  BoUvia;  ambos  no  podian  desligarse  ni  obrar  en 
contra  de  s(  mismos,  sin  caer  en  la  falta  de  trai- 
ción á  la  causa  que  poco  antes  defendian  y  que 
poco  antes  habian  comprometido.  Por  eso  la  su- 
l3levacion  de  Gamarra  fué  criticada  y  la  de  La- 
Fuente  aplaudida. 

Estas  ideas  ú  opiniones  habian  adquirido  un 
desarrollo  alarmante  en  la  época  á  que  hacemos 
referencia.  TjOS  amigos  de  La-Mar  acusaban  al 
jeneral  en  jefe,  y  los  de  este  á  aquel. 

Salaverry  estaba  de  parte  del  Presidente;  de 
modo  que  la  sublevación  hecha  en  Piura  le  hizo 
mirar  al  jeneral  Gamarra  con  adversión  y  de  ahí 
nació  el  principio  de  enemistcui  políticaqixeíiíne^ 
dida  que  los  sucesos  se  precipitaban,  adquiría  roas 
hondo  arraigamiento.  Esta  adversión  de  Sala- 
verry se  manifestó  espresamente  á  principios  de 
Febrero  de  831 ,  en  que  pidió  su  reforma.  Es- 
peró que  el  pais  estuviese  tranquilo,  que  se  ajus- 
tasen los  tratados  con  Colombia  y  luego  se  retiró 
del  servicio  militar:  pero  Gamarra  era  hombre  de 
talento  y  como  político  sagaz,  no  quiso  tener  por 
enemigo  á  un  hombre  de  valor,  é  intrepidez  como 
Salaverry. 
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Allá  en  sus^  planes  de  dominación ,  Gamar ra  q tü<- 
so  aprovecharse  de  los  oOciales  que  le  daban  es- 
peranzas y  que  si  lograba  hacerlos  decidirse  por 
su  c^usa,  serían  un  fuerte  apayode  su  Gobierno. 
Con  este  motivo,  cuando  se  temió  una  guerra  con 
Bolivia,  cuando  las  conspiraciones  asomaban, 
cuando  la  autoridad  estaba  en  peligro,  llamó  áSa- 
laverry  al  servicio  militar,  lo  cual  sucedió  á  fines 
de  Setiembre  del  ano  3 1 . 

Salaverry  no  negó  sus  servicios,  porque  divi- 
saba asomar  la  anarquía  y  las  pretenciones  de  San- 
ta-Cruz de  usurparse  al  Perú.  Gamarra  le  colo- 
có al  afecto  de  Sub-Prefecto  en  Tacna,  haciéndo- 
le teniente  coronel  efectivo;  en  el  punto,  donde 
Bolivia  ha  fijado  sus  ojos  desde  el  tiempo  en  que 
fué  deslindado  su  territorio. 

Aquietado  el  pais  nuevamente,  Salaverry  hizo 
dos  veces  renuncia  delaSub-prefectura;  masGa* 
marra  se  la  rechazó^  sea  por  considerarle  de  uti- 
lidad en  aquel  puesto  ó  sea  por  darle  esa  prueba 
de  amor  hacía  ^1  á  fin  de  captarle  el  corazón. 

Durante  ejercía  este  empleo,  Salaverry  con- 
trajo matrimonio;  tuvo  la  suerte  de  encontrarla 
mujer  de  alma  grande,  de  espíritu  resuelto  que 
le  con  venia  para  ser  grande  en  el  curso  de  su  car- 
rera. Uno  de  esos  tipos  de  la  antigüedad  que  sa- 
bía resolverse  á  los  peligros,  cuando  la  gloria  po- 
día coronar  las  sienes  del  esposo.  No  era  la  mu- 
jer salida  del  bullicio  social;  no  era  la  joven  tími- 
da que  intimidase  al  hombre  en  sus  hazañas;  no 
era  por  fin,  la  mujer  que  á  título  de  conservar  al 
mando  aconsejaba  la  perdida  de  un  bien  que  podía 
adquirirse  á  riesgo  de  un  sacrificio:  era,  sí,  el  fue- 
go qae  animaba  el  alma  aixlientede  Salaverry,  que 
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le  impursaba  muchas  veces  á  arrostrar  peligros 
con  el  cotazon  destrozado  por  el  dolor,  pero  mi- 
tigado por  el  amor  que  comprende  el  acrecenta- 
miento deél  en  la  elevación  del  ser.  Pareciadea- 
tinada  por  la  Providencia  á  contribuir  con  sus  vir- 
tudes, su  belleza  y  su  enerjía  á  la  formación  del 
héroe  que  corría  tras  del  martirio  para  inmortali- 
zar su  nombre  y  honrar  el  nombre  del  Perú.  '  Esta 
persona  se  llamaba  D*.  Juana  Pérez,  natural  de 
Arequipa  y  residente  desde  la  infancia  en  Tacna. 

Él  matrimonio  se  efectuó  en  el  mes  de  Julio  de 
832,  siendo  de  notarse  que  el  padrino  de  este  en- 
lace fué  el  Presidente  Gamarra. 

No  habiendo  conseguido  nuevamente  se  le  ad- 
mitiese la  renuncia  déla  Sub-preíectura ,  Salaverry, 
se  retiró  á  una  hacienda  inmediata  del  pueblo, 
dejando  en  su  lugar  al  gobernador  D.  José  Rosa 
Ara.  Allí  permaneció  hasta  el  mes  de  Octubre 
en  que  se  vino  á  Lima  con  su  esposa,  á  conse- 
cuencia de  un  decreto  que  mandaba  amortizar  los 
créditos  del  Estado  contraidos  por  reformas  milita- 
res, con  la  venia  de  bienes  que  pertenecían  al  Es- 
tado. 

Esta  marcha  precipitada  y  sin  miramientoála 
tenacidad  de  Gamarra  para  conservarle  en  Tac- 
na, no  fué  bien  mirada  por  la  autoridad. 

El  objeto  de  Salaverry  era  tomar  lo  que  se  le 
debia,  que  ascendía  á  cerca  de  40,000  pesos  y  re- 
tirarse a  la  vida  privada.  Esta  resolución  tenia 
por  fundamento  la  falta  de  un  partido  republica- 
no. Temia  empanar  sus  servicios  alistándose  en 
las  banderas  de  los  hombres  que  se  presentaban 

f)ara  escalar  el  poder.     Gamarra  era  un  déspota  y 
a  poHtica  adversa  á  las  instituciones  republicanas 


que  ejereía,  lehacian  mirarlo  como  indigno  de  re^ 
presentar  la  nación.     O troB  candidatos  eran  sena- 
lados  para  snstituir  áGamarra,pero  ninguno  pro* 
clamaba  principios;  ninguno  presentaba  un  plan 
determinado  que  hiciese  eficaz  la  reali^^acion  délas 
ideas  democráticas.     Aparecian  hombres  dispues* 
tos  á  seguir  cierto  orden  de  cosas  trasado  por  la 
rutina  de  lo  que  se  llama  administración;  pero, 
hombres  qae  comprendiesen  el  desarrollo  de  la 
revolución ,  no.  El  triunfo  de  la  independencia  fué 
considerado  por  la  generalidad  como  un  hecho  que 
tenía  su  Htóiteenla  sustitución  de  un  ppderestran- 
jero  por  tin  poder  nacional;  la  república,  esevtistjO 
sistema  de  íelicidad;  ese  foeo  de  armonía  endoo- 
<íe  los  pueblos?  son  el  todo>  en  donde  la  igualdad 
realza  el  mérito  y  la  ;justicia  elabora  la  seguridad} 
en  donde  el  concurso  délas  intelijencias  produce 
el  desarroWo  físico  y  moral  de  cada  hombre:  la 
república,  ese  gobierno  de  todos  y  para  todos  qáe 
no  reconoce  privilejios  de  castas  ni  dé  título¿,qué 
ante  la  ley  cofoca  al  mas  pudiente  sin  supreoníaciá 
sobre  el  último  infeliz,  fué  apenas  una  forma  pro- 
clamado para  variar  la  de  la  riionarquía  que  sim- 
bolizaba k  conquista,     lios  pueblos  habian  der- 
ramado su  sangre  por  una  causa  que  sentían  pero 
que  no  comprendían.     En  los  ensueños  de  eleva- 
ción que  tiene  el  alma,  creían  en  un  orden  de  bien 
jeneral;  pero  no  sabían  cual  era  el  medio  y  que 
debía  hacerse  para  llegar  á  él.     Consentían  en  él 
gobierno  y  consentían  con  esperanzas  porque  de 
él  esperaban  la  realización  de  sus  intenciones.  Mu- 
chos se  creyeron  que  ía  república  estribaba  en  el 
límite  trasaclo  al  Poder  Ejecutivo  para  su  duración 
ycontSin  errada  convicción  sintieron  a  medida  que 
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la  anarquía  y  el  despotismo  se  enseíioreabai^y  qo/^h 
república  era  un  mal  y  quei  la  monarquía  que  acaba- 
ba de  sucumbir  en  el  nouibre^  era  preferible.  Acu- 
sación estúpida  que  encontró  eco  en  la  nobleza  que 
habia  caido  en  n  ulidad ;  en  lo^  a  hibiciosos  que  espcr 
raban  despotizar  sin  responsabilidad;  en  las  frac- 
ciones de  los  pueblos  que  sufrian  el  yugo  de  los 
poderes  absolutos  en  su  ejercicio.- 

Estos  males  eran  consecuencia  precisa  de  ha- 
berse paralizado  el  desarrollo  de  la  revolucíóiiL 
Se  proclamó  la  independencia  sin  comprenderse 
la  república  y  del  espíritu  de  contemporizar  con 
los  principios  de  la  monarquía,  amalgamando  los 
de  la  libertad,  se  cayó  en  ese  occeano  deirr^ula- 
ridades  que  tantas  revoluciones,  tanta  anarquía, 
tanta  sangre,  tantos  esfuerzos  ha  producido.  De 
ahí  nació  ese  grito  de  muerte  contra  la  soberanía 
popular,  contra  el  sistema  democrático.  Los  ene- 
migos de  la  república  achacaron  los  males  á  la 
causa  de  la  justicia  y  los  defensores  de  esa  causa 
no  encontraron  el  eco  sufíciaite  para  hacer  sur- 
jir  el  principio  sobre  el  abuso.  Las  actuales  lu- 
chas que  aun  presenciamos  en  los  países  ameri- 
canos y  aun  en  el  mundo  entero,  tienen  su  oríjen 
en  la  irregularidad  deesa  amalgamación,  que  tan- 
tas calumnias  ha  acarreado  contra  la  libertad;  pe- 
ro en  esos  mismos  pantanos  de  corrupción  social; 
en  esos  mismos  abusos  del  sistema;  en  esas  mis- 
mas anarquías  y  desórdenes  está  la  justificación  de 
la  República,  porque  en  ninguna  parte  la  Repü^ 
blica  lia  existido;  siempre  el  opresor,  el  déspota 
ha  logrado  mezclar  la  palabra  para  ocultar  el  cri- 
men .  Prueba  mayor  que  demuestra  lo  grande  det 
sistema  republicano^  que  aun  sus  propios^nemt- 
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goB  hacen*  uso  d^l  iiombre  para  mover  los  senti- 
mientos Iiiimanos  del  pueblo,  á  fin  de  n^itigar  el 
ódto  que  enciende  la  arbitrariedad. 

Estas  ideas  eran  las  ideas  de  Salaverry.  «Ja- 
más pertenecí  á  partido  alguno,»  dejó  diclio;  ja-- 
íúÁs\  porque  ninguno  de  los  partidos  presentaba 
garantfaa  para  llevar  á cabo  el  complemento  déla 
revolución.  Y  tengase  presente. este  modq  dé 
peiisar,  para  cuando  mas  tarde  juzguemos  del  jé- 
nM  revolucionario. 

t'EI'Penk  estaba  dividido  en  opiniones  sobre 
candidatos.     Bra  necesario  seguir  auno  ó  á  otro^ 
sm  l«í;<50riviccion  de  que  ninguno  llevase  á  efecto 
el^'f>rügreso  en  las  instituciones  que  se  querían. 
Salaverry,  aun  no  podía  hacer  por  sf  lo  que  pen- 
Mba^era  aun  muy  débil  suprestijio,  carecía  de  lá 
6lé\(aN)ion  formularia  aun  cuando  fuese  superiov 
enkdetevaeion  de  sentimientos.     Por  eso  era  qué 
]mí(b^k^  retirarse  á  la  vida  privada  para  no  empa« 
liar  sus  glorias.     Pero  el  destino  le  impulsaba^  le 
«dtttpttmietía  á  seguir  el  rumbo  délos  sucesos  pa- 
rtí HEicelb¥tar  la  época  de  su  elevación.     El  decretó 
sobVQ^Miortizacion  de  créditos  quedó  sin  cumpli-' 
tnie¿l«|  y  Salaverry  se  vio  en  la  necesidad  de  se- 
jguit*  en- el  servicio. 

>  (Zamarra  era  desconfiado  por  écselencia,  no 
trepidaba  en  los  medios  para  separar  á  las  perso- 
.»aaque  creia sospechosas  á  su  política.  Salaverry 
eraí  U9>  jefe  y  su  presencia  en  el  ejéV*cito  causaba 
cuidados  al  hombre  que  habia  procurado  atraerlo 
éfñ  lograr  adherirle  a  sus  principios.— La  paz  que 
b4>ta  podido  obtenerse  á  costa  de  la  fuerza  bru- 
ta, parecia  tocar  á  su  fin  por  el  disgusto  que  es- 
presaba  la  opinión.     Para  amortiguar  el  espíritu 
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Eúblico,  se  requería  (en  opinión  del  Gobierno) 
acer  sentir  la.enerjía  del  peder.     A  esta  idea  se 
I>ropuso  Gamarra  sacrificar  algunos  hombresque 
e  eran  sospechosos,  empleando  argucias  ilegales, 
propias  para  encubrir  un  mal  paso. 

El  D^  D.  Manuel  Telieria  era  á  la  sazón  Prer 
sidente  del  Senado.  .  Este  majistrado  había  ejer-* 
cido  la  presidencia  por  enfermedad  de  Gamarra^ 
desde  el  28  de  Setiembre  de  831  hasta  Octubre  de 
832.  Como  el  vice-Presidente  de  la  RepúblkM 
había  sido  espulsa^lo  por  una  con^Hr^cion,  el  Pre* 
sident^  del  Senado  estaba  llaoiado-á  servir  dioho 
cargo,  según  el  artículo  83  de  la  Constitucioi^f  to- 
da vez  que  faltase  el  Presidente  de  la  República^ 
Gamarra  tenia  , muy  á  menudo  que  abandonar  la 
capital,  sea  por  conspiraciones  que  estallaban^aea 
por  conspiraciones  que  se  temían.  TellerÁa  tío 
era  cóníorme  con  la  política  de  Gqmarra  y  te  sen 
paraciqn  que  al  efecto  tenian  e^  ide^fii,  hÍEp  petH 
sarii  estepa  la  ruina  ^íe  aquel. . 

En  este  peijsojifíiento  fué  envuelto  3aí«wrry  y 
algunos  otros  AÍj.ciale^  y  paisanos.  T0R)w4w  pre? 
*sos  sin  una  ra^on  aparen  te,  era  dar  unacamp^Miar 
da  de  alarma;  se  necesitaba  conciliar  Ja  espiñA»i0a 
de  ellos  satisfaciendo  á  la  opinión  pública*  ii^U 
este  objeto  se  recurrió  á  un  espediente  fnaquia- 
vélico  que  se  ha  visto  imitado  |X)r  losdéspcKa^de 
las  otras  repúblicas,  americanas.  Se  forjó.  UM 
conspii:acions  se  derramó  la  calumnia  y  elpewa^ 
miento  se  llevó  á  efecto. 

.  Es  digna  de  análisis  esta  farsa,  por  haber  a««i 
personas  que  han  creido  en  la  supuesta  cQns{ú* 
ración. 

A  la  una  de  la  noche  del  dia  15  de.  Man^  é» 
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833viinapartKÍa^de  tropa  escaló  la  casa  ha1)itaclon 
deSalaverry,  le  tomó  pi-eso  y  le  condujo  á  un  ca- 
labozo en  donde  se  le  ptiso  ¡ncomnniéado.—Iffual 
operación  se  efectiiócon  otros  individuos,  iiicjnsó 
d  S^  TeHería.: 

En  la  noche  del  14,  Salaverry  liahia  dadoá  liu 
un  esicríto  virulento,  haciendo  earji;osá  Ganiarra. 
El  escrito  apareció  con  su  firma.     Desde  ese  nio- 
Hient&,  el  público  falló  que  Salaveriy  seríi  perse- 
^nrido.     Esta  profeda  se  cumplió  al  día  siguiente. 
Presos  lo&itidividüop,  el  órj?ano  del  Gobierna,  ct 
Canci/iador  dio  pcívte  de  las  cansas  qlie  hábian 
obügado^á  Í»  autoridad  á  tomar  tai  medida.    De- 
cía asís-  •  ■  cKl  teniente  coronel  Salaverry ,  logrÓ  se- 
diieir  lastnm^fiírtmjente  alguntós  oficiajes,  aseguráii- 
ddle&tqiie^la  fevolneion  e\v  íjima  era  infalrbíe;  co- 
mo •  dirruida  ^  \wr  personas  de  alta  categoría-  y 
qnevistü+áMníitilidad  dé  Ih' resistencia  déjh  guat- 
fiicíoR  detGafUn^,'  líes  ésrabu  tiiejór  evf t¡aír  b ná  Reac- 
ción, y  'agrégíirs€i  «al'  prirfídc^  pi^hóridecaTite. --lí¿ 
€Ofppatlía}de^'ea«ddó)'^s del'toátaWónf  Picf^Jíticha  erii 
4á^quÍ9  pen^si^jn  arna^tí^at'  'á  cdmeler '  el  ci ÍYiieii  d^ 
prender  y  asesinar  al  Presidente.»  *    '     "'^ 

jGonio  Be  dejíi  véh^  Stílíivétíry  y  Gañíiárrá  ésta- 
i)an  en  elClalhio.  '         .  í  > 

Para  piv>l3ar  Id  falso  de  la  conspiración, basta  e^ 
jiónerloem^diósqueseempleardrí  para  apagarla, 
Líi  revoUicfon  debió  baber  estallado  en  Lima  (se- 
rian ^'Conciliador)  y  seg^mdádose  en  las  fortale- 
zas de  la  Independencia.'  Esta  revolución  debió 
tener >lngar  el  1  ién  k  noche.  Por  qué  se  dejó  de 
haeer?  quién  ia^  sofocó.»^  «Iba  á  rteálizarse  él  crír 
mpn, diceel  63wíoi7Wór,  cuando  la  presencia  del 
QPresidenti^erielciietillo  del  Sol,  desconcertó  el  ¡ni- 
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ciio  p)an.  9  «Qué  mfsdidas  toaió  G9B)arra  para  des- 
concertar el  plan?  ninguna!  El  espitan  Bentiu^ 
dezque  fué  acusado  de  cómplice,  n]and;aba aquella 
noche  ]a  guardia  del  principa]  de  la  Independen*- 
cía;  «el  teniente  Rivero  (hermano  mió,  diceSala^ 
verry)  tenia  la  guardia  de  prevención;  el  capitán 
I^eou  que  guarnecia  el  castillo  del  Sol  estuvo  has»- 
talas  doce  déla  noche  en  mi  casa;»  el  gobernador 
del  castillo  estuvo  en  casa  del  Presidente  hasta  las 
4.  de  la  niaíiana  y  allí  se  encontraban.de  tertu<* 
)¡a  los  demás  hombres  de  intportdneía  que  aconi^ 
papaBan^  la  autoridad. --Dueño,  pues,  Salaverry 
4e  Ja  guardia  del  principal,  dueño  del  Cudrtélídel 
qíierpo  que  guarnecia  las  forLaleKasde  Jalnd(^)e¿* 
dencia;  dueiiodel  capitán  León  y  con  la  íacilidaa 
de.  amarrar  al  Presidente  con  todos  sus>ipairtida^ 
rios  de  categoría,  es  estrano  que  no  hioiése abor- 
tar ja  revolución  y  que  la  presencia  de  Gámarra 
eldm  \h  en  el  castillo  del  Sol  fuese  la  razón  de 

Íuelá. revolución  no  tuviese  lug^r  la  noche  del 
4.  —Y  ademas,  la  revolución  dé  Lima,  enqué  que- 
jdó?  el  orden  no  fué  interrumpido,  ni  amagos  de  ello 
hubieron. 

En  la  misma  esposicion  que  hizo  el  Conciliar- 
flor  se  encontró  la  justificación  de  Salaverry  y  la 
falsedad  del  medio  empleado  para  encarcelar  y 
desterrar  á  las  personas  á  que  hemos  ahidido.  £s^ 
ta  falsedad  fue  tanto  mas  conocida,  cuanto  que 
sin  llegarse  á  concluir  la  causa  y  mucho  mas,  sin 
lograrse  probar  lo  que  el  Gobierno  quería,  pro- 
cedió al  destierro  délos  supuestos  conspiradores^ 
.  La  prisión  de  Salaverry  duró  desde  el  15  dé 
Marzo  nasta  el  10  de  Julio  del  misikio  ano,  en  que 
saíióconfínado  al  departamento  de  Amasonas.  26 


dtiis' permaneció  incomuhrcádo  ^  tan  luego  oiiinó 
féé  tra^adádo  á  carceletds  publicó  un  supleñien- 
to  al  Telhgixifo  vindicándole  de  lá  acusación  que 
56  le  hacia.  En  ese  manifiesto  se  encuentran  gol- 
pes deimajinacion,  franqueza  en  el  raciocinio  y 
lójica  en  la  esppsicion  de  los  hechos.  Después  de 
haber  recorrido  y  refutado  uno  á  uno  los  cargos 
queae  le  hacian,  concluye  del  modo  siguiente: 
«Por  lo  demás,  cuanto  se  ha  escrito  en  la  Verdad 
eirtá  reducido  á  repetir  las  infundadas  inculpacio- 
neS'qiie  se  me  haii  hecho  aunque  con  otra  digni- 
dad y  á  cumplir  el  encargo  de  pedir  al  Gobierno 
enerjía  y  mas  encrjia^  entendiendo  por  enerjíala 
violación  de  las  leyes,  y  finjiendp  que  esta  clase 
¡de  enerjía  exijen  de  su  Gobierno  para  la  conser- 
vación de  la  tranquilidad  pública  y  déla  propie- 
dad sus  únicos  derechos: : : :  los  pueblos  del  Pe- 
rú. ¡Iluso!  lo  que  los  pueblos  del  Perú  exijen  de 
ftu  gobierno,  es  la  observancia  de  las  leyes;  por- 
que lospucblosdel  Perú,  como  todos  los  pueblos 
libres  del  Universo,  prefieren  ese  cacareado  desor- 
den si  lo  permite  la  ley  á  ese  tan  decantado  orden 
fuera  de  ella;  porque  no  les  dá  la  gana  de  creer, 
que  fuera  de  la  ley  hay  orden.  No  quieren  que 
las  leyes  callen,  so  pretesto  de  conservar  la  tran- 
quilidad pública  y  la  propiedad,  persuadidos  de 
que  esta  ha  sido  la  máxima  favorita  de  cuantos 
han  usurpado  la  soberanía  de  los  pueblos.  Una 
esperiencia  muy  inmediata  en  fin,  vá  á  acreditar- 
les lo  que  los  pueblos  exijen. i> 

En  el  tiempo  que  estuvo  preso  se  consagró  á 
escribir.  Gomo  hombre  de  corazón,  siotió  el  de- 
ber de.^dacar  al  hombre  que  tantos  males  causa- 
ba al  pais.     «LaPatriaen  Duelo,» fué  el  periódi- 


eo  que  planteó  para  dar  ensanche  á  lo»  principios 
que  abrigaba.  Ataco  con  enerjíalo^  abusos  y  fué 
bastante  claro  para  no  negar  sus  escritos.  Escri* 
bió  con  el  corazón  del  patriota  que  enouentra  Io«* 
res  en  el  sentimiento  patrio;  con  la  elocuencia  dA 
ardor  juvenil  que  en  medio  del  peligra  tiane  Ja 
convicción  de  recojer  sut'rimentos  que  son  gloria»* 
para  la  conciencia,  satisfacción  y  alimento  para  el 
espíritu.  Con  motivo,  de  tales  publi<;aciooes^  el 
(Gobierno  dio  la  orden  de  hacerle  manchar  oonii*^ 
nado  al  departamento  de  Amazonas,  en  unión  de 
otras  personas  (1)  acusadas  por  el  mismo  supuesta 
delito  de  conspiración* 

Ka  virtudde  la  orden  que^e  habiadadO|laira^ 
gata  de  guerra  Monteagudo  bpjo  ]¿is  órdenes  del 
S\  María tcgul,  se  hizo  á  ja  vela  el  1 1  de  Julio  en 
dirección  álluanchaco,.  conduciendo  á  su  bordO 
los  individuos-á  que  nos  hemos  referido, ,  » 

(i)  i^l;5€riqr  PrefecfcQ.de  Aina^onas!, 

Julio  iü  dé  iH^iS. 
Él  señor  G.  ha  dispuesto  remitir  á  VS,  en  calitfad  dé 
presos  los  individuos,  que  constan  de  la  i'azon  iitclüsd,  y 
quiere  que  se  les  situé  eu  San  liorja  ó  en  Jéneros  ó. en  otro 
punto,  eu  donde  se  consulte  su  segtiridad  y  comodidad  al 
mismo  tiempo. 

..     MILITARES. 

Teniente  coronel  D.  Fejipe  S.  Saluveirv,  S? rjento msi- 
yor  ü.  Juan  Bas¡lk>  Cortegana.  Capitán  D.  J .  Iriarte!  Te- 
niente D.  Juan  Rivero. 

PAISANOS. 
D.  Vicente  Muño-¿.   T).  Fernando  ¿agal.   t).  P.  Pérez. 
I).  Manuel  Cabello.  D.  Manuel  Collazos.  D.Feliciano  Al- 
vares. D.  Loi:eozo.Ayala,  D.  Pedr«^  Mirando.  D.J.  Adeh 
Roza.  D.  Manuel  Chiquiarqui.  D.  Juan  Flores. 
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La  joven  esposa  de  Salaverry  quiso  correr  los 
peligros  de  su  marido  y  gracias  á'  sus  esfuerzos, 
consiguió  la  licencia  de  ir  a  sufrir  los  azares  de  la 
persecusion,  de  partir  con  desposo  los  dolores  de 
un  aislamiento  forzado  y  lleno  de  peligros. 

El  marino  acreditado  que  mandaba  la  fragata, 
temeroso  de  que  los  pliegos  cerrados  que  condu- 
cia,  fuesen  la  orden  de  hacer  perecerá  Salaverry,  ' 
no  trepidó  en  ofrecérsele  para  salvarle  haciendo 
variar  de  rumbo  al  buque.  Con  gran  hidalguia 
fué  desechada  esta  oferta  por  Salaverry,  á  causa  de 
no  querer  perder  al  homore  que  servia  á  su  pais 
con  honor  para  la  marina.  Lucha  de  dos  sentí* 
mientos  nobles  que  ennoblecia  á  los  dos  que  los 
abrigaban! 

La  fragata  llegó  al  punto  designado  después  de 
tres  ó  cuatro  dias  de  navegación .  Inmediatamen'^ 
te  se  dio  aviso  al  Piefecto  de  la  Libertad  y  este 
mandó  desembarcar  la  comitiva  confinada  y  en- 
viarla por  el  caminó  de  la  costa  al  pueblo  de  Cha- 
chapoyas, cabeza  del  departamento  de  Amazonas. 
El  Prefecto  abrió  los  pliegos  que  el  Gobierno  le 
acompañaba  y  sin  pérdida  de  tiempo  separó  á 
los  reos  políticos  mandándolos  á  diferentes  pue-* 
blos  del  departamento.— Salaverry,  su  hermano 
Rivero  y  la  señora  de  aquel,  fueron  enviados  á 
Huayaga,  pequeña  aldea  que  dista  como  siete  le-' 
guas  del  rio  Marauon. 

El  Prefecto,  no  teniendo  fuerzas  para  hacerse 
respetar  de  los  confinados  y  resuelto  á  poner  á  Sa- 
laverry al  otro  lado  del  espresado  rio,  mandó  pe- 
dir tropas  al  Gobierno  para  llevar  á  efecto  la  or- 
den que  Salaverry  habia  reusado  cumplir^  por 
no  esponerse  él,  su  esposa  y  hermano  a  caer  en 
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manos  de  los  salvajes  á  donde  queria  destinarse- 
le.  Mientras  esta  orden  caminaba,  Salaverry 
qne  se  veia  separado  de  la  carrera  militar^  perse- 
guido con  acrimonia^  espuesto  á  ser  víctima  de 
una  persecución  calculada;  Salaverry  que  estaba 
se^ro  de  la  caida  de  Gamarra  ]K)r  la  oposición 
que  los  pueblos  le  hacían  y  los  pronunciamien* 
•  to  que  habian  estallado  en  el  interior  del  Perú, 
concibió  la  idea  de  arriesgar  el  todo  por  el  todo; 
conspiró  con  presteza  y  llevó  á  efecto  con  celeri- 
dad sus  planes. 

A  fines  de  Agosto,  Salaverry  acompañado  de 
su  hermano  y  de  diez  hombres  del  pueblo,  se  vi- 
no á  Chachapoyas  en  busca  del  Prefecto.  Este 
habia  recibido  un  denuncio  de  la  conspiración  y 
al  saber  que  el  caudillo  le  buscaba,  se  encerró  en 
su  casa  con  algunas  jentes  armadas,  para  esperar- 
le. Salaverry  llegó  á  la  casa  del  Prefecto  y  de- 
jando á  su  hermano  con  los  diez  hombres  en  la 
puerta  de  calle,  entró  solo  á  la  habitación  del  jefe 
del  departamento.  El  Prefecto  le  recibió  perso- 
nalmente y  aun  se  alegró  de  tenerle  en  su  casa, 
porque  con  la  jen  te  que  tenia  emboscada  en  la  pie- 
za inmediata,  ci^ia  aprehender  al  conspirador. 

Salaverry  entró  ae  noche  y  al  saludar  á  la  au- 
toridad, le  espnso  los  motivos  que  le  habian  im- 
pulsado á  sublevarse. --KI  Prefecto  le  contestó  con 
altanería  y  Salaverry  comprendiendo  que  aquel 
hombre  podría  abusar  empleando  algún  plan  de 
sorpresa,  se  apresuró  á  advertirle:  que  antes  de 
entrar  á  la  casa  habia  dado  orden  á  la  tropa  que  le 
acompaííaba  que  si  en  un  cuarto  de  hora  nosalia, 
entrase  á  viva  fuerza  y  sin  respetará  ser  viviente, 
le  rescatase  ó  le  vengase  si  le  asesinaban.     Que  lo 


que  él  exijia  era  se  !e  entregase  eliiiando  de  la 
prefectura  y  que  el  S^.  Prefecto  quedase  ínniedia- 
tamente  preso. 

El  teniente  Riv^ro  hacia  al  efecto  gran  bulla 
con  el  puñado  de  jente  que  traia,  haciendo  con- 
sentir que  era  una  fuerza  respetable. 

£1  Prefecto  al  otr  tales  palabras^  que  estaba 
seguro  se  llevarían  á  efecto,  porque  conocía  al 
conspirador,  bajó  de  tono  y  con  gran  rapidez  con- 
sintió en  entregar  la  autoridad  a  Salavérry,  que- 
dando preso  en  el  acto.  Con  tan  sencilla  medi- 
da, Chachapoyas  se  declaró  contra  la  autoridad  y 
pasó  áser  gobernada  por  Salaverry. 

Dado  este  paso,  el  nuevo  jefe  comprendió  la 
necesidad  de  levantar  tropas  que  estuviesen  listas 

Í)ara  sostener  el  pronunciamiento,  sea  atacando  á 
os  que  debian  llegar  por  pedido  anterior  del  Pre- 
fecto, sea  para  estender  el  movimiento  sobre  Caxa- 
marca  y  Trujillo;  pero  Chachapoyas  era  un  pue- 
blo que  apenas  contaba  con  30  fusiles  descom- 
puestos; con  indíjenas  que  nunca  habían  maneja- 
do armas  de  fuego  y  mucho  menos  aprendido  los 
rudimentos  de  un  recluta.  Era  casi  una  locura 
pensar  que  allí  se  podían  levantar  fuerzas  que  pu- 
diesen contrarrestar,  no  digoá  un  batallón,  á  una 
compañía  si  se  quiere;  mas  el  conspirador  se  pro- 
puso crear  lo  que  no  existía  y  al  fia  de  un  mes  el 
resultado  fué  que  tuvo  fuerzas. 

Los  indios  le  querían  y  voluntariamente  se -le 
presentaron  en  crecido  número  á  servir  bajo  sus 
órdenes  con  la  espresa  condición  de  que  no  los  saca- 
se del  departamento.  Tenia  jente  jpero  no  tenia 
armas  y  para  suplir  esta  falta  se  vio  á  Salaverry 
entregado  de^e  el  amanecer  ala  compostura,  cons- 
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truocion  y  fabricación  de  los  artículos  de  guerra 
mas  indispensables.  «-Mentó  dos  cañoncitos  que 
estaban  abandonados;  con  sus  propias  manos  que* 
braba  piedras  de  chispa  que  recojía  de  un  cerro 
inmediato;  dirijia  y  aun  trabajaba  en  la  hechura  y 
refacción  de  fusiles  y  en  el  tiempo  vacante  que  le 
quedaba ,  se  ponia  a  disciplinar  los  reclutas  y  á  dis« 
ciplinarlos  de  uno  en  uno,  ensenándoles á  cargar 
un  fusil  y  descargarlo. 

Tendria cerca  de  150 hombres  armados  eume- 
nos de  un  mes,  cuando  recibió  la  noticia  quefuer- 
zas  del  Gobierno,  al  mando  del  jeneral  Raygadase 
aproximaban  á  atacarle.  Gomo  Salaverry  aun  no 
podía  presentar  combate  sin  sacrificar  á  su  corta 
división,  al  recibir  la  noticia  de  que  el  enemigóle 
buscaba,  marchó  con  el  ánimo  de  ponerse  aliado 
opuesto  del  Maraíion,  á  fin  de  aprovechar  el  mo- 
mento oportuno  y  hacer  uso  de  la  superioridad  de 
la  posición  que  iba  á  ocupar. 

El  jeneral  Raygada  que  era  comandante  jene- 
ral del  departamento  de  la  Libertad,  recibió  el  7 
de  Setiembre  la  noticia  de  la  sublevación  de  Sala- 
verry y  al  dia  siguiente  se  puso  en  marcha  pa- 
ra atacarle,  llevando  de  Trujillo  la  compania  de 
policía.  En  Gaxamarca  se  encontraba  el  coronel 
D.  P.  J.  Torres,  quien  para  oponerse  á  la  suble- 
vación habia  reunido  las  milicias  y  esperaba  una 
compaíiia  del  Zepita  para  en  unión  del  jeneral  Ray- 
gada proceder  á  poner  en  planta  el  plan  4p  ope- 
raciones trasado  por  el  Supremo  Gobierno  en  ofi- 
cio del  13(2).  A  mas  de  esta  fuerza,  el  jefe  de 
operaciones  tenia  dos companias de  caballería,  una 

(a)  Manifiesto  del  jeneral  Raygada  fechado  en  ^3  de  Di- 
ciembre de  833. 
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de  los  Lanzeros  de  Piquiza  y  otra  de  granaderos  del 
Callao. 

A  la  proximidad  de  estas  fuerzas,  los  indios  de 
Chachapoyas  que  habían  prometido  acompañar  á 
Sálaverry  en  su  empresa,  principiaron  á  manifes- 
tarse inquietos  y  al  llegar  al  rio  Marañon  á  pre- 
sentar síntomas  de  mal  agüero. 

Mientras  el  teniente  Rivero  habia  marchado 
con  una  parte  de  la  tropa  á  pasar  el  rio  por  el  lu- 
gar que  llaman  de  las  Balsas  y  Sálaverry  se  prepa- 
raba á  pasarlo  por  el  punto  deLivian,  el  sarjento 
Rojas  sedujo  á  la  tropa  presentándole  peligros  y 
haciéndole  consentir  que  el  único  modo  de  salvar, 
era  amarrando  al  jefe  que  les  habia  hecho  caer  en 
desafecto  de  la  autoridad.  El  indio  tímido  creyó 
con  la  facilidad  que  dá  el  temor  y  antes  de  atrave- 
sar el  rio,  amarró  á  Sálaverry  que  estaba  despre- 
venido y  se- volvió  con  él  á  Chachapoyas.  Allí  le 
cargaron  de  grillos  y  le  pusieron  en  un  calabozo 
miserable. 

Era  tal  el  temor  que  Sálaverry  inspiraba  á  los 
que  le  hablan  tomado  preso,  que  al  asegurársele 
en  un  calabozo  del  cuartel  que  tenia  una  puerta 
al  patio  principal  y  otra  á  la  plaza,  á  mas  de  los 
pesados  grillos  que  le  pusieron,  de  la  centinela  de 
vista  y  déla  vijilancia  activa  que  desplegó  el  Pre- 
fecto Castro,  le  abocaron  en  la  puerta  de  la  pieza 
los  dos  cationcitos  cargados  hasia  la  boca. 

Entregado  eñ  manos  de  los  indios  y  de  ene- 
migos que  creian  un  deber  el  sacrificará  Sálaverry 
Eara captarse  la  voluntad  del  Gobierno,  esos  hom- 
res,  y  muy  en  especial  el  Prefecto  y  un  talMon- 
teso  se  entregaron  á  tentar  medios  solapados  que 
produjesen  la  muerte  del  reo  sin  cargar  con  laño- 


ta  pública  de  asesinos.  Para  ello,  no  cesaban  deeni* 
tar  las  pasiones  de  los  indios  que  servían  de  tropa  y 
como  dudaban  de  la  resolución  que  debiau  tomar, 
esos  cabezas,  derramaban  el  licor  á  manos  Ue^ 
ñas  en  la  tropa  y  cuando  le  sentían  abría,  les  pin-^ 
taban  la  necesidad  de  hacer  morir  al  hombre  que 
si  lop^raba  escaparse  les  haría  pasar  por  las  armas 
^n  el  acto.— La  tropa  que  tenía  el  remordimiento 
de  la  traición  que  babia  hecho  á  su  jefe,  se  con^ 
fírmaba  en  lo  que  se  le  decía  y  mas  de  una  vez 
procuró  descar^rar  su  fusil  contra  el  hombre  inde- 
fenso y  maniatado. 

La  noble  esposa  de  Salaverry  que  se  colocó  á 
la  cabecera  del  marido,  inspirada  por  el  peligro 
y  por  el  amor  que  abrigaba  su  pecho,  sabia  con 
sus  lágrimas  y  su  enerjía  contener  las  tentativas 
<le  los  bárbaros.  Salaverry  dormía  bajo  la  cus- 
todia de  su  ánjel  protector  y  aun  cuando  tenia  la 
resolución  hecha  á  morir,  su  voz  y  ^m  presencia, 
ayudaban  á  dar  valor  á  las  demostraciones  de  la 
mujer. 

En  medio  de  aquellas  cuatro  paredes,  la  muer- 
te era  esperada  por  momentos  y  sin  saberse  por 
donde  entraría. 

Una  mañana,  uno  de  los  soldados  entró  al  ca- 
labozo con  su  fusil  cargado.  Se  acercó  á  Sala- 
verry y  procurando  distraerle  con  una  conversa- 
ción calculada,  con  gran  disimulo  se  puso  á  aco- 
modar por  grados  el  fusil,  con  la  determinación 
de  colocar  Ja  boca  en  el  pecho  de  Salaverry  y  dis- 
pararlo con  descuido.  Salaverry  á  pesar  de  estar 
tendido  en  la  cama,  había  logrado  limar  los  grillos 
y  tener  aptas  las  piernas  para  un  caso  estremo. 
Cuando  observó  los  preparativos  del  soldado  y 


amando  la  boca  del  fusil  iba  declinando  á  pausas^ 
Salaverry  saltó  del  lecho  y  dando  un  pisotón  á  la 
llave  del  arma,  el  tiro  salió  por  el  tecno  y  el  sol* 
dado  se  quedó  aterrorizado.  Entonces  Salaverry 
le  tomó  el  fusil  y  asegurando  al  hombre  le  exijió 
que  le  confesara  cuales  eran  §us  miras  al  haber 
entrado  á  verle.  El  soldado  quisó  resistirse  á 
confesar,  pero  la  mirada  y  la  espresion  de  hecho 
de  Salaverry  le  aterrorizaron  y  confesó  lo  que  he- 
mos dicho  anteriormente. 

Estos  amagos  que  con  frecuencia  se  sucedian, 
no  eran  solo  de  la  tropa.  Se  le  habia  hecho  en- 
tender al  pueblo  que  el  jeneral  Raygada  entraría 
destruyendo  y  matando  para  castigar  la  subleva- 
ción que  habian  hecho  los  de  Chachapoyas.  Con 
esta  fersa  se  hacian  cargos  contra  Salaverry  y  á 
él  se  le  presentaba  como  erautordelas  desgracias 
que  amagaban  á  la  población. 

Los  habitantes,  ilusos  perla  inocencia  en  que 
vivian  respecto  á  las  tramas  políticas,  llegaron  á 
concebir  un  odio  entrañable  al  conspirador.  Ese 
odio  crecia  á  medida  que  las  fuerzas  del  Gobier- 
no se  acercaban  y  los  jefes  del  departamento  que 
hemos  nombrado  anteriormente,  presentaban  al 
pueblo  como  un  acto  de  necesidad  el  sacrificio  de 
Salaverry  para  calmar  el  furor  que  se  suponía  en 
el  jeneral  Raygada.  Con  este  njotivo  se  amotina-» 
ban  en  la  plaza  y  pedian  la  cabeza  del  reo:  no  se. 
limitaban  á  ello  sino  que  procuraban  forzar  la 
puerta  del  calabozo  que  caia  á  la  plaza «  Enton- 
ces, la  tropa  se  oponía  y  disipaba  el  tumulto,  re- 
sistiendo á  la  entrega  del  reo.  Hechos  que  no 
se  aciertan  á  esplicarcon  claridad,  sino  por  uno 
de  aquellos  sucesos  inoohprénsibles  del  destino. 
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Burladas  estas  tentativas,  el  Prefecto  parece 
que  quiso  proceder  de  un  modo  niasespedito,  fu- 
silanoo  al  preso. 

Se  presentó  al  calabozo  de  Salaverry  y  con  mil 
engaños  trató  de  separar  de  aquel  lugar  á  la  es- 
posa del  reo.  El  sentimiento  natural  se  reveló 
en  la  mujeryellasíndarse  cuenta  délo  que  por  sí 
pasaba,  se  opuso  con  una  arrogancia  estrema  á 
consentir  en  la  separación.  Pretería  morir  al  la- 
do del  marido. --Salaverry,  conociendo  que  su  fin 
llegaba^  no  quiso  esponer  á  su  S***.  á  que  presen- 
ciase el  suplicio;  pero  ella  rechazó  toda  sujestion 
y  logró  vencer  la  pertinacia  de  los  enemigos. 
El  gobernador  se  retiró,  desde  luego,  y  enlamis^ 
ma  noche  envió  un  padre  franciscano  que  confe- 
sase al  reo.  El  padre  llegó  á  cumplir  su  misión, 
dijo  alo  que  iba,  mas  la  mujer  del  hombre  que 
no  divisaba  efujio  para  libertarse,  en  vez  de  con- 
sentir en  que  confesasen  á  Salaverry,  le  propuso: 
que  aquella  no  era  la  oportunidad  de  darlos  auxi- 
lios espirituales  para  salvará  un  hombre  que  estaba 
en  completa  salud;  que  lo  que  debia  hacer  era 
procurar  la  fuga  de  Salaverry.  Al  efecto  le  pro** 
puso  un  plan  pronto  y  espedito  y  el  fraile  que 
escuchaba  sin  contradecir,  en  vez  de  prestar  d 
auTLÜio  que'selepedia,  se  salió  repentinamente  del 
calabozo,  dejando  á  la  víctima  entregada  al  acaso. 

Aquella  noche  se  pasó  en  zozobras,  esperando 
por  momentos  lo  que  en  seis  dias  de  prisión  se  habia 
esperado^  la  muerte;  pero  la  muerte  no  estaba  re-* 
suelta  por  la  Providencia  y  los  enemigos  que  avan- 
zaban á  atacarle,  eran  los  destinados  á  salvarle. 

El  jeneral  Ráygada  se  encontraba  por  este 
tiempo  (5  de  Noviembre)  cerca  del  puei^o.     El 
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sárjenlo  mayor  D.  José  de  los  Ríos  se  había  ade- 
lantado con  una  compañía  y  cuando  el  Prefecto  se 
preparaba  á  llevar  adelante  sus  planes  de  ester- 
minio  contra  Salaverry,  Ríos  llegó  y  tomó  baio 
su  custodia  al  reo.  Éste  militar  era  enemigo  de 
Gamarra  y  amigo  de  Orbegoso:  conocía  á  Sala- 
vcrry  y  creyéndole  partidario  del  candidato  opo- 
sitor á  la  presidencia,  en  vez  de  seguir  los  planes 
del  Prefecto,  trató  de  hacer  llevadera  la  prisión 
al  reo. 

A  los  dos  dias  entró  el  jeneral  Raygada  con  el 
resto  de  las  fuetizas  y  tomando  posecion  de  Cha- 
chapoyas, se  esforzó  en  mitigar  los  sufrimientos 
^e  Salaverry,  haciéndole  quitar  los  grillos  y  pro- 
curándole la  comodidad  que  puede  proporcio- 
narse á  un  preso  político. 

Kn  Chachapoyas  estuvo  este  jeneral  seis  dias 
opA  el  objeto  de  «posecionar  las  autoridades  y 
restablecer  el  orden  en  todas  sus  partes. »  «(3) 
Concluida  esta  dilijencin,  (el  14  de  Octubre)  el 
jeneral  Raygada,  regresó  á  Caxamarea,  dando  ór- 
denes antes  para  que  volviese  á  Trujillo  la  com- 
pañía de  granaderos  que  habia  quedado  en  aquel 
punto,  á  fin  de  que  con  el  intermedio  de  ocho  dias 
siguiese  la  de  lanceros  que  quedó  en  Celedin;  pe- 
ro á  la  llegada  á  Caxamarca  se  encontró  con  que 
la  última  compañia  aun  no  se  habiamovido  por  falta 
de  bagajes  que  debía  hal>er  proporcionado  elSub- 
Prefecto;  pero  acelerados  estos,  se  consi^ió  que 
los  lanceros  marchasen  el  día  2.5.»  Quedaban 
para  moverse  la  compañia  de  Zepita  y  la  de  Poli* 
cía  y  estas  debian  emprender  la  marcha  el  dia28; 
I  |i  ■  ■    ■         ■■■  I 

(3)  Manifiesto  del  jeneral  Raygada. 
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marcha  i^e  np $e  'wtevvmapió  apegar  dpli^\iQ^fftr 
4o  cambiado d  jefe  da  la  división.     Cambio  t^o^p 
e&te,,  nacía  del  estado  de  la  República  y  de^Ja  s^ 
tuacipn  .peligrosa  en  que9eei;i.contraba  Salavi^iDl- 

La  opinión  publica  habia  designado  para  s)v- 
ceder  al  Presidente  Gamarra  en  el  primer  puesto 
^4el  país,;  al  jeneral  D.  Luis  Orbegoso.  OFOfigo^ 
era  el  representante  de  la  oposición  á  Gañ^arxi^^ 
Gamarra  se  oponía  á  tener  por  ^qeesor  á  uq  e^^ 
migo;  quería  que  lo  fuese  el  jeneral  Bern^u^es. 
El  19.de  Diciembre  del  ano  que  corría vQ^P^irra 
debía  entregar  la  banda  bicolor.         .       .  ^  -.  i 

Los  preparativos  de  Gamarra,  la  aptitud susíq- 
nazante  que  presentaba  con  un  cyercito  fuerte  y.  9I 
prestijio  del  poder,  hábia  hecho  consentirá  ja  ¿€^ 
neralidad  de  los  peruanos,  que  llegado  el  térmi()p 
fatal.)  Gamarra  no  entregaría  la  presidencia  á  Or- 
begoso.  Presunción  muy  fundada  que  desp^i/^ 
tuvo  su  comprobante  en  las  revoluciones  poste- 
riores. ...       * 

Salaverry  tenia  esta  opinión  también  y  se/BOi?- 
roboraba  en  ella  tanto  mas,  cuanto  que  su  cab^ 
za  peligraba^  si  Gamarra  seguia  en  el  mando^Tr^qs 
partidarios  de  Orbegoso  trabajaron  en  sijilo  jpafia 
prevenir  el  mal  que  les  amenazaba  y  como  la  opi- 
nión de  los  departamentos  era  adversa  al  Ptesv- 
dente,  la  popularidad  del  electo  y  el  deseq,  de 
cambiar  de  estado,  acabaron  por  formar  un  muro 
que  contuviese  la  ambición  del  que  aun  maudab^. 
Para  estos  trabajas,  Orbegoso  encontró  un  appyt> 
.  inesperado  en  Salaverry  que  estaba  preso.  Cqíi^- 
prqudió  el  valer  del  rep  y  con  acertada  dilijeng^a, 
pudo  favorecerle  con  el  prestijio  de  su  causa.    . 

Salaverry  marchaba  preso  á  Trujillo,  preso  y 


C3ft  }ñ  seguridad  ilenionr  énun  pat(lynky,  eomo 
liüblan  inuepto  los  conspiradotcB  (fe(  Cuzca.  El 
hombre  se  hallaba  en  el  dfei>er  de  salvar  9U  riday 
él  úhico  medio  ane  se  le  presentaba  era,  adhirién* 
dosé  á  la  causa  ae  Orbegmo  que  propalaba  ideas 
i^publicanas.  Movido  por  tales  sentimientos  y 
c^on  el  deseo  de  maniener  en  laindependeneia  a  uno 
de  tes  importantes  departamentos  del  Pefu,  hasta* 
Itf  cíaida  de  Gamarra,  Salaverry  volrió  á  conspi- 
rtir  en  la  prisión. 

'  Se  encontraba  en  Caxamat^a,  detenido  en  el 
cuartel,  cuando  á  las  fres  de  la  mañana  del  26  de 
Octubre  estalló  un  movimiento  en  la  tropa  pro- 
clamando por  jefe  á  Salaverry.  Los  capitanes 
Ríos  y  Manriques,  sub-teniente  Végar,  y  sarjento 
primero  de  la  compaííia  de  Zepita,  y  el  teniente 
Terfada  y  sarjento  primero  de  la  de  Policía  pues- 
tos de  acuerdo  con  el  conspirador,  procedieron 
al  apresamiento  del  jeherat  Raygada  que  estaba 
alojado  fuera  del  cuartel,  y  á  la  del  secretario  D. 
R,  B  olonia  y  ayudante  D.  Ramón  Castillo  y  D. 
IJrtis*Murgueytto,  junto  con  el  capitán  Días  y  te- 
jí íeri^eVazques  y  Vega  que  no  quisieron  consen- 
tíVeniéliíiotin. 

•  El  jétteral  Rávgada  recibió  pocas  horas  des- 
pees én  enviado  eje'  Salaverry,  quien  le  manifes- 
tó los  motivos  que  |e  habían  impulsado  á  suble- 
TtlWey  ál  propio  tiempo  para  invitarle  que  si  gus- 
táAa'-adherirsé  ál  movimiento,  estaba  pronto  ápo- 
Iwftí^il*  frente  de  él  y  sino,  que  elijiese  el  punto 
cff^'iAáis  le'  gusrártt  pard  rio  permanecer  preso. 
fiPfenét^l'Kaygadaferehacsó  la  primera  oferta  acep- 
fáffdU  laiT  segunda 'y  sin  ser  molestado  se  retiró  á 
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Realizada  la  conspiración,  la  compañía  delan-. 
ceros  de  Píquiza  que  habia  salido  el  dia  anterior, 
regresó  y  se  adhirió  al  pronunciamiento. 

Con  las  dos  companias  de  infanteriayla.de 
caballería  que  acababa  de  unirsele,  Sala^erry  si* 
guió  en  direcpion  áTrujilIo.  Llegó  allí,  las  auto-- 
ridades  corrieron  y  sLn  la  menor  resistencia  y  en 
medio  de  una  aclamación  estraordinaria  de  entu* 
siasmo,  rodeado  de  las  personas  mas  distinguidas 
del  departamento,  de  las  clases  pobres  y  aun  de 
las  ecsaltadas  trujillanas,  entró  a  tomar  posecion 
del  mando. 

La  noticia  de  esta  sublevación  habia  llegado  á 
Lima  y  para  sofocarla  se  envió  una  división  al 
mando  del  jeneral  Vidal.  Salaverry  se  acantonó 
para  esperar  al  enemigo  en  un  punto  cercano  á  la 
ciudad,  llamado  ^Garita  de  Mochi.j»  Puso  de 
Prefecto  al  S^  Lizarzaburo  y  él  reuniendo  con 
precipitación  las  milicias  que  pudo,  salió  á  espe- 
rar el  encuentro  que  en  aquel  lugar  debia  efec- 
tuarse. 

£1  jeneral  Vidal,  que  era  diputado  á  la  Con- 
vención, á  pedimento  del  Presidente  sarpó  el  ÍH 
de  Noviembre  del  Callao  con  cuatro  compaiiias 
del  segundo  Zepita  y  una  del  segundo  Pichmcha, 
á  bordo  déla  corbeta  Libertad,  jde  la  fragata  Mon- 
teagudo  y  del  bei^antin  Arequipa  en  dirección  á 
Santa  en  donde  desembarcó  el  16.  Allí  se  le  reu- 
nieron 46  granaderos  á  caballo  al  mando  del  te* 
niente  coronel  D.  Manuel  Espinosa,  en  unión  del 
comandante  militar  de  la  provincia  D.  Juan  Man* 
diburu.  De  allí  emprendió  su  marcha  y  se  acam- 
pó en  la  hacienda  de  Guadalupe;  de  este  piiQtp 
continuó  el  17  en  la  tarde  Á  la  nacienda  de  Santa 
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Elena^  tomando  el  camino  déla  playa,  en  razón  á 
que  Salaverry  se  había  prevenido  para  hostilizar 
la  división,  privándola  del  agua  y  presentando!^ 
obstáculos  para  la  adquisición  de  víveres.  Tan 
pronto  como  hubo  llegado  á  esté  punto,  se  puso 
en  comunicación  con  Salaverry  mandándole  de- 
poner las  armas  y  ofreciéndole  garantías  y  segu- 
ridades á  nombre  del  Gobierno.  Salaverry  dese- 
chó las  ofertas  porque  de  admitirlas  habría  trai- 
cionado las  esperanzas  del  pueblo  que  le  apoya- 
ba para  emanciparse  del  despotismo  deGamarra. 
Vicial  avanzó  en  la  tarde  del  dia  18  y  se  acampó 
en  unos  medaños  distantes  dos  leguas  de  la  Gari- 
ta. Para  esta  marcha,  se  estravió  del  camino 
acia  la  derecha,  andando  por  entre  las  cordilleras. 
Este  movimiento  salvó  la  división  de  Vidal  por- 
que Salaverry  al  tener  conocimiento  que  la  fuerza 
fsiemiga  le  buscaba  por  el  camino  real,  salió  con  su 
división  á  darle  una  sorpresa  en  aquella  misma  no- 
che, sorpresa  que  no  tuvo  lugar  por  el  movimien- 
to que  el  jeneral  Vidal  había  hecho.  Foresta  ra- 
zón, Salaverry  se  volvió  á  la  Garita.  Al  rayarla 
aurora  del  19  las  dos  divisiones  se  avistaron.  Sa- 
laverry tenia  formada  su  línea  en  las  faldas  de 
unos  cerros  de  arena  que  corren  de  oriente  á  po- 
niente. A  su  derecha  había  colocado  la  caballe- 
ría que  constaba  de  30  hombres,  teniendo  al  fren- 
té  el  camino  real;  su  infantería  estaba  desplegada 
en  batalla  y.  como  á  40  varas  al  frente  cinco  ca- 
noncitos  de  á  cuatro,  entre  ellos  un  obús  del  mis- 
ino calibre.  Después  de  la  cáballeria  seguían  co- 
IHO  300  ó  mas  montoneros  mandados  por  el  S"^. 
Liiarzaburoy  ocupando  desde  el  camino  real  haí* 
ta  el  á^  mal  paso  que  cierra  con  el  mar. 
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En  toda  la  fuerza  de  Salaverry  se  ^uioi%tra^ 
ban  cerca  de  800  hombres,  pero  (le  ellos,  apenafs 
400  serian  de  línea. 

Para  atacar  esta  línea,  el  jeneral  Vidal  conta- 
ba con  cerca  de  500  hombres  de  buena  tropa;  no. 
tenia  artilleria  y  su  diminuta  caballeria  no  ofrecía 
ventajas  positivas.  Tenia  ademas  que  atravesar 
un  llano  onduloso  y  lleno  de  carde»,  dominado 
por  la  artillería  de  Salaverry.  Con  inconvenien- 
tes de  esta  especie,  el  bravo  jeneral  que  ha  teni- 
do la  gloria  ae  asociar  su  nombre  á  las  glorias  de 
la  emancipación  del  Pera,  se  dispuso  á  resolver 
la  cuestión  en  una  batalla.— Entró  al  llano  y  al 
abrigo  de  una  de  las  ondulaciones  de  él,  dispuso 
su  jente  al  combate.  Para  tener  lugar  á  estos 
preparativos,  destacó  una  guerrilla  de  40  hom- 
bres al  mando  del  ayudante  mayor  del  Zepita  D, 
N.  Osorio  que  evolucionase  al  frente  déla  línea 
de  Salaverry;  la  guerrilla  marchó  y  salióle  al  en- 
cuentro otra  de  50  al  mando  del  que  era  teniente 
D.  Juan  Rivero.  Este  oHcial  cargó  á  la  de  Vidal 
con  enteresa  y  la  derrotó.  Mientras  tanto  la  ar- 
tilleria  rompió  stis  fuegos  sin  hacer  estragos  al 
enemigo.  Derrotada  la  guerrilla  del  jeneral  Vi- 
dal, la  caballeria  de  Salaverry  partió  á  cargar  la 
que  tenia  al  frente. 

Es  preciso  advertir  que  el  jeneral  había  for- 
mado su  línea  desplegando  en  batalla  la  infantería 
al  frente  de  la  de  Salaverry  y  la  de  caballeria  al 
frente  de  la  otra. 

Cuando  la  caballeria  de  Salaverry  venia  •cao^* 
gando,  Vidal  dio  la  orden  de  que  sus  46  granar 
deros  saliesen  al  encuentro  tocando  á  ¡degáeUo. 
Entonces,  la  caballería  de  aquel  en  vez  áe^llegar 


Á  hs  dBianos,  conversó  á  1«  izquierda  y  se  entregó 
é  «100  ^^ecie  de  derrota.  La  caballería  de  Vidal 
siguió  .acie|aate,lmsta  rxinerse  bajo  los  fuegos  de 
la  lír^a  de  SalaVerry  de  doade  sigutió  sin  conte- 
nerse barranca  ¿bajo,  iendose  á  colocar  á  la  es* 
palda  del  enemigo,  quedando  por  tal  movimien- 
tp  fuera  de  comb^aite,  á  causa  de  los  medaños  del 
In^r.  Guando  Salaverry  vio  que  su  caballeril 
huía,  se  desprendió  de  la  infantería  y  con  espada 
en  mano,  luchando  á  palos  y  como  un  desespe- 
rado logró  rehacerla  y  la  colocó  á  su  izquierda. 

Otro  incidente  había  tenido  lugar:  todos  los 
montoneros  mandados  por  el  S**.  Lizarzaburo,  al 
ver  la  fuga  de  la  caballeria  se  echaron  á  correr  pa- 
ra' no  aparecer  mas  en  el  campo.  T^as  fuerzas  de 
Salaverry  babian  disminuido  notablemente,  pero 
la  disminución  liabia  sido  de  la  tropa  que  solo 
servia  para  formar  número,  mas.  no  para  combatir. 

Loque  habia  sucedido  eran  solo  preliminares 
de  la  acción  encarnizada  que  vamos  á  referir.     , 

Salaverry,  esperando  sacar  ventajas  de  su  ar- 
tillería, esperó  que  Vidal  le  atacase.  Este  valien- 
te no  se  hizo  esperar:  dispuso  que  la  compañía 
de  granaderos  al  mando  del  teniente  coronel  O.  J. 
Crisóstomó  Torrico  marchase  al  abrigo  de  lasoñ^ 
dulaciones  á  flanquear  la  izquierda  de  Salaverry 
y  él  al  frente  de  las  cuatro  companias  que  le  que- 
daban, cargó  en  batalla  sóbrela  línea.  Vidal  lle- 
gó en  pocos  momentos  al  campamento  y  cruzan- 
do las  bayonetas  con  las  de  la  fila  contraria,  el 
fuego  del  canon  y  del  fusil  se  sintieron  apagados 
sin  escucharse  otro  ruido  que  el  ruido  del  choque 
de  los  fuciles.  Los  soldados  se  mezclaron  unos 
con  otros  y  con  el  furor  de  enemigos  irrecortbilia- 


•ble,  coiiibatían  con  de&enireue.  Quien  ifichaba 
cuerpo  á  cuerpo,  quien  aígoviado  por  et  cansan- 
cio se  entregaba  i  La  muerte  matando;  allí  el  aci- 
dado cruzaba  sú  bayoneta  con  la  espada  del  ofi- 
cio!; los  jefes  corrían  el  mismo  riesgo  que  el  infe- 
rior.  Por  un  lado  se  vela  á  Salaverry  exítandoá 
los  suyos  con  la  toz  y  el  ejemplo;  mezclado  en  lo 
mas  crudo  de  la  refriega  (4)  y  como  un  loco  dis- 
putando la  victoria;j)orotro,aljeneral  Vidalque 
parecía  rivalizar  coAl  joven  enemigo. 

La  fatiga  y  el  denudo  de  la  tropa  de  Salaverry 
lograron  por  fin  rechWr  esta  denodada  carga, 
tomando  prisioneros  al  sarjento  mayor  Porras,  ca- 
pitán Zapatel,  idem  Artaza,  teniente  Damián  I^- 
torre  y  á  otros  subalternos  de  la  columna  de  Vi- 
dal; pero  Vidal  estaba  resuelto  á  morir  antes  que 
verse  vencido  por  Salaverry  y  animado  del  co- 
raje y  de  la  emulación,  en  vez,  de  seguirla  derro- 
ta, se  puso  á  contener  los  soldados  ayudado  por 
el  sarjento  mayor  D.  Miguel  Rivas,  Sus  esfuer- 
zos no  fueron  burlados,  la  tropa  vol(||ó  á  organi- 
zarse sin  que  Salaverry  le  persiguiese,  á  causa  de 
temer  la  sorpresa  de  la  columna  que  había  visto 
marchar  á  flanquearle.  Rehecho  el  jeneral  Vi- 
dal volvió  á  dar  la  segunda  carga  con  mas  arrojo 
y  con  mas  arrojo  volvió  á  ser  recibido  por  Sala- 
verry. El  combate  era  particular,  animado  por 
las  órdenes  que  ambas  divisiones  recibían  de  sus 
jefes.  A  medida  que  las  fuerzas  se  diezmaban,  el 
furor  crecía.  Vidal  como  un  soldado  fué  herido 
en  la  refriega  perdiendo  dos  caballos;  Salaverry 
vestido  con  una  corta  capa  azul,  presentaba  el 
■  '       ■.  ■    ■  „ 

{4)  Informes  del  jeneral  Vidal. 
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mas  interesante  euadro  lidiando  eomo  subalterno 
y  como  jefe:  en  todas  partes  su  presencia,  en  to- 
da!; partes  su  arrojo  desmedido.  Acribillado  de 
balas,  parecia  custodiado  por  la  Providencia:  la  ca- 
pa hecha  ji/oiies  dejaba  entrever  los  agujeros  causa- 
dos por  el  fusil  enemigo;  pero  él  no  se  acordaba 
de  sti  vida,  procuraba  tan  sólo  vencer  y  el  valien- 
te que  le  disputaba  el  campo,  no  tenia  otra  nor- 
ma (pie  la  de  su  enemigo. 

Kstatia  la  refriega  en  este  estado,  los  cánones 
ya  tomados  por  Vidal,  cuando  el  teniente  coro- 
nel Torrico  apareció  por  el  flanco  izquierdo.  La 
acción  pareció  concluida;  ambas  divisiones  apa- 
garon sus  fuegos  de  improviso,  el  silencio  sucedió  al 
bullicio  del  combate;  cada  soldado  se  retiró  á  ocu- 
par su  puesto.  Las  tropas  de  Salaverry  se  pusie- 
ron á  descansar  y  las  de  Vidal  lo  mismo.  La  dis- 
tancia que  les  separaba  era  de  20  varas.  Torrico 
avanzó  con  la  columna  y  se  unió  á  su  jefe.  Mien- 
tras esto  pasaba^  Salaverry  montado  en  un  caballo 
zaino,  atravesó  al  trote  por  el  frente  de  Vidal  en 
aptitud  de  ir  á  dar  alguna  orden  particular.  El 
teniente  coronel  Goloma  jefe  del  E.  M.  de  Vidal  al 
ver  pasar  á  Salaverry  le  dirijió  la  palabra: 
— Hasfa  cuando  hace  usted  derramar  sangre? 

Salaverry  le  miró  y  viéndole  herido  en  la  ca- 
beza, le  contestó:  (5) 

(5)  Estas  palabras  son  garantidas  por  el  jeneral  Vidal; 
mas  otros  dicen  que  habló  de  pa*.  Re&pecto  áe^tas  opinio- 
nejí  es  necesario  liacTer  unas  refecciones.  En  medio  de  la 
refriega  se  dice  que  Salaverry  principió  á  ordenar  no  se  der- 
ramase mas  sangie;  que  se  abrazasen  los  combatientes  por 
ser  hermanos;  que  estáis  voces  las  pronunciaba  á  tiempo  que 
la*  fuerzas  de  Vidal  estaban  desechas  y  entregadas  álacar- 
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,    —Hasta  que  no  quede  mas  que  el  jeneral  y  yo* 

Diciéndole  esto,  siguió  al  trote.  El  jeneral 
Vidal  estaba  allí  tendido  por  la  muerte  de  su  ca- 
ballo que  le  habia  tomado  al  caer.  El  músico 
González,  al  ver  al  jefe  enemigo  que  pasaba  tan 
cerca  tomó  un  fusil  para  voltearle  de  un  balazo. 
Vidal  le  alcanzó  á  ver  y  le  gritó:  no  mates  á  ese 
hombre!  El  músico  bajó  el  arma  y  Salaverry 
oyendo  la  orden  que  le  salvaba,  volvió  la  cara  y  le 
dijo  á  Vidal: 

— Gracias  ieneroso. 

No  se  cuidó  del  riesgo  de  morir  al  pasar  por 
la  línea  enemiga  y  siguiendo  adelante,  gritó  al  co- 
mandante Hios  que  mandaba  su  infantería: — Lo 
dicho! 

Vidal  creyó  que  estas  palabras  eran  algún  con- 
venio para  atacar  de  repente  y  al  oirías  ordenó  al 
comandante  Torricoque  previniese  al  batallón  se- 
cretamente por  la  espalda  estuviese  atento  al  toque 
de  prevención:  que  inmediatamente  de  que  lo  oye- 
se, el  batallón  hiciese  una  descarga  y  cargase  a  la 

nicería  de  los  vencedores.  La  paralización  del  combate  de- 
bió tener  alguna  causa,  porque  es  incomprensible  que  dd 
furor  se  pasase  á  la  inacción  mas  singular.  £1  jeneral  Vidal 
no  ha  encontrado  á  que  atribuir  esa  paralización.  Si  hu- 
biese sido  la  aparición  de  Torrico,  es  claro  que  tal  ven- 
taja en  medio  de  la  lid  habria  alentado  las  fuerzas  de  Vidal 
y  no  hecholas  paralizarse.  Es  pues  evidente  que  hubo 
otra  causa  j  esta  parece  ser  la  que  hemos  esprif^sado  arriba, 
es  decir,  la  presencia  de  Salaverry  conteniendo  los  destrozos 
que  sus  tropas  hacían  sobre  enemigos  considerados  lijera- 
mente  como  perdidos.  Si.  tal  ha  sido,  la  comportacion  de 
Salaverry  es  mas  recomendable  que  la  de  su  valor  aun  cuan- 
do ella  rué  la  causa  de  la  sorpresa  que  produjo  la  derro- 
tad—Sin embargo,  cada  cual  juzgará  según  sus  luces  en  la 
materia  y  según  los  antecedentes  que  tuviese. 


bayoneta;  ()iie  él  se  quedaba  firhieconlacotnpaniá 
de  granaderos  para  rechazar  la  caballería  con  que 
Salaverry  debiá  cargar. 

Esta  presunción  nacía  de  que  Salaverry  se  ha- 
bía dirijído  á  la  izquierda,  donde  estaban  sus  80 
caballos  frescos  y  sin  lesión. 

Luego  que  el  batallón  estuvo  prevenido  por 
orden  secreta^  cuando  la  infantería  de  Salaverry 
se  encontraba  con  las  armas  en  descanso  y  cuan^ 
do  Salaverry  mismo  iba  al  trote  en  dirección  á  la 
caballería;  Vidal  dio  la  señal  convenida;  el  corne- 
ta tocó  á  prevención  y  el  batallón  haciendo  una 
descarga  a  quema  ropa  se  precipitó  en  medio  del 
humo  sobre  la  fila  contraria.  La  sorpresa  fué  ter- 
rible; la  infantería  organizada  de  Vidal  rompióla 
línea  desorganizada  de  Salaverry,  introduciendo 
el  desorden  y  el  pavor.— Salaverry  que  divisó  es^ 
to,  se  puso  al  frente  de  la  caballería  y  cargó  en  pri- 
mera nía  con  denuedo;  mas  Vidal  le  contuvo  for- 
mando un  triángulo  con  la  compañía  de  granade- 
ros, Ínter  las  otras  cuatro  concluian  de  destrozar 
la  infantería  dispersa  de  Salaverry. 

La  tímida  caballería,  encontrándose  sin  lain* 
fanteria^  en  vez  de  segundar  los  esfuerzos  de  Sa- 
laverry, se  entregó  á  la  fuga.  El  campo  quedó 
por  el  jeneral  Vida  I . 

Salaverry  volvió  á  querer  contenerá  los  suyos, 
pero  ya  el  terror  obraba  en  los  ánimos  de  los  sol- 
dados; no  habían  íuerzas que  le  acompañasen;  tu- 
vo también  que  fugar  en  dirección  de  Trujillo 
que  distaba  5  millas.  Allí  entró  acompañado  por 
los  fujitivos  de  caballería,  en  donde  se  le  reunie- 
ron como  60  infantes. 

La  acción  principió  á  las  seis  de  la  mañana  y 
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concluyó  á  las  11  del  dia.  £1  campo  quedó  sem- 
brado por  600  hombres  entre  muertos  y  heridos. 
Las  ftierzas  de  Vidal  apenas  bastaban  para  llenar 
los  cuadros  del  batallón.  Acción  sangrienta  co* 
mo  pocas,  en  que  mas  de  la  mitad  de  ambasdivi^» 
siones  quec[ó  tendida.     ' 

El  jeneral  Vidal  se  encaminó  de  allí  al  pueblo 
de  Mochi  en  donde  nermaueció  el  resto  del  dia. 
De  este  punto  envió  á  un  teniente  de  caballería 
con  pliegos  para  la  municipalidad  deTrujillo,  so- 
licitando la  entrega  de  la  ciudad;  pero  Salaverry 
estaba  adentro,  con  las  puertas  de  las  murallas 
cerradas  y  estas  coronadas  por  la  multitud  que 
se  disponía  á  rechazar  á  Vidal.  El  emisario,  ape* 
ñas  fué  divisado  le  hicieron  volver  caras  á  pedra* 
das  y  balazos.  Salaverry  meditaba  aun  un  nuevo 
golpe  de  mano. 

El  pueblecito  de  IMochi  está  como  á  30  cua- 
dras de  Trujillo.  Salaverry  poniéndose  al  frente 
délos  infantes  y  de  la  caballeria  que  habia  salva- 
do y  de  alguna  jentedel  pueblo,  se  vino  al  abrigo 
de  las  tinieblas  de  la  noche  á  sorprender  la  divi- 
sión que  habia  triunfado.  Llegó  allí  como  á  la 
una  de  la  maíiana  y  creyendo  encontrar  al  ene- 
migo, tuvo  el  pesar  de  saber  que  el  jeneral  Vi- 
dal se  habia  movido  con  su  fuerza  sin  saber  á 
donde. 

El  jeneral  Vidal  conociendo  la  audacia  de  Sa- 
laverry, creyó  que  este  no  perdería  la  oportuni- 
dad de  darle  un  asalto  y  con  este  motivo  salió  de 
Mochi  á  las  diez  de  la  noche  para  acamparse  á  dos 
millas  del  pueblo,  en  un  me<lano.  Así  fué,  q«ie 
el  conocimiento  que  tenia  del  jefe  enemigo ,  le  hizo 
salvar  la  división. 
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Perdida  Id  esperanza  de  encontrar  una  opor* 
tunidad,  Salaverry  se  volvió  á  Trujillo.  Entró  en 
la  población  y  seguido  de  algunos  infantes  y  ca- 
ballos se  encaminó  á  Lambayeque,  para  reunir 
fuerzas  con  (]ue  volver  á  emprender  la  lucha. 

KI  jeneral  Vidal  entró  entonces  á  Trujillo  y 
dispuso  que  cien  hombres  al  mando  del  mayor 
Porras  marchase  eu  persecución  de  Salaverry,  Es- 
to pasaba  el  20  de  Noviembre  de  1833. 

Salaverry  se  detuvo  dos  dias  en  Magdalena  de 
Caos  y  de  allí  siguió  su  marcha  acia  el  puerto 
mencionado;  mas  en  las  inmed aciones  del  pue- 
blo de  Lagunas  tuvo  que  sufrir  otro  fracaso.  El 
coronel  de  las  guardias  nacionales  de  aquel  pue* 
blo  D.  Pedro  Muíiecas,  salió  con  las  milicias  acor- 
tarle la  retirada;  el  número  de  estas  venció  al  pu- 
ñado que  acompañaba  á  Salaverry  y  este  seguido 
por  25  infantes  logró  alcanzar  al  puerto  de  San 
José»     Allí  tomó  unas  balsas  y  aprovec^hando  la 

Erimera  brisa  se  dirijió  á  Paita,  en  donde  deseni* 
arcó  sin  contratiempo  alguno. 
Sin  demorarse  en  este  puerto,  emprendió  su 
marcha  apoyado  por  los  25  infantes  acia  Piura. 
Llegó  al  rio  Chira  y  allí  se  encontró  con  el  coman- 
dante Errazuris  que  le  buscaba  al  frente  de  losmili** 
cianos  de  aquel  lugar.  Salaverry  se  encontró  per** 
dido  y  viendo  que  era  una  locura  saeriticar  á 
aquellos  hombres,  dispersó  su  jeute  y  él  huyó  á 
Zosoranga,  pueblo  del  Ecuador.  Los  habitan* 
tes  de  este  lugar  supieron  que  Salaverry  traia  al- 
gunas onzas  y  movidos  por  la  codicia,  acometie*- 
ron  á  b.tlrzos  la  choza  en  que  él  vivia.  Salaverry 
sin  un  puíial,  sin  una  drma  tuvo  que  escapar  á 
|»ié  é  iatern^rse  de  nuevo  en  el  Perú  atravesando 


el  Macará  hasta  alojarse  en  una  hacienda  llamacla 
Súlpirá. 

Por  este  tiempo,  el  jeiieral  Vidal  se  habia  em- 
barcado en  Lambayeqne  con  200  infantes  y  desem- 
barcado en  Paita,  con  el  fin  de  tomar  á  la  fragata 
Colombia  declarada  pirata,  á  causa  de  haberse 
sublevado  desconociendo  la  autoridad  colombia- 
na. Los  que  tripulaban  dicho  buque  hacian  es- 
cursiones  por  la  costa  para  surtirse  de  víveres  y 
robar  á  los  particulares.  El  jeneral  Vidal  á  fin 
de  hacer  una  presa  para  el  Perú  y  librar  las  cos- 
tas del  norte  de  amagos  inesperados,  procuraba 
saber  el  paradero  de  dicho  buque  para  buscarle. 
Por  esta  causa  se  encontraba  en  Paita,  proporcio- 
nándose recursos  para  dar  movilidad  á  su  fuerza^ 
que  en  parte  debia  marcharpor  tierra. 

Los  recursos  de  niovilidfad  consistían  princi- 
palmente en  cabalgaduras  y  para  obtenerlas  des- 
pachó diferentes  partidas  en  distintas  direccio- 
nes. Una  de  ellas  salió  al  mando  del  sarjento 
Bastiás.  Este  hombre  marchaba  á  llenar  su  co- 
tínísion  cuando  á  eso  de  las  11  de  lá  mananalle- 
gó  á  la  hacienda  en  donde  estaba  Salaverry.  Al 
llegar  allí,  lo  primero  con  que  se  encontró  fué  con 
un  hombre  malamente  vestido,  que  almorzaba  en 
un  rancho.  Estaba  con  una  chaqueta  de  bayeta, 
pantalones  rotos,  descalzo  y  con  un  sombreritode 
paja  viejo.  Este  hombre  al  ver  entrar  al  sarjento 
con  un  piquete  de  tropa,  no  se  inmutó  y  siguió 
almorzando.  La  marcada  fisonomía  del  pobre 
que  allí  estaba,  sorprendió  la  atención  del  sarjea- 
to  y  reconociendo  en  el  momento  á  Salaverry  dio 
orden  de  aprehenderlo  á  los  soldados.  Bastías, 
<;on  aquella  presa,  se  volvió  en  el  acto  acia  Paita 
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CH  donde  entró  de  noche.  Ancioso  deque  le  pre^ 
miasen  por  el  servicio  que  creia  haber  hecho,  prc^- 
sentó  al  preso  al  jefe  del  E.  M.  S*".  Coloma.  Co- 
loma era  de  corazón  humano  y  valiente;  tenia 
afecciones  por  Salaverry,  así  fué  que  al  recibirlo 
sedirijió  inmediatamente  adonde  estaba  ei  jeneral 
Vidal;  le  llamó  á  un  lugar  solo  y  allí  le  pidió  sal- 
vase al  revolucionario  que  estaba  condenado  á 
muerte.  Vidal  se  sorprendió,  meditó  un  momen- 
to y  allanadas  las  dificultades  por  Coloma,  el  je- 
neral accedió  á  la  súplica  de  su  companero  de  ar- 
mas. Gamarra  había  dado  orden  para  que  en 
donde  tomasen  á  Salaverry  le  fusilasen  y  esta  or- 
den que  databa  y  habia  sido  repetida  desde  la  su- 
blevación de  Chachapoyas  (6)  vino  á  quedar  sin 
efecto,  gracias á  la  jenerosidad  de  los  que  estaban 
encargados  de  cumplirla. 

Vidal,  á  fin  de  ocultar  á  Salaverry  de  la  tro- 
pa y  de  hacerle  fugar  al  extranjero  encubriendo 
la  protección  que  le  habia  dado,  no  cumpliendo 
con  las  órdenes  del  Presidente  Gamarra,  le  alo- 
jó en  su  propia  pieza  y  allí  le  mantuvo  tres  dias^ 

(6)  Informes  del  jeneral  Vidal  y  carta  del  jeneral  Bermu- 
dez,  ministro  de  guerra^  del  i^'i  de  Octubre  de  833  dirl- 
jida  al  jeneral  Raygada.  Hablándale  de  la  necesidad  de 
-pacificar  el  departamento  de  Amazonas  le  decia:  advirticQ- 
dote  sí,  que  la  demora  en  la  conclusión  de  este  negocio  «a 
perjudicial  ¿  la  Nación  y  á  tí  particularmente,  pues  aumen- 
tando Salaverry  sus  recursos  y  sus  fuerzas  te  costará  roas  tra- 
bajo la  pacificación  de  ese  departamento  que  necesita  de  ua 
ejemplar  castigo.  Todos  los  cabecillas  debes  fusiladlos  in- 
mediatamente como  lo  hice  yo  en  Ayacucho.  De  otro  modo 
mañana  hacen  otra  revolución. 

La  nota  oficial  de  la  misma  fecha,  corrobora  la  espresion 
del  ptirrafo  anterior.. 


hasta  que  se  proporcionó  la  oportunidad  de  em- 
barcarle. . 

En  una  de  las  noches  que  Vidal  dormía,  Sala- 
verry  le  llamó  hasta  despertarle.  El  jenenil  al  res- 
ponderle le  pidió qtie  le  dejase  donnir;  Salaverry 
le  interrumpió  híicióndolenna  ohservanon.  So- 
bre la  mesa  de  la  i)Í(v/.r  se  encontraba  una  espada 
y  un  par  de  pistolas;  mirando  acia  ellas,  Salaverry, 
desde  la  cama,  le  dijo: 

— Jeneral,  dicen  que  yo  soy  sanguinario  y  si 
lo  fuese,  muy  bien  que  podria  haber  tomado  esa 
espada  y  muertole  á  usted,  seguro  de  que  matán- 
dole, baria  la  revolución  en  su  tix>[)a. 

Vidal  oyendo  esas  palabras  y  recordando  la  re- 
volución que  lehabia  hecho  Saiaverry  á  Raygada^ 
86  sentó  de  salto  contestándole — 

—Conque  usted  e¿¿tá  pensando  en  eso,  aguarde 
que  no  me  dejaré  sorprender. 

En  el  acto  se  vistió,  y  Salaverry  riéndose  no  pu- 
do aquietar  al  jeneral^  apesardesuschislesy  calma 
de  espíritu  que  tenia. 

Habilitado  Salaverry  de  alguna  ropa  del  jefe 
de  E.  M.  y  de  un  poco  de  dinero  de  Vidal,  fué 
embarcado  en  el  bergantin  peruano  de  comercio 
e\  Dragón  parar  de  allí  ser  trasbordado  á  un  balle- 
nero que  le  alejase  del  territorio.  El  buque  se  hizo 
ala  vela  cuando  menos  se  pensó,  Ilevandoásu  bor- 
do al  que  tantas  veceshabia  escapado  déla  muerte: 
mas  el  rumbo  de  la  nave  no  fué  para  alejar  el  peli-* 
gro,  fué  para  irlo  á  buscar  de  nuevo.  Salaverry  con- 
siguió que  le  llevasen  á  Lambayeque,  á  jtigar  por 
última  vez  en  aquel  teatro  su  vida  y  su  gloria. 

Vidal  tuvo  noticias  de  la  dirección  c|ue  Sala-* 
verry  habla  tomado  y  sia  demora,  se  lanzó  preci- 
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tadameiite  á  tomarle  al  desembarcar.  Con  eate 
objeto  llegó  al  anochecer  á  Lambayeqiíe  y  apeán-.- 
doseenlaplaya^se  pusoáespérarel  arribo  del  ber* 
gantin  que  cond4icia  áSalaverry;  ma^'la  S/"^,  del 
revolucionario  se  encontraba  en  aqnel  punto  e3- 

{)erando  tambiejí  al  hombre  que  debía  ser  inrñq-; 
ado,  y  cuando  Vidal  se  aprestaba  á  tomarle,  V 
esposa  trabajaba  por  salvarle^     Buscó  á  uno^^ 
los  indios  que  se  internan  en  el  mar  confiados  en 
balsas  pequeíias  de  totora;  lé  hablo  con  ínteres» 
le  manifestó  algunas  monedas  de  oro  y  iue^o  lo-^ 
comprometió  á  ganarlas^  si  llevaba  un  aviso  al  prir 
mer  buque  que  asomase  en  el  horizonte  de  la  bahía. 
—Rl  indio  convino  y  á  eso  de  las  dos  de  la  niak 
nana,  merced  á  lo  oscuro  de  la  noche^  el  mdi^, 
avistándola  embarcación  marchó  á  llenar  su  com- 
promiso.    Avisado  Sálaverry  del  peligro,   hizo 
cambiar  de  rumbo  al  bergantín^,  dirijiéndose  al 
puerto  (le  San  José. 

Tal  actividad  por  parte  de  la  esposa  de  Sála- 
verry, encendió  la  oó!era  del  jeneral  Yidal,  de 
donde  emanaron  algunos  suFrimientos  para,  ella  y 
su  S'".  hermano  que  le  acompañaba. 

Vidal  se  volvió  entonces  á  Truíillo  y  allí  pro- 
clamó al  Presidente  provisorio  Orbegoso,  jura.n- 
do  obediencia  á  la  Convención  y  levajitando  ac- 
tas en  el  departamento  que  apoyasen,  el  voto  de 
los  convencionales  (7).  Pero  eí  pueblo  no  creía 
en  que  tal  decisión  por  parte  dé  Vidal  fuese  de 
bueña  fo;  que  qifizas  aquello  érá  pasos  políticos 
para  aguardar  una  oportunidad  favorable  qae hi- 

{7)  Act*  del  4  He  Ftíbrem  dfi  ia3i'iirseita.cn^i  ttú&éup[ 
cor»  número  8  y-cárudel  16  di^  Eimii^  (feUniSR^-^q^clBl  '. 
Vidala  Oamarra, ¡tiserU«n  elnáin.  460  del  cTelegrafo.» 
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ciese  restablecer  el  pi^estíjio  á  Gamarra,  ya  <M|i4a 
por  la  voluntad  de  los  pueblos,  pero  aun  sosteni-. 
do'por  la  ambición  de  jefes  amigos  del  despotis» 
mb.  Tal  aserción,  infundada  a  nuestro  juicio, 
mantenia  al  departamento  de  la  Libertad  endesa- 
sociego  y  con  ansias  de  que  se  efectuase  un  cam- 
bio en  el  jefe  de  las  fuerzas  que  allí  habia.  Con- 
tribuiaá  fomentar  estedeseo,  la  circunstancia  de 
que  Vidal  habia  entrado  á  Trujillo  después  de 
una  acción  y  de  un  triunfo  que  era  atribuido  aje- 
nerosidad  de  Salaverry  y  á  una  sorpresa  de  esa 
generosidad  por  Vidal.  Un  cúmulo  de  antecen- 
dentes  se  reunia  para  operar  el  cambio  y  ese  cú- 
mulo era  asuzado  por  la  actitud  que  presentaba 
el  ejército  de  Bermudez,  operando  contra  el  de 
órbegoso.  Parecía  esperarse  alguna  oportunidad 
que  uniformase  los  deseos,  la  presencia  de  un  jefe. 

3ue  no  hiciese  fracasar  el  golpe  que  se  pensaba 
ar  y  esa  oportunidad  y  ese  jefe  vmo  á  aparecer 
de  repente  en  las  playas  de  San  José. 

Salaverry ,  «solo  é  inerme)»  desembarcó  en  aquel 
punto,  se  presentó  á  los  habitantes  y  proclamó  la 
revolución.  Paso  arrojado  y  de  incomparable 
mérito  si  se  atiende  á  que  Vidal  disponia  en  aquella 
época  de  mas  de  1000  hombres;  paso  audaz  si  se 
piensa  en  queSalaverry  tenia  la  certidumbre  de  mo- 
rir si  el  mas  débil  partidario  de  Gamarra  quería 
apresarle.  Se  presentaba  «solo  é  iner mex>  á  comba- 
tir por  la  libertad  y  á  combatir  contra  todos  los  ele- 
mentos del  poder,  sin  una  espada,  sin  un  real. 

De  San  José  sacó  algunos  hombres  del  pue^ 
blo,  armados  con  palos,  escopetas  y  se  dirijió'a) 
pueUode  San  Pedra  en  busca  del  peligro. 

La  noticia  del  desembarque  llegó  a  Trujillo  y. 
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el  solo  nombre  de  Sala verry  produjo  el  ésta(1id«í 
de  la  revolución.  El  hatallon  Zepita,dir¡jidopor 
los  tenientes  González  (8)  y  Cotlaso»  se  pronunció 
á  favor  de  las  masas  aue  acudían  á  las  calles  dis- 
puestas á  batirse  si  los  veteranos  se  resistían, 
Apres;aron  al  comandante  Torrico  y  luego  se  en- 
caminaron ñ  aprehender  al  jeneral  Vida);  mases- 
te  logró  escapar  á  Santa  auxiliado  por  15  grana-r 
deros  que  resistían  e)  empuje  del  p¿ebk>. 

Inmediatamente  la  noticia  del  pronunciamien** 
to  fué  recibida  por  Salaverry,  quien  sin  pérdida 
de  momentos  se  dirijióá  la  capital  del  departa- 
mento á  encargarse  del  mando  de  las  fuerzas  que 
habian  seguido  el  movimiento-  En  esta  marcha 
se  le  presentó  el  comandante  Torrico,  fugado  de 
la  prisión  y  en  vez  de  hacerle  maí,  le  dejóla  liber- 
tad de  irseá  Lima. 

A  mediados  de  Febrero  de  1834/ Salaverry  an^ 
traba  triunfante  por  segunda  vez  en  Trujillo.  AlU 
se  demoró  pocos  días  y  puesto  á  la  eabezade  una 
división  lucida  y  con  el  grado  de  coronel,  empren- 
dió su  marcha  sobre  Huamachucó  (91  para  ense- 

(8)  El  mismo  que  quiso  darle  un  balazo  en  lu  acción  de 
la  Gftríta« 

(9)  Salaverrj  al  partir  de  Trujillo,  dirijió  i  Municipali- 
dad la  ^guiente  nota: 

4  ^^  HanorabU  Municipaliáad  de  e$ta  ciui^. 

Ocupada  la  capita)  del  departamento'  espedalmenie  por 
los  esfuerzos,  patriotismo  j  desicí'on  de  los  ciodadáo^»'  qua 
representan  ese  H.  cuerpo;  mi  primera  obligación  j  un  de- 
ber muf  agradable  es  maoíféatapie  por  conducto  de  la  H.  M. 
la  gratitud  públic^,  la  del  lejitimo  gobierno  y  la  mia  propia. 

Hacen  x6dia8,  que  solo  é  inerme  me  arrojé  á  las  playas 
de  San  José  con  el  objeto'de  salvar  al  departamento  de  los 
eifaerxos  de  la  guerra,  para  sostener  su  Toluntad  pronunr 


I^MKia  iinii;se  al  ejército  de  Orb^oao  que  se  en-, 
contrába  én  cam  nana  contra  Bern^iidez  quien  le  dis- 
putaba la  píesidencia  de  la  RepúbUcd.|.3^un  se 
verá  en  el  capítujo  siguiente. 

cUd&  de  dc^enderUA  legres^  y  parp  ponerme  á  la  osiheraxlt  Its 
fuerzas  que  pudierais  de  pronto  reunirse  para  hacer  frente  k 
ló<t  que  lá  opriman,  En-  tan  brere  tiempo  se  ha  libertado 
Trujilfo,  ge  han  incorporado  i  nosotros  j  reconocido  áS.  E. 
«í  Préndente  provisorio:  el  segundo  escuadrón  de  granade- 
ros del  Ciiltao  afcora  coaaiante^de  una  fuerza  respetable^ 
cl::segund0  Zepita^  la  compaoia  de   Pichincha  que  gunr- 

Seqia  á  Piura,  y  dos  mitades  de  caballeria  que  lambieii  lia 
acVo  esa  misma  •  provincia;  encontrándome  por  esta  repe- 
tición dé  suct'sos  importantes  eo  aptitud  de  marchar  sobre 
Gamárra  y  BefrViudet  y  de  garantizar  con  seguridad  su  des» 
CráoctooL  .Estos  sucesos  soa  debidos  esclusivamcnta  al  buen 
«^)Vido  de  los  hijof  de  la  Libertad,  al  entusiasmo  que  han 
il^^legodq  en  estas  circunstancias,  al  empeño  con  que  U»^ 
niáron  toctos  lu  salvación  de  la  patria  y  lu  revindicacion  del 
honor  nacional;  j  al  noble  comportamiento  con  que  han 
corricTb  á  las  filas  por  empuñar  la  lanza,  ó  han  proporcio- 
nado aíbündanttímenfefi  !'>:$  elementos  de  guerra^  tos  medios 
«le '  subsistencia,  ▼•  t»do  lo  correspondiente  á  vestuario,  ar^ 
mamento  y  los  haberes  del  soldado»  Ui^a  conducta  tan 
heroica  si  es  digna  de  los  pueblos  civililuilos  que  conocen 
y  sábeii  apreciar  sus  derechos  no  lo  es  menos  de  ocupar 
una  pajina  brillante  en  nuestra  historia* 

Al  marcharme  sobre  Huamacucho  que  es  la  única  pro^ 
vincia  que  sufre  ajn  á  los c|ue siguen  á  Bermudez,  creo  de 
obligación  despedirme  de  los  trujillanos  por  conducto  déla 
H.  M.,  protestándoles  que  e|  sol  de  la  Libertad  no  alumbra-» 
rá  ni  un  dia  mas  á  los  que  profanen  este  hermoso  suelo,  y 
que  no  desmayaré  mientras  haya  uno  soto  sobre  la  superficie 
|>er¡kaiiai*--*Dk>s  guarde  etc. 

:  Trujillp  a  16  de  Febrero  de  i834* 

^  Felipe  Santiago  Saiavérry. 
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CAPÍTüI/3  QUINTO. 


CloMeriio  de  Orbegos^. 

Desde  que  Salaverry  había  salido  confinado  é 
Amazonas,  hasta  que  efectuó  su  última  revolución 
en  Trujilio,  había»  pasado  en  la  capital  del  Pera 
sucesos  de  alta  trascendencia  que  conviene  recor- 
rer, antes  de  trasar  los  combates  á  que  nuestro 
héroe  asistió  con  \st  división  que  acababa  de  su- 
blevar* 

Sin  entrar  en  él  recuerdo  de  las  conspiracio- 
nes de  Ayacucho,  del  Callao,  ni  de  la  sangrader- 
ramada  en  las  acciones  y  en  los  patíbulos,  vamdfc 
á  i'ecorrer  dos  puntos  culminantes  que  anudan  ía 
historia  del  Gobierno  de  Gamárraal  de  su  sucesor. 

Según  el  artículo  177  déla  Constitución  que 
rejía^  en  el  mes  de  Julio  de  1833  debía  reunirse 
una  Convención  Nacional  autorizada  para exami*- 
nap  y  reformar  en  todo  ó  en  fiarte  la  Carta  dicta'» 
da  en  1828;  y  según  el  artículo  84  del  mismo  có- 
digo fundamental^  el  Presidente  de  lá  República 
debía  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  2Q 
.de  Diciembre  del  citado  aiiopói:  cuinplirse  en:eát 
día  los  ciiatro.a&is  del  período  legal.-    Había  qa^ 
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liacer  piiCT  dos  feleceiones:  la  de  Convencionales  y 
la  de  electores  para  Presidente  de  la  República. 
La  primera  tuvo  lugar  y  la  segunda  apesar  de  ha« 
bersido  mandada  hacer,  quedó  sin  efecto  por  fal- 
ta de  actas  de  algunos  departamentos  y  losemba* 
razos  nacidos  de  i  a  anarquía. 

La  Convención  se  reunió  y  dio  principio  á  sus 
tareas  según  lo  prescribia  la  Constitución.  Des<* 
de  su  instalación,  encontró  al  Poder  Ejecutivo 
dispuesto  á  pugnar  con  sus  determinaciones  res- 
trinjiendo  el  poder  que  á  cuerpos  tales  concede 
la  soberania  popular.  La  elección  d^con venciona* 
les  fué  en  su  mayoría  compuesta  de  hombi^s  que  se 
presentaban  como  opositores  al  Gobierno  de  Ga- 
marra.  ,  Con  talanteoedente  se  esplica  fácilmente 
]a  lucha  sostenida  que  mantuvieron  ambos  pode* 
res  durante  el  curso  de  los  meses  que  quedaban  á 
Gamarra  para  funcionar  como  jefe  supremo  de  la 
Nación.  Esa  lucha  se  puede  aetallar  circunscr¡«- 
biéndo  los  puntos  de  diferencia,  que  produjeron 
ruidosos  debates  y  comunicaciones  acres. 

1^  «Los  Diputados  á  la  Convención  (I)  quife 
;ie  hallaban  en  Lima,  se  reunieron  el  2  de  Julio» 
deel/árándose  en  junta  preparatoria  para  solo  exi^ 
tar  k  los  ausentes  á  la  mas  pronta  concurrencia, 
y  en  6  del  mismo  mes  procedieron  á  elejir  Presi- 
ilente  y  secretario.  El  Gobierno  al  saber  el  xt^ 
suitado  de  la  elección,  negó  á  los  diputados,  por 
una  comunicación,  la  facultad  de  reunirse  y  de  Pé^ 

I  I  I  I       '        ■  ■  f  ■         »  II  1  I     t     I     n 

(i)  Conducta  de  la  Convención  con  el  Poder  E^ecutivo^ 

Íde  este  con  la  Convención  desde  las  juntas  preparaloriaa. 
)  CónftUtucionat  de  Noviembre  de  833  hasta  Febrero  dé 
^34  bajo  el  nibro  anterior,  contiene  un  folleto  documeo- 
4iAo  dífno  de  la.hHtoriá.  *  Stt  ftt^or,  el  $eñ6r V^'Jfl» 


q¡uerirá  los  ausentes,  pero^itiéndoies  á  lo  maS|  <^ 
pudiesen  hacerlo  con  el  Presidente  y  Secretario  mo- 
mentáneos: indicando  ademas  que  se  abstuviesen 
de  todo  procedimiento  para  el  que  no  se  hallaban 
autorizaaos.  En  consecuencia  suspendió  toda  co- 
municación con  la  junta  preparatoria,  y  no  contes- 
tó á  las  notas  de  esta.» 

2^  La  junta  pieparatoria  dispuso  en  12  de 
Julio  el  aseo  y  ornato  de  la  sala  de  sesiones,  pa- 
sando al  Ejecutivo  el  presupuesto  de  los  gastos 
que  h^bia  que  hacer,  el  cual  subía  á  2507  pesos« 
Ll  Ejecutivo  se  negó  á  conceder  la  suma,  dando 
por  razón  que  el  Erario  no  perrnitia  gasto  tan 
crecido- 

3^.  fiajunta  preparatoria  declaró  nulas  las  elec- 
ciones hechas  en  la  provincia  de  Huaroclúríy  re- 
solvió que  se  remitiese  copia  del  acta  al  Ejecuti- 
vo, para  que  enjuiciase  al  sub-Prefecto  y  lecas^ 
tigase  con  arreglo  á  la  ley  de  responsabilidades» 
por  hab^se  injerido  en  las  elecciones  popularésc. 
El  Ejecutivo  contestó,  «que  creia  ajeno  entalá- 
mente de  las  facultades  de  la  junta  determinar  la 
formación  de  causa  al  sub-Prefecto,  y  la  designa- 
ción de  la  ley  penal:  que  lo  primero  era  dar  una 
ley  y  lo  segundo  aplicarla;  y  que  la  junta  refor- 
mase su  acuerdo  etc.»  La  Convención  reunida 
posteriormente  ordenó:  que  subsistiese  el  acuerdo 
de  la  junta  tal  como  se  liabia  espedido  y  se  dije- 
se al  Ejecutivo  le  diese  el  curso  conveniente  para 
que  no  quedase  impune  el  delito.  El  Ejecutivo 
$e  ^»enti?ndió  de  esta  determinación. 

4®.  «La  Convención  siguiendo  el  ejemplo  de 
los  Congresos  Constituyentes»  quiso  anunciar  su 
instalacioQ.  al  puebla  peruano,  y-  al  eketo-aptobó* 


(f44) 
la  redacción  de  un  proyecto  presentado  y  ordenó 
qiie  se  pasase  al  Ejecutivo  para  que  lo  mandase 
imprimir,  publicar  y  circular.  El  Gobierno  no 
lo  cumplió;  y  él  por  sí  Wuo  saber  la  insralacion 
por  medio  de  una  nota  ciicular.  No  habiaen  la 
Convención  poder  bastante  para  hacer  esta  decla- 
ración.» 

•  5^.  El  Ejecutivo  sin  dar  aviso  a  la  Convención 
envió  al  coronel  Guillen,  que  era  diputado,  á  per- 
seguir. los  presos  fugados  de  San  Loi^enzo.  Igual 
cosa,  sucedió  al  enviar  al  joneral  Vidal  al  norte^ 
sin  tomar  el  consentimiento  de  la  Convención  á 
que  perteiiecia,  contentándose  con  solo  dar  un 
aviso,  requierendo  el  permiso,  cuando  la  falta  se 
había  cometido  de  antemano. 

6**.  I A  Convención  acordó  que  los  convencio- 
nales que  estuviesen  desde  el  I®,  de  fuHo  en  la 
capital,  gozaban  dieta  desde  el  2  del  mismo  mes; 
y'^uc  los  que  no  se  encontrasen  en  el  caso  ante- 
rior gozarían  desde  cuando  se  incorporasen  á  (a 
Convención.  El  Ejecutivo  sin  un  pretesto  legal, 
s&  negó  á  dar  curso  á  tal  determinación,  fijando 
otros  términos. 

7®.  «En  la  sesión  del  18  de  Setiembre  la  Con- 
vención determinó:  que  hallándose  ausentes  déla 
República  los  diputados  Telleria  y  Riva-Agüero, 
se  dijese  al  Ejecutivo  les  enviase  sus  salvo-con- 
tos  para  que  viniesen  á  presentar  sus  acias  y  po- 
deres. El  Ejecutivo  contestó  que  había  espedr- 
do  los  salvo-conductos;  pero  el  9  de  Octubre 
avisó  el  órgano  del  Gobierno,  el  ccConciliádor,!) 
qiie  s6  había  mandado  suspender  el  permiso'  de. 
vcsnir  áRiva- Agüero,  porque  habiá  estallado  u tía 
Mttífpitatlon  en  Rura.     Lá  esposa  dé  este  recia- 


mó  de  la-  Córir^cieh'  esa  fallan  de  ^  formátidad  éti 
el  Ejecutivo  y  aquélla  ^idid'  explicaciones  ¿este 
sobre  el  particular;  •percyisucoHtesf  ación  fiiéjel 
-silenctó.      '    •        'ií  ''  ••  -   •■  ''í-' '  ''.        '■""•  ''  ': 

8^:  Kl  Ejecutivo  díViji6  una  ftota  «á  la  Oon ve«f- 
cíonv  jJidiendd  el  desaforamíento'  de  des  dipüt»- 
ÚúBj  por  resultar  comprendidos,  s&guií  decia,  de 
las  declaraciones  del  sumario/ en  una  conspiren 
€Mfñ  del  Callao.  La  Convención  contestó  se  te 
Remitiese  ese  sumario  paí^a  deliberar  con  conoct*- 
nviento  de  causa.  El  Bjeteutivó  se  negó  á  temittt- 
el  espediente  y  aun  á  mandar  al  ministro  del  ra- 
mo que  inforrrtasé  á  la  ConVericion  de  lo  ocurri- 
do, persistiendo  en  el  désaforáfíÁiento  de  los  dí*- 
{Hitados.  H^ibó  un  cambio  acalorrtdo  de  notad, 
en  que  el  Ejecutivo  procuró  probar  lo  innecesa- 
rio y  penudioial  qué  eraelque  laConvéfícion  feo- 
nociese  del  asunto.  La  GoüVencfon  dio  por  úl- 
tima respuestat  «qué  no  dcsatóríabáá  los  diputa- 
dos que  espreSaba  el  BjtfcütiVc^,  porqcté  necesita- 
ba obrar  con  conocimiento  de'causa  y  no  por  la 
sola  petición  del  encargado  del  poder  suj>femó.» 
El  resultado  fué  que  la  Convención  negó  loque 
se  le  pedia.  '  ! 

9°.  «En  la  sesión  del  25  de  Noviembié  i^sol- 
vió  la  Convención  se  dijese  al  Ejecutivo:'  que*  de- 
seando que  todos  los  habitantes  de  la  República 
ptidiesen  disfrutar  en  perfecta  armonía  de  los  pre- 
ciosos dones  que  en  breve  habia  de  franquearles 
la  Constitución^  invitaba  al  Presidente  de  la  Re- 
pública á  fin  de  que  emplease  todos  los  medios  de 
lenidad  con  los  dicidenfes  de  Amazonas  y  delaLi- 
}>ertad.>  para  que  en  el  término  racional  y  pruden- 
te qne  se  les  designase,  depusieran  las^  armas  v 
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restituyewn  las  autoridades  cóMtituídiifc^  ofre* 
ciendobles  á  nombre  de  la  Nación^  bajo  de  ga*- 
rantias  positivas,  la  conservación  de  los  empleos 
y  honores  que  antes  obtenian,  sin  perjuicio  oe to- 
mar las  medidas  necesarias  para  la  restauración 
de  la  tranquilidad  de  los  espresados  departamen^ 
tos;  y  ordenando  con  este  objeto  al  jefe  de  la  fuer- 
za, suspendiese  toda  hostilidad  durante  el  término 
indicado  etc.»  La  Convención  pedia  se  obrase 
de  este  modo,  en  atención  á  que  los  medios  de 
horror  empleados  para  amortiguar  las  conspira* 
cionesquese  habian  sucedido,  lejos]de  haber  pr<>- 
ducido  el  efecto  deseado,  no  habían  hecho  mas 
que  aumentar  el  derramamiento  de  sangre  y  dar 
ocasión  al  Ejecutivo  de  despicar  mas  arbitrariedad 
y  mas  despotismo.  La  Convención  quería  llegar 
á  un  término  pacífico,  oyendo  á  los  revolucicHia- 
ríos  de  la  Libertad;  quería  que  no  se  les  tratase " 
con  el  rigor  de  la  ley  en  atención  auna  razón  es- 
pecial que  obraba  en  favor  del  jefe  de  los  i^volu- 
cionarios  del  norte.  Esa  razón  es  elocuente  en 
boca  del  defensor  de  la  Convención  (2).  Se  espresa 
asi:  «Acabamos  de  decir,  decia,  que  ningún  mo- 
tivo puede  justificar  una  acción  contraria  al  or- 
den, y  añadimos  ahora,  que  sin  emt>argo  puede 
disculparla,  y  atraer  en  su  favor  la  induljencia. 
¿De  qué  manera  ha  sido  trasportado  el  teniente 
coronel  Salaverry  y  demás  reos  al  departamento 
de  Amazonas?  ¿Fueron  acaso  conducidos  por  la 
mano  de  la  ley?    ¿O  mas  bien  la  arbitrariedad 

arrancándolos  del  tribunal  usurpó  á  la  justicia  sus 

___  «=  , 

Nata:    Es  irecesarío  no  olvidar  las  fechas  para  apreciar 
los  sucesos.  •     • . 
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dwpthoB?  iletlkoi  son  eatos  que  kan  pasado  á  l« 
vista  de  todos^  y  qrue  no'Uay  neoesiddd  dé  refis^ 
rir,  pero  hay  necesidad  de  recordarlos,  y  de  pe- 
dir a  los  que  apraeban  la  conducta  del  Gobierno, 
que  se  trasporten  por  un  momento  á  Chachapo-^ 
yas,  que  hagan  estuérzos  por  sentir  las  privacio- 
nes á  que  se  hallarían  reducidos,  y  los  males  po* 
sitivos  que  tendrían  que  sufrir,  la  amargura  de 
alma  que  esperimentarían  al  pensar  sobre  la  ile-- 
galidad  de  su  detención,  ta  incertiduinbre,  el  hor- 
ror del  porvenir,  y  digan,  (si  son  injenuos,)  si 
habrían  dado  cabida  en  su  pecho  á  aquel  terrible 
argumento  del  hombre  despechado  — e»^  permitido 
repeler  la  fuerza  coala  fuerza.  Diferencia-hay, 
enorme  diferenda  entre  el  hombre  que  mira  á  san- 
gre fría  los  males  ajenos,  y  ei  mismo  hombre  co- 
locado en  la  premura  del  dolor.  Nosotros  vol- 
vemos á  decir,  que  acciones  de  esta  naturaleza 
merecen  induljencia,  deben  ser  disculpadas,  y  que 
podrían  también  justificarse,  si  la  justicia  polí- 
tica dependiera  acaso  de  la  conducta  de  los  gooer- 
nantes,  y  no  estuviese  apoyada  sobre  los  princi- 
pios sólidos  de  la  conveniencia  pública  dictados 
por  la  conciencia  de  la  Nación,  y  sancionados  por 
su  soberana  voluntad.» 

«Otra  razón  mas  se  presentaba  en  favor  de 
la  induljencia:  era  preciso  dar  lecciones  á  los  go^ 
biernos,  pues  que  hasta  entonces'no  se  habia  hecho 
mas  que  darlas  a  los  pueblos;  era  preciso  quesü«- 
piesen  todos  los  peruanos  que  entre  las  razones 

3ue  tenia  la  Convención  para  dar  ese  paso,  una 
e  ellas  era:  que  el  Gobierno  no  supo  respetar  sus 
garantios,.  Asi  sabrían  todos  los  gobernantas 
que  el  mejor  modo  de  que  los  ciudadanos  respe- 


(f48) 
tesen  jtt^  a^torídaí^  »aque  ellostlambiéñ  retjse^ 
táitan  tóB  'déred^oa  individuales  gar^mtklós  por  la 
Constitución;»..  .«  :     .      > 

/  Coa  feché»  27.  dbl  <ini&aio  mes  contestó  el  Eje*- 
euttirO}á  la  petición  de  la  Convención,  que  habia 
pre:wnid0  al  jefe  de  la  división  que  úl^mamente 
hal^ia/niárchado  ai  Norte  (el  jeneral  Vidal,)  que 
ahteside  recunár.á.  lafueraa,  usase  de  todas  laa 
medidas  de  humanidbd  para  evitar  la  efusión  de 
sangre;,  y  que  ea  caso  de  frustrarse  aquellas^obra- 
9e<5on  las  armas. 

'i'  La  Convención  quedó  burlada  en  su  propósi- 
to con  tal  nota^  porque  ni  se  adoptó  el  medio  de 
ofrecer  garantías  positivas  á  los  revolucionarios, 
ni  se  procuró  emplear  el  nombrie  de  la  Conven- 
ción, cuando  aquellas  revoluciones tenian  por  fun- 
damento el  odio  personal  al  Presidente  Gamarra. 
La  sangrienta  acción  de  la  Garita,  fué  el  resulta- 
do dehabersedesatendidolaindicaciondela  Cons- 
tituyente. 

Mas  todos  estos  puntos  de  lucha,  en  que  apa- 
recía el  espíritu  opositor  de  la  Convención  y  el 
animo  hostil  del  Ejecutivo,  no  eran  mas  que  pre- 
misas de  la  gran  cuestión  que  se  preparaba  y  de 
la  cual  dependia  la  salvación  ó  ruina  del  pais. 

El  tiempo  cortia^  «1.20  de  Diciembre  sé  acer- 
caba y  ese  dia  era  esperado, ppu  todos  con  ansie- 
dad. Para  entonces  se  reservaban  cuicstiones  di- 
ficiles  y  para  en4:onces  el  ¡talento  dé  los  partidos 
y  las  argucias  de  los  aspirantes  estaban  aonvoca- 
dos  á  ejercer  su  rol.'  ;  ,   .  '        ,  í 

Como  el  p^ntoqueTalflOS  ú  esponec^  es»el  fim- 
;dainento  de  lardilatada  guerra  civlf  que  stimerjió 
al  Perú  en  pahiá^os  de  spngre^iqttie  le  ihÍEoíretrq* 
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l^adar  á  piíBO»  d^e  jiganfe,  qu<  fu^  la*  llave  con 
qne  hijos  espurios  se  preseniiardn  á  abrirlas  puer^' 
tas  (|e  la  patríja  á  la  airíbicion  extranjero^  saprifí-^* 
cdntjc)  á  los  pueblos  en  sus  intereses  y  mancillan- 
do el  honor  nacional  al  vender  el  país  á  ejército* 
de  tíranos  que  especulaban  sobre  ia  independen-- 
cía  del  Perú;  y  por  último;  cómo  e4  punto  á  que 
aludimos  tiene  «na  estrecha  uñíbn  cmi  la  hése  dé 
la  revolución  qne  Salaveriy  hizo  mas  taiiJ^^ípa4 
rece  ser  del  caso  qne  no»  detengamos  en  la-éspo- 
sicion  de  él.  ' 

El  pais  se  encontraba  di\'¡dido  éri  dos  parti- 
dos; uno  que  proclamaba  á  Orbe^oso  para  snce- 
sor  del  puesto  su|5remo  y  á  este  pertenecían,  tan- 
to los  que  de  buena  fé  amaban  ál  candidato,  cuan- 
to los  que  en  él  tenían  fijas  sus  miras  para  surjir 
con  su  elevación.  A  estos  se  agregaban  fos  ene- 
migos del  gobierno  que  en  nada  pensaban  sino 
en  la  caida  del  partido  de  Gaitiarra,  aun  cuando 
el  que  le  sostituyese  fuera  un  rjuidaw.  El  otro, 
partido  ministerial,  quería  por  sucesor  á  ía  pre- 
sidencia al  jeneral  Bermudez,  ministro  de  guerra 
del  Presidente  Gamarra.  Eñ  este  partido  se  en- 
contraban los  sostenedores  de  láadministi^cíori  y 
por  consiguiente,  los  que  participaban  de  las  ideas 
terix>ristas  y  absolutas  del  gobiénio.  ' 

La  «lección  popular  que.debia  haber  deslin- 
dado los  intereses  de  uno  y  otro  partido,  iío  ha- 
bía tenido  lugar.  Eí  20  de  Dicrembi^e  se  acercar 
i>a  y  sé  acercaba  por'  consiguiente. eK  dia  en  qiié 
liabia  de  aparecer  ñnstioesor  4  Gatnarra.  ¿Quién 
npi^brábá  esté  sucesor?  -La  Constitución  Babia 
'pireJíJriptó  <pié  lo  hieifése  el  pnel^lb;  el  pnébfó  íip 
lo  hAfoiaf  íifechQ,'él  tiétripo  era  íirjente;  un  sucesor 
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cnvolversf  desgraciadamente  en  1^  dislocación  y 
en  la  Itóeoda -faltándole  el  centro  de  acción  de  ia 
•aoeredad  civil.» 

Eb  '«sta  nota  Gainarra  parecía  qtierer  sanjá^ 
-laa  dificultades  que  ofrecía  la  finalización  de  su 
mando^pero  dia  no  era  masque  una  red  iñjenío- 
sa  y.  maquiarélioa  que  tendía  á  la  Convención  y 
en  que  la  Convención  cayó  ciegamente^ 

La  situación  de  Gamarra  era  perdida  siobser- 
'vaba  el  artfeulo  83  de  la  Constitución,  porque  Te-- 
]leria  venia  a  sei^  su  sucesor;  era  peidida  si  i^ 
tenia  el  poder  porque  los  pueblos  que  estaban  ala 
expectativa  caerían  sobre  éi  con  furof.  iSu  ofa^ 
}6to  era  hacer  inoiirrír  en  una  falta  á  la  Conveo- 
GÍon,  falta  que  le  pusiese  en  igual  situación  á  la 
jque  é]  cometía  infrinjiendo  ia  Carta,  para  queco^ 
no  resultado  preciso  tuviere  que  intervenir  uti 
^der  fuerteque  repusiese  las  eosasr  en  un  distin- 
tó estado,  y  este  poder  era  el  del  ejercito  y  su  candi- 
dato el  jenéral  Bennudez. 

La  Conyencion  al  recibir  la  nota  del  Ejecutivo 
.que  lé  exijía  nombrase  el  sucesor  á  lapres;idén(3Ía, 
sedíó  por  un  momento  el  parabién,  porque  su 
dctecminacíón  era  hacer  observar  la  Constítueión 
y  por  resultado  elevará  Telleria  con  arreglo  á  su 
disposición  citada;  pero  ocurrió  un  nuevo  tropie- 
so  qae  acabo  por  aesconcertar  el  orden  legal  y 
precipitar  á  la  Constituyente  en  la  falta  á  que  le 
habia  encaminado  Gamarra. 

£1  S^.  Telleria  hizo  presente  en  aquella  ñiisma 

se«k)n,  que  conociendo  qué  su  elevación  al  poder 

'Sf^ia  la  causa  de  graves  males  para  el  país,  sedt- 

rijia  á  la  representaeion  nadonal  esponiéndóle, 

que  epi  ningún  evento  admitiría  el  mando  supre- 
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ino  de  la  República  por  exijirlo  dsi  laconveoieii^ 
cía  jeneral  y  sus  propios  intereses. 

Una  renuncia  como  está^  era  la  consecueiuñft 
de  la  actitud  ]del  ejecutivo  para  repeleí*  al  Presi-^ 
dente  Provisorio ,  con  la  fuerza.  Se  deducía  ella 
de  los  discursos  de  los  diputados  del  gobierno  y 
délas  notas  (]ue  el  poder  £jecütivó  había  pasado 
ala  Convención. 

No  queriendo  el  Sr.  Telleria  ser  presidente^ 
la  Convención  se  encontró  en  la  necesidad  ó  de 
hacer  recaer  el  cargo  en  el  Vice-Presidente  dd 
Senado  que  lo  era  el  Sr.  D.  Joáé  Braulio  del  Caín* 
po-Redondo,  partidario  deGainatra,  ódeinfriñjití 
la  Constitución  nombrando  un  sucesor  indeter-^ 
minado.  Se  presentaba  pues  un  conflicto,  el  cocí-* 
flicto  del  sacriGcio  de  la  opinión  al  imperio  de  la 
ley  y  en  tal  apuro,  la  Convención  guiada  por  el 
espiritu  de  partido^  empleo  sofismas  para  aesva-: 
necer  el  mandato  constitucional  y  hacer  triunfar 
las  pasiones  políticas. 

Tanto  el  Ejecutivo  como  la  Convención  se]  en? 
contraron  colocado^»  en  una  posición  falsa;  «Ipri^ 
mero  por  haber  negado  la  eficacia  y  oportüni-* 
dad  del  artículo  83  de  la  Carta,  áfin  de  impedir 
la  elevación  de  Telleria  y  la  Convención  torcien-^ 
do  el  espiritu  déla  ley,  porque  no  se  elevase Canx^ 
po-Redondo.  Aqui  apareció  claro,  que  ambos 
poderes  en  sus  luchas  lidiaban  no  por  el  cum^ 
plimiento  de  la  Ley,  sino  por  la  preferencia  dé 
individuos  que  servían  en  Ids  partidos. 

Hecha  la  renuncia  por  Telleria,  la  Conven* 
cion  dijo,  que  no  habiendo  nombrado  em^resa^ 
mente  la  Constitueíon  al  Vice-Presidente  del  Se- 
nado, para  reemplazar  al  Presidente  de  la  Repú- 
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bliea  en  caso  de  imposibilidad  del  Presidente  de 
dicho  cuerpo,  el  pais  se  encontraba  sin  una  per^ 
sona  determinada  por  la  ley  para  ocupar  tal 
puesto,  que  el  caso  era  imprevisto  y  que  por 
consiguiente,  era  de  necesidad  nombrar  un  Pre^ 
sidente  Provisorio  ínter  se  hacian  las  elecciones 
de  presidente  propietario.  ¿  Pero  de  donde  había 
sacado  la  Convención  que  el  Vice-Presidentedel 
Senado  no  era  el  llamado  en  las  presentes  cir- 
cunstancias? (|Era  porque  la  Constitución  no  lo 
nombraba  espresamente/  Argumento  sutil,  por 
la  sencilla  razón  de  que  el  Vice-Presidente  en  to- 
do, caso  es  el  Presidente  en  ausencia  de  este.  Asi 
lo  indica  la  palabra  misma  f^ice^  lo  aclara  al 
ejercer  las  atribuciones  de  Presidente,  de  sosti- 
toirlo  cuando  falta  y  á  mas  de  ello,  la  practica 
obraba  en  el  caso  presente,  puesto  que  Campo- 
Aedondo  habia  desempeñado  la  Presidencia  cíe  la 
República  en  ausencia  de  Gamarra  y  Telleria, 
desde  eU5  de  Julio  al  23  de  Noviembre  de  1833, 
con  reconocimiento  espreso  de  la  Convención  al 
cambiar  notas  oficiales  con  el  espresado  Sr.  Cam- 
po-Redondo y  sin  que  jamas  le  hubiese  negado 
el  titulo  de  Presidente  ae  la  Repiíblica. 

Cuestión*  como  esta,  era  mas  que  oríjinal  y 
tenia  por  fundamento  un  error  sorprendente  y 
digno  de  consignarse  en  la  historia  por  ser  espe- 
cial y  de  difícil  repetición.  Era  la  ecsistencia  á 
la  vez  de  dos  cuerpos  lejislativos:  el  poder  lejis- 
lativo  constituido  por  la  Carta  de  82o  y  la  Cons- 
tituyente encargada  de  reformar  esa  Caita.  De 
la  excistencia  anómala  de  esos  dos  cuerpos  nacía 
en  gran  parte  la  cuestión  que  acabamos  de  esponer. 

Según  los  principios  universales  del  derecho, 
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toda  Constituyente  reasume  los  poderes  que  la 
soberanía  nacional  ]e  delega,  para  organizar  el 
país.  Una  vez  que  esta  abrió  sus  sesiones,  el 
cuerpo  lejislativo  constituido  debió  de  haber  ce* 
sado  de  hecho  en  su  mandato,  en  atención  á  que 
la  Constituyente  reasumía  á  mas  de  los  poderes 
de  aquel,  la  alta  potestad^  de  organizar  el  Estado. 
Venia  á  ser  el  cuerpo  supremo  en  quien  la  Na* 
cion  deponía  sus  deseos,  su  soberanía  y  su  fuerza. 
Si  la  Convención  hubiese  sido  lójica  con  la  natu- 
raleza desu  institución,  indisputable  le  habría  sido 
el  pode^  de  nombrar  un  presidente  provisorio; 
pero  ese  cuerpo  habia  dado  un  paso  raro,  habia 
declarado  en  la  sesión  del  16  de  Diciembre,  que 
la  Constitución  de  828  continuara  rijiendo  hasta 
tanto  que  la  Constituyente  no  concluyese  la  re^ 
forma  de  la  Carta.  .  Dio  otro  paso  aun  mas  estra- 
ño,  reconoció  la  subsistencia  del  cuerpo  lejislati- 
vo y  dio  vigor  á  cuanto  se  bailaba  prescripto  en  la* 
Constitución,  atándose  de  este  modo  las  manos 
para  no  poder  obrar  fuera  de  lo  que  en  ella  esta- 
Da  mandado.  Con  semejantes  prescripciones,  la 
Convención  por  su  propia  voluntad,  se  puso  en 
la  imposibilidad  de  nombrar  sucesor  y  por  que  el 
sucesor  estaba  nombrado  y  aprobado  impücita- 
mente  en' el  mandato  que  acababa  de  espedir,  de 
que  la  Carta  rijiese  hasta  que  otra  C^rta  la  reem- 
plazase. 

£1  espíritu  de  partido  habia  hecho  invertir  el 
orden  y  las  nociones  del  derecho  público.  La 
Convención  habia  desconocido  la  Constitución  al 
tener  que  conferir  el  caigoá  Campo-Redondo  y  la 
había  reconocido  cuando  creía  que  Telleria  nú 
renuncíase  el  puesto.      Tales  desaciertos  dieron 
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por  resultado  la  elección  que  se  practicó  el  dia  20. 
Había  84  convencionales  y  {de  ellos  resultaron  los 
siguientes  sufragios:  47  por  Orbegoso  36porBer- 
muedez  y  1  por  Nieto.  En  su  consecuencia  se 
dio  el  siguiente  decreto: 

cLa  Convención  Nacional  de  la  República 
«Peruana. 

(cEn  conformidad  de  lo  decretado  en  esta  fe- 
úcha, nombra,  presidente  Provisional  de  laRepú- 
«blica  al  Jeneral  D.  Luis  José  Orbegoso." 

«Limaá  20  de  Diciembre  de  1833.3> 

£1  nombramiento  que  acababa  de  hacerse  ape- 
sár  de  ser  anti-constitucional  según  hemosdemos- 
trado,  fue  aceptado  por  la  opinión  pública  con  en- 
tusiasmo: porque  el  público  solo  vio  en  él,  lacaida 
de  Gamarra  á  quien  odiaba.  Este  decreto  se  pu- 
so en  conocimiento  del  Ejecutivo  y  Gamarra  que 
habia  consentido  y  pedido  á  la  Convención,  nom- 
brase un  sucesor,  se  vio  en  la  necesidad  de  poner 
"al  pie  de  ese  decreto  e!  "cúmplase"  d^  estilo. 

Al  dia  siguiente,  Orbegoso  recibió  la  banda 
vicolór  de  manos  de  la  Convención  y  con  ella 
el  encargo  de  dar  al  Perú  lo  que  la  arbitra- 
riedad le  habia  quitado.  El  campo  de  Jas  me- 
joras era  fecimdo,  grandes  las  heridas  que  habia 
que  curar.  El  sucesor  estaba  llamado  á  ser  el 
padre  de  la  República  si  tenia  desprendimiento  y 
fuerza  para  arreglar  el  curso  déla  administración. 
Al  recibir  la  banda,  los  hombres  liberales  espresa- 
ron sns  convicciones  á  Orbegoso  y  él  las  oyó  con 
■  .el  gusto  enajenante  de  verse  elevado  á  Presiden- 
te-del  Peni. '.'  En  esas  arengas^  el  celebre  Vidaur- 
re  despicó  sus  labios  con  la  claridad  del  Repu- 
blicano, confiado  en  que  el  electo realizaseel  pro- 


grama  iniciado  por  los  pueblos  en  su  oposición 
al  despotismo.  El  orizonte  político  pareció  ofre- 
cer espectativas  halagüeñas  á  los  que  sonaban  con 
la  planteacion  de  la  República;  pero  ese  orizon- 
te ocultaba  los  nubarrones  de  la  intriga  para 
mas  tarde  arrojar  con  vehemencia  el  ciimulo  de 
elementos  reunidos  por  las  pasiones  y  la  ambición.  - 
Orbegoso  subia  y  Gamarra  con  Bermudez  cons- 
piraban. Fíl  asentimiento  de  ellos,  era  un  falso  ci- 
miento del  poder.  (Contaban  con  el  ejército  y 
despreciaban  la  opinión.  Pensaron  en  derribar 
al  hombre  que  acababa  de  surjir  y  para  ello  se 
dispusieron  con  presteza  y  sin  embozo. 

En  la  mañana  del  dia  cuatro  de  Enero  de  1 854, 
el  Jeneral  Gamarra  se  sublebló  al  frente  de  la  guar- 
nición de  la  capital,  proclamando  al  jeneral  Ber- 
mudez  por  jefe  supremo  provisorio  déla  Repúbli- 
ca. Dos  compaíiias  del  batallón  Piquiza  inva- 
dieron la  Convención,  atropellando  y  desarman- 
do violentamente  la  guardia  cívica  é  hiriendo  de 
muerte  al  centinela  que  defendia  su  puesto.  En 
un  momento,  la  Capital  vio  desaparecer  al  poder 
Ejecutivo  y  al  Contituyente. 

Orbegoso,  que  habia  sabido  esta  conspira- 
ción dias  antes;  que  habia  sido  desobedecido  por 
Gamarra  para  entregar  el  mando  del  ejército  que  él 
se  habia  conferido;  que  noencontraba  oficiales  que 
le  obedecieran;  que  creía  espuesta  su  persona;  en 
und  palabra,  que  veía  llegar  la  hora  de  su  caída  sin 
tener  íuerzas  para  evitarlo,  en  vezdeesperarlner- 
me  la  tuina  del  empleo  que  sele  había  conferido, 
la  tarde  del  dia  3  de  enero  se  marchó  alas  fortale- 
zas del  Callao,  donde  se  le  reunió  la  Convención  dí- 
suelta  á  f)ayonetazos.     Alli  se  preparó  á  repeler  el 


ala(]ue  de  la  fuerza.     Kste  paso  privó  á  los  con&pt-- 
radoi  es  de  tomar  preso  al  Presidente. 

Colocado  Bermudez  en  el  puesto  que  apete- 
cía, publicó  una  proclama,  en  queesponia  la  razón 
de  su  elevación.  Entre  otras  cosas,  decía:  "que 
los  pueblos  y  las  tropas  desconocían  unanímemeñ* 
te /a  autoridad á^  una  adminitracion  ilejitima  crea- 
da por  una  Convención  usurpadora  " .  Tal  razón 
era  el  desenlace  que  debia  esperarse,  según  lo  he-  . 
mos  espuesto,  del  lazo  que  Gamarra  tendió  á  la 
Convención  y  en  el  cual  había  caido. 

Al  dia  siguiente,  Bermudez  publicó  dos  decre- 
tos, el  primero  para  que  loscolejios  electorales  eli- 
¡iesen  Presidente  y  Vice-presidentede  la  Repúbli- 
ca, propietarios;  y  el  segundo  para  que  se  raunie- 
seel  I.®  de  mayo  del  ano  que  corría,  el  Congreso 
estraordinario  que  debia  hacerla  proclamación  del 
que  saliese  electo. 

Desde  luego  se  presentaron  dos  hombres  que 
.  pretendían  ser  llamados  Presidentes  del  Perú.  Cual 
venia  á  ser  el  lejitimo?  Orbegosojiabia  sido  nom- 
brado por  la  Convención,  después  que  la  Conven- 
ción misma  se  habia  atado  las  manos  para  ejercer 
)a  plenitud  de  sus  poderes.  Bermudez  saiia  nom- 
brado por  el  voto  de  la  guarnición  de  la  Capital, 
sin  otros  derechos  para  hacer  tal  nombramiento, 
que  el  derecho  de  la  fuerza. 

Ambos  eran  ala  vez  nombramientos  ilegales; 
pero^l  de  Orbegoso/no  hay  duda  que  tenia  en  su 
^poyo  la  opinión  publica  y  el  asentimiento  de 
los  encargados  del  Ejecutivo  que  hablan  cesado 
en  sus  funciones  al  facultar  á  la  Convención  para 
queelijiese,  y  un  orijen  mas  puro  que  el  quedaba 
icl  poder  del  fusil. 


Por  otra  parte,  OrDegoso  reuniu  las^impatiaft 
de  la  jeneraliaad  nacidas  de  una  hermosa  presen- 
cia; dontaba  con  el  prestijio  que  la  opinión  leha- 
bia  granjeado  haciendo  valer  la  honradez  de  su 
vida,  qne garantizaba  la  honradez  en  el  manejo  de 
los  caudales  públicos.  Era  ademas  perteneciente 
á  la  aristocracia  de  cuna  y  la  nobleza  del  Perú  di-* 
visaba  en  él  una  época  de  grandeza  y  distinción  ^  pa* 
tra  los  desendientes  de  sangre  azul .  Berm  udez  tenia 
en  su  contra  el  pasado  de  Gamarra,  cargaba  con 
el  odio  de  la  administración  que  acababa  oesucu  m- 
bireldiaSO. 

Estas  solas  ideas  oscurecian  el  fondo  de  la  cues- 
tión y  llegó  el  caso  en  que  la  discucion  se  convir- 
tió, en  cual  de  los  dos  era  mejor.  Inútil  parece  re- 
solver por  cual  seinclinaria  la  balanza  en  aquellos 
momentos.  Los  antecedentes  resuelven.  Tales 
pensamientos  contribuyeron  á  queel  pueblo  consi* 
deraseá  ciegas,  legal  el  nombramiento  deÓrbego- 
so,  porque  desconocía  las  sutilezas  délos  aspiran- 
tes, y  la  sublevación  de  Gamarra  la  miró  como  un 
atentado  de  estrema  arbitrariedad .  El  pueblo  qlie 
se  guia  por  el  sentimiento,  que  rara  vez  piensa  para 
dar  dirección  á  sus  afecciones,  que  siempre  ciego  se 
entrega  en  manos  de  los  que  tienen  táctica  para  en- 
gañarlo, al  ver  la  elevación  de  Qrbegoso  creyó  que 
'  Babia  triunfado  su  causa  porque  la  y^er^ona  de  sus 
afecciones  habia  subido:  pero  no  se  acordaba  de 
que  esa  persona  podia  no  tener  encamada  la  idea, 
y  de  ahí  nacia  su  ceguedad. 

En  las  cuestiones  políticas  y  muy  en  especial 
en  la  de  elecciones,  las  masas  desatienden  el  prin- 
cipio por  fijarse  en  el  hombre,  y  cuando  creen 
que  el  principio  es  el  triunfo  del  individuo  sobre 


el  individuo,  cometen  el  error  de  contribuir  con 
sus  fuerzas  á  la  satisfacción  de  caprichos,  de  aspi- 
raciones, de  malos  sentimientos  que  se  escudan 
con  las  palabreas  santas  de  Libertad  y  de  Repú- 
blica. Entonces,  obtienen- por  resultado^  aes- 
Eues  de  haber  derramado  su  sangre,  después  de  ha- 
er  gastado  el  amor  por  la  cosa  pública,  que  la  lu- 
cha que  han  sostenido  La  sido  la  lucha  de  dos  inte- 
reses mezquinos,  de  dos  personas;  nada  de  bieu 
j  éneral,  nada  de  ínteres  común.  Sacrificios  esté- 
riles que  pervierten  el  sentimiento  sano  del  pue- 
blo y  le  acostumbran  á  dudar  del  porvenir  que  le 
deparad  sistema  democrático. 

De  ahi,  ese  ateismo  politico  que  va  corroien- 
do  el  cuerpo  social;  de  ahí  la  blasfemia  lanzada 
contra  los  espíritus  abnegados;  de  ahí  la  impo- 
sibilidad de  realizar  lo  que  tantos  aíios  debia  es- 
tar realizado  en  la  América,  la  República. 

La  lucha  que  se  habría  entre  Gamarra  que  ele- 
jia  á  Bermudez  y  la  Convención  que  levantaba 
á  Drbegoso,  en  ultimo  análisis  no  venía  á  tener 
otro  fundamente  que  el  ínteres  personal  de  elevar 
á  personas.  Esta  era  la  verdad,  oculta  por  cier- 
to ala  sencillez  del  pueblo.  De  este  engaño,  ré- ' 
sultó  la  protección  que  Orbegoso  recibió,  para  en- 
trar en  campana  contra  Bermudez,  que  teníala 
franqueza  de  ser  arbitrario  porque  asi  lo  quería; 
de  modo  que,  en  pocos  momentos  y  arrastrados 
los  sucesos  á. un  punto  estremo,  la  cuestión  varió, 
presentando  la  causa  de  los  dos  partidos  reduci- 
da al  combate  del  pueblo  contra  el  ejército.  Des- 
de entonces,  Orbegoso  vino  á  ser  el  caudillo  de  la 
santa  causa  de  la  soberanía,  el  jefe  de  las  masas 
que  tenia  la  misión  de  derribar  el  imperio  de  la 
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fuerza  bruta,  dispuesta  á  ser  el  apoyo  <le  la  ar- 
bitrariedad (!on  detrimento  de  las  leyes  y  no  Ja 
sección  armada  de  la  nación  para  sostener  el  de- 
recho y  la  voluntad  colectiva  de  los  individuos. 
Entonces,  la  legalidad  de  los  nombramientos  no 
admitió  discusión  y  el  pensamiento  dominante 
fue  destruir  al  enemigo  qué  amenazaba  destruir 
la  base  republicana.  Por  esta  causa,  el  partido 
de  Orbegoso  encontró  la  fuerza  enérjica  que  acom« 
pana  álos  defensores  de  la  libertad;  contó  con  la 
decisión  délos  departamentos  y  muy  en  breve  con 
el  entusiasmo  de  los  libres^  que  sienten  la  abne- 
gación de  morir  al  pié  de  la  imagen  de  la  justicia, 
arrancando  laureles  para  orlar  las  cienes  de  la 
patria. 

La  campaña  se  abria  para  deslindar  los  inte* 
reses  espuestos.  A  tres  legtias  de  distancia  se  en- 
contraban los  caudilos.  Ambos  recopilaban  fuer- 
zas y  tarazón  lójica  déla  historia  hacia  ver  que  una 
ó  mas  batallas  debian  tener  lugar,  para  saber  quien 
podia  mas. 

Veamos  cual  fueelresulado. 

Hecha  la  revolución  por  Gamarra  y  Bermu- 
dez,  Gamarra  comojenenu  en  jefe  del  ejército,  pa- 
só el  dia5  á  poner  sitio  alas  fuerzas  que  sehabian 
declarado  por  Orbegoso  en  el  Callao,  y  las  cuales 
constaban  del  batallón  Pichincha  que  tenia  cerca 
de  600  plazas,  inclusa  una  compafíia  del  batallón 
Cuzco.  Ei  jeneral  sitiador  abrió  la  campana  con 
1200  hombres  y  desde  luego  se  situó  en  Baquija- 
no,  de  donde  paso  á  Bella- vista. 

Los  sitidadores  se  mantuvieron  fíiera  del  al- 
cance iiel  canon  de  las  fortalezas  de  la  Independen- 
cia, contentándose  con  amenazar  á  los  sitiados. 
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Ei  sitio,  establecido  con  tinúdezy.viAo  áser  no<- 
ininal  y  lejos  de  perjudicar  á  Ortegoso,  sirvió  pa-; 
radar  incremento  á su  división. 

La  escuadra  reconoció  el  nombránúento  déla 
Convericion.  La  población  se  armó  con  un  en- 
tusiasmó heroico.  Los  habitantes  de  Lima  mar- 
chaban á  engrosar  las  filas  del  Presidente  quecre- 
j^ii  légál»  La  opinión  se  manifestó  de  un  modo 
alarmante;  el  mismo  ejército  de  Gamarra  (princi- 
pió á  sentir  los  etectos  de  ella,  produciéndola  de- 
serción en  sus  filas.  Esta  deserción  llegó  á  ser 
temible  y  á  presiajar  la  disolución  del  ejército  si 
continuaba  en  aquella  actitud.  Los  combatesno 
se  presentaban;  se  sufria  solo  los  azares  y  la  alar- 
ma del  peligro.  La  desconfianza  entró  á  ejercer 
su  rol  y  á  aumentarse  con  el  pase  del  mayor  Men- 
díburu  á  las  fuerzas  sitiadas,  siendo  este  uno  de 
Tos  jefes  de  mavor  confianza  para  Gamarra. 

Lasituacion  se  hizo  critica  páralos  conspira- 
dores del  4  de  Enero  y  conociendo  que  de  la  capital 
no  podian  esperar  mas  que  su  ruina ,  á  fin  de  salvar- ' 
se  y  de  irá  buscar  recursos  en  el  interior,  toma- 
ron la  resolución  de  levantar  el.  sitio  y  marharse 
ata  sierra. 

"  Eí  dia  28  por  la  maíiana^  entró  en  la  capital 
Gamarra  con  su  división,  notabjiiea^enté  disminui- 
da. Las  tropas  se  fueron  4  alojar  al  palacio  para 
de  allí  seguir  ese  mismo  clÍ9  la  marcha  hacia  el  in- 
terior. Los  bagajes,  él  dinero,  los  hombres  com- 
prometidos esperaban  también  la  hora  de  la  par- 
tida. El  jefe  supremo  provisorio,  iba  áabando- 
nar  el  puerto  conferido,  según  él,  por  la  opinión^ 
porque  la  opinión  amenazaba  estallar  en  su  cpntra: 
era  un  paso  desesperado  que  anunciaba  la  impp- 


lencía  de  los  conspiradores  y  que  reclamaba  un 
castigo  pronto  porql  descaro  conque  los  usurpa-, 
dores  promedian.  De  ese  castigo  estaba  encargado 
eí  pueblo,  estaba  arrastrado  á  dar  un  escarmiento 
de  su  poder  é  inmortalizar  un  dia  en  honor  del 
país. 

La  entrada  de  las  fuerzas  de  Gamarra,  equi- 
valía ala  derrota  de  ellas  en  el  sentir  de  la  opinión. 
Los  vecinos  se  dieron  el  parabién  ,  salieron 
de  sus  casas  llenos  de  alegría;  las  calles  déla  ciu- 
dad desiertas  durante  el  sitio  ecsistia,  se  vieron 
invadidas  por  un  numeroso  jentio.  Las  con- 
versaciones rodaban  sobre  conjeturas,  las  conje- 
turas pasaban  áser  certidumbres.  El  espiritu  de 
las  masas  seencendiapor  momentos — ^liabian  per- 
dido el  temor  á  las  balas|deT  ejército.  La  imajinacioa 
azusada  por  una  victoria  que  era  efectiva  para  el 
corazón  de  los  paisanos^  alimentaba  ese  espíritu 
ecsaltado  de  lós  limeños. 

Las  tropas  habían  entrado  á  palacio  y  cerra- 
do las  puertas  de  él.  Se  corría  que  Beriiiudez 
huiaconel  dinero  nacional  y  que  en  su  compania 
iban  sus  fqerzas.  Esta  voz  atrajo  gran  multitud 
ala  plaza.  Desde  las  tres  de  la  tarde  el  grupo  de 
jente  que  habia  alli,  atrajo  otro  mayor  y  asi  su- 
cesivamente hasta  rodear  el  palacio,  ocupándolas 
calles  y  la  plaza.  La  multitud  reunida  se  exita- 
ba  por  si  sola  en  acalorados  dialagos  políticos.  La 
actitud  que  iba  tomando  era  amenazante  y  ya  pa- 
recía sitiadora  de  las  fuerzas  y  de  los  que  se  lla- 
maban gobierno. 

Los  que  estaban  encerrados  en  el  palacio  se  dis- 
ponían á  emprender  la  marcha.  Eran  las  cincoy* 
media  de  la  tarde  y  la  hora  avanzada  acercaba  el 
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momento  de]a  >salida.  Todo  está  H$toy  la  divi- 
sión se  dispone  á  partir.  Mas  como?  He  ahí  el 
choque.  Se  teme  que  el  pueblo  arrebate  los  ba* 
^ajes,  que  ataque  cuando  las  fuerzas  hallan  de- 
jado el  apoyo  del  palacio*  Era  preciso  ademas, 
campo  para  marchar  y  estencion  donde  poder  des- 
plegarse en  caso  de  un  ataque.  Paradlo  las  au- 
toridades encerradas  disponen  que  se  baga  retirar 
á  la  multitud  y  al  efecto  se  principia  por  tirarles 
de  balazos  desde  las  ventanas  de  palacio.  La  mul- 
titud desarmada  se  sorprende,  se  aturde  por  un 
momento  y  se  entrega  a  la  confusión:  entonces  sa- 
len piquetes  de  tropa  y  atacan  á  las  masas.  El 
pueblo  se  reparte  por  las  calles»  se  despeja  la  plaza 
ya  la  vez  acomete  éste  con  piedras.  La  lucha  se  enr 
ciende,  las  tropas  continúan  saliendo  y  al  propio 
tiempo  atacando.  El  campo  es  desventajoso  para 
la  multitud  y  el  empuje  de  los  veteranos  arrolla  y 
persigue  cuanto  encuentra.  Entra  la  noche  y 
gi'upos  armados  de  ciudadanos  salen  á  combatir. 
£1  grito  deguen*a  resuena  y  desde  ese  instanteca- 
da  casa  es  un  castillo  que  arrójala  muerte  sobre  el 
soldado. 

Allí  se  ve  al  anciano  arrebatando  el  fucil  al  jo- 
ven para  vengar  las  victimas  de  la  libertad.  Se  ve 
ala  mujer  enérjica  y  valiente  imf^ulsar  al  marido  ó 
al  hijo  á  luchar  por  h  causa  4el  pueblo.  Quién 
no  siente  en  aquel  momento  la  abnegación  de  si 
mismo;  quién  no  se  entrega  gustoso  á  reco|er  un 
laurel  arrostrando  un  peligro! 

El  pueblo  se  entusiasma  y  combate  contra  sus 
opresores.  Los  soldados  enardecidos  disputan  el 
terreno  y  ávidos  desangre  buscan  al  paisano  para 
hacerle  comprender  que  elfusil  es  el  poderl^al! 
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El  paisano  sabe  coatestar  á  esa  blasfemia  de  la  ti- 
raiua,  rechazando  la  fuerza  con  ei  poder  de  la 
opinión. 

La  ciudad  aparece  desierta  é  interrumpido  su 
silencio  por  las  Dalas  que  señalan  lacaidadealgun 
militar. 

£n  aquel  combate  glorioso  del  pueblo  contra 
el  ejercito,  el  primero  aparece  vencedor.  Dala 
una  de  la  noche  y  la  tropa  se  encuentra  rechazada 
y  unida  para  fugar.  El  ejército  parte  dejando  en 
su  transito  algunos  charcos  de  sangre  que  atesti^ 
guan  la  gloria  del  pais. 

Tales  fueron  los  hechos  pue  tuvieron  lugar  el 
dia28  de  Enerode  1834. 

A  las  dos  déla  mañana,  el  ejército  de  Gamarra 
tomó  en  dirección  hacía  Jauja,  por  el  camino  del 
Cerro. 

Desocupada  queñie  la  ciudad,  Orbegoso vino 
del  Callao  y  entró  el  29  en  Lima,  precedido  déla 
columna  sagrada  que  se  componía  de  la  juventud 
de  frac.  El  pueblo  lo  saludó  con  frenesí  y  con  mas 
ardor  que  el  que  habia  desplegado  en  las  entradas 
de  Pezuela^  San-Martin  y  Bolívar. 

Instalado  de  nuevo  el  Presidente  Provisorio  y 
vuelta  á  la  capital  la  Convendon^  se  procedió  á 
organizar  fuemsconque  perseguirá  Gamarray 
Bermudez.  Se  invistió  al  Presidente  de  faculta- 
des estraordinarias  y  se  mandó  una  división  co- 
mo de  200  hombres,  al  mando  del  jeneral  Miller, 
que  hostilizase  al  enemigo  ínter  el  grueso  de  las 
fuerzas  podía  salirá  campana. 

Miller  partió  de  vanguardia,  persiguió  y  favo- 
reció la  gran  deseroion  del  ejercito  de  Gamarra. 
Tuvo  encuentros  pequeños  en  que  salió  victorioso, 
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Iiasta  que  llegó  á  Uciunarca  en  dmide  rectbió  ei 
auxilio  del  BatallcMi  Zepíta. 

Estebntnlion,  según  se  recordará,  había  salido 
de  Trujilloel  1 7  de  Febrero  al  mando  de  Salaverry. 
£1 25  de  Marzo  se  unÍQá  la  vanguardia  deOrbego^ 
so  y  desde  ése  momento,  el  aspecto  de  la  guerra 
yaríó  (3) .  Por  la  i  mportancia  de  los  servicios  que 
babia  prestado,  el  Presidente  hizo  á  Salaverry  co- 
ronel efectivo  de  infantería  de  ejército^  el  Sde  Mar<» 
zode834. 

Kl  ejército  de  Bermudez  se  habia  colocado  en 
las  ciudades  de  Ayacucho,  Huanta  y  Acobamba. 
Miller  le  habia  tomado  la  vanguardia,  teniendo  á  su 
frente  al  jeneral  Friasque  mandaba  la  vanguardia 
enemiga. 

Bermudez  principiaba  á  robustecer  sos  fuer- 
zas y  San-Roman  amenazaba  tomarse  á  Arequipa, 
defendida  por  Nieto  como  partidario  de  la  CSon- 
vencion.  Se  hacia  necesario  acudir  oon  celeridad 
á  cortar  los  progresos  de  Bermudez.  Con  este  ob- 
jeto, Orbegoso  salió  á  campftfia  el  10  de  Mar^.o, 
qon  el  ejercito  que  habia  formado,  dejándolas  ríen*- 
das  del  gobierno  en  manos  de  D.  Manuel  Salazar 
y  Baquijano^  con  el  titulo  de  Supremo  Delegado. 
€1 9  de  Abril  pasó  revista  en  el  valle  de  Jauja  y'de 
allí  continuó  sobre  Huancavelioa  que  estaba  ocu^ 
pada  por  Miller.  A  ésta  ciudad  «ntró  el  16  del 
mismo  mes.     Allí  se  recibió  lanoticia  deqne el  je* 

(3)  I^  nota  siguiente,  espreía  lo  oportuno  dejla  llegada 
de  Salaverry,  »E1  Coronel  Salaverrj  acaba  de  llegar  aquí 
con  su  brillante  y  entusiasta  columna.  Que  repiquen  en  Ja- 
uK^y  qué  cx)rrao  estas  noticias  eii  todas  direcciones.   ' 

Uciunarca  Mareo  aSi  ú  las  diez  deldia.  ' 

Guillermo  MiUer. 
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néral  Nieto  había  sido  batído  por  San-Roman  en 
Cangallo  yMiraflores,  el2y6  dé  Abril,  yqiieGa- 
marra  se  acababa  de  separar  de  Bermudez  para  ir 
á  tomar  el  mando  déla  di?ision  yencédora  de  Saü 
RK>man. 

El  ieneral  Miller,  sabiendo  la  llegada  de  Orbe* 
goso  a  Hoaneavelica,  dejó  la  división  á  corta  dis-^ 
tancia  y  se  nresentó  soloá  informar  al  Presidente 
del  estado  ae  la  guerra.  Desde  Idego  le  hizo  pre- 
sente, que  el  enemigo  había  reunido  sus  tropas  y 
fenia  en  su  persecución:  cfueél  habia  llegado  hasta 
elilugar  cpie  llaman  los  Molinos  y  desde  allí  habia 
emprendió  la  retirada  basta  colocar  sus  fuerzas^ 
en  un  puesto  ventajoso,  distante  una  legua  de 
Huancavelica,  llamado  Huaylacucbo. 

Orbegoso  no  era  miKtar  ni  practico  y  aun  cuanr- 
do  le  acompañaban  los  Jenerales  La--Fueñte,  Ne-- 
cochea  y  otros  jefes  de  la  independencia,  no  poí* 
eso  dejaba  de  caer  en  errores  criticables.  Se  tenia 
gjtan  confianza  en  loa  conocimientos  de  Miller  y  está 
oireuHStancia contribuyó  á|aceptarse  sin  discucion 
las  medidas  que  habia  tomado  y  los  consejos  que 
daba,  de  ir  á  tomar  la  posecion  de  Huaylacucho. 

Se  resolvió,  pues,  que  el  ejército  saliese  á  aquel 
lugar  y  e&iatarde  del  mismo  día  16 se  emprendió 
la  marcha  después  dp  haber  tomado  rancho  la  tro- 
pa. A  }a9  siete  déla  noehe  llegó  al  punto  desig- 
nado en  medio  deuna  (¿curídad,  aumentada  por 
unaesaesaneblina  y  secdooóen  la  forma  siguien- 
te: el  batallón  Pichincha  compuesto'deeerca  de' 
650  plazas  ocupó  la  derecha;  el  batallón  Lima 
compuesto  de  500 hombres  se  colocó  en  el  centro; 
el  Zepita  mandado  por  Salavcrry  con  una  fuerza 
poco  mayor  que  el  anterior,  ocupó  la  izquierda, 
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apoyada  en  el  pueblecitodeliiiíseionoinA>redeliu^ 
gar;  segiiia  la  caballería  que  montaba  á  cenca  de 
200  hombres  y  en  la  plaza  del  pueblo  se  alojó  el 
jeneral  Orbegosocon  su  estado  mayor  jeneraK 

£1  lugar  es  quebrado  y  montuoso.  El^jerdto 
dio  la  espalda  ánneei^ro  alto  que  impedíala  subí-- 
da  de  él  una  rá  pida  pendiente.  El  frente  lo  dio  al 
este,  por  donde  'debía  venir  el  enemigo^ 

Luego  que  hubo  un  poco  de  claridad,  los  je- 
les,  los  oficiales  y  aun  la  tropa  comprendieron  que 
el  hoyo  en  que  estaban  no  era  posición  mítitafi  por 
estar  dominada  por  los  cerros  que  la  rodeaban;  sin 
embargo  el  ejército  quedó  en  el  puesto  que  babta 
ocupado. 

A  las  5  de  la  mañana^  el  corneta  del  estado  ma^ 
yor  principió  á  tocar  diana;  siguió  el  Pichincha  y 
luego  siguieron  los  otros  cuerpos.  El  teniente  co^ 
ronel  del  Pichincha  D.  Lorenzo  R .  Gorealot  obaer^ 
vó  que  tal  toque  era  imprudente,  porque  equivalía 
ádar  un  aviso  al  enemigo,  el  cual  si  se  presentaba 
en  las  alturas  de  los  cerros»  podía  arrollarlos  sin 
trabajo:  la  opinión  fue  desatendida  y  el  toque 
continuó. 

Puestos  los  batallones  sobre  las  armas,  perma^ 
necieron  sin  moverse  hasta  las  G  de  la  mañana  en 
que  apareció  el  enemigo  flanqueando  el  ala  dere^ 
cha-  Orbegoso  al  divisar  las  fuerzas  contrarias, 
que  en  vez  de  atacar  por  el  frente,  corrían  á  colo« 
carse  á  la  espalda  de  su  linea,  pensó  en  atacarlos 
por  la  retaguardia  (4);  más  no  fue  posible  por  lo 
escarpado  de  la  subida.  «^Intentaba  nacerlo  por  un 


(4)  Paite  del  jeneral  Orbegoso.     Empleamos  las  pala- 
s  de  e'l  por  ser  ecsactas  según  la  opinión  de  jefes  á  quie- 


bras 

tiea  he  consultado. 
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OeAco,  cnando  pereibió  que  ellos  iban  á  ppse^ 
cionfirse  de  una  eminencia  que  estaba  ¿  la  ^eta*- 

f;uardia  vdominaba  la  linea.  El  eóiiiandaftte  Se« 
ar  fue  destacado  á  ocnparla  con  una  eompaSia. 
Después  se  hizo  poner  otra  que  estaba  situada!  en 
una  posición  inmediata,  peiy>  úo  Aiendo  esta^ 
bastantes,  se  ordenó  que  fiiese  en  sii  auxilio  el 
batallón  Pichincha.  Ya  subía  cuando  se  ajlvir-^ 
tió  que  siendo  la  subida  muy  escarpada,  y  estan-^ 
do  los  soldados  muy  fatigaclos  y  molestos  del  so^ 
roche,  no  podían  llegar  á  tiempo  y  debían  ser 
«acríficados'en  la  subida,  porío  que  se  fe'iílahdiá 
«ontramarchar.  No  siendo  posible  que  las  dos 
coñfipaflias  que  estaban  en  la  ctimbre  se  itíslavie- 
sensbiqs,  selesórdenó  que  bajasen;  mas  al  mismo 
tiempoúu  batállbfi  enemigo  ocupó  la  altura, desde 
dói^de  hÍ70  uñ  fuego  vivísimo  que  obligó  á  mudar 
de  posicioiTf,  pasándola  infantería  por  nnrioáco- 
locarse  al  otro  lado.  Al  hacer  e$ta  operación  bajo 
tes  fuegos  enemigos,  se  introdujo  el  desorden.» 
Desdeese  momento  la  derrota  fue  completa.  Las 
tropas  de  Bermudez  colocadas  en  las  alturas;  mar 
taban  sin  ser  molestadas.  ->  ' 

iSl  ejérdto  deOrbegoso,  envuelto  en  fe  tíonfu- 
sion  se  precipitó  al  rio  que  corre  cerca  del  pue*- 
blecito,  perdiendo  gf*aii  partede  su  jenteehlatna- 
vesía. 

«La  cabelicrki  no  pndo  hallarse  en  el- teatro  de 
Iftiaóeion,  porque  el  tei^reAo  era  desproporciona- 
do.» GIjenéral  Frí^s  sepreseiító  á  ella  con  cinco 
soldados  y  un  oíicial  en  actitud  de  hablarle,  pero 
la-  cal>al loria' en)  ver)  de  prestiar  atención  r  la  voz 
<^«ie*se4e  diríj¡a,'cargó sobre  Friasy  acuchilló  á  los 
sieie  i  eiiemigois  «foc^  se  lé'  {presentaron.     Entonces 
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A^ildid.  la  robiJleria  de  Beruuulez.  eon  una  iuarza 
.de  infantería  y  eiv  pocos  instantes  copisiguió  poner 
en  fuga  a  loa  200  soldados  de  Orbegoso^ 

Salaverrey»  como  que  estaba  eaetcostado 
kquierdo  y  en  roénqs  nesgo  que  el  resto  del  ejér-^ 
cito,  logró  salvar  su  batallón  con  menor  detrimen* 
to  oue  los  otros  colocándose  en  )a  orilla  del  rio,  re*- 
cibió  todo  el  empuje  del  enemigo,  dando  tiempo  ¿ 
que  los  dispersos  pasasen.  El  ei]^m¡go  tuvo  que 
CQjíifienerseal  recibir  las  balas  del  Zepita,  y  esta  fue 
la  causa  de  la  salvación  del  ejército  de  O^begpso, 
que  de  ¡lo  contrario  babria  dejado  de  e&istir  en 
aquel  mismo  instante.  La  acción  principió  poco 
despuesde  las  6  y  concluyó  á  las  /  delamañana« 

Bermudez  se  contento  con  el  triunfo  que  aca- 
baba de  cons^ui  r  y  no  se  cuidó  de  perseguir  al  ener 
migo,  pudiendo  I>aber  hecho  prisíoneroalli  mis- 
mo átodo  el  ejército,  si  obraba  jcon  celeridad, 
])iiesto  que  el  Ziepíta  no  habria  resistido  mucho 
tiempo  á  la  carga  de  todo  un  ejército  vencedor. 
Ksta  falta  de  Bermudez  dio  lugar  á  Orbegoso, 
para  reunir  sus  fuerzas  dispersas,  en  la  hacienda 
de  Acobambilla. 

En  aquel  mismo  dia  Oi^begoso  emprendió  su 
retirada  sobre  el  valle  de  Jauja*  Bei*mudez  prior 
cipió  á  perseguirlo  ai  diasiguiente. 

Al  llegará  Jauja,  Orbegoso  encontró  un  esciia^ 
dren  de  caballería  y  cuatro  piezas  de  candila  que 
vepianensu  protaccioUi  al  mando  del  mariscal  Di 
Jo^é.de  la  Ri va- Agüero*  Con  este  refuerzo  ^c 
príncipió  á  organizar  el  ejército. 

Se  preparaban  las  cosas  para  un  nuevo  eotr 
á^uentro.  Bermudez  se  hallaba  qu  Hnancayo-ep 
4parclta  Sobre.  Jauja.  .  Pareóla  inevitable  la.  rutna 


.     .  .    .  t'í'íj   .... 

^e  Ofbegóso.  Asi  lo  anunciaba  el  e$tádó  del  érái^* 
<5Ító;  rtiasd  día  32 de  Abril,  á  los  cinco  diastidlm 
derrota  de  Htiaylaciiclio,  el  capitán  D.  Mantid-Sal- 
dias  se  pnesehtódépariamehtario  al  jeneral  Qjfbe- 
g^o.  f  iO!í  qiiete  ácompáilaban  Tepartian  cartas 
de  puno  y  l«ra  de  Bernmdez  para  ros  jefes  y  ofi- 
ciales del  ¿jército,  en  las  qae  tés  acbnsejaDa  se  pasa- 
ren á^l.  El  parlamentario  se  retiró  sin  resultado 
digtino  piiblicoydesdeese  momento  se  corrió  la 
VÓ2,  de  qiie  el  ejército  que  obédecia  á  ^Bermudez 
trataba  de  reconocer  la  autoridad  del  jeneral  Or- 
begoso. 

Al  dia  siguiente  23  el  ejército  salió  de  Jauja  á 
encontrar  al  enemigo  y  se  acampó  como  »  8  cua- 
dras de  la  ciudad  9  en  un  llano  llamado  Maqntn-» 
huayo.  Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  se  pre- 
•sentó  «1  <;oronel  Sierra  (prisionero  hecho  porBer- 
mudez)  acom^aíiado  del  capitán  Carabantes,  dan- 
do parte  á  S.  E.  que  el  ejército  de  Bermudez  se 
liabia  pronunciado  por  el  gobierno  de  Orbegoso  y 

Jue Bermudez  había  fugado.     En  el  acto  se man^ 
ó  al  jeneral  D.  Antonio  La-Fuente  que  marcha- 
me á  hacerse  cargo  délas  tropas  pasadas. 

Un  suceso  tan  estrano  como  este,  nacía  de  la 
4ievoIucion  queel^oronel  Eehenique  había  h^^ho 
«ael^areito  Yeneedorá<|ue  servia  (4);  losmoti- 
TOS  que  á  ello  le  impulsaron  tenían  por  orijen  el  de*- 
seo  deestablecerel^rden,  según  se  espresa  enoti- 
ciodeI24  de  Abril  (5).     El  ejército  se  liabia  pro- 

(4)  £1  Sr.  Coronel  Echenir|ue  ha  fido  el  principal  autor 
de  este  glorioso  suceso.  Parte  del  Jeneral^Orbegoso  de  fecha 
^5  de  Abril,  ínseito  en  el  N.  4o  del  Redactor. 

(5)  REPURLICA  PERÜAJÍA. 

Concepción  A6n7  a4  de  4834; 


nunciado  ^por  Orlwgosojí  .Imbia  Tieehp  sab^.  m 
detenninacion  al  ieneral  Bermudez,  qiiien  d^^do 
en  entera  libertad,  se  retiró  al  sur  de  la  Republir 
campara  no  volver  áapar^cer  en  la  presente  Judia. 
Pronunciadas  las  fueras  enemigas^  marcba^ 
roná  unirse  con  las  deÓrbegoso  que;  estaban  en 
el  llano  de  Maquinhuayo.  Allí  llegaron  alas  onr 
ce  del  dia  y  formaron  en  batalla  al  frente  de 
las  fuerzas  con  quienes  debian  iiaber  combatido. 
S.  E.  les  arengó  de  un  modo  conforme  á  las  cir* 
cunitancias.  I^s  tropas  formaron  pabellones  y 
ambas  lineas  corrieron  á  abrazarse.  Unidos  ami- 
bos ejércitos  empredieron  su  marcha  hacia  el  pue- 

M  señor  jeiieral  jefe  del  É.  M.  J.  D.  Antonio  Gutier- 
rea  de  La-Fuente. 

Señor  Jeneml. 
En  el  momento  en  que  tengo  la  honra  de  escHbir  á  U. 
S.  la  división  que  obedecía  al  jenerai  Dermudez,  sé  ha  pro- 
nunciado por  el  gobierno  lejitimo,  sustrayéndose  de  la  au- 
toridad del  referido  general,  y  poniéndose  ámis  ordenes  pa- 
ra que  la  conduzca  á  las  de  S.  E.  el  presidente  provisional 
de  la  repúblioa  peruana.  Los  seBores  jefes^  oficiales  ysci» 
dados  que  me  acompanan  no  han  podido  resistir  á  la  imperio^ 
sa  Toz  de  la  naturaleza  y  á  la  de  esta  patria  destrozada  por  los 
horrores  de  la  guerra  civil.  La  jornada  de  Huny  I  acudió  no 
considerada  como  triunfo  sino  como  escándalo,  ha  hervi- 
do mas  bien  á  estos  valientes  para  llenarse  de  horror  y  d« 
santa  indignacúon,  al  ver  al  hermano  empapado  en  la  san» 
gre del  hermano,  y ah veterano  déla  independencia  di>p^- 
tando  el  aliento  del  que  combatiera  á  su  laclo  para  destruir 
la  tiranía  españ>Ia.  Basta  pues  de  horrores,  y  de  sangre, 
señor  ¡enera];  basta  de  devastación,  y  de  muerte.  Que  (m 
hwty  fraternal  reúna  al  rededor  áel  pabellón  nacional  á  todos 
los  miembros  de  la  familia  peruana,  que  la  paz  y  el  libre 
reinado  de  la  ley  reciban  los  pueblos  de  sus  defensores,  y 
que  las  bayonetas  de  hoy  en  adelante,  solo  se  dirijan  con- 
tra los  enemigos  de  nuestra  tranquilidad  y  de  nuestra  dicha. 


blo.dé.  íanJAi  en'dande>w  acaiiijiaroii-á  festejur  el 
titulado  abrazo  de  MaquialiHayd.  .   • 

-El  día  25  ík  E.  espidió  el  sigriienlé  decreto 
qtie.i^easiirñe  In  ¡tnpoitancia  del  episodio  qóeificA- 
baba  da  tener  lugar: 

«£n  él  sitio  nombrado  Maquinhuayo  enqiie  seí 
reunieron  los  dos  ejóneitos  se  levantará  utia  co^' 
luijona  con  esta  inscripción: — Elisunmaiaputria 
unÍ4>aqni  ¿tívs  qf^e.en  el  mismo  sitio  >•  en  la  mi^-- 
mahora  scüm/é  a  batir  y  commrtió  en  carñpo^ád 
amistad  el  qice  iha  a  ser  He  sangre.  — - 
JUrii'M(le\^yi,y> 

A  este  paso  de  conciliación  sucedieron  oti*os 
dé  igualjiaturalezaen  los  departamentos  delSud^ 


<   H'l 


£1  que  suscribe  está  anegn<)o  del  gozo  mas  puro  al 
presentar  á  su  patria  la  oliva  de  la  paz,  en  el  campo  núsmo 
en  que  debia  correrá  torrentes  la  sanare  peruana,  y  enel 
qoe  íaftíHcidad  y  las  libectftiles  patrias  ibati  á  sepultarie  en 
un  abi&aio  espantoso. 

El  Peni,  seuor  jéneral,  debe  bacer  bonor  á.  los,  sew- 
cios  importantísimos  que  le  ban  preitado  desdo  un  princi- 
pio con  enficacia  en  es.tas  apuradas  circunátancias  el  señor 
tjoronel  D.  Joíic  Allende;  lo^  tenientes  coronefes  D.  Juan 
Antonio  Ugartcdie  y  1)^  Manuel  Laiseea,  y  los  sarjentos 
mayores, ;  dp II  Isidn»  Frisancbo^  y  don  Manuel  Siddia^»  j| 
posteriormente  el  senor.corouel  don  José  IMiguel  Medina|e| 
sárjenlo  mayordon  Ramón  Dueiías;  y  loscapitanesdon  Lucas 
Ílue>]a,  donTomasSaldias,  don  Mariano  Tésanos  Pinto, don  . 
Agustín  Gorazao,  donJnan  de  Dios  Gastafieda  y  don  Julián 
Picoaga;  y  los  tenientes  don  José  Ureta  y  dou  Evaristo  Zor« 
noza,  y  en  jeneral  todos  los  señores  oficiales  de  la  divisiou 
queme  ban  ayudado  á  votvetla  al  orden  y  posponer  el  ne- 
fando deseo  de  la  gloria,  sobre  sus  con4paneros  y  bermanos» 
Yo,seííor,  estoy  muy  recompensado  de  mis  fatigas  con  baber 
conseguido  de  un  solo  golpe  la  cesación  de  la  gutjrra  civil 
y  de  todos  los  males  que  pesabau  sobre  el  Perú,-— Dios 
guarde  h  IPS.— Sr.  jeneral — José  Rufino  Echenique. 
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A  piífiiieriiviHta  aparece  eintii^tie  hecho á  la  li^ 
Iiertml  áe  imprenta  perel  miiiíslpo  de  esl;ad«  Sr. 
Corvadlo.  Acusó  en  2  de  Mayo  por  ó^no  fiscal 
k>s  N.  r>]5,  5ICy  5l9delTéIegrafo  enlosquesete 
hacia  dcargodeserGamarrísta.  Reunido  el  jitri^ 
declaró  no  hal)er  lugar  á  fonnacíon  decaiisa^  El 
ministro  se  ecsaltó  con  eslie  faiio  y  á  fín  de  saber 
quienes  eran  los  qi»e  leatacal>an,  imimóal  inipre^ 
sory  al  d^ienode  la  imprenta  para  que  revelasen 
€\  secret»  que  la  ley  les  ordena.  Ksros  88.  se  ne* 
garon 4  faltar  á  sus  del>eres  y  el  t^v.  ministro,  ha- 
ciendo uso  de  las  facultades  cstraordinarias  par^ 
satisfacer  ^uia  venganza  personal,  puso  en  pnsion 
r>goix>sa  á  las  personas  que  cumplian  con  so^obli- 
gacion.  Fia  prensa  levantó  entonces  su  voz  y  [ti 
Constituoioilal  dijo  con  eneijía:  «Tustificarestc 
atentado  porqipcse  lia  tenido  facultad  para  comp- 
terlo;  y^ile  tanto  como  discu]|>ar  un  asesinato  por 
quesettivo  puñal  para  ejecutarlo-» 

La  voz  pública  indignada  tuvo  que  recibir  el 
'desaire de  no  ser  alendida. 

Í5¡  la  ofensa  hecha  á  na  individuo  particular, 

Fmdo  ser  tan  bien  atendida,  la  prisión  del  Jeneral 
ia-l'U(tnte  produjo  serios  temores;  porque  aqne^ 
■Wo  eraamas  de  un  abuso,  una  ingratitud  contra  el 
liombre  quedcsde  el  destierro  habia  venido  á ser- 
vir en  las  lilas  de  Orbegoso. 

Se  acababa  de  triunfar,  lia-Kuciite  habia  yuel- 
toá  Lima,  se  le  habia  instado  á  set  minisirodela 
gnerra  y  no  hal)ia  querido.  Acababa  d(*  Coope- 
rar «lia  pacificación  dol  Pcru,  acababa  dcda'r  con- 
sislcncia  aprlH'g()Sü  y  de  la  nochp  ala  m,anai)afii9 
puesto  cí)  prisión..  Que  pasaba.^  cual  era  la  cau- 
sa de  este  hecho  sorprendente?  • 
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Orbegoso  dioe:  ria-Foente  coMpirabt  pttra 
derrocarla  aatorídád  y  hacerse  ptesidente. 

La  acusación  era  gravea  y  el  publico  q*jte  no  te- 
dia btra  prueba  del  hedió,  que  la  palabra  del  pi^- 
sidente,  esperó  se  le  demostraran  las  pruebas  de 
tan  estraño  paso.  La-Fuente  fue  desterrado  á 
Gosta->Rfca  sin  formársele  causa  y  los  justificativos 
too  aparecieron  jamas.  Un  manifiesto  de  Orbegoso 
alCongreso^  titulado  «Razón  motivada»  vino  á 
aclararen  algún  modo  la  cuestión;  pero á  aclarar- 
la en  contra  de  la  misma  persona  que  lo  suscribía. 

Deél  no  aparecen  otros  fundamentos  que  sim- 
ples sospechas.  Se  acusaba  a  La^Fuente  de  que 
babia  querido  ganarse  el  aprecio  del  ejército;  que 
había  procus  ado  introducir  la  discordia  entre  jen& 
eitranjerosv  peruanos;  quebabia  tratado  con  eosi- 
sideración  a  los  enemigos  y  que  todos  esos  pa&os 
^^n prueban  queindic$^ban  el  animo  de  conspiran 
IWa  corroborar  tales  acertos,  se  hacia  mérito  de 
la  revolncion  que  rja-Foente  había  hecho á  Riva^ 
Agüero  eñ  1823;  al  Yice-Presidente  Salazar  en 
liempo  deLa-^Mar  y  de  que  cuando  fue  desterrado 
por  Gamarra^  hahia  queridoconspirar  desde  Chile. 
Para  laexposicion  de  estos  puntos,  Orbegoso  ein«* 
pleóen  su  manifiesto  un  lenguaje  ajeno  nodigo,  de 
vn  magistrado^  ni  de  un  hombre  que  se  respetas 
^  misino. 

Mas,  que  habia  de  cierto  en  toda  esta  (krza? 
Había teniores,  habia  desconfianza  en  lasmásmas 
personas  del  Gobierno,  habia  nulidad  si  se  quiere 
en  alguunos^  deseos  en  otros  de  satisfacer  vengan- 
^4as  atraisadas. 

Riva^ Agüero  estaba  con  Orbegoso  y  Riva- 
Agüero,  había  sido  arrojado,  del  poder  pdr  Lar 
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.  Fuei;i*l:e;.Salazar  y  Baquijano  también  ettaba  con 
Orb^goso  y  también  había  sido  depuesto  por  La- 
Fnegate:  ellos  dósdebian  por  consiguiente  influir  en 
la  caída  del  Supuesto  conspirador.  Por  otra  parte^ 
la  ilfigalidad  del  nombramiento  de  Orbegoso  daba 
lugar  á  un  arguniento'que  se  propalaba:  se  decía q' 
el  único  jefe  lejítimo  del  Perú  era  La-Fuente;  que 
la  Convención  se  había  anulado,  arrogándose  la  fa- 
cultad deelejir  Presidente  Provisional;  que  di  nom- 
bramiento de  Orbegoso  era  nulo;  qi&e  Bei mudez 
tampoco  debía  considerarse  pr^iaente  lejítimo 
por  no  haber  sido  nombrado  por  la  nación  y  que 
Gamarra  había  dejado  de  serlo  desde  que  renun- 
ció ante  la  Convención*  De  aquí  se  deducía,  que  no 
podía  existir  otra  autoridad  lejitimsimente  estable- 
cida^ que  la  del  ultimo  Vice-Presidente  y  este  era 
La-Fuente. 

Ademas,  Orbegoso  reconocía  á  La-Fuente  co- 
mo audaz;  le  había  visto  en  el  ejército  ser  el  alma 
de  la  campaña;  le  habia  observado  sereno  en  el 
combate  de  Huaylacucho;  sabia  que  La-Fuente 
tenia  prestijio  en  las  tropas;  que  los  Gamarristas 
que  se  habían  pasado  al  Gobierno  querían  masa 
ei,  amigo  antiguo  de  ellos,  que  al  otro  que  ha- 
bian  vencido.  De  aquí  le  suponían  con  todo 
el  prestijio  de  ese  partido.  A  ese  prestijio  se 
le  agregaba  el  prestijio  de  los  hombres  que  re- 
QQnocian  en  Orbegoao  falta  de  enerjía,  de  fuer- 
;ca.yde  juicio  para  salvar  el  país  de  la  anarquía 
qu^  aun  existia. 

.  Reuniendo  todos  esto^  antecedentes,  es  fácil 
apreciar  el  rumor  que  se  propalaba:  de  que  La- 
Fuente  conspiraba  qon  Saíaverry  para  hacerseel 
primero  presidente  y  el  segundo  Vice.     Orb^o- 
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sonó  dio  al  principio  oídos  áettosmniores)  mfuá 

después  llamó  ¿Salaverry  ySalaverry  le  patenti- 
zó Jo  infundada  de  esa  suposición,  presentándole 
una  carta  contestación  á  La*Fuente,  cuándo  era 
Sub-Prefecto  de  Taena  en  que  le  rechazaba  d  con- 
vite de  conspirar  contra  Gainarra.     Orbegosole-» 
yo  la  carta  y  al  encontrarla  acre  y  dura,  m  con«* 
venció  de  que  esos  dos  hom  bres  no  podíail  unirae| 
para  mandar,  y  afín  de  enemistarlos  ^ablicamen*- 
te,  Orbe^oso  publicó  en  ios  periódicos  dichacar** 
ta,  abusandodela  confianza  [privada  queSaiáverry 
hacia  de  él.  ' 

Esto  produjo  una  incomodidad  á  Salayerry 
contra  Orbegoso. 

Peroel  conreneimieñto  que  habia  tenido  d^'ta' 
lealtad  deSalavei^ry  ñola  t&vo,ó  no  la  quiso  tener 
deLfa«J«'aeht6,  atendiendo  á  que  este  era  un  hom^ 
bre  que  le  hacia  sombra  y  que  quizá  U  árrebatdP 
riael  poder  «n  las  elecciones  populares,  de  piresia 
denté  propietario  que  debían  hacerse.  Por  está 
eama,  aeoióoidos  alas  sospechas  contra  el  uno  y 
se  desatendieron  las  que  contra  el  otro  se  vocife* 
raban:  En  esta  virtud  se  puso  en  prisimí  á  [ja-Fuen- 
ted  9de  Mayo  y  se  procedió  á  su  destierro.    Está^ 

f prisión  alarmó  al  público  y  Salaverry  al  saber-" 
a  al  dia  siguiente,  en  el  mismo  momento  se  ec- 
saltó  y  escribió  á  Orbegoso  una  duraearta^n  que 
conclnia  pidiéndole'  permiso  para  in e  del  pais. 
Cóíisíidéraba  aquel  paso  como  atentatorio  a  lai 
garantías  individuales,  Orbegosó,  ehvezdeen-r 
fadarsa.  qÓn  un  siibalterpO)  se  limitó  á  contestarle 
^ue  laieaperaba  á  comer  y'que  allí  le  liablaria  como 
a  amigo.  Salatérry  noquiso  ir  al  convite  que  se 
lé  hacia;  permanecía  disgustado.     Entonces  Or- 
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begoso  noiitóf»!  su  carruaje  y  se  vinoílonde  mies* 
tro  héroe  y  le  llevó  á  la  portada  del  Callao  para 
conferenciar.     De  esa  conferencia  reskiitó  la  nar** 
monia  entre  ambos. 

A  mas  de  la  relación  que  este  acontecimiento 
pareció  tener  conSalaverry,  Orbegoso,  en  Ia<nra- 
zon  motivada»  hacia  recaer  sobre  nuestro  héroo 
una  nota  fea  paca  su  vida;  le  presentaba  eomod&* 
lator  de  La^Fuente.  cLa  delicadeza  de  Salaverry^ 
dice»  ha  hecho  qneno  sea  mas  público  el  plan  de 
conspiración;  pues  en  su  viaje,  que  verifico  en 
compaíiia  de  La-Fuente,  adquirió  muchísimos  da* 
tos  oeque  ella  se  trataba,  los  tenia  con  antíd  pa- 
ción desde  que  habia  escrito  al  Sr.  Lona-Pizarro 
una  carta  en  laque  le  anunciaba  sucedería  inevita- 
blemente conmigo  lo  que  con  el  jeneral  La-Mac 
en  1829.P  Setonió  por  fundamento  de  la  persea 
cucioJí  f  la  palabra  de  Salaverry •  Se.  le  dojió  por 
ufiQS  y  se  le  atacó  por  otros  á  este  respecto.  Sa^ 
li^erry  pennaneció  callado  algún  tiempo  basta 
que  vieinlo  que  la  opinión  vacilaba  con  su  silcB* 
CÍO)  publicó  un  articule  en  aue  desméntra  termi* 
nantemente  á  Orbegoso  y  a  cuantos  le  habian 
acariciado  para  justificar  el  destierro  de  La- 
Fuente(7). 


(7)  Se{kH*cs  Editores. 
Desde  la  pt'istoa  del  jenerol  D.  Antonio  Gvtierrpzdo 
La^Faente  se  ha  hecho  sooiir  mi  nombro  unido  *  e$e  su* 
ceso^  pero  en  diversos  sentidos.  Piioiero  se  repitió  coa 
fiarlo  empeño,  que  estaba  acorde  en  el  proyecto  de  derro- 
car «no  radministractofl  lejillma,  fiel  observadora  dé  his  le- 
fes»  en  cti;o  favor  acababa  de  obrar  prodigios  de  todo  Jena- 
ro la  afMqion  nacional,  y  para  cuya  defeit^  yo  mismo  he 
]ieeliO;ei»fnew)s  sobre  humanos;  y  cuando  este  jénqro'dfii 
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Denle  ese  instante,  el  Pi^esidente  qt^edó  a<^H-"' 
sado  de  oahtmniante,  acusación  de  qite  no  se  de- 
fendió y  que  dejó  correr  sin  desmentir.  Y  como 
el  dicho  de  Saíaverry  era  el  cimiento  de  la  per- 
secución li La-Fuente  y  tal  dicho  no  fne  contradi- 
cho, podemos  juzgar  á  vista  de  los  docnmentosy 
con^  juicio  déla  historia,  qneíia-Fnente  nocon«- 
piró  y  qwe  Salaverry  no  fue  denunciante.  Por 
coiisec4tencia,  aquella  persecución  íne  fm  aboso 
del  peder  estraoi^inario  de  qne  estaba  investido 
Orl^egoso» 

Diu^ante  este  periodo  de  las  estraordinarías, 
se  encuentran  al  propio  tiempo  algunas  otras  pro-^ 
videncias  criticables;  tales  como,  el  destierro  de* 
paisanos  y  militares  qne  cansaban  sospechas  por 
ser  Gamarristas;  la  espatriacion  para  siempre  de* 
Gamarra  y  algunos  compaíieros  de  él:  la  dada  de 
baja  absolutamente  de  Ic^  jefes»  que  habían  toma*^ 
do  parte  en  la  revolución  contra  Orbegosó;  el  au- 

%  ataque  no  produjo  el  efecto  dc's^adQ,  se  empezcLá asegurar 
que  habla  coniribuido  con  la  c supuesta  ioQueacia  en  elgpn 
bierao»  jr  con  secretos  informeé  á  la  prisión  y  espa(rÍac¡on  de( 
meneioíiddo  jeneral.  Apesar  de  (|^ie  en  varios  ífscrilos  p^bÜ-, 
cadospor  arabos partidoá  sobre  este  particular,,  se  me  prc- 
^ntaba  ante  mis  conciudadanos  de  una  manera  ya  ridicula, 
ta  vergpnsozd;  confiarlo  en  nucía  opinión  jcn^ral  del  Perji^ 
¿era  siertipr^  Ihcnpaz  de'^eitraviarse,  sobrq  mi  p'arficter, 
principios  y  cóiidueta^^  de  que  sclirnén  abundantes  ¿ioqon-) 
teétables  documentos',' creí  convenieute^  guarda;-,  por  ,?ni 
fdnces  sircnéto;  rcsígíiandbme'á  suTrirlas  ;idvdas,quQ  Qf¿í\y. 
éiohaVia  ésta  conducb,  ch  obsequíQ  d^  la  lranqullLda4  dff^ 
Prru,|  porid  que  debeft  sacriGearpe  lodos  jos  biiepos  cijildfL-t 
danos.  Pero  habiéndose  llévpdp  el  arricio  hastp  citarsei^q 
poreláólor,  casi;  de  los  padecimientos  dt4jencTPÍ^:Ft\cni 
le,  rile' ved  en  la  indispensable,  nécej»^ad(f^?.decia^^ 
de  la  nación;  (|nejaTÍiás  diparW,  ni  avisó  alguno  que  pu* 
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menta  de  grados  y  la  elevación  repentina  de  mu* 
dios  militares  que  apenas  acabab¿i  de  ceñirla  es* 
pada;  la  creación  de  medallas  y  díétinoiouea  para 
perpetuar  la  era  de  una  gui^rra  escandalosa  yfira*- 
ticida,  y  la  erogación  de  recompensase  adictos  del 
Gobierno. 

Estos  hechos  eran  abusivos,:  porque  Jas  fitcul^* 
tades  estraordinarias  en  ningún  caso  podian  es<* 
tenderse  mas  allá  que  á  proveer  los  medios  para  es- 
tirpar  la  guerra  civil  y  tales  medida»  en  vez  dé 
obrar  para  el  presente,  venían  á  obrar  para  el  fu^ 
turoy  vetiian  a  echar  cargas  al  epark>  nacional  y 
á  alimentar  odios. que  hiciesen  irreeonoUiable  el 
septioiiento  patrio 

¥41  e\  fondo  de  esos  deciretos  $e  divisaba  áavo^ 
ritismp  y  venganza. 

Salaverry,  éntrelos  pocos  jefes  de  mérito  que 
fueron  elevados,  ascendió  á  jeneral  de  breada 
el  9  de  Junio.. 

Los  abusos  á  que  hemos]  hecho  aUicionveraa 

diera  servir  de  baso  ó  apoyo  para  su  prisión  ó  espatríaeion;» 
qoc  ni  en  eon versaciones  privadas  nie  ocupé  de  él  en  tér- 
minos que  pudiera  causarte  perjuicio  ni  molestia^  que  la 
primera  noticia  dé  su  prisión  la  tuve  a]  día  siguiente  de  Iji 
noche  en  que  se  veriücó;  y  que  cualquiera  que  haya  dicho  Id 
contrario,  óha  sido  engañado,  ó  lo  ha  hecho  de  falsario  ó 
infame,  y  al  cobarde  intento  adonde  inútil  y  chocantemen- 
te se  dirijen  otros  manejos  todavía  mas  aleves^  No  he  cóp*- 
tribuido,  repito,  directa  ni  indiréatamepte  a  la  pcrsecú-» 
eíp^  del  jéneral  La-FueAte;  como  úo  he  contribuido  p  otroA 
mUcfaas  icosas  en  ({ue'se  rtae  quiiW regalar  iiníi  parte.  .  Cted^i 
cadb  e^cltísivamente  á  mis  deberes,  jamáis  mehe  entróhiétíao, 
élnlosde  ningún  otro  runcionarjo,  y  si  hay  quiea  lo  dAide^ 
se  convencerá  luego  que  vea  la  luz  |)Mblica.t^0  manifiestot 
¿tocnmeniado,  én  qne  se  pjublicaran  tpdos  Ips  heehofsque. 


una  precisa  oonsectiencia  de  la  investidura  que  el 
Ejecutivo  había  recibido. 

Los  amei^icanos^  copistas  é  imitadores  de  los 
sistemas  despóticos  dd  viejo  mundo,  aceptaron 
con  ceguedad  y  con  inclinación  el  absolutismo 
monárquico  que  senos  infiltró  á  la  par  déla  edu- 
cación. Sin  fijarnos  en  las  fuentes  del  derecho  y 
del  poder  que  constituyen  la  autoridad,  sin  tener^ 
se  en  cuenta  la  libertad  que  debian  gozar  los  ciu- 
dadanos^ aprobaron  y  sancionaron  los  elementos 
de  destrucción  para  esa  libertad*  Siempre  ere* 
yéndose  jefes  natos  de  las  masas,  procuraron  en- 
gañarlas haciéndoseles  consentir  enq.ue  el  abso- 
lutismo era  en  ciertos  casos  la  salvaguardia  del  de- 
recho* Aceptaron  en  sus  leyes  el  sistema  dicta- 
toria! para  casos  determinados  y  á  la  vez  cimenta- 
ron el  principio  de  la  inseguridad  civil. 

Las  facultades  estraorainarias  que  equivalen 


con  relaciona  mi,  se  contienen  en  la  Bazon  motivada^  y  en  su 
defensa;  j  circunstanciadamente  toda  mi  conducta  pública 
desde  que  regresé  de  lo  campaña 

Yo  agradezco  cuanto  dei>o  los  grandes  ebjiós  quemo 
han  prodigado  los  autores  de  la  Defensa  de  la  razón  moti^ 
vada,  ciertamente  que  sentiría  desmentirlos  por  haber  fal- 
sifiicadoelorijen;  pero  be  preferido  y  preferiré  siempre  mi 
honor  á  los  elojios.  Estraño  por  lemperamento  ¿  los  par- 
tidos, no  busco  los  sufrajtos  de  ninguno;  pero  tampoco 
apetezco  que  nadie  se  forme  un  concepto  equivoco  de  mi: 
esümp mucho  mi  reputación,  y  la  defiendo  y  la  defenderé 
cuan  enérjicamente  sea  necesario,  siempre  que  se  me  ataque 
de  cualquier  modo,  y  especialmente  en  una  época  en  que 
se  esfuerzan  contra  ella  mil  tenebrosos  manojos,  que  yaco* 
noce  y  desprecia  mucho-* 

El  jeneral$alsverrti 
Octubre  ag  de  1834^ 
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.al  ioipeno.clelavoluatad  indívMlual sobre  bfeiic^ 
ral/jamás  ha  producido  olro8  resultados*  qire nía-' 
les  i t>cif rabies  para  el  linaje  komano.  La  Itepú- 
Uica  Komoha  diezmada  por  Sciia  con  tal  poder, 
deja  de  existir  en  manos  de  Cesar  el  dictador. 

1:^  Inglaterra  i^publicana  desaparece  bajo  la 
dictadura  de  CronivveK  La  República  Francesa  se 
desprestijia  por. el  triunvirato  de  Robespierre.Ma^ 
raty  Danton  y  muere  bajo  la  dictadura  del  cónsul 
Bonaparte;  la  independencia  americana  se  ve  b»ai^ 
bolear  efi  sos  fines  por  el  despotismo  de  Bolívar  tía^ 
eido  de  la  dictadura^  Aque  pasar  mas  adelante..:.! 
ctiando  la  América  toda,  el  mundo  entero  es  un 
testimonio  sagrado  de  lo  que  esponemos. 

Destruir  el  imperio  de  la  ley  para  restablecer 
la  ley  9  es  el  anacronÍMiio  mas  injustificable,  larar 
ton  }jract¡cu  mas  elocuente  de  que  la  libertad  se 
salva  con  la  libertad. 

l'^l  poder  absoluto  satisface  odios  y  rara  vez  pro- 
duce un  pequeñobien.  El  corazón  humano  está  pre- 
ñado de  pasiones  y  esas  pasiones  sin  limitación  se 
desenfrenan  en  el  hombre  que  se  siente  dictado(^ 

Todo  poder  que  establece  por  principio.  La  ne^- 
cesidad  de  cohartar  la  libertad  para  mantenerse^ 
de  hecho  sanciona  la  verdad  de  que.  ^e  poder  rio, 
es  el  lesultado  de  la  soberanía.' 

Las  conmociones  interiores  de  uu  pais^  losaza-. 
nesde  una  invasión  estranjera  lian  aidosienipre 
los  puntos  en  que  se  lian  fijado  los  sostenedores 
dd  poder  dictatarial.  Sin  atender  á  que  rara  vet 
se  han  limitado  á  tales  casos  los  poderes  que  se 
han  encontrado  con  facultades  eslraordinari,sis^ 
pues  siempre  las  hemos  visto  ejercidas  en  perse- 
cucionesi  ajenas  de  tales  hechos,  3ea  proscribiendo 
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á  \ó^  qub  trun  inocentes  ante  )á  ley^  sea  destru- 
yendo ]as  asociaciones  que  tendian  á  levantar  hi 
mole  de  la  ignorancia  que  pesa  sobre  las  masas;  eéa 
por  ñn,  para  limpiar  el  teatro  público  de  los  hom- 
bres que  han  sabido  arrostrar  el  embate  de  las 
preocupaciones  luchando  por  la  reforma;  sin  aten- 
der decimos,  á  taíes  abusos,  el  poder  estraordma*- 
rio  jamás  puede  ser  un  bien  para  los  países/  ' 
•^  La  fuerza  de  la  autoridad  está  en  la  opinión 
pública.  Este  es  un  principio  queantl  émindo 
desatendido  por  el  triunfoque  ha  obtenfdfola fuer- 
za bruta  sobre  la  civilización,  se  l>a  ctírroboradb 
por  el  desastre  y  atraso  de  las  naciones  que  haki 
ecsístido  arrea A»s  por  e\  despotismo.  ^' 

Kl  poder  que  se  cimenta  sobre  la  volu(itadje-^ 
heral,  ¿puede  temer  su  caída  por  el  aborto  de 
úha  conspiración?  La  conspiración  es  el  alzandeii-- 
to  de  una  fracción  contra  la  masa  del  pais;  es^éL 
'fléápécho  dé  unos  para  sepultar  la  ley.  Deque^ 
; modo  atacar  tal  cñme»?  la  óonspiracion  es  un. 
¿rimen  y  lá  ley  basta  para  condenarlo,  inculta  de- 
masiado para  combatirlo.  I  Jámese  en  austlió^-Ia 
opinión  nacional  y  esa  fuerza  colectiva  sfetó  irresiá- 
*  tibie  por  la  fuerza  parcial  *  Matemáticámenté/ia 
conspiración  es  imposible  en  un  país  gobernado 
pbrel  poder  de  la  soberanía:  '       •    '       1 

Pero,  sepultar  la  ley  para  lidiar  con  los  (|ue  la 
'han  sepultado,  es  emplear  uti  mal  mayori^ra  cu- 
rar btro  menor,  puesto  que  la  autoridad  se 'hace 
d&HefeJicy  eónspir adora  atentando  contra  la^ibér- 
,  táddte^ódós.  :  •  f> 

Los  gobiernos  que  necesitan  de  fMultades^* 
^  tráDfdikaHfi^  (iárágobehiat»,' confiesan  paladina- 
rtiéitte'  tiíie  nd  'épn  obr^  de  la  nadcín.    f  jaii  ley^ 
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ÍAoiikiMi  para/C4st%ar  a)  cnmiMl.;  á^4ié  entone^ 
msíyoT^  fticultade^?  es  ^ra  perseguir^  para  impe- 
<4ír  quie  hombres  sospeehosps  vuelvan  a  aHerar  el 
órddn?  El  poder  estraordiaario  viene  desde  luego 
4  lapto-eoer  reducido  al  castigo  de  los  que  legalmeii^- 
te  no  pueden  serlo,  y  he  ahí  el  gran  mal,  laeleva- 
^¿an.,  ia  cneacion  de  una  espadka  ipendiente  sobre 
el  cuello  de  cada  uno. 

.  Si  la  opinión  es  adicta  á  la  atjM:oriddd,  la  opinión 
0$  usk  muro  para  impedir  la  elevación  de  un  tirano. 
^  Aa  lo  es,  el  gobierno  que  eesiste  sin  ella,  debe 
<}aer,  El  principio  constitutivodelasociedadlojus* 
tífica. 

Y  si  lasfalcultades  estraordinarias  son  antiso- 
eíaies  .para  atender  á  las  conmociones  interiores, 
4fuief^  puede  dudar  que  lo  sean  mas  para  repeler  up 
-Htiique  e9tiraor<iinariQ?  Qué  hombre  no  se  arma- 
I  wk  parü  defender  la  independencia  de  su  pais?  qué! 
)90  pretende  que  la  fuerza  delgobiernp  sea  mayor 
ifiji  tal  oasQ  con  facultades  estraordinarias  que  sin 
ellas?  eaatra  quien  se  van  á  ejercer?  es  contra  ^I 
ínviasQr  q  con  tía  la  propia  nación  amagada?  si  con- 
tpñ  ^)  priqíieroi^  el  poder  no  alcana  pqrque  mayor 
J^el  poder  de  la  ley  qoe  f^icuUa  la  reaistenciai^sl 
4Q»t£^  lasegunda  es  peor;parqi|e  se  refrena  ^M^- 

f»ulso  de  los  defensores,  se  amenaza  el  iciyisáio  4^ 
04  iv^nale^. 
. , .    Ífpjg[ipo «es  concluir 9  ^tendiendo,  al  derecho  y  «á 
Ja  jUjttieia,  qu^en  pingan  éasa  debpi^í^stir  fi»- 
..dafAs  Absolutos  #n  un  pais.   Lógico  e«Qf!bablfc^, 
que  las  facultades  estraordinarias  son  1(^1  cqnipi^ 
.bfuiils  óü^  una  tír^i^      . 

(^  riostra  Sh^iúdam  p««is^eiM^  refai^dios.j^a 
.eviía?  «tos  m«4ií>»  T9P^l*i»fPtf  na4*  vPW^.5¥*í- 


éUlafr,  dfecii/el ctifehdlmiérttomásjatópió  partehe- 
mover  d  peligro  át!  siedieion ,  cfue  val'íkr  él*  siste^' 
inn  de  corrupción.  Reformar  la  cdíiducta  del  go- 
biériío  y  córréjír  loá  abi^ós,  seré  d; mas  ^uro 
camino  para  remediar  el  descontemos  y  hatiel*  tt¥ 
lo  sucesivo  innecesaria  la  suspensión  d^  kdbéá^ 
Corpus»  D  Misabiau  esf aí )lecrd :  «No  Itóy  podísr  sin 
libertad,  íii  fibertad  sirt  poder.  '  Si  la  fuenna'^'lai 
ley  rio  se  convinan,  todo  es  perdido. »'  AlgiWos 
celebres  fAfbfrcístas  llaman  la  ooiteesion  defaéu^ 
tadeis!  absolutas,  suicidio- nacional;  y  Mólcwortíí 
a^rega^  ánb  se  puede  suponer^  qrfe  ningún  pné*^ 
blo  i  *o  ser  que  carezca  ere  senddo,  ó  qué  sea  ín^ 

§'  üTsado  por  fes  facfciones  y  t\  miedo,  haya  jama» 
ado  á  nadie  un  poder  absoluto.»  (9).  • 
Sigfuiendd.  é]  orden  preciso  de  lo  qtíe'bemdé  ésh 
óue*tó,  facrhnrente*  se  comprenden  los:  abusos  d^ 
Orbegosfoen  el  período  que  ejercía  las  facultades 
estraordinarias.  El  paisquedó  en  calma  despuesd^ 
estas  convulciories,  hasta  fines  del  ano  eri  quesfe 
anunció  la  pronta  sublevación  queiba  á  tener  iiigar 
en  lo^  departamentos  del  Sud.  Céft  este  métivot 
Orbegoíso  entregó  al  presiidente  del  Gonsejo,  St. 
Salazar,  las  riendas  del  poder  ejcfeiitivoy  el  ftdfe 
Noviembre  partió  á  ponerse  a  la  cabeza  del  ejéí* 
cito  para  contener  Id  revolución. 

La  atención  del  publicó  se  fijó  en  los  peligros 
que  amenazaban  al  Perú,  atendiendo  áque  Ga- 
marra  se  encontraba  maniobrando  desde  Boimá, 
para  operar  un  nuevo  trastorno.     Se  fíjahati  eti 


(9)     t^ut  ap«fila«i««e8  iOnr  tormadni  del  •  disotinstt  aá ^tiac 
que  el  Sr.  Vidanrre  publicó  en  Abril  de  t834.' 
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Puno^  ^ñ  el  CuzCó,  en  Arequipa,  ect;  .p^ro  no 
se  íHaban  en  el  centro  del  pais  donde  se  con^ 
piraba  también. 

La  llegada  deljeneral  La-Fuente  al  Callao,  vi--, 
no  á  precipitar  la  esplocion  de.  una  conspiración 
^e  no  se  preveía.  ¡ 

El:  29  de  Diciembre  el  bergantin  Sardo  Carch; 
Una^  ancló  y  el  capitán  de  puerto  hizo  saber  en 
>el  acto  á  La-Fuente,  que  venia  en  él,  que  no  áer 
sembarcase  hasta  que  llegasen  ordenes  del  Ejecu- 
tivo, ínter  se  esperaban  estas  ordenes.  La-  Fuen* 
te  se  trasladó  á  la  corbeta  de  guerra  de  los  EL  U. 
laFaidfreldydealiísedirijió  al  Gobierno  pidieñ* 
flot  ^  le  hiciese  desembarcar  y  se  le  sometiese  á 
juicio.  El  Gobierno  se  negó  á  ello,,  por  nota  de) 
31  dfd  mismo  mes,  haciéndole  presente  que  su 
presencia  podia  interrumpir  el  orden  en  el  pais. 
•  La-Fuente  había  sido  desterrado  en  virtud  de 
facultades  estraordinarias,  sin  sentencia  judicial; 
fMidia  pues  venir  al.pais,  puesto  que  el  imperio  de 
las  leyes  habia  sido  restablecido, 
,  ,  .  A  Ias.^.y  media  de  Va  mañana  del  1°  de  Enero 
tde  1835,  la  fortaleza  del  Callao  saludo  al  jeneral 
Lat-Fuente,  prorrumpiendo  en  vivas  por  el.  Se 
habla  sublevado.  El  sarjeato  D.  Pedro  Becerra, 
jefe  de  esa  conspiración,  en  el  mismo  día  ofició  á 
LarFuente  en  los  siguientes  términosr 

«Sr.  Benemérita  jeneral  D.  Antonio.  G:  deLa- 
Fuetote.-*-CQn  fecha  de  hoy  se  ha  proclamado  la 
fortaleza  de  la  Independencia  por  el  orden  deü- 
bertad;  y  esto  es  con  toda  la  fuerza  que  la  guar- 
liecia;'y  suplico  áV:  E.  que  en  el  momento  en  que 
reciba  esta  ^se  ponga  en  marcha  par^t  .  poneriiios  á 
la  disposición  de  V.  F>.-^l>¡os  ect.  Pedro  Becerra. 


.  /  Lar^uei^te  cqnte^tQ  (8):.  .. 

jf^aqp  de  recibir  una  nata  de  U.  siufeclia,  fia 
li\  qqe  j^ifs.  diqe  haberse  proclamado  qsa  (brtaleza 
por  cjll  Qjrdeajy  libepíad.y  que  tofla  la  fuerza  que 
componf^  e^afguKnicÍQn.nie  ^upJicasaltar  atierra 
en  .cí.  píppentQ.  Este  paso  np  roe  es  permitido 
bAcerlo^.sinqueU.  me.  mande  un  par  de  jefes  que 
ipe  insti'^i>Yan  ea  los  acontecimientos  y  de  losmo- 
tivoi  que  lian  orijinado  ese  movimiento. »  I>a  no- 
ta concluye  recomendando  el  orden  y  la  no  efu- 
sión oe  sangre. 

,  Bejfprra  respondió  entonces  al  contenido  de 
if^^ó^^ru^r;  «qiie,  no  liabia  jefe  ninguno,  porque 
tp^o^  ^^tab^n^presos^  djesdeel  jeneral  Loyola  has- 
ta el  último  subteniente,  que  los  que  habían  heclio 
Jji  revolución.  jei?a  la  c\^^  des^^rjentos.» 
¿,¡;^^4^ocas  bora$/desp/i.es  se  ti^vo  la  resolución  de 
I^nÍ^4^nte  reducida  a  cisponer  que  la  situación 
.er^  q¡ix6  se  h^Uaba  solicitando  su  vindicación,  le 
ji^g^d^  tomar  partido  en  ese  movimiento;  que 
<¿ífrq^áraí^tir  |lp$  queiiehabiíin  sublevado  y  con- 
ciliarelfín  que  se  propoi^ian,  ibaáoficiar^lSupre- 
^ip^  gobierno,  y  conduia  recomendándolas  la  di- 

,..  tn ,eí?c{to,  ese  mismo  dia,. La-Fuente  oíicio  al 
gpboernip.MCpnipaíiáiidoje  las  anteriores  cpmuni- 
.99cioii^  contestas  notables  frases:  «Lejos  de  mí  la 
idea  de  apoyar  ni  querer  entrar  á  mi  patria  por 
.jpedjip  de, r^y olucJOfi.es  y  trastfjrnos.  B^ijo  este 
,  c/ifOfGptp  4?seo  s^e^vQuales  son. ías  opiniones  del 
-gptu/frAP  opn  rpapecto; á  la  reyqlnciou^  y  cual  ia 

.li .  I  í^)  .  »T;ft4«f i«^^  doflii^W^  s«'«iii^eqtfíi|n  eo.el  Re- 
dactor, ói'gnno  oncial,  ..?../ 
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parte  queá  mí  me  cabe  para  contríbnik^áiiéstable- 
wr  él  orden,  y  obedecer  al  gobierno  contórtocá 
las  leyes.»  Elgobrerno  en  vez  deítcepttreaílafOl^-» 
ta  dijo  á  fia-^Fuente;  que  siendo'  sii  prestenc^a  él 
pretesto  de  la -revolución  y  pudiéndo  ella  Hacfel^ 
correr  riesgos  al  orden,  le  ordenaba  saliisse  delá 
bahía  del  Callao  para  el  estranjero.  Siguieron 
otras  comiiñicactones  á  este  res[>eCto  que  di^roti 
por  resultado  lanuevaespatriaciondcLa-Fücnté; 

íiós  periódicos  de  la  capital  aprovéchartiA  fá 
ocacion  de  acusará  lia-Fuente  de  haber  hecho  iá 
revolución,  sin:  atender  áqoe  el  mismo  jetíetal  ep 
Tez  de  apoyarla,  ofrecía  su  espada  pa^acombatiria; 
en  el  momento  en  que  el  movimienilo  estaba  cHuti^ 
fante.  '' 

La  acriminaeion  era  injusta  atendidos  lós'da^ 
tos  oficiales;  pero  como  esaconspiracioittiopodip 
haber  nacidoni  sido  obra  e^clnsiva  de  los  saínenlos; 
se  acusó  de  autor  al  jeneral  La-Faeñte,  ttuc  sus 
ajentesla  habían  preparado  para  cuandoiéi  lltí^'- 
se.  De  todo  ello  no  hay  pruebas  y  cí  juicid^dfe 
uno  no  puede  descansar  en  suposiciones. 

Salaverry  era  entonces  Inspector  Jéncraldérik 
Guardia  Nacional .  A  la  noticia  de  que  el  bartalloh 
Maquinhuayo  se  había  Sublevado,  eijenerál  Nieto 
réuttió  un  poco  dé  tropa  y  marchó  ásofocaf  éfitiíi- 
vimiénto,  llevando  de  jefe  de  estado*  mayórá  Sáf- 
laverry. 

Becerra,  era  un  sárjenlo  que  se  había  fórtoiadb 
al  lado  de  Salaverry^  un  valiente  que  se  distíil:^ia 
en  la  tropa.  Salaverry  al  acercarse  al  cástíUiy,  ja- 
dió facultad  al  jeneralde  la  división  D.  Domingo 
Nieto,  para  que  le  permitiese  tentar  un  paso  con- 
eiliaílor.     Se  le  concedió. 


La  división  se  había  situado  por  dis|ioaicion 
del  jefe  de  E*  M.  en  diversas  fracciones  para  pro- 
ceder al  ataque,  A  ]as  9  de  la  noche  ael  dia  I^ 
una  partida  compuesta  de  cuarenta  y  cuatro  hom- 
bres al  mando  del  teniente  coronel  Arríeta,  sepo- 
secionó  del  pueblo;  otra  de  igual  fuerza  fue  coló- 
eada  al  frente  de  la  puerta  del  Socorro,  otra  man- 
dada por  el  coronel  Solar,  y  una  tercera  de  diez  y 
ocho  hombres  se  coloco  al  freoteqiie  mira  áBella- 
vista  con  el  fin  de  distraer  á  los  amotinados.  La 
fortaleza  rompió  sus  fuegos  sobre  estas  partidas 
que  en  la  maíiana  siguiente  fueron  relevadas  por 
futras  deigual  numero. 

Eran  ya  las  diez  del  dia  cuando  se  observó  que 
el  fuego  de  los  castillos  estaba  apagado.  Enton- 
ces Salaverry  partiendo  con  un  corneta  se  presen- 
tó á  Jas  inm^oiacíones  del  castillo,  poniéndose  á 
tírode  pistola.  Alji  Hamo  al  jefe  de  los  conspira- 
dores.^  á  Becerra,  para  hablarle.  Apareció  el  jefe  y 
Salaverry  le  dijo  entonces:  que  si  se  rendían  les  ase- 
guraba ^ue  no  serian  castigados.  Les  hizo  ver  lo 
mfrucliuosa  quesería  la  resistencia,  cuando  no 
.contaban  con  elementos  para  sostenerse. 

Becerra  principios  titubear,  ¿  querer  coasen- 
f^*l  parólos  otros  conspiradores  que  le  observaban 
cortaron  la  duda  diciendo  á  Salaverry,  que  seré- 
tiraje^  el  ^tio  pprquesinó  le  ibaná  hacer  fuego. 
,,3^y9rry;Tol viola  rienda  á  su  caballo  y  se  r^- 
Ukq.  Se  detuvo  ^  frente; de  una  casa  del  Callao 
.oi4ícn(i|o  un  poco  de  agua  y  estando  bebiéndol^, 
■M  aidvktieroia  que  del  castillo  salían  tropas  á  tp- 
A|f)9f}q./  .^lavei^iy  torció  de^deluegoháoia  Bella- 
vista  y  llegando  al  frente  ae  la  tropa  que  manda- 
h9^^ísfp^\^V^f^  dep^rgar.  Se 
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colocó  a)  frente  dé  uña  columna  de  íñftitttcria  acom- 
pafíado  de  un  piquete  de  caballería  y  tomando  á 
escape  sobre  la  pueita  princrpal  del  castillo,  y  htr- 
ciendo  cargar  aun  tieaipo  á  los  otros  piquetes  sie- 
gunlascoloeacionesenquc  estaban  desde  él  día  áií- 
terior,  arroyó  con  Cuanto  se  le  opuso  y  penetró 
por  Ja  principal  puerta  á  despechó  dé  la  résísteii- 
cia  que  hacían  los  enéerrados  y  los  que  hhbian  saf- 
lido  á  perseguirá  Salnverry  niinitos  antes. 

Kntró  á  sangí^  y 'fuego  y  esta  fué  la  unida  vez 
en  que  las  fortalezas  dtí la  Independencia  han  sido 
tomadas  por  asalto.  '  '     •  •**  v*  '  '  -^  ;*  • 

La  voz  pública  de  los  hombres  dé  aquel  tiem- 
po y  la  espresion  injénna  de  los  qué 'aun  vi  ven, 
acreditan  queá  Salaverry  se  debió  tíil  triuTifb  s?^ 
gulcir  y  iinico  en  los  anales  del  Perú:  '  "*"• 

Éendidas  las  fortalezas,  se  tomó  á  las  cabezas 
y  en  consejo  dé  guerra  se  les  condenó  á  riíuerté, 
s^téncia  que  se  ejecutó  á  lós  pocos  dias,  sini  dafr 
aclaración  délos  cómplices  instigadores  del  movi- 
inientó.  .      »:  : 

r.os conspiradores  murieron  con  él  secreto.*^' 

Desde  aquel  dia,  Salaverry  quedó  dé  gober- 
nador de  las  fortalezas  del  Callao,  acrecentándose 
por  esta  circunstanciia,  el  temor  que  se  tenia  dfe 
una  nueva  revolución. 

Y  en  efecto  el  23  de  Febrem  á  las  í2  tíelá  ííó- 
che,  la  gitarnicion  del  Callao  se  ¿u ble vó-' encabeza- 
da por  Salaverry,  nuien  oncióal  gobierno  óara  cfáe 
entregase  el  mando  supremosindarJugnra comba- 
tes. El  gobierno  seretiródf^la  capital  y  Salavéñ^- 
ry  entro  á  ella  tomando  el  título  de  Jefe  Supremo 
del  Pera.  •  /;  -  -•  f»  '^-  ^^  '  ^  •'»•■••-  '\  ^y'^' 
'      Al  tdcíir  en  eata  é^óca  dé  ta  hástó>la;  4d)eM¿s 
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detenernos  con  mayor  calma»  que  la  ^ue  ha  sido 
preciso  emplear  en  el  bosquejo  de  la  vida  civil  del 
Perú;  debemos  circunstanciar  y  seguir  paso  á  pa- 
so las  huellas  del  hombre  que  se  sacrificó  por 
su  patria.  Para  ello  espondremos  ante  todo  lajus- 
tícia  de  la  revolución. 
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CAPITULO  SRSTO. 


Necesidad  de  la  revoineton. 

El  Perú  contaba  mas  del  O  anos  de  ecsrstencia  ¡íi^ 
dependiente.  Emancipado  de  la  España  había  reco- 
nocido el  sistema  republicano  por  base  de  sn  or- 
ganización. La  revolución  déla  independencia  no- 
habia  ^ido  un  hecho  limitado,  nacía  de  una  ley 
natural,  inapercibida  por  los  ejecutores  de  ella¿pe- 
rosentida  por  todos.  Esaravolueion,  era  la  obra  de 
la  ley  de  perfectibilidad  que  arrastra  al  linaje  huma- 
no á  la  realización  de  la  justicia  universal .  Ley  divi- 
na, que  en  mas  de  seis  mil  años  ha  ido  cavando  el  se^ 
pulcro  de  labsrrbarie  para  hacer  rejentarelécode 
la  civilización. 

Impulsados  por  la  creación  á  marchar  siem- 
pre, siempre  adelante;  á  crecer  y  desarrollamos 
como  crece  y  se  desarrolla  todo  lo  que  vive,  todo 
lo  que  nace;  á  mejorarnos  y  perfeccionarnos  al  ni- 
vel del  mundo  que  pisamos,  la  revolución  america- 
na fué  el  resultado  del' orden  natural.  ^ 
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La  lay  de  la  perfectibilidad  que  es  la  ley  del 
progreso,  coloca  al  hombre  como  á  los  Estados 
en  la  alternativa  de  desaparecer  ó  de  seguir  el  tor- 
rente de  la  luz. 

El  globo  no  fué  creado  para  estacionarse.  No 
fué  un  cuerpo  inerte  condenado  á  ecsistir  en  el 
sueno  de  la  muerte;  fué  un  ser  vivo,  animado,  á 
quien  su  autor  imprimió  el  sello  de  su  alma. 

Lanzado  por  las  manos  del  Eterno,  recibió  en 
su  impulso  la  orden  de  movilidad  y  con  ella  la  vi- 
da. Ese  mundo  fué  dotado  de  cuantos  elementos 
eran  precisos  para  su  conservación,  y  todos  en  ar- 
monía para  ecsistir  del  desarrollo  producido  por 
el  movimiento. 

Las  montanas  arrojando  ^bre  las  planicies  la 
corriente  de  los  rios.  í^os  mares  recibiendo  esas 
corrientes  y  ajitándose  para  conservar  su  ecsisten- 
cia  en  el  niov  i  miento. 

liOs  campos  desentrañando  sus  fuerza^i  para 
dar  desahogo  a  la  savia  délas  plantas,  y  las  plan- 
tas brotando  para  no  apagar  el  fuego  que  les  im- 
pulsara. 

El  insecto  muriendo  para  dar  lugar  al  insecto 
que  le  sucede. 

El  universo  entero  marchando  para  vivir  en 
la  atracción. 

Qué  es  lo  que  no  se  mueve?  qué  es  lo  que  no 
anda? 

Anda  la  materia  para  conservarse  y  cuánto 
mas  no  andará  elespirítuqueestodo  movimiento! 

Esa  actividad  de  todo  lo  nacido  tiene  por  ley 
marchar.  Y  adonde?  volver  atrás  es  volver  al  cahos 
de  donde  salimos;  ir  adelante,  es  seguir  la  mi- 
sión del  EternOjí  es.marehar  al  porvenir  que  lo  «s 


la  patria  de  Dios.  Esa  palria  es  la  perfeotíbiH* 
lidad  que  columbramos  en  ios  albores  de  la  infau^ 
cia,  cuando  nuestras  almas  aun  uo  se  han  conta- 
jiado  con  el  veneno  de  la  con  upcion  y  que  siem- 
pre, á  toda  hora  se  nos  presenta  arrancando  nues- 
tras miradas  hacia  ella.  I  >ey  sagrada ,  á  cuyos  pies  se 
han  inmolado  los  sacerdotes  de  la  humanidad,  los 
héroes  del  universo. 

Esa  ley  sentida  por  los  pueblos  y  pocas  veces 
comprendida  por  la  comunidad,  ha  enjendrado  el 
choque  de  dos  intereses  opuestos:  los  déspotas  que 
han  procurado  contener  el  desarrollo  de  ella,  y 
los  libres  que  han  combatido  por  destruir  los  obs- 
táculos que  le  pusieran.  De  ahí  la  lucha  déla  tí«- 
rania  contra  la  libertad;  de  ahí  la  fé  en  el  triunfo 
de  esta  por  ser  una  consecuencia  de  lo  natural. 

Muchas  veces  no  acertamos  á  esplícar  el  entu- 
siasmo del  ignorante  en  la  defensa  de  un  princi- 
pio que  no  comprende;  atendan)os  entonces  al 
sentimiento  intuitivo  de  cada  ser  y  allí  compren- 
deremos el  imperio  de  la  inchnacion  orgánica,  el 
dominio  y  poder  de  esa  palal)ra  mágica  libertad^ 
que  hiere  lo  divino  que  habita  en  el  hombre,  la 
inclinación  sagrada  que  le  arrastra  á  seguir  ade- 
lante sin  detenerse,  sin  dar  lugar  á  que  el  polvo 
de  las  edades  que  corren,  no  le  soterré  en  sus 
ruinas. 

Procurar  detener  la  marcha  de  la  creación  es 
querer  morir  en  el  olvido  de  la  humanidad;  que- 
rer ahogarse  en  el  gran  lago  del  pasado. 

Contener  la  corriente  de  un  arroyo,  ei  prepa- 
rar la  inundación  de  la  represa.  Hoy  se  secará 
la  madre  de  un  rio:  su  caja  se  cubrirá  de  despo- 
jos y  algunos  pensarán  que  el  lugar  es  seguro. 
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Palparán  la  esterilidad  de  las  márjenes  y  llegarán 

á  olvidarse  mas  tarde  que  por  allí  corría  agiia,  Pe- 
ro manana!  esos  diques  que  contuvieran  el  curso 
de  esa  corrienle  no  podrán  resistir  el  aumento  del 
líquido;  las  aguas  irán  llegando  y  el  lecho  donde 
fueron  mandadas  dormir  irá  siendo  pequeño:  ca- 
da dia  el  elementóse  aglomerará,  encontrará  es- 
trecho el  recinto,  se  sentirá  oprimido  y  con  fuer- 
za para  desahogarse:  los  diques  no  bastarán,  se 
sentirán  pigmeos  delante  del  gran  coloso  qu^  por 
grados  se  aumentaj  crece  sin  término.  Tendrá 
que  ceder.  Cede,  y  la  reunión  de  toda  esa  ma- 
teria saldrá  de  arranque  precipitada,  derribando 
cuanto  encuentra,  limpiando  cuanto  escombróse 
le  opone;  marchará  hasta  quedar  eh  su  orden  nn- 
turüí. 

Tal  cosa  sucede  con  los  pueblos.  Hoy  se  les 
oprime,  pero  mañana  se  precipitan  á  colocarse  en 
el  estado  que  debieran  tener.  Y  esa  es  la  re- 
volución! 

La  España  dominante  por  tres  siglos  en  Ame- 
rica cometió  el  error  de  hacer  estacionaria  su  po- 
lítica. La  ley  de  progreso  impulsó  el  carro  de  las 
ideas  yjos  americanos  para  dejarle  correr,  quitaron 
«I  escollo  que  se  oponia,  se  emanciparon. 

¿Pero  la  emancipación  era  acaso  el  ultimo  pa- 
so quehabia  quedar  en  la  vida  de  los  americanos.^ 
Era  ese  el  ultimo  escalón  de  la  felicidad? 

lia  ley  de  la  perfectibilidad  nos  obliga  á  mar- 
char; debiamos  pues  seguir  adelante.  Rabia- 
mos dado  un  paso  que  nos  ponia  en  camino,  la 
emancipación;  teniamos  que  dar  otro  y  otro  para 
ser  consecuentes,  ser  libres. 

Habia  el  Perú  hecho  algo  por  la  libertad  en  su 
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nueva  vida?    He  aqui  el  punto  á  que  queriamos 
llegar,  porgue  de  la  solución  de  este  hecho  nace 
la  justificación  de  la  revolución  de  Salaverry .. 

No  esa  los  pueblos  á  quienes  debe  acusarse  de 
los  males  que  sufren;  ellos  no  comprenden  el  mo* 
do  como  aliviarlos.     Bastante  hacen  en  estar  siem* 

S predispuestos  áprotejer  al  que  creen  un  liberta- 
or.  Son  los  goDiernos  los  que  tienen  la  respon* 
sabilidaddelos  sufrimientos  públicos,  los  gooier- 
nos  en  quienes  se  entregan  las  masas  para  que  se 
les  encamine  con  la  luz  délos  hombres  cultos,  los 
gobiernos  que  han  sido  omnipotentes  para  ha- 
cer el  bien,  puesto  que  han  tenido  la  iniciativa  á 
causa  de  la  ignorancia  é  inocencia  del  pueblo. 

No  hay  para  que  atender,  entonces,  ala  mar- 
cha déla  comumdad;  nuestro  criterio  debe  de- 
tenerse en  el  ecsamen  de  los  delegados  del  pueblo, 
de  los  encargados  déla  nación  para  inquirir,  bus- 
car los  recursos  y  los  medios  de  bien  estar.  Bajo 
estos  antecedentes  podemos  preguntar,  cual  era  el 
estado  del  Perú  el  23  de  Febrero  de  1835? 

£1  Perú^^  hemos  dicho,  habia  proclamado  el  sis- 
tema republicano  por  base  de  su  gobierno.  ¿Se 
habia  llevado  á  efecto  esa  proclamación?  Los  nom- 
bres no  son  los  hechos — se  habia  hablado  pero  no 
se  habia  realizado  nada.  La  revolución  déla  in- 
dependencia habia  quedado  reducida  al  cambio 
de  personas;  habia  venido  á  ser  una  burla  de  la 
república  y  sin  aventurarnos  m  ucho ,  podemos  ase- 

§urarque  habia  empeorado  la  condición  material 
elpaisy  aun  lasgarantiasdel  individuo. 
Que  se  necesitaba  para  completar  el  resultado 
de  la  emancipación?  llevar  adelante  la  reforma  en 
(pdos  sus  ramos:  sostituir  las  leyes  nionárquicas 
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por  las  leyes  democráticas;  naevos  c^igos;  nue- 
Ta  política  que  hiciese  efectiva  la  vida  civil  del  ciu- 
dadano: igualdad  en  la  aplicación  de  la  ley;  garaii-* 
tias  para  el  uso  de  las  libertades  públicas:  pros- 
peridad é incremento  déla  riqueza  nacional.  Se 
necesitaba  todo  esto  y  sin  embargo  nada  ecsistia. 

Nuevos  códigos.  Las  leyes  que  rejian  al  Peni 
faabian  tenido  por  orijen  un  principio  adverso  al 
orijen  democrático.  Nacian  del  dominio  absoluto 
que  el  monarca  ejercía  sobre  sus  pueblos.  Desde 
luego  y  la  base  de  las  instituciones  vijentes  era 
viciada. 

Al  consentirse  en  que  los  códigos  españoles 
siguiesen  imperando,  se  consentiaen  queel  alma 
de  la  conquista  continuase  rijiendo  el  triunfo  que 
sehubia  obtenido  para  destruirlo. 

La  ley,  que  debe  ser  la  espresiondel  progreso 
y  del  espíritu  nacional  sometido  ala  justiciales  el 
primer  apoyo  de  la  libertad.  Si  la  ley  monár- 
quica continuaba  vijente^cual  venia  aseria  liber- 
tar) de  los  ciudadanos?     Sois  libres,  se  decía;  y 

PH  .  i  *>•  H  se  procuraba  adormecer  la  repre- 
¿  \  - '«  í  #  es;  p^rosnjetos  ala  ley  del  monarca. 
•  t.  una  imposición  que  cargaba  sobi*e  él 
,•  u:  sr  le  dominaba  por  la  voluntad  de  un  estra- 
to y  la  votu  ntad  propia  tenia  que  acallar  al  aspec^- 
ío  del  podi»r  de  la  conquista  consignado  en  loscó- 
digos  españoles.  Que  importaba  que  tína  cons- 
titución dijese:  nos  rejimos  por  nosotros  mismos, 
cuando  el  hecho  demostraba  lo  opuesto.^ 

Bramos  una  monarquía  en  el  fondo  con  el 
traje  indeciso  de  república. 

Nueifapolitica  que  hiciese  efeeúva  la  vida  cii^il 
dfl  dudaauno.     Déla  irregularidad  que  naciade 


gobernarnos  por  ley e«  monárnuieas,  resultaba  í 
la  par  la  no  ecsistencia  del  ejercicio  del  derecho , 

fina  *■■***  1^ '"•"  "'  ^'         ~^ 
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nuento  dei  poder  civil  y  al  reconocimieuto  (del 
derecho  absoluto  que  los  déspotas  lian  apellidado 
divino. 

Igualdad  en  la  aplicación  de  la  ley.  Las  diver- 
sas constituciones  quebabia  recibidoelPerú  ensu 
corta  vida  civil ,  reconocían  el  principio  de  la  ^igual- 
dad ante  la  ley.  No  hay  duda,  estaba  escrito  asi;  pe- 
ro escrito  para  sarcasmo  del  hombre  débil,  porque 
las  leyes  que  se  observaban  destruian  esa  procla- 
mación, reconociendo  el  privilejío  encada  una  de 
sus  disposiciones. 

Ecsistian  los  mayorazgos  que  formaban  una 
clase  privilejiada,  con  obcion  al  patrimonio  de  los 
ascendientes  escluyendo  al  resto  de  la  familia. 
Ecsistian  los  impuestos  sobre  el  individuo  que  gra- 
vaba á  los  ciudadanos  desproporcionalmente  al 
':aber*de  cada  uno.  Ecsistia  la  contribución  del 
indíjena  que  les  obligaba  á  pagar  el  tributo  del 
suelo  que  pisaban,  sin  que  tal  gravamen  retalíese 
en  los  demás  habitantes  del  Pem.  Ecsistia  la  es- 
clavatura á  pesar  de  haber  sido  abolida  por  la  ley. 
El  pobre  no  podia  ser  ni  diputado,  ni  elector,  ni 
ciudadano;  mientras  que  el  rico  podia  serlo  todo. 

Ante  la  ley  eran  todos  iguales^  según  la  Cons- 
titución; pero  ante  que  ley?  la  ley  que  rejia  érala 
ley  de  la  monarquía  y  esa  ley  estableciael  privile- 
jío, autorizaba  el  monopolio:  la  ley  era  desde  lue- 
go el  fundamento  de  la  desigualdad  y  al  dentarse  un 
principio  como  el  que  la  carta  sentaba,  no  se  hacía 
•mas  que  ridiculizar,  crear  espectativas,  garantir 
dereeliosque  iban  á  morir  en  la  aplicación  de  él. 

I:/a  igualdad  ante  Ja  ley  era  una  mentira. . 
•  Garantías  para  el  uso  de  las  libertades  pid^li- 
eas.     Las  libertades  públicas,  aun  cuando  noesta* 
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ban  reconocidas  por  los  código»  civiles  y  en  vez  á^ 
ellas  imperaban  ias  coartaciones  de  los  dei^edioa 
individuales,  con  todo,  la  Gonstitnoion  había  de- 
tallado garantios  para  el  eiudadanoqnesefialaban 
esos  derecho?-  Mas,  para  que  ellos  fuesen  pues- 
tos en  ejercicio  écsijia*  la  propia  Constitución  leyes 
especiales  ad  hoc.  Esas  leyes  en  su  mayor  parte  que- 
daron sin  darse  y  en  su  defecto  continuaron  rijien- 
dolas  que  Felipe.Il  habia  promulgado  en  su  guer- 
ra ¿ontra  la  libertad. — De  ahi  nacía  que  la  libertad 
de  asociación  era  considerada  como  mi  crimen  de 
lesa  majestad;  la  libertad  del  pensamiento  sujeta  á 
las  reglas  del  fanatismo  que  levantaba  hogueras, 
paraestinguirlo;  la  libertad  del  sufrajio  limitada  á^ 
cierta  clase  de  la  nación  con  castigos  para  el  que 
sin  estar  reconocido  en  esa  categoría,  quioiese  ha- 
cer uso  de  él. 

Cual  era  la  libertad  garantida  por  la  ley?  He- 
mos recorrido  la  marcha  independiente  de  la  na- 
ción y  hasta  aquella  época,  triste  es  decirlo!  no  ha- 
bían garantías  para  el  hombreen  el  ejercicio  de  su 
soberanía.  ** 

Prosperidad  é  incremento  de  la  riqueza  na^' 
cionaL  Comoresultadodela  emancipación  se  es- 
peraba que  la  rique7.a  del  país  tomase  un  desarro- 
llo estraordinario;  que  duplicara  los  ingresos  del 
estado  y  al  mismo  tiempo  estendiese  la  riqueza  en 
los  individuos.  Eita  esperanza  nacia  deuna  ver-» 
dad  matemática  que  la  ciencia  ha  establecido  y  la 
práctica  corroborado.  Si  el  Perú,  dotado  por  el 
Creador  de  las  producciones  mas  necesarias  pai^á 
el  consumo;  de  granos,  de  lanas,  de  algodones,  de 
minerales  etc¿  etc.  suministró  ala  España  enormes 
cantidades  que  sobraban  después  ae  satisfechos 
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los  gastos  de  una  corte;  si ei  Perú,  que  era  una  de 
las  mas  rícas  colonias  de  la  América^  estando  do* 
minado-  por  el  monopolio,  era  la  fuente  de  recur- 
sos para  la  Metrópoli;  emancipado,  es  claro  que 
debia  dar  el  doble  y  aun  mas^  compreendiendo 
que  la  abundancia  y  la  prosperidad  serian  mas  qua 
suficientes  para  engraiidecer  al  pais. 

lia  industria  agrícola  y  minera  sujeta  á  trabas 
por  los  reglamentos  españoles  y  ahogada  por  las 
contribuciones  directas  é  indirectas^  producía  lu** 
ero  para  los  particulares. 

Las  aduanas  limitadas  á  la  recolección  de  los 
derechos  de  importación  y  esportacion,  del  co- 
mercio que  se  hacia  con  la  Metrópoli^  dejaba  sumas 
crecidas  al  erario. 

La  mineria  apesar  de  tener  sobre  sí  el  peso  de 
los  derechos  que  se  reservaba  la  corona,  era  tam- 
bién próspera. 

]x)s  particulares  hacian  capitales  y  el  gobierno 
nadaba  en  oro.  Todos  sus  gastos  satisfechos  y 
siempre  con  sobrantes  para  remitirá  Espaíia. 

El  Perú,  durante  el  coloniaje  no  hay  que  du- 
darlo, subia  en  sus  entradas  á  mas  de  un  tercio 
que  cuando  fue  independiente. 

Hecha  la  revolución,  el  Perú  cayó  en  lamisca- 
ría; se  abrieron  las  puertas  alestranjero  y  el  mo- 
nopolio de  las  industrias  decayó  algún  tanto.  Des- 
de entonces  las  riquezas  del  pais  no  í'uferon  á  au- 
mentar las  arcas  de  una  potencia  estranjera.  Todos 
sus  productos  quedaron  para  servir  al  pais  mismo, 
tiai^a  pues,  un  hecho  que  pronosticaba  la  opu- 
lencia; pero  ese  hecho  fue  desmentido  por  otro 
hecho,  la  decadencia  del  Perú,  el  pauperinmo  pú- 
iilíOo  y  privado. 
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El  erario  nacional  se  encontraba  exabsto;  la^ 
industrias  anonadadas;  las  aduanas  sin  entradas 
que  compensasen  sus  gastos.  Queera  esto?  IjO& 
partularios  del  coloniaje  decían:  esos  son  los  fru- 
tos de  la  independencia.  Presentaban  el  liechode 
la  anonadación  del  pai»,  echaban  su  vista  al  pa- 
sado y  volvían  á  declamar:  la  independeucia  fue 
un  mal!  Blasfemia  queenopntraba  eco  en  los  se- 
res quese  alimentaban  de  la  degradación  nacional, 
de  los  que  ciegos  al  honor  cifitiban  el  |>oi*venir 
en  cálculos  numéricos,  en  la  reaparición  del  des- 
potismo que  les  hacia  llevadera  la  vida  porque  les 
quitaba  el  peso  de  ser  libres,  de  manejarse  por  sí. 
Asieía  quela  blasfemia  era  atendida.  Pero  no!  el 
choque  de  la  prosperidad  con  el  pau]:>erismo  n<» 
era  la  consecuencia  de  la  revolución,  era  el  enca- 
denamiento que  esa  revoUicion  tenia  para  realizar 
la  reforma,  en  la  educación,  en  las  costumbres,  en 
lasideas  absolutistas  y  atrasadas  de  los  que  habian 
dejado  de  ser  colonos. 

Después  de  la  emancipación,  el  Peni  cayó  en 
vmnosdelos  que  habian  trabajado  por  la  indepen- 
dencia, fja  mayor  parte  eran  hombres  de  edad, 
formados  y  constituidos  para  ecsistir  en  la  atmósfe- 
ra política  de  los  conquistadores.  Habian  com- 
E rendido  el  derecho  de  la  independencia  pero  no 
abian  comprendido  que  ese  derecho  estaba  ligado 
alíle  hbertad  y  qtie  al  echar  fuera  las  huestes  es- 
pañolas, era  preciso  innovar  el  espiritu  que  les  ha* 
bia  hecho  vivir  en  la  esclavitud.  Ueahi  nació  que 
la  educación  no  se  basó  en  principios  contrarios  á 
loft  que  ante  se  defundian;  que  la  reforma  quedó 
sin  electo;  quela  revolución  se  detuvo  en  su  pri- 
mer paso.     No  hicieron  el  bien  de  sacarnos  del 
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ii|>llaje,  en  gran  parte,  nos  dañaron  también  en 
laber^  arrogado  la  dirección  de  los  Estados.  lia 
jeneralidad  de  ellos  ha  sido  el  cimiento'y  apoyo 
de  los  despotismos  que  se  entronizaron  en  la  Amé* 
rica. 

Asi  fué,  que  el  Perú,  como  los  demás  Estados, 
debiendo  haber  presentado  el  aspecto  mas  gran** 
dioso,  vino  á  presentí^r  el  aspe<;to  mas  triste.  Su 
riqueza  no  podía  engrandecerse  porque  |no  podía 
desarroliarse. 

Se  abrieron  las  puertas  al  couiercio  estranjero 
pero  cohartando  los  efectos  que  debiera  haber  pro- 
ducido por  los  crecidos  impiiestos  que  se  crearon 
para  sus  mercaderías,  impuestos  que  insensible-^ 
mente  iban  meuoscavando  la  riqueza  particular, 
porque  tal  es  el  efecto  de  las  contribuciones  indi- 
rectas. 

La  industria  no  recibió  alivio  alguno  y  las  le- 
yes que  se  dictaron  con  relación  á  ella,  fueron siem- 
j)re  imponiendo  nuevas  cargas.  La  esportacion 
fué  al  mismo  tiejupo  perjudicada  con  gravámenes 
de  distinta  especie.  A  título  de  crear  rentas  para 
el  Estado,  el  Estado  se  perdió. 

El  estranjero  no  vio  aparecer  en  su  favor  leyes 
protectoras.  Siemp/re  laesclusionde  cultos;  siem- 
pre mirándose  al  hombre  como  estraño  de  la  es- 
pecie humana. 

En  el  sistema  económico  no  se  habia  dado  un 
paso.  Imperaba  el  sistema  de  las  trabas.  Las  le- 
yes de  monopolio  continuaban  rijiendo. 

Asi  era,  que  el  pauperismo  era  el  resultado  de 
lo  que  se  conservaba  del  coloniaje,  Aode  la  nevo* 
lucion  de  la  Independencia. 

Hemos  recorrido  el  catado  de  las  instítuqion» 


del  Perú  y  deesa  rápida  ojeada  podemos  deducir, 
quenada  se  liabia  adelantado  ea  el  programa  de 
la  revolución.  Echemos  ahora  una  ojeada  so-  ' 
bre  el  estado  social  del  pais,  y  sin  que  se  nos  crea 
por  un  momento  ecsajeraaos,los  houibres  despren- 
didosdelas  sutilezas  mezquinos  queoscurecen  la  in- 
telijencia,  aprecien  y  comparen  sino  era  aun  peor 
que  el  que  ecsistia  desde  tiempo  atrás. 

La  corrupción  se  habia  apoderado  de  los  pó- 
delas civiles.  Si  en  tiempo  del  coloniaje  los  cau- 
dales públicos  iban  en  aumento^  en  tiempo  délos 
independientes  iban  en  decadencia.  A  mas  de  los 
defectos  que  seapercibian  en  las  instituciones  eco- 
nómicas, vicios  mas  poderosos  se  dejaban  notar. 
Era  la  falta  de  honradez  en  la  administración  de 
la  hacienda;  era  el  fomento  del  contrabando  por 
los  empleados  encargados  de  perseguirle;  era  por 
fin,  el  desorden  en  el  manejo  de  las  rentas  nacio- 
nales. Los  presidentes  Gamarra  y  ürbegoso,  es 
verdad  que  no  se  enriquecían  ,qae  no  tomaban  para 
su  patrimonio,  pero  consentian,  toleraban  y  aun 
facultaban  el  despilfarro  del  erario  público. 

En  los  puertos  se  establecían  compañías  de 
contrabandistas  que  en  unión  con  empleados  del 
Ejecutivo  introducían  I  mercaderías  gravadas  con 
fuertes  derechos  por  los  reglamentos  de  aduana. 
Resultaba  de  aquí  que  el  erario  dejaba  de  perci- 
bir el  impuesto,  gravaba  á  los  particulares  por 
cuanto  las  mercaderías  se  vendían  al  precio  de  pla- 
za y  solo  unos  pocos  eran  los  lucradores. 

En  los  departamentos  se  dejaban  impunes  los 
abusos  de  los  gobernadores  y  subalternos  que  im- 
ponían contribuciones  arbitrarias  y  rara  vez  ren- 
dían cuenta  de   las  entradas  fiscales.    Se  veía  á 
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hbinbres  que  de  la  noche  á  la  niatlana  improvisa- 
ban fortunas  sin  tener  otras  entradas  conocidas 
que  el  sueldo. 

Los  presupuestos  públicos  eran  desconocidos 
y  á  título  de  í> ratificaciones  se  delapidaban,  sere- 
partiaii  las  renta»  nacionales  entre  los  adrctosal 
partido  donjinanle. 

Asi  era,  que  por  especulación  seentraba  mu- 
chas veces  en  la  política.  Alüslado  lo  juzgaron 
una  fuente  inagotable  de  oro,  destinada  á  ser  la 
presa  de  los  ambiciosos. 

Echar  una  ojeada  en  la  recolección  de  los  im- 
puestos y  penetrar  en  las  maniobras  ipie  se  ha- 
cian  para  repartii-^e  [)arte  del  producto  entre  el 
recolectador  y  el  depositario,  era  abismarse  en  el 
deseníreno  del  latrocino. 

A  la  falta  de  honradez  en  el  manejo  déla  ha- 
cienda nacional  que  disminuía  las  entradas  del  te- 
soro, se  dejaba  ver  que  el  gobierno  en  vez  de  con- 
traerse á  crear  arbitrios  se  contraía  á  aumentarlos 
egresos  de  él.  Diariamente  se  leían  decretos  que 
creaban  nuevos  destinos,  que  aumentaban  sueldos 
á  clases  determinadas  del  lilstado.  De  improviso 
se  vio  aparecer  un  ejército  de  oficiales  innecesa- 
rios, que  proporcional  mente  era  superior  al  mi- 
mero  de  tropa  queecsistia.  ílabia  una  revolución, 
y  al  dia  siguiente  los  alférez  subian  á  capitanes,  y 
los  capitanes  atenientes-coroneles.  Los  viejos  sol- 
dados de  la  independencia  tenian  que  irá  ocultar 
sus  galones  chamuscados  por  la  pólvora,  en  la 
jnnltitud  de  bordados  é  insignia^  que  acababan 
de  ífiJir  de  las  fáliricas. 

Y  qíí}en  desconoce  que  se  reconocieron  cré- 
xlitojR  por^pl  prario  nacional,  que  en  sti  mayorpar- 
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te  eran  notniíKiles?  quién  no  tuvo  noticia  que  los 
encargados  de  proveer  las  necesidades  del  ejérci- 
to, de  ]a  marina  etc.  etc.,  se  quedaban  con  fámi* 
tad  del  dinero t}ue  recibían,  y  aumentaban  sus 
cuentas  con  precios  imaginarios.*^ 

[lOs  españoles  tenian  sobrantes  porque  eran 
honrados.  Hé  ahí  la  diferencia  que  aeslindaba  la 
cuestión  de  ]a  decadencia  en  la  riqueza  del  Perú;. 

£s  cierto  que  las  guerras  y  la  anarquia  ha- 
bían esterilizado  el  territorio,  pero  también  es 
cierto  <pie  los  abusos  ecsistian  y  que  la  opulencia 
acopiiada  en  trescientos  aíios  de  abundancia, 
casi  desapareció  en  diez  aíios  de  despilfarros. 

\jOs  presidentes,  los  encargados  del  Poder  Eje^, 
cativo  conocian  estos  males;  los  conocia  el  pueblp 
y  contra  ellos  clamaba,  pero  el  gobierno  no  se 
atrevía  á  remediarlos  porque  tenia  necesidad  de 
sostener  adictos  que  lo  sostuvisen  y  esos  adictos 
pedían  oro,  oro  que  se  les  daba  por  no  dísgustar- 
lei;.  Prueba  elocuente  de  la  impopularidad  dé  esas 
administraciones  que  necesitaban  3er  criminalesy 
rodearse  de  tales,  para  conservarse. 

Arrastrados  por  estos  abusos  los  gobernariv^ 
tes,  precipitaron  el  crédito  nacional  á  la  nulidad. 
Se  procuró  crear  el  papel  monada  en  el  país  de-la 
plata  ;se  levantaron  empréstitos  con  trabajos  increí- 
bles, porque  el  crédito  público  estaba  postrado. 
Se  vendieron  propiedades  fiscales  mal  varatando  el 
pracio  de  ellas;  las  contribuciones  se  multiplicaban 
á  mas  de  los  ctipos  qife  se  imponian  á  particula- 
res; los  empleados  llegaron  á  estar  condenados  á 
no  percibir  sus  sueldos;  la  bancarrota  se  declaró. 

Esta  situación  pareciá  ir  en  aumento;  los  mi- 
nistros de  hacienda  confesaban  que  no  encontrar 
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lift  «itabo  sujeto  á  los  castigos  infamant«  y  e)  no^ 
ble  no.  Para  el  primero  no  se  titubeaba  el  conde- 
narle á  una  prisión,  á  trabajos  públicos  etc. ,  para 
el  s^undose  consideraba  á  la  familia,  las  rdacio' 
nes,  el  caudal  que  poseía.  De  este  modo  el  abati- 
miento servil  del  pobre  tomalja  vuelo  ante  el  orgu- 
llo cruel  del  señor.  T^  idea  de  superioridad  de  ori- 
gen en  el  derecho,  venia  á  consolidarse  rada  vez 
mas  y  por  consecuencia ,  el  principio  de  la  desigual- 
dad, el  abatimiento  de)  proletario;  venia  á  fortifi- 
car el  imperio  de  unos  para  decidir,  intervenir  y 
hacer  juzgar  á  los  otros* 

Monopolio  de  la  libertad  y  de  la  dignidad;  jus- 
tificación del  crimen;  fomento  de  la  corrupción. 

Deducción  lógica  de  tal  situación  era  la  anar- 
quía de  ideas  que  habia  en  todos  los  peruanos.  La 
no  ecsistencia  fija  de  los  principios  y  por  consi- 
guiente la  falta  de  unidad  en  las  opiniones. 

La  ignorancia  en  que  se  encontraban  las  ma- 
sas de  sus  derechos,  les  habia  hecho  caer  en  la 
indiferencia  por  la  vida  pública,  en  el  abandono 
déla  fé  por  llegar  a  esetéiToiuo  que  creyeron  vis- 
lumbrar en  el  tiempo  de  la  indepenclencia.  Se  le- 
vantaban déspotas  y  seles  sunierjia  en  la  miseria; 
se  derramaban  los  tesoros  del  pais  y  á  la  par  la 
sangre  de  hermanos.  *  Hoy  combatían  por  uno  que 
prometía  lalibertad,  mañana  por  otro  que  presa- 
jiaba  la  tiranía.  Se  les  engañaba  desde  lasgradas 
del  poder  y  se  les  diezmaba  desde  las  cabernas  de 
los  ambiciosos.  Hoy  aparecía  un  demagogo  des- 
lumbrandocon  palabras  buceas  y  mañana  ese  de- 
magogo se  apoyaba  en  el  pueblo  para  vengar  {>a- 
^nes,  mas  nunca  para  sacarle  déla  postración  en 
que  estaba. 


Los  mandatarios  ni  eran  tíranos  qne  ¡mpri* 
miesen  el  sello  del  jénio  á  la  administi\idoii;  ni 
hombres  qué  trabasen  niiplanfíjo  de  pblitica.  Al* 
gtinos  pensaban  en  que  el  sistema  inoi^árquico 
seria  el  remedio  para  estos  males,  otros  confiaban 
en  la  consolidación  de  un  gobierno  fuerte  por  las 
boyonetas;  quienes  ponian  sus  ojos  en  el  hombre 
quemandabaen  Bou  via;  pocos  pensaban  en  la  ver- 
dadera república  y  la  mayoria  estaba  por  lo  que 
sucediese. 

Esa  indiferencia  hacia  cerrar  losoidos  á  la  pa- 
labra rejeneradora  que  saliade  loslabios  deVijily 
de  laplnraa  d-e  Vidaurre.  Se  sentíala  necesidad 
de  mejorar,  de  salir  dé  esa  incertidumbre;  pero 
babia  desmayo  en  el  espíritu  y  se  esperaba  que 
otro  hiciera  por  uno.  Rfroismo  internal  que  ar- 
rastra plagas  para  purgar  los  vicios  de  los  pueblos! 

He  aquí  el  estado  socialdel  Perú  en  la  época 
qne  historiamos. 

Si  tal  era  el  desorden  público  y  privado,  la  au- 
toridad civil  venia  á  ser  la  expresión  dé  él.  Sin 
reformar  las  leyes  abusaba  de  las  leyes  despóticas 
qne  nos  quedaron  de  la  monarqin'a.  Sin  refor- 
mar  el  sistema  e<'onómico,en  vez  de  arreglarla  dts- 
tribucion  de  las  rentas,  dilapidaba.  Sin  procurar 
la  educación  pública,  prostituía  con  el  ejemplo  de 
la  impunidad,  de  la  inseguridad,  del  robo  y  de 
cuantos  vicios  se  practicaban  con  el  escándalo  mas 
inaudito. 

Que  se  esperaba  para  reformar?  La  palabra 
que  debia  producir  la  educación  de  las  masas  es- 
taba monopolizada  por  dos  poderes:  el  pulpito  y 
la  prensa.  Los  curas  desde  sus  cátedi'as  la  hacían 
llegar  á  los  oidos  de  Iob  ignorantes,  preñadas  de  loei' 
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errores  y  del  fastidio  de  repetir  lo  que  no  entra  por 
la  razón.  Siempre  declamando  v  amenazandol  La 
prensa^  la  prostituía,  empleándola  para  dilucidar 
cuestiones  personales,  en  que  los  vicios  privados 
se  ventilaban  como  cuestiones  de  vital  importaa* 
cía^  relajando  de  este  modo  el  sentimiento  honesta 
que  fortifica  el  respeto  del  hombre  para  con  el 
nombre;  pervirtiendo  lo  pulcro  del  corazón  que 
forma  uno  de  sus  adornos  y  distrayéndole  total- 
mente de  la  vida  pública,  mientras  las  langostas 
del  Estado  se  absorvian  al  Estado. 

Elsefior  Vidaurré  reasumía  la  pintura  del  Pe- 
rú en  estas  breves  palabras:  (1)  «Hasta  ahora  decía, 
hemos  descendido  á  nuestra  ruina  en  un  plano  in* 
diñado.  No  te  se  entrega  (habla  áOrbegoso)un 
Estado  tranquilo  y  en  prosperidad,— un  pueblo  di- 
vidido en  facciones,  un  pueblo  en  miseria  es  el  que 
recibes.  El  Perú  agonizante  recargado  de  una 
deuda  interior  y  esterior  inmensa— moribunda  su 
agricultura— finalizada  su  industria,  paralizado  su 
comercio— copia  de  pretendientes— enjambre  do 
hombres  que  hoy  adulan  mañana  vituperan,  se- 
gún se  despachan  sus  solicitudes--jefes  departa- 
mentales, cuyos  atentados  reducidos  ásu  raíz  cú- 
bica ecseden  en  arbitrariedades  y  despotismo  á  los 
Bajaes  y  Vicires— ciudadanos  virtuosos  y  dignos 
oscurecidos— parásitos  que  deshonran  las  insignias 
con  que  creen  distinguirse*-descontento  jeneral, 
clamor  incesante.  Qué  pintura!  ;No  es  fiel.*^  No 
lo  es,  porque  diminuta  dista  mucho  de  los  males 
que  nos  agobian» 

Este  peruano  ilustre  que  asomaba  de  cuando 
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(i)    .Gonflútucional  del  28  cb  DicieÉibre  de  i833. 
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en  coanoo  en  la  prensa  para  lanzar  un  rayo  de  ci- 
vilización á  los  pueblos  que  retrocedían  en  la  anar- 
quía y  despotismo»  no  era  el  peruano  suceptible 
que  gastaba  su  fuego  patrio  en  rencillas  oscuras; 
no  era  el  eco  de  la  multitud  que  se  perdía  en  lalan- 

Suidez  del  interés  público.  Su  voz  enérgica sesentia 
estrozada  por  lo  infructuoso  de  los  resultados. 
Síntoma  clásico  déla  decadencia  política  y  social. 
La  administración  de  Orbegoso  no  estaba  des- 
tinada á  sacar  el  pais  de  ese  cahos.     Su  política 
en  nada  diferente  á  la  de  Gamarra,  continuaba  la 
misma  ruta  de  espatriaciones,  de  represión  y  de 
retroceso.     Lejos  de  esperarse  de  ella  un  cambio, 
la  marcha  que  se  seguía  estaba  basada  en  los  mis- 
mos vicios^  en  el  mismo  sistema  de  corrupción  y 
de  arbitrariedad  q'  los  de  la  administración  anterior 
En  la  época  á  que  nos  referimos,  se  estaba  ha- 
ciendo la  elección  de  presidente  propietario  déíaT 
república.     Esperar  que  el  resultado  de  esa  elec-' 
don  pusiese  á  la  cabeza  un  hooibre  nuevo^  un 
hombre  enérgico  para  llevará  cabo  la  reforma,  era 
desesperar  de  la  república.     La  elección  se  hacia 
con  violencias,  obligando  á  votar  á  los  que  no  po- 
dían hacerlo;  con  cohechos  y  con  toda  la  influen- 
cia de  las  autoridades.     El  mismo  presidente  Or- 
begoso, recorría  á  lasazon  los  departamentos con-^ 
quistando  en  persona  su  nombramiento. 

Habia  pues  tres  razones  esenciales'  que  hacían 
necesaria  la  levolucíon: 

P.  Paralización  de  la  reforma. 
2*.  Decadencia  social. 
3®.  Corrupción  y  despotismo  político. 
Cada  una  de  por  sí  bastaba  para  justificar  un 
cambio  radical. 


Sí  la  revolución  de  la  independencia  fue  santa 
por  cuanto  la  represión  de  las  ideas  y  principios; 
de  las  leyes  y  costumbres,  nos  impulsaron  aechar 
fuera  un  poder  que  nada  de  la  fuerza  y  contenia 
el  dedariollo  del  progreso;  la  revolución  de  Sala« 
verry,  cuanto  mas  no  lo  seria,  atendiendo  á  que 
ningún  paso  se  hahia  dado  después  de  esa  revolu- 
ción y  cuando  existían  las  mistnas  ideas,  los  mismo 
principios;  las  mismas  leyes,  poderes  nacidos  de  la 
fuerza  de  la  monarquía;  la  reforma  paralizadaen 
todos  «US  ramos;  cuando  en  una  palabra  el  Perú 
lejos  de  haber  progresado,  había  retrocedido?  I^a 
ley  de  progresión,  de  {ierfectibilidad  estaba  com- 
primida. Se  habia  proclamado  la  república  y  la 
república  no  ecsistia.     Todo  era  mentira. 

Acostninbradosá  engañar  á  tos  pueblos,  la  rea-^ 
liznrioii  fiel  programa  de  la  emancipación  era  mi- 
rado como  una  cosa  separada  del  objeto  princi* 
pal.  l.os  que  se  hayan  habilitado  á  no  ver  en  los 
trastornos  de  las  naciones,  la  rai¿  d  •  las  convul- 
siones públicas  que  es  la  corriente  de  la  innova- 
ción, miraran  ese  fundamento  de  la  necesidad  de 
la  revolución  como  efímero;  pero  los  hombres 
pensadoies  que  ven  al  travez  de  las  tinieblas  del 
porvenir,  que  estudian,  la  procsimidad  ó. distan- 
cia en  lo  oscuro  de  los  nubarrones  que  se  com- 
primen y  aglomeran  amenazando  estallar,  espedir 
rayosen  la  electricidad  de  la  atmófera;  ellos,  que 
sienten  por  el  latido  del  corazón  social  la  ajitacton 
de  la  sangre,  sabrán  y  juzgarán  de  que  ese  pun- 
to era  el  mas  esencial,  el  que  por  sí  bastaba á  ha- 
cer necesaria  la  revolución. 

Esa  decandencia  social  á  que  los  gobiernos 
habían  llevado  el  pais,  era  acaso  una  razón  m^- 


iTós1¡ii1J}ert6sír*Be'fÍí  necésícjad  de  laTrevplucíob^?^ 
¿Qiié'pfeiítfiih9  QÓTi  sangré  éii'los  ojos, podía tptc^^ 
riavifipit  Sin  "^  diíi  sexiglomeraséií  cr/menessp-, 
r>ñe*órtmene5*cíae  mancliabáii  eí  honor  tiácional.*; 
Yhiyt)  mis,  5ni>t)iiiéndóse  que  nada  délo  espucs- 
lo  t^íéraf  tíértb,  ^rta'corrup'cíoh  política  y  (;1  desr , 
pélíáfmo;  político  qnéííhperaba^  en  el  cual  las  U-| 
ljfei1:áde!5;desaíp^recianí,*  Id*  inseguriclaíí  se  au raen- 
tab?i/lis  fgrtutias  séxíiiiilabarij'en  que  l^s  farai-' 
lias  te^tiah  eMtrt¿  'de  los  eápatriados  ó  délos  que* 
mohán  6ií  luchas  interminaDles  por  talócualperr^ 
soTiS,''(^ra  acaso  Tazoii  menos  fuerte  dé  la  neoesi- 
dad  deja  vevolncjoo?.  - 

-  ■  Fjoí  enemigos  de  fa  revolución  de  Salaverry^  los^ 
cpié ;  ésrahftn .  por  lá  próloi^acion  déf  estatu  qua 
¿que  asperahan?  "  No  habia^  más  qué  dos  oanii-' 
lili»;  irádelanteó  morir  para  lá  dignidiad:  ir  adeíaa- 
teerarAVolucionar;  era  salir  de  esosrañgpvSquein-^^ 
festabancoh  sus' miasmas  c!  aliento  cíe  la  juvent^í^v 
que  niacía.'    Mofif  p.tra  IS  dignidad^  era.rompér íos^ 
díquSí5^^*?a*sociílbilidad.'  .^      .      '^ 

'  A  mas  (le  ésta*  causáis,  liabía  otra  de  un  ca- 
ráctel^^hs'iáláí^tnante  y/  máik  grandioso  que  justar  j- 


sería  «prtísídñ  áé  líífe^ídécls;  er^Ta  únicq  (^uepp- 
*dia  sftcar-al  Peni  de  ese  estado  triste  á,  qvie<se.^Ip  . 
liabíáf^óiiducido;  para  ello  se  requería  q'Jüfj-jipjax- . 
bpéíehcf^iéOsV  hombres  avanxaao»  ¿n*pr¡nc¡pios 
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la  jorodamueq;  que  una  generacíoa  nuefa  te  le^ 
iramara  para  aplastarla  ^a  vieja  quese  babiaedar 
cado  durante  el  coloniaje  y  he  ahi  al  genio  de  la 
jj^ventnd  y  de  esa  generación,  á  Salaverry  ^e  ae 
presenta.  El  jeneral  Salaverry  con  28  anos  de 
edad;  con  valor  desmedido,  con  servicios  eminen- 
tes, sin  un  borrón  en  su  vida  pública^  es  el  hoav- 
bre  que  dice:  «basta  de  corrupción — ^plantiemos  la 
libertad.  3>  A  su  grito,  la  juventud  enétjica  y  re- 
publicana corre  á  foróiicar  los  pasos  del  revolii- 
donario,  corre  a  desmentir  la  apatía  que  poco  an- 
tes deshonraba;  corre  á  servir  de  gloria  para  el 
Perú. 

Demostrada  la  necesidad  de  la  revolnctoni  no 
está  demás  esponer  las  acusaciones  aue  nacieron 
por  el  hecho  de  esa  revolución  contra  oalaveirv. 

1^  Ingratitud  contra  Orbegoso,  fue  el  primer 
grito  de  sutt  enemigos. 

Se  tenia  presente  para  hacer  este  cargo,  qtt# 
Orbegoso  había  hecho  á  Salaverry  coronel  y  jene« 
ral  ¿Pero  en  vista  de  i  |ue?  eran  acaso  esos  grados 
concedidos  por  favoritismo  ó  por  justicia?  Silo 
primero,  como  sucedió  con  muchos  que  fueron 
improvisados  coroneles,  Orbegoso  era  culpable 
pQr  cuanto,  abusaba  del  poder  distribuyenao  in* 
yi^hias  y  puestos  indebidos;  y  si  lo  segundo  cum* 
pha  con  un  deber.  £ios  gi*ados  los  hemos  visto 
adquirirse  a  fuetiza  de  heroísmo.  Aai  esta  la 
guerra  de  laindefiendencia  que  le  llevó  á  ser  ma« 
yQr;.ah¡  está  la  revolución  del  aiio  29  cuando  sal* 
v6  el  orden  por  un  esfaer¿ono  repetido  en  la  fais« 
toria  del  mundo;  ahi  están  sus  trabajos  fecundos  - 
tn  el  D^orteque  dieron  la  consistencia  algobier«: 
pode  Orbegoso;  ahi  e»tá  Huaylacoeho.en  qu6s# 


Miltód  ^ercito  por  la  serenidad  de  Sátávérrv^  Ac* 
Clones,  heroísmo  fiíerop  los  méritos  del  hombre  pa* 
rarllegar  á  ter  jetierai.    Cual  era  el  deber  de  gratitud 

Sié  Salaverry  tenia  para  con  Orbegosq?  el  misro^ 
rb^oso  podia  acaso  ponerse  en  parangón  áéste 
respecto  con  nuestro  héroe?  Dado  caso  que  Sala- 
verry  no  tuviese  servicios  para  haber  sido  jeneral^ 
Orbegoso  ni  muchosotros  no  lo  habrían  tenido  eñ« 
toneesñi  para  ser  capitanes.  Tia  mala  política  que 
ha acostombi^adoá  hacer  creer  c^ue  los  empleos  ná-^ 
Cen  del  Presidente  vjno  de  la  Nación,  pudo  conside-, 
rar  cofíio  un  favor  los  acensos  de  Sala  ver  ry. 

Silla verry  no  estaba  destinado  á  servir  á  loe 
hombres;  hay  una  causa  mas  elevada  que  la  grar 
tttud,  qtie  el  parentesco,  que  d  favor;  un  niovil 
mas  ¡mj)e*ioso  qtie  posterna  toda  consideración^ 
y  tododeber;  la  tausa  pública — la  patria.  Supo*, 
hiendo  deberes  en  d  jeneral  Salaverry  respecto. 
deOri>egoso,  áqníen  debia  servir?  al  país  qttees;; 
taba  moribundo  ó  al  hombre  que  representaba  y 
aeghia  d  antiguo  orden  de  cosas?  El  egoísta,  loar 
serviles  diránr  primero  al  hombre,  después  alpaisl 
pero  esa  será  la  respuesta  que  justifica  al  lieróe,  lio; 
la  que  te  condene. 

2^  No  menos  repetido  aue  el  anterior  era  ét 
cargqde  qué  Salaverry  ^ehuoiese  sublevado  con- 
tra uiia  autoridad  legal. 

Ciiándb  tratamos  de  la  legalidad  dd  nombra- 
itiiettto  dé  Presidente  Provisorio,  demostramos 
que  tal  nombramiento  en  vez  descrió  era  arbitra* 
nti.  Yáun  cuándo  ño  16  fdese¿no  ecs^stián  en  contra 
ckítéie  poder  los 'motivos  dé  la  necesidad  déla  re«^ 
volaciotí?  Era  aun  poco  él  estado  c^idavéricodd 
Vifíféf    Nó^éitíbá  á^il  apurado  d  cáliz  dala  ¿íec- 


k 


(Í120) 
honra,  como  decia^el  Sr.  Vijll  en.cpoca  auit^ñoflS 
Condenad  al  siglo  que  ha  proel uc/mo  turnias  re¥0*- 
hiciones  que  la  posteridad  aplaude.  Gond/emd 
las  glorias  y  la  civilización  del  viej.o  y  nuevo  nmii-- 
do,  y  entonces  decid:  que  la  j^evolucio^n  4^^  Sal^- 
verry  no  era  preoísa,  encerraba íall^^l        .  <     ..   . , 

5®  Se  hacia  valer  también  conio  caigo^  en  cóat 
tradel  revolucionariojjapocaedadqii^i^oia.,  *  i  > 

Por  uno  de  esop  errores  que  la  costuiobr^  ipp 
ñltra  en  la»  sociedades  y  que  la%  soQÍ(;{lf(¡t^rF/¡^ri 
bencomo  verdades  dogmáticas,  sin  j^)a^4uu^f[f^^ 
el  trabajo  de  indagarla  ra;&on  (^  ^h^\  di^^.^9fe^ 
pos  muy  atrás  se  creiayaun  s^  cree, /;{ue.l£i  edad 
avanzada  soló  podja  pr.oí^ycii;  qqsas  h^^fWfJfí^r^, 
duras,  cok\o^üpi^\¡¡^íijniesivo^^ah^         c  .'Él  ¿<>ve!ai 
era,  según  esjas  jcje^s,  jiicapaz  de  prpci^M^ir  cqi^afi 
completas:  sí, era  en  Uisciendgs,  alíVef^e^lupea- 
samifento,  una  palabra,  primero se.at^iuKajií  la^^dad 
del  qtie  la  había  escrito  y  si  /eraj^vea,  w^,3ic(te- 
rifa  cqíiVenta  ari9s,.,se  fal]aba;^dc^4f^,ÍMeg(>^igJcir 
jirdáuccion  ¿r^  uiala.  /  /\s¡,es  (}^].^.esa<^^^iVimlu^i^ 
era  Hevádá  nb  ^oJq  á  tp3  jNizgíimJLeijitQs^de,  ja,vi^ 
publica  sjna  que  tenjá  su  i^yperip'ab^oluto.^n  1/|^ 
vida  doñléstioa .     Para  entrar  en  socia>^  s^r^qne^i^; 
ria  edad;  para  Recibir  los- agasajos,  de  íivpoliljca, 
edad;  para,  ser  empleado  edad  y .  ecUdjiyr.c^ft&i^ 
gruiente  paraser  hombre  público. '  ,     •  ^;;.¿  ,'^r  ci5 

EirrorcojiKí este  seapoyaba maségMeíM^p.ig^ 
idea  de  orden,  ^n  la  madurez  cíí^jítici/^.  q4^*y$ih 
cheía  no  se  desarrollaba  sino. con ^ta.<í4í|d.;>,i  lU^í  ajVr- 
ciáíío  por  estúpido  que  fuera  era  at^cMf^^JCq^i 
cuidado  y  suspál^bras  IlegQba^aaa^.^s^lteiHÚ^^ 
iíñjÓY^í>  íira  nías  bien  d^spreqi^íi^Oj^jíus  íVlpTe¿PftTv 
Opiles;  9i}e^&jpi<?bada.     ftiV^eljpjg^i^RíVj 


éqmToiio  á  •  biHHixjuiaf»  •«  Itev&é^llís'tó^ás*  eoií '^^a^  ó¿ 
odacñtfid  0Ín  laiiimdui'ezVine  iólo  pocíia  hacer  id¿l 
reposíMÍelesijiritu.  '•   ;-       '-»•     *       *,   *      ^' 

•  .  No «*a,  pues,  deéitráíibi'sé  oÓnVpstoá  nnice^- 
denteí;  que  i.As  le^  es  fijliSéü  86  añós4;leG4íifi.>-pártf 
podarser  preáiifenté  át  la  répWVPiray  aiiiiestafe- 
cba.erafttnprbgre^,  p'oix|iielajeneraiya3  ésMlíí? 
poeki640  auógypt)rlos  50^pasádósL  'r   ''      J 

'.  Ci»iidoíiSíHí^<énY"h  fea  la  i^e íttlticldrí ,'  la  iHcíej^ 
'  dadívicjagrítór^s  uri  locóf  eá  üti^JóVehí'^^Eób 
no  debía  sWju^t'wdeif* ^a  iés^'^üeV^fi  §áléfii^ 
iwizabaf¿á<«iíMtrtwt!Jd'ic»p6  • '^  I '  /  ^'  y     , 

P€tta.eR>fca}H*klíD9ó;i  *»RrjenioV'q|ííC  no*  ri  ¿oíníin" 
3fsIqfA:¿i>kKJ>W*^30*imréá;íc^  ívire? 

Golpinbfar tttfá-'ííW^pa'ile^h  :ltt^^        u\lé^¡CJ^clíx^ 


-MiSiííiiSiemos**  jUíg^T  á"lb^1ío\íilVi%V  *'pby^^ 
ydeJaietfafí  esperar ií*li?eñ,  naíLlVi'poco^avtlfi^á-' 
píaniK».  •   .¡lae^iáiKleSájfceibm^s  tic'ñcMisiipi rjefr Ipit 
dTqpP«tol^i^.^ítjti<c>rqzon  eá  por  *lo^  frjrtilrfr  óí  ^ríiir 
móvil  del  individuo.     Sus  impulsos'  en  hí  jtiv.cñtud* 
mtn  «emprfc  jeile; osos,'  líonles,  aíxíleutes;  iijlrépi- 
l^idod;  eii  Id  veJ6Z'(lialMó  en*jinierkl')^'eina  porlB; 
F¿g|jiar  el  cálGuto;  efl' (kAIí^uÍc^  ste  antepone,  áia^' 
eifw|0i*ne!5;'*el}ti\l  ef  egóí^mi)  ^cfiVlo'á  ¿uibs,  él  ap¿?r* 
.  {jpá4a tierra,  i í  fafta  déanibírlon.  á.líkjjíona.    .  í.¿i* 
'  cóiad-etóbiaí  enh;la:\(jon'l3Í^^^ 
eiesj^iibkü  tafitbi^h  fl:aqKea\  •  ^AvíanvHlá,  la  propia^ 
'^ '  c*>tíbhera,  íi«í^ftí'iáá;|eK*cií6cti8iciíta'dé 
\sf^\  €li»í>t«i»íniS¿iiTtidc?'fóJ^d¥sengi^ 
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ie  nucTM  ftufirinitentos.  de  castigoft  eternos  <irM« 
óoé  por  el  catolicismo;  entra  el  positivismo  y  el 
hombreen  vez  de  crear  se  deja  arraitrar^  porque 
la  fuerya  de  voluntad  falta. 

El  hombre  en  su  juventud  siempre  ba  hecho 
algo  de  grande;  en  la  vejez  pocas  y  muy  pocas. 

f  ia$  revoluciones  puestas  en  manos  de  anda- 
nos,  por  lo  común  han  muerto  en  la  inercia^^.en 
manos  de  la  juventud»  la  intrepidez  ha  salvado 
loa  peligros  y  aunque  algunos  males  se  han  pro* 
ducidoy  nunca  han  llegaoo  a  ser  tan  trascenden- 
tales como  los  nacidos  de  la  estabilidad. 

Para  ser  revolucionario,  para  tener  íé  en  loa 
hombres  de  una  revolución,  ante*  que  todo  es  de 
aventurarle  en  manos  de  un  jpven  que  de  un  bo^ 
ciano.  En  el  primero,  rara  vez  tiene  cabida  la 
especulación  individual;  en  el  segundo^  stempre\ 
se  encuentra  disposición  á  las  transacciones  que 
es  la  reacción. 

G>ndenar  al  genio  porque  es  joven,  es  conde* 
nar  la  esperanza  de  un  corazón  sano.  En  d  pe« 
<diodela  iníancia  se  encuentran  virtudes  que  ios 
afios.no  han  tenido  tiempo  de  adormecer;  se  en* 
cuentrael  olvido  del  individuOi  la  abnegación  que 
desprecia  el  temor. 

Salaverry  y  su  partido  era  joven;  joven  tm 
ideas,  jóvc^n  en  convicciones  y  el  resuitaclo  de  esa. 
revolución,  vinoá  probar,  que  solo  un  joven po^ 
dia  lanzarse  á  innovar  un  pueblo  mahulladó  por 
el  mal;  que  solo  jóvenes  podían  dejar  la  brillante, 
página  que  dejaron  en  la  historia  civil  del  Perú 
por  el  valor,  la  energía  y  desprendimiento.  cMi. 
que  se'  portaron  en  todos  sús  pasos.  Jóvenes 
eran  los  que  sucumbieron  por  U.  iitdepertdeneíai 
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de  la  ¡patria — homlires  de  edod  los  que  la  Tcn^ 
dieron  al  invasor  Santa-^Craz.    ^    . 

La  edad  de  Salaverry  era  la  garantía  de  lare^ 
▼olueioa  á  que  se  daba  principio.  Para  llevarla 
á  efecto  era  necesario  cimentar  el  nuevo  poder 
que  sé  alzaba  y  reformar.  Para  Ío  primero  era 
preeiso  obrar  de  hecho,  conbatir;  para  lo  segun- 
do realizar  la  libertad  en  las  instituciones. 

Veamos  que  fué  lo  que  hizo  Sálaverrv  enatii- 
bas  esferas,  en  la  guerrera  y  en  la  política;  pero 
antes  de  entrar  á  historiar  el  curso  de  su  revolu* 
eion,  describiremos  al  honjbre  bajo  el  aspecto  fí- 
sioo  y  nK>ral  que  tenia. 

So  estatura  era  de  seispies  y  dos  pulgadas»  Era 
delgado,  fino  de  cintura,  alto  de  pecho.  Su  cabe- 
ra erg^iida  estaba  bien  apoyada  sobre  sus  anchos 
hombros.  Bien  constituido  para  las  fatigas  y  los 
climas,  era  muy  ágil  y  fuerte. 

£1  color  de  su  rostro  era  ese  blanco  pálido  ál* 
go  sombrío  que  revis*^en  los  temperamentos  bilio^ 
sos.  Las  líneaf.  del  perfil  y  de  la  circunferencia 
eran  agudas,  corlanoose  en  curvas  aguilenas.  Su 
frente  alta,  ancha,  algo  convexa  servia  de  batéala 
nariz  algo  pronunciada  y  que  seguíala  misma  on-^ 
dulacion  de  la  frente.  El  cabello  era  castalio,  liso» 
lo  oaaba  corto  y  sin  afeite.  Grandes  y  notables 
eran  sos  ojos  pardos,  rasgados,  inquietos  y  ruti* 
lanfea^  sombreados  por  dos  fuertes  cejas  lijera- 
mente  arqueadas,  nombre  de  aecion  y  laconis^ 
mo,  sus  ojos  eran  los  verdaderos  interpretes  y  la 
palabra  mas  espresivade  todo  su  ser.  Petulante 
y  ávido  de  movimiento,  se  ensanchaban  los  venta* 
niAasde  sus  narices  como  las  del  caballo  árabe,  af 
menor  indicio  de  resistencia  ó  á  la  realización  de 


una  dela('j)í¡iiaoiof>,.  .  luíf  jQíií^iftulfeugiiaje  ímiisá^ 
demostraba  ser  bonilMuaudaZjríitOTte'.y ¿iír.teinti'r.;- 
.  )l\  ycstuánb"  <íá:e6teh£Mi)bré'  éraítllvdwo  j^ro  . 
(^  que  usaj^a^  de'costmiíUve,  tfeiliá  algo  de  espccitóy^ 
Desde  míe.  íap  tem^xte  coronel,  &e  vestía  de|teii 
sgi\üp;»(^^jeyj[Wa¿98»asnnJto5^  Besrf^' 

eoióneí üasta.mAfjiHiirió  tejuja .Un-iimforraede'sur, 
adrado,  con, el  paal  ^ai^^  ^  .Ihi^alle  y.á  campaiíap 
erjiel^de  cpiouej  de-  laLejjiali  Piírwnav  en  ar/no- 
mácpn.ej   vesluarj^.  dejs^<»)íi©ííri¡d^0»-    Salarverryí 
deslio  qué  íW  -liacUpccwjpv^l  d^  ese  bata II oír, ^ter- 
eóiisídeió  fel¡'¿  poi  qgje  sn,<q^s¿deró  lleiio  de  dis- 
tinción.    A  un  siendo  jefe  siíjM^inq,  tioutaervó'  eU 
títi,ilo  de  roronel  dq  la  l.^{y<^>..    .tWa^lw  .jMradas^ 
usaba,  casMa  de  jjaíiojn/.'d*  líOíttóda  en  cf^^ae^ 
lío  y  en  los..|iiiíios  y(pantalon<}(íInibttjrocblostH)*i 
lyía  franja  de  gi;o  al  costado  *d^  o^da  pierna;  pero  i 
este  nniíbrme  no  se  lo^puso  fli*rt.ba  de-  tres  veoes, 
El;^ij;pr¡to  wa^  el  qvie  hemos  (lUibo  acriba; elde la 

^?fiÍ»^^'?9HV""'^*^^'^'¿^^^^^^*^  eaeacade  pafiaoíiri- 
Cj^j^^cy^ljo^depaiio^  cejestejllosptiSosdelás  mangas  - 
l(^.liifsrnp,:yJo  ftv^^^í^^^^'^ívoá-  ;Esit«  casacaBolo' 
tíyiyj .tíJ3j3¡;lyííera,  j^e^lxitQRtí^  <;^1e  pal  úan  ea  liiiai.. 
regtp  í.fe3¿le  el- pescuezo,  á  la^^uitiira.'.'.-liasehapre^^: 
te^asinp  se  la§  poi)ÍQ.,^^iiip  eon^^di  uñ¡fonne..de  p)a-  > 
rada  (^  y.  la  gasac^HlV^  acabr1rttQS<l«  describir/ sola  i 
teo/a^reqiirasde  jei^íal^^.  ,E1  pdirtalondel  mismo; 
color  qiie  la  casaca,  tenia, dos  íriinjad  depanoce-  ' 
osjyed'jos'ladas,  .  Ladab^s^  laií^ubjpia  conunagop^  í 

— ■ — ;    ,  {y     ;•.-,>   ^  ;    .;  ;';;.;>  ^.'^^'".  >■'■'! ».  v^ '  fi 

siiásdtóft^ih/-  S-^Pí  v*sfiyrd:t:QH"éí  uiñforme  déparaí^^  no 
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ra  redonda,  con  galón;  pero  lá  alternaba  en  ^ 
uso  COR  una  gorrita  de  cuartel ,  sin  vicera,  y  sin 
bordado  ni  galón  de  ninguna  especie. 

Antes  de  ser  jefe  supremo,  usaba  el  cuello  <le 
la  camisa  parado;  despnes  lo  abolió  en  el  militar. 
En  el  invierno  acostumbraba  ilev^r  una  capa  azul 
bástala  rodilla;  esta  la  sostituyó  por  unalaere  de 
igual  tamaño  al  tiempo  de  hacer  la  revoluciofi. 

Sin  un  bordado  en  su  vestuario,  la  presencia 
deSalaverry  era  arrogante  y  esbelta.  Rápidoen 
el  andar,  su  cabeza  iba  s¡cmj>re  erguida,  levanta- 
da con  el  org  uUo  del  hombre  que  se^  siente  superior 
al  resto  de  los  hombres;  Qori  laentereza  del  ser 
que  tiene  la  tranquilidad  de  no  encontrar  un  cri- 
men que  le  avergüenze;  con  la  satisfacción  étA 
puesto  á  que  sus  glorias  le  habían  elevado. 

Su  cara  imponente  por  la  espresion  del  con- 
junto de  sus  facciones,  se  revestia  á  cada  momen- 
to de  una  sonrisa  alegre  y  franca;  mas  cuando  se 
sentia  incomodo,  todas  sus  facciones  se  animaban 
de  un  modo  estraordinario  que  producía  terror. 

El  metal  de  voz  era  algo  ronco,  pero  fuerte  y 
sedejabaoir  á  la  distancia  en  los  espectáculos  pú- 
blicos, cuando  mandaba  ó  proclamaba  á  las  tro- 
pas. 

Esto  es  por  lo  que  toca  al  tisíco;  pintémosle 
por  lo  que  respecta  á  lo  moral' 

Laintelijencia  de  Salaverry  era  sobresaliente.. 

jáel  modo  sencillo  que  acostiimtiraba.-— £s  de  estrunarque 
el  retrato  original  tie  Salaverry  no  se  encuentre  en  el  Mu- 
seo Naciojial,  en  donde  están  losde  otros  Presidentes  del 
Perú  j  solo  se  halle  allí  la  casaca  con  que  fue  fusilado.  El 
Erario  público  debia  costear  una  copia  para  conservar  la 
imagen  de  un  hombre  histórico. 

29.. 
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Su  entendimiento  despejado  tenía  el  don  de  la  con- 
cepción rápida.  Antes  de  concluirse  de  enume- 
rar una  iJea^  la  comprendía  de  lleno.  Si  cuadra- 
ba á  su  voluntad,  la  aceptaba  en  el  momento  sin  de- 
tenerse en  estudiarla.  Veía  utilidad  en  un  pen- 
samiento y  tan  pronto  como  lo  divisaba  su  reso- 
lución era  ponerlo  en  practica. 

El  entendimiento  de  Salaverry  se  apreciaba  eii 
el  trato  particular*  Fácil  para  espresarse,  era  fe- 
cundo y  variado  en  su  espresion.  Esa  fecundi- 
dad y  variedad  revelaba  la  actividad  de  la  imagi- 
nación. Sin  dar  descanso  á  su  alma  á  cada  mo- 
mento á  cada  instante  proyectaba  coala  celeridad 
del  relámpago.  Huyendo  |>or  lo  regular  de  las 
emociones  triviales,  se  fastidiaba  al  no  encontrar 
de  pronto  una  conversación  nueva  y  fundamental. 
Tan  pronto  sele  veia  charlar  de  broma  como  ocu- 
parse de  lo  serio.  Sin  una  educación  esmerada, 
tenia  respeto  ata  intelijenciá  de  otro. 

Estabadotado  de  ese  talento  natural  con  que 
Dios  proteje  á  los  hombres  escojidos  para  el  ser- 
vicio de  la  humanidad.  Intelijenciá  preclara  que 
buscaba  el  alimento  de  lo  grande  en  cada  pa^so;  in- 
telijenciá penetrante  que  necesitaba  campo  paia 
desarrollarse,  campo  paraservir  ala  patria.  Do- 
minado por  esa  luz  interior,  penetraba  en  lo  os- 
curo de  lo  incógnito  sin  emplear  el  auxilio  de  la 
ciencia.  Creaba  una  idea  y  á  la  par  de  ella  el  me- 
diode  ponerla  en  practica.  En  aquel  mismo  «co- 
mento, en  aquella  ráfaga  de  luz  sentía  el  bien  de 
ella,  sus  resultados.  Dt¿  esa  idea  pasaba  á  otra  y  á 
otra  sin  jamas  detenerse.  Por  tal  actividad  en  el 
pensamiento  la  multitud  ignorante  y  los  hombres 
de  reposo  que  esperaban  del  tiempo  la  madurez  de 
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las  cosas»  }e apellidaron  loco.     Palabra  propiade 
los  estacionarios  y  de  las  intelijencias  mezquinas 

? fue  consumen  la  vida  en  los  recintos  del  pasado, 
.oco,  i)oique  no  se  dejaba  arrastraren  los  torbe- 
llinos de  la  corrupción;  loco,  porqueera  superior, 
porque  no  le  comprciiiraü,  porque  tenia  eltalen^ 
toestraordinario  que  crea,  realiza  y  constituye  el 
jenio. 

Intelijencia  audaz  para  sondear  en  lo  dificil; 
intelijencia  creadora  para  salir  de  la  esfera  de  lo 
común;  intelijencia  despejada  para  discernir  y 
atender  áunticmpoá  diversas  obras. 

La  intelijencia  fie  este  ser  estaba  protejida  por 
la  voluntad  intrépida  que  le  caracterizaba.  Con- 
cebir y  ejecutar  eran  instantáneos;  parecía  muchas 
veces  que  la  voluntad  precedía  alas  concepciones. 

Muchas  ocasiones  el  hombre  cree  que  hacién- 
dose tal  ó  cual  cosa  se  llega  á  un  objeto  deseado; 
pero  no  se  atreve  á  ejecutar  porque  teme  que  al- 
gunos le  critiquen,  que  otros  se  ofendan  porque 
se  les  puede  dañar;  sea  porque  hayan  preocupa- 
ciones que  se  opongan,  sea  porque  hay  grandes  di- 
ficultades que  vencer  y  dominados  por  ellas  ó  el 
temor  se  arredrandehacerloquepensaran.  Sa- 
laveriy  no,  quería  llegar  aun  objeto,  divisaba  el 
resultado  y  ejecutaba  sin  atender  á  obstáculos. 
Nada  le  importaba  que  una  medida  que  tómasele 
arrastrara  al  desprestijio;  concebía  el  deber  y  obra- 
ba. Si  Salaverry  hubiese  tenido  la  convicción  de 
Suela  iglesia  del  Perú  no  debia  reconocer  la  depen- 
enciadel  Papa,  Salaverry  la  habría  emancipado 
aun  cuando  hubiese  tenido  la  certidumbre  deque 
al  otro  día  le  caían  excomuniones  y  en  seguida  fue* 
sea  un  patíbulo. 
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N#  pensaba  ai  los  ispedios  seductores  y  deen- 
gaiiosque  constituyen  al  político;  jamas  emplea- 
ba términos  morosos  que  disfrazasen  el  pensa*- 
miento.  Su  voluntad  era  obrar  rectamente.  Tal 
cosa  quiero,  no  hay  ley  que  se  le  opoiifi^Pno  per- 
judioaal  pais?  quese  haga,  decía,  y  se  hacia. 

Vanos  eran  los  empeños  para  iniposibíhtar  un 
resultado;  vanos  los  halagos,  vanas  las  frases  in- 
teresadas hacia  él.  «Decidme  que  hago  mal,  ob- 
servaba siempre,  y  cederé,  pero  no  me  habléis  de 
temores  ni  de  intereses*» 

Muchas  veces  se  le  vio  llorar  como  á  un  nifio  al 
ordenar  un  fusilamiento.  Su  esposa  le  pedia  por 
ló  mas  caro  para  que  lo  suspendiese,  le  hablal>an 
los  amigos,  le  hablaban  con  ternura;  Salaverry 
se  enternecia  también,  seconmovia,masnocedia. 
«Interesa  á  la  salvación  del  pais,  contestaba,  es 
de  ley;  que  se  ejecute.»  Y  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  firmaba  la  orden  de  muerte. 

Voluntad  de  fierro  á  vista  de  la  razón  que 
le  4ominaba;  voluntad  intrépida  que  jamás  cedia 
á  presencia  del  peligro. 

Otro  de  los  caracteres  distintivos  de  esa  vo- 
luntad, era  la  audacia. 

Dispuesto  á  realizar  lo  que  concebía,  Sala- 
verry DO  atendía  á  los  obstáculos  que  se  presen*^ 
taban  para  llegar  al  fin  que  se  proponía.  Ensus 
hechos  de  armas  le  hemos  visto  penetrar  en  el 
•Quartel  del  número  9,  á  sofocar  una  conspiración, 
pasando  sobre  los  conspiradores.  En  el  norte 
ilel  Perú  le  hanos  visto  lanzarse  inerme  á  sublevar 
el  departamento  de  la  íábertad,  estando  conde- 
nado á  muerte.  En  la  revolución  de  Becerra  le 
liemos  visto  asaltar  las   intomables  fortalezas  de 
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la  independencia;  mas  pronto  le  veremos  en  su 
vida  pública,  acometer  empresas  riesgosas  qne solo 
él  pudo  haber  acometido.  La  volnntíid  audaz 
de  este  hombre,  podemos  clasificarla  con  las  pa- 
labras d^Nnpoleon  tel  imposible  noecsiste.» 

Y.sin  embargo  de  tener  estos  dotes,  la  razón 
obraba  en  él  de  un  modo  admirable.  Resuelto 
á  llevar  á  cabo  una  obra,  no  desistia  hasta  que 
encontraba  Ja  razón  que  se  le  oponía.  Se  leveia 
discutir  con  calor  y  variar  repentinamente  al  mo- 
mento que  se  le  convencía  de  lo  contrarío.  No 
era  pues  una  voluntad  caprichosa  y  presuntuosa, 
era  una  voluntad  razonable,  nacida  en  su  fuerza 
del  fuerte  espíritu  que  había  recibido  de  la  natu- 
raleza. 

El  carácter  quieto  y  suave  de  los  peruanos, 
equivocó  la  vohuitad  de  Salaverry  con  el  scnti- 
iniento  que  tenia.  Acostumbrados  á  tener  jefes 
débiles  y  [>oco  rectos  para  hacer  cuntplir  las  leyes 
ó  preceptos  gubernativos,  al  sentir  la  voluntad 
enérjica  de  Salaverry  que  les  obligaba  á  hacerlo 
que  se  ordenaba,  creyeron  que  el  hombre  era 
cruel  y  sanguinario;  que  el  natural^  el  sentimien- 
to era  nada  conveniente  al  país.  Atendieron  á 
los  resultados  délas  medidas  y  no  atendieron  á  la 
causa  que  orijinaban  esos  resultados.  Juzgaron 
con  atolondramiento  y  acusaron,  á  Salaverry  de 
hombre  de  malos  sentimientos;  pero  este  era  un 
error,  error  que  crecía  á  medida  que  mas  se  ale- 
jaban de  él,  por  que  menos  motivos  tenían  para 
sentirle  y  comprenderle. 

El  sentimiento  en  Salaverry  era  humano^  pe- 
ro dominado  por  la  voluntad.  Como  hemos  di- 
cho antes,   muchas  veces  firmaba  la  sentencia  de 
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muerte  de  un  individuo,  llorando.     En  el  cho- 
que del  sentimiento  y  de  la  voluntad  deSalaver- 
ry,  se  notaba  un  heroísmo:  el  triunfo,  siempre, 
de  lo  que  creía  justo. 

Impresionable  por  la  desgracia,  su  bolsillo 
estaba  abierto  para  todo  el  que  le  necesitase. 
Las  melodías  de  la  música  le  estaciaban  y  la  parte 
donde  él  iba,  sus  ecsijencias  eran  porque  le  to- 
casen^ por  que  le  cantasen.  Entonces  se  dejaba 
arrastrar  por  las  variaciones  del  instrumento;  se 
enternecia  al  sonido  de  lo  triste,  se  entusiasmaba 
al  arranque  de  lo  bello. 

Admirador  de  lo  hermoso,  de  lo  bello  tenia 
de  freno  la  voluntad.  Joven  y  con  una  figura 
esbelta,  lejos  de  entregarse  á  pasioncfi  de  la  socie- 
dad, se  abstenía  de  las  emociones. 

Pero  el  sentimiento  mas  pronunciado  en  él  era 
el  amor  á  la  justicia  y  el  amor  á  la  patria.  Tra- 
tándose de  cualesquiera  de  estos  dos  puntos,  él 
hombre  obraba  de  lleno. 

Las  tres  facultades  de  Salaverry  estaban  en  ar- 
monía para  sus  operaciones.  Sentir,  compren- 
der y  obrar  era  para  él  simultáneo.  Sensibilidad 
esquisita^  voluntad  fuerte  é  inteligencia  fina  ca- 
racterizaban el  moral  del  hombre  que  vamos  á 
ver  subir  ai  primer  puesto  de  la  República,  se- 
gún la  esposicion  que  haremos  en  el  siguiente 
capítulo. 


CAPÍTULO  SKPTIMÓ. 


Salaverry  de  Jefe  Sapreme* 

La  notoriedad  de  la  revolución  que  iba  áesta^ 
llar  el  23  de  Febrero  era  hasta  cierto  punto  evi* 
dente.  Los  Gamarristas,  los  Lafuentistas  y  los 
hombres  de  probidad  que  lamentaban  la  suerte 
del  pais  y  vívian  en  la  insegurinad,  la  sentían,  la 
deseaban  y  aun  la  sabian.  El  mismo  Gobierno 
tenia  noticia  de  ella  y  aun  el  mismo  Salaverry  la 
confesaba.  Vanas  eran  las  denuncias  que  seha- 
cianal  presidente  Salazar,  vanos  los  empeños  que 
se  ponian  en  planta  para  que  procediese  á  quitar 
á  Salaverry  del  manao  de  las  fortalezas  del  Callao 
y  le  privase  de  la  injerencia  en  los  asuntos  del  ser-- 
vicio;  la  impotencia  había  rodeado  al  Ejecutivo  y 
la  ecsistencia  de  ¿1  dependía  de  la  inacción,  por- 
que el  mas  lijero  empuje  de  cualesquier  hombre 
arrojado,  bastaba  pava  derribarle.     Un  Gobier- 
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rio  como  este,  solo  |>odia  conseryar^se  |>Of  el  efecto 
de  la  inercia  de  los  pueblos,  que  se  nabian  habi- 
tuado á  vivir  en  la  indolencia,  sin  tener  cuidado 
de  la  suerte  del  pais  y  que  cual  autómatas  nada 
sentian  ni  nada  esperaban.  Pueblos  que  vivían 
en  la  muerte  del  ejíoismo  [personal,  sin  cuidarse 
délos  males  quese  inferian  al  ciudadano  porque 
no  atacaban  la  persona  de  uno;  pueblos  que  pre- 
íerian  la  deshonra  y  la  conquista  antes  que  des- 
pertarse al  llamado  del  deber  y  del  honor.  Para 
esos  puelos  que  i)asaban  y  á  quienes  las  jenera- 
racionesque  les  han  sucedido  les  han  acabado*  de 
inertes,  se  requeria  el  jénio,  el  jénio  aiidazé  in- 
telijente  que  les  sacudiese,  les  despertase  y  aun 
les  sacriticase  para  salvar  el  porvenir.  Se  necesi- 
taba un  hombre  de  enrjía  que  tubiese  el  coraje 
de  echar  sobre  sus  hombros  la  coíistruccion  de 
una  sociedad  nueva,  que  sin  respetar  costumbres 
ni  hábitos  rompiese  con  el  pasado  y  estable- 
ciese ley  la  sobre  las  ruinas  del  mal.  Se  nece- 
sitaba un  patriota  que  se  sacrifícase  contra  el  tor- 
rente de  las  preocupaciones  y  de  los  abusos  para 
restablecer  el  honor  déla  patria.  Era  necesario 
un  Salaverry,  foco  deespiritu,  de  amor  y  de  vida 
que  infiltrase  en  la  sociedad  la  vida,  el  amor  y  el 
espiritudequesecarecia.  Y  hele  ahi  encampana. 
Estaba  de  guarnicionen  las  fortalezas  de  la  In- 
dependencia el  batallón  Maquinhuallo,  mandado 
porD.  Miguel  Rivas.  í^a  fortaleza  se  encontraba 
en  un  [)ié  brillante.  Contaba  cerca  de  trescien- 
tas piezas  de  calibre,  montadas  y  puestas  en  esta- 
do de  servicio.  El  batallón  Maquinhuallo  era 
diminuto  y  recien  formado;  ascendía  comoá400 
hombres.     A  mas  de  este  batallen  había  un  cor- 
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to  iwcneró  dcartilíeros. 

Esta  tropa  que  formaba  lagnarnidondedicha 

Slaza  se  encontraba  bajo  las  inmediatas  órdenes 
e  Salaverry,  siendo  gobernador  del  Callao  elje- 
neial  Nieto- 
Poco  después  de  las  doce  de  la  noche  del  dia 
22  de  Febrero  de  1835,  es  decir,  al  principiar  el 
dia  23,  Salaverry  al  frente  de  la  guarnición  se  pro- 
nunció contraía  autoridad  del  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo.  Como  paso  preventivo  se  apo- 
deró del  jeneral  Nieto  y  le  embarcó  haciéndole  sa- 
lir para  Panamá. 

Fue  la  única  prisión  que  tuvo  que  hacer  para 
asegurar  el  resultado  del  pronunciamiento  en  el 
Callao. 

Pronunciada  la  guarnición^  Salaverry  ofició  al 
Gobierno  que  habia  en  la  capital, del  modo  si- 
guiente: 

a  A  las  doce  de  la  noche  de  ayer,  se  ha  pro- 
nunciado toda  la  guarnición  de  esta  fortaleza  con- 
tra la  autoridad  de  S.  E.  el  Presidente  encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  proclamando  que  ella  es  aza- 
rosa al  bien-estar  del  Perú,  y  dirijida  por  una  fac- 
ción abominable  que  ha  destruido  la  Nación.  Y 
con  mucha  celeridad  lo  participó  á  Ü.  S.  á  fin  de 
que  poniéndolo  en  conocimiento  de  S.  IL,  reca- 
be ü.  S.  la  única  medida  que  pueda  evitar  el  der- 
ramamiento de  sangre  innecesaria,  y  el  aumento 
espantoso  délos  males  queaílijen  á  la  patria.» 

ccDios  guarde  á  U.  S,  Felipe  Santiago  de 

3akn)erry. — Sefior  Ministro  de  guerra  y  marina.» 

Al  mismo  tiempo  que  despachaba  este  oficio, 

inandaba  al  comandante  D.  Miguel  Hivas  que  con 

dos  campafíias  del  Naqaínhuayo  tómase  el  cuar- 

30 
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tel  de  Santa  Catalina  en  donde  se  encontraban  al- 
gunas piezas  de  artillería  y  se  fortaleciese  allí,  ín- 
ter él  venia  con  el  resto  de  la  fuei^a  á  librar  un 
combate  si  el  Presidente  hacia  resistenjcia*  Asi 
fue,  que  la  nota  en  que  se  daba  parte  de  la  revo- 
lución, Ile^óá  manos  del  Gobierno  cuando  los  re- 
volucionarios  tenian  ya  un  pié  en  I  Amst. 

El  aturdimiento  qiit  produjo  esta  noticia  en 
el  Gobierno  fue  el  sintonía  preciso  de  su  caída.  La 
voz  del  pronuncianjiento  de  Salaverry  impuso  á 
la  ciudad  y  tanto  unocomo  otro  se  quedaron  espe* 
rando  por  instantes  la  presencia  del  revolucio- 
nario. 

El  Presidente  Salazar  mandó  reunir  el  Consejo 
de  Estado  para  deliberar  y  los  miembros  de  él  se 
reunieron  en  el  acto-  Hablaron  con  precipita- 
ción y  después  de  una  larga  sesión  acoi  daron  las 
siguientes  autorizaciones: 

«!•  Que  por  el  momento  quedaba  fucultadoel 
ejecutivo,  para  tomar  cuantas  medidas  juzgase 
convenientes  para  reestablecer  el  orden. 

»2*  Quesi  lossucesos  daban  tiem|>o  para  de- 
tallar con  libertad  dichas  facultades,  se  estarla  á  lo 
que  se  acordase;  y 

a:3'  Que  si  por  un  desgraciado  acaso,  el  go- 
bierno se  hallase  oprimido  ó  depuesto  por  la  fuer- 
za^ el  jenei  al  Presidente  D.  lAÚb  L  Orbegoso  tn 
cualquier  parte  donde  se  hallase  reasumiría  el  man* 
do  supremo.» 

Acuerdo  como  este  demostraba  la  turbación 
délos  consejeros,  pues  que  al  espedirlo  infrinjian 
el  inciso  2')  de  la  Constitución  que  requería  la  de- 
marcación de  las  facultades  que  se  daban  y  el  ar- 
tículo 83  de  la  ^isma^  que  suspendía  el  ejercicio 
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déla  presidencia  en  el  presidente  que  mandase  en 
persona  el  ejército  ó  se  ausentase  mas  de  ochote* 
guas  fuera  déla  capital.  El  acuerdo  venia á  que- 
dar sin  valor  ó  lo  que  es  lo  mismo,  nada  se  habia 
acordado. 

Saiazav  con  un  poder  tan  estraordinario  en  sus 
manos  se  dispuso  a  reunir  elementos  con  que  po- 
der oponerse  ála  revolución.  Parece  que  e!  pri- 
mer paso  que  dio  fue  hacer  que  las  montoneras 
3 ue  asolaban  los  caminos^  y  destruían  los  al r rede- 
ores  de  la  ciudad,  dependientes  del  gobierna», 
hosfilisasen  á  Salaverry  en  el  Callao.  Los  electos  de 
esta  orden  sedejaron  sentir  muy  pronto  como  se  ve 
por  la  segunda  nota  del  jefe  de  la  revolución  (1). 

(i)  Plaza  de  la  Iniepenieiida  Febrero  a4  de  i835. 
Señor  Minisiro:-— Mientras  la  divbion  de  mi  mando, 
desde  su  heroiro  pronunciamiento  contra  la  administracioii 
destructora  del  Peni,  no  ha  mortifioado  absolutamente  i 
lüs  pueblos,  el  gobieruo  que  se  titula  legal  ba  empleado 
todo  jénero  de  violencius  contra  las  personas  y  propieda- 
des de  ios  desgraciados  habitantes  de  esa  capital;  y  para 
colmo  de  perBdia  y  de  demencia,  se  han  armado  esas  mon- 
toneras que  todo  lo  talan  y  todo  lo  devastan* 

Después  de  mil  y  mil  hosiiiídades  sufridas  con  admi- 
rable serenidad,  »e  han  presentado  algunas  paitidas  de  esos 
bandidos  á  la  vista  de  la  plaza,  y  maniobrando  sobre  ella» 
ya  me  es  imposible  contener  la  irritación  de  estas  talientes  ' 
tropas.  En  consecuencia,  y  en  obedecimiento  también  del 
penetrante  clamor  de  los  heroicos  limeños,  voy  iemprea- 
der  ahora  mismo  mi  marcha  á  esa  capital. 

Al  avisarlo  a  U.  S.  le  pido  le  ruego  encarecidamente 
que  ponga  de  su  parte  cuantos  (\sfuerio&  sean  necesarios 
para  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  no  ha- 
ga derramar  una  sangre  peruana,  preciosa  é  inocesite,  por 
Sostenerse  en  la  silla  de  donde  lo  arroja  la  voluntad  jeneral. 
Dios  guarde  á  U,  S.—^Felipe  Sanliago  de  Salaverry.— 
Seior  Ministro  de  guerra  y  marina. 
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S^«Yerry»  iater  tanto,  seguía  eo  el  CJaUao 
ateg^Fando  aquella  plaza  y  disponiéndose  amar* 
char  sobre  la  eapitai.  Al  d¡a  siguiente  24,  des^ 
pue^  de  haber  avisado  al  gobierno  que  iba  ¿  en-* 
trar  en  Lima,  partió  del  Callao  con  el  resto  del 
batallón  Maquinhuayo  ,  dejando  las  fortalezas 
guarnecidas  por  los  artilleros. 

A  la  noticia  de  la  aprocsímacion  de  Salaver^ 
ry  el  gobierno  tentó  hacer  los  últimos  esfuerzos 
para,  resistir  al  ataque  que  le  amagaba.  Reunió 
el  batallón  de  cívicos  que  habia,  y  el  escuadrón 
de  Hürare¿  de  Junin,  una  compania  de  policía  de 
infantería  y  otro  escuadj  on  de  policía  que  ascen- 
día á  mas  de  80  hombres.  Al  jeneral  Necochaa 
sé  le  nombró  jeneral  en  jefe  y  al  jeneral  Vidala 
jefe  de  E$tado  Mayor.  Se  convoco  al  pueblo  y  el 
pueblo  se  reunió  en  la  plaza  de  la  independencia. 
Neeochea  le  proclamó ,  le  exitó  á  la  defensa  de 
lá  ciudad,  le  recordó  los  esfuerzos  del  28  de  Ene- 
ro del  aíiQ  M,  le  habló á nombre  de  la  autoridad; 
hizo  cuanto  pudo  por  decidirle  en  contra  de  la 
reTohiciont  el  pueblo  oyó  y  nada  respondió.  Para 
qué  tanto  aparato.^  eran  solo  300  y  pico  de  hom- 
bres los  que  venían;  no  bastaban  esos  800  solda- 
do9  que  estaban  reunidos.^  No  era  el  número  al 
que  se  teinia,  era  al  nombre  del  caudillo  que  ve- 
nia al  frente  de  ese  puñado  de  sadoldos. 

La  jcnte  y  la  tropa  se  conservaban  aun  reuni- 
dos^,, cuando  llegó  el  aviso  de  que  Salaverry  aca- 
baba de  entrar  en  Santa  Catalina.  A  este  anun* 
ció,  el  pueblo  se  dispersó,  el  batallón  de  cívicos 
se  desertó  y  Salazar  con  algunos  jenerales  y  el 
Sr.  Ministro  León,  tomaron  el  partido  de  dejarla 
ciudad.     Con  lá  fuerza  de  línea  que  les  quecíab»^ 
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ettiprendiciponau  marcha,  á  ]as  ciiatrb  /inedíade 
la  tarde»  para  la  provincia  de  Jauja  por  la  ruta  de 
Cauta.     De  esta  suerte  ,  Salaverry  entraba  á  la 
capital  al  mismo  títmipo  que  Salazar  satín. 

Pocos  momentos  después,  Salaverry  entró 
por  las  calles  de  Lima  á  g^ran  í^alope  y  se  alojó 
con  el  batallón  Maqninhuayo  en  la  casa  dónde 
vivia.  Su  plan  era  no  perseguir  á  Salazar  y  de- 
jarle que  $e  relirase  de  la  capital  mas  de  ocho  le- 
guas^ para  declarar  en  estado  de  acefalia  la  Re- 
pública y  tomar  de  este  modo  las  riendas  del  Es- 
tado. Asi  si^icedió.  El  dia  25  tan  pronto  como 
se  tu^'O  noticia  de  que  Salazar  había  marchado 
laas  de  ochó  leguas  de  distancia^  Salaverry  se  dí- 
rijió  á  la  casa  de  gobierno  y  se  declaró  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación,  por  medio  de  un  decreto  que 
tenía  por  fundamento  seis  considerandos  del  te-' 
ñor  siguiente.     (2) 

1 .  ®     La  aceralia  en  que  había  quedado  la  Re- 

Eública  por  deserción  del  jefe  accidental  del  go- 
¡erno. 

2.  ^      La  marcha  que  ürbegoso  habia  hecho  al 
Sud  del  Perú^  desamparando  el  puesto,  para  salir. 


(2)  Salaverry  principiaba  su»  decretas  con  la  relación 
de  $us  nériiQS  de  guerrero  de  la  Independencia  y  jamas 
coD  la  enumeracipa  de  sus  servicios  durante  la  guerra  Ct** 
vil,  en  oposición  al  uso  de  0rb**gO5o,  SaiUa-Gruz  y  otro» 
que  fueron  raandatarios  del  Perú,  cEl  Ciudadano  Felipe 
Santiago  Salaverry,  deciá,  beneme'rito  á  la  patria  en  Éfrado 
heroico  y  eminente,  condecorado  con  las  medallas  de  liber- 
tadores dd  Ferá.Zepita,  Judía  y  Ayacucho^  jeoeral  de  bri-* 
gada  de  loa  ejército»  aaoioiíalea  y  jefe  supremo  del  Pevp; 
Considerando  »& 
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á  campana  contra  los  colejios  electorales,  tctnan*^ 
do  por  esa  cansa  una  actitud  hostil  contra  las  liber- 
tades patriasy  y  derrocando  las  garantias  sociales. 

3.  ^  La  degradación  y  miseria  en  que  se  ha- 
bía sumido  al  pueblo  peruano  por  la  inercia,  mal* 
versación  y  dilapidación  de  los  fondos  públicosy^ 
estravios  de  la  administración « 

4«  ^  liO  invitación  que  se  le  habia  hecho  por 
personas  de  distinguido  carácter  y  ascendiente  en 
la  República  y  por  el  ejército  para  que  hicieaeun 
cambio  y  presidiese  al  estado. 

5.  ^  La  circunstancia  de  ser  peruano»  jeneral 
y  fundador  de  la  independencia,  le  obligaban  á 
no  omitir  sacrificio  por  salvar  la  patria  en  la  cri- 
sis en  que  se  hallaba;  y 

6.  ^  La  caducidad  del  gobierno  de  hecho  lla- 
mado provisorio,  hacia  precisa  la  subrogación  de 
un  gobierno  vigoroso  que  pusiese  á  cubierto  al 
pais  de  los  males  que  deberian  nacer  de  la  guerra 
civil,  la  licencia  y  la  anarquía* 

En  vista  de  estos  considerando!*  Salaverrydedaro: 
«Desde  hoy  25  de  Febrero  de  1835,  queda 
reasumido  en  mi  persona  el  alto  mando  poHiicoy 
militar  de  la  República,  (que  ejerceré  hasta  qiie 
se  reúna  un  congreso  nacional)  bajo  la  denomina- 
ción de  Jefe  Supremo.  El  dia  4  de  Marzo  las 
autoridades  y  empleados  de  la  nación,  pasaran  á 
prestar  el  reconocimiento  en  el  salón  de  recibi- 
mientos. 9 

A  las  pocas  horas  de  espedido  el  anterior 
decreto^  Salaverry  dirijió  á  los  peruanos  la  sen- 
tida y  elocuente  proclama  que  merece  ocupar  un 
puesto  distinguioo  entre  sus  plroducciones.  De- 
cía asi: 
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EL  JEFE  SLPREMO  DE  LA  KEPüBLICA  A 

sus  GONaUDADANOS. 

CONCIUDADANOS.— Largo  tiempo  hirieron  mis 
oidos  los  clamores  del  pati  iotismo  humiliado»  del 
honor  vulnerado,  de  la  inocencia  perseguida*-- 
Largo  tiempo  bebí  a  grandes  tragos  el  cáliz  amar- 
go lleno  de  las  lágrimas  que  las  victimas  de  un 
gobierno  opresor,  vertieron  en  el  seno  de  un  re- 
tiro que  aun  les  disputaban  sus  duros  dominado- 
res. Largo  tiempo  contemplé  á  mi  patria  des- 
trozada por  un  club  de  hombres  sin  moral  y  eriji- 
do  en  su  seno  el  altar  iníando  de  las  venganzas, 
ante  el  cual  humea  todavia  el  fuego  destinado  á 
horrendos  sacrifícios— Respeto  fanático  al  orden 
y  amor  desmedido  ala  paz  pública,  meretubieron 
enuna  calma  de  que  debo  arrepentirme.  No  fue- 
ron bastante  poderosos  los  votos  de  los  peruanos 
mas  distinguidos  por  sus  luces  y  su  patriotismo» 
para  obligarme  á  abrazar  una  resolución  en  que 
esponja  mi  lK)nor  tan  antiguo  como  mi  carrera 
militar.  He  visto  enriquecerse  á  iina  facción  en 
medio  de  laindijencja  jeneral.— He  visto  cubiertos 
de  los  andrajos  de  la  miseria,  objetos  del  escarnio, 
á  los  veteranos  de  la  independencia ,  á  los  que 
combatieron  á  mi  lado  en  los.  campos  de  la  gloria 
y  unieron  sus  esfuerzos  á  los  mios  para  romper 
la  cadena  de  la  esclavitud.— He  temblado  de  hor- 
ror al  descubrir  los  ominosos  planes  del  ministe- 
rio y  los  lazos  traidores,  armados  á  la  sencillez  de 
mis  compatriotas.  Sin  embargo  he  permanecido 
en  la  actitud  de  frió  y  melancólico  espectador,guar- 
dando  delasalto.de  las  dudas  mi  reputación  sin 
mancilla,  hasta  que  á  la  voz  tímida  de  todos  lo$ 


(240) 
buenos  peruanos,  se  unióla  varonil  de  lá  guarni- 
ción de  la  fortaleza  de  la  independencia.  En  mo- 
mentos tan  críticos  la  razón  me  aconsejó  que  pre« 
sidiera  empresa  tan  justa  aunque  arries{íada;yha- 
<?¡endo  callar  á  mis  intereses  privados  y  á  despe- 
cho del  amor  propio,  me  resigné  á  sacrificaren 
las  aras  de  la  patria  mi  tranquilidad,  y  quizá  mi 
buen  nombre,  sin  reservar  la  ofrenda  de  mi  vida. 

Lejos  de  mi  la  idea  de  nadar  en  torrentes  de 
sangre  para  llegar  al  solio^  cuyo  brillo  no  alucina 
auna  alma  republicana.  £1  cielo  es  testigo  déla 
pureza  de  mis  deseos  y  de  que  no  han  podido  ser 
mayores  mis  esfuerzos  para  vencer  con  el  idioma 
vigoroso  del  raciocinio,  antes  que  con  el  estruen- 
do del  canon^  la  obstinada  é  insana  resistencia  del 
jefe  accidental,  triste  juguete  de  un  puíiado  de  cri- 
minales faltos  de  previsión  y  de  cordura.  Lejos 
de  ceder  á  la  ley  de  la  necesidad  y  considerar  el 
pronunciamiento  de  la  guarnición  como  el  eco  de 
una  opinión  comprimida  en  mucho  tiempo,  empe- 
ro jeneral  y  constante,  llamó  á  su  alrededor  á  sal- 
teadores conocidos  con  el  título  de  montoneros, 
armándolos  eri  su  delirio.  Triste  y  último  recur- 
so que  le  resta  á  un  gobierno  que  implorando  el 
socorro  de  los  ciudadanos,  recibe  por  única  res- 
puesta los  sil  vos  del  desprecio  y  se  encuentra 
en  la  dolorosa  necesidad  de  abandonar  la  capital  de 
su  residencia,  cargado  con  sus  remordimientos 
y  perseguido  por  las  maldiciones  de  los  buenos. 

PERUANOS. — Ahí  tenéis  el  cuadro  aflictivo  de 
vuestra  patria.  Yo  caería  en  este  momento  en  un 
mortal  desmayo  si  para  embellecerlo  no  contara 
con  vuestra  cooperación: —  si  no  me  viera  rodea- 
do de  los  jefes  mas  ilastrés  del  ejército  nadonalr— ^ 


Ano  eomiiaiiotiim.éaasQiO€n.ia<teio6}ifacoioha- 
ríos  ¿fní^  corren  cá  /fhgaipn8ci]vtbda>*^  «lia k%"4Í  ] 
sttfrajiodie  los  p^t)ríatas-«-»de!elk»ia'iM8éofacioii'^ 
delp»  jtiueblok.  '••"*  ! ''   '/;-  ••»  •  í  "  •'•■  í  »í;  ^•^ 

.  uM£M^--TY,onie.ep\ÍEu;i^zcohoy.(J6f^ 
de  este  título.  Habe¡s^pr4>tíi^<^,cüft.¥^^«rtl5aí(Lr{; 
biiaoompoirtacjpn.qu(^.iw  sq»  1^  i4$f^,^b^aeta& 
siiio  lo$¡ntei:e&e^  re^es,  e)>i»4vU  i4^vii^trQspr^, 
cederos  y  que  sabéis  deficubFÍr.QatiTQ  lias. Aares<jk. 
las  promesas  bijas  del  miedoK^l^^pid.poin^ófioW: 
déla  traición. 

coNciunADA-yos. — El  orden  hará  qiie  la  fortu- 
na corone  una  empresa  por  la  que  no  exijo  otra 
recompensa,  que  verfeunida  en  la  calma  délas  pa«j 
siones  una  asamblea  nacional  compuesta  de  ciu- 
dadanos lil^remente  elejidos,  estrahosá  los  parti- 
dos, enouyo  senopueda  desnudarme  con  gozo  d« 
una  autoridad  ¿iljrumadoTa. 

Lima  Febrero  25  de  1 835. 

Felipe  Santiago  Salaiferry. 

Habiéndose  proclamado  Saíavérry  de /efe  Su- 
premo del  Perú,  fue  reconocido  en  el  carácter  de 
tal  portas  autoridades  y  corporaciones  del  Esta^ 
do,  t\  dia  A  de  Marzo.  A  presencia  dé  eSa  Ifeu- 
nion,  Salaverry  esposo  las  causas  de  (a  revolu- 
ción con  claridad  y  sentimiento.  El  auditorio  que- 
dó sumido  en  un  profilfido  sileíiicío.  Escu^bóa! 
revolucionario  y  después  de  haber  contestadoel  Sr. 
Vidaurre,  como  presidente  del  Tribuna!  Supre- 
mo de  Justicia;  «cquédamos  enterados,»  cadácuáV 
m  retiró-á  su  casa.  ^ 
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'  Pám  4)u€  este  cambio  subsisüese  era  preciso  . 
par.de  pronto  destruir  la  división  que  Salazar. 
iba  levantando  en  su  marcha  y  separará  Orbego^ 
so  del  mando  del  ejército  del  Sud^  lo  cual  equi- 
valia  á  una  campana  y  al  pronunciamiento  de  los 
d^|>M*tamentbs  que  en  aquel  entonces  dependian 
deM  voluntad  del  ejército. 

Seguiremos  primero,  para  mayor  claridad,  el 
deíh>tero  y  operaciones  de  Salazar  hasta  su  conclu- 
sión,  para  enseguida  contraernos  á  la  resistencia 
de    Orbegoso  que  nos  conduce  al   fín  de  esta 
historia. 

La  primera  medida  de  Salazar  al  ausentarse  de 
la  capital  fue  distribuir  guerrillas  de  caballería 

2ue  levantasen  montoneras  en  los  alrededores  de 
ima  con  el  objeto  de  que  hostilizasen  á  Salave-, 
rry  privándole  de  recursos  é impidiéndole  salir  á 
campaua,  para  de  este  modo  tenei  tiempo  de  en- 
grosar las  filas,  unir  las  fuerzas  de  Orbegoso  y 
acudir  de  concierto  al  ataque  de  los  revoluciona- 
rias. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  24  de  Fe- 
brerosalíó  élSr.  Salazar  con  alguna  fuerza  de  li- 
nceen; dirección  hacia  Jauja.  Salaverry  le  mandó 
Ee|:seguireldia2Dporuna  columna  de  130  hom- 
(;escqmpu(;stade  infantería  y  caballería,  alas ór- 
dfui^sdeíSr.  coronel  D.  José  MariaQuiroga  y  del 
dfijgUí»!  clase,  B-  Juan  GrísóstomoTori¡co(hoy  je- 
ner^I).  Zaieizar  liabia  llegado  á  Jauja  con  celeridad 
y^yí  se  habia  entregado  á  la  organ  izacion  de  fuer/jas 
si)fíci^nte$  con  que  volver  spbre  Lima.  Para  el 
efectq  se  hicierpn  venir  á  Jauja  las  guarniciones 
d^.j^aiicpy  de:otros  puntos  vecinos;  ái  batallón 
Ayacucho  y  se  recinto  jente  con  que  engrosar  la* 
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fika.  En  un  pié  tal  se  encontrabairlos  ^nenigM, 
«tianfÍ0  se  presentó  en  la  Oroya  U  ¿oliimna  que 
Salaverry  había  mandado  ensu  persecoéiotí,  eor->* 
tándo  de  este  modo  el  fomentao  ycomonidacioníes 
éon  los  moatonerosque  salían  de  Jauja.  La  Oiroy'a 
está  distante  diez  y  seis  leguas  de  Jauja.  Paraw^- 
tniiresta  fuerza  se  mandó  al  jénei^lD.  Franciiéo 
de  Paula  Otero  que  le  saliese  al  enctientro  con  la 
compofiia  de  tiradores  del  Ayacuctioy  60  sbldd* 
dosde caballería  del  viejo,  rejimiento  Hosánes  de 
Junin.  En  el  puesto  indicado  se  avistancm  atnbas 
fuerzas  y  trabaron  un  combate  dilatado  en  que  Itfs 
tropas  de  Salaverry  fueron  vencidas.  Otero  con 
ese  triunfo  volvió  al  cuartel  jeneral  de  Jauja; 

Reforzada  de  un  modo  considerable  la  divi- 
sión de  Solazar  (mandada  por  el  jeneral  Neeochea) 
y  destruido  el  pequeño  enemigo  que  batÑa  apa- 
recido, se  pensaba  en  marchar  sobre  la  capital » de 
acuerdo  con  la  división  del  jeneral  Valle-^Riestda 
que  habia  salido  de  Arequipa.  Mas^  aüófiteüi'- 
mientos  alarmantes  imposibilitaron  esta  medida. 
£1  batallón  Defensores  de  la  Libertad  que  habia 
en  el  Cuzco  se  sublevó  contra  Orbegoso  «1  14  4e 
Marzo  y  el  17  y  19  del  mismo  mes  el  capitán  Bel- 
traA  y  Zubiaga  correspondieron  al  aaiteriór  pro- 
nunciamiento en  la  villa  de  Lampa  y  Aybcucho. 
Apararecia  en  todos  aquellos  pronunciamientos  el 
plan  primero  de  federación  y  en  seguida  el  de  la 
causa  de  Salaverry. 

Al  saberse  estas  noticias  en  Jauja  la  mayoría 
délos  jefes  acordó  la  necesidad  que  había  de  acu- 
dir á  la  pacificación  del  Sud,  antes  de  mai>ciiar 
sobre  la  capital .  Se  convino  en  que  el  jeneral  Vi* 
dal  partiese  al  frente  del  bid:allQn  AyacqolMCon 
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Mte  objeto.  Se  preparaban  i  isalir  cinndo  la  noche 
'TÚpera  dé  la  partida^  los  capitanes  Picahua  y  i>. 
José  VakáiEar  (hoy  coronel)  sublevaron  el  bata- 
Jlon  Ayacucho  proclamándola  federa  don  del 
'Sud«  Los  Húsares  de  Janín  estaban  durmiendo 
bafouii  corredor,  coando  el  Ayacucho  dio  la  yol 
de  alarma  haciendo  una  descarga  sobre  la  caba- 
llería y  precipitándose  sobre  ellos  para  hacerlos 
prisioneros,  lo  cual  lo  consiguieron  sin  trabajo. 
Keyolucionadoel  Ayacucho  partió  con  la  caballe- 
ría hacia  el  Sud  de  Jauja.  En  el  camhio,  los  Hu- 
Mres  lograron  escaparse  y  dispersarse.  Despuesde 
dos  días  de  marcha  se  proclamó  el  batallón  por 
Salayerry  y  volvió  sobre  Lima  para  ponerse  á  las 
órdenes  del  Jefe  Supremo. 

A  este  fracaso  para  Salazar  había  precedido 
otro  de  mayor  importancia,  cual  era  el  pronun- 
ciatnlento  por  Sala verry  de  la  división  Valle^Ries- 
;tra.  Salazar  sin  esperar  ya  de  las  armas  lo  que 
se  habla  propuesto  y  desesj)erando  de  Orbegoso 
se  resolvió  á  dar  por  concluida  la  cuestión,  re- 
conociendo á  Salaverry  poc  jefe  de  la  Nación,  co- 
jno  $e  vé  por  él  siguiente  oiicio: 

ügpéMiea  Péruana^-^Canipaoo  i^hril^lde  í  83o*- 

Bé  S.  Jeneral  D.  Felipe  Santiago  Salaverry. 

Seíior  Jeneral. 

La  suerte  ha  decidido  el  problema  qne  V,  S. 

propuso  el  23  de  Febrero.     El  pronunciamiento 

de  laa  trx)pas  quegiiarnecian  los  departamentos 

-del  Cuzco  y  Ayacucho,  y  ios  que  han  seguido  de 

ias  dii^isiones  de  Jauja  é  lea,  han  quitarlo  al  go- 

qiemo  los  reoursos  quela  ley  había  puesto  en  sus 

maMápaiar  conséhvtur^  el  •  depósito  :que  sé  le  ihabia 


confiado.  S.  E.  el  presidente  del  Consejo  deKs- 
tado,  encargado  del  Poder  Rjecutivo,  ha  cesado  por 
oonsiguienteen  la  responsabilidcid  que  le  abrnmaha 
y  ella  está  transmitida  á  V.  S.  de  he<'ho:  V.  S. 
no  debe  miraren  la  condnern  de!  pobierno-,  y  en 
la  de  los  demás  ciudadanos  de  todas  clases  que 
han  seguido  su  suerte,  mas  que  su  honroso  y  leal 
comportamiento,  que  siempre  es  laudable  aunque 
no  haya  sido  feliz,  el  éxito  de  la  enifiresa  que  se 
propusieran.  Bajo  este  respecto  es  que,  él  no  ha  po- 
didodesoir  las  insinuaciones  que  se  le  han  hecho 
para  que  no  sean  perjudicadas  las  personas,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  los  servicios  qn^»  hubiesen 
prestado  al  gobierno,  y  que  se  les  franqueen  las  ga- 
rantías que  tiene  cousffgradas  la  filosofía,  y  que  son 
propiasde  las  luces  del  siglo.  S.  E.  interpélala  ge- 
nerocidad  de  V.  S.  v  media  con  todo  el  influjo  que 
le  dan  el  aprecio  y  consideraciones  que  le  ha  mani- 
festado siempre. 

S.  K.  continua  su  marcha  hasta  Lunahuaná 
donde  aguarda  la  contestación  que  V.  S.  sirva 
darle. 

Al  transmitir  á  V.  S.  esta  comunicación  de 
orden  de  S.  E.  me  cabe  particulares  considera- 
raciones  y  de  suscribirme  S.  A.  S.  S. 

Matías  León 
Una  rúbrica  del  Señor  Salazar. 

Salaverry  dio  garantias  á  los  que  impetraban 
su  perdón  y  Salazar  y  los  suyos,  ece[)to  los  je- 
nerales  y  algunos  otros  partidarios  de  Orbegoso 
que  se  fijeron  «  Arequipa  ó  se  retiraron  á  los  cam- 
pos, volvieron  á  ÍJma  sin  ser  molest^ados. 

Pero  ínter  ésto  suce<lia  por  una  parte,  én  la 
eapitál  y  demás  pueblos  del  Pera  acontecían  he- 
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ehos  notables  sobre  que  es  presiso  ocuparnos. 

La  verdadera  y  completa  asefalia  en  que  esta^ 
bala  capital  al  entrar  Salaverry  al  mando  supre- 
mo, abrazaba  no  solo  el  principio  de  autoridad 
sino  al  Estado  en  sí.  Se- comprendía  estx>  fácil- 
mente al  penetrar  en  la  hacienda  pública.  Sala- 
verry temó  posesión  de  Li"^a  sin  encontrar  á  per- 
sona alguna  que  representase  al  pais  ni  un  solo 
real  en  las  áreas  fiscales.  Se  nombraba  jeje  supre- 
mo á  vista  de  un  cabos  y  de  un  principio-  No 
era  en  ese  momento  un  puesto  codiciable  el  de  la 
presidencia  por  que  todossus  alicientes  habian  des- 
aparecido y  solo  quedaban  males  y  escollos  para 
vivir   asiendo  las  riendas  del  gobierno. 

Habia  que  crear  fondos;  habia  que  levantar 
fuerzas;  habia^queproversedeannas,  municiones, 
y  soldados;  habia  que  convaíir  diariamente  con- 
tra las  crecidas  montoneras  que  asaltaban  impro- 
visadamente la  capital;  habia  que  formar  un  go- 
bierno; habia  que  pelear  con  el  ejército  numero- 
so y  diciplinado  del  Sud;  habia  que  disponerse  á 
lidiar  con  Santa-Cruz  que  desde  tiempos  atrás  ama- 
gaba; habia  que  sofocar  las  conspiraciones  que 
asomaban;  habia  por  fin  que  reformar  al  propio 
tiempo. 

Salaverry  principió  por  instalar  un  gobierno 
espedito  y  al  efecto  decretó  el  26j  de  Febrero  la 
organización  de  una  secretaria  jeneral,  reasu- 
miendo en  ella  los  ramos  de  relaciones  interiores 
y  esteriores  del  Perú,  de  guerra  y  marina  y  ha- 
cienda. Al  frente  de  esta  secretaría  puso  un  hom- 
bre apropósito  por  la  alta  capacidad  de  que  estaba 
dotado  y  la  fuerza  de  alma  que  requerían  las.cir- 
cunstancias;-  era  el  coronel  de  injenieros  D.  Dp- 
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minígo  Espinar.  Ayudado  por  este  Si\  se  lanzó  á 
dictaminar  sobre  cada  uno  de  los  referidos  ramos, 
dictámenes  que  necesitan  considerarse  por  se- 
parado y  de  los  cuales  hablaremos  por  modio  de 
un  capitulo  especial. 

Porde  pronto  levantó  un  empréstito  de  100, 
000  pesos  yoidenó  que  se  pagase  como  un  gasto 
indispenensable  el  sueldo  del  jeneral  Nieto,  ene* 
migo  particular  de  él.  Dejó  ácada  ciudadano  sin 
perseguirle  y  de  este  modo  dio  garantiasá  sus  ene- 
migos. Hecho  primero  que  tenia  lugar  en  lo& 
anales  revolucionarios,  puesto  que  todos  los  otros 
ue  habian  conspirado  de  antemano,  habían  da* 
o  principio  por  espatriacionesy  venganzas.  Lla- 
mó á  todos  los  hombres  que  creyó  de  capacidad 
Sara  desempeñar  los  destinos  piiblicos,  no  Ajan- 
óse en  el  color  político  que  tuvieran.  Tal  poli- 
tica  en  Salaverry  le  era  honrosa  porque  ella  era 
noble.  Esa  franqueza  y  esa  liberalidad  tenia  su 
fundamento  en  le  confianza  que  Salaverry  tenia 
desi  mismo  y  en  la  persuasión  que  le  animaba  de 
tener  suBciente  resolución  para  hacer  castigos 
ejemplares  en  el  que  abusase  de  él. 

Pero  á  lo  que  se  consagró  con  mayor  asidui- 
dad fuéá  la  formación  de  fuerzas  con  que  resistir 
á  Tos  enemigos  que  se  alistaban  á  buscarle  y  á  perse- 
guir á  los  montoneros  que  no  dejaban  tranquilidad 
ni  á  los  habitantes  de  la  caiúlal  y  de  sus  circunfe- 
rencias, ni  al  gobierno  que  la  necesitaba  en  alto 
grado.  Para  ello  envió  comisionados  á  los  depar- 
tamentos del  Norte  que  proclamasen  en  favor  de 
su  causa  el  batallón  Lejion  que  estaba  en  Cajamar- 
ca.  El  teniente  Zapata  que  llevaba  los  pliegos 
para  ese  punto  llegó  á  tiempo  y  consigtiió  el  pro* 
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hunciahiiento  de  dicho  bábiHón.  Doif-JiM^G: 
Tónico  mandndotrasde]  piimer  comisicmadadid. 
pare  con  í'et4ia  6  de  Marzo  de.  q«»f  el  departa*; 
meato  de  !a  }  iiberunl  se  había  proelainado  for  ei^ 
Jefe  Su|)iemo  y  en  vista  de  este  triunfó  seordem» 
á  la  Lejiou  peruana  marchase  en  protección  dé  los 
ot>ro»  piífcblos  <kl  ititerior  pai^  que  ay ndafeUi  á; 
destruí)*:  los  mandatarios  que  se .  eoiikáervabaa  por 
OrbegusoJ  Con  motivo  del  anterior  pronunciad 
miento  Salaverry  dirijió  á  los  habitantes  de  laLi-* 
bertad  una  prociania  llena  de  esperanzas. 

EL  Ji :fe  supremo  del*  PEUU 

.      ASrS  CONCICDADANOS. 

¡PKRUANos! — El  Departamento  de  la  Libertad 
ha  sacudido  es;»ont;ineamente  el  yugo  que  loopri- 
mia: — pronuneiandose  contra  lu  administración 
p^^ada,  ha  reclamado  un  nuevo  réjimeny  hecho 
caducar  sus  instituciones  viciosas. — adhiriéndo- 
se al  Gobierno  existente,  ha  acreditado  merecer 
con  justo  título  el  que  lo  distingue.  ¡Loor  eterno 
al  Departamento  que  dio  cuna  á  la  Independen- 
cia JV  uaná! 

¡HIJOS  DE  LA  libertad!— Aprobando  el  nuevo  or- 
den de  Cí>sus^  líiibeis  decretado  la  ventura  del  Pe- 
rú y  coadyuvado  eíicazfuente  á  restablecer  la  paz 
Ulterior.-— No  seréis  burlados. 

íPEiiVAxos!— -^e¡Oá  (le  mi  la  idea  de  envolver 
la  patrií  en  una  lucha  OatriciJa; — mi  corazón  ha 
anhelad  ,  »  el  nomento  en  que  pudiera  sin  apar 
riéiu'ici  i.  ^Uíhiliílad  ofrecer  un  avenimiento.— 
Eí  momento  es  llegudo — una  misión  de  paz,  mar- 
cha á  brindarla  á  los  jefes  disidentes;  y  esdee»pe- 
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rmr  que  tenga  el  mas  feliz  resultado. 

¡conciudadanos! — Los  gemidos  de  la  patria 
agonizante  me  pusieron  las  armas  en  la  mano,  pa- 
ra arrancarla  Je  las  garras  de  la  anarquía— *em* 
pero  la  corona  cívica  me  es  mas  grata  que  cuan- 
ta gloria  pudiera  adquirir  en  los  campos  de  bata- 
lla. T^  sangre  hermana  derramada  por  peruanos 
horroriza  mi  alma,  y  mi  constante  objeto  será  el 
impedir  su  efusión  por  todos  los  medios  compa- 
tibles con  el  honor  y  el  patriotismo. 

Lima  y  Manto  16  de  1835, 

Felipe  iSantidgo  de  Salaterry. 

El  departamento  déla  Libertad,  cuna  deür- 
begoso  por  haber  nacido  allí  y  de  allí  haber  sur- 
jidoá  presidente  provisorio,  importaba  para  Sala- 
verry  una  grande  adquisición.  Importaba  la  con* 
firmacion  de  sus  ideas  y  ladesicion  de  lospU€l>k>ft 
entusiastas  por  la  causa  democrática. 

Mas  el  pronunciamiento  de  la  Libertad  no  le 
dábalas  fuerzas  prontas  y  necesarias  de  que  se  ca- 
recia.  Las  montoneras  se  aumentaban  por  gra- 
dos y  los  fondos  y  las  armas  no  se  encontraban; 
era  pues  necesario  idear  por  otros  medios  y  el  par- 
tido que  se  adoptó  fue  injenioso  y  fecundo.  Hito 
consebir  esperanzas  á  los  gamarristas  que  en  gran 
número  serviaaen  el  ejército  de  Orbegoso  que  la 
revolución  concluiría  por  volverá  poner  en  la 
presidencia  á  Gámarra;  dio  ocupaciones  á  los  jó- 
venes de  familias  que  estaban  ala  espectativa  y  con 
ello  comprometió  á  una  gran  parte  del  vecinda- 
rio. Kscribió  y  despachó  comisionados  á  los  jefes 
y  oficiales  del  ejercito  del  Sud  para  que  le  recono* 
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ciesen  como  el  caudillo'  de  la  República  y  con  el 
animo  de  evitar  la  sicion  del  pais  delaró  en  esta- 
do de  bloqueo  los  puertos  de  Arica  é  Islay  y  co- 
mo consecuencia  mandó  cerrarlos  puertos  meno- 
res comprendidos  entre  este  ultimo  y  Pisco.  Pa- 
ra dar  estos  pasos  contaba  con  la  escuadra  nacio- 
nal que  se  había  adherido  á  la  revolución.  No  se 
detuvo  en  esto,  con  fecha  16  de  Marzo  mando  una 
nota  aljeneralOrbégoso  con  el  Sr.  coronel  Iturre- 
gui  en  el  carácter  de  mensajero  de  paz  (3).  A  la  par 
de  estas  medidas  tomó  otras  contra  los  montoneros 
que  necesitaban  de  pronta  estincion.  Restable- 
ció para  el  juzgamiento  de  ellos  el  tribunal  de  Acor- 
dada nombrando  para  presidente  de  él  al  Sr.  coro- 

(3)     Ál  Sr.  Jeneral  tnUfé  D.  Luis  José  Orb$goso. 
Lima  Marzo  i6  de  i835. 
Señor. 

Teogo  la  honra  de  dirijirme  á  U.  S.  de  cnlen  del  Jefe 
Supremo  dei  Perú,  para  repetirle  oficialmente  de  la  noticia 
•qae  habiendo  sido  evacuada  esta  capital  por  las  tropas  mt<- 
nisteriales,  y  ausentándose  de  ella  á  una  distancia  indefinida 
el  encargado  del  PoderjCjecutifo:'  S,  E.  el  jeneral  Salavery, 
hasta  entóiices  gobernador  del  Callao,  se  vio  en  la  dura, 
pero  forzosa  necesidad  dereemplasar  de  hecho  un  gobier* 
úo,  que  antes  de  caducar  legatmente  habia  relajado  todos 
;io8  i^sortes  de  la' administración, «agotado  los  recurros  ea 
«u  propia  fuente,*difundjdo  la  miseria  y  el  detconteoto  por 
casi  todos  los  rangos  de. la  sociedad, -y  entregado  ala  des- 
esperación la  porción  mas  selecta  de  la  Nación  Peruana, 
compuesta  de  los  veteranos  de  la  Independencia  y  de  los 
hombres  mas  proominentes  por  sus  servicios,  patriotismo 
y  demás  circunstancias. 

Desgraciadamente  para,  el  pais  las  últimas  órdenej  que 
espidió  el  ministerio  del  honorable  Sr.  Salazar  y  Baqueano, 
se  redujeron  á  la  organización,  (que  pudiera  llamarse  dia* 
bélica)  de  montoneras, -es  decir  de  partidas  de  hombres 
inmorales,  bandidos -as^sinoi,  que  sacrificarán  ind«l^te- 


.   (251)  .        : 

nél  Gnüku  y  para  vocales  á  los  tenientes  .corone- 
les D.  Casimiro  Negron  y  D.  B.  Carrillo,  y  de  ase- 
sor al  Dr.  D.  Juan  Asencios;  le 'detalló  á  este  tri- 
bunal especial  la  forma  breve  conque  debia pro- 
ceder. Éxito  á  Jos  emigrados  y  á  Salazar  áque 
en  el  término  de  15.  días  volviesen  á  sus  casas  ga- 
rantiéndoles la  seguridad  y  olvido  de  le  pasado, 
bajo  la  pena  de  sino  lo  hacian^  se  les  confiscaría  la 
parte  libre  desús  bienes  para  resarcirlos  perjui-r 
ciosque  los  montoneros  causaban  y  de  les  que  se 

anejaban  los  j>rop¡etarios.  Los  militaren  o  emplea- 
os que  se  hallasen  comprendidos  en  el  anteriot 
inciso,  perderían  á  mas  de  los  bienes  sus  empleos; 
y  respecto  á  los  empleados  civiles  que  se  hubie- 

Qiente  cuanto  el  pacifico  ciudadano,  el  honrado  labrador, 
el  acirro  y  diüjente  viajero  puedas  tener  de  mas  precioso, 
sin  ecepcion  de  la  Tida.  Bastará  Sr.  jeneral,  este  nueva 
atentado  para  sancionar  cuantas  medidas  protectpras  toma* 
se  el  gobierno  actual,  en  defensa  de  las  garantías  indiTÍdüo 
les.  Bastará  la  concesión  heclia  por  H  Consejo  de  Esta- 
do, de  facultades  estraordinarias  de  unamanera  insólita; 
multiplicadas  y  trasmitidas  omnimodameiite  á  cada  fín 
contrario,  á  cada  jefe  á  cada  oficial;  para  qti«  la  ad* 
ministracion  sucesora  se  viese  en  el  caso  de  desplegar 
la  enerjia  de  que  es  capaz,  y  todo  el  poder  que  ta  naturalezn 
se  ha  reservado  para  rcvindicar  los  derechos  délos  ciuda- 
nos  que  incesantemente  maldicen  y  ecsecran  á  los  fautores 
de  tanto  crimen.  Empero  el  Jefe  Suprenao  que  no  tiene 
otras  miras  que  la  de  ecsonerar  i  su  patria  la  Nación  Pe- 
ruana-del  enorme  peso  de  5us  opresores,  se  ha  abstenido 
de  em|)lear  medidas  militares  contra  los  enemigos  de  la 
tranquilidad  pública,  y  procurado  i^traer  al  nueyo  réjimen 
á  los  que  v\  prevu  iielo,  la  inadvertencia,  ó  la  malicia  hubie- 
sen descarreado.  Mas  todo  en  vano.  Los  montoneros  ta- 
lan los  campos,  interceptan  los  víveres,  se  apoderan  de  la 
correspondencia  comercial^  atentan  á  la  vida  de  los  trao- 
•euntes,  nada  respetan  y  solo  se  estremecen  i  la  presencia 
de  la  fuerza  armada,  cuando  ella  debiera  ser  (en  caso  ad- 
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sen  escondido  y  no  se  presentasen  en  el  término  de 
24  horas,  quedaban  sujetos  á  las  mismas  p^nas. 
Organizc'idos  asi  los  juzgamientos  envió  en  todas 
direcciones  partidas  de  polieia  y  de  la  fueaza  que 
iba  aumentando,  para  perseguirles. 

ÍJn  poder  como  el  de  Salaverry  que  pareda  morir 
de  un  dia  á  otro,  no  toleraba  crimen  alguno  en 
sus  filas.     Puso  en  rigurosa  disciplina  á  sus  tro* 

{)as  y  como  efecto  de  esa  disciplina  se  mandó  fusi- 
arel  3  de  Marzo  al  teniente  Martorel  poreccsesos 
copfietidos  en  el  pueblo  de  Chorrillos.  El  perió- 
dicooficial  decia  hablando  de  esta  ejecución.  «Por 
doloroso  quesea  á  S.  E. sostener  la  disciplina  mi* 
litará  costa  de  las  vidas  de  algunos  individuos,  un 

Terao)  el  único  objeto  de  sus  maniobras.— -Ya  es  pues  preci- 
so amputar  los  miembros  gangrenados  7  perseguir  hostil- 
mente á  .\as  partidas  de  bandoleros  7  salteadores,  que  i 
¡Tuerza  de  crímenes  se  han  ^sustroido  deliberadamente  de  la 
.comunión  social. 

k^  No  se  ha  propnesto  S.  E  sin  embargo  hacer  esiensivo 
este  plana  los  cuerpos  de  línea,  organizados  ▼  ecsistentes 
bajo  el  ,^mando  de  U.  S.  Ellos  forman  parte  efe  el  ejército 
nacional.,  7  sin  que  un  acto  positivo  de  innobediencia  al  ac- 
tual gobierno,  acredite  que  han  dejado  de  pertenecer  al 
jPeró^  estarán  en  posesión  de  todos  los  derechos,  7  de  todas 
las  consideraciones  debidas  á  los  sostenedores  de  la  integri* 
dad  7  del  honor  nacional. 

Cuando  hablo,  Sr.¡JeneraI,  de  los  cuerpos  de  línea  que 

Karnecen  los  departamentos  del  Sur,  no  es  la  mente  del 
>bierno  Supremo  escluir  á  U.  S.  que  se  halla  en  posesión 
,clel  mando  en  Jefe  de.ellos.  l\e»pectoáU.  S.,  me  permi- 
tiré decirle,  que  el  gobierno  cuenta  con  su  mas  eficaz  coo- 
peración para  sostener  á  todo  trance  la  intehridad  territorial, 
7  la  respetabilidad  del  mismo  gobierno,  que  aunque  ha  8U- 
.  pedi4oial  de  U.  S«.altraves  de  mil  dificultades,  no.carece.(]e 
jps  fun^araentos  que  cara<^terízan  i  un  gobierno /us<o  y  .ilf- 
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deber  imperioso  le  ordena  el  castigo  de  los  alen* 
tados,  y  apesarsnyo  tendrá  que  repetí  restos  ac- 
tos, siempre  que  la  conducta  de  los  militares  no 
sea  arreglada  al  honor  etc.  etc. » 

El  16  de  Marzo  hizo  poner  en  prisión á  dispO' 
sicion  del  tribunal  de  Acó  rda  á  los  jefes  de  la 
caja  de  amortización,  porque  habian  perdido  el 
gran  libro  de  dicha  caja.  El  libro  apareciQ  con 
esta  medida  y  los  jefes,  salieron  en  libertada 

Para  ejercer  Ja  justicia,  no  le  arredraba  el  es- 
tado peligroso  en  que  se  hallaba  y  como  uno  de  Tos 
muchos  actos  de  tal  se  encuentra  el  decreto  de  17 
de  Marzo  que  tendía  á  levantar  de  la  postración  ||i 
los  militares  olvidados  de  la  independencia.    Esta- 


cesario.  Ya  que  hablo  de  fundamentos  del  gobierno,  tea* 
me  lícito  recordar  que  ecsitado  el  hereico  vecindario  &e 
Lima  i  tomar  parte  en  la  obstinada  lucha  que  se  propuso 
el  ministerio,  respondió  por  entonces  con  sti  inercia  desa- 
probadora, y  posteriormente  con  su  sometimiento  de  btie|> 
S'ado,  con  demostraciones  dejubílo,  con  jeneral  contento, 
o  es  de  suponer  que  el  pronunciamiento  militar  dé  uti 
'  puñado  de  hombres  bastase  i  imponer  silencio  aterrador  á 
sesenta  mil  habitantes;  de  modo  que  la  adqaiescencia  41 
principio,  y  después  la  espresiiop  espontánea  y  c¡ncéra,'h^n 
Veabilitado  el  diploma  espedido  en  secreto  por  la  opinión, 
sojuz^da  por  la  facción  y  por  la  fuerza.  ' 

Seria  con  todo  muy  sensible  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo, 
el  que  ÜS.  desoyendo  la  enérjica  voz  del  patriotismo  ver- 
dadero, y  desestimando  los  consejos  dé  la  razón  y  dé  lo 
justicia  eterna,  quiera  entregarse  &l  despecho  creyéndole 
ofendido  en  lo  sagrado,  del  honor,  y  comprometa  la  suerte 
de  la  répáblica  en  iiná  contienda  ñtricida.  Lejos  de'S.  9. 
toda'^ospecha  de  que  US.  desconociendo  sus  verdaderos, 
intereses,  y  prestándose  á  las  ias^nuacipnes  del  amor  propio, 
y  alas  instigaciones  de  caprichosos  aduladores,  se  someta  á 
una  facción  destructora  déla  sociedad,'  y  prefiiera  disputar 


blecíacomo  preliminares  de  él  que  la  provisión  de 
destinos  no  era  un  acto  arbitrario  de  los  gober- 
nantes, ft¡noiirí£(  espresion  de  la  justicia  piibíica; 
que  muchos  veteranos  yacian  en  el  olvido  y  la 
miseria ;que  la  elevaccion  de  los  oficiales  que  habian 
servido  a  lo^espanoles,  con  postergación  de  aque- 
llos era  una  injusticia  de  los  gobernantes;  que  la 
voz  pública  acusaba  la  mala  distribución  que  se 
babia  hecho  de  los  honores  y  premios  y  que  tales 
desaciertos  chocaban  con  la  política  que  se  habia 
propuesto  seguir  el  gobierno:  en  atención  á  lo  es- 
puesto se  dispuso  que  todo  patriota  que  se  con- 
siderase postergado  á  olvidado  se  presentase  en  el 
término  de  1 5  días  para  ser  colocado  en  el  puesto 
que  mereciera. 

.¿  coftLa  de  ajena  sangre,  una  silla  de  la  cual  se  habia  i^* 
.parado  espontáneamente— -una  silla  que  apenas  hubiera  si* 
do  recuperada  por  US.  unos  pocos  días , según  el  térmiao  que 
le  estaba  señalado— una  silla  en  fin  que  bamboleaba  á  ca- 
da golpe  délos  ministerios. 

A  fin  pues  (le  instruir  áUS.  verbalmentc  de  los  acoo- 
lecimientos  de  esta  época,  del  estado  de  la  opinión  de  los 
departamentos  del  Norte,  déla  decisión  jeneral  que  bajen 
favor  (Jo  las  reformas  j  de  la  necesidad  de  rconstruir  el 
pais  sobre  mas  sólidos  fundament<js,  y  por  último  declai^ar 
á  US.  un  testimonio  de  las  paciiicas  miras  del  actual  gobier- 
no, asi  como  de  la  ilimitada  confianza  que  deposita  en  el 
,cince;*o  patriotismo  de  US.,  ha  nombrado  un  mensajero  de 
j>8%,  un  comisionado  cerca  de  US.,  el  cual  tí  plenamente 
,autojizado.para  darlas  esplicaciones  que  estime  convenieu- 
^Sy^para  ofrecerle  todas  las  garstntias  que  solicite;  en  caso 
de  no  querer  continuar  en  el  mando  deesas  fuerzas,-^  para 
pedirá  US.  ponga  en  practica  la  última  .medida  conciiiato* 
ría  que  es  la  dejar  á  I09  departamentos  del  Sur  en  libertad 
de  prouuanciarse  en  favor  del  actual  réjimen. 

El  mismo  comisionado  ecsijirá  de  ^US.   como  una  me- 


(255) 

Con  determinaciones  de  esta  especie  s^  dispo- 
nía á  combatir  contra  los  enemigos. 

Las  fuerzas  poco  habían  aumentado.  El  ba- 
tallón Maquinhuayo  que  después  de  la  revolución 
de  Becerra  habia  tomado  el  nombre  de  Victoria, 
érala  única  infanteria  ron  que  se  coh^abay  este 
apenas  habia  ascendido  á  500  hombres.  Lo  tpie  ha- 
bía de  nuevo  era  el  escuadrón  de  corazeros.  Este  es- 
cuadrón tenia  un  orijen  inmediato  y  singular. 

Cuando  Salaverry  se  encontraba  de  jefe  de  las 
fortalezas  de  la  independencia,  formó  12  hombres 
de  caballeiia  y  les  vistió  de  cascos  y  coraza.  En'- 
cím'adelavicera  les  hizo  poner  estas  palabras  eco- 
razeros  de  Salaverry.»     El  presidente  Salazar  y 


dida  eminentemente  patriótica,  la  reducción  de  la  ftierea 
armada,  ó  la  suspensión  de  su  aumento,  asi  como  dará  US-, 
las  seguridades  mas  positivas  de  que  por  su  parte  del  gOr 
bierno  adoptará  igual  conducta  en  los  departamentos  del 
Norte,  pues  que  en  manera  alguna  conviene  k  la  nación 
Peruana  arrancar  sus  pocos  brazos  á  la  agricultura,  miner 
ría  é  industria,  haciendo  pesar  sobre  el  festo  de  los  ciuda- 
danos el  sostenimiento  de  brazos  que  solo  debieran  .armar- 
se en  apoyo  de  la  integridad  j  baaor  nacional,  y  de  la  uni- 
dad de  su  gobierno. 

Este  paso  que  acredita  á  toda  luz  la  justicia  del  gobier- 
no, sus  miras  pacificas  y  benéficas  y  demarca  la  lúiea  de 
conducta  quese  propone  observar, se  hubiera  dado  desde  los 
primeros  momentos  de  la  trasformacioo-sino  hubiese  ecsis^ 
tido  el  justo  recelo  de  que  creyéndose  el  gobierno  aislado, 
.y  como  circunscripto  dentro  de  los  muros  de  la  capital,  se 
tuviese  como  una  medida  ridicula  é  hija  de  la  debilidad  ó 
-del  temor:  empero  hoy  que  somos  dueños  de  las  costas  del 
Perú;  hoy  que  somos,  por  decirlo  <isi,  señores  del  Pacifico, 
y  que  la  ocupación  de  varios  departamentos  dan  al  gobier- 
no una  amplitud  considerable,  y  una  base  de  operaciones 
superior  i  la  que  tuvo  el  año  24  el  ejército  Libertador,  no 
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muchos  otros  se  alarmaron  al  ver  ese  rotulo  y  pi-^ 
dieron  á  Salaverry  que  lo  quita/ie.  A  los  pocos 
dias  sucfidló  el  movimiento  y  sobre  la  base  de  esos 
12  hombres,  se  formó  un  escuadrón  con  loá  deser- 
tores de  la  caballería  que  se  llevó  Salazar.  Asi 
era  que  en  el  mes  de  Marzo,  las  tropas  de  Sala- 
verry apenas  contaban  600  y  pico  de  soldados. 
Parte  ae  esta  fuerza  habia  sido  derrotada  en  la 
Oroya,  cuando  Salaverry  que  no  se  cansaba  de 
perseguir  personalmente  á  los  montoneros, seré- 
aplvió  á  marchar  sobre  Jauja  para  batir  unas  fuer- 
zas que  se  decían  iban  á  bajar  de  aquel  punto. 
Al  efecto  tomó  dos  mitades  de  corazeros  y  al  bata- 
llón Victoria,  dejando  eorto3  piquetes  para  guar- 

podrá  menos  que  graduarse  este  paso  como  un  testimonio 
inequÍTOCo  del  deseo  que  lo  anima  de  poner  término  á  las 
«disensiones  domésticas  é  impedir  que  se  dispare  un  solo 
tiro  contra  pechos  peruanos  j  se  vierta  ona  sola  gota  de 
saogre  hermana  en  escanda loita  guerra. 

Ya  Jebo  terminar  esta  comunicacron,  prometiéndome 
lie  US.  tendrá  á  bien  dar  la  m^^jor  acojida  al  Sr;  comisio- 
nado Iturregui,  cuyo  testimonio  dejará  de  ser  á  US.  sos- 
pechoso, atendiendo  á  las  eminentes  calidades  qtie  lo  ador- 
nan y  á  las  particulares  conexiones  que  ecsisten  entre  US. 
y  el  mismo  señor  coronel  Iturregui.  Pero  antes  debo  indi- 
car ¿  US.y  qne  el  Jefe  Supremo  desea  con  ansia  el  momen- 
to de  dejolver  al  pueblo  peruano  representado  enun  con- 
deso jeneral,  el  poder  de  que  se  halla  actualmente  inves- 
tidoy  cuando  una  serie  de  prósperos  acontecimientos  pue- 
dan presentará  la  Nación  del  todo  Itfrre  y  unida. 

Me€s  «umamente  satisfactorio  ser  el  órgano  de  los  no- 
bles sentúnientos  de  S.  E.  el  lefe  Supremo,  asegurándole 
al  mismo  tiempo  los  consideraciones  de  aprecio  con  que 
soy  ctc.*-- 

Saii  Domingo  Espinar . 
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da  de  la  t^afpit^  y  á  masia  tropa  cibica;  ^encargó 
átl  mando  al  Sr.  espinar,  dispuso  la  peisecusion 
en  todas  direcciones  de  los  montoneros;  nombró 
de  comandante  jeneral  del  departamento  de  Lima 
al  coronel  D.  Juan  Ángel  Bajanda,  y  á  mediados 
de  Marzo  partió  para  Matucanas. 

Desde  Cocachacra  dirijió  á  los  limeños  una 
proclama  entusiasta, para  desbaratarles  el  temor  que 
tenian  de  ser  asaltados  por  enemigos  que  no  re^ 
conocían  otra  causa  que  al  pillaje  (4);  y  sin  olvi 


(4)     EL  JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA  A  SUS 

COIf  CIUDADANOS. 

!Goinpatrtoca4¡  £i<lcseo  de  dar  la  última  mano  á  la 
gloriosa  empresa  que*dirijo,.'iDe>ha  kecho  ausentar  de*  laca- 
pilal,  no  abamlonándola-al  pillaje,  ni  ala  devastación,  como 
ios  eoemigos,  síao  i  la  custodia  de  una  guarnictoo  tealy 
agiierridsl,  al  mando- de  jefes  beneniérítos. 

|€onciudadaiios!  He  propuesto  á  los  dicidentes 
medidas  de  paz  por  que  lo  be  creído  ua  deber;  sentirla  si» 
verme  en  la  necesidad  de  desenratnar  la  espada  para  der* 
ramar  ja  sangre  impura  de  nuestros  opresot^s.  Antes  que 
ceñir  mi  sien  con  las  guirnaldas  de  la  gloria,  preferiría  for* 
mar  Ips  lazos  de  fraternal  unión  que  atasen  al  altar  déla  pa- 
tria á  todos  sus  hijos,  j  que  los  ahuilidosde  discordia  fuesen 
-remplazados por  losecosharmoniosoide paz  yde  ventura,— 
Empero  si  desgraciadamente  quisieren  guerra.los  que  jrtffrra 
sin  tregua  hicieron  al  hombre  honraid-o;  los  que  profanaron 
lo  mas  respetable  de  la  sociedad;  los  que  atentaban  ya  en  su 
dijjfio  contra  las  bases  del  orden  público  y  de  la  justicia  uñi» 
versal;  guerra  tendrán  por  respuesta  de  nuestra  parte;  jri^- 
fa  tan  justa  como  el  principio  en  que  se  epoyá^-la  destruo- 
cioa  de  los  pocos  que  quieren  hacer  del  Perú  su  patrimeaio. 

¡Peruanos!  Si  sagrada  fué  la  locha  per  la  Independen- 
cia Nacional,  sagrada  también  es  la  que  heoios  emprendido 
contra  tiranos  mas  feroces  que  nuestros  antiguos  señores,  y 
si  un  anatema  terrible  pesaba  sobre  los  que  desleales  dor- 
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dar  por  unmomento  su  objeto,  durante lá marcha 
ño  ce$ó  de  impartir  decretos  terribles  que  exijían 
las  circunstancias.  Los  montoneros  huian  de  su 
presencia  y  la  guerra  quehaciaa  se  limitaba  al  sal- 
teo de  las  propiedades  particulares,  asesinato  de 
viajeros  y  á  cuanto  tendia  al  latrocinio.  Desespe- 
rado Salaverry  con  esta  conducta  de  los  adver- 
sarios espidió  desde  Matucanas  un  decreto  ter- 
rorista   para    el    juzgamiento   de    los    bandi- 


miau  ea  la  inacción,  ó  alargaban  una  mano  auxiliadora  ú  los 
soldados  de  la  España,  yn  anatema  mas  rigoroso,  una  maldi- 
'cion  mas  seyera  acompañará  á  los  miembros  del  club  en  la 
obscuridad  á  donde  los  lanzara  su  cobardía. 

. ; Compatriotas!    PresenUré  al  enemigo  desde  una  á  cien 
batallas;  los  venceré  sin  duda,  y  la  patria  quedará  salva. 

¡Limeños^  Traidores,  viles,  os  encarecen  los  peli- 
gros que  rodean  al  Gobierno;  os  dicen  que  ha  sooaao  la 
hora  de  su  ruina  que  mi  partida  de  esa  capital  es  la  prueba 
del  peligro  que  me  amaga  j  que  os  abondono  á  merced  de 
los  malhechores.  No  los  creáis.  Franquear  la  comunica- 
ción con  las  provincias  interiores,  obstruidas  por  los  monto- 
neros que  han  huido  en  grupos  á  la  presencia  de  mis  bravos— 
he  ahí  el  objeto  de  mi  marcha.  ¿Ni  como  podría  yo  entre- 
garos con  fría  indolencia  á  esos  animales  carnívoros,  después 
de  haber  recibido  tantas  demostraciones  de  afición  á  mi  per- 
sona y  á  la  causa  que  defiendo?  La  fuerza  que  os  dejp  es  bas- 
tante para  estorbar  las  incursiones  de  los  guerrílíeros  y  man- 
tener la  tranquilidad  interior.  Alas  si  algún  riesgo  inespera- 
.¿ía  os  amaga,  seré  e)  primero  que  corra  á  vuestras  murallas  i 
defenderos  á  todo  trance.  Entretanto  el  orden  es  el  baluar- 
te que  debéis  oponer  á  la  fuerza,  y  á  lu  seducción.  Moríré  á 
yuestrolado;  y  los  enemifjQS  del  PemLi  jamas  podrán  domi- 
narlo, sino  sentados  sobre  sus  escombros  en  donde  él  jenio 
de  las  ruinas  dictará  escarmientos  saludables. 
Cocachacra  Marzo* 23  de  r835 . 

Felijfe  Santiago  Salaverry. 
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dos  (5).  Coii  arreglo  á  él  se  principió  á  ejecutara ; 
los  que  eran  tomaaos  infr^ganti.     Se  eu^ntraba 
Salaverry  en  Mat'ucanas  el  dia  26  cuando  recibió; 
la  noticia  de  que  el.  jeneral  D.  Fianciáco  \fallc- 
Riestra  había  ]lep;ado  á  Pisco  con  una  división  para 
atacarle.     En  el  momento  Salaverry.volócon  su., 
diminuta  división^  decendió  á  Luríu  y  alKae^put 
so  a  ésperat^  al  enemigo  que  sobre  el  veni?.     Éii  i 
aquel  momento,   la  suoíte  de  Salaverry  parecía- 

— ^ — r~ — r-,  >♦'.■■      I     ■  '       'I      .  ■     ■!!  ini'i. 

(5):.  Consideraudo;,       • .  -.  ,    =    j^  »»   •/"    '.  •  j-.. 

.  I. ,  Que  el  gobierno  .tiene  noticia  ele  cpM  algunds  ^er/o-* ' 
nas,  abu6amk>.de  laclemencia.conqae  sej^  baao^fida  td^) 
merecida rneh te,  prótejen  á  los  enemigos.      •  .,   ,.,; 

If.  Qucfos  que  asi  obrají,  5on  reos  'de  alta  traipi^n,, 
acreedores  ^mas  terrible  castigo  que  Fós  tnisnios  tñvasóf es*  j 

.  III.  Que  haJWgadbel'easo  db  <}ue  la  salud  déla  patria' 
altamente  ^pinprofUetida  por  torpeé  maqntnacimij»,  «ealit- 
única  ley;  y  los  graodes  criminales,  eiitnreii  Miogfdos  ev  ^a 
misma  sangre,  justíirnente derramada:,  ^    í  .    ,.      •  » 

Decreto:  í!    *      »  •  í' ' 

•   .  .,  .      .''.:,•      'I 

1.  ®  Todo  el  que  directa  ó  indirectamonle  protejlere  á, 
ím  enemigos,  será  pasado  por  las  armas,  y  sus  bienes  con-« 
fincados.  ^       *   .^ 

s.  ^  El  tribunal  de  A^eordada  cooocerá  de  esta^oaucaft; 
y  de  la  confiscación  de  loa  bienes  de  los  reos  esolu^vapiente^ 
en  un  juicio  sumario,  breve  y  compendioso,  sin  admitir  ma* 
ritos,  ni  ceremonias,  que  la  calificación  del  delito,  la  acusas 
cioD  fiscal,  prueba  en  ua  término  corto,  y :  la  defon.sa  del  reo 
dentro  de  a4  boras.  ...     .  .  :•.   /.    ,/    ,.   ' 

3.  ^  £(  tribunal  de  Acordad^  pronu^apiará.  acta  o^n)^^* 
nuo  sentencia  y  la  comandancia  jeneral  la  liará  ejecutar" con 
la  misma  prontitud,  bien  sea  absolviendo  ó.coadeoaudo..  ^ 
El  Secretario  Jeneral  comunicará  este  decreto  á  quienes 
corresponda.  Dado  en  ^'(^uarftetjériepal  «ti  Mátucahas  i 
a6  de  Marzo  de  1 835.— Felipe  Santiago  Salaverry ^^'^V.  O;- 
de  S.  E. — El  secretario  jeneral — Joié  D.  Espinar, 
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ettarptra  espirar.     Varios  eran  los  peligros  que 
le  amenazaban.     I^ara  comprenderles  es  necesa- 
rio atender  á  las  operaciones  y  medidas  con  que 
Orbegoso  pensaba  sofocar  la  revolución. 

En  los  primeros  (6)  días  de  Marzo,  Orbego- 
soque  se  encontraba  en  Arequipa,  supo  la  suble- 
vación dé  Salaverxy.  Conociendo  que  debifii 
obrarse  con  premura ,  dispuso  que  el  batalloq 
Libres,  escuadrón  Junin  y  aos  piezas  de  campaña 
nfiárchasen  á  las  órdenes  del  jeneral  Valle-Ríestra 
sóbrela  capital,  haciendo  que  esta  división  se  au- 
mentase con  las  fuerzas  que  el  jeneral  Salas  te- 
nia en  lea;  para  él  efecto  se  mandaron  400fusHes 
de  repuesto. ;  Valle-Riestradébia  proceder  de  con- 
cierto con  el  jeneral  Necochea  que  mandaba  en 
Jauja  las  fuerzas,  que  habian  salido  con  Salazar  de 
Lio^a.  Dispuso  ademas,  queel  jeneral  Miller,  co- 
mandante jeneral  del  Cusco,  marchase  sobre  Aya- 
Cttdio  con  el  batallón  Pichincha,  escuadrón  Lan- 
ceros, 13  de  Enero,  y  que  reuniendo  en  su  mar- 
chad su  división  al  batallón  Ayacucho,  se  apode- 
rase del  valle  de  Jauja,  cuidando  al  propio  tiempo 
de  su  retaguardia.  E\  batallón  defensores  de  la 
Libertad  que  estaba  en  el  Cuzco,  debia  pasar  por 
Arequipa  para  reunirse  á  la  división  Valle-Ries- 
tra,  de  }a  que  se  iba  á  hacer  cargo  Orbegoso  en 
persona. 

Para  hacer  frenteá  este  vasto  plan  de  ataque» 
Salaverry  no  tenia  mas  que  un  batallón  de  reclu- 
tas y  mi  escuadrón  de  caballería ;  fuerza  que  np 


(6)     Manifiesto  del  jeneral  Orbegoso  del  i.  ®  deAgos- 
todc  t835.. 
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basta))a  .para  contener  los  ataques  de  los  montone- 
ros. .  Masfucirzas  no  se  podían  reunir  por  que  las 
armas  no  se  encontrab«an:  ó  era  preciso  sucum- 
bir en  la  lucha,  ó  aumentarlas  con  in  fagacidad 
delinjenio.  Saiaverry  empleó  todos  los  medios. 
Se  dispuso  á  combatir  si  sus  secretos  planes  no 
tenían  resultado.  Para  lo  primero  se  colocó  en 
Luria;  para  lo  segundo  esperó  de  que  los  gamar- 
ristas  esperanzados  en  la  vuelta  de  Gamarra  con 
su  (riunfO)  y  los  partidarios  de  la  revolución  le. 
ayudasen  con  el  ejército  mismo  que  venia  á  com- 
batirle. 

El  jeneral  Valle-Riestra  llegó  á  Pisco  con 
su  división  el  20  de  Marzo  y  allí  principió  á  or- 
ganizaría fortificada  ya  *con  las  tropas  del  je 
neral  Salas.  Impartió  órdenes  al  jeneral  Ne- 
cochea  para  obrar  de  conpierto  y  esperó  entre  tan- 
to hasta  el  día  2.8  la  respuesta  de  lo  acordado  pa-- 
ra emprender  su  marcha  sobre  Lima.  Al  llegar 
á  PiscOy  Valie-Kíestra  dirijió  á  les  raímenos  una 
proclama  terrpri^ta  y  digna  de  los  guerreros  de  la 
edad-media,  en  que  se  hablaba  de  sangre  y  ester- 
minio  (7).     lisia  proclama  llegó  á  Liniaen'cir- 


(7)    EL  JENERAL  FRANCISCO  YALLE -RIESTRACO- 
manda^ítv    J£?ÍERAL  DE  LA.  DIVISIÓN  D£L   CKNT&O  DEL.  EJERCITO 

DE  opí:rvcio,nes  del  PEiiO  etc. 

4  ios  habitantes  del  Degarían^enlo  lU  Lima 

Ci9mpatriotas.-»*-A  la  cabeta  de  una  fuerte  división  lie 
volado  OH  vuestro  socorro.  A  la  primera  noticia  de  vues- 
tra afliccipn,  de;^plegóS.  E.  en  0I  Sud,  toda  la  actividad  qu» 
exijian  las  circunstancias^  j  esos  pueblos  tan  dignos  de  ser 


<262) 
cnnstanoiasqiieSalaTerry  andaba  por  Matocatias, 
con  la  única  fuerza  capaz  de  hacer  frente  algunos 


lihros,  han  correspondido  a  lat  esperanzas  de  la. patria.  Un 
ojilrclto  respetable  ha  sido  el  fruto  íle  pocos  dias,  y  de  loa 
grandi's  y  generosas  esfuerzos  de  vuestros  hermanos.  La, 
ingrattturl  mas  horrorosa,  nos  ha  obligado  á  tomar  las  ar- 
n>ns  que  creíamos  liaber  depuesto  para  siempre  en  Maqnin- 
Jiuayo  ¡Sahiverry;  el  compañero  dé  nuestros  infortunios, 
el  enemigo  dol  déspota  del  Perú,  nuestro  compQtrícita,  ha  *po« 
dido  etiMltcersupcitria,  nuestra  cara  patria,  aauélU- hef qú^a. 
ciudad  cjuc  en  el  '28  de  Enrro,  se  lanzó  á  brazo  desnudo  sobre : 
ci  enemigo  iiiveierado  déla  liibertad,  y  el  santuario  de  nues- 
tras leyes,  se  compiaoe  en  la  ruina  del  Perú,  y  en  Ja  ma- 
tanza de  sus  íiennanos  ;   * 

Límenos. — Si  es  llegada  la  hora  de  honrar  conaangire 
tan  horrible  <  rimen,  borréjnoslo.  Pisemos  los  cadáyerbs  de 
nuestros  mismos  hermanos,  amigos  y  Compatriotas.  Parí-., 
liquemos  el  suelo  que  nos  dio  la  existencia,  y  nuestra  deci- 
sión bcroica  salve  u  la  nación,  yá  nuestro  honqr.  Sois  so- 
bradamente ropublicaiios,  y  libres,  yllamadósporlós  efeslf-' 
nos  para  sostener  nuestra  dig4iidad  y  la  <le  la  Repjública.  Soi» 
los  valientes  del  s>. 8  de  Enero.  '  i  :     . 

Conciudadanos. — Mirad  esas  formidables  murallas  que 
guarecen  el  crimen.  Klins  cedieron  el  2  de  Enero  al  impulso 
repubricaiío,  y  las  veréis  ceder  de  nuevo  á  vuestro  valor. 
Aun  vuestra  voz  es  omnipotente.  Yo  marcho  á  unirme  á 
vosotros  para  vencer.  El  resto  del  ejíírcito  se  aproxima  con 
S.  E.  el  presidente:  espero  que  daremos  ala  patria  un  dia 
de  regocijo  para  indemnizarla  de  tantas  amarguras.  Deseo 
perecer  antes  que  el  crimen  se  siente  en  el  solio  de  la  virtud, 
y  antes  que  se  pueda  decir  que  un  hijo  de  Lima  oyó  las  leyes 
y  el  honor  de  su  patria  por  que  la  cobardía  de  sus  compatrio- 
tas le  sirvió  de  escala  y  de  pedestal. 

Compatriotas-— A  derrivar  todos  el  estandarte  de  la  re^ 
belion:  os  dará  el  ejemplo  vuestro  compatriota  y  afmigoi 

Francisco  Valle-^nestra, 

Cuartel  principal  de  la  división  en  Pisco  io  de  Marzo 
dei8,5j. 
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instantes;  pero  los  que  estaban  en  el  gobierno  no 
eran  hombres  que  se  intimidasen  con  palabras  y 
en  vezde  desmayar  contestaron  de  un  modo  mas 
enérjíco  y  alarmante  y  de  un  modo  mas  terrible  y 
estrepitoso  que  el  que  empleaba  el  enemigo  (8). 
Palaoras  como  las  de  u^  se  servian  ^  solo  podian  dis- 
culparse atendiendo  ala  debilidad  física  de  los  re- 
volucionarios; pero  no  por  eso  dejaban  de  ser  in- 
decorosas para  la  civilización.  Parecia  que  bar- 
baros eran  los  que  acometian  y  barbaros  los  que 
se  preparaban  á  recibir  el  ataque. 

Como  hemos  dicho,  Salaverry  que  se  encon- 
traba en  Matucanas  mientras  esto  pasaba  en  Lima, 
al  primer  aviso  de  que  Valle-Hiestra estaba  en  Pis- 
co, descendió  á  Lurin  y  al  dia  de  estar  allí  espe- 
rando al  enemigo  recibió  el  parte  siguiente: 
Al  Sr.  Secretario  Jeneral  etc. 
A  las  tres  de  la  mailana  de  hoy  se  ha  pronun- 
ciado la  división  del  centro,  y  proclamado  por  su 
jefe  al  primer  capitán  de  los  peruanos  (el  jeneral 
Salaverry);  en  esta  virtud  sirvase  ponerlo  en  su 
conocimiento  y  manifestarle  que  todos  los  jefes  y 
oficiales  que  la  componen  con  mas  todo  el  vecin- 
dario que  pisa  las  provincias  de  lea  y  Cañete,  se 
atreve  a  asegurará  US.  el  que  suscribe,  que  jamas 
retrogadarán  en  la  carrera  de  los  sacrificios* 

/.  Ildefonso  Coloma. 

El  jeneral  Salas^  el  comandante  Coloma  y  el 
mayor  Lanao  que  habian  heoho  este  pronuncia- 


(8)  No  se  ho  podido  conseguir  un  ejemplar  de  esa 
proclama;  pero  personas  que  la  recnerdaD,  aseguran  que 
contéuia  esta  fraáe  cde  las  canillas  de  los  enemigos  hare- 
mos clarines  parala  guerra.» 


(fl64) 
tnlento,  apresaron  al  jcneralValle-Rie^tra  ylore- 
raitierron  al  Callao  bajo  la  custíodla  del  capitán 
Arellano.  Salaverry  volvió  en  el  acto  á  la  capi- 
tal e  hizo  poner  al  jeneral  prisionero  en  los  cas- 
tillos de  la  independencia  interresolvia  loquede- 
bia  hacer  de  él- 

.  Junto  con  el  jeneral  Valle-Riestra  se  remitió 
una  carta  que  el  jefe  prisionero    (9)     enviaba  á 


(9)      Carla  inlerceplaia  que  dirijia  el  jeneml  V€ih^ 
Hieslra  al  jeneral  Orbegoso. 
EXCMO.  Sr-  D.  LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO. 
Visco  Marzo  27  de  835. 
Mi  querido  jeueral  y  amigo. 

Hoy  lie  sido  impuesto  por  comunicaciones  que  me  ha 
remitido  Salas,  délos  motines  del  Cuzco  yAyacucho;  no 
reílecsionaré  á  U.  sobre  lo  ya  sucedido:  vamos  á  hablar 
sobre  lo  que  debemos  hacer  pars^  salvar  segunda  vez  al  pais. 
Este  es  un  borrón  muy  negro  pero  que  puede  cleshacerse 
á  cañonazos,  y  en  Enero  de  834  ^a  diez  veces  peor  nues- 
tra situación,  no  olvide  U.  su  fortuna  y  obligúela  á  servir- 
le de  nuevo. 

Ya  no  marcho  para  Cañete  como  había  dicho  á  U.,  y  si 
mañana  lo  hago  para  lea,  con  el  objeto  de  pasar  mi  fuerza 
de  mil  plazas,  proporcionarme  todos  los  recuisos  para  ella, 
y  estar  en  actitud  de  atacar,  bien  ¿i^  Ayficucho  óUen  i  Li<? 
ma, según  vea  convenirme. 

En  Jauja  tiene  el  gobierno  alguna  fuerza,  y  según  no- 
ticias que  me  ha  dado  Riva- Agüero,  pasa  Miller  con  el  ba-? 
tallón  Ayacucho  para  allí:  acabo  de  mandarles  un  oQcial 
con  comunicaciones,  en  que  ieg  insto  bastante  á  todos  alU 
para  que  dejando  á  Otero  en  el  Valle,  marchen  con  toda 
su  fuerza  sobre  Salaverry  á  impedirle  que  marche  á  Jauja. 

Yo  creo  que  U.  levantando  con  mucha  prontitud  los 
dos  batallones  de  libres  de  esa,  y  los  inmortales,  debe  hacer 
que  Cerdeíia  con  dos  cuerpos  de  infantecia  y  uno  de  ca- 
balleria,   marche  volando  sobre  elQ|zcQ—C(«»iMo  nadaré 


Orbegoso  antes  de  sufrir  el  revés  que  tan  inesperar 
damente  acababa  de  suoederle.  Estando  Valie- 
Riestra  preso,  el  31  de  MarzoSalaverry  desespera- 
do por  la  osadía  de  los  montón  eros  y  con  el  ob» 
jeto  de  dar  prestijio  á  su  tropa,  salió  derrepente 
con  seis  corazeros  para  batir  una  partida  que  aca- 
baba de  derrotar  a  un  piquete  mandado  por  el  co- 
ronel Solar .  En  busca  de  esos  bandidos  salió  al  ca- 
mino de  Lurin,les'divisó  y  sobre  ellos  se  precipitó 
entrando  al  centro  de  un  espeso  bosque  y  corre- 
teandoles  personalmente,  se  dañó  una  pierna,  en 
un  árbol.  Tardó  al^un  tiempo  en  aparecer  y  a 
eso  de  las  6  déla  tarde  volvió  al  palacio.  Caur 
sado  y  con  la  pierna  magullada  se  tendió  en  el 
lecho.  Allí  permaneció  toda  la  noche  sin  mover- 
se. Las  personas  que  le  necesitaban  y  sus  amir 
gos  fueron  recibidos  en  la  pieza  de  dormir.  Sa- 
la verry  tuvo  largo  tiempo  la  palabra,  contando 

de  U,  desde  que  salí  deesi,  no  puedo  hablar  SQ^rc^  Puno 
7  otros  mil  pensamientos,  pero  como  principio  jeneral,  di- 
ré que  es  necesario  y  urjente,  ocupar  el  Cuzco  y  devastar 
los  sediciosos  deesa,  para  poder  obrar  sobre  Lima. 

Los  gamarristas  son  los  que  levantan  la  cabeza  por  to- 
das partes,  y  sirvale  á  U.  esto  de  ejemplo  para  ser  siempre 
tan  bueno — Yo  aseguro  áU.  qne  aumentaré'nuicl^ot  mi  fuer- 
za y  que  con  una  columna  buena  me  abriré  pasQ  por  cual- 
quier parte,  y  que  en  ella  todos,  ó  perecemos  ó  noscubri- 
mos  de  gloria. 

Animo  y  actividad,  mi  jeneral,  y  segunda  vez  libertaré* 
mos  al  pais  de  los  gamarristas. 

Se  despide  de  U.  su  mejor  amigo — Franvisco  Valle" 
Biestra. 

Yiliamar  y  Zubiaga  han  hecho  el  motín  de  Ayacucho^ 
deponiendo  á  Tristan  y  Pardo  de  Zela.  Escribame  U,  mu» 
cho,  mucho. 
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lo  que  le  había  pasado  en  sus  correrias.  Estaba 
con  humor  alegre  y  jocoso.  El  curso  de  la  con- 
versación le  llevó  á  hablar  de  lo  acaecido  en  Pisco 
y  como  consecuencia, del  destino  de  Valle-Riestra. 
Debemos  advertir,  que  Valle-Riestra  era  un 
enemigo  antiguo  de  Salaverry  (10).  Durante  la 
administración  Orbegoso ,  siendo  ministro  de  la 
guerra,  habia  procurado  repetidas  veces  influir 
para  la  separación  de  Salaverry  del  ejército.  Valle- 
Riestra  era  ademas  un  jefe  que  habia  servido  á  los 
españoles  hasta  Ayacucho.  De  estos  habia  mu- 
chos en  el  ejército  y  esta  circunstancia  tenia  los 
ánimos  encontrados  entre  capitulados  y  los  que 
habian  servido  al  pais.  Valle-Riestra  era  ademas 
uno  de  los  jenerales  que  señalaban  como  destinado 
por  Orbegoso  para  apagar  las  glorias  de  Salaverry; 
se  le  podia  considerar  como  un  emulo.  A  estos 
antecedentes  se  unian  los  de  haber  venido  á  ata- 
carte con  el  ejército  que  se  sublevó  en  Pisco;  el 
haber  lanzadola  proclama  que  conocemos  dicien- 
do entre  otras  cosas:  «pisemos  los  cadáveres  de 
nuestros  mismos hermanos,compatriotas  y  amigos» 
y  á  mas  la  carta  en  que  aconsejaba  destruir  la  re- 
volución á  cañonazos.  Pero  todos  estos  puntos 
de  desavenencia  y  odio,  no  eran  crímenes  que  pu- 
dieran clasificarse  de  tales  en  una  guerra  que  en- 
cerraba emulación  y  *  pasiones.  Salaverry  com- 
prendió esto  y  disponiasu  alma  ádar  un  paso  ho- 
norífico. 


(i o)  Vamos  á  referir  lo  que  mas  de  seis  personas  no  haa 
narrado  con  la  seriedad  precisa.  De  ellas,  algunos  son  testi* 
gos  de  TÍsta  y  dignas  de  crédito. 


Asi  fué  que  cuando  se  llegó  á  tratar  en  la  con- 
versación de  Valle-Riestra,  SalaTerry  interrojyado 
Eor  un  Sr.  que  formaba  parte  del  círculo  que  ha- 
ia  cerca  de  su  lecho,  sobre  que  haría  con  el  jeiieral 
prisionero,  contestó:  ^.Fusilarlo  me  espanta;  des- 
terrarlo tampoco,  tiene  familia;  no  sé  aun  lo  qiie 
deba  hacer. » 

Gomo  se  vé,  hasta  las  nueve  y  media  de  la  no- 
che,  Salaverry  se  encontraba  en  la  mejor  disposi- 
ción respecto  del  jeneral  Valle-Ri€stra;  mas  á  esa 
llora  una  partida  de  montoneros  llagó  haciendo 
fuego  hasta  las  ventanas  de  palacio^  rompieron  al-^ 
gunos  vidrios  y  merced  á  una  mitad  de  infantería 

3ue  acudió  á  batirlos  se  dispersaron.  Este  incid- 
ente exaltó  algún  tanto  la  calma  en  que  se  hallaba 
Sala'^erry.  Entonces,  uno  de  esos  hombres  que 
pertenecían  al  partido  de  Gamarra  (12),  que  se 
liabian  plegado  á  la  revolución  por  saciar  odios; 

3ue  deseaban  á  la  par  del  triunfo  de  Salaverry  su 
esprestijio  para  hacer  odiosa  su  causa  y  suplan- 
tar á  Gamarra  en  su  lugar;  uno  de  esos  hombres 
que  no  miran  el  mal  cuando  las  pasiones  les  siegan  y 
que  creen  necesario  el  terror,  el  sacrificio  de  cual- 
quier ser,  para  imponer  á  los  paises;  uno  de  esos 
hombres,  decimos,  pidióáSalaveray  le  concedie- 
se hablarle  en  privado.  Los  demás  seHores  que  esta- 
ban pasaron  á  una  recámara  para  acceder  á  lo  que  el 
caballero  que  deseaba  hablar  había  indicado.    En- 


(la)  El  Sr.  de  quien  vamos  á  hablar,  vive  aurr  y  las  per- 
sonas que  le  oyeron  la  conversación  y  de  que  se  va  á  hacer  re- 
ferencia, no  nos  han  comunicado  su  nombre  ni  permiten 
que  s*  revele,  por  evitar  odios  y  venganzas. 
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oerrado  Salavcrry  con  esa  persona,  se  travo  el  si- 
guiente diálogo  entre  ambos: 

—V.   E.  piensa  dejar  sin  castigo  á  Valle- 
Riestra? 

— No  seque  haga,  respondió  Salaverry. 
— Como!  será  posible  que  un  capitulado,  que 
un  hombre  que  nos  ha  amenazado  esterminar,  que 
desde  que  ha  eaido  preso  no  cesa  de  proferir  in- 
jurias y  descrédito  para  V.  E.  quede  impune? 
De  que  modo  piensa  V.  E.  contener  los  crimenes 
que  cometen  los"  enemigos?  como!  nada  leimpor- 
ta  lo  que  ha  hecho  el  jeneral  Nieto  con  sus  her- 
manos y  con  el  coronel  Torrico? 

A  estas  últimas  palabras,  Salaverry  animó  su 
fisonomiade  unmoao  triste  y  concentrado.  Esa 
última  frase  era  laespresion  de  un  parte  que  aca- 
baba de  llegar  del  Norte  en  que  se  avisaíja,  aue 
Nieto  habia  desembarcado  en  Huanchaco,  habia 
sublevado  al  batallón  Lejion;  habia  hecho  morir 
aun  joven  ayudante  y  aun  criado  querido  de  Sa- 
laverry yqueen  las  puertas  de  Trujillo  habia  he- 
cho descuartizar  los  cuerpos  de  Don  Juan  y  Don 
Pablo  Salaverry  (personas  en  quien  el  Jefe  Supre- 
mo tenia  puestos  sus  ojos)  y  habia  fusilado  al  co- 
ronel Torrico.  Con  arreglo  á  esta  noticia  que  des- 
pués se  desmintió  respecto  de  la  muerte  de  los 
dos  hermanos  de  Salaverry  y  del  coronel  Torrico, 
es  que  el  individuo  continuó^ablando. 

La  guerra  que  noshacen,  señor,  es,  de  bandi- 
dos y  si  no  le  mué  ve  el  tormento  de  sus  herma- 
nos, al  menos  para  contener  á  los  adversarios,  es 

(20)  Omitimos  el  lenguaje  atrevido  ¿injurioso  que 
ese  señor  empleaba  contra  el  señor  Valle-Riestra.  Nos  he- 
mos limitado  el  fondo  de  lo  que  espresó. 
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Í preciso  responderles  con  una  represalia;  con  el 
usilamiento  pronto  deValle-Riestra.        * 

Salaverry  escuchó  áeste  hombre  en  silencio  y 
cada  palabra  que  le  decia,  caia  en  su  alma  como 
una  gota  de  plomo  derretido.      Poco  á  poco,  el 
alma  de  nuestro  héroe  se  iba  predisponiendo  de 
un  modo  irritante  contra  el  partido  de  Orbegoso. 
El  tiroteo  de  esa  noche  con  los  montoneros;  la  pro- 
clama y  carta  de  Valle-Uiestra;  las  conversaciones 
que  le  decian  tenia  el  prisionero  en  ofensa  déla 
persona  de  Salaverry,  nada  le  habian^hccho  en  el 
animo;  pero  la  noticia  de  la  sublevación  de  Nieto 
acompañada  del  descuartizamiento  de  sus  herma- 
nos, lusilamiento  de  Torrico  y  asesinato  de  dos  de 
sus  empleados,  le  sacaron  de  juicio,  le  ecsaltaron. 
Sus  dos   hermanos  muertos ,   era  para  Salaver- 
ry una  puñalada  al  corazón.     Los  quería estraor- 
dinariamente;  les  tenia  siempre  presentes  y  saber 
que  se  jos  habian  descuartizado,  que  sos  trozos 
estaban  en  las  murallas  de  Trujilio  fué  un  golpe 
inesplicable  de  dolor  para  él     Al  ver  que  la  per- 
sona que  le  hablaba,  le  repetía  y  le  ayudaba  á  en- 
cender el  sentimiento  que  acababa  de  recibir,  Sa- 
layerrydijoal  individuo:  dejeme  U- solo. 

Salaverry  quedó  solo^  se  echó  de  bruces  en  el 
lecho  y  se  puso  á  meditar.  No  se  le  oyó  un  sus- 
piro; reconcentrado  en  su  dolor  parecia  buscar 
medios  de  desvanecer  la  idea  que  le  atormentaba. 
A  la  media  horade  meditación  se  dio  vuelta  y  lla- 
mó al  secretario  jeneral.  Este  seíior  estaba  en  la 
recamara  y  al  instante  acudió.  Salaverry  con  una 
voz  firme  y  un  ceno  que  demostraba  un  hondo  su- 
frimiento le  dijo: 

Estienda  U.  una  orden  al  coronel  Buj anda,  pa- 
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ra  que  antes  de  amanecer  haga  fusilar  al  jeneral 
Valle-Riestra. 

El  secretario  y  demás  señores  que  estaban  oyen- 
do esto,  no  se  atrevieron  á  contradecirle  y  la  orden 
se  estendió  en  el  acto  y  se  remitió  al  Callao  al  co- 
ronel Bujanda.  La  Señora  de  Salaverry  apareció 
entonces  y  dijoásu  marido: 

— Salaverry,  mira  que  Valle-Riestra  tiene  hi- 
jos, tiene  familia. 

Salaverry  la  interrumpió  con  estas  palabras: 

—Te  pido  por  favor  que  no  tomes  parte  en 
estos  asuntos» 

LaSeñora  sedetuvo  en  insistir  porlajenteque 
allí  habla  y  esperó  que  estuviese  solo  para  volver 
á  hablarle.  En  efecto,  á  las  doce  de  la  noche,  la 
jente  se  habia  ido  y  la  digna  esposa  de  Salaverry 
volvió  á  interrumpir  ásu  marido  diciendole: 

— Salaverry,  manda  suspender  la  ejecución  de 
Valle-Riestra,  espera  que  se  ratifiquen  las  noticias 
del  Norte;  puede  ser  que  no  sean  ciertas  ¿que  im- 
porta desperar  un  diamas? 

Salaverry  pareció  meditar  cuando  llegó  un  em- 
pleado con  correspondencia  urjente.  La  Señora 
tuvo  que  retirarse  de  nuevo  á  esperar  que  su  espo- 
so se  desocupara;  pero  la  lectura  de  la  correspon- 
dencia duró  liasta  las  dosde  la  mañana.  A  esa  ho- 
ra entró denuevo,  sumamente  alarmada. 

— ^Yano  sé,  ledijo,  loque  me  pasa;  no  puedo 
acostarme  porque  tenp;o  un  dolor,  un  desasosiego 
con  la  orden  que  has  dado.  Manda  la  contra-or- 
den, Salaverry. 

El  semblante  de  Salaverry  pareció  dulcificarse, 
variar.  Parecia  que  estaba  resuelto  á  acceder  á 
las  instancias  déla  mojer. 
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— Aunque  yo  quiciese,  le  observó^  ya  la  con- 
tra-orden seria  ineficaz  porque  llegaría  tarde.  Va- 
lle-Riestra  está  en  manos  de  sus  mas  mortales  ene- 
migos y  estoy  seguro  que  mas  han  tardado  en  leer 
mi  orden  que  en  ejecutarla. 

— ^Pero  que  importa  eso,  volvió  á  replicarle 
su  Señora,  yo  haré  volar  un  propio.  Estiende 
la  orden,  que  aun  cuando  llegue  á  destiempo  se 
habrá  salvado  tu  gloria  y  mi  conciencia  quedará 
tranquila. 

No  habia  concluido  esta  conversación,  cuan- 
do un  propio  llegó.  Salaverry' abrió  la  comuni- 
cación y  mirando  á  su  esposa  le  dijo: 

— No  te  decia  que  mas  tardarían  en  leer  la 
orden  que  en  ejecutarlo.^  Aqui  tienes  el  parteen 
que  se  me  avisa  que  Valle-Riestra  acaba  de  ser  fu- 
silado. Yen  verdad,  apenas  se  habia  recibido  en- 
los  castillos  de  la  independencia  la  orden  de  Sa- 
laverry,  cuando  en  el  acto,  sin  un  minuto  de  tiem- 
po, ni  para  que  se  confesará,  Valle-Riestra  fué 
ejecutado. 

Al  amanecer  eldia  1.  ^  de  Abril,  el  Jefe  Su- 
premo dirijióá  sus  conciudadanos  una  proclama  en 
quedaba  parte  de  la  ejecución  (13). 


(ti)  Compatriotas. — El  jefe  desnatura lízacio  que  osó in» 
vadir  con  fuerzas  el  departamento  de  Lima,  abandonado  por 
ellas  j  conducido  á  las  fortalezas  del  Callao  ha  sido  ejecuta- 
do—La sed  de  sangre  bermansí  que  lo  devoraba,  se  ha  estin- 
guido  en  lasqya  pj:'ppia:-r-'*7  suya  única,  la  que  ha  purificado 
el  suelo  aue  le  dio  existencia, 

Soldados, — Una  Justa  retaliación — no  la  venganza  aje* 
na  de  mis  sentimienios  y  carácter,  hü  dictado  esta  medida 
severa»  pero  indispensable.     Los  manes  irritado  de  vuestros 


£1  fusilamiento  de  v  alle*Riestra,  de  todo  pun- 
to injustificable,  vino  á  tener  por  orijen  la  exalta- 
ción y  arrebato  de  las  pasiones  de  Salaverry  y  por 
objeto  imponer  al  enemigo;  pero  todo  acto  injusto 
jamas  produce  resultados  buenos, tarde  ó  temprano 
tiene  que  espiarse.  Asi  sucedió  con  la  muerte  de 
Valle-Riestra.  La  opinionse  conmovió,  hubo  ter- 
ror en  cada  hombre,  la  seguridad  pareció  desapa- 
recer y  un  grito  de  acusación  se  levantó  en  contra 
de  Salaverry .  Mas  le  valía  haber  sido  derrotado  que 
el  haber  cometido  la  injusticia  de  hacer  morirá  un 
jeneral,  prisionero  político.  Sin  exajeracion  po- 
demos decir,  que  esta  ejecución  fué  la  causa  prin- 
cipal de  la  pérdida  de  la  revolución  que  mas  tarde 
tubo  lugar. 

El  sistema  de  las  represalias  sangrientas  en  las 
guerras  civiles  jamas  puede  conducir  ¿  los  hom- 
bres que  los  emplean  smo  á  la  ruina.  Lo  que  un 
revolucionario  deber  hacer  para  triunfar  es  con- 
quistarla opinión,  y  la  opinión  no  se  conquista  con 
arbitrariedades  por  que  se  pierde  la  confianza  y  á 
la  vez  el  amor. 


compañeros  de  armas,  impíamente  asesinados^  clamaban  por 

une  satisfacción:— -se  las  ha  dado. 

Peruanos — Este  ejemplo  terrible  obligará  á  los  enemi- 
gos del  honor  nacional  á  volver  en  si— á  regularizar  la  guerra , 
ya  que  la  han  declarado;  y  á  respetar  vuestros  hogares  entre- 
gados á  la  fiereza  de  bandidos —  mas  si  desafortunadamente 
no  lo  fuesen  por  esos  monstruos  de  iniquidad,  espiarán  sus 
crímenes  en  horrendos  castigos  ante  las  aras  de  la  patria. 
Lima,  Abril    i.  ^    de  i835 

Fdipe  Santiago  Salaverry, 
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Hay  épocc'is  para  el  hombre  en  que  «néceftita 
arrostrar  sacríticios  enormes  que  constituyen  la 
enerjía;  pero  no  debe  confundirse  la  enerjia  que 
nace  de  la  aplicación  de  la  ley,  con  la  enerjia  que 
nace  de  la  arbitrariedad.  Un  crímenes  siempre 
crimen. 

Salaverry  como  Bolivar,  como  San  Mattin^oo* 
mo  Napoleón,  como  todos  los  caudillos  de  lagraa'. 
revolucioii  del  siglo  XVIII,  cometieron  el  error  deí 
pensar  que  un  sacrifíeio,  un  ejemplo  de  terror 
produciría  el  escarmiento  para  los  enemigas;  mas. 
no  pensaron  que  tales  medios  á  la  par  deque  pu-- 
dieran  producir  desaliento  en  los  adversarios  (jo 
que  pocas  veces  sucede)  produce  por  lo  coman 
el  descrédito  de  los  que  los  emplean  y  menosca- 
ban el  numero  de  los  afiliados,  que  aplauden  en 
el  calor  de  las  pasiones  y  vituperan  en  el  frió  de  lsi 
calma. 

El  fusilamiento  de  Valle-Riestra,  fue  pues  un  ^ 
medio  et  roneo  de  combatir  á  los  enemigos  que 
investían  el  carácter  de  bandidos  y  de  altos  crimi* 
nales  al  fomentar  ios  asesinos,  los  ladrones  de  to- 
do jénéro  que  se  compvendian  bajo  el  nombre' de 
montoneros.  El  partido  de  Orbegóso  no  era  el- 
que  iba  á  criticar  la  ejecución  de  Valle-Riestra,éraf 
el  pais,  la  jeneralidad  que  deseaba  la  planteaeion 
de  un  gobierno  republicano  y  fuerte;  y  para  esa' 
jeneralidad  fue  para  quien  Salaverry  perdió  cré- 
dito y  brillantez. 

El  pronunciamiento  déla  división  Valle-Ries-. 
tra  y  de  la  provincia  de  lea  suministraron  al  go- 
bierno recursos  de  un  valor  inapreciable.  El  ejer-, 
cito  de  Salaverry  contó  desde  luego  dosmilhom-^ 
bres. 

35 
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A  esta  noticia  sucedió  la  del  pronunciamiento 
de  Jauja  y  ladisolucion  déla  división  queNeco* 
chea  mandaba  y  de  la  cual  hemos  hablado  en  la 
pajina  242. 

Peroá  medida  que  la  revolución  se  robuste- 
cía en  el  Sud  de  la  República,  en  el  Norte  recibía 
un  golpe  trascendental.  El  jeneral  Nieto  que  ha- 
bía síuo  desterrado  á  Panamá  bajo  lá  custodia  de 
un  ayudante  de  Salaverryy  de  un  criado  de  con- 
fianza del  mismo,  álos  dos  días  de  navegación  lo- 
5 rb  matar  á  sus  dos  custodios  y  arribar  al  puerto 
e  Huandiaco,  Se  interno  en  el  departamento 
de  la  Libertad»  consiguió  levantar  alguna  fuerza^ 
tomar  al  batallón  Lejion  amarrando  á  Don  Juan 
Salaverryy  á  otros  jefes  y  amenazar  por  esa  par- 
te, á  los  revolucionarios.  Para  cortar  los  pro- 
gresos de  esta  contra  revolución  hecha  en  el  de- 
partamento de  la  Libertad,  el  Jefe  Supremo  resol- 
vió marchar  en  persona  á  batir  al  jeneral  Nieto. 
Para  el  efecto,  íormó  tres  divisiones  del  ejercito 
quetenia^  una  entregó  al  coronel  Larenas  para  que 
manchase  al  Cuzco  á impedir  el  pronunciamiento 
por  la  federación  que  tendia  á  entregar  el  Sud  á 
Bolivia;  otra  dejó  para  guarda  de  la  capital  y  con 
la  tercera  que  constaba  de  600  hombres  se  embar- 
có para  el  Norte  el  día  tí  de  Abril.  Al  partir  de 
Lima  aseguró  por  medio  de  una  proclama  que  vel- 
veriacon  la  cabeza  de  Nieto. 

El  coronel  Bujanda  quedó  hecho  cargo  de  la 
dirsccion  suprema  del  país. 

A  los  cinco  dias  de  haber  salido  Salaverry  del 
Callao,  llegó  á  las  costas  del  departamento  de  la 
Libertad.     Situó  sij  cuartel  jeneral  en  Payjan  y 
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SUS  primeras  medidas  tendieron  á  cortar  los  recur- 
sos al  enemigo.  Con  fecha  13  dirijió  varias  pro^ 
clamas  al  departamento  yá  sus  tropas  é  impartió 
órdenes  terminantes  al  Prefecto  del  departamento, 
tanto  para  ordenar  la  estinccion  de  los  enemigpf 
como  para  prooverse  de  recursos  á  fin  de  dar  ac- 
tividad á  su  división.  PJ  dra  15  Salaverry  se 
situó  en  Ghocope  y  allí  obtuvo  la  noticia  del  pro- 
nunciamiento de  la  provincia  de  liambayeque. 
De  allí  marchó  sobre  Cajamarca  en  donde  estaba 
el  jeneral  Nieto  con  sudivision;^mdsNietoen  vet 
deesperar  á  Salaverry  emprendió  una  retirada tc- 
loz  tomando  la  dirección  de  ir  ala  sierra  á  unirse 
con  Necochea  a  quien  se  le  creía  aun  con  fuer/as, 

{)aradeailí  caerf>obre  la  capital  antes  deque  Sa* 
averry  pudiera  volver.  Salaverrv  compi^ndió 
lo  necesario  que  era  no  dar  tiempo  á  Nieto  para 
que  llevase  á  efecto  su  plan  por  lo  que  volvió 
entonces  desde  Ascope  sobre  Trujillo,  dio  un  cor- 
to descanso  á  la  tropa  y  sin  perdida  de  tiempo  mar- 
chó á  cortar  al  enemigo  en  el  camino  que  llevaba. 
De  Trujillo  salió  en  la  tarde  del  dia  primero  de 
Mayo,  no  dejó  dormir  ásus  soldados  un  solo  diá 
en  70  leguas  de  travesía  por  aren.iles  inmensos  y 
caminos  fragosos.  Atravesó  la  cordillera  de  los 
Andes  y  el  dia  8  llegó  á  Huaraz  con  el  centro  de 
la  división  teniendo  en  Recuay  la  vanguardia,  7 
leguas  alSud.  En  esta  celebre  marcha  es  de  no- 
tarse, que  Salaverry  no  perdió  ni  un  soldado  ni 
menos  artículos  de  guerra. 

La  división  estaba  ya  sobre  el  enemigo  y  se 
disponía  a  batirse  en  la  tarde  de  ese  dia  ó  á  mas 
tardar  en  la  madrugada  del  nueve,  cuando  las  fuer- 
zas de  Nieto  se  sublevaron  en  Cachapampa,  amar- 
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r9r#R  ^l  jfsnera]  y  jefes  y  reconocieron  á  Salaverr;^ 
por  Jeíe  Supremo  (14). 

El  triunfo  abtenido  en  los  llanos  de  Cacha-^ 
pampa  aseguró  la  tranquilidad  del  Norte;  y  el  17 
de  MayOy  el  Jefe  Supremo  estuvo  de  regreso  en 
Lima.  £n  la  entrada  triunfal  que  hizo  se  le  cri- 
ticó que  trajera  á  su  lado  al  jeneral  prisionero  y 
no  le  hubiese  fusilado  como  lo  prometió  al  partir. 

Durante  la  ausencia  deSalaveDfry)  el  secretario 
jmeral  D.  Domingo  Espinar  había  chocado  con 
el  coronel  Bujanda  y  dejado  la  cartera  el  13  de 
Abril.  Para  suplir  esta  falta^  los  jefes  de  la 
sea*etaria  de  Estado  quedaron  despachando  en 
sus  respectivos  ramos.  D.  Bonifacio  Lazarte  en 
el  ministerio  de  gobierno  y  relaciones  esteriores; 
iel  coronel  D»  Bernardo  Sofíia  en  el  de  guerra 
y  marina  y  D.  José  de  Mendiburu  en  el  de  ha- 
cieuda.  A  mas  de  este  cambio,  el  Jefe  Supremo 
tuvo  que  sentir  algunos  desagrados  por  loque  ba- 
hía pasado  en  el  tiempo  de  la  administración  del 
coronel  Bujanda.  Se  le  dio  aviso  de  que  habia 
querido  estallar  una  revolución  p^ra  impedirle  la 
vuelta;  se  le  detalló  esta  y  las  ramificaciones:  que 
tenia  con  la  división  que  habia  llevado  al  Norte; 
encontró  en  la  plaza  principal  levantada  laborea 
y  el  rollo  yá  los  habitantes  de  la  capital  llenos  de 
terror  por  los'decretos  esterminadores  que  seha- 
bijEin  espedido,  A  todo  atendió  yá  todo  procuró 
remedio. 


(i4)  Los  SS.  jofesy  oficiales Cabado,  Espinoza,  Pa- 
redes, Dias,  Navarrete,  llamos,  Mendoza  y  LersuDíli,  son 
los  qi^e  aparecea  de  autores  en  este  pronunciamieDto. 


Xa  la  icYolucion  se  encontraba  triiuifante  en 
ca$i  toda  la  república  y  ei  ejercito  adherido  á  sn 
caasa.    E!  Cuzco,  la  Villa  de  Lampa,  AyacucWa, 
Puno^  Pasco,   lea,  Jauja,  Pisco,  Cañete,  eu  una 
palabra,  todo  el  Sud  y  el  Norte  del  Pera  reí^ono^- 
ciendolo  por  JefeSuprenno,  exepto  Arequipa.  Al 
>ronunciam¡enio  de  los  pueblos  se  unía  el  de  los 
>atallones  Libres,  Pichincha,  Defensores  déla  Tá- 
)3rtad,  Ayacuclio,  Lejion  Peruana,  Puno,  Pani- 
rp  y.Qui^icanchi;  loa  escuadrones  Guias,  Lan- 
zeros,  13  de  Enero  y  la  artillería.     El  dominio 
del  Pacifico  acababa  de  completar  este  cuadro»  de 
poder  con  el  sometimiento  del  capitán  de  INfavio 
Bpteriu  que  se  había  mantenido  por  el  gobierno 
al  frente  de   la  fragata  Monteagudó,    bergantín 
.Arequ¡}>efio  y  goleta  Peruviana.    Orbegoso  se  en- 
contraba el  $  de  Mayo  reducido  á  ocuparel  depar* 
t^Qientede  Arequipa  con  poco  mas  de  200  hom- 
bres.    Para  que  la  revolución  de  hecho  se  aca- 
base de  completar,  no  faltaba  mas  que  destruir  ese 
pequeño  qpoyo  del  gobierno  que  agonizaba. 

Habían  desaparecido  los  peligros  que  un  mes 
tateft  parecían  invencibles.  Salaverry  á  presen- 
cia de  estos  hechos,  conoció  que  la  política  que 
había  seguido  envista  de  lascircunsfanciíis  debía 
variar  y  que  el  pais  debía  también  principiará"  re- 
t5Íl>ir  los  beneficios  de  la  revolución.  Con  citas 
ideas  restableció  los  tres  ministerios  al  estado  en 
que  se  Iiallaban  antes  de  la  revolución.  Al  ilus- 
trado y  patriota, D.  Manuel  Ferreyros  le  nombró 
fBinifttrode  gobierno  y  relaciones  esteriores;  al  co- 
ronel Bujanda  de  gtierra  y  marina  y  al  Sr.  1).  Juan 
Manuel  Jturregoi  de  hacienda.  Ii^n  negurda  con- 
cedió amnistía  á  las  tropas  y  montoneros  quehu- 


^ 
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hiesen  incurrido  en  faltas  políticas  y  se  pusiesen 
á  las  órdenes  del  gobierno;  convocó  pafa  eJ  1 .® 
de  Octubre  la  reunión  de  un  Congreso,  quedebia 
juntarse  en  Jauja;  derogó  el  decreto  que  había 
restablecido  laborea  y  el  rollo;  se  creó  una  junta 
de  comercio  para  que  procediese  á  la  reforma  de 
las  aduanas  y  antes  de  estas  disposiciones  y  de 
otras  muchas  que  se  espidieron  durante  el  mes  de 
Mayo  y  Junio,  Salaverry  habia  espedido  un  decre-^ 
to  masque  honroso,  mas  que  humano  y  mas  que 
grande  que  pintaba  la  elevación  del  héroe:  era  la 
amnistía  jeneral.  La  amnistía  cuando  cuatro  dias 
antes  se  conspiraba  para  asesinarle;  cuando  Orbe* 
goso  aun  se  preparaba  á  resistir;  cuando  los  enemi- 
gos y  amigos  rodeaban  la  administración.  Ese  hon- 
roso decreto  que  hasta  la  fecha  no  ha  sido  espe- 
dido ni  imitado  por  gobierno  alguno  atendidas 
las  circunstancias  y  la  latitud  que  tenia,  merece 
consignarse  como  la  espresion  del  hombre,  co- 
mo el  justificativo  del  corazón  y  como  la  expre- 
sión patriótica  y  grandiosa  de  él  y  desu  ministro. 
«Considerando  ete.» 

1  o-  Que  las  persecusiones  politicas  arruinaa 
á  muchas  familias  inocentes,  laboriosas  y  honra- 
das: fomentan  él  desasosiego  domestico,  y  prÍTaii 
á  la  nación  de  las  luces  y  servicios  que  pudiera 
prestarle  los  ciudadanos  contra  quienes  ellos  se 
dirijen; 

2^  Que  los  estravios  politicos  merecen  la  in- 
duljencia  pública  cuando  los  que  han  incurirdo 
en  ellos  los  reconocen  y  abjuran,  ó  la  adminis- 
tración posee  los  medios  yenerjia  suficientes  pa- 
ra reprimir  y  escarmentará  los  que  tratan  dasub- 
vertir  el  régimen  social: 
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3®  Que  el  gobierno  no  debe  ocuparse  de  jiiz-- 
gar  cuales  han  sido  las  causas  que  dividían  a  los 
ciudadanos  eu  diferentes  partidos  ó  facciones^  y 
para  aflijir  á  los  que  pertenecían  á  cada  una  de 
ellas;  sino  para  prevenir  que  se  reproduzcan  en 
lo  venidero,  y  reconciliarlos  con  la  nación  y  entre 
si  mismos. 

DEcaETo: 

Art.  1*^  Todos  los  que  por  delitos  puramente 
políticos  hubiesen  sido  deportados,  espulsados  ó 
estrafiados,  desde  el  dia  28  de  Julio  de  1821,  en 

3ue  se  juró  la  independencia  del  Perú,  hasta  el  27 
el  corriente,  pueden  regresar  á  sus  hogares,  sin 
mas  salvo  conducto  ni  garantía,  que  la  que  les  de- 
clara este  decreto, 

Art.  2®  Quedan  relegados  al  olvido  todos  los 
disturbios  políticos  ocurridos  desde  aquella  épo- 
ca hasta  ahora,  y  nadie  deberá  ser  molestado  por 
sus  opiniones  y  conducta  anterior  ele.  etc. 

Lima  á29  de  Mayo  dé  1835. 

Felipe S.  Salaveny 
P.  O.  de  S.  E.     Manuel  Ferreyros. 

A  este  decreto  sucedieron  otros  que  ponían 
en  practica  el  deseo  de  borrar  los  odios  político» 
y  entre  ellos  es  digno  denotarse  la  creación  de  un 
Consejo  de  Estado  para  suplir  la  falta  de  luces  y 
carencia  del  cuerpo  lejislatívo.  Este  consejo  se 
compusode  24  vocales  en  el  orden  siguiente; 

EIM.  R.  Ai-zobispo;  el  presidente  de  la  Supre- 
ma Corte;  el  contador  jeneral  de  valores;  «1  di- 
rector jeneral  da  aduanas;  el  presidente  del  tribu- 
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nal  de  3^  instancia;  el  administrador  jenéral  de 
congos;  el  director  de  mineria;  el  prior  del  con- 
sulado; el  director  de  la  casa  de  moneda;  el  Dean 
de  laCatedrfíl;  y  los  SS.  D.  José  Ignacio  Moreno; 
D.  Francisco  I^una  Piíiirro;  D.  Manuel  Salazar  y 
BAquijano(^l4);  D.  Juan  Bautista  í^a  val  le;  D.Fran- 
cisco Moreira;  D.  F.  S.  Estenos;  D.  Ignacio  Or- 
tiz  Zeballos;  D.  Manuel  Vil larán;  1).  Fernando  Ló- 
pez Aldaiia;  D.  G.  Luna  Villanueva;  D.  J.  M.  Gal-  ' 
diano;  D.  Juan  Rayumudez;  D.  fiUcas  Pellícer  y. 
D.  Juan  Pablo  Fernandíni. 

Cuando  decretos  como  estos  que  demostra- 
ban principiarse  a  constituir  el  pais;  cuando  lodo 
presajiabala  ventura  del  Perii,el  jenio  déla  reac- 
ción aparecía,  aparecia  la  ambición  anarquisando 
al  ejército;  aparecia  la  demencia  llamando  laprotec- 
cion  deunestranjero;  aparecia  la  guerra  nacional; 
y  situación  tan  grave  nos  lleva  á  tratar  de  la  odiosa 
cue/)tiondc  la  confederación. 


(i4)  Et  decir,  el  que  acababa  de  ser  vencido  en  Jauja 
por  sus  pro  nías  fuerzas.  En  esta  misma  lista  se  encuentran 
partidarios  de  Gamarra,  de  Orbegoso,  de  todos  lo»  parti- 
dos que  aun  conservaban  sus  odios  y  sus  inclinaciones.  En 
la  provisión  de  otros  empleos  que  hi$o,  se  nota  el  mismo 
eíij)intu  de  uniformar  los  cspiritus  y  conducirlos  a  la  t/*án« 
quilidad  y  adelanto  del  pais. 


mm 


mmi 


CAPÍTULO  (JCTAVÉ. 


€ '•nféderacloii . 

r  La  preponderancia  que  la  revolución  habia  ad- 
quirido pugnaba  con  tres  hombres  que  acaudi^ 
liaban  tres  paitidos.  Contra  Gamarra,  contra 
OrbegosD  y  contra  Santa-Cruz.  El  primero  y  el 
segundo  ambicionando  la  presidencia  y  el  tercero 
ambicionando  la  dirección  absoluta  del  Perú  y  Bo- 
livia.  Cuando  estos  tres  hombres  conocieron  que 
Salaverry  se  afianzaba,  los  tres  se  lanzaron  por 
distintas  vias  á  la  lid.  Los  dos  caudillos  perua* 
nos  se  encontraban  sin  recursos  é  imposibilita- 
dos para  hacer  nada  de  por  sí.  Santa  Cruz  era 
el  hombre  necesario  para  ellos  y  Santa  Cruz  al 
considerarlies  en  aquella  situación  procuró  em- 
plearles en  la  realización  del  afitigno  plan  que  te- 
nia de  dominar  al  Peini.  Ese  pensamiento  de 
dominación  venia  de  tiempos  atibas  y  para  apre-» 
ciar  U  ^ueva  guerra  que  seabria,  oofiíviene  echar 
una  ojeada  sobre  el  sistema  <]e confederación  que 
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querían  realizar  algunos  liijos  estraviados  de  la 
patria. 

Nuestros  lectores  recordarán  lo  que  espusi- 
mos en  la  páj^ina  69  de  esta  obra.  En  aquella 
época  cuando  Bolívar  se  marchó  á  Colombia,  que- 
dó un  consejo  de  Gobierno  á  cargo  del  país  y  de 
presidente  de  ese  consejo  Santa-Cruz.  En  ese 
entonces  se  reunió  una  Constituyente  rpie  declaró 
nula  la  Constitución  de  Bolívar  yecsijió  el  nom- 
bramiento de  un  presidente  para  la  República. 
La  misma  Constituyente  nombró  para  desempe- 
ñar tan  alto  puesto  al  Mariscal  La-Mar.  Esto  su- 
cedía en  1827.  Santa-Cruz  se  sintió  ofendido  por 
este  nombramiento,  porque  veía  en  él  una  pos- 
tergación y  un  desaire,  y  en  consecuencia  de  esta 
posterjíjacion  fue  enviado  á  Chile  en  calidad  de 
ministio  plenipotenciario.  De  allí  volvió  á  Are- 
quipa á  conse(MUMMÍa  de  los  disturbios  de  Bolivia 
y  enst^j^nida  eniró  el  9  de  Mayo  de  829  á ocupar 
lapreí5¡(lenciadeaqiiella  república.  Mientras  es- 
tuvo en  Arc(|u¡pa  emprendió  poner  en  ejercicio 
su  plan  de  volver  á  ser  p?esidej)te  onunmodo  del 
Perú  y  para  el  efecto  dejó  comisionados  que  es- 
tendiesen sus  ¡deas  y  le  creasen  partido.  El  plan 
era  que  el  Cuzco,  Puno  y  Arequipa  se  pronuncia- 
sen por  la  federación,  formasen  uii  estado  y  este 
se  uniese  á  Bolivia  (1). 

(i)  Tenemos  á  la  vista  un  cuaderno  titulado:  «Maní* 
ñesto  que  dieron  al  púmico  los  jefes  que  apresaron  en  Are*- 
quipa  el  9  de  Agosto  de  i8a9  n]  jt  ne»u]  de  Bridada  D.  Ma- 
nuel Aparicio,  al  coronel  Prefecto  D.  Juan  Fi  anrisco  Reyes, 
yá  otros  individuos  que  trabajaban  contra  la  integridad  de  la 
Bepúbliea  Peruana. »  En  el  está  la  correspondencia  de  San 
ta*Cruz  coa  sus  comiaionados. 


(2«2)     .  '  ,        . 

La  confederación  de  estos  departamentos  en- 
xserrab»  la  dominación  total  del  Perú.  El  pen- 
samiento de. Santa-Cruz  al  (juitar  á  la  Repú- 
blica esos  tres  pueblos  era  debilitar  la  fuerza 
del  pais  ,  hacer  preponderante  á  Bolivia  unida 
al  noevo  estado  y  luego  imponer  al  estado  débil 
que  quedase,  después  de  segregar  la  parte  á  que 
se  ha  hecho  referencia.  De  este  modo  le  era  fácil 
hacerse  el  jefe  absohito  dd  Peni  y  Bolivia. 

Un  plan  como  esre  tciiia  en  su  apoyo  la  situa- 
ción topojjrafica  de  Bolivia,  la  armonia  de  carác- 
ter, de  costumbi^s,  de  net*esidades,  de  naciona- 
lismo que  era  natural  se  conservase  entre  pueblos 
que  poco  tiempo  hacia  se  habian  separado^ 

Los  comisionados  de  Santa-Cruz  no  perdieron 
tiempo  en  preparar  el  campo  á  un  cambio  como 
el  que  deseaban.  Principiaron  por  hacer  presen- 
te la  necesidad  de  un  hombre  que  contuviese  la 
anarquia  del  Perú  y  [)ara  ello  desnoredi^abanálos 
que  aparecian  como  caudillos  de  la  nación,  áGa- 
marra  y  Lafuente.  No  dejando  reputación  para- 
da, presentaban  á  Sania -Cruz  como  el  hombre 
llamado  por  la  necesidad  y  por  las  circunstancias. 
Para  ello  les  favorecía  la  anarquia  en  que  estaba 
el  Perú  y  la  guerra  que  sostenia  á  la  sazou  con 
Colombia.  Los  pue.blos  que  positivamente  su- 
frian  por  el  efecto  inmediato  de  la  guerra,  escu- 
chaban á  los  comisionados  (*on  interés.  Se  lea 
hacia  presente  ademas  que  aun  no  era  tiempo  de 
establecer  un  gobierno  represen! ntivo,  que  la  pro- 
clamaci6n  de  él  era  la  causa  del  mal-eslar.  Seles 
presentaba  al  propio  tiempo  lo  consecuente  qne 
seria  para  el  adelanto  de  esos  departamentos,  que 
tuviesen  el  gobierno  inmediato  y  noá  la  largaais- 


Uncía  en  qaese[ballabd,  estando  ^a  Lioiii;  qpe  la 
lejanía  cíe  la  administración  central  y  la  bastía  ei9r 
tención  del  territorio  peruano  no  permitían  qm 
los  gobernantes  se  consagrasen  á  atender  la^  ne^ 
oesidades  délos  pueblos  situados  en  los  confines» 

Para  fomento  de  estas  ¡deas  Santa-Cruz  escrir 
bía  desde  Bolívia  a  susajentes:  cqueél  era  el  uni^ 
co  capaz  de  presidir  los  negocios  del  Perúy  BoU* 
via;  que  yahabia  visto  su  estrella  tan  claracomp 
el  Sol:  que  los  pueblos  no  estaban  en  estado  de 
congresos. »  En  atención  á  esos  principios  se  atUr 
cabael  sistema  liberal.  Parecia  que  todo estabü 
preparado  á  principios  de  Agosto  de  S29,  porque 
el  jeneral  Santa-Cruz  ecsijia  de  sus  comisionados 
la  realización  del  plan,  prometiéndoles  anuíliar- 
losenel  acto  con  un  ejercito. 

Y  en  verdad ,  todo  parecia  marchar  á  un  w^Vr 
to  desenlase.  Colombia  tenia  entretenido  al  ejer^ 
cito  del  Perú  en  el  Norte  y  apenas  se  encootrabaisi 
cortos  piquetes  de  tropa  en  el  Sud.  La  federar 
cionde  los  tres  departamentos  ibaá^tallar;  seba^ 
bian  hecho  los  preparativos  para  la  revolucioa. 
En  tal  estado  se  encontrábanlas  cosas,  cuan4o  eil 
8de  Agosto  del  aíio  29,  los  SS.  jefes  coronel  D, 
Manuel  Amat  y  León,  el  coronel  graduado  D.JVI^ 
teo  Futrada,  los  tenientes  coroneles  D.  Ham<¡»iCas<- 
tilla,  Narciso  Bonifaz y  Juan  Cárdenas,  el  sárjente 
mayor  D.  .Tose  Palma  yd  de  igual  dase  D.  MaAwJ 
Valdivia  se  reunieron  para  poner  un  dique  a)'€¿e- 
mentó  que  amenazaba  destruirla  integridtKlfta* 
cional.  Se  convencieron  de  la  efectividad  y  ca^ 
racter  de  la  revolución  y  al  amanecer  del  i^4a  9 
procedieron  á  api'esar.al  jenaral  Aparicio,  e<i>fO^ 
ne9  Escovedo^  ia.  prefecto  i^yes,  al  .teoienteco*- 


rsnei  <jreg;oiio  Guillen,  al  Dean  Cordova,  al  ro- 
mano Valdéz  á  D.  Pedro  Barriga  y  al  comandante 
D.  Feniamlo  Rivero,  <jue  aparecían  de  jefes  de  la 
MToluH^on  en  combinación  con  e!  Sr.  Macedo 
prefeeto  do  Puno.  Se  recojieron  las  coniunica- 
cíoncs  justiñcativas  del  hecho  y  los  reos  fueron 
irsniicidos  é  Lima.  El  Congreso  tributó  una  nc- 
<iion  de  gracias  álos  salvadores  de  la  interidad  ter- 
ritorial, la  guerra  con  Colombia  cesó,  se  puso 
atención  sobre  Santa-Cruz  y  el  plan  se  frustró 
por  entonces;  pero  Santa-Cruz  no  era  un  ser  que 
se  arredrase  á  presencia  de  los  peligros  lejanos 
cuando  h  fentasia  de  un  poder  singular,  creado 
en  M  ímajinacion  para  surjir  á  un  grado  que  le 
acarrease Hn  renombre  digno  de  Bolívar  en  loto- 
cante  al  fausto  y  omnipotencia  gubernativa,  la 
Mnia  delante.  Bolivía  era  para  él  cosa  muy  pe- 
iquetía ;  los  jenerales  estranjeros  y  muchos  parti- 
cipares que  por  aquel  entonces  surjian  en  la  poli- 
nice, tenií^n  amfbiciones  crecidas,  querian  pode- 
río^ grandezas,  lujo,  ostentación  y  lodo  ello  no 
loeocontraíban  sino  en  la  confederación  del  Perú 
con  Boliviaque  equivalia ala  conquista  delprim^ 
¡ero.  Asi  fue,  que  la  frustacion  de  la  primera  tentati-^ 
*'a  no  hizo  desistir  á  Santa  Cruz  y  sus  adictos  de  con « 
timiar  trafciajando  en  el  plan  comensado. 

Al  afio  siguiente  se  vio  estallar  en  el  Cuzco  la 
revolución  con  binada  por  el  coronel  Escobedo 
proclamándola  federación.  Felizmente  ese  mo- 
tín, no  alcansó  á  durar  48  horas.  Del  mismo  mo^ 
do  se  vieron  otras  conspiraciones  nacidas  de  los 
secretos  trabajos  de  Santa  Cruz  en  el  Sur  del  Pe- 
rú :qu.e  acabaron  por  esquilmar  á  los  pueblos. 
Por  fsta  ra^n  tuyo  fundamento  Gamarra  para 


decir  que  la  anarq^uia  del  Petp  nacia  de  k$ 
quinaciones  del  jefe  de  Bolivía. 

En  1833  apareció  otra  tentativa  de  ooníéde'* 
ración  y  para  ello^  Santa  Cruz  mandó  ofrecer  4I 
jeneral  Nieto  el  mando  de  uno  de  los  estadosnue»- 
vos  que  se  forniasen,  con  tal  que  él  la  proclaniaae 
al  frente  de  una  tropa  que  mandaba.  Nieto  recha- 
zó la  invitación  y  por  tercera  vez  se  vio  publica- 
mente la  tentativa  de  Santa  Cruz. 

La  gu/í  ra  civil  entre  Orbegoso  y  Bermudei 
vino  á  suministrar  un  otro  dato  mas  claro  y  ter- 
minante que  los  demás. 

Eljtíueral  Nieto  habiasido  derrotado  en  Can- 
gallo ¡)or  las  fuerzas  de  San-Romany  vistoseeH 
la  necesidad  de  ir  abandonando  los  pueblos  hasta 
llegar  á  Puno  en  que  esperaba  ser  socorrido.  Ga- 
marra  que  se  hallaba  con  liermudez  volóá tomar 
el  mando  de  la  división  de  San-Iloman  y  puesto  ástt 
cabeza,  continuó  la  persccusion  sobre  Nieto^que 
esperaba  hacer  frente  á  Gamarra  con  fuei*zas  Bo- 
livianas que  habia  mandado  pedir  á  Santa-Cruz 
en  virtud  de  la  autorización  que  la  Convención  le 
habia  dado  (2).     Kl  coronel  D.  Anselmo  Quiroz 

[i)  Kn  se^icKi  del  iSde   Abril  de  i834. 

La  CíjuvcMioioii  KacioMid  cousiílerando: 
1°     Quo  en  las  actuaU's  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra la  repúliüca,    no  puede  el  gC)!)ierno  legal  restablectír  por 
sisólo  rl  orden  invertido  por  los   fucriosos: 

2*  Que  e[]  el-  ultimo  acontecimiento  de  Arequipa  lian 
llegado  aquellos  ü  forlalcGerse  etc. 
Decreta: 
1°  E!  poder  ejecutivo  solicitará  la  cooperación  y  a»iíC¿- 
7/0  del  gobierno  de  la  república  de  BoUvia  amiga  y  herma- 
na de  la  del  Perú,  al  importante  efecto  de  estirpar  la  anar- 
quía y  restablecer  el  régimen  legal  alterado  por  los  miTitares 
sublevados.      2"  ele, 


(2861 
6iicargaci|o  de  solicitar  este  auxilio  partió  con 
tiempo  a  disponer  que  las  tropis  pasasen  el  Desa- 
guadero. Sanla-Cruz  ecsijió  en  cambio  del  so- 
carro que  se  le  pedia,  que  tan  pronto  como  se 
venciese  á  Gamarra,  se  procjamass  la  federación  y 
agregación  á  Bolivia  delCozco,  Puno  y  Arequipa. 
Nieto  rechazó  esta  idea  y  cuando  ya  se  encontra- 
ba para  caer  sobre  él  Gamarra,  en  vez  de  ser  ataca- 
do recibió unacomunicacion  enqneestele  convi-* 
daba  también  á  la  federación  (3).  A  tiempo,  que 
eljeneral  Nieto  contestaba  negativamente,  llc"^óla 
noticia  del  abrazo  de  Maquinhuayo  y  las  fuerzas 
de  Gamarra  se  pasaron  sin  tirar  un-  tiro  á  la 
causa  de  Orbegoso.  Con  cs!e  motivo  Gamarra  sd 
asiló  en  Boli  vía. 

Apesar  pues,  deque  la  confederación  volvía  á 
frustrarse  por  el  abandono  que  las  tropas  hicieron 
á  Gamarra  y  por  la  buena  com portación  del  jene- 
rai  Nieto,  los  manejos  y  trabajos  de  los  que  la  de- 
seaban continuaron  sin  tregua,  A  medida  que 
los  partidos  debilitaban  al  Peni,  Boüviase  robus- 


(3)  Elcoronel  que  Htiscribe,  á  nombre  del  jencral  en 
jefe  (Gamarra)  de  su  <*]órcilo  y  coaio  comisionado  para  tran- 
sijir  las  actuales  desgraciadas  desavenencias,  propone  en  uso 
de 611  comisión  la  base  siguiente  como  fundamental  de]  adve- 
nimiento qu^dcrbe  relebrarse* 

Fedérense  Ic'S  Dedartamenlos  del  Sud;  Ayacucho  Cuz- 
co, Puno  y  Arequipa;  póngase  al  frente  de  ellos  al  Sr.  J.  D. 
Doimngo  Nieto  y  en  el  momento  podrá  disponer  de  ambas 
fuerzas  belijerantes  como  jefe  de  ellas:  teniéndose  onteu- 
dtdo^  que  ia  federación  deberá  componerse  de  tres  Kstados. 
Polivia,  Centro  y  Norte;  que  el  jeneral  D.  Andrés  Santa- 
Cruz  Ioa  presidirá  tocios  y  saldrá  garante,  ni  mismo  tiempo 
de  caanto  se  estipule  sobre  aquella  base. — J?.  Escudero — 
Baltasar  Pierola  secretario. 


(287) 
tecia  ñ  grandes  pasos  con  ]a  actividad  y  pre^ractoü 
tiue  de  ella  hacia  Santa-Cruz  para  lanzarse  á  cara 
descubierta  á  realizar  con  las  bayonetas  lo  que  no 
habia  podido  conseguir  de  la  espontaneidad  de 
los  departamentos.  Al  efecto  se  procuraba  dis- 
poner los  ánimos  á  la  recepción  del  nuevo  se- 
íior.  Con  este  motivo  se  derramaban  publica- 
ciones por  los  pueblos  que  ponderaban  ef  progre* 
so  de  Bolivia,  la  paz  de  Bolivia,  la  grandeza  dé 
Solivia  y  en  seguida  se  hacia  ver  que  solo  Santa- 
Cruz  liabia  podido  obrar  talesprodijiosenun  pais 
sin  puertos  marítimos  y  salido  apenas  seis  años  de 
una  guerra  aspladora.  Los  pueblos  del  Sud^  oan^ 
sados  hasta  lo  sumo  déla  anarquia,  delá  pobreza 
y  de  cuantos  males  producen  las  contienaascivi'* 
les,  suscitadas  por  ambiciones^  que  no  presehta- 
ban  termino,  no  se  fijaron  en  el  fondo  de  la  idea 
de  confederación  sino  que  se  sintieron  alutinadoa 

Eor  el  ejemplo  de  la  república  hermana  yporri 
ombreque  creianun  coloso  para  volyerlaiquie^ 
tud  á  los  pueblos.  Por  esta  causa^  la  opinión  de 
que  era  necesaria  una  confederación,  tomóun in- 
cremento desmedido  y  quizá  jeneral ;  opinión  que 
cundióy  fueá  tener  partidarios  mas  allá  del  Sur^ 
en  la  capital  y  Norteada  república. 

Orbegoso  sintió  estas  opiniones  en  su  viaje 
por  el  Cuzco,  Ayacucho  y  Arequipa  y  convietici- 
dodela  necesidad  que  esos  pueblos  demostraban, 
aceptó  de  un  moao  indirecto  la  confederación, 
prometiendo  que  al  efecto  seria  convocado  un 
congreso  para  que  resolviese  las  dificultaiílea  que 
pudieran  presentarse  (4). 


MMMM 


(4)     Manifiesto  de  Qrbagoso  pfkbliciido  «n  Aneqoipa  «a 

Ag;o8todé  835, 


(28Í) 
En  medio  de  éstos  trabajos,  tíqo  )a  révotucion 
de  Salaverry;  y  cuando  dijimos  qae  esa  revolu* 
cion  á  mas  de  ser  justificada  portas  causas  espues- 
tas  en  el  capitulo  sesto,  lo  estaba  también  por  la 
defensa  de  ta  integridad  territorial,  dijimos  una 
verdad  poique  ya  Gamarra  y  Orbegoso  consen* 
tian  en  la  desmembración  de  ios  cuatro  departa- 
mentos del  Sud. 

Santa-Cruz,  atento  á  todo  y  esperando  por 
momentos  la  realización  de  su  antiguo  plan  dedo-i- 
minacion,  al  ver  elevarse  á  Salaverry  comprendió 
que  una  insuperable  barrera  se  le  presentaba  y  que 
esa  barrera  era  necesario  derribarla  con  toda  la 
fuerza  y  la  audacia  de'  que  podía  echarse  [mano. 
Para  ello  se  dispuso  desde  luego  á  hacer  la  guerra 
y  al  efecto  principió  por  servirse  de  los  partidos 
quese  consideraban  en  víspera  de  sucumbir  des- 
pués de  la  estencionque  habia  tomado  la  revolu- 
ción. Asistamos  á  esta  exena  escandalosa,  para 
honrará  los  defensores  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
pendencia peruana;  á  Salaverry  y  sus  partidarios. 

Cuando  el  ejército  del  Sur  se  pronunció  por 
Salaverry,  Gamarra  en  conbinacion  con  los  jefes 
deél  quiso  pasarde  Holivia  al  Perú  .para  ponerse 
al  frente  de  esas  di  visiones  que  le  llamaban.  Pero 
Orbegoso  ofició  con  tiempo  á  Santa-Cruz  á  prin- 
cipios de  Abril,  de  que  impidiese  la  introducción 
de  Gamarra  en  el  Perú  a  causa  de  crerse  que  él 
era  el  alma  de  la  revolución.  Santa-Cruz  le  hizo 
tomar  en  Oruro  á  tiempo  que  el  asilado  se  fuga- 
ba; le  llevaron  á  su  presencia  en  Chuquisaca  y 
atlí  Gamarra  y  Santa-Cruz  principiaron  á  dispo- 
ner del  Perú  como  podría  disponer  un  propiett- 
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ría^  da  ius  bienes  (5)^  £1  presidente  de  Bol  i  vía 
•abia  que  la  división  de  Jaranas  se  aprocsimaba 
a  ÍBipedirla  federacioii,  que  el  ejército  unido  del 
Perú  hacia  imperecedera  la  independencia  nació- 
na];,qtteSalaverry  era  incorruptible  y  que  no  apa- 
recian  sintonías  deque  la  revolución  cayese. 

Gamarra  pof  ptra  parte,  que  no  tenia  un  adaiv 
me  de  patriotismo,  que  su  ambición  le  hacia  mirar 
á  su  patria  como  un  bien  particular,  como  á  una 
de  sus  fincas;  no  atendió  en  la  revolución  de  Sa- 
líverryá  los  nobles  fines  que  abrazaba;  al  prin- 
cipio vio  en  ella  un  elemento  de  desorden  en  que 
podia  de  nue^vo  aparecer  á  disputar  la  presiden- 
cia contra  el  voto  de  todos  los  ciudadanos  y  en- 
tonces la  aprobó.  Después,  cuando  vio  que  esa 
revolución  tendía  en  su  desarrollo  á  apagar  el  de- 
sorden y  á  aislar  á  los  ambiciosos,  cuando  se  con- 
tenció  deque  él  poder  se  robustecia,  que  él  no 
podia  volverá  fraccionar  las  opiniones^  que  tenia 
que  sepultar  sus  intenciones  despóticas;  en  vez 
de  sacrificar  en  aras  de  la  patria  susmiras,por  la 
felicidad  de  su  patria  que  habia  destrozado,  en- 
sangrentado y  aun  prostituido;  Gamarra,  el  ene- 
migo de  las  libertades  y  de  la  tranquilidad  selan* 
zó  á  cometer  un  atentado  esepcional  en  la  histo- 
ria de  los  pueblos:  convino  con  Santa-Cruz  en  re- 
partirse para  ambos  el  Peni;  convino  en  acome- 


(5)  ElmaniGesto  de  Sanla-Cruz  publicado  en  841  en 
Guayaquil,  el  de  Gamarra  en  Costa-Rica  el  ao  de  Diciem- 
Lrede835yel  deOrbegosoen  Arequipa  son  documentos 
en  que  cada  uno  de  sus  autores  confiesan  los  hechos  que 
Tamos  á  espony,  relativos  á  la  parte  que  les  toca. 


ter  á  su  país  con  tropas  éstrangeras;  •onvinb  éh 
ser  et  ájente  de  la  conquista.     Armonizados  e&tos^ 
dos  hombres  en  un  plan  como  el  espuesto,  es  decir, 
deformar  una  nación  del  Perú  v  Uolivia,  dividida' 
en  tres  estados  denominados  Norte,  Centro  y  Sur,* 
se  rétiralron  aponer  en  planta  lo  acordado. 

A  tiempo  que  se  celebraba  estecovenio  partí-' 
cular,  Santa-Cruz  se  hallaba  desempeñando  un 
papel  doble,  tratando  al  propio  tiempo  con  Or- 
oegoso.  Con  fecha  1 1  de  Abril  este  ultimo  habia 
mandado  al  Sr.  D.  Luis  Gómez  Sánchez  cerca  del 
gabinete  boliviano  con  la  misión  de  pedirá  Santa- 
Cruz  un  ejército  suficiente  para  comoatir  la  revo- 
lución. Trataban  puesá  un  tiempo  y  sin  que  lo 
supiesen  los  dos  enemigo»  irreconciliables ,  sor 
breun  mismo  punto.  Orbegoso  y  Gamarra,  ca- 
da uiK>ásu  modo  y  para  destruirse  en  la  prime- 
ra oportunidad.  Santa-Cruz  se  colocó  en  el  caso 
de  elejir  al  que  mas  le  conviniese  y  al  hacer  la 
elección,  partió  astutamente  á  emplear  á ambos 
en  utilidad  propia. 

Santa-Cruz  queria  dominary  para  ello  necesi- 
taba acabar  con  Salaverry,  proclamar  la  federa- 
ción y  alejará  los  hombres  que  pudiesen  serle  hos- 
tiles. Bajo  esta  base  procedió  con  sumo  talento. 
Si  se  plegaba  á  Gamarra  tenia  desde  luego  un  ejer- 
cí to  peruano,  divididas  las  tropas  de  Salaverry  y 
proclamada  la  confederación;  pero  bastaba  esto? 
Santa-Cruz  conocia  mui  bien  á  Gamarra  y  conocii^ 
por  consiguiente  que  si  este  llegaba  á  tomar  poder 
noy,  mañana  se  le  sublevaria  y  aun  le  disputaría 
el  puesto  de  jefe  de  la  confederación.  Con  tal  con- 
vencimiento creyó  que  Gamarra  no  le  convenia  y 
se  resolvió  á  separarlo  de  suplan.  -  Pero  i  la  par 
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que  nú  le  convenia  como  un  asociado,  le  conve- 
nia como  un  instrumento  para  combatir  á  Sala- 
verry  y  preparar  el  campo  á  íin  de  hacer  preponde- 
rante su  ejército  unido  contra  fracciones  del  ejér* 
cito  peruano.  En  este  sentido  le  tomó  y  ála  vez 
trato  con  él  aparentemente  de  buena  fé  para  trai- 
cionarle en  tiempo  oportuno.  No  conviniéndole 
Gamarra  y  conociendo  que  Orbegoso  carecía  de 
la  audacia  y  de  la  intrepidez  del  otro  caudillo;  que 
era  débil  y  fácil  de  someterse,  le  aceptó  de  buena 
féen  el  fondo  para  ásu  sombra,  es  decir,  ála  som- 
bra de  un  gobierno  que  se  llamaba  legal  y  guecreia 
tener  poderes  para  tratar,  internarse  en  el  Perú  y 
hacer  cuanto  quisiese. 

Asi  sucedió,  hizo  que  Gamarra  se  internase  en 
el  Perú  á  realisar  el  papel  que  le  tocaba  demoran- 
do intertanto  el  auxilio  á  Orbegoso^  para  llegar 
con  oportunidad  á  barrerlas  fuerzas  peruanas. 

Ül  20  de  Mayo  se  presentó  el  caudillo  asilado, 
en  las  fronteras  del  Perú  y  convenido  de  ante- 
mano con  los  jefes  del  ejército.  Al  aparecer,  Lo- 
pera  se  pronunció  por  él  al  frente  de  los  batallor 
nes  Defensores,  Pichincha,  Puno,  Paruro,  Quis- 
picanchi ;  del  escuadrón  1 3  de  Iinero  y  de  dos  pie- 
zasde  campana.  Acto  continuo  proclamó  la  fe- 
deración délos  tres  departamentos,  sometiéndo- 
mele Puno  y  el  Cuzco  á  la  vez  y  él  se  declaró  jefe 
del  estado  del  Centro. . 

Puesto  á  la  cabeza  de  esta  fuerza  en  Lampa, 
Gamarra  marcho  en  el  acto  sobre  el  Cuzco  á  ba- 
tir ladivision  Larenas  que,  como  se  recordará,  ha- 
bía sido  enviada  por  Sala  verry  á  contener  el  pronun 
ciamiento  por  la  federación.  Larenas  habia  recor- 
rido el  vastoespacio  que  hay  entre  Lima  y  el  Cuzco, 
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afianzado  en  todos  los  pueí^osque  dejaba  atrás  la 
autoridad  de  Salaverry  y  marchaba  adelanto 
para  darsinia  á  su  obra  aumentando  con  rnpidez 
su  columna.  Tocaba  ya  las  f)Ia2:isd(*l  Cuzco,  cuan- 
do los  oficiales  de  su  división,  echuras  de  Gí?- 
marra  y  adictos  á  él,  hicieron  revolución  en  la 
tropa  y  entregaron  esa  fuerza  á  Gamarrasin  ner^e- 
sidad  de  combate.  Por  de  pronto  sevió,  quedes- 
de  el  Apurimac  hasta  Puno  con  las  fuerzas  ^ue  allí 
ecsistianreconocian  la  autoridad  de  Gamarra. 

Gamarra  mientras  tanto,  no  considerando" 
seseguro  del  todo  para  afianzar  su  pofler,  instab* 
á  Santa-Cruz  por  que  firmase  el  tratado  de  íede"^ 
ración  «y sedetallasenlosdebgresdecada  uno»  {6)/ 
Pero  Santa-Cruz  contestaba  con  evasivas,  á  fin  de 
entretenerle  y  no  perderá  destiempo  sus  servicios 
puesto  que  ya  ajustaba  con  Orbegoso  el  célebre 
tratado  de  auxilios. 

Orbegoso  que  no  semovia  de  Arequipa  y  que 
á  costa  de  grandes  esfuerzos  habia  podido  jevaVí-* 
tar  una  división  sobre  la  base  de  85  homl^PS 
compuesta  de  los  nuevos  batallones  A^íícuclio.,' 
Libres,  1*'.  y  2®.  de  la  guardia;  los  oscnadroues 
Húzares  de  Junín,  Inmortales  y  Lanceros  y  cuatro 
piezas  de  campaña;  al  saber  qu(j  Gamarra  se  en- 
contraba al  frente  de  la  división  TiOpera^  creyó  lle- 
gado el  último  momento  de  su  ecsistencia  política 
y  á  fin  de  salvarse,  mandó  con  fecha  7  de  Junio 
por  segunda  vez  aljeneral  de  brigada  D.  Anselmo 
Quiroz  cerca  de  Santa-Cruz  para  que  celebrase  un 
tratado  de  auxilios,  sin  pararse  en  fórmulas  ni  en 

(€}    Paliibraft  de.  Gamarra . 
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condiciones.  Santa-Cníz  le  recibió  como  debia 
esperarse,  al  encontrar  la  oportunidAd de  realizar 
por  fax  sus  ambiciones.  Se  convino  en  cuanto 
Santa-Cruz  quiso  y  el  15  de  Junio  se  celebró  el 
tratado  que  acontinuacion  copiamos,  por  no  aven- 
turarnos en  comentarios, 

«En  el  nombre  déla  Santísima  Trinidad. — 
Habiendo  él  Gobierno  del  Perú  solicitado  con  ins- 
tancia y  por  repetidas  veces  la  cooperación  y  los 
socorros  del  de  Bolívia,  para  el  restablecimiento  de 
la  tranquilidad,  turbada  por  la  sedición  escandalo- 
sa del  jeneral  Salaverry,  y  por  el  desorden  en  que 
se  halla  la  mayor  parte  de  la  República  Peruana^á 
cuyo  efecto  ha  enviado  sucesivamente,  con  pode- 
res é  instrucciones  suficientes,  al  Sr.  Dr,  D,  José 
Luis  Gómez  Sánchez,  y  á  su  Secretario  Jeneral,  el 
benemérito  Jeneral  de  Brigada  Sr.  D,.  Anselmo 
Quiros;  deseando  el  Gobierno  de  la  República  Bo- 
liviana estender  una  mano  fraternal  á  la  Nación  Pe- 
ruana, y  siendo  conveniente  fijar  ante  todo  las  ba- 
ses de  un  convenio:  el  Sr.  Enviado  Estraordinario 
delPerú^D.  Anselmo  Quiros,  benemérito  Jeneral 
'de  Brigada  y  Secretario  Jeneral  de  S^  E.  el  Presiden- 
te Provisorio,  comisionado  para  este  objeto,  y  el 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  D.  Mariano 
Enrique  Calvo,  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  benemérito  á  la  Patria  en  grado  eminente; 
habiéndose  tenido  por  bastante  la  carta  autógrafa 
en  que  se  le  autoriza  para  tratar  sobre  esta  materia'', 
y  después  de  las  mas  prolijas  y  detenidas  conferen- 
cias, han  acordado  y  convenido  en  los  articulossi- 
guieales:-- 

Art.   1 .  ^      El  Gobierno  de  Bolivia  mandará 
pasar  al  Perú,  inmediatfmiente,  un  ejérdto  írapaT; 
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á  su  juicio,  de  restablecer  el  orden  y  pacifícar  com- 
pletamente aquel  terrilorio- 

2.  ^  El  ejército  Boliviano  llevará  una  caja  mi- 
litar, suficiente  paracubrirsus  gastos  por  tres  me- 
ses á  lo  menos.  Este  ejército  irá  manciado  por  un 
Jeneral  déla  confiaaza  de  Bolivia,  ó  por  S.  E.  el 
Presidente,  Gran  Mariscal  Andrés  Santa-Cruz,  si 
asilo  creyere  conveniente.  En  este  caso,  S.  E.  el 
Presidente  de  Bolivia  tendrá  el  mando  superior  mi- 
litar de  las  fueiv.as  de  ambos  Estados. 

3.  ^  El  Perú  será  responsable  de  todos  les 
gastos,  que  ocasione  la  marcha  del  ejército  desde 
que  se  mué  va  desús  respectivos  cantones;  paralo 
cual  puede  poner  un  Comisario  asociado  al  de  Boli- 
via, que  lleve  las  cuentas.  Los  haberes  se  pagarán 
como  en  el  Perú  ,  conforme  á  sus  reglamentósi 
preecsistentes. 

4.  ^     Hallándose  los  pueblos  del  Perú  dislo- 
cados, y  siendo  su  organización  politica  uno  de  los 
objetos  mas  esenciales,  S.E.  el  Presidente  proviso- 
rio de  aquella  República,  inmediatamente  que  se 
le  dé  aviso  de  haber  pisado  las  tropas  Bolivianas  el 
territorio  peruano,  convocará  una  Asamblea  délos, 
departamentos  del  Sud,  con  el  fin  de  fijar  lasbasei. 
de  su  nueva  organización,  y  decidir  de  st»  suerte* 
futura.     La  convocación  se  hará  para  un  lugar  se- 
guro, libre  de  toda  influencia  y  el  mas  central  y  có- 
modo que  pueda. 

5.  P  El  gobierno  de  Bolivia  garantiza  el  cum- 
plimiento del  decreto  de  convocatoria,  y  las  resol  u- 
cí#nes  de  la  Asamblea. 
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6.  ^  El  ejército  boliviano  permanecerá  en  el 
territorio  peruano  hasta  la  pacificación  del  Norte,  y 
cuando  esta  se  consiga,  convocará  allí  el  presidente 
provis  :)rio  del  Perú,  otra  Asamblea,  que  fíjelos  des- 
tinos de  aquellos  departamentos. 

7.  ^  RI  presente  tratado  será  ratificado  v  las 
ratificaciones  canjeadas  en  el  término  de  quincedias 
contados,  desde  la  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  délo  cual,  los  infrascriptos  ministros 
plenipotenciarios^ de  las  partes  contratantes,  fir- 
mamos este  tratado,  le  mandamos  sellar  con  el  sello 
'respectivo  de  las  Armas  Nacionales,  y  refrendar 
por  los  Secretarios,  de  la  Paz  deAyacucho  á  quin- 
ce de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco — 
décimo  quinto  de  la  Independencia  del  Perú,  y  vi- 
•jécimo  sesto  de  la  de  Bolivia. --Mariano  Enrique 
Calvo.— Anselmo  Quiros.— El  oficial  mayor  deRe-r 
lacionésKsteriores,  José  Manuel  Loza,  Secretario. 
-^Juan  Gualberto  Valdivia  Secretario.— Sello  de 
lacre  del  Perú.  —Sello  de  Lacre  de  Boli  via.— Ratifi-^ 
cadó  en  todas  sus  partes.— Arequipa,  Junio  24  de 
1836.-^Luis  JoseOrbej^oso.— El  Ministro  Secreta- 
rio Jeneral  Ildefonso  Zavala. 

Antes  de  que  ese  tratado  que  entregaba  el 
^J^^;úái3pUvia,  fuese  ratificado,  Santa-Cruz  man- 
ilo paspr  el  Desaguadero  á  la  vanguardia  de  su 
ejército  y^él  al  frente  del  resto  lo  hizo  al  concluir 
el  mes  de  Junio.  Estableció  su  cuartel  jeneral 
en  Puno  y  desde  allí  principió  á  dar  todo  el  apo- 
yo necesario  áOrbegoso,  quien  para  cumplir  sus 
pompromisos  respecto  i  Solivia,  espidió  la  con- 
vocatoria á  Congreso  de  los  cuatro  depar|;a[n#a-' 


(otdel  Siid,  áfin  de  que  deliberaran  tobre  la  ne^ 
cesidad  de  constituir  la  Confederación  (7).     Aun 

(7)  EL  CIUDADANO  LUIS  JOSE  ORBEGOSO  JENERAL 

DB  DlVlSlON  DÉ  LOS  EJÉRCITOS  .yACIO?ÍA:LES,  BENEMÉRITO  A.     LA 

fatria  ert  grado  heroico  y  emineiite^  conáerorado  con  la  me« 
daifa  de  (a  ocupación  del  Callao  y  Presid$nte  Provisorio  de  la 
TKepúbltca  ttc,  etc.  clc- 

C0?(5IDÉRAND0: 

1*  Que  á  cbnáecutncin  de  los  motines  militares  reciente- 
rticnte  ejecutados  en  diferentes  puntos  de  la  República  ^® 
fialtaesta  dlslocucTa. 

a*  Que  los  pueWo?  espectadores  victimas  de  los  gravct- 
males  que  sufren,  y  oprimidos  por  la  fuerza  carecen  de  ór- 
ganos iejilimos  paraesjresar  su    v<i1unta(f. 

3*  Que  los  pronunciamientos  parciales  y  contradictorio! 
que  se  han  hecho  en  algunas  provincias,  sr)n  y  deben  repita 
tarse  efecto  de  coacción,  de  violentas  circunstancias  y  d«lff 
confusionen  que  se  hallan. 

4*  Que  movido  délos  sobre  dichos  motivos  el  Suprc* 
tño  GobieríU)  convoco  á  Congreso  estraordinario  el  3*  d« 
Marzo  últhno. 

5*^  Que  este  Congreso,  no  ha  pmlido  reunirse  por  ta- 
llarse los  departamentos  dff  Norte,  y  la  mayor  parte  de  los 
del  Sud  oprimidos    por  las  tropas  difidentes. 

6"  Qae  por  la^  miimis  razonas  no  puede  instafarse  el 
Congr»*so  orflinario  qne  debía  reunirse  el  ap  da  Julio  proc- 
simo  conforme  á  la  Constitución. 

^     Q  le  son    notorios  ti  aidinlo  y  esfuerzos  délos  de- 

[)artamentos  del  Sud  pH-  reunir  en  el  con  di  lo  en  que  se 
lailán  una  asamblea  parcial,  que  pueíFa  aconlar  los  medios 
de  detener  el  torrente  dt-  mdfs  (jue  los  aflijen,  y  fijar  las 
bases  de  su  nueva  organización  y  su  suerte  altura. 

8®  Que  tampoco  ecsiste  el  Consejo  de  estado  paralle« 
nar  la  atribuoir>n  aa.  del  artículo  loi  de  la  Constitución, 
y  el  art.  6.  ®  de  las  disposiciones  transitorias. 

9*  Que  en  el  caso  de  mi  muprteú  otro  accidente  fortui- 
to quedaria  la  República  sin  una  autoridad  legal  que  la  ri* 
ja  por  no  ecsislir  actualmente  ningún  cuerpo  respresenta- 
úvo  que  pueda  nombrarla. 

10^     Que  en  el  estado  de  dislocación  en  qu«  la  hallan*^ 
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pareda  que  nada  se  habia  hecho  para  halagaral 

JOS  pueblos,  su  reorganización  política  es  uno  de  los  de- 
beres primeros  del  Gobieráo. 

1 1®  Que  por  los  tratados  celebrados  con  el  Gobieroo 
de  la  República  de  Solivia  en  i5  del  corriente,  está  com* 
prometido  el  del  Pera  á  convocar  una  asamblea  de  los  de* 
parlamentos  del  Sud,  y  otra  délos  del  Norte  cou  el  objeto 
de  procurar  su  reorganización  politica. 

12^  Que  las  difíciles  j  estraordinarias  circunstancias  eti- 
que se  encut  ntra  la  Nación  ecsijen  urjentemente  medidas 
también  estraordinarias,  al  mismo  tiempo  que  adecuadas* 
sus  deseos  é  intereses, 

1 3^  Que  mo  hallo  facultado  estraordinariamente  para 
tomar  cuantas  medidas  crea  convcnienies  para  la  salvación 
del  Estado,  y  habiendo  oidoá  las  personas  mas  respetables- 
de  estos  dc'[)artamentos  á  falta  del  cuerpo  consultivo  sena- 
lado- por  la  ley. 

Degrbto: 

Art.  I®  Se  convoca  una  Asamblea  de  Diputados  de  los 
Departamentos  de  Arequipa,  Puno,  Cuzco  y  Ayacucho  para 
el  26  de  Octubre  venidero  en   la  villa  de  Sicuauí: 

Art.  2°  Su  reunión  y  resoluciones  eslán  garantidas  por 
el  Gobierno  deBt^livia  en  virtud  del  tratado  precitado, 

Art.  3**  El  objeto  de  esta  asamblea  es  fijar  las  bases  de  la 
nueva  organización  de  los  departamentos,  y  su  suerte  futura. 

Art.  4**  Con  igual  objeto  se  reunirán  en  la  ivilla  de  Huau-^ 
ra  otra  Asamblea  de  Diputados  de  los  departamentos  de 
Junin,  Lima,  Libertad  y  Atuazoii.is  tan  luego  como  se  ha- 
llen libres  de  la  opresión  que  sufren;  á  cuyo  fin  se  señalará 
oportunamente  el  dia  de  su  instalación. 

Art.  5**  A  treinta  leguas  de  distancia  de  los  puntos  desig- 
nados para  la  reunión  de  estas  Asambleas  no  residirá  fuer- 
za alguna  armada  durante  sus  sesiones. 

Art.  ff*  Un  decreto  especial  designará  el  numero  de  Di- 
putados, modo  de  su  elección  y   duración  de  sus  sesiones. 

Art.  7®  MiSecretariojral.quedacncargadodelaejecucion 

de  este  decreto,  y  de  mandarlo  imprimir  publicar  y  circular. 

Dado  en  el  cuartel  do  ia  Heroica  Ciudad  de  los  Libres 

de  Arequipa    á  26  del  mes  de  Junio  de  i835.---Luil/o<é 

Orbegoso^.O,  deS.B.  Ildefonso  de  Zavala 
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Presidente  de  Botivía  y  Orbegoso,  creyendo  ser 
mas  que  menesteroso  delegó  con  fecha  8  de  Julio« 
en  manos  de  Santa-Cruz^  el  omnímodo  poder  de 
quese  creía  investido  en  lo  civil  y  militar  (8).  Des« 

■  I  ■    '       ■         ■•  ■ 

(8)     AI  Ixcmo.  Sr.  Gran  Mariscal  Pnüdente  de  la  R«- 
pública  dá  Bolivia* 
Vilque  JuUqS  de  iS^3, 

Después  que  i  TÍrtud  de  los  tratados  celebrados  con 
vos  con  el  objeto  de  pacificar  esta  República  desgarrada 
por  la  sedición  habéis  tenido  el  mando  superior  del  ejer* 
cito  peruano  y  que  puesto  á  la  cabeza-  del  ejercí  to  Unido 
Tais  á  marchar  sobre  los  sediciosos,  en  circunstancias  en 

3ue  estoy  en  necesidad  de  dirijirme  á  diferentes  puntos 
el  Estado,  con  el  naismo  objeto;  j  como  á  Tuestro  celo  j 
patriotismo  tan  notorio  está  encargado  el  restablecimiento 
del  orden  en  esta  parte  de  la  Repúblicn  y  necesitáis  para 
ello  la  bastante  autorización;  be  ereido  necesario  trasmi- 
tiros» como  desde  luego  os  trasmito  las  facultades  estra« 
ordinarias  de  que  me  hallo  investido  por  la  Nación  para 
que  ejerciéndolas  en  todos  los  puntos  que  ocupe  el  ejer- 
cito Unido  que  tan  dignamente  mandáis,  proporcionéis  á 
esta  desgraciada  paite  de  la  República  la  tranquilidad  y  el 
orden  á  que  aspiran. 

Al  trasmitiros  grande  y  buen  amigo»  una  parte  d^  la 
alta  confianza  que  esta  República  depositó  en  mí  tiungo 
presente  vuestra  conocida  lealtad,  y  el  gran  aprecio  que 
merecéis  á  los  peruanos, '  á  quienes  antes  de  ahora  liabeis 
prestado  servicios  importantes  sin  abusar  jahias  de  su  con- 
fianza  en  los  altos  destinos  que  obtuvisteis  entre  ellos. 

Deseo  grande  y  buen  amigo  que  el  Cielo,  prospere 
vuestros  trabajos,  que  aumentéis  el  amor  que  o;5  profesa/»  los 
'  peruanos,  y  al  dimitir  yó  el  mando  supremo  que  obtengo,  en 
las  respectivas  Asambleas  que  van  á  reunirse,  tenga  el  pla- 
cer de  decirlas  c queda  el  pais  en  completa  tranquilidad  de- 
bida á  los  esfuerzos  combinados  del  Ilustre  Presidente  de 
Bolivia  con  los  buenos  peruanos,  t 

Concluyo  asegurándoos  la  distinguida  consideración 
con  que  soy  vuestro  grande  yl)uen  amigo — Luis  Je5t  Orbe^ 
^yo-^-'Bl  Mínifti'o  Secretario  7cneral---/í<te/<)fao  deZat'ala. 


-deesa  fecha,  Santa-Cruz,  puede  decirse  fue  el  je- 
te  supremo  del  Perú  en  los  departamentos  que  iba 
conquistando. 

Gamarra,  al  saber  que  Santa-Cruz  habia  pa- 
sado el  Desaguadero  sin  concluir  el  arreglo  pen- 
diente con  él,  mandó  liacerle  preséntelo  estrano. 
que  le  parecía  tal  paso;  peto  Santa-Cruz  encu- 
briendo el  tratado  de  15  de  Junio  le  contestó  que 
lo  habia  hecho   para  salvarle  dos  eompafíias  es- 

})uestas  á  caer  en  manos  de  Orbegoso.  Seguian 
as  reconvenciones  de  uno  á  otro  cuando  el  coro- 
nel Bnjanda  y  el  S**  Pardo  llegaron  de  comisiona- 
dos deSalaverry  para  recabar  de  Gamarra  elre- 
4;onoc¡mieato  á  la  autoridad  de  fiima;  mas  aun 
jcomo  este  jeneral  no  tenia  una  plena  prueba  de 
los  manejos  hostiles  del  jefe  boliviano,  retuvo  la 
contestación.  Un  accidente  vinoá  deslindarlas 
cuestiones.  Estaba  Gamarra  en  el  Ctizco  cuan- 
do lleró  al  prefecto  de  ese  depirtamento  una  or- 
den ae  Santa-£riiz  para  que  hiciese  publicar  Ja 
convocatoria  de  Oibegoso  á  Congreso.  Enton- 
ces Gamarra  vio,  que  apesar  de  tratarse  de  con- 
federación según  lo  que  acordase  un  Congre- 
so, se  trataba  de  acuerdo  con  Orbegoso  y  es- 
to lé  sujirió  el  convencimiento  de  que  él  no  ven- 
dría á  quedar  de  jefe  supremo  del  Eitado  del  Gen- 
tro.  Santa-Cruz  para  calmarle,  le  previno  que 
su  objeto  era  Icgalisar  s.i  nombramiento  y  la  m-; 
dependencia  de!o>  d  *;)  irtanantos.  Y  en  seguida, 
¿medida  quo  avansaba  con  el  ejército  boliviano, 
ii^  mandó  pedir  un  estado  de  las  fuerzas  quemao- 
daba.- 

A  tamaña  audacia,  Gamarra  respondió  con  un 
rompimiento.    Estaba  convencido  de  que  se  pr^- 
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t^uraba  separarle  y  que  aun  realisada  la  confísde* 
ración,  él  no  tendría  papel  público.  Supo  la  re- 
unión délas  tropas  de  Orbegoso  con  las  de  Boli- 
via  y  entonces  gritó:  guerraá  Bolivia!  nosatacan 
la  independencia!  como  si  la  independencia  del 
Perú  fuese  para  ¿I  su  persona.  He  ahí  el  carác- 
ter doble  del  primer  fundador  de  la  confederación. 

Desde  luego  Ganiarra  considerándose  per- 
dido, reconoció  la  autoridad  de  Salaverry,  co- 
mo medida  politica  para  acabar  con  Santa-Cruz 
primero  y  luego  acabar  con  Salaverry;  de  aqui  na- 
ció el  rompimiento  con»^l  primero. 

En  todo  el  mes  de  Julio  acababan  de  render 
el  paisa  Bolivia:  Orbegoso  por  sostener  nn  poder 
ilusorio  y  Gamarra  por  nu'drar  en  el  Estado. 
A  este  respecto,  copiaremos  lo  que  Santa  Cruz 
decid  en  su  manifiesto.  «Todos  los  peruanos,  con 
escppcion  del  circulo  de  Sala>erry>  solicitaron  y 
aprobaron  los  auxilios  de  Bolivia  y  concurrie- 
ron al  restablecimiento  de  la  confederación.» 

Atendamos  ahora  á  lo  que  Salaverry  hacia  pa- 
ra conjurar  esta  tomen ta. 


CAPÍTULO  NOVENO. 


Guerra  ¿  mnerte. 


Gomodeciamos  en  el  capitulo  séptimo,  la  po- 
liticadel  Jefe  Supremo  después  de  tener  por  suyo 
ácasi  todo  elpais  y  todo  el  ejercito,  habia  toma- 
do un  carácter  enteramente  distinto  del  que  asu- 
mió al  atravesar  las  difíciles  circunstancias  en  que 
se  encontró  desde  el  23  de  Febrero  hasta  el  pro- 
nunciamiento de  la  división  de  Nieto.  Una  mar- 
cha nueva,  suave/de  garantias;  unapolitica  con- 
ciliadora y  magnánima  fue  laque  seaícansó  aper- 
cibir en  los  breves  dias  de  preponderancia. .  En 
esos  dias  contados  que  apenas  llegaron  aun  mes, 
cuando  habia  enemigos  que  se  preparaban  á  ofen- 
der; cuandolas  pasiones  bullian  en  diferentes  sen- 
tidos, Salaverry  pareció  tener  aquel  corto  inter- 
'^alo  de  tiempo  para  mostrarse  hombre  digno  de 
la  revolución.  Se  dejó  ver  lleno  de  la  magnani- 
midad que  constituye  al  gran  mandatario.  Perdón 
para  todos  los  enemigos;  olvido  de  los  partidos ; 
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organización  del  disloque  social;  convocación  de 
todas  las  luces  y  de  todos  los  hombres,  de  todas  las 
ideas,  para  rejenerar  al  Perú;  he  ahí  la  ntieva  mar- 
cha i|ue  iniciaba. 

Pareció  un  hecho  protid'encial  aquel  eispacio 
de  tiempo,  porque  en  ese  espacio  diminuto,  Sa* 
laverry  mainfeslaba  sus  miras  elevadas  al  hacerse* 
jeledela  revolución;  vindicaba  su  politíca ejercida 
con  rigor  á  vista  de  los  peligros^;  vindicaba  su  co- 
razón. No  era  el  tirano  elevado  por  la  fuerza 
Eara  tiranisar;  no  era  el  demagogo  exaltado  que 
abia  invocado  los  santos  principios  de  justicia' 
f)ara  surjir  á  su  sombra  y  á  su  sombra  pisotear  I» 
ibertad;  allí  se  comprendió  al  jenio,  al  corazón' 
sacrifirando  sus  antecedentes  por  llegará  realizar 
loquehsibia  prometido.  Era  el  hombre  de  la  ver- 
dad ,  no  el  niercnder  de  la  pofitica. 

Breves  días  que  corrieron  como  la  centella  en* 
medio  de  la  tormenta,  para  iluminar  el  oscuro 
horizonte  de  un  pais  que  coria  á  sepultarse  en  sus^ 
propias  ruinas! 

En  esos  cortos  momentos  de  bonanza,  hemos* 
encontrado  la  revelación  del  héroe.  Alarchabaár 
poner  en  j)lanra  las  reformis  que debian  aliviará 
los  pueblos,  marchaba  \aá  constituir  la  república; 
cuando  todos  principiaban  á  admirar  al  revolu- 
cionario y  á  querer  descansar  de  la  anarquía  que 
tocaba  á  su  termino,  los  hombres  fatales  para  el 
Perú  seinterponian  á  detener  el  carro  déla  civili- 
zación y  de  la  paz. 

Salaverry  se  encontraba  en  una  situación  tal, 
cuando  recibió  la  noticia  de  qtie  Gamarra  habia 
pasado  el  Desaguadero,  sublevado  la  división 
de  Ix>pera  y  proclamadose  jefe  de  la  federación 
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de  los  departamentos  del  Sud .  A  continuación  de 
esta  jiueva  llegó  otra  de  mas  fatal  trascendencia, 
la  perdida  déla  división  Larenas.  Cuando  supo 
la  primera  noticia,  Sala  ver  ry  esperó  que  Larenas 
consiguiese  detener  aquel  camoio;  peroáñnesde 
Junio  se  desengañó  completamente  de  la  esperan- 
za que  abrigaba  por  el  esacto  parte  que  le  remi- 
tió O.  Miguel  RivasdesdeAcobamba  con  fecha  22 
de  Junio  y  que  á  continuación  copiamos. 

ücPronunciados  los  departamentos  del  Cuzco 
y  Puno  y  1^  división  acantonada  en  Lampa  á  las 
órdenes  del  Excmo.  Sr.  Jeneral  D.  Felipe  Santia- 
go Salaverry,  y  en  consecuencia  de  las  actas  fir- 
madas^ invitaciones  sucesivamente  repetidas  con 
el  fin  de  que  marchase  la  división  Larenas  estacio- 
nada en  Ayacucho:  el  Comandante  Jeneral  deella 
Coronel  D.  Manuel  Larenas  accediendo  á^^  estos 
deseos  emprendió  su  marcha  con  la  división  el  14 
del  próximo  pasado  y  el  28  del  mismo  llegó  al  Cuz- 
co habiendo  el  día  anterior  desocupado  esa  ciudad 
el  batallón  Paruro  con  el  objefode  reunirse  ala  di- 
visión de  Lampa  siguiendo  su  n>archa  hasta  Sicua- 
ni;  sin  embargo  de  la  orden  que  para  que  retro- 
gradase dio  el  Sr.  coronel  comandante  jeneral  La- 
renas. Desde  este  moiT^ento  de  inobediencia,  ya 
empezó á  recelarse  que  nohabia  franqueza,  nien  la 
prefectura  ni  en  la  comandancia  jeneral  del  Cuzco, 
yloquees  mas,  ni  aun  en  la  división  mandada  por 
Lopera. 

«El  dia  1'.^  del  presente  llegó  el  coronel  Val- 
divia con  cartas  deGamarra,  quien  se  titulaba  ya 
jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Sur^  en  ellas  espre- 
saba la  mejor  armonia;  pero  al  mismo  tiempo  co- 
menzó este  jefe  á  minar  la  división  para  que  se  pu- 
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siese  á  las  órdenes  del  que  lo  habia  mandado,  y 
viendo  incorruptibles  los  jefes  á  que  invitó  parae) 
efecto,  retrocedió  casi  al  mismo  tiempo,  yporpre- 
tención  del  mismo  Gamarra  emprendió  su  marcha 
elDr.  Flores  auditor  de  guerra  de  la  división  ¿tra- 
tar con  él:  y  cuando  esperaba  saberse  el  resultado 
de  esta  entrevista,  no  fué  poca  sorpresa  la  que  se 
tuvo  en  la  noche  del  7,  cuando  se  anuncio  que  el 
subteniente  liOra  de  caballería  se  habia  marchado 
con  10  soldados  montados  y  armados  llevándose 
consigo  la  caballada  y  muías  del  parque,  y  aun  la 
délos  oficiales,  á  Oropesa  donde  estaña  ya  el  cau- 
dillo Gamarra  con  la  división  de  su  mando.. 

(cEn  lamaíianadel  8á  las  6,  órdenóel  coman- 
dante jeneral  Larenas  saliesen  los  dos  batallones 
Victoria  y  Pichincha,  con  el  objetode  emprender 
la  marcha  con  dirección  á  Anta  ordenando  al  mis- 
mo tiempo  se  quemasen  las  cureñas  y  se  clavasen  los 
cañones,  pues  no  había  nada,  ni  se  presentaban 
recursos  para  su  movilidad:  entretanto  la  6.  *  com- 
pañía del  batallón  Victoria  mandada  por  el  sargen- 
to mayor  D.  Juan  Nepuceno  Vargas,  que  habia  sa- 
lido á  descubrir  al  enemigo  á  las  cinco,  á  las  pam- 
pas de  San  Sebastian,  recibió  orden  para  reunirse 
á  la  división,  y  lo. verificó  en  la  salida  del  Cuzco  por 
clareo,  presentándose  casi  al  mismo  tiempo  en  las 
alturas  de  este,  vivando  á  Gamarra,  y  picando  la 
6.  *  compañía,  los  escuadrones  enemigos  qucve- 
nian  á  vanguardia  de  un  ejército.  Se  trató  enton- 
ces de  dar  una  batalla,  y  como  hubiese  desventaja 
por  parte  nuestra,  fué  preciso  buscar  buenas  po- 
siciones para  que  pudiesen  batirse  los  cuerpos  con 
el  mejor  éxito  posible  en  circunstancias  tan  difíciles, 
sin  caballería  ni  artillería  y  solo  con  dos  batallones» 
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No  obstante,  la  empresa  aunmie  arriesgada^  no  ase- 
rraba un  desenlace  desgraciado:  los  batallones  es- 
taban en  buen  pié  y  ser  derrotados  era  quimérico: 
masía  intriga  y  mala  fé  se  habia  introducido,  y  el 
resultado  fué,  perderse  una  brillante  división  ce- 
diendo al  impulso  de  la  traición  y  de  la  maldad. 

«Advirticndose  que  el  mejor  punto  era  acia  la 
derecha  por  el  lado  de  Urubamba  donde  habia 
posiciones  inespunables  ó  al  menos  difíciles,  se 
trató  de  dirijir  los  cuerpos  á  colocarse  en  ellas  sos- 
teniendo este  movimiento  las  compañías  2á.  y  6a, 
del  batallón  Victoria,  ordenándoles  su  posición  el 
Sr.  coronel  Medina  y  comandante  Villamar,  y 
<;iiando  se  creía  llevar  á  debido  efecto  lo  que  se 
deseaba,  pasase  el  capitán  de  la  2'  D.  Juan  Ramos 
y  el  teniente  Medranocon  su  compaíiia,  haciendo 
fuego  a  los  jefes  y  oficiales  que  se  le  opusieron:  es- 
te mismo  ejemplo  siguió  la  6*,  á  pesar  de  que  el 
mayor  Vargas  con  el  mayor  denuedo  trató  de  con- 
tenerla recibiendo  algunos  tiros  que  mataron  su 
muía,  y  atreviéndose  á  perseguirlo  enmedio  mis- 
mo de  las  lanzas  enemigas  hasta  que  cayó  prisio- 
nero. Elbatallon  Pichincha  y  el  resto  de  Victo- 
ria caminaban  entre  tanto  á  situarse  enmedio  de  - 
€sle  desorden,  y  sosteniéndolos  últimamente  la 
primera  compañía  con  la  cual  estaba  el  que  sus- 
cribe y  el  mayor  Balta  del  batallón;  cuando  á  gran 
galope  se  dirijieron  al  enemigo  pasándose  el  ca- 
pitán de  ella  D.  José  Ruso  y  subteniente  Paz  si- 
guiendo este  ejemplo  laconnipania,  quedándonos 
con  algunos  soldados  hasta  reunimos  ai  grueso 
de  la  división. 

<cEn  este  estado  de  cosas  el  comandante  jeneral 
reunió  los  jefes  é  hizo  presente  el  estado  critico 
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en  que  nos  hallábamos:  demostróla  desmoraliza^- 
cion  y  el  desmayo  en  que  cayera  el  resto  de 
la  división ,  y  mas  cuando  aun  en  el  Cuzco  se 
opinaba  mal  del  batallón  Pichincha:  hizo  presen- 
te la  conflagración  de  los  pueblos  del  transito,  cual- 
quiera que  fuese  la  retirada  y  que  no  podia  veri- 
ficarse ya:  anunció  también  sehabian  cortado  los 
puentes  de  Apurimac,  y  que  no  quedaba  otro  re- 
curso que  entrar  en  transaciones  aunque  no  fue- 
se mas  que  por  el  bien  déla  humanidad:  yo  salve 
mi  voto  como  igualmente  el  S^  coronel  Medina  y 
mayor  Baka  siendo  el  resultado  de  esta  conferen- 
cia poner  el  resto  de  la  división  á  las  órdenes  de 
Gamarra,  no  sacándose  otra  ventaja  por  nuestra 
parte  sino  que  se  espidieran  pasaportes  para  los 
jefes  y  oficiales  para  donde  quisiesen,  decretando 
al  mismo  tiempo  Gamarra  admitir  en  su  servicio 
á  los  jefes  y  oficiales  que  quisieran  ponerse  á  sus 
órdenes,  é  invitando  á  algunos  con  la  mayor  efi- 
cacia, mas  este  numero  fue  muy  corto.» 

Recibida^  estas  noticias,  el  Jefe  Supremo  en 
vez  de  arredrarse  al  considerar  perdido  todo  el 
Sud  y  el  ejército  de  línea,  lanzó  un  grito  de  guer- 
ra al  jeneral  Gamarra(l)  y  con  increíble  presteza 

(i)     ELJEFESUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA. 

AL  EJERCITO. 

SOLDADOSI  El  desnaturalizado  Gamarra,  el  corrup- 
tor de  la  moral  del  ejército,  el  mas  cobarde  de^^s  solda- 
dos, y  el  mas  desleal  de  los  hombres,  ha  dísuelto  lo  divi-- 
sioo  Larenas  y  aprisionado  á  sus  valientes  jefes  y  oficiales 
'  valiéndose  del  único  medio  que  lo  elevó  en  su  carrera — la 
seducción.  Tamaña  perfidia  solo  cabia  en  Gamarra  que 
uaeió  malvado  y  que  ecsiste  para  deshonrar  al  Perú  con 
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se  dispuso  á  organizar  un  nuevo  ejército  p«ra  batir 
á  los  dos  enemigos  que  liasta  entonces  aparecían; 
á  Ofbegoso  y  á  Gamarra.  Trasladó  el  cuartel  je- 
neral  á  Beliavista  y  dispuso  la  forniacion  de  seis 
batallones,  cinco  escuadrones  y  la  correspondien- 
te dotación  de  artillería.  El  peligro  era  inminen- 
te porque  las&ierzas  de  Gamarra  eran  numerosas, 
veteranas  y  tenian  elprestijio  del  jefe. 

Cuando  se  principiaba  á  organizar  el  ejército, 
cuando  las  circunstancias  eran  muy  criticas  y  cuan- 
do el  Estado  y  la  revolución  se  encontraban  al 
borde  de  un  abismo,  un  hecho  desgraciado  seeje«- 
cuto.  Hablamos  del  fusilamiento  del  coronel 
Delgado. 

El  coronel  Delgado  era  un  colombiano  que 
habia  militado  eii  la  guerra  de  la  emancipación. 

sus   nefandos  mmenes^  j   despedazarlo  con   su  estólida 
ambición* 

SOLDIDOS!  Tenéis  que  vengar  grandes  ultrajes:  que 
redimir  á  vuestros  camaradas,  y  que  librar  á  los  pueblos 
del  Sud  de  la  opresión  con  que  los  humilla  un^  vándalo  ec- 
secrable  para  someterlos  á  un  poder  esiraño.  Yo  se  que 
nada  es  capai  de  resistiros,  y  que  esta  patria  querida  que 
arrancasteis  con  vuestro  coraje  de  Jas  garras  españolas, 
^erá  salvada  de  las  redes  alevosas  que  le  tiende  para  es« 
clavisarla  el  mas  vil  de  los  malhechores. 

soldados!  Los  pérfidos  que  le  siguen  habrán  creido 
que  la  perspectiva  de  los  peligros  bastará  para  arredraros: 
«in  recordar  que  vosotros  reposáis  en  los  combates  y  no 
podéis  vivir  sino  triunfantes.  Marcharemos  i  ellos;  los  des- 
pedazaremos y  seguiremos  entriunfq  hasta  donde  sea  ne- 
cesario. La  patria  os  deberá  su,  salvación,  y  la  historia  di- 
rá que  á  desperho  de  las  traiciones  y  de  los  traidores, 
reconstruyeron  el  Per;,  y  revindicaron  el  honor  nacional, 
un  puñado  de  valíe;.j^^  y  vuestro  jeneral 

Salaverry. 


(309) 
Retirado,  sumido  en  la  miseria  y  olvidado  de  to- 
dos, este  hombre  al  ver  elevarse  á  Salaverry  á  Jefe 
Supremo  se  le  presentó  solicitando  un  empleo: 
quería  mandar  un  cuerpo.  Salaverry  le  contestó: 
que  la  campana  que  abría  era  para  jóvenes,  no 
para  hombres  de  edad  como  él,  que  poreso  nole 
entregaba  un  batallón,  pero  que  atendiendo  á  sus 
servicios  le  daria  un  destino  para  que  tuviese  de 

2 ue  vivir.     Al  efecto  le  colocó  en  el  Tribunal  de, 
iuentas. 

Delgado  se  encontraba  en  este  servicio,  ga- 
nando un  sueldo,  descansandode  la  miseria  cuan- 
do se  le  ocurrió  conspirar  contra  su  protector. 
Posesionado  del  estado  del  pais,  es  decir,  de  la 
sublevación  del  Sud  v  de  la  poca  fuerza  con  que 
Salaverry  contaba,  no  se  sabe  sí  en  combinación 
con  Santa-Cruz,  con  Gamarra  ú  Orbegoso,  lo  cier- 
to es  que  escribió  una  carta  á  Lambayeque  in- 
vitando á  jefes  de  aquel  lugar  para  qne  se  su- 
blevasen contra  el  Jefe  Supremo.  En  esa  carta 
se  encontraba  esta  frace  (2):  «el  tirano  apenas 
cuenta  con  700  hombres;  el  Sud^sta  amenasan- 
te,  es  necesario  obrar  con  prontitud  para  cuan- 
to antes  derribarle.»  Esta  carta  fíie  intercepta- 
da y  puesta  en  manos  de  Salaverry  que  se  halla- 
ba en  Bellavista.  Al  tomarla  la  leyó  con  sorpre- 
sa y  al  considerar  la  traición  que  se  le  hacia  á  lo»  ser- 
vicios que  había  prestado,  se  encolerisó.  Sin  dete- 
nerse un  momento  mandó  en  el  acto  que  le  trajes  en 


(u)  Esta  carta,  como  los  deni  as  papeles  de  Salaverry 
fueron  saqueados  y  perdidos  al  entrar  Orbegeso;  pero  per- 
sonas que  la  vieron  certifican  lo  que  vamos  esponiendo. 


áDdgado  á  su  presencia.  Un  piquete  le  llevó  de  Li- 
ma y  al  presentársele  al  Jefe  Supremo;  Salaverry 
le  hizo  entrar  en  una  pieza  con  dos  oficiales  mas 
y  allí  le  interrogó  poniéndole  á  sus  ojos  la  carta: 

— Es  de  U.  el  contenido  de  esta  carta  y  suya 
la  firma  queestá  al  pié? 

Delgado  tomó  la  carta,  la  leyó  y  en  seguida 
contesto: 

-—Si,  Señor,  es  mia. 

— Está  bien,  repuso  Salaverry,  retírese  U. 

Delgado  salió  de  la  pieza  y  fue  conducido  al 
cuerpo  de  guardia  de  uno  de  los  batallones  que  es- 
taban formándose. 

Sucedía  esto  cerca  de  las  doce  delanoche.  El 
Jefe  Supremo,  apenas  habia  salido  Delgado  dio 
orden  auno  de  sus  subalternos,  que  al  amenecer 
le  hiciese  fusilar  á  presencia  del  ejercito. 

Asi  sucedió,  al  amanecer  del  día  en  que  esto 
pasaba,  el  ejército  formó  en  línea  y  á  presencia 
de  él ,  Delgado  fue  pasado  por  las  armas. 

El  pensamiento  de  Salaverry  al  hacer  ejecutar 
á  este  hombre,  fue  dar  una  lección  al  ejército  de 
que  igual  cosa  sucedería  con  los  que  le  traicio- 
nasen; pero  a  nuestro  juicio,  tal  pensamiento  era 
erróneo  y  encerraba  en  sí  una  arbitrariedad  que 
manchaba  al  Jefe  Supremo.  Es  verdad  quehabia 
una  traición  y  que  una  traición  es  el  peor  de  los 
delitos;  pero  quien  podía  justificarla  lalta  dejuz- 
gamiento, la  falta  de  un  consejo,  la  falta  de  una 
sentencia?     lie  ahí  la  falta,  la  arbitrariedad. 

La  traición  era  en  aquel  entonces  una  epide- 
mia. Atendiendo  solo  al  ejército  del  Sud,  había- 
mos visto  que  la  división  Lopera  habia  tenido 
cuatro  cambios  en  menos  de  tres  meses;  que  la 


división  Larenas  se  habia  defeccionado  y  que  por 
doquiera  se  hechaba  la  vista,  Salaverry  sentía  ar- 
der bajo  sus  pies  un  volcan,  Rn  las  revolncio 
nos  y  en  las  contiendas  civiles,  si  para  algún  de- 
lito debe  adoptarse  la  muerte,  es  parala  traición; 
porque  tal  crimen  separa  al  hombre  de  la  asocia- 
ción y  de  la  especie  y  en  tal  caso,  él  hombfr^é  vie- 
ne á  ser  un  mostruo  contajioso  que  por  la  salud  del 
estado  y  de  la  moral  conviene  separar.  Bajo  este 
sentido^  Salaverry  habria  procedido  bien,  si  hubie- 
se legalizado  el  fusilamiento  y  la  falta  de  esa  for- 
malidad le  acarreo  nuevos  males  en  la  opinión,  ha- 
ciendo revivir  el  recuerdo  del  desgraciado  fin  de 
Valle-Riestra,  aun  cuando  la  causa  que  obraba  en 
esta  ejecución,  era  bien  diversa  de  laque  habia 
mediado  en  la  anterior. 

Los  peligros  qua  asaltaban  la  administración 
del  jefe  revolucionario,  á  medida  que  corría  el 
tíempo se  aumentaban.  Desde  el  Apurimaclias- 
ta  el  Desaguadero  se  encontraba  en  poder  deGa- 
marra  y  desde  el  Desaguadero  hacia  adelante,  apa- 
recía erjénio  déla  conquista  marchando  a  aumen- 
tar los  riesgos  de  la  situación.  Estos  riesgos  no 
tardaron  en  aparecer  con  la  llegada  de  los  pro- 
pios que  anunciaban  la  invacion  del  territoriopor 
el  ejército  de  Bolivia.  Desde  luego  se  vio  que 
tres  numerosos  ejércitos  se  habían  lanzado  á  un 
ñn,  á  destruir  á  Salaverry  y  que  tres  caudillos 
ambiciosos  capinaneaban  esas  huestes  para  aca- 
bar de  estf^rminar  la ecsistencia  política  del  Perú. 

I^a  noticia  de  la  invacion  de  Santa-Cruz  y  el 
pronunciamiento  ¿S  Gamarra  porla  federación, 
hicieron  colocar  á  SalavC.rry  en  la  situación  asa- 
rosa  y  extrema  de  ser  e!  cendro  de  los  indepen- 


(313) 
díeatesi.  .  Coaio  Jefe  .Suproiw>  raciibtí>  desde  lue- 
god  encargo  dé  salvar  la  independencia  dtílapa* 
tria  ynueatro  héroe,  movido,  por  el  amor  nativo 
que  tenia  al  Perú  y  ecsitado  por  el^  horror  á  la  ig- 
nominia y  al  pupilaje,  no  se^  hizo  esperar  bn  apa- 
recer tal  cuai  lo  requerían-  1m>  circunjitanctaa: 
eñenico  y  grande. 

Su  primer  grito  de  rabiare  contra  Gamarra  y 
su  ultimátum  contra  cada  hombre  que  ae  asociara  al  > 
jeíede laconquista.  Esteultimatum fúela. declara- 
ción de  guerra  a  muerte ^  hecha  el  7.de,Julio(3)^ 


(3)  Considerando: 

I.  Que  el  ejército  boliviano  violando  ia  fe  de  los  tratados  ^ 
y  sin  previa  deciaradon  de  guerra,  ha  invadido  la  República.  . 

II.  Que  su  invasión  no  solo  tiende  á  intervenir  en  nues«  • 
tros  negocios  domésticos»  sino  á  saciar  las  a nt¡gua.s notorias  é.- 
incansables  aspiraciones  de  un  estrangero  obstinado  en  atizar . 
la  discordia,  y  fomentar  la  sedición  para  avsisaUat  al, Perú,  y  . 
disponer.de  él  en  provecho'  suyo  y  de  sus  cómpKcQS.  . 

IIL  Que  hafljkndose  amenazada  la  existencia  nacional 
por  (os  traidores  y  ávidos  aventureros,  que  acaudillan  lat 
fuerzas  de)  conquistador,  debe  ser  preferible  la  muerte  á  la 
esclavitud  páralos  ciudadanos. amantes  de  su  libertad/' J  del 
honor  y  de  la  gloria  de  su  patria.^ 

IV.     Qne  no  hay  regfa^ni  ley  que  guardarr  con^  los  p^rfi* 
dos  que  despedazan  ios.con venios  que  ligan  áhi^i  nacionei» 
y ,  atropellati  (fescaradamente  todos  sus  derechos.  , 
Decreto; 

Ai-t.  I .  ®  Se  declara  la  guerra  á  muerte  al  ejército  bo^ 
liviano  que  ha  i'ívadidoal  Perú,  y  á  cua|ítos  leausilieo  en  U 
inicua  empresa  de  conquistarlo. 

n.  ^  Todo  el  que  matare  a-un  soldado,,  oficial  ó  jefe  del 
ejército  boliviana,  será  declarado  benemérito  á  la  patria,  y 
esento  por  cinco  años  del  pago  de  contribución. 

3.  ^      La  misma  concesión  gozarán  los  pueblos  que  pri* 
ved  recursos,  hostilicen  o  destruyan  de  cualquiera  manera  al ., 
ejército  boliviano,  y  ácuáptos  le  ailsilien  &  sigan. 

40. 


3^>las!  ppoeiafiriis^  de  ese^dtá  'flírijídas  ár  levan- 

t^itétbs^i^itiiií^iiaqional  para  l^deíensa  det  Ivouor 

:«iti)i(^i  '^lifomentó^^randtoso&en  qoelosene-- 

irií^  de^lavefiy  á<la'pa^  deconspirar  óonisi^a 

la 'independióla «del  <Perú  eon.piiraban  contra:la 

i&ámvAriíaisídel  úíiicócáudijlo  qne  salTabael  honor 

nacional  y  dal  único  hombre  á  quien  el  destino 

AXit^oDafoa  en'  es^s  buei^toíri  creados   por  ,las  cir- 

' ^unstancias^  pjara  naeef  inmortal  al  hombre.     ( < 

*    :  Sk]ta-^Gyiu&  re&piondtó  á  la  declaratoria  de 

(§;tierra  á  míiérte  4íon  otra  declaración  que  corres- 

4>XíRdia  á  establecer  la  represalia,  fijando  10,000 


...  4,  ^  Los  daños  ;  perjuicios  que  sufrieren  los  individuos 
,p  los, pueblos  que  privaren  de  recursos,  hostiHcen  ó  destru- 
,  jan.Al  ejército  boliviana,  serán  indemnizados  con  ks  prople» 
..^^df^&de  los  que  le  ausilien  o  sigan. 

,  "  5.,^  Las  tropas  peruanas  que  manda  D,  Agustín  Ga- 
tnarra  bajo  las  ordeno^  del  invasor,  serán  tratadas  del  mismo 

JaOflp.guelas  bQlivianas,  siempre  que  á  los  cuarenta  días  de 
a  publicación  de  este  decreto  no  lo  abandonen  y  se  reinqor- 
.porexi  en  el  ejército  nacional. 
':*?  ^6,  ^    Jios  prefectos,  sub-prefectosy  gobernadores  quedan 

obligados,bajo  la  mas  severa  responsabilidad,  á  someter  al  res- 
.M^tivp  tribu^nal  de  Acordada  á  cuantos  esparcieren  noticias  ó 

apresos  sediciosos, ó  con  tribuyeren  decualquíer  modo,a  sos- 
'tenerlos  plañe*  liberticidas  dei  jefe  del  ejército  boliviano  y  sus 

prosélitos. 

^,^l«\m^  i^ndeJuIiode  i&iS"" Felipe  Santiago  d§  Salaeerry. 
t\  a:(<í).?^^"*"^'V"^U^f^  deBoliyiaosadoy  ambicipso,  ha 

pasado  el  Desaguadero:  y  con  un  inonton  de  soldados  meriO0- 
[jf^^s  que  c()p  yio.tepda  arrancó  de  sus  propios  bogares,  ba 
Jvej^jjlQá  cpnquistar  coa  la  espada  nuestra  patria  querida:  y 

abusando  del  candor  de  nuestros  pueblos,  les  dice  por,  esqar- 
^nj^^jpxe^ié^e  i  traerles  libertad,  reprg^ni.zarlois,  á  hacerlos 
f|^|i¿^r:,  ^^^9,  y,o^otro^,desjirecia^s  con  noble  altivjea^su^inso- 

lente  presunción,  ^  sus  car^cia^fej^aif^tKlas.    . 


(31i4) 
pesos  (ktpreoui^alíqueleentirefipaiM^j^ 

hI  írri   Mili 


*  li  I  <  t  :^/^  / 


T^T conquistador  bVílivlano,  para  coTí ón estar  su  "StTOfáJRjj 
ihautlito»  fií^reí  que  bemof  ^nplorivdo  ^íi  áúsílio,  y  q^ué  )ó¿  pue- 
blos del  Perú  lo  han  llamado  simultáneamente;^  com.^  §ino 
supiéramos  que  su  proyéctoTávorito  desde  que  manda  en  Bo- 
lívia,  ha  sido  dominar  este  hermoso  pálí/  pnl-que  A  snyíS  lé 
parece  estrecho^  pobre  y  débil.  Una  poli  lien  nrtcra,  insidio- 
sa, inmoral,  ha  sido  la  arma  escojida.por  el  jefe  de  acjuella 
nación  para  promover  aqui  de  continua  lus  revueltas^  ^üza^ 
el  fuego  déla  anarquia,  derribar  losgobieiiios,  trastornar  el 
orden,  ydividiriips  pai^a  reinar  sobre  ruinas  e/ig[ingreíituduij 

Cómpatriotí^s.-— El  ienéral  Santa- Criijt  présenla  alniuii- 
Oo  et  funesto  ejemplo  délá.intérvención  armada,  j  ese  prin- 
c¡J>^ delestátdey desconocido,  aborréckl o  ti e  túáks  las  n Acio- 
nes cultas^  éslaÉ^ásJQ  (íe.sua  inicuas  pre  tención  es  >-*e¿urij¡etí 
vención  eá  una  amenaza  fulminada  contra  loitas  lassocí^jia^ 
des  de  la  tierra.  • 

£1  P  erú  no  necesita  que  un  conquistador  disfrazado  con 
el  ropaje  deproteocíóo,  vQoga  (i  ^rre^ar  sus  negocios  domés- 
ticos: no  necesita,  ni  quiere  ausilios  ajenos,  nimenoi  los  ha 
implorado:— -et  que  ha  pronunciado  lo  contrarió  es  reo  de 
uná'iitibostura  horrible:  y  si  hay  peruanos  qUe  'séaiií  «áfpaodS 
de  vender' su  patria  al  estrangero,  esos  ho  son  peruanos  sino 
traidores.  I 

Goncíudadanos.-^-^-EI  jeneral  Santa-Cruz  ha  fallado  eii 
sus  errados  consejos  que  es  llegada  la  ocasión  que  tantas  ven- 
ces habia  ansiado  y  provocado  Vanamente;  y  se  ha  lanzado  en 
la  carrera  de  las  conquistas,'  confiando  en  que  el  desordenar 
la  confusión,  le  franquearán  cómodo  paso  hasta  los  úkimoé 
confines  del  Perú.  Se  ha  lanzado  abandonando  su  pijitria^ 
dejándola  espuesta  á  ser  devorada  por  las  facciones  y  la  anar- 
quia; rompiendo  por  sola  su  voluntad  ios' lazos  estredios  y 
sagrados  que  nos  unian  con  aquellos  pueblos  amigos  y  her- 
manos nuestro^;  seduciendo  á  los  soldados  bolivíaiiotv^^pavm 
árrasti-arlos  ú  una  muerte  igfmoiiniosa  en  ajenos* «limas.  .Se 
♦ha  latlz.ado,  para  seiñbrar  nuestros  campos  eó«  Icft'e&AÉt^vm 
désuspaisanos,árpiienes^otiduc^^ómdUiit^ái}otlUttCliiflaÍQ^ 
para  talar  esos  mismos  campos  con  sus  huestes  inVaboMlsr))^ 
ra^esparcir  por  todas  parte^  la  ^eí^^Iacjopíy  ?^^lyi^V<|;  p«i»'a  a«*- 


(315). 
UiVerry  (5)  y  prestas  en  una  sitaacion  tan  terri» 
ble,  las  hostilidadesse  abrieron. 

'uinaf  ntiestra  hacienda  y  destruir  las  fortunas  particulares; 
para  detener  los  progresos  de  la  industria  y  del  cooiercio: 
para  de^rooralizar  y  aniquilar  el  país,  humillarlo,  y  hacerlo 
d<;saparecer  del  rol  de  las  naciones.  Tales  son  peruanos,  los 
bienes  con  que  nos  brinda  el  jefe  de  un  pueblo  amigo.  ¿Pro*> 
yectarian  otro  tanto  enemi{];os  feroces  á  quienes  hubiésemos 
provocado  y  ofendido? 

Peruanos.-— El  invasor  audaz  encontrará  el  desengaño 
y  escarmiento  en  sa  mismo  atentado,  por  que  cada  peniano 
será  un  vengador  del  inmerecido  insulto  que  se  nos  ha  he- 
cho; y  porque  nuesilros  soldados  han  jurado  castigar  á  los 
que  intentan  ajar  nuestro  honor,  mancillar  nuestra  gloria,  y 
pisar  los  estandartes  de  la  patria,  ó  no  sobrevivir  un  solo  ins- 
tante i  la  humillación  y  ala  afrenta;  y  este  mismo  juramento 
ha  repetido  mil  veces,  ^ 

Lima,  Julio  8  de  t835. 

Felipe  Santiago  d0Salüverry. 

.  Sismados.— Uu  ejército  invasor  ha  traspasadonuestras 
fronteras,  y  viene  á  conquistar  la  tierra  sagrada  da  los  Incas, 
Miserables  aventureros  arrastrados  por  ua  jefe  ambicioso, 
profanan  nuestros  hogares,  osan  pisar  las  cenizas  de  nuestros 
padres,  y  nos  traen-el  nefando  presente  de  la  devastación  y 
4a  ignominia.. 

Aquellos  á  quienes  un  dia  distes  patria;  que  os  deben  su 
•existencia  política,  su  libertad,  su  dicha;— á  quienes  sfñalas- 
Jteis  el  camino  de  la  gloria.-i  quienes  librasteis  del  yugo  es- 
irangeroque  pesaba  sobre  sus  cervices  humilladas;— los  boli- 
vianos eo  fin.,  se  lanxan  hoy  contra  sus  libertadores,  y  les  ofre- 
cen las  cadenas  y  la  afrenta» 

'  Soidddos;— Vosotros  que  habéis  dado  mil  pruebas  emi- 
«leatés  de  vuestro  valor  heroico  en  los  campos  de  la  gloria: 
vencedores  ilustres  de  Junio  y  Ayacucho,  que  sellasteis  con 
ifuesira  sangre  la  independencia  y  libertad  de  todo  un  muudo, 
játtfrireis  que  os  insulten  unos  cuantos  reclutas bambrÁentos 
y  cobard«¿ 

(5)  Decreto  de  17  de  Agosto. 


Salaverry  no  ccntafiao  nnn  ron  un  ejerciten 
«on  qne  repeler  la  agresión^  tomó  el  partido  de 
mover  en  sn  fbvor  al  jeneral  Gamarra  que  aun- 
que pronunciado  en  su  contra,  dejaba  alguna  es- 
peranza de  que  aflbergase  en  su  •corazón  algún 
sentimiento  patrio.  Mientras  se  disponía á  salir 
a  campaña,  envió  dos  comisionados  donde  Ga* 
marra,  álos  señores  Bnjanda  y  Pardo,  para  que 
el  jefe  del  qercito  del  Sud  se  sometiese  ala  auto- 
ridad de  Sala  verry  ó  de  no  q'  se  declarase  su  enemi- 
go para  proceder  contr-a  ércoroo  iba  á  proceder  con* 
tra  los  invasores.  Sala  verry  *'e¡a  asociados  al  plan 
de  Santa-Cruz  á  muchos  peruanos  y  en  su  animo 
esforzado,  quería  deslindar  completamente  al  ene^^ 
migo  del  amigo:  noqueria  neutralidades.  La 
guerra  era  nacional,  iba  á  decidir  de  la  vidaci* 
vil  del  Perú;  un  ejercito  estraiíjero  pisaba  ya  su 
territorio;  convenia  pues,  -ó  proceder  con  todo  el 
rigor  y  toda  la  audacia  deque  pudiera  disponerse 
para  vencer,  ó  sepultarse  en  las  ruinas  de  la  na- 


€!oa^aiíeros. — Yo  sé  que  un  triunfo  fácil  no  tieneatrac- 
tivo  para  unos  guerreros  acostumbrados  i  vencer  lejiones 
fuertes,  numerosas,  aguerridas:— sé  que  nuestros  enemigos 
solo  ecsitan  desprecio  ó  compasión— pero  es  preciso  vencer- 
los»  castigarlos,  derramar  su  sangre  impura;  para  que  apren- 
dan los  pérfidos  como  deben  respetar  los  derechos  y  la  Uber- 
bertad  de  la^  naciones^  y  que  no  se  vilipendia  impunemente  el 
honor  peruano.  Si,  lo  vengaremos,  ó  el  Perú  todo  quedará 
reducido  á  escombros,  y  sepultado  entre  ellos  vuestro  je- 
neral. 

Lima,  Julio  8  de  1 83 5.  *   , 
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cioiíalidad.  Eldeoit'to  de  guerra  á  muerte  tenia 
un  doble  mérito  atendidas  l^acircunatuncaiesideft-* 
lindaba  los  partidosl  y  desataba  di  furor»  saWaje 
del  patriota.  •.,!•» 

'  Asi  como  en  las  contiendan  civiles  todo  actq 
sanguinario  es  un  crimen,  en  las  guems-naáo^ 
nales  que  tienden  á  la  estincion  de  agresores  dif! 
rijidos  á  la  conquista  de  un  pais^  la  guerra  á 
muerte  es  el  mas  justo  y  mas  propio  partido  que 
puede  adoptar  la  nacLon  acometida.  Hay  guer* 
ras  nacionales  que  tienden  á  la  vindicación  de  un 
agravio;  hay  guerras  nacionales  que  termiiiaiifSo 
misión  en  la  conclusión  de  una  batalla;  en  tales 
casos,  la  gnena  á  muerte  es  reprochable  y  barba* 
xa  porque  hace  pesar  las  consecuencias  funestan 
de  su.  desarrollo,  sobre  los  pueblos  indefensos  y  eii 
que  pocas  veces  oo  se  aventura  mas  que  laip^* 
te  de  uno  administración  y  pero  las  guerras  nacio<- 
nales  en  que  se  debate  la  independencia  de  W  par 
tría,  la  guerra  á  muerte  es  una  necesidad^  unnw^• 
dio  honroso  para  la  nación  que  la  emplea,  por- 
que en  ella  se  juega  el  honor  de  c^da  ciudadano 
y  los  males  que  produce  son  nada  comparativa- 
mente con  el  finque  se  alcanza. 

Si  las  naciones  adoptaran  cpmo  primer  pasó 
al  abrir  una  campaña  contra  conquistadores,.  La 
declaración  y  ejecución  de  guerra  á  muerte,  nin* 
gun  pais  seria  conquistado.  La  autoridad  que  sé 
baile  al  frente  de  la  administración,  en  circunstan- 
cias tales,  debe  comprometer  á  todos  los  ciudada- 
nos á  detcnder  la  patria  bajo  la  pena  de  morir.  ÍDebe 
mancomunar  cada  acto  de  rigor  y  de  defensa;  debe 
exitar  el  odio  y  la  venganza  del  enemigo  para  que  el 
^.enemigo  obligóle  ú  todo  habitante  del  territorio  á 


aijniftf  se  pdpá  ^  veiiceF  ó  sucumbir  sin  escape.     Qtxe 

impávtnqnk  jíé^éscanlosiJuliferénres,  cuando  esos 

íhanabdieado la  dignidad!  qué  importa  qneel c^m- 

poyht9  ramifías  péi^ezcian  cuando  Iasa)ud  delapa- 

triaestá  de  poi-  niedió ! 

'  En  nuestras  repúblicas,  esepto  Co'Ioñibia,  he- 
mos sentido  las  comefcuencias  de  la  falta  de  nacip" 
nálísmo  y  dedesicibn  eti  las  campanas  dé  la  inde*- 
pendencia.  Hemos  visto  repetidas  veces  á  seis  mil . 
soldados  conquistar  todo  un  territorio;  caer  bajo 
dyugode  la  conquista á  mas  de  un  millón  deha- 
'bitantes  qtie  indolentes  han  entregado  las  poblacio- 
nes. Trrsteqemplo  para  él  porvenir?  Se  ha  creí- 
do qt^  solo  el  soldado  es  el  encargado  de  defender 
la  patria  y  se  ha  olvidado  que  cada  ciudadano  .es  el 
^dado  nato  de  ella.  Que  tras  ó  al  frente  dé  los 
rgércitos  marche  la  mtísa  de  los  individuos;  que  los 
niíios  y  las  mujeres  sirvan  de  ausíliares  á  los  comba- 
tientes; que  los  ancianos  sin  fuerzas  formen  trin- 
cheras con  sus  pechos;  que  todo  ser  útil  se  arme  y 
peleecomo  pueda;  que  cada  palmo  de  terreno  sea  uii 
sepulcro;  que  cada  casa  un  castillo;  cada  iglesia  una 
maestranza  y  entonces  dejad  que  vengan  los  con- 
quistadoreSjUada  temáis:  al  fin  han  de  ser  diezmados 
y  concluidos.  Pero  la  falta  de  patriotismo  y  el  mie- 
do hacen  ^década  república  un  campo  desierto,  que 
-eonvida  á  ser  conquistado  por  los  ávidos  de  poder. 
Nos  £álla  esa  desicion  i  esa  abnegación  del  borñbre, 
para  correr  gozosos  á  morir  matando  én  luchas  sa- 
crosantas: nos  falta  ese  detíoedo  qiíe  hace  olvidar 
al  hombre  el  llamado  déla  familia  y  de  los  goces,  fll 
-elainor.  que  dá  ln  patria  desgarrada  en  situación 
.ágottixinite;  nos  faltatelamor  para  lanzarnos  glorió- 
Bos  á  dar  el  último*  adlds  al  pié  de  qn  canon  ó  en  fa 


punta  de  las  bay oaetas  enemigas.     Por  ese  es  que 

aun  peligralaindependeneia  déla  América delSad. 

Salavehy  conociendo  esto  y  sintiéndose  con 

todo  el  vigor  del  patriotismo,  quiso  que  el  peruaao 

3 lie  voluntariamente,  no  quisiese  defeivieral  Perú 
e  la  agresión  de  Santa-Gru?.,  obligado  lomase  las 
armas,  se  com prometiese  y  cumpliese  oon  su  deber. 
He  ahí  el  espíritu  del  decreto  de  guerra  á  muertes 
ese  espíritu  estaba  una  vez  mas  manifiesto  desde  que 
el  consejo  de  ministros  asilo  espresó  en  su  acuerao 
preventivo,  comprometiéndose  Salaverry,  ano  hat- 
ear ejecutar  á  nadiecon  arreglo  á  él.  I^os  hechos 
posteriores  comprobaron  esta  promesa. 

Asi  fué,  queel  decreto  de  guerra  á  muerte,  apesar 
de  que  debia  haberse  llevado  á  efecto  en  justicia,  Sa* 
laverry  humano,  lo  empleó  solo  para  comprometer 
su  existencia  y  la  de  sus  partidarios,  mas  nunca  para 
derramar  sangre  y  en  ello  se  vio  un  sacrificio,  el  sa- 
crificio de  la  vida  por  la  vida  de  la  patria.  Usan- 
do en  el  fondo,  de  clemencia  con  los  agresores,  pro- 
vocaba la  ira  de  ellos  para  encender  el  espíritu  pu- 
blico. Este  decreto  fué  dado,  cuando  Salaverry 
no  contaba  con  fuerzas  veteranas  y  cuando  tres  ejér- 
citos de  linea  le  bascaban  para  despedazarle.  Reto 
orgulloso  que  debe  enorgullecerá  los  hombres  que 
aprecian  la  historia  de  su  pais,  por  que  en  el  curso 
de  ella,  apenas  podrán  encontrar  rasgos  seme^ 
jantes  que  ilustren  las  pajinas  en  que  consta  la  exis- 
tencia política  de  esta  República. 

Los  comisionados  de  Salaverry  partieron  á 
llenar  su  misión  cerca  del  jeneral  Gamarra  y  lle- 
garon á  tiempo  en  que  Santa-Cruzse  declaraba  hos- 
til a  la  causa  de  aauel,  uniéndose  con  OrbesoscK 
Pintaron  á  aquel  hombre  las  iateuciones  dd  Jefe 
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•  Supremo;  ]e  exitaron  á  nombre  dk^iii  patria  y  Ga- 
marra  no  atendiendo  tanto  ala  voz  del  patriotismos 
cuanto  conociendo  su  5Ítu?.¿on  peligrosa,  se  resol- 
vió á  reconocer  la  autoridad  de  Sálaverry  cele- 
brando al  efecto  el  tratado  de 27  de  Julio,  reduci- 
do á  los  seguientes  puntos: 

Ganiarríi  reconocía  á  Salavewy  por  JTefe  Su- 
premo del  Perú,  obKg^ndose  á  poner  á  sus  or* 
deties  los  departamentos  del  Sud  y  las  fuerzas  que 
IOS  guarnecían^,  renunciando  la  investidara  que 
había  asumido^  de  Jefe  Supremo  del  estado  del 
Centro.  Reconocía  igualmente  la  ^autoridad  déla 
Asarableaconvocada  pai;a  Jauja. 

El  reconocimiento  público.de  S.  E.  el  jefeSuf 
preiho,  quedebian  hacer  los  pueblos  y  el  q¡ercito 
tendría  lugar  cuando  Sálaverry  hubiese  llegado 
áAndahuaylas,  y  entonces  Gamarra  se  obligaba  á 
dejar  el  mando  político  y  militar  que  tenia,  ase- 
gurando la  sumisión  de  todas  l|is>  autoridades;  pa- 
ra cuyo  efecto,  Gamart^a  dejaría  el  territorio  de  Id 
República. 

Sálaverry  so  comprometia  á  no,  perseguir  ni 
molestar  á  los  oficíales  del  ejercito;  á  conseryar- 
losen  sus  empleos  yá  protejerla  suerte  de  los  de- 
partamentos. Para  qiiee^e  conveuio  principia- 
rá á  producir  sus  efectos,  era  iieoesario  queSsala- 
verry  se  trasladase  ala  villa  de Andahuaylas. 

oometido  Gamarra  á  S&laverry,  huvo  un  mo- 
mento de  grandes  esperanzas  mi  que  ño  podía  du- 
darse del  triunfo.  Un  fuel^te  ejercito  y  dos  de- 
partamentos se  unían  á  la  causa  de^la  indepen- 
dencia: recursos  tan  crecidos  importaban  la  sal- 
vación del  pais,  ti  se  empleaban  con  talento.  Sa- 
líiyerry  cotnprendio  el  plan.de  camparua  que  de- 

4J 
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bia  seguir  y  coi^aDcjo.conias  fuerzas  que  se  leso- 
metían  ,  procuró  acelerar  la  formación  del  ejercitó 
que  tenia  en  Béllayista  piara  marchar  á  unirse  á  las 
luerzas  de  Gamarra  y  obraren  unión  de  ellas  con 
seguridad  y  presteza.  Salaverry  sabia  que  el  ejer- 
cito de  Santa-Cruz  era  numeroso  y  disciplinado; 
que  ese  numero  se  habia  aumentado  con  las  tro- 
pas de  Orbegoso  y  que  si  el  enemigo  lograba  ba- 
tir en  detai  los  .'ejércitos  del  Perú,  fácil  leerá  ha- 
éer  preponderante  sus  huestes.  Pero  ese  pensa- 
miento de  Santa-Cí;uz  estaba  destruido  sise  conse- 
giiía  reuniré  1  ejercito  de  Lima  al  del  Sud,  poique 
entonces  el  humero  era  mayor  por  su  parte  que  por 
parte  de  los  invasores.  Con  arreglo  á  este  plan, 
Salaverry  mandó  órdenes  á  Gamarra  para  que  si 
el  enemigo  le  buscaba  se  retirase  y  que  en  ningún 
caso  presentase  batalla;  que  él  marchaba  pronto 
á  reunirsele  y  que  su  fin  era  atacar  con  la  masa 
del  ejercito!  Que  la  perdida  del  pais  estaba  en 
presentar  acciones  parciales  y  que  aun  cuando  tu- 
viese las  mayores  probabilidades  de  vencer,  en  vez 
de  procurar  detener  al  enemigo  retrocediese  so- 
bre la  capital,  abandonando  pueblos  y  cuanto  hu- 
biese que  abandonar;  que  esas  serian  perdidas 
del  momento  porque  antes  de  un  raes  un  triunfo 
emanciparia  la  República.  Gamarra  recibió  es- 
tas órdenes  y  dijo  que  las  cumpliría;  pero  su  obe- 
diencia era  accid^nti^l,  dependia  de  las  circuns- 
tancias. Tenia  la  convicción  de  desobedecer 
cuando  creyera  triurifac  y  de  obedecer  cuando 
creyera  perder.  •  No  tenia  la  abnegación  reque- 
rida para  dejar  *eí*  puesto  en  manos  de  Salaverry 
ni  de  someterse  a  las  ordenes  bien  injeniosas  de  un 
joven  guerrero.    Aparerjtando  sumisión;  Gamarra 


(^52) 
«rntes  déddarél  mando  de  las  tropas  y. antea  dp 
renanciar  a  ser  Presidente  del  Perú,  auiso  arries- 
gar su  suerte  en  tina  batalla.  Una  batalla  importa- 
ba su  elevación  ó  sn  caida.  Si  vencía  á  Santa- 
Cruz,  el  prestijio  del  triunfo  y  el  namero  de  sus 
tropas  le  asefjurabaii  la  sOjíi^éniavia  sob^c  Salá- 
verry;  siperdia,  su  estrcfla  se  eclipsaba.  ConHado 
en  elentusiasmo  de  su  ejercitó,  sé  alucinó  y  procuró 
dar  el  ultimo  golpe  en  favor  de  su  egojsuio.  Sé 
dispuso  á  combatir,  y  al  tomar  este  partido  des- 
barató losplanes'dé  Salaverry  yá  la  vez  produjo  la 
perdida  del  país. 

Tan  luego  liomo  Sánta-Cruz  tuvo  noticia  de 
que  Gamarra  se  encontraba  tráíando  con  los  co- 
misionados dé  Salaverry,  antes  de  marchar  con  el 
ejercito  a  librar  un  combate,  tjiai^o  apoderarse  as- 
tutamente de  su  persona  Ilmñííhdole  á  una  con- 
ferencia en  Siciianf.  Le  Invitaba  á  tener  una 
esplicacion  que  arreglara  los  zelos  de  uno  y  ptro 
yá  poner  termino  á  las  mutuas*  quejas  que  se  da- 
ban. Gamarra  accedió  á  la  entrjevista,  pero  sos- 
pechando de  Santa-Cruz,  mandó  en  su  lugar  áSan 
Román.  Al  llegar  este  jefe  al' punto  dado,  una 
partida  apostada  por  orden  del  jefe  boliviano  lo 
tomó  preso,  creyendo  que  era  Gamarra.  Atan 
descaradas  intenciones,  Santá-Cruz  procuró. no 
perder  mas  tiempo  en  atraer  á  lin  hombre  que 
estaba  prevenido  y  sin  mas  retardó  se  puso  al  frente 
del  ejercito  que  se  habia  unido  en  Vilque  el  18 
de  Julio  al  de  Orbegoso,  partiendo  sobre  el  Cuzco 
áresolver  la  cuestión  por  medio  de  los  hechos. 
Cuando  éstejeneral  tuvo  noticia  de  la  aprocsima- 
cion  de  Santa-Cruz,  reunió suHíierzas  en  Huaro; 
siete  leguas  al  Sud  del  Cuzco,  estableciendo  allí  su 
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ouarfael  jjentra).     Al  coronel  Loperalo  colocó  eon 
la  vanguardia  en  Flurco,  es  decir ,  media  legua 
mas  al  sud  y  se  dispuso  á  tomar  el  partido  que  mas 
le  conviniese. 

Santa-Cruz  avansaba  rápidamente  al  frente 
de  cinco  mil  veteranos,  por  el  camino  real  que 
corre  hasta  Puno.  Gasiarra,  sabiendo  la  aproc^ 
«imacion  del  enemigo  y  teniendo  órdenes  de  Sa- 
laverry  para  retirarse,  habia  dispuesto  á  su  reta^ 
guardia  los  bagajes,  alimentos,  alojamientos  y 
quanto  es  necesario  para  una  retirada  cómoda; 
mas  su  intención  no  era  tal  y  para  justificarla  ce- 
lebró junta  de  guerra  el  dia  13  de  Agosto  con  el 
objeto  de  resolver  asi  se  retiraba  ó  daba  una  ba- 
talla, »  A  esta  junta  concurrieron  todos  los  jefes 
del  ejercito  yentoe  ellos  el  coronel  Lopera  llama* 
do  acl  hoc^  Se  propuso  la  cuestión,  se  ventiló 
-con  calma  y  la  opinión  del  coronel  Lopera  pre^ 
valeció  apoyada  en  las  siguientes  razones;  «con-» 
yi^ne  la  retiradaí  decia,  poraue  el  enemigo  trae 
un  ejercito  moral,  veterano,  disciplinado  y  nume- 
roso. Nosotros  no  tenemos  la  mitad  de  la  je^te 
y  esa  mitad  esta  recluta  en  su  mayor  parte,  con  el 
armamento  mak>,  eon  escacez  de  municiones  y  sin 
la  moralidad  necesaria.  Debemos  retirarnos  has- 
ta colocarnos  al  otro  lado  del  Apurimac,  para 
allí  unirnos  con  el  ejercito  del  jeneií^l  Salaverry 
y  unidos  emprenderla  marcha  sobre  Santa-Cruz. 
M)  que  se  aventura  y  pierde  por  ahora  es  la  en- 
trega que  hacemos  de  estos  pueblos,  pero  esa  per- 
dida es  mon^entanea  porque  antes  de  veinte  dias  ha- 
bremos vuelto  á  emanciparles  con  seguridad,  al  pa- 
so que  ahora  esponemos  elecsito  de  la  campaña.  3» 

OpinioJí  tan  justa  como  racional  encontró  eco 


en)a  mayoría  délos  jefes  y  se  resolvió^  apesarde 
las  ecsijencias  de  Gannarra  porque  se  diese  laba^ 
talla,  que  se  retirase  el  ejercito.  A  este  ol>jeto,  e) 
jeneral  en  jefe  ordenó  á  Lopera  que  marchase  ásii 
pnesto  para  emprender  la  contra-marcba;  mas 
apenas  habla  llegado  Lopera  al  lugar  donde  es* 
taba  la  vanguardia,  cuando  recibió  una  orden 
del  jeneral  Gamarra  para  que  en  vezdecontra^ 
marchar,  tomase  su  división  y  marchase  áencon-r 
trar  al  enemigo,  porque  acaba  de  resolver  dar  ba-* 
talla. 

Con  arreglo  á  esta  orden,  todo  el  ejercito  se 
puso  en  marcha  sobre  el  pueblo  de  And^huaV'' 
nillas  que  dista  dos  leguas  de  Ihorco.  Santa^Cruft 
habla  dejado  el  camino  real  que  traía  y  se  habia 
earga€k)á  la  izquierda  de  Gamarra,  con  el  objeto 
de  tomar  las  alturas  de  YanacochaydesdealWdo^ 
minar  los  flancos  del  ejercito  peruano. 

Toda  la  noche  se  marchó,  llevando  la  van- 
guardia I>opera,  por  )a  quebrada  que  hay  ala  de-* 
recdia  de  Andahuayiúllas  basta  salir  á  los  altos  de 
Yanacoha,  donde  debia  estar  el  enemigo.  Lope« 
ra  siempre  adelante,  tuvo  orden  de  no  detenerse 
kasta  colocarse  al  frente  del  ejercito  Unido.  A  eso 
de  las  cíiico  de  la  mañana,  la  vanguardia  se  en^ 
eontro  sobre  Santa-Cruz.  A  su  vista  Lopera  hi- 
zo alto.  Gamarra  llegó  entonces  allí  con  su  esta- 
do mayor,  dejando  á  retaguardia  el  centro  del 
ejercito  y  preguntando  por  el  enemigo,  tuvo  la 
respuesta  á  la  vista.  Estaba  Santa-Cruz  acam- 
pado en  el  fondo  de  un  pequeño  valle  llamado 
Yu palca,  rodeado  de  cerros  que  demarcan  una 
erradura.  A  Gamarra  se  le  habia  dicho  que  aquel 
era  un  punto  militar,  defendible  con  poca  tropa. 
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pero  conociendo  la  estension  que  abrazaba,  coni'- 
prendió  que  ni  con  treinta  mil  soldados  pedia  en- 
cerrar al  enemigo.  Asi  fue  que  dio  orden  á  Lope- 
ra  de  que  se  retirase  sóbrelas  alturas  de  Yanaco* 
cha  que  tienen  al  pié  una  laguna  del  mismo  nom- 
bre, sin  separarse  de^Ia  presencia  del  enemigo,  en 
donde  le  aguardaba  con  el  resto  del  ejercito.  Ga- 
marra  partió  adelante  á  colocar  su  ejercito  y  Lé- 
pera á  distancia  de  cuatro  cuadras  del  enemigo, 
emprendió  su  marcha,  al  mismo  tiempo  que  San* 
ta-Cruz  lo  hacia. 

Gamarra  habiase  ocupado  desde  que  se  separó 
de  Lépera,  en  colocar  ásu  ejercito  para  esperar 
ales  invasores.  Se  situó  al  piédela'lagunadeYana* 
cocha,  en  vez  de  temar  las  alturas  inexpunables 
que  tenía  ásu  espalda  y  creyendo  que  lo  quebra- 
do del  lugar  le  daría  ventajas,  esperó  el  itiomente 
decisivo. 

Conviene  advertir,  que  después  de  la  disolu- 
ción de  la  división  Larenas^  Gamarra  habia  dismi- 
nuido su  ejercito,  tanto  por  falta  de  armas  como  por 
falta  de  dinero  y  demás  recursos  inherentes  al  sos- 
ten de  un  numero  crecido  de  tropa.  Asi  era 
que  su  fuerza  constaba  en  el  dia  13  de  Agosto 
en  que  iba  á  presentar  batalla,  de  poco  mas  de 
2600  hombres  con  armas,  y  cerca  de  8000  in- 
dios armados  de  palos,  inútiles  para  dar  una  vic- 
toria y  solo  buenos  para  ensangrentar  un  triun- 
fo. La  fuerza  disponible  constaba  de  los  batallo- 
nes Cazadores,  Granaderos,  Paruro  y  Ayacucho; 
de  un  escudron  de  200  caballos  y  cuatro  piezas 
de  artillería. 

Lépera  al  mando  de  cuatro   compauias  se 
aprocsiniába  á  la  par  del  enemigo.     Eran  ya  las 
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áU)z  del  dia.  Antes  de  llegar  al  lugar  donde  Ga-* 
marra  estaba,  recibió  óden  de  bacer  alto  y  atacar. 
Lopera,  jefe  obedidente  y  de  a<íreditado  valor 
obedeció  al  momento  y  esperó  la  carga  del  ene- 
migo. Pafa  destn¡ir  esta  columna,  Santa-Cruz 
destacó  dos  batallones  y  un  escuadrón  de  caba- 
llería, los  cuales  marcharon  sobre  íiO pera  con  re- 
solución. Este  dispersó  en  guerrilla  una  de  Jas 
compauias  sobre  la  altura  que  ocupaba  y  con  las 
restantes  esperó  á  pié  firme,  formado  en  batalla^ 
La  caballería  no  era  allí  necesaria  ni  ejerció  rol 
alguno,  por  la  naturaleza  del  lugar. 

El  enemigo  rompió  entonces  el  fuego,  disper- 
sando en  guerrilla  dos  dompaíiias  de  sus  fuetizas. 
Lopera,  viendo  que  no  le  mataban  aun  jente,  ten- 
tó el  irse  sobre  ellos,  pero  á  ese  tiempo  lacompa- 
niade  guerrilleros  volvió  caras  y  produjo  alguna 
confusión.  Lopera  corrió  entonces  sobre  su  iz- 
quierda y  tomando  el  batallón  Cazadores  que  es- 
taba cerca,  volvió  á  restablecer  la  calma  y  á  ata- 
car conenerjia;  pero  esa  calma  fue  momentánea, 
porque  el  batallón  se  desorganizó  al  momento,  á 
causa  de  lo  novicio  en  el  manejo  de  las  armas. 
Al  eíecto  acudió  el  Paruro,  y  con  él,  Lopera  se 
lanzó  al  centro  del  ejercito  Unido.  Iba  arrollan- 
do con  cuanto  encontraba;  los  dos  batallones  boli- 
vianos estaban  puestos  en  fuga  y  el  triunfo  pai'e- 
cia  seguro.  Pero  á  la  par  que  tan  buen  aspecto 
presentaba  el  combate  por  este  costado,  por  el  ala 
derecha,  el  ejercito  peruano  se  encontraba  enfu- 
ña. Le  habia  cargado  D.  Blas  Gc^rdena  y  desde  un 
principio  habia  ido  ganando  terreno  hasta  poner 
en  completa  derrota  ese  costado  y  lograr  flan- 
quear el  centro.     rx>pera,  que  no  podia  ver  este 
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desde  el  tugar  donde  combatía,  por  las  protube- 
rancias del  terreno,  seguía  ufano  adelante  creyén- 
dose victorioso;  pero  de  repente,  su  columna 
vuelve  caras  y  se  entrega  á  una  fuga  estrepitosa. 
Desde  luego,  el  ejercito  boliviano  cargó  y  en  po- 
cos instantes,  el  ejercito  peruano  desapareció  que* 
dando  la  victoria  por  Santa-Cruz. 

La  causa  principal  de  la  derrota  y  de  la  ines- 
perada vuelta  de  la  columna  de  Lopera,  nació  de 
que  los  soldados  carecían  de  municiones.  Los  ba- 
tallones no  llevaban  mas  de  dos  paquetes,  por 
plaza,  sin  repuesto  y  la  vanguardia  cuatro. 

La  acción  de  Yanacocha concluyó  comoá  las 
dos  de  la  tarde,  dejando  en  el  campo  cerca  de 
500 cadáveres  tuera  de  heridos.  Santa-Cruz  re- 
cojió  á  los  prisioneros,  que  fuero  n  pocos  y  los 
agregó  á  sus  filas. 

Entre  los  prisioneros  se  halló  el  coronel  5  ja- 
Torre  y  un  capitán  Moya  quienes  fueron  fusilados 
al  día  siguiente.  Como  héroes  de  esta  acción  son  re* 
comenaables,  en  primer  lugar  el  coronel  Lopera 
y  ademas  los  coroneles  Valdivia,  Frisancho,  Pé- 
rez, Ele&puru,  Zapabel,  La-Torre  (fusilado)  y  el 
comandante  D.  Manuel  Valdivia  (irnierto  en  la 
acción.)  El  resto  de  jefes  y  ofíciales  como  asi  mis- 
mo la  tix)pa,  incluso  el  jeneralGamarra,  tuvie- 
ron una  conducta  recomendare. 

Gamarra  y  demás  jefes  huyeron  hacia  Aya- 
cucho  para  levantar  arlí  nuevas  tropas  con  que 
hacer  resistencia;  pero  el  jeneral  Moranmarchan- 
doal  frenrte  de  oiía  columna,  les  oblió  á  abando- 
nar él  iogar  y  i^plégarse  al  departamento  de  Jau- 
ja. SaJaverry  había  nombrado  á  esa  fecha,  pre- 
sidente del  Consejo  de^  Gobierno  que  había  ins- 
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talado  para  salir  á  campaua^  á  Gamarra.  En  es- 
te ultimo  punto  recibió  la  participación  de  este 
decreto  y  Gamarra  renunció  á  él  á  tiempo  que 
Salaverry  se  encontraba  en  Pisco  al  frente  de  un 
ejercito  heroico.  Entonces,  llegando  Gamarra  a 
Lima,  se  corrió  de  que  iba  á  estallar  una  revolu- 
ción en  su  favor.  El  coronel  Medina,  á  fin  de  incor-^ 
porarse  en  el  ejercito,  que  se  encontraba  para  salir 
de  la  capital  aprisionó  en  el  acto  a  Gamarra,  á 
CampO'Redondb,  áKIespuru, á  Bujanda,  á Salmón 
y  á  Lasarte  y  los  remitió  á  Piscp;  allí  Salaverry  hizo 
desembarcar  á  los  dos  primeros  y  a  los  tres  últi- 
mos con  Gamarra  los  remitió  á  Costa-Rica  el  10 
de  Octubre. 

Todos  quedaron  creyendo  que  Gamarra  se- 
ria fusilado  por  Salaverrv,  pero  Salaverry  dio  la 
razón  de  un  procedimiento  contrario  en  las  si- 
guientes palabras:  «Gamarra,  dijo,  merece  la 
muerte,  pero  conozco  que  si  el  pais  se  pierde,  si 
yo  muero,  él  es  el  único  capaz  de  emprender  la 
emancipación  del  Perú.»  Pronostico  que  mas 
tarde  se  realizó,  cuando  la  segunda  campaña  del 
ejercito  restaurador. 

Santa-Cruz  vencedor  en  Yanacocha,  se  apo- 
deró del  Cuzco  y  de  Ayacucho  con  gran  celeri- 
dad. Entró  á  esos  pueblos  haciendo  destrozos 
en  los  partidarios  de  Salaverry  y  de  Gamarra; 
sistemó  el  espionaje,  desterró,  declaró  la  guerra 
á  muerte  á  todos  los  enemigos  desde  coroneles  pa- 
ra arriba  y  aun  á  los  escritores  públicos  y  en  segui- 
da principió  áavansar  con  lentitud  sobre  el  norte. 

La  derrota  de  Yanacocha,  de  tan  trasceden- 
tales  consecuencias  para  la  causa,  fue  anunciada 
en  Lima  por  el  mismo  Salaverry  y  anunciada  con 
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esa  franqueza  que  le  caracterizaba  y  que  en  todos 
sus  actos  manifestó.  De  la  misma  derrota  pare- 
ció sacar  fuerzas  de  espíritu  para  arrostrar  los  pe- 
ligros que  anunciaba  el  ejercito  vencedor;  el  te- 
mor de  un  nuevo  coloniaje  era  cambiado  en  ar- 
dor bélico  por  el  fuego  y  la  confianza  con  que.Sa- 
laverry  hablaba  á  los  pueblos  y  al  ejercito  (6).     Era 

(fi)  ■  A  LA  NACIÓN. 

Peruanos: — La  división  que  mandaba  el  jenenral  Ga 
marra  sella  perdido  en  las'cercanias  del  Cu¿co.  Los  sol 
dado9  peruanos  que  la  componian,  ó  sorprendidos  ó  mal  si- 
.tuados,  ban  sufrido  una  completa  dispersión,  y  el  invasor 
estranjero  ha  pisado  y  escarnecido  la  insignia  bicolor.  El 
insiste  en  sus  proyectos  alevosos,  y  no  hay  medio  por  re- 
probado que  sea,  de  que  no  haga  uso  para  satisfacer  las  mi- 
ras de  su  ambición;  porque  cree  que  el  pais  se  le  abundo- 
iMira  sin  resistencia,  y  que  se  resignará  sumiso  á  perder  has- 
ta el  nombre  que  le  dio  su  noble  destino. 

¡Sin  resistencia!  Nó;  jamas  consentiremos  tal  estremo 
de  humillación.  Poco  importa  que  algunos  soldados,  por 
desgracia,  6  si  se  quiere  por  impericia,  hayan  dejado  un 
Campo  que  no  pudieron  conservar.  £1  estranjero  insolente 
j  sus  huestes  mercenarias  era  necesario  que  adelantasen  sus 
pasos,  y  que  se  saboreasen  con  la  posesión  precaria  del 
terreno  que  hoy  ocupan,  para  que  fuese  su  pérdida  mas 
cierta.  Ellos  responderán  á  la  patria  de  los  acerbos  ma- 
les tjue  la  causan,  de  la  profunda  herida  que  han  abierto 
en  sus  entrañas,  j  de  la  afrenta  con  que  han  manchado  su 
nombre  ilustre. 

Peruanos:*— Yo  oS  prometo,  os  juro  por  Jo  mas  sagra- 
do, qiie  no  seréis  colonos  de  Bolivia;  que  no  seréis  presa  ju- 
guete de  un  soldado  sin  reputación;  que  no  seréis  conquis- 
tados; que  no  se  os  arrebatará  vuestra  preciosa  vida  social. 
Por  fortuna  sois  dueños  de  todos  los  elementos,  de  todos 
los  recursos  que  el  pais  mas  privilejiado  por  la  naturaleza 
puede  lisonjearse  de  poseer  en  abundancia,  p.ira  hacer  la 
guerra/ reconquistar  nuestro  honor,  destruir  al  enemigo» 
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en  el  peligro  donde  este  hombre  aparecía  jigante. 
Como  prueba  de  las  circunstancias  es  de  no- 

esterminarlo,  y  perseguir  sus  restos  critnioaies  hasta  las 
heladas  cimas  de  donde  los  hiciera  desceoder  la  ambición 
y  la  ansia  de  arrebataros  vuestros  tesoros. 

Peruanos: — Casti|[aremos  ciertamente  al  bárbaro  que 
creyendo  domimaros  holló  todos  los  derechos,  no  se  res* 
petó  así  mismoy  atropello  la  patria  nuestra,  y  no  conaicleró 
el  abismo  que  con  sus  manos  abrió  á  b  suya  propia.  Un 
pueblo  grande  y  jeneroso  no  puede  perecer.  Mo  referirá 
jamas  la  historia  que  el  Perú  oesapareció  de  la  lista  délas 
naciones,  porque  no  quiso  vencer  á  unos  pocos  cobarde  % 
que  solo  pueden  caatar  el  triunfo  cuando  se  les  abandona 
el  campo. 

El  gobierno  altamente  responsable  ante  el  mando  en* 
tero  de  la  integridad  del  territorio,  de  la  independeneía^ 
del  honor,  de  la  gloria  y  de  todos  los  intereses  nacionales, 
ve  trazado  ya  el  camino  por  donde  debe  marchar;  y  es* 
tando  obligado  á  no  perdonar  medio  alguno  oe  cuantos 
puedan  conducir  al  logro  del  santo  y  noble  fin  de  salvar  la 
patria,  empleará  las  medidas  mas  vigorosas  y  enérjicas  has- 
ta conseguirlo;  y  es  imposible  qne  la  victoria  no  corone 
los  esfuerzos  reunidos  de  una  nación  heroica,  de  un  ejército 
decidido  á  perecer  por  ella,  y  de  vuestro  amigo - 

Salaverry-. 
Lima  Agosto  28  de  i835. 

AL  EJERCITO, 

Soldados:— La  indignación  pública  os  ha  informado 
ya  de  que  los  enemig9S  del  Perú  han  obtenido  una  ventaja 
casual,  habiéndose  dispersado  la  división  del  Sud.  El  pér- 
fido estranjero  ha  hollado  ya  el  campo  que  la  sorpresa  hi- 
zo abandonar  á  nuestros  soldados,  se  sonríe  orgulloso  ali- 
mentando esperanzas  rapaces,  y  justamente  despreciadlos 
que  no  quisieron  ó  no  tuvieron  resolución  para  castigar 
su  atrevimiento.  '" 

Soldados— -La  tropa  boliviana  y  su  ingrato  jefe  han 
arrancado  los  patrios  pendones  de  manos  peruanas  que  no 
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tarse  el  decreto  de  28  de  Agosto  en  que  ordenó 
el  alistamiento jeneral,  para  repelerla  agresión  (7). 

supieron  sostenerlos^— ^y  ese  depósito  sagrado,  que  los  va- 
lientes defienden  hasta  rendir  el  último  aliento,  es  hoy  el 
objeto  de  la  mofa,  y  el  escarnio,  y  de  la  riza  descompasada 
7  brutal  de  torpes  y  malignos  aventureros, 

Compañeros:-*- Nuestro  partido  está  tomado.  Si  sois 
▼alientes^  si  sois  peruanos,  si  tenéis  patria,  seguidme  y 
Yencerenos.  Los  bolivianos  no  son  capaces  de  resistir  á 
nuestro  valor  y  disciplina  ni  al  entusiasmo  que  os  inflama 

Íor  la  santa  causa  que  defendéis.  Vamos  á  pedir  cuenta  á  esa 
orda  de  villanos  alevosos,  de  los  indignos  ultrajes  que  nos 
ha  prodigado  el  demente  conquistador;  vamos  á  perseguir- 
Jos  hasta  los  últimos  rincones  del  pais  que  los  abortara,  y 
recobrar  con  todo  el  poder  de  nuestros  brazos  esa  insignia 
querida,  que  la  traicioá  convirtiera  en  vil  trofeo  de  un  am* 
Úcioso  despreciable.  Tenéis  trazado  el  camino  del  triun- 
fo y  de  la  gloria  inmortal....!  Seguidlo;  soldadosl....  que  es 
ti  mismo  camino  de  vuestro  jeneral 

Salavcrrr^ 
Lima  Agosto  a8  de  i835. 

(7)    CONSIDRANDO, 

1*  Que  la  dispersión  de  las  fuerzas  que  mandaba  el  gran 
mariscal  D.  Agustin  Gamarra  ha*  aumentado  los  peligros 
con  que  el  invasor  amenaza  la  ecsistencia  nacional. 

a**  Que  debiendo  el  Gobierno  y  los  ciudadanos  defen- 
derla átodo  trance»  no  hay  sacrincio  que  no  estén  obliga- 
dos tf  hacer  -cuando  se  lo  ecsije  la  salud  de  la  patria,  que 
•es  la  suprema*ley. 

DECRETO: 

JLrt.  1^  Se  declaran  en  estado  de  asamblea  los  departa- 
mentos libres  de  la  República. 

Art.  a^  Todo  hombre  de  i5  á  4o  años  de  edad,  se  en- 
rolará en  los  cuerpos  cívicos,  en  el  termino  de  4  días,  con- 
tados desde  el  de  la  publicación  de  este  decreto;  y  si  hubie- 
se algún  enemigo  de  su  patria  que  no  lo  verificase,  .será 
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Entonces  se  vio  á  ese  joven  guerrero  remover  to- 
dos los  obstáculos,  preparar  el  pais  á  la  defensa, 
aumentarla  armada  nacional,  engrosar  las  filas 
hasta  el  numero  que  le  permitan  los  pertrechos  de 
guerra;  entonces,  Salaverry  rápido  como  el  rayo, 
quiso  ser  cou  su  espada  el  Hbertador  del  Perú! 

INo  quedaba  mas  fuerza  para  defender  la  inde- 
pendencia nacional,  que  el  ejercito  acantonado  en 
Bellavistá.     Permanecer  allí^  esperar  en  eselugar 


pasado  por  las  armas  en  el  lugar  en  donde  se  encuentre, 
como  igualmente  el  que  lo  oculte,  sea  cual  fuere  su  rango 
ó  condición;  quedando  por  consiguiente  sin  ningtm  valor 
todos  los  boletos  de  ecepcion  espedidos  hasta  la  fecha,  á 
fin  de  que  el  E.  M.  J.  los  revalide,  óde  á  aquellos  que  de- 
ban eceptuarse,  por  estar  lejitimamente  impedidos  para  el 
servicio  de  las  armas. 

Art.  3^  Todo  esclavo  residente  en  la  ciudad^  ó  que  no 
este  dedicado  á  la  agricultura,  será  presentado,  con  su  es- 
critura, por  su  amo  en  el  termino  de  4  dias  al  E.  M.  J.  cu- 
yo jefe  le  dará  á  continuación  el  correspondiente  recibo, 
para  que  por  el  ministerio  de  hacienda  se  !e  reconozca  su 
valor. 

Art.  4*  El  esclavo  que  fugare  de  la  casa  de  su  amo,  y  no 
se  presentare  en  el  termino  espresado,  sufrirá  la  pena  de 
muerte,  á  la  que  también  queda  sujeto  el   que  lo  oculte. 

Art.  5"  Todo  hombre  libre,  de  color,  y  de  i5  á4o  anos 
de  edad,  que  habite  en  el  campo,  se  presentará  «n  el  ter- 
mino de  8  dias  al  E.  M.  J.  so  pena  de  ser  fusilado  el  que  ao 
lo  verificase,  como  igualmente  el  que  lo  oculte. 

Arty  6o  Los  desertores  que  existan  en  la  ciudad  ó  en  el 
campo  serán  perdonados,  siempre  que  se  presenten  los  pri- 
meros  en  el  enunciado  termino  de  4  dias,  y  los  segundos  en 
el  de  8. 

Art.  7**  Los  Prelados  y  Rectores  que  acojan  en  sus  claus- 
tros un  solo  individuo  que  no  pertenezca  á  su  comunidad, 
serán  estrañados  para  siempre  del  territorio. 
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á  Santa- Cruz,  era  resigarse  á  entregar  el  resto  def 
territorio  a)  enemigo.  Salaverry  no  quiso  man- 
tenerse á  la  defensiva.  Quiso  tomar  la  ofensiva/se 
lanzó  á  encontrar  al  enemigo  para  batirle.  Con 
este  fin  el  4  de  Setiembre  mandó  tomar  el  puerto 
de  Cobija  confiando  el  mando  de  una  columna  de 
260  hombres  del  l^de  Carabineros  de  la  Lejion 
déla  guardia,  al  coronel  D.  José  Quiroga,  quien 
sarpó  del  Callao  aquel  mismo  dia  en  la  corbeta 
Lioertad  y  la  goleta  Limeña  y  enseguida,  el  mismo 
Salaverry  partió  afines  de  Setiemnre trasladando 
su  campamento  á  lea,  para  de  allí  operar  con  ma- 
yor rapidez  y-  en  unión,  sobre  el  ejercito  invasor. 
Como  el  Jefe  Supremo  se  habla  puesto  á  la 
cabeza  del  ejercito,  fue  necesario  dejar  una  autori- 
dad en  la  capital  que  le  remplazase  y  al  efecto  fue 
instalada  una  junta  de  Gobierno,  conijjuesra  de 
los  tres  ministros  del  despacho,  siendo  presidente 
de  ella  Gamarra  (8).  Como  este  jeneral  no  admi- 
tió y  habia  sido  desterrado  a  Costa-Rica,con  arreglo 
al  decreto,  el  jeneral  Salas  quedó  de  jefe  del  Conse- 
jo y  el  S^^Ferreyros  y  D.  José  Braulio  del  Campo- 
Redondo  como  vocales  de  él. 

Art.  8'  Todo  el  que  tenga '  Sables,  Lanzas,  TereeroUs, 
Carabinas  ó  Fusiles,  los  entregará  al  jefe  de  E.  M.  de  esta 
plaza  en  el  termino  de  4  días:  pasados  estos  se  registrarán 
las  casas  en  que  se  spspeche  que  puede  haberlas,  j  al  que 
jse  le  encontare  alguna  de  ellas   se  le  fusilará. 

El  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  la  guerra 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  y  de  ha- 
cerlo publicar  y  circular  Dado  en  el  palacio  de  gobierno  en 
Lima  á  28  de  Agosto  de  i833, — Felipe  Santiago  Salaverry. 
P.O.  de  S.  E, — Juan  José  de  Salas. 

(8)     Decreto  del  1 2  de  Setiembre* 
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Este  ultimo  S^'y  el  jeneial  Salas ,  se  encontra- 
ban desempeñando  los  ministerios  de  hacienda  y  . 
de  guerra  y  marina,  desde  mediados  de  Julio,  por 
ocupaciones  que  habian  recibido  los  que  antes  es- 
taban al  frente  de  esas  secretarias  de  Estado. 

Salaverry  conservando  el  poder  de  Jeíe  Su- 
premo, nombró  de  secretario  jeneral  al  Señor 
D.  Andrés  Martines  hombre  de  grandes  luces,  á 
quien  llevó  consigo  acampana,  y  al  Señor  D.  Ma-» 
nuel  Tirado,  oficial  primero  déla  secretaria  jene* 
ral.  Dispuesta  la  marcha  del  ejercito,  el  27  de  Se- 
tiembre se  levantó  el  campamento  de  Beliavista,di- 
ríj  ¡endose  las  tropas  a  1  Callao  para  embarcarse  con 
direcion  á  Pisco.  Salaverry  al  frente  déla  caballe- 
ría emprendió  al  dia  siguiente  su  marcha  por  tier- 
ra, con  direccional  mismo  punto,  anunciando  su 
partida  y  el  fin  de  sus  intenciones  en  proclamas  que 
seconocian  sahr  del  corazón  (9). 

(9)     A  LOS  HABITANTES  DE  LA  CAPITAL. 

Límenos: — ^Ya  es  liempo  Je  que  me  aleje  de  vosotros, 
y  marche  en  busca  de  esa  horda  de  cobardes,  que  precedi- 
dos por  el  mas  oscuro  e  inmoral  de  todos  ellos,  roban  y  de- 
vastan nuestros  pueblos,  teatro  melancólico  de  sus  san^ 
grientas  correrías.  Yo  voy  á  librarlos,  y  á  librar  al  mundo 
entero  de  la  presencia  maléfica  de  un  tirano  execrable,  que 
avergüenza  y  envilece  á  la  especie  humana.  Al  desenbui- 
nar  mi  espada,  no  queda  en  mis  manos  un  vano  atavío^ 
ni  la  prenda  de  una  gloria  pasajera,  sino  el  instrumento  sa- 
grado de  la  justicia  celeste  y  de  la  venganza  nacional. 

Limenos>--Lainmensidad  délos  sacrificios  que  habéis 
h^rlio  por  salvar  vuestra  Patria  de  las  garras  del  agresor 
f  ncrílego,  tnnihien  me  obliga  á  alejarme.  Lleno  de  admi- 
ración por  vuestros  heroicos  esfuerzos, -repleta  el  alma  de 
amargura  por  la  terrible  necesidad  en  que  me  he  visto  de 
pediros  tal  vez  mas  de  lo  que  fuera  prudente  exijir,-  rubo- 
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í.acampaíia  que  se  abria  esta  llena  de  acon- 
tecimientos fecundos  y  reclama  una  detenida  con- 

rizado  por  haber  aumentado,  aunque  á  pesar  mió,  vuestros 
sufrimientos, -agobiado  bajo  el  peso  de  vuestros  favores .... 
yo  he  padecido  todas  las  agonías  del  martirio. 

Limeños:— A  vuestra  vista  se  ha  reunido  el  ejército  mas 
brillante  y  fuerte  que  ha  tenido  jamas  el  Perú;  un  ejército 
educado  según  los  principios  del  honor,  de  la  moral  y  de  la 
disciplina;-cuyos  jefes  y  oficiales  sou  el  modelo  de  todas  las 
virtudes  militares;-cuy()s  soldados  apenas  encontrarán  igua- 
les por  su  nacionalismo,  fidelidad  y  valor.  Un  ejercito  per- 
fectamente organizado  y  equipado,  orgulloso,  invencible; 
y  una  armada  tan  respetable  como  él  mismo;-lales  son  los 
elementos  que  en  su  mayor  parte  han  salido  de  este  pais,  y 
que  nos  aseguran  con  un  trinnfo  espléndido,  el  próximo  es- 
carmiento del  vándalo  y  sus  cómplices. 

Paisanos:— Unas  pocas  semanas  de  trabajos  bastan  pa- 
ra decidir  la  suerte  de  la  capital  y  todo  el  Perú..  Yo  os  juro 
que  perseguiré  al  bárbaro  enemigo  de  nuestra  independen- 
cia, y  que  ni  en  las  entrañas  mismas  déla  tierra  podrá  ha*- 
llnr  seguro  asilo  contra  el  furor  de  nuestros  bravos,  y  con- 
tra la  justicia  nacional.  Yo  defenderé  este  suelo  querido, 
en  donde  recibí  el  ser:  nunca  permitiré  que  sea  profanado 
por  las  inmundas  plantas  de  un  conquistador  insolente:  vi- 
vircis  tranquilos  en  vuestros  hogares:  nadie  osará  pertur- 
bar el  orden  público,  Yii  puede  esperarse  que  haya  quien 
intente  trastornarlo,  porque  habla  la  patria,  y  no  hay  un 
peruano  que  desoiga  su  voz.  sublime,  ni  menosprecie  sus 
preceptos- venerandos.  Se  acabaron  para  siempre  las  que- 
rellas y  los  partidos;  y  en  toda  la  estencion  de  la  Repúbli- 
ca, nadie  ecsista  ya  sino  por  la  Patria  y  para  la  Patria. 

Amigos:— No  volvere  á  veros  sino  presentándoos  los 
laureles  de  la  victoria,  paz  profunda,  gloría  duradera,  y 
por  fruto  de  estos  bienes  celestiales  tendréis  entonces  fe- 
licidad,  abundancia,   instituciones y  todo  será  obra 

vuestra. 

Cuartel  jeneralen  Bellavi&ta  Setiembre  i5  de  i835. 
Felipe  Santiago  Salaverry» 
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sideración;    pero  antes  de  entrar  á  ella  y  con  el 
objeto  de  no  cortar  el  ilo  de  los  sucesos  posterio*^ 
res ,  es  conveniente  presentar  una  reseña  de  los 

ALEJERaXO. 
Soldados! — Llegó  el  momento  de  ejercer  el  ministerio 
mas  santo  j  mas  patriótico  que  puede  encomendarse  al 
brazo  de  un  guerrero,  llegó  el  momento  de  marchar  contra 
las  hordas  inicuas,  que  piensan  cantar  su  triunfo  sóbrelos 
escombros  de  nuestro  honor  y  de  nij^estra  gloria* 

SANTA.-CRUZ;  es  el  jefe  que  las  guia:  Santa-Gruv  quie- 
re aparecer  como  defensor  de  los  principios,  y  como  tutor 
de  la  libertad  peruana:  j  Santa-Cruz  media  con  fuerza  ar- 
mada en  las  disenciones  ajenas,  j  asesina  cobardemente  i 
nuestros  \e£e&  en  premio  del  Talor  que  muestran  emel  cam- 
po de  batalla,  y  ha  sido  sienxpre  el  nías  hun^ilde  esclavo 
cuando  subdito,  y  cuando  jefe  el  mas  cruel  de  ios  opresores: 
Si^nta-Cruz  se  presentó,  como  enemigo  de  las  revoluciones 
militares,  y  Santa-Cruz  ha  dado  en  tí  Perú  el  pimer  ejem- 
plo de  ellas,  exaltando  á  Riva-Aguero  en  el  ano  de  sS  y  aU- 
cando  á  mano  armaba  el  congreso,  y  ha  hecho  del  cadáver 
de  Blanco  el  primer  escalón  para  la  presidencia  de  Bolivia: 
Santa-Cruz  vieae  á  restablecer  el  imperio  de  las  leyes,  y 
Sjmta-Ouz  condena  á  muerte  á  los  que  bajoi  la  protección 
de  ellas  publican  sus  pensamientos  por  la  in|prénta^  Santal- 
Cruz  arde  en  amor  a|  Perú,  y  pretende  coronar  con  la  vic- 
toria sus  esfuerzos;  y  Santa-C^uz  entrega  el  Perú  á  los  es- 
pañoles, haciendo  desaparecer  un  ejercito  victorioso  solo 
f>jor$u  incapacidad,  y  nos  hizo  necesaria  la  intervención  co-. 
ombiana^  y  corrió  cobardemente  en  Pichincha  y  Sepultur 
ras,  y  en  cuantas  Ka  divisado  el  mas  lijéro.  refliejo.  de  las 

armas  enemigas:>  Santa-Cru2 Basta,  companeros;  los 

labios  de  un  soldado  que  ha  crecido,  bajo,  las  banderas^  s* 
ofenden  de  pronunciar  este  nombre  vilipendioso  aue  en. 
nuestra  historia  militar  es  sinónimo  de  cu$int6  hay  de  infa- 
me y  de  cobarde- 
Valientes  del  Perú!— «-La  patria  reclama  vuestros  ^«^ 
fuerzos:  la  unión  guie  nuestros  pabellones*  Pelearemos 
uno  contra  mil,  si  fuese  necesario  recebirémos  en  la  punta, 
de  las  bayonetas- á  cuantas  plagas  haya  podido  reunir  con- 

4.3 
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decretos  y  órdenes  que  se  espidieron  en  todo  el 
tiempo  que  Salaverry  fue  jete  Supremo. 
.  ^''  Ooneste  fin  presentamos  el  siguiente  capitulo. 

tra  nostros  la  mas  execranda  de  las  traiciones.  £1  campo 
de  batalla  será  para  nosotros  el  banquete  d«  la  gloria;  j 
cualquiera  (jue  sea  la  suerte  de  las  armas,  nuestros  nom- 
bres serán  siempre  respetados,  como  los  de  los  campeones 
que  combatieron  por  salvar  la  patria  de  la  ignominia  y  de  la 
tiranía  estranjera;  y  los  de  Orbegoso,  León,  Santa*Gruz,  Sa- 
mian,  Gerdeña,  Florían,  Moran  y  Herrera,  hundidos  en  el 
fango  de)  desprecio,  como  los  de  los  que  han  becho  délos 
pueblos  el  objeto  de  un  tráfico  degradante  y  de  latrocinios 
y  asesinatos. 

¿Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  las  armas? No: 

la  suerte  de  las  armas  se  humilla  á  las  plantas  xle  los  ven- 
gadores de  la  patria.  Vuestros  enemigos  cifran  su  esperan- 
za en  la  traición,  y  vosotros  no  sois  traidores:  vuestros  ene- 
migos defienden  una  causa  infame  é  injusta,  y  vosotros  sois 
las  columnas  del  honor  y  de  la  justicia:  vuestro  enemigos 
vienen  á  hacer  el  aprendizaje  de  la  guerra;  y  vosotras  estáia 
cansados  de  lidiar  y  de  vencer.  Si:  la  suerte  de  las  armas 
es  nuestra.  Podéis  juzgar  lo  que  serán  las  tropas  enemigas, 
cuando  Orbegoso  y  Santa-Cruz  son  sus  caudillos. 

Soldados!— Baluarte  de  las  libertades  públicas  y  de  la 
independencia  peruana!  esperanza  y  orgullo  ele  la  patria! 
Volemos  á  salvar  nuestros  fueros  y  nuestra  gloría.  Nunca 
ha  corrido  mi  brazo  con  mas  impaciencia  al  puño  de  mi 
espada.  Seguidla:  que  siempre  la  veréis  brillaren  la  sen- 
da del  honor.  Abrámonos  camino  por  medio  de  esa  liga 
de  cobardes  y  traidores,  hasta  clavar  nuestros  estandartes 
en  el  corazón  de  Solivia.  ¡Tiemblen  al  verlos  flamear  co* 
mo  signos  de  venganza  los  ingratos  que  los  han  atacado 
¿os  veces  como  signos  de  libertad  é  independencia!  ¡Des* 
apareacan  á  vuestra  vista  ios  pérfidos  que  nos  venden  y 
que  nos  ultrajan!  jCoronen  sus  cabezas  vuestras  armas! 
] Llueva  á  torrentes  la  sangre  de  La-Torre  sobre  sus  viles 
asesinos!——  Felipe  SaniiagoSataverrry. 

Pellavista  a3  deSetiembrede  i835. 
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CAPÍTULO  DÉCIMO. 


Ordenes  y  Decretos. 

La  rejeneracíon  del  Perú,  iniciada  y  empren-* 
dida  porel  jeneral  Salaverry  se  conoce  en  sus  he- 
chos, en  sus  actos,  en  el  espíritu  aue  supo  infun- 
dir, en  el  alma  que  trasmitió  á  todo  lo  que  toca- 
ba ,  en  la  energía  que  caracterizaba  sus  obras, 
en  el  espiritu  de  honor,  de  nacionalidad  je- 
nerosa  que  exaltó  á  su  partido  y  especialmente  al 
ejercito.  Se  restableció  la  idea  de  autoridad,  la 
ley  fue  respetada  porque  se  vio  que  habia  volun- 
tad para  cumplir  lo  determinado.  Inició  el  mo- 
vimiento en  casi  todas  las  esferas  de  la  sociabili- 
dad, y  lo  que  es  mas  admirable  en  tan  corto  tiem* 
po,  y  en  medio  délas  conspiraciones,  de  la  guerra 
civil  y  de  la  guerra  estrangera.  Es  á  estos  carac- 
teres que  se  conoce  que  Salaverry  era  un  hombre 
y  un  hombre  de  progreso.  Para  probar  con  por- 
menores lo  que  hizo,  trabajó  y  propuso  en  medio 
déla  crisis  mas  fuerte  que  sufrió  el  Perú  lo  vamos 
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á  comprobar  esponiendo  un  resumen  de  sus  actos 
gubernativos. 

Hay  muchas  disppsíciones  magnáni masa  favor 
de  la  libertad  y  de  la  igualdad^  fundadas  en  con- 
siderandos  llenos  de  filosofía  y  patriotismo  que 
honran  al  jefe  y  á  sus  ministros  Espinar,  Ferrey- 
rósete,  pero  falta  unidad  en  medio  de  la  variedad. 
Se  conoce  que  el  jénio  déla  revolución  no  se  ha- 
bia  apoderado  completamente  de  su  partido,  oque 
la  ciencia  no  habia  llegado  á  una  altura  que  simpli- 
ficase audazmente  las  contradiciones  que  se  pre- 
sentaban en  politica,  comercio,  en  la  justicia,  en  la 
hacienda. 

Se  aumentaban  las  franquicias  del  comercio 
por  ejemplo,  se  abrían  puertos,  pero  después  ve- 
nian  impuestos  restrictivos;  se  hablaba  de  Hber- 
.tad  y  de  igualdad  y  en  su  virtud  se  simphficaban 
Iqs  procedimientos  judiciales,  se  restablecía  el  con- 
sulado, se  abolia  la  fianza  que  exije  el  colitigan- 
te, se  exoneraba  á  los  pueblos  de  algunas  odiosas 
é  injustas  contribuciones,  todo  esto  es  bello.  Lo 
único  que  faltaba  era  aun  mas  audacia  para  ir  mas 
adelante.  Cosa  estrana;  este  jefe  conocido  por  el 
mas  audaz  en  los  anales  del  Perú,  se  detuvo  mu- 
chas veces  ante  el  pasado  y  no  fué  francame»lere- 
volucionario,  cuando  en  su  situación  debia  ha- 
berse arrojado  con  cuerpo  y  alma  en  brazos  de 
la  revolución,  siendo  entonces  casi  imposible  su 
perdida.  Es  asi  que  aparece  conu^  una  contradic- 
ción con  sus  benéficos  y  republicanos  decretos^ 
la  autorización  para  la  introducion  de  esclavos, 
bajo  pretestp  de  favorecer  la  agricultura.  Error 
funesto.  I^  ciencia  económica  y  la  justicia  están 
acordes.     El  trabajo  del  esclavo  es  inferior  al  del 
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hombre  libre;  el  trabajo  del  esclavo  desmoraliza 
al  amo;  el  trabajo  del  esclavo  infámala  noble  idea 
del  trabajo  y  enjendra  preocupaciones  que  se  pal- 
pan y  que  atrasan  al  pais.  Es  por  esto  que  cfeci- 
mos  que  faltaba  unidad  en  la  obra  regeneradora 
de  Salaverry  y  su  alma  generosa  fracasó  por  no 
seguir  sin  desviar  la  marcha  de  la  libertad- 

A  pesar  de  esto,  si  calculamos  el  poco  tiempo 
que  permaneció  en  el  poder,  los  multiplicadoi 
objetos  que  forzosamente  dividían  su  atención, 
los  peligros  que  le  rodeaban,  laguerraá  los  ban- 
didos, álos  caudillos,  las  sediciones  intentadas,  y 
últimamente  la  guerra  nacional,  no  podémosme- 
nos que  reconocer  que  era  el  hombre  mas  activo 
que  se  habia  presentado  y  que  tenia  á  pecho  el 
bien  del  pais. 

He  aqui  el  resumen: 

— Organización  de  la  secretaria  de  estado,  re- 
fundiendo en  ella  los  tres  ramos  de  la  administra- 
ción, el  de  Gobierno  y  Relaciones  esteriores;  el  de 
Guerra  y  Marina  y  el  de  Hacienda. 

—La  publicación  de  los  actos  oficiales,  decre- 
tos, ordenes,  sentencias  judiciales,  circulares,  em- 
plazamientos, y  sobre  todo  manifiestos  mensuales 
délas  entradas  y  salidas  del  erario  nacional.  Por 
esta  medida  la  nación  conoce  lo  que  se  hace  y  es 
juez  de  la  marcha  del  Gobierno. 

— Se  establece  una  dirección   jeneral  de 
aduanas. 

— Se  extingue  la  caja  de  amortización. 

-—Se  decreta  que  el  tribunal  de  los  siete  jueces 
continuará  conociendo  en  todas  las  causas  que  le 
^  están  designadas. 

---Arreglo  de  los  juzgados  de  paz,  de  esta  ins- 
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titucion  tan  paternal  y  democrática  cuando  es  leal, 
no  [>erinit¡endo  asesores,  escribientes  y  haciendo 
á  los  jueces  de  paz  responsables  de  los  perjuicios 
y  robos  de  las  sanguijuelas  del  público. 

— -Seexije  el  examen  para  los  médicos,y  el  deber 
de  los  profesores  de  enseñanza  en  los  hospitales. 

—Se  reúne  la  facultad  farmacéutica  al  Pro- 
tomedicato. 

— Se  restableced  Protomedicato  apara  cerrar 
la  puerta  á  los  charlatanes  de  ambos  sexos.  2> 

— Abolición  déla  fianza  de  300  pesos  áfavor 
del  colitigante,  que  exijia  la  ley  de  nulidades  co* 
moun  ataqueá  la  igualdad. 

-—Restablecimiento  del  juzgado  privativo 
de  aguas^  para  evitar  los  fraudes  de  los  ricos  pro- 
pietarios. 

— Derogación  del  decreto  de  10  de  Setiem- 
bre de  1834  y  en  su  consecuencia  los  jueces  de 
1*  instancia  procederán  libremente,  sin  aproba- 
ción previa  de  la  cor  te  superior,  áfavor  de  los  in- 
dividuos sometidos  á  juicio. 

— Para  protejer  la  seguridad  individual  se 
w       restableced  tribunal  de  la  Acordada. 
^  .  Para  evitarlos  perjuicios  que  resultaban  al  co- 

i  mercio  por  los  tramites  judiciales,  por  las  tres  ins- 
tancias de  juicios  comunes,  se  declara  al  tribunal 
del  consulado  en  ejercicio  de  las  facultades  que  le 
designa  la  ordenanza  particular  respecto  á  los  jui- 
cios mercantiles  y  establecimiento  del  juzgado  de 
alzadas  para  las  apelaciones. 

-—Nombramiento  de  unja  comisión  que  revise 
las  cuentas  de  la  municipalidad. 

— Aplicación  del  ramo  de  arbitirios  al  pago 
de  los  intereses  de  los  principales  queporimposi- 
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¿iones  reconocía  el  tribunal  del  Consulado. 

— Aplicación  del  derecho  del  uno  por  ciento 
de  importaciones  al  consulado  para  pago  de  sus* 
empleados  y  el  sobrante  al  fondo  jeneral  de  ar- 
bitrios. 

— Administración  del  ramo  de  policia  por  la 
tesoreria  jeneral,  que  había  estado  alc^rgode  la 
aduana* 

-^Establecimiento  de  una  casa  de  moneda  en 
Pasco—de  una  tesorería  en  Iluarás. 

-—Establecimiento  de  la  aduana  de  Lima  en  el 
Callao,  donde  hasta  ahora  subsiste. 

— Exoneración  á  la  población  del  Callao  de  la 
contribución  llamada  <c  Áreas,  x 

— Creación  de  la  provincia  de  Chiclayo. 

—Incorporación  de  los  distritos  de  Otusco, 
Sinricapi  á  la  provincia  de  Trujillo  por  conside- 
raciones de  ventajas  topográficas. 

— Reincorporación  cíelas  provincias  del  depar- 
tamento de  Amazonas  al  déla  Libertad. 

— Supresión  de  la  aduana  de  Sechura. 

-—Agregación  del  distrito  de  Cascas  al  de  Tru-  ^ 

jillo.  I 

— Atendiendo  al  voto  de  los  habitan téSjSe  separa 
el  distrito  de  Cascas  de  la  doctrina  de  Contornará. 

— Se  declara  puerto  menor  á  Malabrigo,  parala 
extracción  de  los  productos  del  valle  de  Chicamo. 

— Separación  de  las  provincias  de  Chancay. 
y  Santa  atendidas  las  distancias  y  reclamos. 

— Sedeclara  á  Chancay  y  Supe  puertos  menores* 

— Se  declara  puertb  mayoral  de  Paita« 

— Foruiacion  del  departamento  de  Huaylas,  de 
lasproviucias  de  Cajatambo,  Huaylas,  Conchucos  y 
Santa. 
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— Agregación  de  la  provincia  de  Tayaeaja  al 
departa tamento  de  Junin. 

— Deja  de  ser  permanente  la  comisión  de  los 
vocales  del  tribunal  déla  Acordada. 
'    ---Construcción  de  un  camino  de  20  varas  de 
ancho,  en  el  término  de  un  mes  que  atraviese  el  va- 
lle de  Chicama.  Una  pila  para  la  plaza  de  Trujillo. 

— Limitación  á  5  minutos  de  los  dobles  en  las 
parroquias  y  conventos. 

-^Decreto  de  sueldo  de  4,000  pesos  al  mes  al  jefe 
supremo  para  que  téngalo  necesario  y  no  robe. 

— Decreto  para  que  la  junta  de  Beneficencia 
corra  con  la  inspección  ó  arreglo  del  hospital  mi- 
litar, y  haciendo  que  el  gobierno  ni  ningún  emplea- 
do tuviese  entrada  gratis  al  teatro,  pagando  los 
palcos  que  ocupare  ala  Beneficencia. 

— Distribución  de  los  30,000  pesos  anuales  que 
daban  los  abastecedores  de  pan  ae  la  capital  entre 
los  establecimientos  de  educación  de  ambos  sexos». 

— Restablecimiento  del  colejio  de  educaudas, 
con  asignación  de  300  pesos  por  la^  1 2  becas  de, 
merced . 

— Estabíeoimiento  en  lea  de  dos  escuelas  y  un  pan- 
teón, eximiéndola  ademas  de  todo  reclutamiento,  y 
Qxsaccion  por  los  servicios  que  ha  prestado  al  pais. 

-—Aplicación  al  colejio  de  San  Carlos,  delacon- 
tribucion  sobre  cerdos,  ademas  de  las  entradas  que 
tenia. 

-—Se  restablece  el  tribunal  de  alzada  páralos 
asuntos  de  mineria. 

Estoes  lo  principal  relativamente  ala  admi- 
nistración. Veamos  ahora  las  delermjnaciones  mas 
puramente  financieras. 


■"T'ír^ 
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*  '  —'Atacó  la  usura  aunque  no  de  una  aianera 
rkdtca),  exijiendo  quedínterM  <lel  dinero  que  pu-^ 
diera exijírse  en  escritura  pública,  íuese  el  uno  por 
ciento  mensual.     I^a  usura  no  puede  conduirse 

"  sino  con  la  abundancia  del  capital,  y  e^te  no  au- 
menta sino  con  el  crédito  y  la  asociación .    Fomen- 

'  tare]  crédito  y  lia  asociacHon,  es  el  mod«)  radical  de 
acabar  con  la  usura  y  de  jeneralizar  el  bienestar, 

-^Se  declaró  M^e  el  reembarco.  Se  impuso 
derecho  á  todo  f  fecto  naval  á  su  importación  el  5 
por  ciento  por  el  estado  y  el  5  por  ciento  al  ramo  de 

arbitrios. 

•«--Secreó  una  junta  de  Hacienda  que  manifes^ 
tase  al  gobie;rno  las  reformas  necesarias. 

— Abolición  de  la  contribución  de  patentes. 

— Se  obliga  á  los  estrajijeros  á  inscribirse  á  la 
matrícula  de  comercio. 

— Extinción  de  la  contribución  personal  y  direc- 
ta deca/»taSj  J>par  que  el  espíritu  del  aobierno  ts 
adUminuir  las  cargas  que  oprimen  a  los  pueblos 
^Y  sofocan  la  industria. » 

r— Pero  al  iado  de  esta  josticia  proclamada  y. 
satisfecha,  al  lado  de  esta  satisfa^ccion  dadaá  la  hu- 
manidad oprimida  en  las  castas  del  Perú,  encon- 
tramos el  decreto  que  permite  la  introduccior.  Je 
íscüaros  de  Amórica,  (^atendida  la  fuerza  inven- 
iíeibte  d'é  la  costumbre,  que  no  pueden  emplearse 
ccon  proveeho  hombres  libres. »  No  era  á  Sala  ver- 

'Ty  á  quien  tocaba  respetar -deese  modo  á  la  costum- 
bre; es  para  estos  casos  que  es  necesaria  la  auda- 

'  cia  y  eherjia,  por  que  «es  una  batalla  que  se  dá  al  pa- 
sado-y  sos  errores.  Aquí  ieiWltóla'audacía  y  la  jus- 
ticia áSalaverry. 
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2^  Que  para  aue  las  penas  produzcan  un  es-^ 
carmiento  saludable,  no  es  necesario  que  sean 
crueles  é  infamantes. 

3^  Que  las  penas  infamantes  y  crueles  son  un 
tormento  para  los  desgraciados  á  quienes  secón- 
-denaá  sufrirlas,  trascienden  á  la  inocencia  y  están 
proscriptas  por  la  humanidad  y  la  razón  publica. 

Decreto; 

Artículo  único; 

Quedan  derogados  el  artículo  tercero  del  de- 
creto de  27  de  Abril  ultimo,  y  el  6®  del  de  28  del 
mismo  mes,  que  restablecen  la  horca  y  el  rollo. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Lima  á26 
lie  Mayo  de  1985. 

Felipe  Santiago  Salaverry. 
P.  O.  de  S.  E. —         Manuel  Ferrey ros. 

— Los  fallos  de  la  Acordada  se  declaran  ina- 
pelables. 

— La  tropa  protejerá  el  orden  público^  á  los 
caminantes  y  al  comercio  sin  recibir  retribución. 

— Se  declaran  en  estado  de  Asamblea  los  de- 
partamentos libres  déla  República. 

— Se  decretad  bloqueo  de  los  puertos  de  Ari- 
ca élslay,  por  estar  ocupados  por  los  dicidentes^ 

Se  cierran  también  los  puertos  menores  entre 
Pisco  é  Islay. 

— Se  declara  guerra  á  muerte  al  ejercito  Bo- 
liviano. 

— Se  enrrolará  todo  hombre  de  1 5  á  40  anos  en 
caeipos  cívicos,  bajo  pena  de  muerte. 

— Se  recargan  con  un  40  por  ciento  de  intro- 
ducción las  mercaderias  estrangeras  que  tocaren 
en  Islay,  Arica  ó  cualpuiera  puerto  bloqueado 
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— ^Se  vuelve  á  hacer  pagar  el  diezmo  sin  rebaja  de 
la  tercera  parte. 

—Refacción  y  peaje  del  camino  del  Callao  y  no 
efecto  del  proyecto  de  camino  de  fierro. 

•«--Decreto  para  cobrar  en  las  adnanas  el  dere- 
cho de  almacenaje  con  arreglo  al  reglamento  de  co- 
mercio. 

— Y  una  bella  circular  á  los  prefectos,  del  JVIi- 
nistro  Ferreyros^  impidiendo  que  se  imponga  nin* 
guna  contribución. 

Decretos  y  medidas  políticas. 

•—Convocación  de  una  Asamblea  nacional  para 
el  1 .  ^  deOctubre,en  la  ciudad  de  Jauja,  que  no  tu- 
vo lugar  por  la  guerra  nacional . 

— Establecimiento  de  un  Consejo  de  Estado  com- 
puesto de  94  vocales. 

«--^Estension  de  la  ciudadanía  peruana  á  todo 
hombre  que  pisando  el  territorio  quiera  inscribirse 
en  el  rejistro  civico.  Esta  sabia  mecida  que  revelaba 
grandesa  de  alma  y  patriotismo,  que  le  sobrepo- 
nía á  los  menguados  sentimientos  de  un  naciona* 
lismo  mezquino^  estaba  fundíida  en  los  siguientes 
considerandos  que  reproducimos  para  honra  de 
Jos  que  la  firmaron. 

1 .  ®  Que  las  instituciones  de  los  pueblos  de- 
ben seguir  la  marcha  que  les  señala  la  filosofía. 

2.  ®  Que  uno  de  los  beneficios  que  produce 
él  aumento  de  las  luces,  es  estrechar  á  los  hombres 
separados  por  las  preocupaciones. 

•  3.  ®  Que  todo  loque  contribuye  á  anudar  los 
lazossocialesyá  multiplicarlas  relaciones  entre  los 
pueblos  aumenta  sus  gozes  y  prosperidad  mutua. 
4.  ^  Que  la  ciudadanía  no  debe  considerarse 
como  derecho  anexo  al  nacimiento,  sino  como  una 
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Perú  le  perecía  inevitable;  Para  contener 
progresos  y  emancipar  al  jpais  de  los  invasores, 
no  quedaba  mas  caudillo  m  mas  fuerza  que  laque 
Salaverry  estaba  alistandopara  entrar  en  campana. 
Este  jeneral colocado,  como  hemos  dicho,  en 
el  deber  de  salvar  la  independencia  del  Perú,  á  costa 
de  esfuerzos  increibles  había  llegado  á  organizar  un 
pequeño  ejército  que  anunciaba  grandes  resulta- 
dos por  su  naturaleza ,  y  por  la  educación  que 
se  le  había  dado.  Su  formación  era  improvisada  • 
Después  de  la  vuelta  del  Norte,  cuando  se  defeccio- 
nó la  división  Nieto,  Salaverry  estableció  su  cuartel 
jeneral  en  Bellavista  y  allí  dio  principio  ala  organi- 
zación de  seis  batallones,  dos  escuadrones,  un  re- 
Í*imiento  y  á  mas  una  brigada  de  artillería.  Para  la 
brmacionde  este  ejército  faltaban  hombres,  dincr 
ro,  armas,  caballos,  vestuarios  y  municiones:  falta- 
ba, puede  decirse,todo.  Que  debía  hacerse  para  su- 
plir estas  necesidades.'^  ¿se  consentía  en  la  conquis- 
ta o  se  procedía  á  poner  en  práctica  medidas  dictá- 
is .  .ufes?  El  jefesuprenio  no  era  hombre  que  tre- 
^idaba  en  resolver  estas  cuestiones  y  al  emprender 
la  ejecución  de  sus  ideas,  tomando  el  segundo  par- 
tido, se  espresó  terminantemente  sobre  el  orden  de 
política  que  abrasaba:  ahoy,  dijo,  los  pueblos  me 
Kan  de  aborrecer  por  que  de  mi  no  obtienen  otros 
irutos  que  pesares;  les  quito  los  hombres,  les  qui- 
tqel dinero,  lesquito  caballos,  ganados  etc.;  ellos 
no  comprenden  la  razón  de  todo  esto ,  solo  ven 
el. presente,  y  en  el  presente  no  hay  mas  que  sufri- 
mientoSj.ámimehañdeculpar  de  ellos  (!2);  pero  al 
iinse  han  de  acordar  que  es  por  el  bien  de  ellos  mb- 

(2J    ConrersaT^ion  deSalavéirjr  con  8«s  miaietros^ 


íavprrviehíisíad'óal  ednipaineiUo  para  acelerar  fas 
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«ompdftixrtt/  £)  nrimio  €»n  persona  dirijia  á  los 
operarios ccmutltmó y  ana  paciencia  admirablfeSi 
Organizada  a^i  lafóritiacion  del  airmaménto,  la 
instrucción  militar  áe  Ibs  reclutas  era  otrd  de  los 
pnnbipales  puntos  de  atenbion.  Colocó  en  cada  ba** 
tallón  á  jefes  y  oficiales  jóvenes  y  dándoles  el  mismo 
eli^eitiplodeensenartodoeldia  á  los  soldados;^  de 
¿jjarsebastaen  el  mas  inferior,  iilií\indió  la  emula** 
cion  que  produjo  la  contracción  dé  todos  á  llevar- 
ic dia  y  noche  eñ  la  disciplina  militar.  Jovial  y  f ran<^ 
cocón  cada  oficial,  á  la  par  de  seTcro  y  moral,  el 
ejército  amó  á  su  jefe  y  á  mas  de  amarle,  le  temió 

Sor  que  cada  falta  fué  castigada  siempre  con  rigor, 
fablándolesá  cada  hora  del  det>6r,  del  honor,  de 
kpátria  y  del  valor;  el  ejército  de  Bel  lavista  se  shi^ 
tío  inveucibleenftu  creación,  porque  creyó  inven- 
cible á  su  jefe.  Posecicmado  ei  soldado  de  una  im« 
portanciaimajinaria,  se  creyó  que  no  habría  fuer- 
zas suficientes  para  vencerlo:  del  hoipbre  hútnildé 
y  tímido,  formó  vetaranosUenos  de  seguridad  y  ca- 
paces de  afrontar  ia  muerte  con  orguUc^  y  díar  la 
vida  por  la  gloria.  En  aquel  canrpode  instrudditfn 
donde  el  indilerente  pasaba  á  ser  un  cohéíóradbY 
activo;  donde  el  corasen  se  despojaba  de  la  ¿netV^ia  y 
se  impregnaba  de  entusiasmo;  donde  Icnaturalesefl 
^  del  hombre  recibía  d  temple  de  lar  natoraleiLa  del 
Jefe  Supremo,  los  preparativos  de  guerra  se  desar- 
rollaban con  celeridad  y  con  celeridad  se  levantaba 
una  lejion  modelo  de  vc^r  y  de  abnegación . 

Sucedió  por  medio  de  trabajos  asidiiós,  qué 
í  fines  de  Setiembí^,  Salaverry  habla  lógradoiocÑi- 
tar  oercade  3^500  hombres  en  sus/fílas,  distribuido^ 
en  las  tres  armas  conocidas,  déiníancéria,  artilledúl 
y ei^lleria.     Can  estefuíiadddéi^ldados,  e\ie(e 
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Süpremocrey¿  asegurado  el  triunfo  de  Ja  indepen- 
dencia peruana.  «Mi  ejercito  es  chiquito,  decia, 
pero  exelente,  vale  por  veinte  mil. »  Una  confian- 
za tan  grande  como  ]a  que  le  asistia,  descansaba  en 
la  oficialidad  distinguida  que  le  acompañaba  y  en 
eldenuedo  del  soldado  á  qtiien  creia  imbuido  de 
las  ideas  de  honor  y  de  libertad. 

Si  aqui procurásemos  hablar  de  los  jefes  qiie 
acampanaron  a  Salaverry  en  esta  difícil  obra  q  lie- 
mos bosquejado,  no  trepidariamos  en  poner  al  fren- 
te  deellosá los  coroneles Fernandini,  nfedina,  Pía- 
senciaefc.  y  ámuchos  otros  que  es  difícil  enume- 
rar|por  ahora,  hasta  que  el  orden  de  los  sucesos  no 
los  presente  á  la  vista  de  la  posteridad. 

Fernandini,  coronel  hasta  aquella  fecha,  fue 
hecho  jeneral  porSalaverry  y  puesto  de  jefe  delE. 
M.  J.  del  ejército.  La  importancia  de  este  hombre 
tanto  en  lo  politico  como  en  lo  militar;la  alta  capaci- 
dad q'  le  colocaba  en  una  esfera  superior  á  los  hom- 
bres de  su  tiempo;  las  virtudes  morales  q' le  carac- 
terizaban y  la  universal  adesion  de  todos,  los  parti- 
dos hacia  el,  le  hacia  por  cierto  el  hombre  mas  pro- 
pió  para  ser  el-brazo  derecho  de  Salaverry  ea  las  difí- 
ciles circunstancias  en  que  se  encontrabaycomo  á 
tal,  nos  permitimos  lá  licencia  de  dar  unaiae¿^desu 
carrera  militar,  antes  de  seguir  el  hilo  de  los  suee-r' 
sos;  porqué  élmerece  mas  de  una  pajina  en  la  rela- 
ción de  las  glorias  patrias. 

(3)  D.Juan  Pablo  Fernandini  se  educó.enel 
colejio  de  Santo  Toribio,  y  su  educación  es mer;ida 

(3)  liOS  datos  que  referíalos  son  debidos  al  Sr%  corc^tel 
D.  Lorenzo  Ronian  González,  que  sirvió  dcscíe  lipmpoa^^a^ 
bónWl  Sr.  iTérnandini. 
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le  condujo  á  concluir  el  estudio  de  las  leyes.  De  «mt 
colejio  salió  á  sentar  plaza  de  cadete  en  el  batalloa 
número  4  de  Chile,  á  los  pocos  dias  después  de 
haber  entrado  San  Martin  á  Lima.  De  este  batallón 
pasó  á  la  Lejion  Peruana  el  ano  de  23.  En  Setiem- 
bre de  ese  mismo  aíio  fuá  hecho  teniente  con  grado 
de  capitán  del  número  2  del  Perú.  Hizo  lacampa-^ 
íia  del  ejercito  Libertador  y  en  la  batalla  de  Ayacu- 
cho  mandó  una  compañía  del  espresado  cuerpo. 
Acompañó  á  Sucre  hasta  Potosí  en  el  puesto  que 
hemos  indicado,  en  donde  permaneció  hasta  Octu- 
brede835  en  que  llegó  Bolívar.  A  consecuencia 
de  una  harengaq'  pronunció  al  Libertador  en  aquel 
pueblo,  á  nombre  de  su  batallón^  Bolívar  admirado 
de  la  elocuencia  del  jóyen  militar  le  dio  el  grado  de 
mayor.  A  principios  de  826  regresó  al  Perú  y  el 
jeneral  Santa-Cruz  siendo  en  aquella  época  presi* 
dente  del  Consejo  de  Gobierno,  lo  hizo  mayor  efec- 
tivo y  edectin  de  él.  A  principios  de  827  pasó  á  ser 
segundojefe  del  batallón  2.  ^  de  Ayacucho  y  me- 
diante su  contracción  hizo  de  aquel  cuerpo  el  pri« 
mero  que  hasta  hoy  recuerda  la  nación,  por  su  mo- 
ralidaa  y  disciplina.  A  fines  de  828  y  a  principios 
de  829  hizo  la  campana  á  Colombia  en  la  calidad  de 
jefe  segundo  dé!  Ayacucho.  Después  del  encuen- 
tro de  Sarauro  acontecido  e!12de  Febrero  del  ano 
29,  se  le  dio  á  mandar  en  calidad  de  primer  jefe  y 
en  clase  Teniente  coronel  el  1.®  de  Ayacucho. 
Pasada  la  acción  del  Pórtete,  Fernandini  marchó 
á  Guayaquil  con  el  mando  del  indicado  batallón, 
ten  donde  permaneció  Iiasta  Julio  del  mismo  año 
(Cn  que  regresó  al  Perú.  En  Setiembre  del  mismo 
se  le  hizo  coronel  permaneciendo  dos  meses  mas  al 
irentedel  batallón  que  mandaba.     En  esa  %chsi 
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pasó  al  %.  M.  J.  de  ayudante  jeneral.  |£1  afio  30^ 
úí  y  32  estuvo  de  jefe  del  E.  M.  cerca  de  suS.  £. 
d  jeneral  Gamarra.  En  833  fué  enviado  á  M^íco 
con  una  misión  diplomática  y  cuando  rep^reso  de 
ese  país,  el  jeneral  Orbegoso  que  se  hallaba  de 
presidente  de  la  República,  lo  hizo  ministro  de 
guerra  y  marina.  En  este  puesto  se  encontraba 
cuando  Salaverry  hizo  ^la  revolución  en  el  Callao. 
Salaverry  al  subir  al  mando  le  nombró  prefecto  de 
Junin;  dealli  le  trajo  y  lo  colocó  de  comandante^V 
neral  en  el  campamento  de  Bellavista. 

Femandini  descollaba  como  hombre  intelijente 
en  las  ciencias  y  como  militar.  Alto,  rubio,  bien 
compartido  y  de  una  presencia  hermosa.  Suave  en 
sus  modales  y  chistoso  en  sus  conversaciones,  era 
el  hombre  que  podia  decir:  no  tengo  enemfgos. 

La  parte  mas  arreglada  del  ejercito  y  la  mas 
fuerte,  consistía  en  la  caballería  que  contaba  1000 
jinetes;  asi  era  que  la  infantería  era  despropor* 
cionada  si  se  atendia  á  que  su  numero  no  alean* 
zaba  á  2500  plazas. 

El  orden  en  que  se  epcontraba  organizado  el 
ejercito  á  fines  de  setiembre  de  1 835  era  el  siguiente: 
Batallones  <je  infanteria. 

Primero  de  Carabineros  de  la  Legión  déla  guar- 
dia, al  mando  del  coronel  D.  José  María  Quiroga. 
Segundo  de  Carabineros  al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Juan  Salaverry  (4).  Cazadores  de  lea 

(4)  Por  una  orden  del  Jefe  Supremo  dada  á  principios 
de  Agosto,  de  835,  en  BellaTÍsta  D.  Juan  Rivero,  medio 
hermano  de  ¿I,  fue  autorizado  pera  cambiar  el  apellido  en 
el  de  Salayerry.  Nosotros  por  ser  consecuentes  í  la  his- 
-  toña  7  A  los  fechas»  hemos  usado  el  nombre  de  este  Sr,  de 
los  dos  modos  segua  los  documentos. 


(359) 
ftl  mando  del  coronel  D.  José  Layseca.  Cazado^ 
res  de  Lima  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Juan 
de  Dios  Oy  agüe.  Cazadores  de  la  Guardia  al  man- 
do del  coronel  D.  José  Rios.  Batallón  Victoria 
al  mando  del  coronel  D,  Miguel  Rivas. 

Caballeria. 
l¿scuadron  Huzare^  deJunln  al  mando  del  co- 
lonel  D.  Carlos  Lagomarcino,  Escuadrón  Gra- 
naderos del  Callao  al  mando  del  coronel  D.  P^ 
droZavaia.  Rejimiento  de  Corazeros  compue»- 
to  de  tres  escuaarpnes^  al  mando  del  coronel  D. 
Manuel  Mendiburu. 

Artillería. 
.   Seis  piezas  de  campaña  con  su  correspondien- 
te dotación,  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Lu- 
cas Rueda. 

Estado  mayor  jeneral. 

Jefed^l  E,M.  J.  ienetal  D.  Pablo Feirnañdini. 
Ayudaritesjenerales,los  coroneles  D.  Manuel  LVí- 
vánco,  Miguel  Medina,  Casimiro  Negron,  Juan 
Cárdenas^  Antonio  Plasencia.  Ayudantes  prime- 
ros los  jefes  D.  Andrea  Garrido  y  D.  Francisco 
Ganas.  A  mas  de  las  personas  que  componían  el 
E.  M.  J.  iban  agregados  á  él  «multitud  ae  jefes  y 
oficiales  sueltos,  dispuestos  para  recibir  ocupa- 
ciones en  los  casos  que  se  necesitase  de  ellos. 

Las  fueras  terrestres  de  Salaverry  eran  las 

3ue  hemos  indicado,  mas  como  el  Jefe  Supremo 
ominaba  las  costas  del  Perú,  espondremos  tam- 
bién el  estado  de  sus  fuerzan  navales.  Estas  con- 
sistían en  buques  propiamente  de  guerra  y  bu- 
ques de  trasportes.  Los  últimos  eran  numerosos 
y  bien  provistos,  los  segundos  eran  pocos,  pero 
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fuertes,  constando  de  In  Corbeta  Libertad  cíe  32 
cañones  al  mando  del  contra  Almirante,  Comím- 
dantejeneral  déla  escuadra,  D. Garlos  Garciadel 
Postigo;  del  bergantin  Congreso  de  12  carione» 
al  mando  del  capitán  de  corbeta  D,  José  Maria 
Salcedo  y  posteriormente  del  teniente  I).  Agus- 
tin  Arrióla;  del  bergantin  Arequipefio  con  un  ca- 
non colisa  de  á  24  y  10  de  á  9,  al  mando  del  ca- 
pitán de  corbeta  D  Ignacio  Mariategui,  y  por  úl- 
timo, déla  gííleta  Limeña  con  un  catión  colisa*.  I 
mando  del  capitán  de  corbeta  D.  Ramón  Valenc    . 

Estás  fuerzas*  marítimas  bastaban  para  as  '- 
gurar  el  dominio  de  las  costas  y  median  tetillas,  el 
Ócceano  PatMÍíco  estuTO  siempre  libre  y  dominar 
do  por  Salaverry  ' . 

Eí  Jefe  Supremo  confía  ndoen la  calidad  desu 
ejército,  antes  de  verse  invadido  en  su  campa- 
nícnto,  tomóla  resolución  de  situarse  en  lea  pa- 
ra operar  en  persona  contra  el  ejército  de  Santa- 
Cruz  que  continuaba  absorviendoseel  territorio. 
Su  primera  salida  fue  al  frente  déla  caballería, 
'marchando  en  derecíiura  á  Piscó,  punto  de  reu- 
nión para  la  infantería  y  caballería  aue  $6  diríjia 
por  mar.  *    j 

Hacia  cuatro  dias  cjue  el  Jefe  Supremo  lia- 
bia  llegado,  iú  puerto  indicado  (6  de  Octiíbré,) 
cuándo  |a  corbeta  Libertad  y  la  goleta  Limeíi'a 
que  hábian  salido  eí  4  dfe  Setiembre*  á^tóihar  él 
puerto  cié  Cobija,  Volvíanle  retilisar  su  misión. 

HTn  esa  fecha  él  ¿óronéF  Quiroga  había  salido 
4é^.0^l^ao  con '260  hombres  del  l^'dé  Carabine- 
ros dé  íá  Léjíon  déla  Guardia,  a  invádir|el  úni- 
co'puerto  ^e  BoTiviá'  pd ra  hacer /áerttir  á  Sántá- 
Cru2  ios  élécldé  dé  * fa  gueri^'  ¿|Qé  sostenía !  ' 

46 


(361) 
Esa  Mpedicion  navegó  18  dias,  alcabodeloi 
que  llególa  la  bahía  de  Mejillones,  que  está  16  le* 
guas  al  Sur  de  Cobija.     Allí  desembarcó  la  tropa 

Ísedirijió  por  tierra  al  puerto  que  guarnecian  los 
olivianos,  teniendo  que  atravesar  arenales,  al* 
turas  y  desfiladeros  penosicimos,  por  falta  de  prac- 
tico, y  devorada  por  la  sed  y  el  hambre. 

A  eso  de  las  aosde  la  tarde  del  dia  24  de  Se- 
tiembre, Quirogase  presentó  avista  del  enemigo 
3uele  esperaba  formado  en  batalla,  apoyando  su 
¿recha  en  una  batería  de  18  piezas  de  los  cali- 
bres de  á  24 , 1 8  y  1 2.  La  fuerza  contraria  consta- 
ba de  270  hombres  entre  veteranos  y  nacionales. 
Desde  que  Quiroga  se  puso  al  alcance  de  la 
batería,  el  enemigo  rompió  sobre  su  columna  uh 
activo  fuego:  desde  ese  momento  el  orden  de  ata- 
que varió.  El  coronel  Quiroga  dispuso  al  mo- 
mento que  el  sarjento  mayor  Andrade  desplegase 
a  la  izquierdo  25  hombres  en  guerrilla  para  sos- 
tener ese  flanco,  y  que  otra  de  igual  fuerza  al  man- 
do del  capitán  P.  Saiaverry,  hiciese  lo  mismo  por 
la  derecha.  En  este  orden,  la  columna  peruana 
marchó  sin  disparar  un  tiro,  sóbrela  fila  contra- 
ría. £1  enemigo,  al  divisar  la  carga  que  se  le  da- 
ba, se  coitíó  á  la  derecha  parapetándose  del  fuer- 
teja  batería  y  de  las  breñas  que  la  dominaban. 
Quiroga,  sin  haberse  detenido,  á  100  vainas  de 
distancia  rompió  el  fuego  para  contestar  al  que 
se  le  hacia  sin  intervalos  y  no  encontrando  ene- 
migos descubiertos,  tuvo  que  sostener  un  tiroteo 
qiie  duró  dos  horas,  al  fin  de  las  cuales,  el  ene- 
migo se  encontró  asaltado  en  sus  posiciones  y  pri- 
vado de  sus  armas  por  las  manos  de  la  columna. 
Entalestadoy  la,  fortaleza  se  rindió  y  ala  vez 
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la  b*opa  que  ae  batiai  entregando  el  puerto,  la  ciu- 
dad, el  pabellón  boliviano,  gran  cantidad  de  arma- 
mento, pólvora,  fierro^  plomo;  todo  un  considera- 
ble parc^uey  algunas  sumasdedinero.  Noventa  y 
cinco  prisioneros  entre  oficiales  y  tropa,  algunos 
muertos  entre  ellos  el  coronel  Aramayo,jefc  déla 
fortaleza  y  tres  oficiales|nms,  fueron  las  perdidas 
del  enemigo^  ascendiéndola  mas  de  20  los  perdidos 
por  parte  de  Quirogá. 

El  coronel  Quiroga  después  de  haber  hecho 
embarcar  el  botín  que  acababa  de  hacer,  de  ha- 
ber dado  libertad  á  todos  los  prisioneros  y  de  ha- 
ber incendiado  los  establecimientos  del  Estado,  se 
volvió  á  reembarcar  con  dirección  á  Pisco  en  don- 
de entró  el  6  de  Octubre,  encontrando  allí  á  esa 
fecha  la  mayor  parte  del  ejercito  de  Salaverry. 
S.  E,  salió  á  recibir  álos  vencedores  de  Cobija  y 
formando  el  ejercito  en  dos  alas,  la  columna  de 
Quiroga  pasó  por  medio  de  ellas  arrastrando  la 
bandera  ae  Bolivia,  en  medio  de  las  músicas  y  de 
los  vivas  de  la  tropa. 

Momentos  después*  se  espidió  la  orden  jeneral 
en  que  se  concedía  premiosa  los  espresados  ven- 
cedores (6),  y  como  adición  á  esa  orden  se  leia  la 

La  orden  jeneral  del  día  es  como  sigue. 

Art.  1*  El  heroico  comportamiento  de  los  bravos  jeíes, 
oficiales,  y  tropa,  que  tomaron  el  fuerte  y  puerto  de  Co- 
bija, debe  llenar  de  honor  al  ejercito.  Esta  es  la  primera 
vez  en  que  con  tan  corto  numero  se  ha  tomado  cuerpo  á 
cuerpo  una  batería  de  diez  y  ocho' piezas  de  á  24»  iSyiay 
defendida  por  3oo  hombres;  y  esto  comprueba  |qiie  cuando 
se  ataca  con  denuedo,  y  se  sufre  con  constancia  la 'primera 
resistejipia  del  enemigó,   s?  obtiene  in(lu.4ablemento  la  vic- 


lyof'  ,     ,    _.. .  . 

te  T).  iMaiiuel  Gol/.uetap(^ruanó,  áxríiiísa  de]iÉÍ>er-  ■ 
seles  tomado  ^  bordo  cid' bergantín  Co*i{?r*s6; 
procurando    seducir  Ja    (ripi|lácioii  á  favof'  *de' 
Santa-CrHz.  ^  '  ^'• 

JncQipórada  la" (Columna  de  Qníroga' y  f'^^il^-' 
dos  los  dos  oficiales qne  liemos  nombrado,  el  ejer- 
cito emprendió  su  marcha  sobre  Icrt  por  escaTo- 
nes,  á  donde  acabó  de  reunirse  el  dia  Í5  con  el 
objeto  de  operar,  según  las  noticias  que  se  teniían, 

1.  ■  lí  ^ 'i      i 

tiria.  Los  carabineros (lü  la  guardia  han  dad»  oPéjen^dlo 
un  bellísimo  ejemplo.  Después  de  una  iiavega€Íoii  larga ,- 
lian  atravesado  un  arenal  de  i8  leguas,  sin  conver  niUrjxii:; 
y  cuando  jra  estaban  estenuados  por  la  fatiga,  erppf^zaron. 
c4  cpmbate,  qye  duró  dos  horas,  arrancaron  al  •^neni'igo  la 
victo.ri;^,  y  vuelven  á  reunirse  cargados  (f o  trofeos  y  de  glo- 
ria. ¡Cirabineros,  la  bandt^ra  que  liabei*}  arrástl^dodtí- 
lante  del  ejercito,  será  el  monumento  eterno  de  la  glimadt'I 
coerpoi 

Art.  a®  S.  E.  el  Jffe  Supremo  deja  República,  en  con- 
SÍderaciou  al  Micpniparable  mérito  de  los  vencedore*  en 
Cobijn,  se  jia  servido  concedei'les  un  esou 'o  que  perpetúe 
la  memoria  de  su  triunfo  señalado.  Este  escudo  será  <l« 
paño  verde,  orlado  con  una  palma  y  un  laurel,  «n  cuyo 
centro  se  verá  una  fortaleza,  y  al  rededor  de  ella  esta  ins- 
cripción: Á  Iqs  valientes  en  Cobija.  Será  de  oro  para  los 
señores  jefes  y  oficiales,  y  de  seda  para  la  ti'Opa.  ^  Todo«ar- 
jeoto,  cabo  ó  soldado,  condecorado  cou  este  escudo,  dis- 
frutará un  premio  de  i5o  reales  sobre  su  si4i'ldo. 

J^rV  3"  S.  E.  concede  til  grado  de  teniente  coronel  álos 
«arjentos  mayores  O.  Juan  Fraiuisco  Balta  y D.  JJose  Ra- 
món Andrade;  la  efectividad  de  mayor,  pero  conservando 
limando  de  su  compañía,  al  capitán  D.  Pablo  Salaverry; 
el  grado  de  sargento  mayor  á  los  capitanes  D.  Julián  Co- 
ronel y  D.  Josc   Berozar;   el  grado  de  capitanes  i  los  jLc- 
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fie  que  el  Jeneral  Moran  con  ]a  ranguiirdia  de  San- 
thCrb^/canípiíeáta^eSOO  h6iiilires:('700í¡néaw1tes  y 
lt)0  calf)aífos ,)  liabia  «otradd  €k  Hnw^avél  j^,af  yi  q^^ 
p6r  laproielama  qné  éste  jefe  diríjiá  al  |U»«bh9  do 
Jaoja,  aparecía  la  intención  de 'seguir  aventando 
6ióbre  elnórte,  din^iiidarsedeleen^odeiéjetcito 
que  aun  permaned^a  enel  Cateo  •  ■  En  'vista  dd^es^ 
fos  datos,  el  JcfeS^ipremo  ereyá  flecado -eltiiio^ 
mfento  de  sacar  ventajas  de  sus  fuerzas,  cortando 
]^  sorprendiendo  la  división  Moran.  * 

iiientés  D.  Felipe  Rivag  y  D.  Josft  Lunares;  y  laerectiviJíftl 
cletenibnte,  ni  subteniente  D.  Antonio  ^a(V.  'QHÍ^reS.'B. 
qtie  'éflt^s  jefes  j  oficiales,  que  han  tenido  ia.ftireilOfC.clf 
fjistia{|uir8e,  He^en  un  testimonio  do  que  et'golMerUa  tienf 
siempre  prontas  bs  reoompens^s  de  los  valientes»   \ 

Art.  4*  Los  heridos  que  lia  traído  el  batallón  primero' Je 
Carabineros  serán  alojados  fen  lasmrj/^res  casas  de  esta  dn- 
clad,  para  que  se  les  asista  y  cuide  prefeotamet^te;  Cada 
•tilo  recebifá  ftS  pesos  de  graofic.icionpiíra'  ausilioide  los 
gastos  de  suieuftvfiietlad*  Los  cirujanos  4le,todo5  losci^er- 
pos  los  vísitaráu  continuao^ente,  y  darán  parte  al  £.  AI.  J. 
todos  los  días,  del  estado  de  «u  salud. 

Art.  5*  Mariana  se  celebrarán  exequias  por  los  muertos 
CTi  Cobija,  y  concnrrirán  ocho  soldado^  por  cotnparáa  d#l 
batallón,  y  ocho  década  cuerpo  délos  ecsiateate^ f^  este 
coarte}  jeneraL  *      .  , 

Art.  6*  £JI  jefe  del  batalloB  indagará  si  los  individuos  c¡/áp 
tian  fallecido  eran  casados,  para  que  la  coiaisaria  abone 
inmediatamente  quinientos  pesos  á  sus  mujeres,  yunabes- 
fiapara  que  puedan  conducirse  asas  caFa9. 
^í  Art.  7*  El  herido  que  resultara  inválido,  recibirá  su  li- 
cencia, y  quinieotos  pesos  con  bagajes  p:ira  trasladarse  á  Sji 
casa,  si  uo  quisiere  ir  al  depósito  de  inválidos* 

Art.  8°  El  E.  M.  J.  recibirá  hoy  mismo  una  relación  no- 
minal de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  Vencedores  en  Cobija. 

Cuartel  jeneral  en  Pisco  á  6. de  Octubfe  de  i835.-*« 
EljoCi.encftff^O'^Caaimtro  Nefron* 


iU3  maniobras^  á  causa  de  que  Moran  ai  anunciar 
en  oD  \de  Setiembre  que  marchaba  sobre  Jauja 
desde  tluanca vélica,  en  vez  de  avaiisar  Iiabia  vueU 
to  á  retroceder  sobre  Ayacucho  por  ordenes  de 
Santa-Cruz,  que  temía  la  separación  de  su  van- 
guardia atan  larga  distancia.  Asi  era,  que  fa  di- 
visión de  Valle  no  había  tenido  objeto  por  lafal-^ 
$a  maniobra  de  Moran  y  por  consiguiente,  la  in- 
terposición de  Salaverry  entre  el  centro  y  lavan* 
guardia  de  Sai\ta-Cruz  parecia  difíciiltosa.     Por 

^csta  razón  es  que  Salaverry  se  encaminó  á  Hua- 
manga  conel  objetó  de  ocupar  [en  la  noche  los  al- 
tos de  Qi\icaQiachay;  mas  estando  á  la  mitad  del 
camino  de  esepunto^  S.  E.  conoció  \o  importan- 
te [qué  fteria  caer  de  sorpresa  sobre  Ayacucho  y 
batir  al  enemigo  en  sus  propios  cuarteles;  alefec- 

'to  mando  continuar  la  marcha  con  el  mayor  silen- 
ció^que  pudiera  darse.     Toda  aquella  noche  se 

.camino  sin  descanso  hasta  las  dos  de  la  mañana 
en  que  hubo  de  hacerse  alto  á  una  legua  de  dis- 
tancia del  enemigOjj  en  los  suburbios  de  Ayacii- 

j  cuchó,  para  reunir  plli  ql  centro  de  la  división  a 
la  Vapgii^rdia,,  J^n  esta  detención  se  notó  que  él 
éscu^crr9íi  i^'  de  Corazeros  faltaba  y  por  con$í- 

.¿uiente  jí\o  podía  maniobrarse,  por  ser  el  arma 

^'j^ue^flebia  desempeñar  .el  principal  rol  en  el  ata^ 

..iquel  .  Salaverry  se  bf)bia  encargado  de  ponerse 
fU  frente  de  kcaballena  y  én  persona  /ejecutat*  fa 
carga.     Sq  esperó  la  reuhjiori  de  este  f  scúadi  oíi 

^ largo  tien^pQ,  hasta  las  5  de  la  mañana  en  ^lieye 
inccirporóá  la  división.     Un  estrávfó  en  elcámi- 

jr^ojiabia  sido  la  causa  de  esta  demora  y  esta  tfé- 
iporá  la  causa  ,de  que  el  enemigo  hubiese  téoicHo 
tiempo  pái^a  evitarla  sorpresa,  cónmotívo'dehít- 
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ber  caído  en  8iis  manos  la  muía  d^I  Sr.  Subíaga^ 
jefe  mayor  de  la  división,  que  $e  escapó  del  cajnpa- 
mentó  y  por  la  cual  se  comprendió  la  proximidad 
de  Salaverry.  Inmediatamente  después  de  reunido 
el  escuadrón  de  Coras^eros^  se  continuó  la  marcha 
por  el  camino  real  y  al  llegar  á  la  ciudad  se  divisó 
al  enemigo  que  por  el  camino  del  panteón  ó  de  Gua- 
tata  se  retiraba  y  se  supo  que  solo  dos  horas  antea 
Moran  había  emprendido  su  retirada  con  gran  pre*- 
cipitacioU)  dirijíéndose  á  Tambillo.  '*  Entonces 
S«  £m  puesto  a  la  cabeza  de  los  dos  escuadrones  y 
de  SOO  cazadores  escojidos,  marchó  en  su  persecu- 
ción; map  como  á  su  llegada  á  la  hacienda  de  Ñe- 
ques, le  diesen  aviso  de  que  los  enemigos  se  retira- 
ban rápidamente  y  en  el  mayor  desorden,  atendiendo 
al  cansancio  de  la  tropa,  resolvió  contra-marchar 
sobre  Ayacucho^  destacando  solamente  una  colum- 
na de  las  dos  armas  compuesta  de  una  mitad  de 
caballería  y  SOO  infantesi  a!  mando  del  Sr.  coronel 
Boza,  para  que  observase  y  molestase  1^  retirada.'' 

Como  se  acaba  de  ver,  una  maniobra  tan  há« 
bilmente  ejecutada  para  sorprender  la  vanguardia 
de  Santa-Cruz,  una  maniobra  que  habia  costado 
sacrificios  y  penalidades  á  la  tropa,  atravesando  por 
caminos  montañosos  y  por  la  cordillera  en  el  tiempo 
de  las  nieves,  quedó  sin  efecto  por  el  incidente  del 
estravío  de  Corazeros.  Parecía  pues  que  el  resulta- 
do de  la  compaña  no  produciría  otros  bienes  que 
los  de  la  retirada  de  Moran,  y  que  Salaverry  ten- 
dría que  abandonar  su  intento  sin  obtener  ventajas 
mayores;  mas  no  asi,  porque  estaban  reservados 
algunos  acontecimientos  que  debian  ilustrar  la  de- 
cisión de  la  división. 

Salaverry  tomó  posecion  de  Ayacucho  el  dia  29 
y  el  dia  30  proclamó  á  sus  tropas  y  al  pueblo,  pro- 
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curando  en  seguida  emprender  un  nuevo  jenero  iíef 
ataque  contra  Moran  que  aun  permanecia  de  ente 
lado  del  rio  Pampas,  No  siéndole  posible  ya  tomar- 
le por  sorpresa  ni  alcanzarle  con  el  grueso  de  s» 
división  para  combatirlo,  Salaverry  pensó  que  el 
ííníco  modo  de  llegar  donde  él,  era  imposibilitán- 
dole el  paso  del  río,  y  para  ello  se  decidió  á  mandar 
quemar  el  puente  del  Pampas.  De  este  modo,  Santa- 
Cruz  no  podría  auxiliarle  en  tiempo,  Moran  tendria 
que  resolverse  a  un  combate  y  caso  de  que  el  ene- 
migo se  penetrase  del  pensamiento  y  pasase  el  Pam- 
pas, la  destrucción  del  puente  produciría  en  todo 
caso  aigina  imposibilidad  a  Santa-Cruz  para  vol- 
verlo a  repasar  con  el  gi'ueso  de  sus  fuerzas.  Con 
el  fin  de  ejecutar  esta  idea,  Salaverry  salió  de  Aya- 
cucho  el  dia  30  a  las  cinco  de  la  tarde  por  la  ruta 
de  Tambillo  y  Matará  con  una  colun>na  de  6oO 
hombres,  dejando  el  resto  de  la  división  en  Ayacu- 
cho.  En  la  haciend^de  Condoray  descanso,  y  al  día 
siguiente  (1.^  de  octubre)  se  situó  en  ¡«íatará. 
Allí  se  supo  que  Moran  se  encontraba  en  el  alto  de 
Ocros^  distante  8  leguas  del  campamento  y  que 
volvía  a  emprender  la  retirada.  Salaverry  destacó 
entonces  dos  compañías,  la  3.  ^  y  6»^  de  Cazado- 
res de  la  guardia  al  mando  del  T.  C.  Deustua,  y 
este  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  coronel  Monto- 
ya,  con  el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento  sobre 
el  Pampas,  incendiar  el  puente  en  caso  de  haber 
oportunidad  y  recojer  ganado  para  alimento  de  la 
división.  Montoya  marchó  todo  el  dia  2  hasta  las 
cinco  de  la  tarde  en  que  llegó  á  la  hacienda  de  Hí- 
bias  que  está  á  la  bajada  del  Pampas,  donde  perma- 
neció hasta  las  ocho  de  la  noche,  sin  haber  encon- 
trado ganado  ni  animales  de  ningún  jénero,  por  el 
retiro  que  de  ellos  había  hecho  Moran  de  antema- 
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«o.  A  esa  hora,  las  dos  compañías  marcharon  so- 
bre la  posición  de  Tarapata^  distante  legua  y  media 
de  Cucayaco  donde  estaba  el  enemigo.  Sabedor  Mo- 
ran  de  la  posición  en  que  estaba  Montoya,  destacó 
dos  compañias  de  infantería  y  una  mitad  de  caba- 
Ueria  al  mando  del  coronel  Divicia,  con  el  objeto  de 
sorprenderle.  A  eso  de  la  una  de  la  mañana  del  día 
3,  estando  h  noche  iluminada  por  la  luna,  las  fuer 
zas  enemigas  que  marcharon  llenas  de  precauciones 
i  ejecutar  la  sorpresa,  antes  de  dar  la  carga,  fueron 
sentidas  por  la  tropa  de  Montoya  y  esta  en  vez  de 
esperar  que  se  le  sorprendiese,  rompió  el  fuego  so- 
bre la  columna  de  Divicia  en  circunstancias  que  no 
lo  esperaban.  Asi  fué,  que  el  que  iba  á  sorprender 
salió  sorprendido.  Tras  de  la  primera  descarga  de 
los  de  Montoya  que  fué  contestada  con   un  fu^o 
graneado  por  los  de  Divicia,  el  enemigo  se  corrió 
i  la  izquierda  interceptando  la  retirada.  Entonces 
el  T.  C«  Deu9tua  tomando  una  mitad  de  sus  caza^ 
dores  cargó  á  la  bayoneta  sobre  la  posición  que  ha- . 
bia  tomado  el  enemigo;  esta  carga  fué  apoyada  en 
el  costado  derecho  por  el  teniente  Peiez.  Deustua 
con  la  impetuosidad  del  bravo  penetró  al  momento 
en  la  fila  contraria  y  Montoya  y  demás  oficiales  ri- 
valizando en  valor,  segundaron  la  carga  al  estremo 
de  producir  la  completa  derrota  de  Divicia.  Se  les 
tomó  aquella  noche  43  heridos  y  algunos  prisione- 
ros, pudiendo  escapar  el  jefe  de  la  columna  con  una 
herida  en  un  brazo.  Descalabro  tan  vergonzoso  para 
el  enemigo,  produjo  la  orden  jeneral  que  dio  Moran 
á  consecuencia  de  el,  penando  con  la  pérdida  de  la 
vida  al  que  contase  esa  derrota  al  ejército  de  Santa- 
Cruz  que  estaba  al  llegar. 

Montoya,  calculando  que  el  ataque  que  acababa 
de  evitar  sería  combinado,  es  decir,  que  Moran  ha« 
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bria  mandado  al  mismo  tiempo  que  á  Divicía  para 
que  le  atacase  por  el  frente,  alguna  otra  fuerza  por 
el  camino  de  la  hacienda  de  Cochas,  para  tomar  tos 
dispersos  que  suponía  habrian  de  la  sorpresa  y  que 
indudablemente  pasarían  por  las  alturas  de  Ocros, 
á  fin  de  asegurar  su  retirada,  contramarchó  sin  pér- 
dida de  momentos  sobre  Matará  en  donde  estaba 
el  resto  de  la  columna  de  Salaverry.  Salaverry  se 
habia  Yuelto  á  Ayacueho  el  día  anterior,  con  el  ob- 
jeto de  activar  el  reclutamiento  de  soldados  y  de 
procurar  elementos  de  subsistencia;  por  esta  causa^ 
la  columna  situada  en  Matará  estaba  confiada  aquel 
dia  al  coronel  duiroga.  Tan  pronto  como  Montoya 
llegó,  se  mando  dar  parte  i  Silaverry  de  lo  ocurri- 
do y  Salaverry  poniéndose  en  marcha  con  las  fuer- 
zas que  habia  dej  ido  ea  Ayacueho  y  el  batallón 
cazadores  de  Lima  que  habia  llegado,  se  unió  á 
Quíroga  en  donde  roprobó  ia  retirada  de  Montoya* 
Por  esta  causa,  volvió  a  ordenar  que  el  mismo  coro- 
nel Montoya  y  el  T.C.  Deustua  tomasen  las  compa- 
ñías 3.  ^  y  6.  ^  del  batallón  cazadores  déla  Guardia 
7  marchasen  nuevamente  sobre  el  Pampas.  Monto- 
ya partió  y  tras  de  él  Salaverry  con  toda  ia  división. 
A  mas  del  fin  que  el  Jefe  Supremo  se  proponia 
persistiendo  en  atacar  a  Moran,  un  pensamiento 
profundo  obraba  en  la  dirección  de  todas  estas 
operaciones,  pensa  niento  que  consistía  en  atraer  á 
Santa-Cruz  á  aquel  punto  con  todo  el  ejército,  pa^ 
ra  en  seguida  abandonarle  el  frente  y  marchar  con 
rapidez  á  tomar  á  Arequipa,  ganándole  por  esta 
maniobra  la  retaguardia,  centro  de  sus  recursos* 
Consegaia  ademas,  obligar  á  Santa-Cruz  á  volver 
atrás  haciendo  marchas  dilatadas,  con  la  cual  fati* 
gaba  á  sus  soldados  y  á  la  vez  los  disminuía.  Conse- 
gmñ  aun,  poner  en  planta  una  idea  atrevida  y  que 
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indudablemente  produciría  la  ruina  del  conquidLá* 
dor,  puesto  que  alejándole  de  BoUvia,  Salaverrj; 
podia  tener  tiempo  para  hacer  penetrar  en  ese  ^paia 
una  columna  que  favoreciese  el  prdnuncianiieato 
4e  los  bolivianos  en  contra  de  su  presidente  á  quien 
odiaban.  El  plan  era  fecundo  y  según  el  desarrollo 
de  el,  se  comprenderá  la  importancia  que  tenia. 

Montoya  al  partir  nuevamente  sobre  el  Pampas^ 
dividió  «US  fuerzas  con  el  objeto  de  tomar  á'Tarav 
pata  por  donde  necesariamente  había  que  atria^esar^ 
A  Denstaa  le  mandó  coa  una  eompania  por  el  ca*» 
mmo  real  y  él  coa  la  otra  tomó  por  unas'  alturas 
qae  conducen  al  lugar  indicado.  Éstas  dos  <;oinpa<« 
fitas  debían  reunirse  en  Tarapatá«  Gomo  toda  la  di«^ 
visión  de  Salaverry  seguía  el  movimiento»  luego 
que  la  columna  de  Montuya  hubo  tomado! posesión 
en  onioa  de  la  de  Deiistua«  laMÜvision  se  situá 
alli  sin  el  menor  trabajo.  Desde  ese  lugar  se  divisó 
al  enemigo  que  ocupaba  una  fuerte  posición;.  Salat*- 
verry  tomó  el  anteojo  de  larga  vista  y  subiendo  so^ 
bre  la  altara  de  Cueallaco»  conoció  perfectamente 
que  Moran  habia  sido  reforaado»  refuerzo  que  ^ne 
era  efímero,  puesto  que  los  jenerales  Baüivian  jr 
Herrera  habían  acudido  con  tres  euerpos  deinfün-^ 
teria  y  uno  de  caballería  á  aumentar  los  800  hom^ 
bres  qse  mandaba.  £1  J.  S.  colocó  entonces  ba 
división  en  la  altura  de  Cucallaeo»  a  atedia  legua 
del  enemigo  y  alU  premeditó  el  modo  de  de^lojari* 
les  de  la  posición  que  pcupatian. 

El  enemijro»  compuesto  entonces  de  los  batallones 
Pichincha,  N.  l^  2y  S  de  Bolívia  y  de  dos  escua- 
drones de  caballería,  se  hallaba  situado  en  el  lugar 
que  llaman  Ninobamba,  posición  inexpugnable.  Es 
una  pequeña  pampa/ cuyos  flancos  tienen  á  un  cos- 
tado el  caudaloso  Pampas,  a  otro  una  altura  inacse** 


(373) 
«¡ble  y  por  otro  una  profunda  quebrada  que  acaba 
por  hacer  impenetrable  aquel  punto.  £1  único  lugar 
por  donde  se  transita  es  por  el  camino  real  que  es 
un  angosto  desfiladero,  lün  ese  camino,  en  rsa  úni- 
ca entrada  á  la  pampa,  el  enemigo  habia  puesto  una 
trinchera  de  grandes  pedrones,  entreverada  con  ra- 
mos de  espinos,  que  acababan  por  asegurarle  la  inex- 
pugnabilidad.  Salaverry  observó  largo  rato  todo  esto 
hasta  la  hora  en  que  la  luz  se  ocultó.  Sucedían  tales 
cosas  el  dia  9  de  noviembre.  Según  todas  las  pro«* 
habilidades  y  cálculos  humanos,  nadie  creyó  ni  aun 
se  imajind,  que  Salaverry  pensara  intentar  algún 
ataque  contra  un  enemigo  numeroso,  que  no  presen- 
taba flanco  descubierto  ni  asequible.  I^s  tropas 
que  le  acompañaban  descansaban  de  las  fatigas  de 
las  marchas  que  hablan  hecho,  y  la  mayor  parte  de 
los  oficiales  aprovechaban  la  ocasión  del  punto  en 
que  estaban  para  dormir  algunas  horas*  A  eso  de 
las  diez  de  la  noche,  cuando  aun  la  luna  no  asoma--- 
ba  sobre  las  montañas,  cuando  una  oscuridad  suma 
dominaba  la  tierra,  Salaverry  quiso  hacer  un  impo- 
sible, atacar  á  Moran.  Hizo  llamar  al  coronel 
Montoya  y  al  T.  C.  Deustua  para  que  al  frente  de 
las  compañias  que  se  les  habia  entregado,  marcha-* 
sen  en  el  acto  á  forzar  la  trinchera  enemiga  y  le 
atacasen  en  su  campamento.  Tal  orden  se  creyó  que 
no  podia  nacer  sino  de  un  rapto  de  locura  y  que  U 
tropa  que  se  elejia  era  destinada  al  sacrificio. 

Sucedía  en  esos  momentos  que  Moran  se  habia 
puesto  en  marcha  con  el  batallón  Pichincha,  para 
repasar  el  Pampas,  movimiento  que  debian  seguir 
ejecutando  los  otros  cuerpos  para  unirse  a  Santa- 
Cruz  que  estaba  al  llegar  con  todo  su  ejército,  cre- 
yendo que  Salavarry  le  esperaba  para  dar  una  ba- 
talla decisiva. 
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Montoya  y  Deustua  al  frente  de  las  dos  compft^ 
fiias  atravesaron  la  quebrada  con  suma  dificultad  f 
á  eso  de  las  11  de  la  noelie  se  encontraron  detení-^ 
dos  por  la  alta  trinchera  que  cerraba  el  camino. 
Colocados  alli  y  notando  que  los  enemigos  estaban 
descuidados,  rompieron  un  viro  fuego  sobre  el 
campamento.  La  tropa  boliviana  se  asustó,  y  res-^ 
pendió  al  fuego  de  los  de  Montoya»  con  otro,  nur 
trido  y  numeroso.  Como  la  primera  descarga  de  los 
peruanos  habia  sido  de  sorpresa,  el  enemigo  ato^ 
londrado  creyó  que  todo  el  ejército  de  i^^alaverry  Je 
atacaba»  perdiendo  por  esta  circunstancia  el  orden 
en  la  formación  de  sus  filas.  Contribuyó  á  aumen**- 
tar  la  confusión»  la  casualidad  de  que  encontr&ado^ 
se  por  el  punto  del  ataque  la  caballada  de  dos  mi- 
tades,  sin  frenos»  se  asustasen  y  arrebatados  de 
espanto  huyesen  sobre  el  resto  de  los  batallones  bo^ 
livianos»  atropellando  y  desbaratando  cuanto  en^ 
contraban»  El  pavor  acometió  en  poct)s  momentos  A 
los  sorprendidos  y  creyéndose  perdidos,  por  las  car-* 
gas  de  los  caballos,  que  en  medio  de  la  oscuridad 
suponían  ser  enemigos,  no  cuidaron  de  defender 
las  posiciones  entregándose  á  una  dispersión  y  fuga 
espantosa. 

Luego  que  la  tropa  de  Montoya  hubo  concluido 
sus  cartuchos»  se  tuvo  que  retirar  por  no  poder  sal- 
tar la  trinchera.  Los  enemigos  en  dispersión  tavie- 
ron  que  atravesar  el  Pampas,  dejando  algunos  muer- 
tos y  bagajes.  Gracias  al  jeneral  Moran  que  cofi 
tiempo  se  encontraba  del  otro  lado  del  rio  con  el 
Pichincha»  que  pudo  contener  a  los  dispersos»  siti 
que  por  eso  no  hubiese  dejado  de  perder  mas  de  300 
hombres.  No  considerándose  seguro  aun»  se  retira 
á  Chincheros»  quemando  el  puente  de  antemano, 
para  evitar  que  Salaverry  le  persiguiese^ 
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CuandoíMohtoya  voivió,  encontró  al  jenbral  S^-^ 
favetrf  coa  so  dWiston  en  la  hacienda  de  Cochas. 

Sabedor  el  Jefe  Suprema  que  Santaí-Gruzi  se  es»* 
taba-  reunrendo  con  hi  dúrisian  de  Moran  j  que  él 
ejercita  boliviano  era  a  la  vez  muí  numeroso»  pose 
kn  planta  el  petisafnienlo  que  hemos  indicado  ante* 
rbitnentéy  de  tomarle  los  pueblos  del  Sud^  fuente 
de  recursos  para  los  invasores.  Al  efecto  dividía  su 
divisroil .  en  tres  fracciones*  Una  compuesta  del  es* 
cuadron  Granaderos  y.  de  los  batallones  K^  de 
Carabineros  y  Caaadores  de  la  Guardia»  aumenta^' 
do  con  los  soldados  del  batallón  Cazadores  de  Lima 
que  fu¿  reducido  á  cuadro  para  «er  reintegrado  con 
los  reclutas  tomados  en  Ayacucho»  y  del  escuadren 
Hüzares  de  Junin  qne  se  hallaba  en  Tambo*  Canga* 
11o,  fué  entregada  al  jeneral  Fernandini,  nombfánt- 
dose  de  director  de  la  marcha  al  coronel  Vivanea 
tson  instracciones  para  loi»  casos  que  ocurriesen» 
Otra  compuesta  de  350  hombres  de  infantería  y  do* 
tre  de  cabailleria,  fué  entregada  aV  coronel  Porraay 
la  8.  ^  compuesta  del  escuadrón  I ;  ^  de  Coraze« 
ros  y  del  batallón  Calzadores  de  Lima,  fué  ^poesto 
bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Saiaverry.  Estas 
tres  columnas  iban  á  ejecutar  un  plan  combinado. 
Fernandini  debia,  dirijirse  por  tierra  á  Arequipa, 
punto  señalado  para  la  reunión  de  todo  el  ejército^ 
Porras  debía  quedar  á  la  vista  del  enemigo  encu*- 
briendo  la  marcha  de  Fernandini  y  observando  sus 
movimientos,  y  Saiaverry  debía  marcharse  &  Pisco 
con  el  objeto  de  hacer  embarcar  los  demás  cuer^* 
pos  de  su  ejército  en  dirección  al  puerto  de  Ocoña^ 
próximo  k  la  ciudad  de  Arequipa.  Se  queria  pues, 
llegar  á  esta  ciudad  en  unión  de  todo  el  ejército. 

El  primero  que  se  movió  fué  el  coronel  Forras^ 
sobre  la  orüla  del  Pampas^  para  llamar  la  atencíop 
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del  érieirii50«  Fernimdíni  qtttf  tenia  qae  atravesar  á 
cinco  leguas  de  distancia  por  el  flameo  de  todo  el 
ejército  de  Santa-Cruz»  siguió  el  rooviipieDio  eh 
direceiod  al  pueblo  de  Parinacochas^  con  el  objeto 
de  batir  de  paso  al  jeneral  Ctuiros  que  ae  encontra<^ 
ba  en  aquel  punto.  Santa- Cruz  sabedor  de  la  mar- 
cha de  Fernandini,  mando  ai  jeneral  Cerdeña  para 
que  le  alcanzase;  pero  este  tuvo  que  abandonar  su 
empresa  á  causa  de  la  distancia  que  el  otro  había 
tomado.  Quiros  abandonó  el  punto  en  que  se  ea-^ 
contraba  y  dejando  libre  el  camino^  la  división 
Fernandini  marchó  sin  contratiempo  alguno  hasta 
la  quebrada  de  Vítor* 

Salaverry,.  al  m«smo  tiempo  que  Ferndndiaii  se 
marchó  sobre  lea  y  de  al  I  i  pasó  á  Pisco  en  donde 
encontró  el  resto  díe  su  ejército  que  habia  conduci- 
do el  ooronel  Medina  desde  el  Callao.  Ea  este 
punto  organizó  una  columna,  que  entregó  al  jene* 
ral  Valle  y  al  coronel  Monto  ja  con  el  fin  de  que 
AiesQ  i  desembarcar  á  Iquique  y  penetrase  rápida 
y  audazmente  hasta  Oruro,  con  el  fiu  de  mover  a 
fiolivia^  aumentar  las  fuerzas  y  hacer  que  Santa- 
Cruz  desprendiese  una  división  de  su  ejército  pa- 
ra atacarlo  en  aquel  punto^  debilitando  por  este 
medio  las  fuerzas  enemigas.  En  seguida  hizo  em- 
barcar la  infantería  que  le  restaba,  en  dirección  al 
puerto  de  Oña  y  al  rejimiento  de  Corazeros  lo  en- 
eaminó  por  tierra.  Aprovechándose  del  tiempo  que 
estas  tropas  tardarían  en  llegar  a  los  pontos  seña- 
lados, el  Jefe  Supremo  se  embarcó  para  el  Callao 
con  varios  fines.  Iba  a  establecer  la  calma  en  los 
habitantes  de  Lima,  que  se  encontraban  atemori- 
zados por  las  incursiones  diarias  de  los  montoneros; 
iba  a  acelerar  la  marcha  de  una  fuerza  que  se  esta- 
ba formando  en  el  Norte,  compuesta  del  batallón 
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Chickijo  y  de  an  esbiiadroii  de  caballería;  i%a  á 
usegurar  la  defensa  de  laa  fortaiezae  del  Callao^  por 
fio,  k  disponer  multitud  de  cosas  qae  lo  crítico  de 
las  iCffconstancias  hacia  indispensables.  Salaverry 
entró  á  ia  ciudad  y  á  su  entrada  tos  montoneros  se 
afanyentaren.  Bstuvo  seis  días,  y  luego  que  se  des- 
ocupa^  conociendo  que  el  tiempo  no  podía  perderse, 
irelvíó  á  embarcarse,  diríjiéndose  al  puerto  de  Oña 
para  de  slli  marchar  al  Yaile  de  V^ítor.  Su  despedí- 
^  fué  anunciada  por  medio  de  una  prodama. 

Al  paso  que  las  dos  columnas  que  se  desprendie* 
ron  del  Pampas,  llenaban  el  ol>jeto  de  su  marcha,  la 
columna  del  coronel  Porras  sufría  un  fuerte  revés. 

Coando  Santa-Cruz  ae persuadió  deque  el  ejér- 
cito de  Swb^erry  había  contmmarchado  y  que  solo 
Perras  quedaba  con  un  corto  número  de  Iropa,  psoí^ 
onró  pasar  ol  Pampas  con  todo  a«  ejército  y  al  efec* 
to  lo  consiguió  el  «día  20.  Porras  se  retird  entonoet 
aabre  Cangallo  y  de  allí  á  Vínchos.  Í^anta-Cras 
sabedor  de  que  aMí  «e  enrantraba,  destacd  al  jene- 
ral  Moran  oon  «una  gruesa  eolumna  para  tomarle 
de  aorpresa*  Moran  avanzó  por  caminos  estravíadoa 
hasta  colocarse  a  retaguardia  de  Porras  y  una  vez 
que  le  tuvo  cortada  la  retirada,  le  mandó  rendirse 
sino  quería  ser  sacrificado  en  un  confibate.  PosrM» 
qoe  no  tenia  mas  que  reclutas  y  que  bajo  ningún 
aspecto  podía  librar,  aooptó  la  invitación  de  Ato- 
aran rittdiéiidose  oon  la  columna,  bajo  la  gaiantia  de 
^joe  no  se. fusilaría  á  nmguno.  Moran  empeñó  su 
falebra  7  tomó  pvísionera  la  división  de  Porras, 
<^'anlo-Crus,  sabedor  de  la  prisión  de  e^^te  coronel, 
mandó  en  el  acto  que  le  asilasen  con  «rreglo  al 
deopftto  de  guerra  á  muerte^  pero  Moran  «e, opuso, 
htao  valer  el  compromiso  de  su  >pe.labra  y  ofreció 
retirarse  del  ejército  sino  se  cumplía  loque  habia 
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prometido  (8).  Mediante  «stes  círoiíotlMOM,  V^ 
rras  WkWó  fon  la  vida. 

Este  era  ei  primer  paso  que  ae  daba  en  £vrar  dq 
(a  regolaritocion  de  la  guerra,  síefido  de  notarse 
que  16  diaa  antea  lo  babia  indicado  Fernandini  en 
ana  comunicación  al  nrismo  jefe  de  la  vanguardia 
enemijira. 

El  25  de  noviembre  se  encontró  Santa-Crua  en 
A  jacucho  y  allí  pasó  una  gran  revista  á  so  ejército. 
A  loa  4  diaa  de  descanso»  volvió  i  emprender  au 
marcha  en  busca  de  Salaverry,  desprendiendo  desdo 
ese  punto  una  división  de  1600  hombres  al  mando 
del  jeneral  Moran  y  en  la  que  iba  el  jeneral  Orbe- 
goso»  con  el  objeto  de  posesionarse  de  Lima  y  él 
Callao.  Cuando  Santa-Cruz  marchaba  resuelto  y 
con  la  convicción  de  derrotar  á  Salaverry,  el  ejercito 
peruano  marchaba  también  a  reunirse  acopilando 
aus  fuerzas  para  dar  una  batalla  decisiva. 

Fernandini  llegaba  con  su  división  al  valle  de 
Siguas  para  entrar  en  la  quebrada  de  Vítor.  Salav^^ 
rry  con  la  infantería  seguia  á  reunirse  ea  el  punto 
indicado.  BI  coronel  Mendibnru  al  frente  de  lo» 
Gorazeros  se  acercaba  también  al  propio  tiempo  al 
mismo  lugar»  uniéndosele  de  paso  los  .restos  de  la 
columna  del  coronel  A r risueño.  Como  no  hemos 
espuesto  las  operaciones  de  esta  columna^  indicare- 
mos en  esté  lugar  lo  que  habia  hecho  y  cual  había 
sido  el  resultado  de  su  misión.  » 

A  fines  de  agosto,  Salaverry  habia  mandado  al 
coronel  D.  Agustin  Lerzundi  con  110  infantes  y 
cincuenta  soldados  de  caballería,  todos  reclutas^  á 
que  desembarcase  en  Chala  y  se  internase  en  el  de- 
partamento de  Arequipa,  á  fin  de  incomodar  al  ene** 
migo,  sacar  n  cursos  y  favorecer  el  pronunciamien- 

[s]    Conversaciot)  con  el  Sr.  Moran. 
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t»  de  los  pu^log  que  se  adhíriesmi  á  sa  cavfla,  con 
el  objeto  de  tener  un  punto  de  apoyo  para  ai  dea* 
poea  convenía  operar  por  ese  coatado. 

Lerzundi,  atrevido  en  sus  empresas,  desembarco 
en  el  referido  pnerto»  á  pesar  de  la  oposición  que  le 
hacían  partidas  de  montoneros  que  recorrían  la  cos- 
ta. Llevaba  la  instrucción  de  no  volver  al  caoipa- 
mente  jeneral  y  de  defenderse  ''hasta  que  no  le  que- 
dase un  soldado  ó  perJiese  la  espada."  No  haique 
dudarlo,  esta  empresa  era  audaz  y  riesgosa,  como 
todas  las  empresas  que  ponia  en  planta  Salaverry. 
Parecía  complacerse  en  educar  á  los  hombres  en  el 
peligro,  en  precipitarlos  siempre  donde  las  dificulta- 
des aparecían  como  ioiposibles;  quería  dominar  el 
destino  y  sobreponerse  á  lo  natural.  Asi  solo  pue- 
den comprenderse  los  ataques  tenidos  en  la  espe- 
dicion  á  orillas  del  Pampas,  á  Cobija  y  á  cuantas 
partes  habia  enviado  colmenas.  Estaba  seguro  de 
que  sus  órdenes  serian  obedecidas,  como  en  reali- 
dad lo  eran,  porque  el  que  se  arredraba,  fuese  co- 
ronel ó  lo  que  fuese,  sufría  la  degradación  de  su 
empleo  si  faltaba,  si  dejaba  de  cumplir  Jo  ordena- 
do*  Salaverry  tenia  la  convicción  de  que  el  hombre 
resuelto  triunfa ria  siempre  y  con  esa  convicción 
transmitída^á  cada  soldado,  á  cada  jefe  de  su  ejér* 
cito,  nunca  preg-untaba  ^^cual  es  el  número  de  los 
enemigos,  sino,  donde  oca  venia  operar;"  y  sabiendo 
donde  estaba  alJí  iba  en  derechum. 

Lerzundi  puesto  en  tierra  con  su  columna,  mar- 
chó en  el  acto  sobre  Ático,  tomando  caminos  estra- 
viados  y  engrosando  sus  filas  con  los  reclutas  que 
encontraba  en  el  tránsito.  Estando  en  este  punto, 
tuvo  noticias  de  que  el  comandante  Correa  se  en- 
contraba con  una  columna  de  cerca  de  230  hombres, 
en  el  pueblo  de  Siguas.   Lerzundi  no    trepidó  en 
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resfrfrerse  a  ir  a  su  encuentro:  sé  própoio  tonlirlo 

KT  sorpresa,  y  al  efecto  de  puso  en  marcha  por  el 
odeo,  haciendo  lo  posible  para  no  ser  sentido. en 
el  camino,  resultado  qae  consiguió  hasta  llegar  a 
las  inmediaciones  del  pueblo  donde  permanecía 
Correa. 

El  95  de  setiembre,  a  las  siete  y  media  de  la  ma- 
ñana, Lerzundi  se  presentó  en  el  pueblo  de  Sigulis 
y  encontró  a  Correa  dispuesto  a  resistirle,  para- 
petado en  los  cuarteles;  sin  pérdida  de  momentos 
mandó  atacar  al  enemigo  en  sus  puestos:  se  rompió 
un  fuego  graneado  y  sostenido  por  ambas  partes  que 
duró  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales,  Lerzundi 
mandó  cargar  y  cargó  para  desalojar  a  Correa  de 
sus  posiciones.  £1  ataque  fué  intrépido,  dando  por 
resultado  la  derrota  del  enemigo.  Correa  huyó  de* 
jando  su  espada  en  el  campo  y  a  mas  82  mifertOM^ 
141  prisionero,  municiones,  armas,  caballos  y 
11,000  pesos  en  dinero.  La  pérdida  de  Lerzundi 
no  bajó  de  14  muertos  y  20  y  tantos  heridos. 
A  las  iOdeldia,  la  población  era  por  Ler^iundii 
Este  coronel,  sabedor  de  que  el  jeneral  Vijil  se 
encontraba  cerca  para  batirle,  con  la  división  Q<ii^ 
ros,  se  quedo  en  el  pueblo  de  Carabeli  aumentando 
su  columna  para  poder  presentar  un  combate  ven^ 
tajoso.  El  enemigo  se  acercaba  con  800  soldados 
de  linea  y  la  suerte  del  coronel  Lerzundi  parecía 
estar  para  fracasar;  no  podia  retirarse  porque  las 
instrucciones  de  Salaverry  se  ^o  prohrbian:  las  cir-* 
ounstancias  eran  angustiadas.  A  este  tiempo,  Ler- 
zundi  recibió  por  sorpresa  que  un  otro  enemigo 
aparecía  por  retaguardia  y  calculando  sobre  su  po« 
sicion,  creyó  oportuno  dirijirse  a  batir  primero  ai 
que  estaba  mas  cerca;  con  este  motivo  contramar- 
chó  y  en  el  mismo  dia  se  encontró  con  una  columna 
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en  la  qu4;brada  del  Chaparro)  ara  fa  ilel  cavanel 
Arrwueño  a  <fuiaii  Salav«rry  kobia  mandado  deftem» 
barcar  en  Yorra-boena,  para  que  obraae  por  la 
quebrada  del  Tambo*  en  lugar  distinto  a  aqoel  en 
qvü  nbrab^  Lersúndi;  pero  éste  eoronet^  habiendo* 
66  intimidado  al  desembarcar  en  el  puerto  qne  se  le 
designó,  por  la  presencia  de  los  montoneros,  se  toI- 
vi4  con  su  columna  y  desembarcó  en  San  Nicolás, 
de  donde  marchó  a  reunírae'  a  Lerzandi  para  obrar 
con  éu  apoyo. 

Cuando  se  reconoció  que  el  enemigo  anunciado 
por  retaguardia,  no  lo  era,  sino  una  columna  ami- 
ga, las  fuerzas  reunidas  se  volvieron  al  pueblo  de 
C«raveli. 

Desde  que  Arrisueñd  llegó^  se  notó  discordia 
entre  los  oficiales  de  las  dos  columnas,  diseordiaa 
qne  acabaron  por  digustar  a  los  dos  coroneles  que 
las  mandaban.  Se  daba  un  escándalo  ante  la  opi- 
nión y  se  introducía  un  mal  ejemplo  en  las  ñUuL 
Durante  estas  discordias  se  aumentaban,  la  división 
Ctniros  avanzaba  á  Caraveli.  Para  que  el  enenltgo 
no' los  encontrara  divididos,  se  decidió  por  junta 
que  tuvieron  los  oficiales  á  propuesta  de  sus  jefes^ 
que  Arrísueño  tomase  el  mando  de  )a  tropa  para 
presentar  acción.  Lérzundi  se  quedó  de  espectador^ 
aguardando  el  resultado  del  combate  que  debía  (0*^ 
ner  lugar  de  un  momento  a  otro. 

El  enemigo  salió  de  Chuquibamba  el  dia  3  j  el  5 

r^asó  el  río  grande,  acampando  en  la  cuesta  de  Ca* 
langa.  Desde  ese  lugar  hasta  la  pampa  de  Anan-» 
ta  el  camino  es  árido  y  no  tiene  agua;  asi  sucedió 
que  el  dia  6,  el  enemigo  caminó  dia  y  noche  por 
aquel  desierto,  hasta  e!  dia  7  de  noviembre  on  que 
se  presentó  á  la  vista  de  Arrísueño«  Desde  luego^ 
se  habi9  perdido  la  ocasión  de  atacar  a  Quiros, 
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porque  se  ie  había  permitido  entrar  al  Valle  y  allí 
refrescarse  del  cansancio  y  de  la  sed  que  agoviaba 
á  sus  soldados.  Arrisueño  sabedor  de  que  el  enemi- 
go  estaba  á  la  vista,  después  de  haberle  dejado  des* 
cansar,  salió  á  batirle  en  la  pampa  de  Ananla. 
Cittiros  colocó  a  su  tropa  en  una  altura  y  esperó 
que  se  le  atacase.  Arrisueño  no  se  hizo  esperar* 
dispuso  que  la  cabaUeria  se  pusiese  a  los  costados 
de  la  infantería  y  todos  a  lá  vez  trepas^en  la  altura 
para  desatojar  las  filas  contrarias.  Q^uiros,  apercibí- 
do  de  este  desacierto  se  mantuvo  firme  y  con  gran 
calma  y  sin  hacer  esfuerzos  mayores,  consiguió  des* 
pues  de  aflgun  tiempo  de  cambio  de  baUs^  que 
Arrisueño  se  pusiese  en  derrota.  Lerzandi  que  se 
encontra1[)a  en  la  pampa,  al  ver  correr  á  Arrisueño 
se  precipitó  á  reorganizar  las  filas  y  restableciendo* 
la  resistencia,  pudo  retirarse  al  puerto  de  Ático 
donde  encontró  al  coronel  que  habia  dirijido  el 
combate,  embarcado  y  dispuesto  á  hacerse  á  la  vela, 
dando  por  perdida  la  columna. 

Arrisueño  al  ver  que  Lerzundi  volvia  con  algih- 
na  tropa,  se  desembarcó  y  aquel  volvió  ¿  poner  en 
manos  de  este  los  restos  salvados,  con  los  que  se  di* 
rijió  á  Acari  y  de  allí  á  Nasca,  punto  adonde  habia 
llegado  el  coronel  Mcndiburu  con  los  corazeros. 
Recibido  el  jefe  de  los  corazeros  de  la  fuerza  di^ 
minuta  de  Arrisueño  y  ocultándose  este  en  seguida 
de  ser  visto  por  Salaverry,  coma  que  no  lo  fué  en 
el  resto  de  la  campaña,  continuó  su  marcha  hasta 
la  quebrada  de  Vítor,  H  leguas  distante  de  Are- 
quipa. Allí  llegó  Salaverrj  con  la  infantería  y  poco 
después  Fernandini  con  su  división.  En  este  punto^ 
Salaverry  reunió  los  oficiales  y  les  peroró,  diciendo* 
les  que  por  la  toma  de  Arequipa,  la  campaña  era 
de  él. 
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£i  jeneral  Browni  sabedor  de  la  apfoximaeton 
de  Salaverry,  desocupó^  en  ei  acto  la  ciudad  de 
Arequipa  y  se  diríjíó  á  Moquegua  para  de  allí  unir* 
se  á  Santa-  Cruz ,  como  después  lo  verificó  en 
Puquína.  Salaverry  mandó  entonces  al  coronel 
Mendiburn  cóo  un  escuadrón  de  corazeros  y  uqa 
compañía  de  cazadores,  á  tomar  posesión  de  Ja  ciu-^ 
dad.  Mendiburu  entró  por  la  mafiana  del  dia  31  de 
diciembre  y  el  resto  del  ejército  acabó  de  hacerlo 
en  la  tarde  de  aquel  dia,  tomando  cuarteles  en  el 
centro  de  la  ciudad  de  Arequipa. 

Dejemos  en  este  punto  a  Salaverry  para  atender 
i  lo  que  pasaba  en  la  capital  despuea  de  su  salida^ 


CAPPrüLO  DUODÉCIMO. 


Cuando  el  Jefe  Supremo  se  pu40  ¿  lacpüi>exa 
del  ejército  nacioaal  para  abrir  la  campaña  coati^ 
el  ejercito  invasor,  dijimoSt  que  halúa  oreado  una 
junta  de  Gobierno  para  que  cuidase  de  la  adiiiinis- 
traciopt  compuesta.  4e  los  ministros  del  despacho  y 
de  un  Preaideate  nooabrado  al  efecto.  Los  mieiHh 
bros  que  al  principio  componian  Mte  Consejo^  m^ 
riaron  ¿n  el  p^sonal  por  incidentea  de  la  época»,  bat 
liándose,  ealas  circunstancias  á  que  nos  vamasü<^ 
referir,  al  frente  de  él,  los  Sres.  D«  Juan  6,  Lavalle^ 
D..  Manuel  F^err^yros,  D.  José  Mari&  Lizarzaburtt 
y'  D.  Joaquín  Arrese.  Esta  junta  quedó  instalada  eo 
li^  capital  del  Perú. 

Mas,  como  el  Consejo  de  Gobierno  neoeritaba 
dé)  apoyó  «material  para  consiervar  el  centro,  de  loa 
recursos  y  el  poder  en  lospMeblos  del  Norte,  dooda 
no  estaba  el  Jefe  Supremo  con  el  ejército»  S^lavar^ 
ry  encargó  al.  coronel  D.  Antonio  delSo|«^r,  qfteiQrr. 
ganizaso  una  ^ivi^ion,  tanto  para  dar  fuei^a^laijEiii^ 
tórjda.d,^i?il,^  cuanto  parag&rantir  las  propi^^tod^s 
de(;átáque-de'la8  moptoi^^  y  déla  amepa» c^ilr 
tiniia^de  la  ptebe ,á  sc^\üevaf;9|B.  .41  ^^cifh  lo  i¥»}^ró' 
^f^í^^^^y^^^  4?)  O.alJt^Ot^  puntQ .  de  acopíq  (^«M! 
sátUtaQcr  }áa  nccM^^  gü^rra^r.  j  ;  ;.  ;  i  /i 


guna  seguridad  al  sostenimiento  del  orden,  eí  aspec- 
to singular  de  la  capital  y  del  pais  todo,  hacia  pre- 
sajiar  no  ser  suficientes  para  alcanzar  el  objeto  que 
se  queria.  I^os  pueblos  estaban  desmoralizados  al 
▼er  que  jefei»  ipei^if^v^jf  juntap  ¿{l^qqitflvCruz  y  que 
jefes  peruanos  le  combatian.  Los  partidos  alarma- 
dos con  el  estado  critico  de  la  república,  en  vez  de 
unirse  para  formar  una  masa  contra  el  enemigo  co- 
mún, prétínrttKÚi  Épdkvéollal^fO^tAlttí^^íícias  pa- 
ra derrocar  al  Jefe  Supremo.  Se  notaba  un  conato 
ttMiienté  por  ñTiévoá  trastornos.  Lima  m'éi  cei^ 
f&áe  iftfli  fiKJCfoftefs  y  fen  ef  se' ,esp^rd&n  y  feértiW- 
h^ítiíf  k«  elettientofr  dé'dteíortíén.         -•  *     '    -:  * 

A  presencia  ée  éstos  síntomas  detiúiElfqüiifj  lóH 
líbi^embfM  d^  Cohsejocreycíton  perder  todojBl'Ñ¿rr 
téfUt  cájMtal  al  yer  partir  &  Safóterryén  dtrfeéeioft 
É'PÍ8c<).^La^Éi8e«c{a  d^  Jefe  Supreiríó  óttnftm¿'« 
6ón(Effe^o^Ms  teitYoridsr,'fiueMb  t^t  c^Si  f a  Búdenbiij!! 
4e  iA4|Uel.  tt>ií  ttKlíntón^rod^ge'babiafi  á^H^kdó  éAlá^s 
eercaiii48  ¿éLlina,  no  di^afido  dé  cfnxfftr  úédMí  eí^'« 
ny^  la  dudad,  en  dondfe  cximetian  clvnnc«  dfe  V>!: 
d<yjéMro  íiñ  Haber  fuerza  bastante  fcon  qhe  ¿omW-' 
tirles.     Posecionados  «de  su  impotencia,  cr^yeroW 
Iw  Srei.  delConséjb,  qué  valfái  ma^  dlííotver^t'cu^rT 
fio  y  eocléfga^.dol  mando  tivf!  y  biÍPitar  ft  uri  Jetlí  im-^ 
litar  cfue  obrase  con  fti  rapidez,' utiTfomiidád  y  tíúo 
que  era:  pr^iiso  emplear.    P^iíBabán  de  éáteriioilb^ 
cttáfféo  Stlaverry  Tolvia  de  Ayax^ticbó  ^  Liihá,  hí** 
bie»rikycfbt<^i{d<^  algunos  trtmifósBóWe'él  enemlgóí^ 
tAk'Í9f^K  tíeí  Cótigéjx),  ñd  ijüérlenrdó  oCülíár'Ki^fcj 
feMSHiW^rior  lois  pcnsaEirtretíltos  qué  abtiMbaít.'^a^ro:^ 
i^é«fcWri>it  la  bpott  Wíidatf^e  'teüéll^  préfftí<itó  Baii  éi^^^ 
imérl^líitítf fd^as  y  Ib  ^elpé^arfo  de  coáérotMr  ta  atí-^ 
toridad  en  mánoií  de  milttsfrc^.  '  Sfaldvd-ry  W^edé^ 
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trft  decoanto*M  le  eapctnayfloleoietido  á'bien  if» 
el  Coosejo  w  éíMlvieva,  MimAá^fUi  mienbroftpa- 
raiqoeoomiiniaBeD^  agegumindolM  iba  á  tOHiar  toda» 
laa  medidas  necesarias  &fiti  de  foriificwr  )a  aaiovH 
dad;,  hacer  desaparecer  á  tos  moaconeros  y  entar 
qaéiat  tnvaaores>eatnaBetteif  Liikia.  OonftalesatiMr* 
do»9  ióB>8vea.'.  del  Oonsejo  desistieron  de  sas  ideas 
y  eoofínuaitA^  «istosos4rab«^ando  en  dtriiionia  oau 
el  te  éiPaaMtria  idependéneíadel  Pe#d: 

•:    Li  iurféiocia  d»  fitelavctnry  cnatido  rolflóésí 
AyaaaMM^^iio  pc^ia^ser'larfa;  apenat  pudo  i^onMir^ 
cMb  seíil  diieui^  •  -For^esta^  ctr^utostandia^  fMB  medidas 
seitfaUtftrdn  '&'ii«a«d«r  arta  odtuitifif  k  las  erdeivisi 
del  Coronel  Leneüñdt  {qací^lm^ia  Toetto  df  'Aticojv 
paraje  p#r6i^iese  ft  los  "uMaíonet^m^  kániB,  eon* 
obirtssplMKO  armar  la  plaita^del  OaUdo  y  etgaoiMT 
Ig^qüintaidimion^  eitaMeció^iiti 'gávérnadé«'ifiÍl«Hiri 
yun  triiiuqte^de trepa  en  eada:distfit6$  tiíombf«6'to^' 
nsandaMe  jei»raJ¿«de)'  Elepiartánietitd  üe  hkm^  %li  jfs^. 
MMl  Raj^adaywptevíió-  eUraórcHitarfonient^  á^  la* 
(h^fsdtiiiHii'i  Al  eoronal  Sotat»-  leentn^-^l  maerdo' 
drilinír  dé'%1  disiilíon  q#rita;    Sin  emliM^o  dé  que^ 
esM9*dtHpMiotoaes eraq  e6M$es,  iiO'  •  liaMabtfn  á  es-' 
tablt^rla  ségnridliá^de  un  modo'  8¿lldOi    8ra  úe^ 
casaríot^lgó  mtfsy  foetlia  crecida  y  ütifén  en  los  ért^ 
ctft^adés'de  reémplartjsir  á  Sttiaveiryen  su  «iiisenieia/ 
Ha  "fiíéttta'cMcidá,  OMIiadispeiisaMe'^^M  cetrtMer 
la  opinión  de  los  pueblos pi^nunoiados^eaet  enlaje-^ 
oerafidadi  contra  erhombí^  qué  sé  satrtCdabá  por 
dl'bia{iide>eéos4¿ristá06  p^oeblMj  <fil  Jafe^Supk^emé' 
SiÉhatÍAb«i<icolo«ado  en  ünéibtuid  ésttethóde  áe-' 
ckfñ.  -f9»Q0tíkbme  lyo^ektk  Háiitádo'á  prbsdñtar  ba^' 
ULM^HmtíWjQívLt,  eso'habk^iasMo  potío;'Stf  prinéi-^ 
pirtiea¡sit«íg^'éra  la  d«»tnoraltsaéion  délos  hKl^ftbres; 
l^&Mfl}ttf(<>onr'  qodVSbntéiAplabtín  él  éérri!Mbedelrf> 
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pjMria»    No.habian»eMapi)6iidi4o al lieroéiten jBuéeé^ 
fiierzo9  te  oroian  arbitrario  porque  süb  eafiíenoa  ji6 
se  deteiúaaaate  las.cbnakleraoiones.  y  la  md#hni«* 
ciaí4ol  mayor  número;    Sufriaii  por  ele8t:aik>4e  la 
gueiva  y  .eee  .sufffimieato  k)  adiMahab  al .  eapiíim 
dfMionibamWo  i^\  Jefe  Supreno  que  prefería  l¿dM^ 
tniQeioa4€^.i^uaoto.8e  le  presantabaátrne^d^e  aidti 
rmt  el'h^iiQr  naeionah  Par  esaeeaiMafiySttlairorry^aa. 
encontró  luchando  cfoabra  lá  aeeiedad  tpiaí^v^MuRU?** 
hai  privarle  é»  recureoa  y  baíeefie  aucttÉii^ífi  jf.  fcon- 
tra ..Santa-rCru^  que  recibía  aaaüio  y  ofMÉdM*4^ 
Iw  qtte  .debían  morir  al  jpie  de  lo*  'éstaadartee-^.  4aL . 
Perú.    Para  i^eprimir  esaa  tendMmfte  y  hc^tUídleí* 
des»  era  que  ae  requería  fiiefEamililan 
.^  JLa  unioA  eo.  JO0  ¡efo^  enoargados  de  haoer  lea  .¥0-  * 
ceBde:Saia¥)erry«era  {twiide  maa  abaeiota  aéoeaUad,» 

Eue^toqye  si  la  discordia  ae  apoderaba  4e-4llo8^ 
luB^cortoa  >reoursos  qae  >8e  acababais  de^pop^r  ^on 
planta  pwa  soaAener  la  autoridad,  servaría»  raaa 
bi(e%de.  oamonj  de  elemento  pava.cajaolaK'tieii' 
eUai  Saliiverry,  no  ti>¥p  tiempo  para  impfimir  .el| 
sello  de  su  jeoÁo  á^sos  de^ado^  téaia  qbaieataral: 
frente  del: mayor  peligro  y  por  esQ^^ralmarohiNm^) 
confió  en  qqe  lo  que  nO; dejaba  preyisto  lio.^upU^T 
risiB  ellpsr  De  esa  falta  de  prgdni^aKQion^:  <le  ^esa*) 
faUade.^D poder  omnipotente  y  uao  naoió laconr 
íuaíoa4e  antioridode^  y  la  perdíd|i¡  de^  Limayiel; 
Caliao,  como  lo  vamos  á  ver.  ;  ;.  »  ..: 

Tan  prpoto  com^  el  Jefe  SuprfUAO  mwtískó,  á 
];eMairse  al  ej€or4l|o  qu^^  «e.dinM^  sobre,  Arequipa*  ql 
Coasejp  44 'UobierBp  e^tró  á  .oonoq^ar  la  nuJiétid  en 
queise  eJ^f^m^rab*  .porcia,  {aít^r  de  pfeat^io.y  de  {«li-. 
toridftd  quo.  Aecesitab^  (^|i  tener  bajo  au  dopeOr 
deooifk^  ;lo9.^aip)ead0»  de  la.  .fiacioii.  PrÍBíQÍpií|^  |MMr. 
obserTaaiqiaeia  aecretatiajensFal  nokcomuaii^elí 
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iKimbremieDtodclccMnaiidaiitejdiieral^nile  áió  co^' 
nocinioikto  de  ks  íñatettccionieui  €Oii>qiie'quedabaii> 
en  Lima  dibtíatOA  jefesy  lii  .recibió  iiidicacian.Bcdl)fei 
el  .pie  dedep«i|denQÍa.én  que^étoB'  quedaban .  rei^ 
peoloidela  autoridad  del  Cansejo.  Por  estiscaní-' 
sas^  el  €»obierao  aa  encontró  desde  iuegov  colocado 
en  mn  wmtkK 'AÍa rbaM  eOj  fae  apoyar  8U3  dispoaíniot. 
mwiyiáodfeado  deeonfesiobé  uKtertídunibra^teoer'- 
tídnaibre  qiie  nlaa- tiude  ae^disipá  al  palpar  Ja  ñdta» 
de  i^eetiüsoB^  de  iraaartest  de  e^^rá.  de  aceioda^fal  oo** 
noife9  elrtrídíieuloicoa  ^m  aparecía  aateiloa  o}oqdei 
loe  odíaoioa  piieí>Laü  &  iqttiente.  ee  decia  qna.  átaada- 

'  Bl  Conecto  .dalladme  orden  ^il^cetmiel  Solar,  y; 
mt0 no  Jar obedeoid^hplorqiie^decia  .toaer  iastMooio^»; 
nee  pai  ticttlaiPee> .  Hanckba  algo  al  eoHAndaaie  jet 
neral  y  este  también  desobedecia,  porque  Irecibía. 
oijdenes  ^direótits  :de  Solar.  Esta  se  tvasladaha  á  la 
oe#i&tai  ettando  quería  y<  sin  preyio  peMsso,:  ni  aun^. 
aviso  al  Cioncieja,  hacia  rpelatumientos.ep^  ÍÁmá;^ 
dol.inisiaíio  modo  jqiae  sin  pturmiso  ni  a^ÍBo  be  llevó 
al^oroeel^  «l^einiíuwU'iCon  su  columna^al  Cayao^r^peí : 
sarde  habessele  podido ^ lo. icoptrario,  por  él  estada 
de  písligMgeii  qué;  quedaban  los  campos  sin  ésa  fuer- 
za, utaíjoafgarantia  que  aseguraba  la  destmecion  de 
los  bandidos  y  el  reposo  ^  la  capital 

.    Incidetites  comf^e^^s  mostraron  con  pronti- 
tud que  el  .CoM0jo.de  Gobierno  estaba  encafgado. 
dola,adattnisttao)oa  ci^il  y  lyoe  el  coronel  Solar  ha- 
bía quedado  ecimo  un  poder  independientéval  frear" 
te  de  la  fuerza  armada.    Esta  jyoKlepeade&eia  de 
Solariiqtteno  ;];«|$OB0c>a  autoiíidad  y  que  lejób  de 
eUú prociira|>aaer  la  siqp^eirior  del  país»  acarreó  poi¿ 
graiWftunaj|iueeaion  de  hechos  que  produjeron  el 
resultado  de  la  eci^ateneia:  figurada  del  CoMéjo' 
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Por  6BO  file  que  nadie  contaba  eco  el  Gobierno  amo 
oomo  coa  un  piioTeedor,á  quien'se  eetMchaba  jr  ur^ 
jia  con  petufaneiá,  afectando,  artancaviele  lo  que  41» 
noTepogaahftVlar,  al  misino  tiempo  <|«e  m  te  ol|8«*- 
tnsan  todos  los  m^os  y^^cnraos»  hacieadMols; 
apareoej  como  un  aatómsila,  cuyo  mecaniamo'raa^ 
nqaba  9okr,  ain  tenef  ma$  q«m  «la  acción  puínmiy* 
subondinada.    Todos  se  burtalMn'  do  ud:  GobifnMi^ 
qiie  no  era  Obedecido  ni  respeíaddr  «de  qiiian<taadia 
tema  qoo  esperar  ni  que  temer 1 4|ne  ¡todo^io  ignosakU  > 
hú>  porque  no  se  le  oomunici^  notieia  algwva  yi^U'^ 
según  «1  sentir  jeñeml,  depeqdía  del  jeiiiJ  de  la-Aw- 
za  militar.     Los  ministros  recibían  por  escrito  y  d# 
palabra  cooteetactoneay  reoonvencionea  dufos  6 
incmles.   Co»  lodo  los  Sres-  del  OouMjé^  tolemlMft' 
por  iM» causas  una  crisis  <fae  peijudicaee  i  la  causa* 
imcBcmal. 

Eloofonel  Solar,  abusando  sin  duda  de  la  aüi^ 
aeneia  de  Salaverry,  procaraba  el  despMsfijM  dist  - 
Oonscgo.  pAva  baoeree  eepecial  en  su  pueslo.        ^  ^ 

Ndor  liaibia  aseguradp  ^ariM  treces  al  Oobiev»^' 
no^  qqeiSi  EJlo  habla  hecho  respcmalklb  con;  «li> 
^óda^de  la  eopsfiracion  de  la=OapitM;  que'de  áiii^; 
gan  modo'la^ab^ndonaseí  y  que  S^  Bi  te  bebia  mi^n^'  - 
dado  cspfWineiite  «ifm  solo  la  «raeuas»  i^amiAé  el 
enemigo  estuviese  <>tt^íind<d  porlasportadah*"  ^  ^' '* 

Apesof  de  estas  tnstmccteines,  Solaí"  adbptó 
medidas  controlas  tM  foego  ^cotno  Ueg^^eftcMO  ¿é* 
cmnpbi^  conellae.    Ya  el  Cbneefó  es(tt»a'yfeát#i]0ik)h 
ettal  íbndo  ysus^mietnbrosv  tem^r<$ao^  dél*4iofllbM^ 
que  debía idartes «poyo.  *  ^    '•  ^^    >'' 7^ 

£n  esti^  )es(ad^  de  <7dsas,  es(att6i  utt^tiittmltfiMlM^ 
Limavámedia  noohe^  suckador  poi<  «ri  b^lMIMh;  í^^ 
poputaoboíirmado^  el  cimi¿seoelo««^«n^4oKi'pMtátei^. 
de!de«dodi^pa»«  mtíUilud  tlítísy^kid^o''kpé»éiim''^ 
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dose  del  otff^Mamriptde  Ja  Catodnd»príocipió  k  repi- 
irar/UiiK.tMaarttticía  ciraib  esta  pareció  a^  el  piea&f 
deiriirdeion'8á<|iií8ogn<con  talee'ieoiomsJbaMlMBg^ 
raafoeiinríesaii  &aa«(toBéuled:ingtea»  feanou  Ijr  nor* 
taHaiDCflicaAo  pMhi*qae<dieflen  protacciónA  stiÉpi»i 
pmdades»'  *LoaMDiMi8iiÍ€¡9'  oeameroD  wA  43obiemo 
•oKeitando  eliferntao  dfidelseinbaroartropade  los 
buquea  de  ^rva^  pata  dar  t^oyoá  ios  hitflrepes.de 
8w  s«4di*oa  £1  vonac^,  antes  de  acordar  el  |>er^ 
miso^  oft<^al  ecMiiamlafitejeneral  Para  qneciedinu 
Sí». si  bahía  lowxa  eoa jq»e  repelfer  io6.t)uáiuito8^3r.  el 
comandante  jcneral  declapé^que  -  era  iñsoficieiftéi 
qOe-  ao  tenia*  txQpa,  pareíMutir  á  lee  montoneros  y  al 
poptiladho;.  Qn  víata  dé  eBtdréápaesta  lob  consalea 
fueie»;facullados  para  liaoor  el  desembarqne  ^e 
iitmedÍAtaixIente  hteáeran;  CoB:el  fin  dle<quei<eteo-» 
rcoiel^  Solar  ino.esMrt>a6é  este  paao  aí^rdado^  se-Id 
9Míiiti6;4A  oficial  majMtf^del  minísterm.  para  quefa» 
ip9tmye$eile  )o  ,ocNirrídov  le  hiciese  algnoaa  adyiei^ 
t^oíes  proy4ebt>{Mi&  y  eiMare.elIftS  la&eceaidad  de  bdüí 
tic:|r  perseguir  A  ieis^moMoiierM^^tideseonceitaxt 
U^^p^ectpctTiuMbÁc^^ 

)  * ,  Jffl  oÜQiel  «Myor  i^^rea6  trayeodá^  por  Geflite»i 
tm^raaiHia  orcl?Or.{fe0foa  12.  de  Diciembre^  déreetil 
dft  Solar,  a)  {?sesídenta  deLGonesjo^  ea  que  ie-  deoiai 
que  el  enemígoociipaiia  efl  brereüdíap  'la  éapüad,  '^ 
refiriéndose  á.  iastruciobea  del  S*  ,S«,  ^ué  mo* biMm 
yist(>,^i^^nB^  alnotioi^ desellas  tanía^  iBtdenaba, 
^ye.^l<jiol^%OTip  eimgtasésil  Callaoy^!  temase  iMi»i 
ti^i4e*firpyidenci<^para.ideaoe«par.ÍAcap^     [l]^ 

,  „(1^  ,  ff Qd4S  >ft8  ,  qo9>anioi4«s9^§s  fi.  ^^  $a  jm»  rdferen- 
<^^,y  a^  lo  qMQ  se  v^  atrat;;^rjisi^|B§teAi^pit(dor  las  taa(mr|sí<i 
la  vii^  Quiza  sea  lá  primera  vez  que  el  público  lasco- 
noscat  perqué  4iunea  se  hfm  dado  ha  hiz,  permauedendo 
hasta  hoy  manuscritas  y oliridadaa. 
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Sem  ejantci  ocurrencm,  no  pudo  ocakurM  al  pú^ 
Mico,  porque  cl  nrigmo^olar  haciendo  akmfe  ele  ra 
poder,  deoiá  mn  fesenipuloB,  que  ibe^iiajcer^tader  k 
eiodad  eon  ocho  barriles  depolima  tpn  tenía  pve* 
parados,  ái  el  Consejo  no  emip^lm.  An  ibe  qae 
estas  noticias  alarmaron  pel^rosamentd  los  ahioMW 
r-  '  El CcHisejo,  di4  al  prefecto  cwintas  ordenes 
pudo  para  hacer  cumplir  la  orden  de  Solar;  pero  el 
prefecto  contestó  que  no  *  tenía  fuerza  con  apue^  ha-* 
certas  cumplir  (2);  entonces  intervino  Solar  á  ha* 
eer  llevar  á  efecto  las  medidas  que  requerian  el  em- 
pleo de  la  fíierza  armada. 

/  En  el  conflicto  de  prepararla  plaza  para  ún 
sitio,  y  en  la  necesidad  de  llevar  á  ella  dinéroi  y 
privar  al  mismo  tiempo  al  enemigo  de  récvrsost 
convino  el  Gobierno  en  el  sacrificio  de  la  mitad  de 
los  derechos  que  causasen  los  efectos  que  se  saca- 
sen de  la  aduana  por  el  espasíd  de  ocho  dfas^  ^cotf 
tai  que  se  pagase  en  numerario  la  mitad  del  resto,  y 
la  otra  en  abonos.  Se  mandó  redoblar  k  yijilancitt$ 
tomaronsie  nbedídas  particidares  para  «líber  los  m^ 
vimientos  y  posictoiies  de  los  montoneros^  ai^  co^ 
nobade la raerza  enemiga;  se  entregaron  qumien- 
tos'pesos  al  jeneral  Rajgada  para  que  coítoase 
buenos  espías  y  pudiese  responder  enteranüento  dé 
la  segundad  púbücR.  Después  de  esto,  todos  sé 
qnéifiroii  á;  la  espectácton  de  lo  que  ocurriese. 

A^lnsmor  que  se  propagó  de  qué  el  énémlgb' 
atacaba  por  tres^  parteé,  sucedióse  el  deséngaho^y  yá 
qdcjdbsíQtenMite  la  atención  de  los  moQto>n<'ros, 
mortificante  á  la  verdad,  pero  no  peligrosas  " 
'1  Bl  jeneral  Vidal  se  hibia  sublevado  fen  Huacho 
hhfé^lñe  de  itoíui  pocos  hombres:  los  corneos  y  1Ó9 

(2)    Oficio  del  13  de  Uéiembre^  -  "J  ' 
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M|iire80s  eran. interceptados  en  todas  direectoMa  ^ 
era  d^  tenrnr  que  ia.desrooralisacion  creciese  por 
aomfoto^  fia  único  modo  qae  se  preaent^üw  pkra 
cortar  estos  «ales»  era  enviar  ana  coluvoa  lijara  que 
batiese  á  Vidal  y  le  impidiese  ocganiswse^iflpeisan-^ 
do  al  mismo  (íea^po  las  deivas  moiitpaeras  con  quÍAi 
nes  procuraba  ponerse  ajqnel  de  acuerdo  para  rea* 
nirlas  7'diri)iria&  La  misma  coluqma.debM^ir  4  Obra- 
jillo  pan  escoltar  cien  barras  de  plaíaque  no  podían 
venir  por  temor  álos  baadído8;pero<0iiio  ditfha.eot 
himna  no  podia  salir  en  su  totalidad  de  la  guarnición 
ée  Lima  por  lo  diminuto  de  ellaisei  .escribió  al  coro- 
nel Solar  para  que  remitiese  mía  mitad  de  caballar 
ria  ó  cincuenta  infantes,  para  coolponer  la  colum* 
nacon  esa  fu^na  y  otra  porción  igual  que  se  eseo? 
jier&de.  la  guarnición  de  la  capitai 

Solar  no  contestó  una  sola  palabra  á  este  petliT 
d04Íd  Consejo* 

-  Al  dia  aiguieat6/el  corobol  Sofia  presembó  m 
espia  que  aseguraba  haber  dejado  en.  Matucanas 
^5^000  enemigos  que  so  dirijian  á  la  Capital.  Pato 
tan  falso  fué .  desechado,  por  la  certidumbre  que  se 
tenia  de  que  el  ejercito  de  Santa-*Cru2  estaba  ocu- 
pado en  el  Sudy  solo  una  columna  al  mando  de  Or- 
Mgoso  y  Moran  era  la  que  se  dirijia  a  Lima,  estan- 
do aun  esta  bien  distante « 

Entre-tanto,  nada  podia  esperarse  del  corO^l 
Solar  respecto  al  ausiiio  que  se  le  había  pedidor 
porque  lejos  de  obedecer  este  á  las  ordenes  del  Con- 
sejo, se  creia  autorizado  paira  impartirlas  al  mi^nio 
Gofaáamo «  En  im  solo  dia  se  recibieron  diversa^ 
notas  (cBr^idas  al,  presidente  del  Consejo  y  en  una  de 
ellas  se  le  conminaba  (S)  el  cumplimiento  de  lo 
que  se  le  ordenaba  bajo  responsabilidad  personal* 

<——»«-  «M  wm    1^  mm  »  j    ■■■■■  *     i       ip  "! ■-»  ■■■■■■■    •■  ■ 

[3]    Coniunicncioii  áel  15'<Ie  Diciembre. 


Ki'ftftridwm^  akendiendo  altrstado  del  pait^preeíiii^ 
dí«ide m  féYaoftft y  «ategwift^zé  auppte  Id  ^se 
te  i^dMi  y  ü6  limiM  áí4eyolver  (aa  notaB  es  8€fgaid«j 
MU  «na  cáM»  ^atiMdtr  {4}  en  ique  «é  H  ^bfenik  ee 
eüMMAidfie  €0» ios nmíMerkis^ povqoe  ho-eiira  ¥iüté 
tmatomiir  las  formas  y  ei  rejímen  ^téaakmtnMvx^  ni 
ajttp  tan  ftbief  tamenú  la  autoridad  del  Oobiemp. 

Sin  ^«ibargo  que  todo  k>  tqae  haíbra  naáado} 
era  bnatai^te  irregular,  follaba  aun  que  fMraaenoiiiKi 
eafeandaloBdeñnabordinácioD  maa  feMa«cab|eBqae 
l(M  aftteifiores. 

£l  cooiandaDte  jeneral,  prestando  deipasiada  16 
á  los  l^umores  sobre  aprocsimactott  del  eneniigD  en 
gMeso  aam«ro»  hráo  saber  a)  Presidente  del  Con^i 
0^0)  que  hdbia  resuelto  desoicupar  la  ciudad  fista 
determinación  era;. taino  mas  aorprendente»  cuanto 
que  el  Sdismo  Sor^  había  asegurado  v«riaB  teces, 
que  estando  como  estaba  bajo  las  ord^es*  áel  GU>(* 
biemo  se  abstendría  de  ceder  á  1m  instancias  de  So- 
lar qne  le  pedía  la  foerea;  y  que  soio  abandolearía  la 
Capital  por  orden  espreen  del  Crobierno^  en  los*  nU^ 
montos  de  acercarse  el  enemigo  á  sus  murtiUas. 

El  Gobierno  conociendo  lo  infundado  de  lok 
temores  <iel  señor  comandante  jenera),  contestó -que 
no  encontraba  ratón  para  tomar  tal  medida  y  qne 
valia  mas  esperar  que  los  espías  avisasen  la  procela 
midaddel  peligro  antes  de  abandonar  la  capital  por 
vagos  rumores. 

A  esto  respondió  él  comandante  jeneral,  que 
no  desistia  de  su  rescriaeion  porque  no  tenia  abmK 
4uta  (Confianza  de  la  tropa;  que  los  jefes  estaban  dis^* 
tientes  entre  si,  insuboitliíiadoa  y  acobardados;  qoe 
eí  enemigo  podia  sorprenderlos  repentinamente}  y 
que  también  era  de  temerse  que  los  montoneros 

[4]    Cartík  del   16  de  Diciembre^ 
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tafl99fm  ia  Mtíirftda»  iptef^HÍe<Mloae  eotre  la  .  co- 
lumia  y  e)  Ciillao. 

£1  Ck>naeÍ4  iQaÍ8tÍ4^  w  ^mbargo^  para  ^  la  eo- 
Qiaii4a«fiajeQeral«8taM?eie8e  un  espionaje  matao- 
ÚY0  j  i9eguro;  ^w  de  Mogfn  medo  se  entregaM  la 
capiMl  l^fl  «neotonevo?;  y  que  cuando  fueee  iiuiu* 
dbi^  que  el  enmigf^^^b^  cercano,  se  ]^  dufiííeM 
un  parlam^nip.  pare^qqe.fie  eaoflrgarse.del  órdeay 
seguridad  del  psásial  miemp  tiompa.que  se  Detita^ 
ba  el  Gobierno  con  la  columna. 

9e  pvüo  itafliblen  .  u»  refuerso  al  coronel  So- 
ledTi  p^a  ev4MW«l  d^waliibrQ  premataio  queaa  di- 
i[iaaba(5]« 

1p4o  e^Uia  ^sfuierao^  íuerqn  imMiles.  Bl  Sñ 
d^,  diciembre  port  la^  noc;l^e  sajtóde  la  aapital  toda 
lafue^r^Pb  9  f^lS^  entre  U  y  Iftdel  dia^  entrama 
fdguqoaaip^tonepM;  bld>0'rep(i4uodis^caiiipana^  jr 
nqmerosof^ gilWQa dQ.-pppi^aoho;  gritaron:  ''Víira 
Santa*<;russ.'V  . ;         ;  « 

CuiesM!^.filoraeotof8  H^gó  Sol^rcoa  aJgtttia  ca- 
ba^rta  y.á,0i)  preBeiv^ia«  t«^o  iqaed^  en  siteocm 
huyeron  los  ipoóie{nerJ9e:  y  h  ma}¿or  parte  déla»,  oa^ 

^H^9Qe9'  se ,  reniMó  í^l  Cenaiqp.  cuyos  miem*- 
brós  e^ijo^mn*  <;9CjOi>dido9.  Splar  b^  presentó  á  él  y 
leabiaso  prescntp»  jfi^e^eqlo  veftia  i  pretejer  la  reti-r 
rada  del  Gobierno  }i  auforidedes^  y  6. llevar  el  diner 
r^  lijaos  de  ofioiuas  J  áfiWB^9i  objetos  que  íaterc- 
i^^baw^yar.  Ppc:  de.  pronto  se  espidioro»  ónienes 
aistirás  y  9I  Gobievootfie  ofinj^rajo  al  punto  impor* 
i^wte  de  su  retirada. 

El  Gof^p  j^esiftia  la.  desocupación  de  la 
G^pj^lf^perque  era  opuesta  4  todo  eftlculo  racional; 
9(*^^líffí  .4Í^^  %W?  ^I  ;^eaiigo  HQ  podía  0  ao  debía 

[51     Oñcios  del  20.  de  Dioiembre^ 
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iDvadiría;  porq«e  ras  Mpias  particularas  y  ditérioi 
ajenies  fidedignos,  lejos  de  avisarte  que  se  acenA* 
ba  alguna  colarona  6  partida,  Kb  aseguraba'cohstan- 
tementc  lo  contrario;  porque  era  ignominioso  y 
cruel  ceder  el  campo  á  la  turba  feroz  de  montone- 
ros; porque  esto  era  quebrantar  de  plano  las  6r* 
denes  terminantes  de  Salaverry;  porque  perdida  la 
capital,  centro  de  la  opinión,  asi  como  de  los  recur* 
sos,  debian  sucumbir  sucesifvaroente  las  prorincias 
del  Norta 

El  Consejo  procuraba  al  obrar  de  este  modo, 
ganar  tiempo,  para  que  llegasen  noticias  del  Snr, 
que  eran  de  esperarse  plausibles,  y  con  el  presttjio 
do  ellas;  alentar  la  esperanza,  restablecer  la  con- 
fianna  y  sacar  por  fruto,  recursos  para  el  ej6r- 
eiio,  conservando  en  todo  caso  nn  punto  de  apoyo 
á  las  operaciones  del  Jefe  Supremo*  Pero  como  el 
Consejo  carecia  de  (berza  armada,  tubo  que  obed^ 
cer  á  las  órdenes  de  los  que  disponían  dd  efla. 

Deliberó  aquel  diá  27  y  acordó  retirarse  al  de- 
partamento de  la  Libertad;  al  efecto,  mandó  pre- 
parar un  buque  ai  comandante  jeneral  de  marina, 
oficiándose  tal  resolución  al  coronel  Solar  [(>].  Este 
al  recibir  la  comunicación  contestó  de  palabra,  que 
de  ningún  modo  consentiría  que  el  Gobierno  se  re- 
tirase á  donde  indicaba.  El  Consejo  se  encontró 
entonces  en  un  conflicto  verdadero. 

Entre  tanto  avanzaba  el  dia  y  Solar  anclaba 
por  regresar  al  Callao  con  su  tropa.  Los  SS.  del 
Ce  nscgo  hicieron  presente  su  situación  y  la  abso- 
luta nulidad  á  que  estaban  reducidos,  concluyendo 
por  replicar  al  coronel  Solar,  que  supnesto  que  se 
les  privaba  de  retirarse  al  Norte,  quedarían  en  el 
Callao  de  simples  particolares.  Pasó  algún  tiempo 

[6]    Oficio  fiel  27  da  Diciembre, 
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mas  en  diseusioiin  yelativae  a)  efecto,  liaataqueel 
coronel  Solar  propuao,  que  el  Consejo  se  pusieáo  ek 
reseao.  El  Coaaejo  aprobó  lá  idea  y  en  el*a¿to  es- 
pidió el  aiguieote  decreto:  ' 

Bl  COBseJo  de  CfoMenio. 

coNSimíaAifiK). 

I,  ^  Que  S;  E.  el  Jefe  Supmmo  de  la  RepfiMi* 
ca  está  ejerciendo  la  atitoridad  supreiria'ea  lod  de- 
partamentos del  Sur-^ 

%  ^  Qoé  los  departamentos  del  Norte  están  en 
gran  parte  ocupados  por  fuerzas  eoemi^as^:  que  la 
capital  está  proesima  á  caer  en  poder  de  ellos;  y 
qno  el  departamento  de  ia  Libertad  |)iídiera  estar 
actnalmente  amenazado^^  ,  ■ 

3.  ^  Que  el  Gobierno  tiene  por  aiiora  poda  é». 
tención  de  territorio  en  que  poder  ejereéi^  su  'auto- 
ridad con  provecho  de  la  nación. 

4,  ^  Que  los  negocios  de  la  geerra  écáijM'>qefe 
la  atttoriídad  nuilitar,  á  cuyo  bai^go  eátao  las  forta- 
lezas del  Callao^  pueda  operar  con  toda  la  rapidez 
y  eoerjía  qoe  ecsijen  las  circunstancias; 

í-     HA    ACORDADe  Y    DECRBTA: 

El  Consejo  de  Gk>bierno  snspende  por  ahora 
el  ejercicio  de  si»  fimctones,  que  reasumirá  cuan- 
do la  salud  de  la  República  lo  ecsija. 

Dado,  ea  Palacio  de  Gobierno  á  27  de  Diciem- 
bre de  1835~16de  la  Independencia  y  14  de  lá 
RapábUca-^/uon  B.  LmalU-^M.  Feneyros^^José 
M.  Ldzarsaburu — Joaquín  Arresej 

Espedido  este  decreto,  Solar  se  retiró  al  Ca- 
llao, quedando  de  yolirer  al  día  siguieme  á  prote- 
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jet  la  calida  dp  lp0  SS.  ctel  CoMtjo  y  «le  oIaob  tti* 
dividuos  qita  pelígmbaD  fM>r  am  boi»){>roiDÍso8« 

Al  (Ha  aíguiíMlte  SS,  no  solo  i«i  regroaó  Solar^ 
sino  que  el  negro  León  á  la  cabera  de  uooa  mon- 
toneros, y  seguido  de  algunos  muchachos  que  gri- 
taban .WjTtMM»:  viv%  $an|a-CM»9''  se  a|k>deró 
de  la  ciudad. 

Hé  aquí  el  primer  enviado  del  invasor!  Aquel 
dia  hubo  algazara  y  repiques,  j  por  la  noche  y  la 
noffaSana  siguiente  hubo  algutaas  multes,  y  fuefon 
saqu^acJísa  y  deatrozadaa  algunas  eaMs.  La  d^l  ccb* 
mandante  Jinerés,  fué  envestida  con  futor,  no  qae*^ 
da^do  en  ^lla,  especie  que  oo  fuese  roba4li,  nímnc- 
ble  que  no  fiíese  rota  Mayores,  dasastres^se  hubie^ 
ran  sufrido  sino  hubí^en  esAado  IdOesteanjerosde 
tropa  qu^.el  C^asejo  había  permitido  deseitobaroaf 
días  antes,  los  que  contuvieron  á  los  montoneros 
y  al  populacho^ .  . 

La.^oji|^  entregadf^  al  caudillo  León,  tembló 
de  espantó  y  casi  nohisbo  peraQfia>que  nodeaoasi» 
la  aprooaiviaf^on  de  cualesquiera  fiíersa  qtíe.  sal- 
vara ta(its#  v¿lsd  y  tangos  intereses,  espuestíos.á 
jKfervir  de  p6JÍHi|o  sL.la^violen^Jay  rapacidad  do  loa 
monfonero£i.  Todoft  oíaWyél'on  á  losqvi^la  hahiaa 
abandonado  tan  sin  motivo  y  tan  precipitadamente. 

E\  dia  29  e#ttró  Vjva^  coa.su  HioaUniera,  com- 
puesta de  indios  en  su  mayor  parte;  pero  tan  mal 
n^ontados  y  armador  como  \oñ  negros  de  León.  El 
:Ul  entró  el  j^nAral  Vidaltjaauociattdo'.al  cuerpo  mu'^ 
nicipal,  que  sjn  eníbargo.  de  que  tenia  árésn:  dc 
no  acercavse.á  la  ciudad,  loj»  clasaores  da  machos 
vecinos,  y  lanenesidad  de  poner  orden  y  evitM 
desastres  en  un  pais.  abandonado  á  su^auertey  bi 
habian  decidido  á.veair^ 

El  mismo  dja  30,  el  ministra  de  GobierJlo  re- 
cjbió  unaBfftav.d^l  coroael  Salar,  coafiEioha  dol'SSs 
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cóbtrndi  elorta  con  suconrfoeta  líAtenor,  «a  4)cre 
niftlrife$taba  los  inconTenimtéft  qM  leoeurritti  park 
la  poUícacicm  4et  dcerato  que  habiaA  atdráadó  los 
SSrdd  Consejo^  por  creer  de  tualoa  feaultuloB  k 
suBpeDsíon  del  Gobierno  á  causa  de  haMarae  éa 
imeti  pid  el  excito  del  SHir^  de  no  haberse  pcft-üido 
mm  e)  J^drte  y  de  lo  conTénieMe  qac  era  oonaeiv 
.tai-  eba  auioridaid;  y  añadiendo  que  se  le  avisara  6l 
déin  y  hora  en  que  podría  pasar  á  recupemr  U  cé- 
fítal  para  protejer  la  salida  do  loa  mierobtos  del 
4Gri9bf«rno  al  Callaos— Como  los  SS.  del  Coataejo  es- 
tfaban  ocqltos  y  no  podían  reunirse,  el  ministro  co^ 
-n^ttt,  que  suspendiese  k  publicación  del  decreto  y 
^ífms  pasara  á  recuperar  la  ¿apital  [8]. 

porrieron  1^  dias^y  no  aparéeió  la  fuersa .  Bntre- 
«iMto^se  proveían  «empleos;  se  interesaba  á  los  boaik- 
lires'  eompfioiáetídos^  se  poblícabaiL^Bcritoscaluníf- 
Mo9W\y  virulentos:  el  proseHtismo  se  aumentaba 
rapidatnrotíte;  Hos  reyohosos  se  lanzaban  de  stis  oa* 
rbemaiy  se  roe^aotian  y  ae  datan  tas  maóds)  todos 
jftaecsban  y  de9éqtevr8A)an  losins^íimentos^'dto- 
fansa^,  y  se  ¡deécnvolviñn  todos  loé  résdftcs  del  ei|- 
tafsifi(MnD  y'del  foror  demagojico^  por  a%un  tiempo 
^comprimidos^'  Se  cólcdtab^n  cabaHos;  stilian  par- 
iidas  én  solicitud  de  ia6  barras  procedentes  del 
^etr<^  y  á  todas  horas  se  remitían  espresos,  ins- 
tando y  rogando  con  encarecimiento  y  petulancia 
-podóla  tetiiéa<(iei  Jeneral  Orbógoso  y deiiks tropas 
eÁeii|iMis,  que  estaban  situadas  en  el  departamen- 

I  -:  fClidm  3r4Íe  Enero  hubo  una  escaramuza  entre 

"Ik'^flpefátf  de)  ClilktD  y  lú  moRtoneras,  á  quíenefi 

seguían,  aunque  en  distancia,  algunos  del  pueblo. 

Ettoa  (^ejrtíran,  dee  les  hizo  «reer  que  habían  ven* 

[8]    Notas  del  28  y  del  30  de  Diciembre. 
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c^k>,  porque  mm  direet^as  solo  apete<)taa  jEOis^yos 
d  8i|fnmajcr(»  pém  dealwnbrarloflt  Y  Moar  partido 
áé  la  fltohttud^  halagando  aas  patiónfs  iosaMataa» 
f  haciendo  <|uo  se  crej^éran  una  falaaje  invjmcibte 
de  héroes. 

D^sda  eatonoes  y  9  ^o  ae  babiába  de  plañe* 
de  retifitencia  y  de  deleaaa:  el  pueblo  estaba  arma- 
.do:  había  subido. de  punto  el  entufeiabiiio)  se  había, 
keciío  cceer  á  muchos  que  el  ooronel  Solar  trataba 
dé  tomar  la  oapítal  bon  el  objeto,  esbluaívo  de  irea^- 
gavsedel  pueblo,  y  etirriqííeear  &  \ó$  soldsdds^  á 
-ifoieoea  liabia  ofrecido  aeis  horaa.de  saqueo:  tdda 
)a  etudad  rebosaba  de  un  sentimiento^  que  se  acer- 
caba al  odiO)  contra  el  que  habiéndola  ahaadonarfo 
ahri  necesidad,  ya  fuera  por  falta  de  valort  6  por 
Hieeconflanza,  ó  por  errados  cálculos^  imajinaba 
-Tengarse  de  agravios  que  el  mismo  había,  pro VocA» 
db/Eatas  eran  bs  espresioDeadedeaabqffO.jeoensli 
snioaitraB  se  preparaban  á  recha3ajr  á  S<mr» 

i        P  día  6,  tín  toáue  jeneral  de  alarma  puso  en 

-inoTwiienio  al  pueblo  ,  qué  ocop6  las  altnraa  de  Jh 
portada  del  Callao,  por  <  donde  efeetivameate  se 

vapercaba  rt  coronel  ¡bolaf  con  aninio  de  reeuperar 
la  <^apital.  {^ro  yti  era  tarde:  había  malogrado  las 

i  mejores  o|>ortunidade$:  habtá  dejado  perder  los  mas 

-preciosos  momeatos,  y  laecseoá  bahía  caaUHadb 

-del  lodo, 

r    .  ^  Sotar  llogó  hasta  eeroa  de  las  ttiotallas  jr.dM^ 

•pues  deun  Idigottroteo^fué  rbchazadp  eompleíja- 
mente  por  los  defensores  de  ella,  obligándole  éyer* 
der  uno  do  loa  dos  cañones  que  traia,  algún:  kirma^* 

^meatq  y  .algunos  pocos  htombreiL  &  puebla  qtoedft 

.engreído  con  este  triunfo* 

'  £3  día  S, ' el  jeoeral  Orbegoso,  entró  ft  k  eal- 

-pHftH  acompañado  de    una   peceña  escolta.     E^ 
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puoblo  ea  masa  salió  &  recibirle  con  46mo0tracioiie/i 
qu9  n^  habia  empleado  pftra  la  entrada  de  sus  lí* 
bertadores*  El  dia  9,  el  ieneral  Moran,  al  fr^te  df 
600  infantes  y  300  caballos  ocupó  la  ciudad,  acv 
bando  de  enticar  el  resto  de  sus  fuerzas  al  dia  si- 
|r||iente. 

De  este  modo,Lima  cayó  en  mano  de  los  con- 
^matadores,  con  aplauso  de  sus  babitantea! 

El  Callao  estaba  guarnecido  por    Solar]    er{i 
neceiario  tomarlo  para  privar  á  Salaverrj  Ae  ese 
^  punto  de  apoyo  y  aesde  alfi  poder  lanzar  una  es- 
*  cuadra  que  quitaae  el  dominio  del  Pacifico  al  Jefe 
Supremo.   Orbegoso,    penetrado  de  esta  inyor- 
.  tancia  se  dispuso  á  ello ;  hizo  marchar  al  ¡ew 
ral  Moran  con  sus  tropas,  para  que  pusiese  si- 
tio á  las  fortalezas  y  procurase  la  toma  de  ellas  & 
toda  costa.  Cl  sitio  se  estrechó  cuanto  pudo,  hasta 
eJ  dia  17  de  Enero  en  que  se  resolvió  uo  ataque 
formal  á  los  castillos  del  Sol  y  población  del  Callao* 
Moran  mandó  hacer  escalas  y  una  vez  que  es- 
tubieron  concluidas,  dispuso  el  ataque  del  modo 
juguiente:  ^na  columna  de  los  batallonas  de  la 
guardia,  con  una  mitad  de  Huzares  aj  mando  de1 
aejDOT  coronel  Romero  y  Rios  marchó  por  e.l  ceji- 
tro  á  oc(g>ar  el  pueblo  y  hacer  su  ataque  sobre  fsA 
castillo  de  ja  Independencia  asaltando  el  4el  Sol; 
otra  del  batallón  Ayacucho  al  mando  del  señor  co- 
ronel Panjzo  y  los  mayores  P.  José  y  D»  Tqinbio 
Zaba]^,  por  la  Jusquierda  á  atacar  el  castillo  xl^  San- 
ta Rosa  siguiendo  au  ata^^ue  por  d  Ansfliial  Jia^ta 
ejecutar  sutuníoDen  el  pveblopua  «ostener-el  aaat- 
to  éel  castMo  del  13o);  efl  resto  tle  -la  érvifláoñ  quedó 
a]  frente  del  de  la  Independencia  ¿  .las  órdenes  de 
los  señores  coroneles  P^derxiera  y  Guarda  par» 
acudir  al  punto  donde)  fuese  necesario.  Uispues* 
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to^  de  (Bste  o^odo  el  asafíto ,  las  columnas  par- 
típr^n  á  llé^  su  misión  el  1*8  á  las  3  dé  la  mañana 
y  ^n  bbcó  mas  dé  .media  hora ^  el  castillo  del'  Sol, 
1a\ póolaciori  del'  Callao  y  el.ÁrppuaK  fueron  toma- 
dos por  ;M  o  rím,  con  poca  perdida  (letropa.  Irt  ca- 
ñones con  tres  mil  tiros,  cien  fusiles,  igual  número 
d^  prisioneros,  entre  ellos  los  tenientes  coroncl68 
Gouyer  {que  fué  fusilado  en  el  acto),  Aliaga*  y  el 
mayor  Morales,  él  capitán  Aguirre  y  otros  subal- 
ternos fué  el  botín  tomado  ai  enemigo.. 

Ocupados  por  Moran  estos  puntos  de  prete- 
rénciá,  mandó,  intimar  rendición  al  coronel  Solfir- 
que  se  encontraba  en  los  castillos  de  la  Indépen  den- 
cía.  La  rendición  por  la  fuerza,  era  incomprensible, 
porqué  Solar  tenia  víveres  para  seis' meses,munis  io- 
nes y  armas  en  abui^ancia  y  ademas,  cerca  de  &oO 
soldados  que  aseguraban  el  sostenimiento  de  aquel 
punto;  pero  Moran  babia  previsto  que  aun  cuan- 
do Solat  quisiera  sostenerse.  Je  falfaba  un  elemento 
poderoso,  le  faltaba  el  agua.  Sabia  esto,  por  ins* 
trucciones  que  le  kabian  dado  algunos  del  Callao, 
que  Solar  mandaba  todos  los  dias  carretillas  á  la 
caja  de  agua  déla  ciudad  para  surtir  á  su  tropa.  Por 
eso  fué,  que  al  procurarle  ocupar  la  ciudad,  se  tubo 
]ií'ésente  él  privar  á  la  guarnición  de  ese  elemento 
preciso  para  su  conservación  [9].  La  guarnición 
^e  vio  sin  agua  dos  dias  y  conociendo  que  no  pódia 

[9]  "Solar  ha  sido  acusado  de  que  vendió  el  Callao  i 
Moran  y  oue  pudo  haberse  •rei'islído  largo  tiempo;  pero 
#1  jencral  Aforan  me  ha  asegurado,  que  apesar  dehabe# 
Uraido  l^^fiQQ-tfeac^  parfei  cwiprar  j^fes,  no  tubo  ueoe^ 
i^^íi  (h  g4^t¡9^  mas  qu^  )00  pe^os  en  efipíaa  y  qu»  ^s 
JjW  9^^SR,  X^^!^^^^y  Iií^cpr  •pareceré  Solar  como  traidor, 
quien  capjTufó^por  nó  tener  provicfon  de  agua,  detjcuido 
muy  criticable  en  un  jefe   de  fortalezas. 


obtenerla  ya,  se  manifestó  azarosa.  Por  esta  razoñ. 
Solar  pidió  capitulación  el  dia  20  y  el  21  fué  ajus- 
tada y  ratificada.  Se  convino  en  que  todos  los  je- 
fes, oficiales  y  empleados  serian  garantidos  en  el 
goce  de  sus  derechos  politicos  y  civiles;  que  todo 
se  relegaria  al  olvido;  cjfue  quien  quií^cse  servir  con 
Orbegoso  sírvise  y  el  que  no,  no«  Se  dejó  la  libertad 
de  irse  ó  quedarse  al  que  quisiera  y  se  mandó  di- 
solver la  brigada  de  ;^(iUefia.9ue  allí  ecsistia.  Com- 
1>rendiendose  estos^püntos  como  fundamentales  de 
a  pupiti^Jacioni.  todas  la^  fortal€^a&.4e)  C^Haole  en- 
tragaron. ál  jeneral  Moran.       .  ,.•./ 

A  estos  triunfos  por  parte  de  'Ór|l>egoi0i.  coi^ 
tiouaroulos  pronunciamientos  de  todo  «el  Ñoítt^ 
Asi  fué  que  á  fines  de  £ner4>,  SaÍ4i,verryc «o  .leUúA 
bajo  sn  poder  mas  territorio  que  el  que  su  f^lveíto 
ocupaba  en  Cbayapatnpa:  sin  embargo  la  soeiPte  del 
Perú^su  independencia  estaba  confina  á  ese  pufia- 
do  de  yalientes  quetenian  la  convicción  de'iH>}yer 
á  recuperar  la  República^  m  lograbap  derrotar  á 
Santa- Cruz,  quien  había  salido  .de  AyafiU€;b9  .  á 
presentarles  bat^Ua^  La  a.tej;icipu  -y  las  epper^Mvmtf 
de  los  patriotas  estaba  fija  e{i  ,^1  Sur:  en  4)1  Sprnae 
iba.á  resolverla  cuestión.  Trasladémonos isllí-'piiili 
seguir,  las  operacienes  de  los  ejércitos  belijerAnted. 


CAPITULO  DECIMOTERCIO. 


mtúbAfa 

DtjiítiM  éh  el  «apitulo  üfidceimc^,  qué  Sala^ 
▼enry  habia  tomado  caafteléil  eft  hi  ciudad  é»  A«* 
^uipa  «t  SI  de  dieiembiré.  Y  en  terdad,  ese  dia  su 
tjétdto  fué  recibido  en  el  aeno  de  la  cindad  iptt 
había  Mrtido  de  flaliramento  á  la  pretendidÉ  lega--- 
UdMl  del  Gobierno  de  OrbegOM. 

Salaveity  entró  alK  con  t«dOíiQ  ejé^ita  El 
itwiftdario  le  recibió  con  interés,  con  9im)>atiatt.  La 
)tt¥«9Mild  iiMtráda  de  aauel  pueblo  se  moétró  «ntu* 
JÉiiitá  poír  stt  causa.  Snlafeny  no  páretió  confiaí 
«en  iM  detiiostráciones  que  palpabh^  fMtfae  teft!a 
«Méíc^edéntes  para  desconfiar;  babie  Tinto  salir  del 
4MfMon  d^  Ai^uípn  ttfta  división  para  atacarle;  ha- 
bía viato  qué  ése  pueblo,  apesar  de  que  Orbt^oso  se 
halMa  aliado  con  el  invasor  para  troni^ttistar  ét'jiais, 
8e  había  mantenido  adicto  a  la  causa  de  los  bolivia- 
nos. 

Verdad  era  que  ai»  no  se  hablan  patentizado 
las  miras  del  Protector  y  que  en  el  sentir  de  la  mu- 
chedumbre, Santa  Cruz  era  considerado  como  el 
salvador  del  orden  y  de  la  legalidad  con  que  se  en- 
cubría el  gobierno  de  Orbegoso;  verdad  es  tíunbíen 
que  la  prensa  de  ese  pueblo  no  había  cesado  de  ca* 
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lumniar  y  áesprestijiar  á  Salaverry,  á  quien  de  le 
pintaba  como  un  monstruo  sanguinario  y  un  despo-^ 
ta  descarado  que  invocaba  el  mombre  de  k  inde-^ 
pendencia  para  hacer  sunir  su  causa.  Todo  ello  eé 
verdad,  pero  nada  podia  disculpar  el  hecho  de  hí  m- 
msum  y  la  unión  de  ese  pueblo  á  los  oue  procimi- 
ban  el  triunfo  de  huestes  estranjeras  aliadas,  para 
destruir  un  ejército  puramente  nacional. 

£1  pueMo  de  Arequipa,  tan  ihistre  por  su  ca- 
rácter, pareció  despertar  al  tener  en  su  sem>  al 
caadillo  del  Perú;  quiso  reconciliarse  con  la  justicia 
de  la  causa  que  habia  abandonado  y  pata  ello, 
principió  por  pedir  a  Salaverry  que  celebrase  un 
cabildo  publico  en  donde  se  ventilaran  los  medios 
de  defensa  que  debian  emplearse  y  al  mismo  tiern- 
po,  se  maniAíÉtase  el  resultado  de  ii^  opinión. 

Salaverry  se  negó;  consideró  tal  paso  como  uh 
medio  de  buscar  popularidad  y  en  este  sentido,  él 
que  despreciaba  la  popularidad  que  nacta  de  fbrmu-^ 
las  y  no  dé  la  espontanea  voluntad  délos  individuos* 
que  le  jusgaban  en  sus  actos,  reusó,  coirtestando, 
que  para  nada  tenia  que  consultar  al  pueblo  cuando 
él  era  el  encargado  de  salvar  la  patria;  que  las  me-^ 
didas  que  tomaría  serian  las  necesarias  para  obte^^ 
ner  un  triunfo;  que  en  aquellas  circunstancias,  )a 
victoria  dependía  de  )a  unidad  de  pensamiento,  de 
la  rápida  ejecución  de  las  medidas,  del  poder  dicta- 
torial, y  que  en  vista  de  esas  razones;  el  cabildo  ifto 
ise  celebraria. 

Los  arequipeños  se  creyeron  ofendidos  con 
este  proceder.  Estaban  acostumbrados  con  Orbc^ 
godo  á  qué  se  hiciera  cuanto  querian.  A  una  repulsa 
ae  esta  naturaleza,  se  siguieron  las  medidas  de  Sá* 
laverrycon  el  fin  de  engrosar  su  ejército,  equipario, 
armarlo,  alimentarlo  «c.  Para  eí  efecto  se  prínci- 
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p¡().  por  lm<icr.uaa  recluta  flue  montó  a  cerca  de 
tiQQ  hoiHbres;.  Wmapdólevaumr  ua  empréstito  fi>r-j 
aoso  deóercfi  de  cien  mil  pesos;  á  los  arí (ízanos, se 
lesoJi>Jig6  á  trabajar  en  la  confección  de.  ^ipa?». 
monturas  y  cquipog  se  recojjó  el  ganado  qu^  habja 
en  Ja  «ampiña  y  s p  tomaron  cuantíis  medidas  erjxu 
necesarias  par^  la  subsistencia  4el  ejército..,,  . 

.  ,  ,A1  principio^  Salaverry"  puso  en  .planta  todas 
las  meíiidaa  pacificas  y  convincentes  para  'reítlizar 
iaa  pro  vi/ciencias  anteriores,  pero  al  fin  tubo  <q^uc 
eqiplQar.la  fií^rza  para  conseguir  lo  que  .^9  ^e  íe 
4aba  voluntariamente. 

/B|é  Arequipát  sí^Üó  el  ejército  á  toma^  cuarte- 
les .eii  Challapampa,  que  está  á  un  cuarto  de  jegua 
al  Norte  de  esa  ciudad.  Este  pueblo  qi^eijli^  bajó  las 
prdjepes  del  coronel  Mendiburu.  Salaverry  ¿ésae  el 
campamento  no  cesaba  de  instar,  al  prefecto  ¡Men- 
dibfiru  porque  acelerase  el  vestuario,  el  recluta- 
'n>iento,cí  cíaprestito,  los  viyeres;  y  el  prefecto  con- 
testaba piostrando  imposibilidades  que  presentaban^ 
al  pueblo  de  Arequipa,  enemigo  hostil  del  ejercita 
peruano.  Salaverry,  viéndose  sin  animales;  falto  de 
reci^^sos,  ecsasperado  con  la  obstinación  del  puo- 
bjo,.consideró  muy  pronto  que  Arequipa  no  mere-r 
cia  consideraciones  y  puqsto  que  no  quería  acce- 
der á  sus  instancias  pacificas,  era  necesario  em- 
plear otras  medidas  que  acabasen  de  deslindar  el 
carácter  con  que  debía  procederse  en  adelante-  "^í> 
quieren  por  bien,  dijo,  suministrarme  recursos,  pues 
los  conseguiré  por  la  fuerza."  Al  efecto,  mandó  di- 
ferentíBS  piquetes  de  tropa  que  se  repartiesen  en  hc 
Ciiud^d,  allanasen  cada  casa  y  sacasen  hombreS| 
Gj4)allps  y  animales  vacunos,  . 

Los  piquetes  entraron  al  pueblo  y  cumplieron  1 
urden  sin  miramiento  á  personas  ni  consideracio- 
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lies  de  especie  alguua.  Eso  si,  ac  limitaron  pura  y 
ésclusiyainente  á  la  recolección  def  las  especies  se- 
ñalas, sin  tomar  dinero,  alhaja^  ú  otttís  mei-cáhcrae 
de  valor.  La  tropa  con  e3tc  botin,  volvió  al  campa- 
mento, grandemente  surtida  de  cuanto  se  esperaba. 
'  iMasi  en  la  recolección  se  liabia  tomado  á  toda 
la  juventud  arequipeña;  á  los  abogados,  á  los  pTú^ 
pietarios  &c,  &c.  y  toda  ella,  fué  llevada  como 
cuando  se  lleva  una  leva  de  hombres.  Esta  co- 
Juwna  de  frao,  fué  presentada  á  Salaveriy  y  al  oír 
este  la  querella  de  ellos  por  el  trato  que  ee.\eé  daba^ 
man  dó  darles  suelta  después  de  hábiles  hecho  en- 
tender que  por  un  error  se  les  habiá  conducido.  Les 
habló  algunos  momentos  con  rapidez  y  aparentan- 
do tener  confianza  en  ellos,  les  encarga  que  custo- 
diasen la  ciudad  por  grupos. 

Como  en  su  ejército  habia  reunido  cerca  de 
W)0  reclutas  arequipeños  y  conociendo  que  tal  jen- 
te  no  poidia  servirle  al  frente  de  Santa-Cmz;  para 
evitar  que  ese  número  fuese  á  engrozar  las  filas 
enemigas,  mandó  que  la  llevasen  á  Islay  ydealji 
al  .Callao. 

Medidas  y  pasos  como  estos,  hicieron  estallar 
ia  opinión  de  Arequipa  en  contra  del  Jefe  Supremo, 
y  estallar  de  un  modo  ardoroso  y  encarnizado.  Era 
cierto  que  Salaverry  procedió  con  alguna  lijereza 
rej^pectode  los  arequipefioa,  pero  él  no  tubo  la  cul- 
pa, la  causa  de  todo^  era  la  conducta  solapada  del 
prefecto  Mendiburu  en  quien  Salaverry  tenia  ciega 
«onflanza  y  quien,  apoderado  de  ella,  sabia  emplear- 
la para  dañarle  (I). 

(l]  Para  comprobar  este  aserto,  respecto  de  ío  que 
se  ha  dicho  de  Arequipa,  presentamos  una  circular  escrí* 
ta  ílc    puño  y  leUa  del  señor  Mtndiburu  á  personas  res- 
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La  situación  de  Salaverry  era  cada  dia  pcor^  Al 
jiropio  tiempo  que  perdía  al  pueblo  de  Arequipa,  la 
noticia  de  la  perdida  de  la  capital  y  la  prisión  del 
jeaeral  Vallc^  acababan  de  leducrr  al  ejército  &  no 
poseer  otro  terreao  qie el  que  oíaterialmeote  ocu- 
paba. 


Mlal>ies  de  alli  con  el  lln  de  jostidoarse  oou  Santa 
QWBZ  despttea  qoe  venció  en  Saoabaym.-^Uiio  de  los  «ri- 
jin  les  Miá  «npoder  delsoDor  earooel  Balta,  jiersona  qipie 
DO  permite  oopia  de  ek  pero  por  SeOores  que  la  han 
libido  y  qae  la  garantizan^  presentamos  ana  copia  que  es 
poco  mas  ó  menos  del  tenor  siguiente: 

Sr'  Don.  (el  nombre  <le  la  persona  á  qtrien  se  dírye 
está  borrado).  Sinrase  U.  ooBiieetarme  á  las  preguntas 
J9igai9«tes; 

1.  ^  Si  es  cierto  que  4niaQdo  estnbe  de  prefaeto 
en  el  dapsitam«nto  de  Arequipa,  puesto  en  el  m»B  de 
enefo  de  1835  por  el  jeneral  Salavenry,  hostilizé  tanto 
al  ejército  de  este,  por  mis  medidas  reservadas  /hasta 
el  estremd  de  hacerlo  salir  de  la  eindad,  en  razan  á  qne 
no  le  prestaba  los  ausilíos  necesarios  para  sa  manten- 
ción. 

2.  ^  m  erase  por  todue  los  ioiedioB  ^e  estnbtere» 
¿  ni  anoaa&Q,  á  .fin  de  aue  no  se  realisase  el  empréstito 
de  100,000  pesos  que  el  ieneral  Salaverry  impuso  á  di- 
cha ciudad.^  Si  xealizé  alguno  de  los  pedido?  que  me 
.hizo  dicho  jeneral  como  fresadas,  sapntosy  vestuarios  y 
demás  útiles  neceearies  para  elfemento'éel  ej^ciUs. 

3.  ^  Si  no  4^  á  Ü«  por  repetidas  veces,  que  éedw 
-esl«B teosas  noclas  llevaba  ü  deUdo  efeohb  no  porque  no 
me  fuese  diñcil  el  conseguirlo,  sino  por  no^Mcerme  de 
la  odiosidad  del  jeneral  Santa  Cruz,  pues  estaba  cierto 

3ue  era  el  único  hombre  que  podia  hacer  la  ielicidad 
el  Perú 

Manuel  de  Mendiburu, 
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En  el  capitulo  undécimo  espusimos  el  plan  die 
tampafia  que  el  Jefe  Supremo  puso  en  planta  cuan- 
f)o  se  retiró  de  Ayacuchoi  Entonces  vimos  que  ha*- 
bía  mandado  una  columna  á  las  órdenes  del  jéneral 
Valle  y  del  coronel  Montoya  para  que  desembar- 
cando en  Iqúique^  marchase  aceleradamente  hasta 
Oruro,  con  el  objeto  de  mover  aquellos  pueblos  de 
Solivia  y  hacer  que  Santa-Cruz  volviese  allí  desp^ 
cupando  ei  territorio  peruano.  Para  realizar  este 
plan  audaz,  ^'alaverry  dio  al  jeneral  Valle  instruc- 
ciones circunstanciadas  y  cart^^s  para  un  considera- 
ble número  de  bolivianos  que  estaban  de  acuerdo 
con  él  sobre  el  particular. 

El  jeneral  Valle  salió  de  Pisco  cotí  el  fin  an- 
terior y  al  llegar  á  Iquique,  se  arredró  de  lo  audaz 
de  la  comisión;  formó  junta  de  oficiales  y  acordó 
con  ellos  en  volverse  á  Islay  sin  desembarcar  en 
Iquique.  Sabedor  Salaverry  de  esta  desobediencia, 
de  esta  grave  falta  que  le  hacia  fracasar  en  todos 
sus  proyectos  y  que  perdía  ya  la  ocasión  de  intei'- 
Tiarse  en  Orufo  por  el  avance  de  tropas  que  habia 
hecho  Santa-Cruz  sobre  Puno,  se  vio  en  la  preei^ 
sion  de  hacer  entrar  en  las  filas  de  su  ejercito  la 
columna  de  Valle,  dejando  á  este  y  &  Montoya  pre- 
sos á  bordo,  en  el  puerto  de  Islay. 

Estos  dos  jefes,  consiguieron  de  los  oficiales 
del  buque  donde  estaban,  que  les  dejasen  desem- 
barcar de  noche  para  distraerse.  Con  este  motivo, 
llegaron  á  frecuentar  sus  desembarques  diariamen- 
te. £n  una  de  esas  noches,  una  partida  de  monto- 
neros entrd  de  sorpresa  á  la  casa  donde  estaban  los 
dos  jefes  durmiendo;  azoto  al  jeneral  Valle  é  hizo 
prisioneros  á  ambos. 

A  desgracia  como  esta,  sucedió  otra  que  aunque 
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fie  menor  importancia,  no  por  eso  dejaba  de  agrarar 
por  momentos  la  posición.  A  los  cuatro  diaa  de 
estar  Salaverry  acampado  en  Challapampa  supo 
<|ae  el  jeneral  Quinos  que  se  babia  conservado  con^ 
sn  división  maniobrando  a  espalda»  de  ki  de  Fer- 
nandinii  siguiéndole  desde  la  provincia  de  Parína- 
cochas,  atravesando  la  de  Camena^  ki  de  Condesa- 
yos  j  parte  de  la  deCafona»  se  encontraba  en  los 
baños  de  Yura,  procurando  hacer  un  movrmiento 
f|Ue  consistía  en  pasar  por  las  faldas  del  Mistí^  para 
un¡i*se  á  8anta-Craz<,  del  cual  estaba  cortado  por 
el  movimiento  que  ejecutó  la  división  Fernandiní. 
La  división  Quiros  contaba  nada  menos  de  700^ 
plazas.  Impedir  la  unión  de  esta  fuerza  al  centro 
del  ejército  de  Santa-Cruz  y  quitar  esa  amemiza 
que  pesaba  sobre  la  retaguardia  del  ejercita  perua- 
no, fué  el  pensamiento  de  Salaverry  al  mandarla 
batir.  Con  este  fin  organizó  dos  columnas;  una  á 
ks  órdenes  del  coronel  Vivanco  compuesta  de  cua- 
tro compañías  del  batallón  Cazadores  de  la  Guar- 
dia mandadas  por  el  T.  C.  Deustua  y  del  escua-' 
drofi  Granaderos  del  Callao  mandado  por  su  jefe;^ 
y  la  $.  ^  á  las  órdenes  del  coronel  Rios,  compues- 
ta de  la  6.  ^  compañía  del  de  Cazadores;  de  la 
1.**  del  1.®  de  Carabineros  y  de  50  coraceros 
mandados  por  el  Sárjente  Mayor  Don  Antonio- 
Puchi. 

Vivanco  recibió  la  orden  de  marchar  por  el  ca- 
mino real  de  la  Caldera  que  conduce  al  rio  Chih\ 
punto  preciso  por  donde  Ctuiros  tenia  que  pasar. 
Ríos  tomó  por  el  camino  principal  de  Vítor  con  el 
•objeto  de  subir  al  valle  y  caer  por  la  retaguardia  á 
Quiros,  con  el  fín  de  tomarlo  por  dos  costados^ 
procediendo  en  unión  con  el  movimiento  de  Vi- 
vanco. 
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Ai  dia  siguiente  de  haber  salido  estas  ooliiiii- 
m99  (25  de  enero),  Vivanco  encontró  en  el  camino 
real  un  destacamento  enemigo,  una  avanzada.  £h 
«1  acto  hizo  alto.  Tenia  al  frente  el  Chili  y  tras  de 
é\  algunas  altuf  a«u  La  avanzada  se  retiró  al  avistar 
las  fuerzas  de  la  ]•  ^  columna.  Vivanco  temeroso 
<le  aventurar  el  pase  del  río  sni  saber  lo  que  se  le 
esperaba  en  la  orílla  opuesta,  mandó  á  un  oficial 
para  que  hiciese  un  reconocimiento  del  campo*  EA 
oficial  volvió  en  el  acto  trayendo  la  noticia,  que 
había  emboscados  mas  de  400  hombres  en  la  ribe- 
ra opuesta.  Bajo  este  supuesto,  V^ivanco,  contra- 
riando el  plan  de  Salaverry,  dejó  el  camino  real  é 
hizo  un  movimiento  sobre  la  derecha  para  pasar  el 
rio  un  tanto  mas  arriba  y  buscar  al  enemigo  que 
se  decía  emboscado  al  frente  del  camino  principal. 
El  movimiento  se  ejecutó,  pero  en  falso,  porque  el 
parte  del  oficial  era  inexacto;  no  habia  existido  tai 
emboscada. 

Cuando  Vivanco  se  encontraba  ejecutando  el 
movimiento  anterior,  Salaverry  al  frente  de  12  co- 
raceros y  de  la  1.  ^  compafiia  del  í.  ^  de  Carabi- 
neros, llegó  á  protejer  á  Vivanco  á  quien  creía 
comprometido  con  fuerzas  superiores,  según  aviso 
que  se  le  habia  remitido.  Salaverry  marchó  a  Cha  • 
.Ilapampa  por  el  camino  real  en  derechura,  confiado 
en  que  ese  camino  estaba  ocupado  por  sus  fuerzas; 
se  acercó  hasta  la  orilla  del  rio  y  pensaba  seguir 
adelante,  cuando  advirtió  que  al  frente  habia  ene- 
migos y  que  Vivanco  maniobraba  por  otro  costa- 
do. Entonces,  el  enemigo  distinguiendo  á  Salave- 
rry por  la  capa  lacre  que  usaba,  presumió  que 
acompañarían  al  Jefe  Supremo  fuerzas  numerosas 
y  en  vez  de  marchar  á  tomarlo,  retrocedió. 

Desde  el  punto  que  habia  dejado  Viranco,  Sala- 
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verry  mandó  orden  al  jefe  de  la  1.  ^  columna»  que 
vol?iese  en  el  acto  con  sus  fuerzas  á  ocupar  la  po-r 
sicion  que  habia  abandonado,  tanto  para  impedir 
que  duiros  pasase  el  Chili»  cuanto  para  coordinar 
los  movimientos  con  la  columna  de  Kio:f.  £1  día 
586  á  las  cinco  de  la  mañana»  Vjvanco  se  reunió  á 
Salaverry  y  en  el  acto  pasó  el  rio  con  toda  la  co- 
lumna on  busca  del  enemigo.  Puesto  al  otro  lado, 
siguió  sin  detenerse  hasta  la  quebrada  de  Agua- 
Salada»  llamada  también  Gramadal. 

Este  punto  dista  de  Challapampa  6  leguas. 

Desde  ese  lugar  se  vid  que  el  enemigo  que  ve- 
nia avanzando,  en  ve2^  de  seguir  adelante,  retroce- 
día á  gran  prisa  ocupando  las  alturas  de  la  parte 
Norte  de  la  quebrada.  Un  movimiento  de  esta  es- 
pecie» manifestó  que  Quiros  no  confiaba  en  el  nú* 
mero  mayor  de  sus  tropas  para  batir  á  Salaverry. 

El  Jefe  Supremo  al  observar  que  las  fuerzas 
contrarias  tomaban  posiciones,  quiso  marchar  so-» 
bre  ellas  sin  fijarse  en  el  cansancio  de  la  columna  y 
en  lo  difícil  que  seria  llegar  á  las  alturas  con  buen 
é^^ito.  Entonces,  el  coronel  Placencia  hizo  una 
observación  á  Salaverry  que  detuvo  su  primer  im- 
pulso; era  esta  la  esposicion,  de  la  necesidad  que 
habia  de  esperar  que  apareciese  la  columna  de  Rios 
por  la  retaguardia  de  Cluiros»  la  cual  cayendo  co- 
mo debia  caer  en  algunas  horas  mas,  daba  lugar  á 
la  I  ^  columna  para  q^ue  acudiese  sin  grandes  difi- 
cultades á  apoyar  el  ataque  de  la  2«  ^ 

No  hay  duda»  la  idea  era  mui  justa  y  mui  mi- 
litar; mas  no  sirvió  para  contener  largo  tiiímpo  la 
fogosidad  del  Jefe  Supremo.  Se  le  vio  impaciente 
esperar  cerca  de  una  hora,  al  cabo  de  la  cual,  vien- 
do que  aun  no  aparecia  Ríos,  se  resolvió  á  em- 
prender el  ataque  con  la  I.  *  columna,  confiado  eq 
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qua  el  valor  de  su  tropa,  bastaría  para  derrotar  a 
Ciairos.  Con  esta  resolución  mandó  al  coronel  Vi-r 
vaneo  que  marchase  con  la  1.  ^  compañía  de  Ca-^ 
rabineros  á  ocupar  la  quebrada,  dando  una  corta 
FUelta«  Se  esperó  que  esta  compañía  apareciese 
para  seguir  maniobrando,  pero  como  tardaba  en  su 
aparición,  mandó  al  coronel  Lerzundi  (^reembarca** 
do  en  el  Callao  para  acompañar  á  Salaverry),  que 
con  la  1.^  compañia  del  batallón  Cazadores  ata- 
case  una  fuerza  enemiga  que  ocupaba  una  altura* 
Gomo  la  caballería  contraria  se  manifestaba  en 
orden  de  combate,  mandó  al  coronel  Z abala  que  la 
cargase  con  el  escuadrón  Granaderos;  pero  la  car-» 
ga  no  tuvo  lugar,  porque  el  escuadrón  enemigo  no 
esperó  á  los  Granaderos,  corriendo  á  colocarse  á 
retaguardia  de  la  reserva  de  Quíros.  Lerzundi  fué 
el  primero  que  marchó  á  romper  el  fu^o.  El  en* 
cargo  que  llevaba  era  de  sumo  peligro*  porque  á 
mas  de  ser  su  fuerza  mui  corta  comparativamente 
de  la  que  le  esperaba,  la  posición  enemiga  era  mui 
elevada  y  propia  para  barrer  con  fuegos  bien  diríji« 
dos,  todo  ser  que  procurase  treparla;  pero  Lerzun- 
di tenia  &  su  vista  i  Salaverry  que  le  observaba  y 
sobre  todo,  su  valor,  estaba  acreditado;  el  hom- 
bre puesto  al  frente  de  su  compañia,  dando  el  ejem- 
plo á  la  tropa  logró  llegar  á  la  eminencia^  desalojar 
al  enemigo  y  perseguirlo  alguna  distancia  con  pro- 
vecho. 

Cuando  Lerzundi  ejecutaba  una  maniobra  tan 
heroica,  el  capitán  Zapata  marchaba  con  la  4-  * 
compañia  de  Cazadores  á  provocar  un  combate  en 
la  quebrada,  el  que  fué  aceptado  al  instante  por 
Ciuiros.  Al  T.  Coronel  Deustua  se  le  mandó  en 
seguida  que  marchase  con  la  2«  ^  compañia  a  sos- 
tener el  ataque  de  la  4.  ^ ,  penetrando  hasta  la  re> 
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iterva  enemiga*  Deustua,  como  los  dos  últimoa, 
emprendió  su  movimiento  con  el  mejor  éxito,  prin« 
cipiando  por  desalojar  una  compañía  que  estaba 
colocada  en  la  parte  superior  del  cerro,  siguien- 
do en  batir  á  la  caballería  que  se  puso  en  fuga 
á  los  primeros  tiros*  Como  esta  fuerza  de  Deustua 
debía  recibir  el  apoyo  de  la  compañia  de  Vi?anoot 
de  la  de  Zapata  y  de  la  de  Lerzuadi,  el  jefe  que  la 
dírijia  continuó  sus  fuegos  contra  la  reserva;  pero 
desgraciadnniente  Vívanco  no  aparecia,  Lerzundi 
había  caído  herido  y  su  compañia  diezmada  en  la 
carga,  se  encontraba  detenida  y  sin  jefes;  Zapata 
había  muerto,  siendo  por  esta  causa  que  la  2.  ^  se 
encontraba  cortada.  Deustua  se  víó  pues  solo  en  el 
punto  donde  debian  unirse  las  otras  compañías  para 
coronar  la  victoria,  porque  allí  era  necesario  la  reu- 
nión de  una  masa  para  caer  sobre  la  masa  de  las 
fuerzas  de  Quiros;  sin  enabargo  el  fuego  continua- 
ba, cuando  Salaverry  tocó  retirada.  £n  el  acto, 
Deustua  se  precipitó  sobre  el  enemigo  que  le  tenia 
cortado,  corriendo  á  unirse  á  Salaverry  que  ya 
marchaba  sobre  Challapampa,  con  gran  celeridad. 
£n  estedesenso,  Deustua  recibió  un  balazo  que  le 
arranco  la  superficie  del  pecho.  A  Lerzundi  lo  re- 
cojieron  del  campo  y  le  condujeron  sobre  unacami* 
lia  de  fusiles  hasta  el  campamento.  £1  resto  de  las 
compañías  también  se  reunieron,  ecepto  la  de  Ví- 
vanco, que  apareció  al  finalizar  el  combate  para 
caer  prisionera  sin  perder  un  hombre  ni  al  jefe  que 
la  dírijia. 

Salaverry  se  retiraba  á  las  4  de  la  tarde  y  es- 
tando á  alguna  distancia,  se  sintió  un  nuevo  tiro- 
teo. Qué  significaba?  Era  el  coronel  Ríos  que  acá* 
baba  de  caer  con  su  segunda  columna  y  que  encon- 
trándose sin  apoyo  y  solo,  tenía  que  abrirse  campo 
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con  las  bayonetas.  En  efecto,  Rios  al  ver  las  fuef'* 
zas  de  Quiros,  cargó  sobre  ellas;  la  infantería  á  la 
bayoneta  y  los  50  coraceros  con  sus  lanzas*  Pnsie* 
ron  en  confusión  a  los  que  se  consideraban  vencedo* 
res,  y  victorosos  sin  disputa,  se  retiraron  a  alcanzar 
á  Salaverry  que  seguía  precipitadamente  sobre  el 
campamento.  El  resultado  de  estos  encuentros  cos* 
tó  algunas  víctimas  y  pérdidas  irreparables,  de  tropa 
que  cayó  prisionera,  herida  y  muerta,  como  la  pér«* 
dida  de  algunos  oficiales,  contándose  entre  ellos  la 
del  teniente  graduado  D.  José  María  Deustua  que 
murió  como  un  bravo. 

Salaverry  para  desvirtuar  la  impresión  que  tal 
fracaso  habia  producido  en  el  ejército,  hizo  aparecer 
la  acción  del  Gramadal  como  una  victoria,  danda 
grados  á  los  que  á  su  vista  se  babian  conducido 
dignos  de  mejor  suerte. 

Pero,  que  habia  motivado  el  toque  de  retirada 
tan  inesperado?  No  le  quedaba  a  Salaverry  de  re* 
serva  la  3.^  compañía  de  Cazadores?  por  qué  no 
ocurió  con  ella  a  protejer  a  Deustua?  Este  cargo 
que  aparece  de  la  relación  desnuda  del  combate» 
está  salvado  totalmente  considerado  que  sea  el 
amago  que  sufria  el  ejército  en  Cfaallapampa. 

El  jeneral  Fernandini  que  habia  quedado  de 
jefe  del  ejército,  cuando  Salaverry  marchó  a  pro. 
tejer  a  Vivanco,  supo  que  Santa- Cruz  estaba  pró<^ 
ximt)  a  Arequipa  con  todo  el  ejército  boliviana 
Sabedor  de  esta  noticia,  mandó  en  el  acto  un  pro* 
pió  donde  el  Jefe  Supremo  para  que  desatendiese 
la  división  de  Quiros  y  acudiese  al  lugar  donde 
debia  deslindarse  la  cuestión.  Salaverry  recibió  este 
propio  en  los  momentos  del  combate  y  por  esta  cir- 
cunstancia, no  quiso  perder  un  solo  instante  en 
llagar   con   oportunidad  donde  presumia  riesgos 
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inminentes.  Asi  fué»  que  sin  esperar  el  resoltado 
del  ataque;  sin  sostenerse  hasta  la  aparición  de  Rios 
que  le  aseguraba  el  triunfo,  tocó  retirada  y  á  esca- 
pe se  adelantó  solo  á  llegar  á  Ghaliapampa.  ^ 

La  proximacíon  de  Santa-Cruz  era  un  hecho. 

En  tanto  que  Salaverry  liabia  estado  aprest&ti-*^ 
dose  para  resolver  la  cuestión  de  la  invasión  por 
medio  de  las  armas,  fi>anta-Cruz  reunia  sus  fuerzas 
en  Puno,  haciendo  venir  dos  fuertes  batallones  á 
marchas  forzadas  desde  los  puntos  mas  remotos  de 
Bolivia  y  organizando  las  divisiones  que  til  mando 
de  los  jenerales  Anglada,  O'Conor,  Ballivian  y 
Brann  formaban  un  ejército  lucido  de  cerca  do 
lOOO  hombres*  £1  19  de  enero,  puesto  a  su  cabe 
za,  emprendió  la  marcha  sobre  Arequipa.  £1  dia 
69  vivaqueó  en  Pocsi  de  donde  emprendió  un  moví^ 
miento  jeneral  sobre  la  ciudad  que  abandonaba  Sa* 
laverry,  al  divisar  las  huestes  bolivianas  que  coro- 
naban las  alturas  de  Miraflóres.  A  las  10  de  la 
mañana  del  dia  30,  Santa -Cruz  entraba  en  Arequi<> 
pa  por  el  lado  Este  de  la  ciudad.  Su  tropa  venia 
orguUosa  y  ardiente  por  batir  al  ejército  peruano; 
asi  fué  que  sin  demora  alguna»  sobre  la  marcha,  se 
procedió  á  buscar  á  Salaverry  procurando  pasar  el 
rio  por  el  puente  que  lleva  el  nombre  de  la  ciudad. 

£1  rio  venia  bastante  crecido  y  para  pasar  al 
campamento  de  Challapampa,  era  necesario  abrirse 
paso  por  el  puente  principal*  El  puente  es  de  cal  y 
piedra,  tiene  de  ancho  poco  mas  ó  menos  8  varas  y  de 
largo  140.  Su  construcción  es  horizontal.  En  la  parte 
opuesta  del  referido  puente,  Salaverry  habla  colo- 
cado una  trinchera  sostenida  por  dos  piezas  de  arti- 
llería y  al  batallón  Chiclayo  en  la  alameda  que  do- 
mina la  ciudad»  parapetado  tras  de  la  balaustraihi 
de  piedra  que  corre  á  la  márjen  elevada  del  ChilL 
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ro  el  fuego  nutrido  de  la  trinchera  j  del  batamÁ 
OtitMao^émboMf' á^iék  frimk  eMkípiíjé  ««(Teae- 

péb'tikniaft*|»v<)ea.-'<  >  i  ">•':  «f'  -  -:<-•(  •>;..:  -.i.  oii 
-nj^iEt^iMmysiddAre^ijM^itoiibéá  liMK)<ült6Bi'>y 
<NOil«NMi'doiia»ova«í  deMerdiswto'ltoñii  £i  «iiaftM 
¿alw  á>tar  tMlfWde  SalaiNmrjt'  •  (m-ild^^'%oK«>||Éit 
daba  cargas  para  asaUüt  Iát4iihcb««^>!<b^i<tiiilil 
kfm>Te«ttitteémwA  «oodnAlaMdi  bWridfeí^ljf  ¿etra- 
Ha  y  iMLnifcypiilefr  ■it»»'ínitH^t''<^-  -^^ "  ''''^-^ 
ri  1M^sie4»(mkvse]Miewti«bwel<e«inB«Ht,eaáffi 
d»#^<ita»MiiriMi^'<d0dfep«4a94Mii«HeratiGév4«^ 
illdi*|M|o.4!fbn9M!uáa(4rffDefc«ra^<ficrdOÍÍ  ¿^  lana 
fWialMMíliidfi  9ÉÍM»rffi'is  1»  ibp*iWrt*»¿^^¿c¿8Bt 

l»cttil»te^x«nuies  qaea» eetalNHi tfeJhufihol'Biiift 

4UM4i:tt««r«%;  .juleik»  fUe||6á'  del  CttiblÉyéJ>nf» 

<^¡^4n  ei;iqem{do>doidé8pi«ti*  Ifir  tk  iihm^^  té 
Meltftlll«a»ieahifldaiv«efi|£Md  4n'^  eméilíV.'t^ 
f««tei^-)BafihHloiU»dieñpb<H  «hé  iaW  de  AMt"«l 
Hirtgdl  laigiiica;tyiii|Aii4ob»jil4ÍJt<Mw  «iMioñ'lMftiMí 
líatmUmé^iGwitm  ate^r  é  8wNft-i€niK^'>lHicMi«. 
dble  renunciar  por  aquel  día  al  ataque  del  fSé^m, 
ij<at«d|iAdoq«jyonAp*eiaB«iilaÉidwiíi'ii>ifa-é8  <»^i- 
1Íiiin<l|Mnii»|lji»«Íd«»dgi»ni¿nte»fair^éiftiit<»  éf'^ 
MMÍmÉinydpi  iwiirtiiwifMéia»  MoamiiH»iMi«ttiitft«. 

I.  ife^enumgn jldgi)»diniai>  M^^fcJnHriy  ék^^m- 
«MkisiM  pdubil  ealdaiHlk  cotoéx^imwtrttfaw^ae 
artillería.  Desde  ese  niíoincii(^4íc«rtlbitli»><A>ifl|(ÍMb 
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SÍ^Wmmo»\  tOitAd^  I»  estaUAÚMI  Ite ol»  ttbera 
lil  .       .       /  ,.-.   r-  í:    J  j.'  •   •  •  .'    íJí'iJ  .■,.!(»|  ly  oí 

-Qntaitt^  q«kosiyiiii«í^qtot%€Rin;;  Jubia  JndkS» 

rio  arriba,  para  sorprender  por  ca»  rnmfo  i<:^Sf39^ 
vevrof ;  p^^  el .Mil>$uf^;cii|w»iáhxt  n^ticM. «f iLtiem- 
pp:4¥  1%  c#A8ttu«íÑ»«  y.  l»..biap<mg«iiáR  t»iim4í»tjw 

WhPPrt^Punlft,(|,e,'Eiab»jr«k         s-,,:\'  y-.r.,  tuivb 
U-:  .M.ldfl9ílffl»ilMipttOBtft:6lé)OObfi|kil«>|tiif9r«^ 

Cárdenas,  istm»  im^rténáa  ^  Jhn^ i4k  Jhfiíof  A 
^^Istíhgnn  4»«ilt'W!»l)i9¿raUo  |i4iMiaQ,^itt|i  la 
(y»tH!9V  «6«w«|di»Dii^  lIbttU«Mft|Maí  wiitpafti«4» 

m«ndtQ!bti.n>Ws  .i4d  aibetMsap.  jÉam-elsfytUkuifé 
W»náÁ«ámfi  la»  Ü(f^  la  náfutai^  rquaibiao^aiu» 
|MSft^<i<»<ieti  tW>b<panuteniMiiri»i  •Irmnpei^MP 

49  rj»j«i|i||0Q;  Qd  «I  «ctAn .  ifamodiiktanifinlo  wip«M<ti0 

^g«.4¥n»  ltÍM»bMl|»6VUIÍÍ»llb>liaüJI«MlljMl 

p«|ii4><k  Rfli»  Iili¿idiüjs4av.i«péqaff  .k^r«  4oi|t«Ír 

>li^  Hb^i|il5Bnfftidsli[meaw<á«iAM<iuipftl  MhMrtRr 
#^49  fi«WiiÍéev<U»h«  fin  ^mhaiírwrtfin  MJlrifiiilf 

te  coronel  D.  PeiMfniUittie^mmmátkt^mmm^ 
W^ft«itiUf»«;»uaflñ»h«>i^bUepeMa.ailbal  y 
•tf»cM»)Q|n»iiisiik»itM.>  •  nm^la»  \tsmém  fcriirihip 
.tff«bl9<  Cí^flWft.yíMagrfcKT  mt  "-  »  >h-<i  .s(rí"Miii 


:'■'.  flaltarMty  flin(ivMrf«6Í8u-m»féiM'i{>lMii<  •lilciHl' 
linfd  qaa  <igtg4Hf>iiigMi»  rtüW  d»'imN|gnfaM4Wi 
gutajd  ci*fceft^'feg|Bi«d»WMeiitoitiafct  |>»r  utrjiw 
«Jir^MVé i triiPf «oüid  fin  «to *«iiiM«omwí ■  iMI!«»« 
4M^ éam» 4 !•  fáfk #iife«vél]<}érw iy<  «feiigtr  i 

ña;  peroette  pensamiento  iMme^^'Aatvirtiniá»^^ 
4MÍIlálÍMt»'.y»P  <>i  -opOMaHMi—  poBtiiofU  del 
nilfótao  ;«'  '  •!■'••'  •'"•••;  '  "••  <  '  ■'-■•  "^  ••  1  *>■" 
«^^  aAiMi^4»MiodnrMlalhitiitÍMihit<'étfl<#M4^A» 
éÉvtrtl»  vmktim'ie^fmmit  etfMiMe  d«  <9chimii^ 
yi büM^ÉD»  la»  foéúmotMi  'iniy gnabl<t  del*  t^gír.- 
Mtav^e  •!>  e^foÜb  lH>lM«id.|^<tfi9ra'ttdoa»l«,  M- 

itéeld  eápiPeMkhy  Ne^H^  Btravwar  oMtf  <¡[oe  «s  dé 
«lrWif«*«MÍ»Mic«ér  f  9ade  laif <yy  én  B«gttidá , 
coDtinuar  por  un  otro  desfiladero  dominaiéo  por  uttá 
>ncéi|>Éida  tierráaiáí  qnnÉt«btt«D  un  llrní*  que  lla- 
m«n  Fanpa  Nif  nu  Bl  Mié  i8ap««ta»  había  sftUttAa» 
«tt  infanteriaM iotfaltttréa qm dolimMbM esté  tí" 
útM  desfiladaro,  «o  áftíH«Ma  i^ir  el  etntro  det  caüt^ 
tao  para  barret  «ion  íqs  fii«to>s  á  todk  fmm*  qut  pa^ 
an«  el  puentvy  á  Ih  «MmOgiritt  en  la  ^«Mpa  Né* 
f^ra^  pAi«  recibir  iat  coluHiÉtt  iiuH'H^piran  á  éáica* 
par  ó  vtmwt  feedaa  hw  dlfieahad«r  que  hemos-  es» 
fuesto.  Bb  la  tleMiiiboeadwa-dist'puente  'coitocd- 
«éslMae^  ila  eshifinlrK/efa  eompoaMb  dté  óm oémn 
^i^Sf>al.«mdo<Dsl  oon>n«t  tí.  Lorenzo  R.  Gen- 
«alaii)  sithnHMfc»  mikáé  «Ilab  éüstno  d6  onasinja  ál 
earg<»iiM  nrayór  ft)  f  obló  Salare^  f  k  «tra  ««nt- 
«i'^trbs  una  áiturai^  dbnnttiHntfo  atnbat  cén  sm  fiM- 
l^lsiposieian  ddtptfumtti 

No  tan  pronto  había  tomado  eatiui  posietoae», 
vi  ejirdte  fiérrinioi,  «Manió  It»  trofaa  bolitianas 


40» 
^iil*^i)lib«|ii.|ifiMléo:pftr  •  Tiiltey^d  f-  i^W)  «li jifrtiente 
rtN>pdói4»/tf«  .Af>q)it|Hi,Hie  jMloi<Milwn>n>efi  b»al»- 
«w^qM.P0ffOwa>Ja««á«axm4  pwi{>lo  'W>  Uóiiii* 
oMjií»^  foMÍaMMkl<iiHB  eolimind*  }i(4MQ«t<Íeto4»Ai>iii*' 

«•««ilMtVaailO  pUMI^.  (..,.'  li-   '.':•'      ->.  '->  oí  «!   :•  . 

.: .  U». l>»IÍvk|D»t.lW>>M»<  lifttliB,-iqgtMML<lnih»» 
truir  á  Salaverr^  eo  el  prtm«r  encuentre^  nn  niwi|» 
«ttto»  ímHmávíMmIm  <w  UiJiMKlttraks^i  ^mtíéi  He- 
gfi:tmtí<»aitterM».éJ«4  •  fwtm'hñátémn  4«<««tÉ 
offíiiluinb  t«ir<dM«a<«ii  i^miw:  rfiwiftatJa»  Pji^bI  dim 

4«<to  (MMrdia  fle  ab«*ii6  énfmmt  por  d-iuienii^  iii» 
ilcfawmayo fiara .ser'BfguiAstiM  riwHO'jdqfcucí|érri>k 
E)lft0f««elnV«ra  inahdfcli»<KQh»  i«u«iip«i^fMrMiié« 
fi(H) -pIlfXMt;  !•  :  ■  '  •!■!'>••.  :-i!0  í':r-:o<)  ¡iCtdí'K.-. 
-i  I;  Bjai^ftian  ,mn-'«M0«lr«rr)Qfeíttácttt»9.  .Ucgé9«l 
pAMltfi  y.idbKncttba»  citante  la'coh^ifA;  ^rü  i«M 
e|ga|)ia«iiiboaca4o»  mqipió^ifíiagé  Áon  nolratttadf  f 
ciHilfsia.ifil  hatalioQ;  Úwrétt  «ft  Tar.<c»ér;  {Msdiiméí^ 
4c4  y  prMíiiraii4o.al>aHs§r  ae^nMótodeta^dó  f«o«  -el 
fa*go,ai|tttrMo  ■  y  ^utaáw^iñ  la»  tl«.i«0«ip«Si*fc 
UMÍ^iKkao)B^i¿ont»aiatean,iti'/tteg9iifftiMeKd9! 
qaju«aqa'itier^p«ró-:»9idafiftil  porcTparaftett)  que 
OAüliftbaá  loa>pemBD«iic<ja»#aiaft-Ieikdri6iadna'ii«f 
qil|iidlA/66titPQj»ñrfi,  paro  cfw  todo  pfiocurrfbvkaMiB- 
aMTiBQ^ro  lM<09iiáver««ii  4|uo  bftetnuBaiiel.  (;anlteo^ 
l^lii:09=iV<HaáiJ(wj«áaidalUlaUaa  Gttanii»  dtatm^ 
lty«»  lAigloéía  dei  raloi?  á'biHro^a  impenle«ri(«fao 
Al><lO(kMiaréea8(JafB8f>y,0olHieCodo;  al. jeiwrajiBai- 
Hivian  colocado  en  el  centro «4^<|>ufl»te,i''aqMDÍaB% 

rmr-Jot  Ho\mom  l^ra.4*a» arredraba  tampoto  •* 


prMWiWa'd<iiluiw>d»lp8 eii«ttifa»jr  eh  itt'|fhe8to, 
coMWttalMi  defeodíéléte  «Ipueitte  eottifMTdtíiAM^ 

merpeügról  pMaMó  i^  Mi(^  ojfMieétoyHtejMlraiur- 
drooviaiidantefGiiíkirto  y*  al  MáyM  'Ab^ib^  <^ : 
'Batiivími  M  *rió«  eoii  iir  ti^ojpa  «At«taiti^at»'iiá4 
aifióadN'^MBttosttldoa  mutoltiididé  «aáLv^  y 
A  aalrame,ia  nuiantí  inéi^itubte;  '  ¥ib  herido  al  co- 
Murfi  iVcpra  y  4  dies  oaia  da  Hite  «fiéiftfelH  El  iMíf^ 
aap  ié  «Moatnftr  itunKeh  lierídó/  Al  fMMÍbcfai  :'d« 
aaf e  aftpeétácabv.  SaHivlan  «ó  yMit-ó'  éet*  ^itMÜd^ 
MdB0(tooaff<ratif«4fet  áf  krá  raistd^  JdéltMatloii.  feutóVr- 
irea/rananáo  km»  bdtttainoa  se*  rd9f  iiif ;  Cfoai^adm lak 
taár¿6  foriU  retfiguardiav  tiMCa  lá'  cdntilil^oU  Úé\ 
deaÜadem.  '  l^eaM  voMó  «  óotjípakr  «u*  aAtigutf  po- 
aioiops  sin  haber  rect(ríd6  l«^í»w>áíl¡g<i>A  énm  frúpk. 
•  r:  i;  Aipnttaf^^liabia  crádnid^^este  prnaeréft^uén- 
txOfQ*mo  6 109  llAleJ^din^  euatfdo  Iteíatora  ^ptó¡r 
iaaeíón  da  la  •cfolunMviL  4ijwa  lóñ'hikmóííétí  iChibW- 

g)i>[Ui]  »I  mandio  dd  aai  trbaiandante  >  D.  'S^bfudiélh 
ttíZf  oasa^i^e» de  Liana  «dMteíiíer^te'COHoaUl'Ottá- 
fU6Í  yidoaipiasasKia^amillepiía  á  las'óriéMé'VK^bo- 
aiiandanaá'Raodfi|uiiaado8a'&'i«att|i(ii^rpó^^ 
e€¿aa  fuerzas  al  coronel  Cárdaaaa;  ftl  pirime^tt^dés*- 
plaga*  fb«acri  bu  fti  aegiitKlo^netftbaJD.'Lda  piezas 
4a(Artíll««íaf  sb  \^olocalt»M  e(n,  at  puéHté^  déferaidit* 
fMrJlaí!x:olüama'lijera4>Js-ii  ^:»í  *'^  '""  '•  *y'  ' 

WS?¿íf  ¿^^^f'^y^fX  'l^  s<i..eftcí4flntw^#l.¡ bacila»» i  <3W- 
clpyp2%pveriírenios,  qi}^.  eat¿balaJil.ony.an  a8^aadrop.<|# 


TCClofAW  Maletón  déla  proviocia  delmisinq  noiñbr^,  .f 
MltraAtí'  t^s  fliás  áe)  ejército,  á  tiempo  qué 'esta  ITégabfi 
-ic  Arar^aipat  Bt  éfiksuadron  sa  iieAindiAéii'al  rejtiÁiento  da 

aawUait».»  1 ..  .    .    .\    i  .      >        . -*   - 


é8i 

foíiWi.h  iMBKI^n.  y  illQ<K|tM>  ton  tetefD  immmfm  ^ 
pfOifV^jVitiJffHmv^^^-  ffá«KN#AldfaHoili  tÍMl^fl  in- 

t^  lii«Óiwa%Mvid«  «áauMioMSMérb  de46ar||0inte 
quieniHifttDfp  f»  (múQ  ooiMmaM<k>rM<&riil»paki 
t%49\Áá^M99á^  4^.Ta  i6M9piá96el  Wallttnaiiiine- 
fo  jir  iJk^Bolíiria  qiic  tíguíó  M'k  fnÍ0BHi  ár.l«Í«dllÉa^ 
fo4((jb96i:^eii  qPV  osetiriroiá.. .  Dwde  ewá  mmikmdk 
S(wt4:<^ruii  ifQplflfeórwiB  fitervM  y  Mato  ea  tMni»  w 
a(a<yHe -foriMl/  Ai^jfQMirdi  AoflaéaieitaMéÉqM 
^l  fipef|t#  <|e  lof^itutnlloocii'iiMi.S  y  del  /  Apita  pi^ 
BMfiíjtrj^  «Da>ioa  arriba  d«l  puehteipoiam  pMái 
jt^Ula  4»  Mioy.dftAdo  una  vualta^  oa^eila<(iKmia  i 
l«i  Ú  da  la  nqcto,  aobite  la  rataguatdia  db  Saht^ 
Yori^i  A  6«a4i9ra  doa  bstaUoMea  <febiaft^eÉpieil^ 
^e'rM  és\  r>aaiyijtf¿oiit^y  atlM^ar  naevataiénteclrpttefi* 
Us-q^rdkiaadpde  caté  ilMde  un  aiaquasínroltáneo 
par  vapgiuirdMi;y  fatagnardta»  Al  pasó  une  Santas 
^rqs  da|!%8M  4i«posicÍQfi48  pat a  qae  la  coiáflMia 
.oue  dicW  atacar.  pCtr  al  firaiMe,  blijaáe  de  la  altura 
qid  cfimHta  $loa46  estaba  con  todo  e\  lééiotta,  pata 
mamWiir'iV^br^  eíjlu^iHtoi^  SaJavarry  emanaba  al  co- 
jTQQal  Cárflepfiafpiaabaaiato  ^oojíatMdv  ato  ca- 
lummíaol>refi.eiieBfti|o»  ^ 
.  .  Córcteria^i  dfjaáfia  aaes^^da  la  poaieioif  éé 
piíd^^ecan  l^ártiilettu  y  parto  d^l  Gbíeiayóv  mar- 
chó á  eso  de  las  iOde  la  noche  á  enpaflüir  un  coai- 
bate  aohce  las  poaícionea  eontrarias.  Favoreeta  as* 
tat  nnbWanéiiiio,  la  oacoridaAiaiiebrbsa  áé  hi  néisb^. 
PiUadia  ét^hffb»  «t  de^ÍHtlfeiV>f(1lt  éóhffnfiá  perdá- 
iia  enthra  Ik  éb(iltiñ'ádá  qftfé  cdtidúee  ^  tá^titfa  ó4 
cartihl*:\\ .  tí^hhB,  ándarfó  m^  cuadras  sobra  al  pjier 
OTO  na  ífóuuroaybi  Quaada  sí^  aacoairo  ocia  hi  ao^ 
liimna  qué  Santa-Cruz  mandaba  á  favoreGarel4aí^ 


vittdo*,  fué'  iel  Wluiei  ^w  robiMo  'CVrétmÉ-'fkñíí 
el:  MttoitHawJ^  oMktdMaHR  |K>r  «tm  y  «Tiift  -eárgtl  á-: 
)ii<iMiloHtila(.  El  ebcoiigo'  híbo  -éHtótfééÉ  ^nftM^ 
MvMinnMtol  ponientioM^  en  tétm^és^  y -«iDrjfalidtlt 
s6«>li»é>d  eosfMMio  deiréohd  <te  Íii  qaeHrfiilÉ  i^Qtt  e)^ 
ánimo  de  cortar  la  retirada  á  Cárdcnak  ÍA  co- 
kimna  »0t«a«»A  «ompiiéndibndo  en  el  nt\k^^^t^  éstra- 
iMa/ «^  cátg&piéóiifiÍBidñtMtíícf.k(  kij^ái'''qtte  pté*- 
¿Urabaií  boUp«iriod  cnemigM  y  'llfe^d^  éimdlttt- 
iioAmbote'  dl-p«í^t«r  ^e  daba  «^tya'ilti.ál  ^filadoro, 
ambas  &Maur  S«  (Mrgiiróa  Wft  áéfcietoki;  l!Ji>  eáfé 
punto  «•  im^G  úib  -'refiMb  «owi^té  bnf  doe  ef  ^n<&>i 
iili||o'«iiió'qtt0  pé4léi<á  Callapo  íiitiirañdose..Oáí*de- 
i(atiW4r«okifiniÍMlswgttft<Me8,<RAiñidb^refc^      ór,. 

[iji-  )epif«lii¡dbieit»'««í«tti»dfl«,  áiiÍH9a-€Mcaa«i<1^ 
iérá&dilsttgo  IJícítnpo  l¿  ■npaf'fei«6n  dc^  Anglad^  pcf^ 
k  MldgtMr(Ktii  Wao^A«oilóo^r'''l(i  MéídS  d«  e8¿ 
««^QniMiik^  4«  »  d«  k  «iMHtnav  f^  el'  Ih0¿b  ^éP'se 
<étj6  «e&ti»>^i«4adti;habla  i^Mo  Aüti  «MttLi*  i' 
wmrtiwiiitQ  p««|  lo-litt^  áB%'vtf^ltam¿.i(i|]<íf '"» 

^r9ttdor.¿otf|M)«¿»Mi  ai*  ojér<Mo,'«hírcirVt«  4ntrtf^<H)r 
la  confusión  con  su  aparicioQ,  fué  sórprcndidb'pdir 
I»  ^jikincwt'délilMMiltfik^lttí^'^^  ']r^'^i<^ 
eon  fuego^  bi0»  »úéítitM^  y  li(é{hiádb/.Ai^TOfiP,%fli'* 
f «db  «II  «tf  |}i*op«eif o,  tiñíb  ^M€MW,  S^M  algo- 

cuentros  del  dia  4,  dejando  por  resultado  trea^triüd- 

rKM  y  315  muertos, 


4«a 
. ,     A  flooibatefi;  tas  die^^iiudolv  «H^di^  un  Mitta 

lyn^l»  cIaAÍ0papvw4^lQs,|»cMtom»eeat^fQa«idéaoM^9'^ 
XMfle  8ap(%tQiw  íK«í>>l«9<»»  d«  ÍN  re«iÍMÍM«iloaí 
Qft})ft!£Mei;ra  &  iijifievtfi»  p^dMaippüfioliefeifcoi^HMft 

n«i^9gpn«»ffl».[l»»y>«WMl  dé.'di«tó<»i,de^  Bp^Tk]* 
8«)WfiWnV>'.iW.  R<"*'an»(W»tarw»  .d«)|!S»qtar<  íiriiin  W 

WÚ'>o,.|^  re<ifÍ^4bfgiMQf^  4Qtei«».q!il»SagM!Mr 
gl^,.p^t(i^^a  4e|M)MM>aIJftmH«)  iF0niAi»4iiú«ai«i¡q 

llegó  pronto,  ord(|PM^o<,fir.90ffc>iiel)G«0tailff<i»  iV<^ 
c^Ey^9A?)^9i9f}HÍ«9@-f^l  p»B|»fn«ntíirít>já!0ii¿>e8en- 

fg^iBIft  ÍHoró,i^q»*nfliftffftWi0bottvi|i«fraííq((|ftíi«t^^ 
1  j5>i3pisa4PS  9ffl^<8Í»a5|nRmeií»!9íM|»U,*)(eft  a^ 

ffW!?érW  «frtftí)Wb«*foTñ|4)al!la<wi8ffto«ip,ietflflPnf 

respuesta  y  Gouzaleí  c<i^.S^8fi»mm-^tmtÜmv«líl^ 
.^.opéag  ^{^(11  jU^^pr  ^,pf^aeiM$ifi:del^l«fft(^p^ 

,3,í^u?'íi^X.p8ta}íft,wn.tp<^^ 

'OirjUí"  clí;  V  «Oí 


ditinvA  Sugmaga,  Sidftreti^  lé  ftbríd  loé  ^UHdÉttfe 
y  BbfhtBBdéle  fe  dijo: 

^Oh!  patrOn  (3)^  como  MtA  U.;  tiw  mandübt 
U.  por  acá. 

— -VMgo  ée  pariamento,  coñte8t<}  Saftartiagn, 
tmyenéo  ésta  nota  para  el  jeneral  Femabmtti. 

A  tiempo  que  daba  esta  contestabion,  le  |>á* 
«aba  un  {^e¿o  cerrado.  Salaverry  lo  tomO  y  sit) 
aimrlo  lo  pasó  á  Fernandini.  Este  Ib  abrió  allf  mis- 
mo y  lo  leyá.  Cuando  estaba  concluyendo  de  leeHo, 
Salavem  le  preguntó; 

•*-4^ié  le  dicen  á  U.  en  esa  nota/ 

— Es  una  nota,  contestó  Fernandini,  dt^l  jene- 
ral Braun  en  la  otue  a  nombro  de  Santa-Chíz  pide 
Im  regulariaadon  de  la  guerra. 

Salaverry  infornuindose  de  la  nota,  róspondióí 
M  A  ttiCto  estas  «ektuales  palabras : 

> «— Paes  bien,  conteste  V»  oue  desde  abora  mis«* 
mo^ueda  regularísada  y  ^ue  ae  mi  parte  ^lincipio 
i  dar  pruebas  de  ello,  remitiendo  al  teniente  etMro- 
ttel  Guílarte  y  mayor  Ángulo  que  han  cardo  ayer 
pimioneros;  y  que  el  38  dd  pasado  también  le  h»afl^ 
dé  desde  Cballapampa  al  teniente  coronel  [«ra  un 
tofgies  cuyo  nooihre  fto  se  recuerda];  que  estos  se- 
fieme  wwBL  ]»ara  ser  canjeados  por  el  coronel  Vitan* 
co:  Clue  mis  sentimientos  jamas  han  sido  de  aangre 
y  qne  m  aeaso  di  el  decreto  de  guerra  á  muerde  en 
üssa,  filé  porque  el  jeneral  SantaCru^  me  obbgó 
á  eUo  con  tos  fusilamientos  de  ranos  jefes  y  ofieia- 
Mr  después  de  su  victoria  de  Yanacocha. 

Fernandini  contestó  la  nota  en  el  mismo  séñ- 


.  (8]  SaUverry b desiapatron i  Ságar naga^ jorque  el 
afto  de  aMhubui  estada  alojado  en  sa  caaa,  éo  laohi^ 
dad  de  )a  ^az. 
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y  puestos  en  IibertaaGuiíarie:^  ^ng^te»»!  ^.-Wlr 
íífin^rfftl9i^RW^8ftíV<fl«eWÍ^^  pHriamenta- 

no.  .  .      .  ;o  T  .   ' 

£j.r.  EJÍj:í?B^o4e|í4uír;  'J  ^.pW'ftií^  acontecimiento 
IUgún^no¿8Üt¿)e9;  ^jistalas  :i  de  ]^  ta^f^pa  qil^.Skift} 
t%jCq}z*eropÍ9iidi6  ,^it  fet¡mda,sQbre  Áíi^nipa,  re- 

ajiél^  fl.,po  tiíasc9^*m^sá  S.^lav^riy  y.  £^9  ^todi^ 
^yi^(}j[)^^  ^suü  íijas  aterr<}ri^ac|as  ypcr(l)dó  el  vti^ 
rail}¿wf.:,A  Jafi  6.  de  {a  U^f^  de  e§^ fpisn^Q  dia,  partn 
ael  ejército  boliviano  entraba  ,^n:Ar^%^ip%*i^gl1tt^ 
so  se  situab»^iv^   ¿Utot^cril  jda   I{i,  Api^í^^ieta,   en 

Para  los  que  son  p^racticoa  d^  lugar  donde.qil- 
^/jfiontecjiíHftn^Ps.S)5isal>an;  para  ^93  jefes  que 
acompañüDan  á  S^laTei^ry  y  aup  par^  los  Htf ámM 
dg}fj^^^c^Q  4i6.  Sf|nta-Qcuz,  el  JefeSuf^remo  iiabia 
pp):aid|CL|d^9^9P64^fonesrde  derrotar)  al  ejército  i^\kñ 
vj^Mjkiou .  ^{)kr/mera;yhal)leiHÍ^  d^jad^)^  PMar.eí  ^ubtít 
t^^,  Iqs'  epien>igí?s,par^  que  penetrajiídQ  §a  t^h  caSoo 
q^e  <cQndM9e,jáJPai«j¡)í€vííegríiilse  hwtóose  atac^di^ 
^^ej-desíilasd^ro;  y, Jla,^eguRd?i<;.feaJ)le¿dP)  a»ac&4fe 
eí^Ja^'PlíW*;^?  ^cjhHmítyo  ^ley^mtp  ^\t^  ,^  ,rétiñ 
rab^Mseft^Qp^pjdejfei^  .•.-.;•.  1  /  ?  .:  n 
^^,  .  r^r^^iqye  agibais  oport|4ui4áidf)a  s^Jt^  iÚQÍ& 
^11  ♦pjcesent^  y.  según  tal  testiippnio:- wanime 
|e  ;Jo^.  jefes  que.h^inps  oonayltado,  )a.,prjÚQMX* 
^  ^iechó  sin  dar.  raziOi)  /algu^ia»  y  la  áeguhd(i^.dÍ0Í0ni% 
do:  ^^no 'es, glorioso  al  fjército  peruano  Qopa^gnxr;^ 
t]^H9f|9rgC^^;  .^1^^^.  $lp^UK>mjiz^da6 ; :  espejemos 
batirlaa.'ea- acción  formal." .  .  .  --..-.  .  -.  - 
h  er^M  já^:niQd8  de  pensar  ttiiaiita de  hidalgífijt  ó 
€Íofor¿aMo/te cierto  tDs'  qne  fké 'unet'fttttó  '^^%  í^'t 


•T 

t 


'4^ 

íjiéffc  puntój  íbaá^aáégdiráíél  friühfb  de'  úh  ikóñp 
itiBis^  pOTÍÍrv^  y  ftma  globosa,  como  él  decía.    'BÍk 
«fefe,  el  de  }>ttsaT  porLti^Cóngíta; '  TTn^b,;$oca1t/S. 
Jfe,y  de  alHsituarae  en  los  aftós'yé  Paucarpat'ávcbP- 
tórjdopor^ata  operación  \k  retirada  üelenéniicro,  j 
pHvaridole'al  mismo  tiempo  de  recarsos  y 'paliert-r 
d&ofendéHe  Hasta- concluiHe  deádér  uhit  posición 
dominante  y 'dé  ventaja  ítiai5])ííta  ble/'  ÍPaA'yiéi/téí- 
%i;áqué  Kaéfer  una 'marthá  en  fbrma  de*"mediia 
ítmadarido^  una  vuelta  y  pasando,  á' vista'. de' ^Aftf. 
quipa.    El  peligro  de  esta  maniobra    cónáísÜa^-  *ái 
tíasár  J>or  el  frente  de  Arequipa,  sin  ser'séntia9  por 
Santa-i-Craz/quienf  podía  cortarle   en  ía  traVé^] 
ihairhandó  en  linea*  recta  al  centro  del  Tsemí-felP- 
ÍUlo  qiie  formaba  Safarcrry  en  3U  derrotero^   Píu-yi 
«Bó,  s^  calculó  el  tiempo  y. se  confió  mas  (ítie!tóu6 
en  ersijilt)  deíplanquemtiypocor lo    sabían;  "^^^P 
Como  la  ejecución  de  esta  maniobra  emyuelve 
ta  batalla  de  Sooabaya,  antes  3c  desctiSirík,  espqn- 
ídremos  el  estado  dé  las  fuerzas  de  Saláveríy,'  pliírk 
tipreciar  débídameBrte  lóá  acóhteciniíentós.   .  '•  ^  ^'^ 
'■"  \    "En  eáa  fech^,  el  ejército  habla  disminuido  coiV- 
sidérabfetoénte  per  deserciones  y  por  las  ""accióíi^s 
''paTdiale$  que  hemos  consignado,  hiendo  qué  el  día 
J  de  Febrero  fetenas  i  contaba  coír  1893'  hombres, 
'distrfbuidóá  en  las  tres  aímas  de  infanteria,  ¿aba- 
Hería  *  y  artilleriá. —La   infahtcria  se  cbttiponía'ífe 
los  batálldíies,   í;'®  tíe  GáraBíheros,  mandadq  pdfr 
él  coronel  Qilh-oga;  2.^  dé  Carabineros,  mandado 
p^  él' teniente  coróneí  D;;Jüan  "Sajáveriy  yRi- 
Térb;  ^a):aáoires  de  la  ferHardiá,-*rtmndaao  pó¿''el 
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^omi  lE^ioa^  Cazadoras  de  tisf^  mviMf^  por  el 

i^nt^  ooroael  P»  Jtt«b  <}e  Pió»  Oya|^9;  VicU^; 

nwÜádp  por  el  coroool  Rivaa,  v  Cluclayo»  maffir*- 
^^áo  por  ^1  teniente  coronel  O*  Seb^tí^n.  O^tw- 

X&  caballería  constaba»  del  Rejiíoíento^Cpras»- 
roa  compuesto  de  4  eacuadro^ea,  nwMlado  por  ol 
coronel  Mendiburu»  eacuadron  Hozarea  de  Junios 
mandado  por  el  coronel  Lagomaraino»  y  eacuadron 
Grañaderoa  del  Callao,  mandada  por  el  coronel  Za* 
bala.  La  artillería  compueata  de  4  piezi^i:de  cai»- 
pañaipor  d  teniente  coronel  D.  X^uoaa  Rneda* 
£n  la  in&nteria  se  encontraba,  unn  coluawa 

'llamada  lijerA,compueata  de  dos  compaRíaSfinandi^ 
da  por  el  coroiiel  V.  Lorenzo  R,  Gonzales. 

8i  se  atiende  á  la  suma  de  tirqpa  que  daban  ei^ 
toi  batallones  y  escuadronea,  se  cjwpcerá,  que  el 
ntoero  de  cada  uno  era  muy  reducido  y  dinújwto» 
El  ejército  contrario  tenia  el  diá  de  ia  acción 
1800  bombres,  divididos  en  las  trea  armifl^ 
que  hemo^  indicado,  siendo  70(1  de  eab^Uerta^ 

A  las  5  de  la  tarde  del  dia  6,  Salafveirry  cim^ 

Srendió  su  movimiento,  dirijiendoae  &  lai  haciendn 
e  La-Congata  en  donde  se  aloj^^  AM\  espidiii  una 
6rden  jeneral  relativa  á  los  sucesoa  de  Uchumaya 
Cl  contenido  de  ella  se  i educía  á  dos  pumtoss  el 
!•  ^  á  mandar  construir  una  columna  en  el  pw4o 
del  combate,  con  varias  inscripoioaesi  siendo  una  á$ 
ellas  la  de  inmortalizar  el  hecho  de  hab^ir  sido  re- 
^basado  el  ejército  boliviano,  por  im  puñado  de  p.e^ 
ruanos;  y  el  2.  ^ ,  á  crear  una  cmz-  de  oro  pftja  to- 
dos los  señores  jefes  y  oficiales  que  se  hubiesen,  en- 
eootrado  en  la  defensa  del  puente,  con  estas  ins<> 
iCri^eíones:  al  frente^  ^B^wa  de  Ucbmasó^  j  en 
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B»i;IÁ-Giuigata  salió  á  las S.  do  k  tente  del 
dift  fls>  €BidtfeecMa  á  Tingoy  «n  doBde  Usgfr  díS;  nor» 
1^  i&  acamparse.  El  ejército  se  situó  en  desfila- 
da,  teféeiid<^  que  sufírir  ^ma  gruesa  lluria  durante 
leda  kii  noeiio»  Ai  amanece  del  día.7  volvió  áeoí* 
pféoder  Ib  meneiiB,  desiikuide  por  escalones  y»  atni^ 
vesando  por  unicaniino'frafoso^  estrecho >  7  HnnF 
riesgoso  que  llaman  la  Laja^  el  cual  corre  por  la 
fidda^ieyhis  cerros  que  se¡  eieTan  á  la  onlla  iaquierda 
delirio  de  Uchomajro* . 

'  Seeían.la8>8  de  1^  tnafiaiHit  cuando  Santai-Cma 
>BeftUó>la  jDstioia  que  el  ejénúlo  de  Salaverry*  nrar* 
ehatte^ee  desfilada  á.ocupat  km  altos  de  Paucaf|ia-^ 
4si^;  Rflcibiá  tal  ai^iso^  dos  hosi^s  anÉeede  las  que  8a« 
iavenryínecesitabépen  pasar  el  fiesgode  marrar  del 
ataque  que  podía  hacérsele  en  la  mudilu 

Conociendo  Santa- Crus  la  bella  popicicei  que 
ocupaba  en  el  pateen  da  la  Apacheta^  de  deiide  ae 
tenia  mas  qse  ínarchas  en  Knea  recta  sebee  Soca- 
baya  para  alcansar  al  ejercito  peruano  y  ataonrle 
entesrde  qof  ocupase  hu9  alturas  de  Paucavpatá,  dio 
óiden  ea  el  eiCto  á  snejército^  que  corriese  ái.batis 
aj  diéreito  patrio  en  su  marcha.  La  operación  nada 
lemaidi»  injeniosa,  pero  era  segura  y  nacia  iaeinte«' 
Ueunahatalbu  .        t 

Bste.inooBTeniente  que  preveía*  Salairersy. al 
aaUr<d6  Uchuniayx)  y  que  lo  creta  salvado  por  el 
denietero  de  sn  marcha,  no  habría  aoooteeido  <  ai 
accidentes  estraordinarios  no  se  le  hubiesenpres^n- 
tado.  En  pipimeii  lugar^  la  lluvia  de  la  noche  del  dia 
6y  y  e&iaegiuido.  tugas*  iaid^^^^^wt  en  el  monmientxk 
de  Tingo  á  Socabaya« 

Oaande  Botainói  desaora  en  este  noféttüentp 
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y  pensamos  que  el  iMmbreSdB  .faiváéiiVidadtfayfrí» 
Hifcciaí^parece  qi9B|  fueste  un  fiu^fio  >lou^iié jasa- 
ra á  mkeatra  vista.  .Nuoca  se'  la  hab»  laiduiBad^  sib 
talialta  en  toda;  su  carrera  mil  i  tax,  7  <f08aL>jestraB3U 
eMatera  kt  primara  vbe  de  su  vida  enqite  enpieubii 
hL.oaliüÉL    Pero,  la  empleaba  vó)untau«Beiitef.  ^ 
entia  causada  el fa?   A  íntefrogaciofiesitaJbs,  debae^ 
moa  cünteMar  espontrado  lo  que  debia   |)aber.  mw- 
fibdido.       «  "  i         ......    I  ...  ..-H,-.  ..  •» 

p.bw  iSaiávécry'  al  Uegar¿;.lLÍ0gO|previao  qiri^.bijln^ 
pa  debia  descansar  algunas  horas  soiiairieate  ;fi(]|ub 
cmla-adcbe  débia  paaarsé  el  pueblo  de  Sasidiaya, 
fnura  ai  aamiiecer^  estar  fuera  del  aloawe  daAuÍÉa- 
QvpL'  Para 'eHo,len0arg6&.  sus  ayudaetes xjpib  b 
despertasen  despttes  que  hubiere  dcnriaidD^iaiai  bol* 
faáyporqoe. estaba  i  bástaiite.faiigi^do  cónronatroídnié 
de  trasnochadas.!'    '.  .     /    .  :      i'     '>^'' 

*^  'jDadas  que  hubo  eátas  órdenes,  el  Jefa  Supremo 
ae  entiréá  uá  granero  lysia  desnudar^ejsejinrbgO'Sffv 
bre  im  dlb  de  granos  en  doudese  dumpíAi  profana 

dtOBOBfflte. '1     •     ■    •   .  •.     i-    i.    ..'      '   í»Yi^d 

<^r!)  .Cuando  pasó.el término  señafauíb  ^«¡ra  .'qise^ila 
doqperlasen,  ¡os  encaigados  de  reconisrle  sia  ipdn^ 
aáff  enrío  grave  qué  pjidiera  serla;  detnont-iyitipi^ 
rMndoqvé'Sála^ecry  descansase ptlguoiiiempo  nueá 
v  no  saliese  á  recibir  la  lluvia  q'  caia^prefiíferoo  ébi 
|vl(Erdonbi]'haÍ3tael:ainaoecen  Kstaa^conaklera- 
dconsB  de  afecte,  hicieron  que  el  Jefe  Supremo -des» 
pertase  ai  rayar  la  aurora  y  á  esa  hora  emprendiera 
isj'jSQligroaa  travesía. 

i^:k  'l^slü^s  hay  de  la  incomodidad  que  tubo  con 
bl«(qaif^6iiabiaa  diñado,  perder  el  mas  preciqso 
tiempo.;  '        i  •      .    .-  A  *5;>    lufa 

oíri3rfikiri>8ii3itlamaiiigQlsaií(]^ii}ttacd«^  Pe* 
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Tü0e  cda(bl^  sol  «nsia^,  ifticaidó^ci^  d  'ekht^ 
Aebís  vátAf  tiiepandO'Ifls^lttitetii  dé  Fnúc&i^ttfis;^  |»9- 
4iCD<ya«qu6  '  flié  ineyitnble  eMe  contra tiem^H),  Sald- 
-^rarn^l  eetifiando  en  poder  realizar  bo  plánj  Iif4> 
continuarla  inárcha  eoB  ]a  ceterida^  poiíbleJ  ^ 
-io*)T  l^eío^ya  era  tardo  |al  operación,  porqée.San- 
éviQruzcfleñetrado  AfJ  objeto  de  aqóeltá  maniobrli  t 
áailK>^^bQHaf i0||kirtQmcta  le  oiTr^cia  un  *erieiA!g4) 

que  desfilaba  de  flanco  álsuprMenotaS'babiáVédu^ 
^Ai^^iid0f^''»oto'e  mmorithidnto.T  [«'S]  Gen  es- 
4)enQ€nviclBÍon^iftandO  oOn  gifma  rádidi^r^^qué  lá  fítP- 
-fiktnha  dé  tíáasadores 'gánase  lái  altos  de  l^aiicfarpáf 
táfit  doode^e'«oereaba  Salaverry  pree^itadameñi* 
úBhi  :il  estáifuorxássígtiió  *  todo  el  ejéMiCo  y '  eri  4b 
•aMMJtosj  Tendió  b(je^  de  distancia  qué"  te  ^áMM- 
Ai»  del  ipaoteéir  í  Em  necesario  iiprocrec^itt^sé  éé  *^ 
-«fMiÉuaidad  4e;la  sprprása  y  áe  iád!  pddciófiés'  fó^ 
[aadssiquoehqjércfta  ée  8alai^i^  tctíia  ufáe^ómúf^ 
St0ldai¿i6l6 tiempo-  á  que  SQ  itetagnardia  y  ánií  fSb 
Wlélteía  áereimieiiaiJ^  IBfteonáonaiiciaeon'eáíté 
4ito/nelpe6l&é(ifanpMÍ4Í6  i^  lü  franof- 

pía  de  la  loma,  mandada  por  el  teniebté  <^énéíl 
bagarnaga  y  oóbQtailaiite\Birit!ra^  '  Eil  ^batallón 
¿ft  ilajQwipttiaí,  ái  ia&  Ardenesldet  jeiiéral  Bálííyian, 
jqtáí^aba^iteiftiquiefdá^  y  el  'Mgtmda  dei  •  jénem), 
áill»9/óMlpneíai^dél  jénerarAnglada,  la  derecha.  M 
^Ata^iZfqHta/segiiía  dé  cérea  él  dé  la  Quardiá, 
"JlfeJ'd-de  ibtfea^ áiasiíardenes'  del }rá«ñrá)  O'eútíek^ 
"^stdML/  doitikiaidoá  refovsar  etnHmdado  pbr  Angl4- 

-^>M.  ij;.'Trj  ■■■.■  :-*r i  .->:    ■■■?   ■■■:i--^'-  -mi   ^.irt^^^-Á- 
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4a.  TfM  compafliat  4el  AraqtmMs  áéiémmtád 
ippf^nel  Peralta,  fueron  .daalinadte  4  bactt  elflaá- 
co  i»qiiiwdo  dtd  ejército  berabnb¿'  El  batatton  «L4I 
Üné-eolobedo  átretagtiaraiáde  la  cabaltom^  oom^ 
.f»e«dp  una  altura,  para  aeihrir  de  refltarTa.^««*«La;  ar- 
tillería aa  odo^  en  el.  cianlro.de  la  ílíaieau 

Ea  efite  éfden  ae  diapuÉo  Saata-Crw  áreci- 
\^w^  eiércitode  SalaTerfyqüe  mavohaba^  cdaio 
.beiO(a9  dicho,  eii  desfilada  y  per  eaoaleiieB^  á  omdéi 
4eJo  fr^otodel  eamino. 

Fangos  profuDdoa,  maiaaje*  espeaba^tapiaa^y 
i^eroasde  propiedades  particalama.emel  aapecM 
del  terreno  que  ae  atravesaba.  AV  mJit  del  dea6- 
Ia4era  se  eaeootraiba  ¿  uA  lado  mn  fnrbmi&encía 
4e  tres  puotas  ]lama4a  Tms  Tetas.  De  alK  sigue 
iWA  jilanara  pequeña  oabierta  de  obaovas  y  sen»- 
rl)ra4ó8  qué  se  ioterpoM  entra  u  na  toma  que  está 
entre  ^  este  y  oeste  de  Areqmpa;  ioma  de  inseifr- 
aible  suicida;  pero  pedregosa,  que  priacipia  e*  «I 
pueUa de  Secabaya  y  va  á terauonrieBtoa  altos 
4a  Paucávfiata.  '^8u  laáyor  aacbíoaas  4e  tres  «lia- 
4ra<iy  termina  e*  quebradas  paadí^M»pamiaiti^ 
iboa  «eAstadoa^^   • 

.  Allí  debia^  tener  lagar  labatatta) 

JBraníLas  9  del  día  cunado  la  cblaasaá  Uj^la 
4e  Salaverrjp^  se  eaeontraba  sobtre  lasaJtuilaaJaTvea 
Tetafl,  esMiraflido  lareañioa  dd  ej6rcitOí.qtia<vaaia 
«isiiendodelllitagosof^  epáheiag  «a* 

4ej0a  oeuttfieJafi  de  la  colbattia  Éiátá:  ^  ebetbigD?* 
4^  esta  voa,  4l  coronel  GoDn3ea&jA*aa  vista  y 
divisó  una  masa  de  bayonetas  que  se  adelantaba 
4  toBMff  la  posición  que  ocupaba  una  iiora  des- 
pués, según  lo  hemos  presentado.  En  el. acto  se 
iMMdó  aviaer  al  SeTó  Supremo  y  éa  el  a^tovjtao 
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el  í^neral  Feraandini  á  Mco»dcefloi».  El  enemico 
foé  dirüado  á  tiempo  que  SatevenT  ie  neetrcaSa 
preguntando;  **Haa  tisto  á  toe  ooiooar'^  (4)  Cercio- 
rado también  de  aa  nterrogaciott,  el  Jeíe  Sapte- 
mo  ordenó  al  jefe  ée  la  coluimia  lijere  que  decetl- 
diene  prectpitadamefrte  y  corriese  á  ocupar  la  rám- 
plaque  da  mbida  ¿  la  loma  llamada  por  otlro  nom- 
Mé  Aito  de  la  Lmmk^Lei  columna  lljeraque  con- 
taba 92  hombrea,  decendió  para  ir  á  ocupar   el 
lognr  que  ae  le  deaígüaba. 

A  la  columna  lijera  siguió  el  batallón  Chféla- 
yo  j  traa  del  el  Victoria. 

Salaveny  ¿rayendo  ocupar  primero  la  posi- 
ción del  AHo  de  la  Lona,  sin  conocer  los  íncon- 
venientee  de  la  tafayesia  que  habia  desde  Tres- 
Tetas,  era  que  ordenaba  esta  marcha  i  escape^ 
Tiendo  qtte  Ibs  colomhaa  de  Santa^Cru^  se  uTan- 
saban  po4r  un  terreno  llano  al  mismo  punto.  A  ese 
mismo  higarmandó  acelerar  la  marcha  de  los  otros 
cuerfNM;  pero  para  Uegar  al  Alto  de  laLttna  se  ne^* 
eesítaiba  álaraveaar  un  peqnaüo  riachuelo  que  habia 
al  pie  de  Tres-«Te(as;  caminar  por  espesos  mAisa-» 
les  y  echar  abajo  tapias  y  cercos  que  deslindan  las 
propiedadea  Por  esta  ra^on,  aun  cuando  la  distan- 
cia en  que  aparecía  el  ejército  de  Sbuita-Ouz  ha- 
cia esperar  que  el  de  Salaverry  llegaría  |)rimero  al 
pnnto  donnimtite^  los  tropiesoe  del  cainmo  hicie^ 
ron  perder  mas  del  espacio  necesario»  dando  htgáf 
á  que  te  tropas  bolivianaB  llegasen  al  Ako  de  la 
Luna,  oiganimdtts  y  sin  fatigas  y  CM  oí  tíetopo 
precisa  pata  fommr  la  línea. 

ii]    Salaverry  UamMuí  coioes  i  1¿8  bolivianos. 

55 
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De  ahí  naeió,  que  á  laa  10  y  once  minutos  la 
columna  de  eazadorea  boliviana,  que  estaba  delan- 
te de  la  linea,  tendida  en  gaerrilla^  rompiese  el 
fuego  sobre  la  columna  Ifjera  peruana  que  llegaba 
corriendo  y  en  desorden,  seguida  de  lo»  dos  cuer- 
pos que  hemos  dicho.  El  Chiclayo  y  el  Victoria 
avansaron  con  intrepidez  y  la  cohtmna  de  cazador- 
res  replegandose  sobre  el  resto  de  la  linea,  recibió 
á  aquellos  batallones  con  fuego  de  cañón  y  de  fusi<- 
leria,  obligándoles  á  confundirse  y  á  dtspersaise  4 
tiempo  que  les  cargaban  á  la  bayoneta  el  batallón 
Guardia  y  la  columna  de  Sagarnaga.  Salaverry 
que  veía  la  pérdida  de  dos  de  sus  batallones  hizo 
que  el  batallón  2.  ^  de  Carabineros  que  yenía  lie- 
gando  y  el  escuadrón  Huzares  de  Júnin^  te  preci- 
pitasen sobre  la  masa  del  ejército  boliviano;  llega- 
ba á  ese  tiempo  el  batallón  1.  ^  de  Carabineros  y 
a  la  par  recibió  la  orden  de  cargar.  E\  escoadrcífi 
Huzares  de  Junin  mandado  por  el  coronel  Lago- 
marsino,  no  se  hizo  esperar  y  sin  demora  alguna  se 
lanzó. sobre  la  columna  de  cazadores,  debienido  net 
apoyado  por  el  2.  ^  de  carabineros»  que  á  la  vez 
marchó  calando  bayoneta. 

Lagormasino  se  adelantó^  cayó  con  ímpetu 
sobre  la  columna  de  Sagamaga,  la  destrosó 
completamente  y  siguiendo  adelante,  cai^ó  al  \m^ 
tallón  Guardia  á  quien  dispersó  y  destruyó  en  im 
momento* 

Caiga  tan  heroica  y  tan  bella,  no  es  hdi  en^ 
contraria  repetida  en  las  guerras  americanas! 

Por  el  resultado  de  esta  carga,  Lagomarsinoi 
pasó  ¿  quedar  á  retaguardia  del  enemigo,  habiendo 
perdido  Ja  mítadjde  su  jente  y  nopudiendohacer  na? 
da  después,  por  el  cansacio  de  los  caballos  y  de  los 
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hombre;  peto  k  medida  qiíe  ei  McuadroD  ejecutaba 
68tp  movimientó^el  batalloii  2é  ^  de  Carabineros  se 
pofdia  ain  combatir.  Es  verdad  que  marchaba  á 
pro  tejer  la  caiga  de  Lagomarsino,  pero  antes  de 
Uegar  al  peligroy  en  vez  di  seguir  adelante  conver« 
só  pckT  el  flanco  izquierdo  y  perdiéndose  en  medio 
de  unos  espesos  máisalesse  dispersó  totalmente. — 
A  la  pardo  este  batallón  se  perdía  también  el  J.  ^ 
de.Garábineroe,  atolondrándose  con  el  fuego  de  la 
Knta  boliviana  y  dispersándose  la  tropa  con  celeri"- 
dad. 

El  enemigo  perdía  dos  batallones  y  el  ejérci- 
to de  Salavetarry  perdía  ya  4;  faltaba  que  entrasen 
en  acción  los  Cazadores  de  Lima  y  los  Cazado- 
res'de  la'^Guaidiay:ademas  los  Corazeros  y  los 
granadm>s  del  Callao. — Estos  d(9s  últi  mos  cuer- 
pos Helaban  á  tomar  parte  cuando  los  otros  ba  ta- 
llones habían  desaparecido  y  la  linea  boliviana  se 
encontrabaraufrienclo  las  consecuencias  de  la  carga 
de  los  Huzares;  sin  detenerse  en  la  marcha  y  con 
umi  intre|>idez  asombrosa,  no  refleccionafron  en  las 
masas  ccmtnirias  que  se  avanzaban  on  columnas; 
sosjefosRios  y  Ojrague,  puestos  á  la  cabeza  de 
sus  cnerposrespeotivos^se  arrojiuron  ala  bayoneta 
con  ímpetu  taK  que  los  batallones  Zepíta,  4  de  It^ 
nea  y  el  mandado  por  Anglada  tuvieron  que  de- 
tenerse para  recibir  la  carga.  Estos  batallones 
venían  en  columnas  y  al  desplegar  por  compaíiias 
haciendo  fuego,  los  dos  cuerpos  peruanos  cayeron 
sobre  ellos,  penetrando  en  sus  filas  y  envolviendo* 
les  en  la  maniobra  que  ejecutaban.  La  confusión 
de  los  bolivianos,  ^envolvió  al  resto  de  la  infante- 
ría, teniendo  que  ponerse  en  fuga  para  escapar  del 
ardor  de  los  agresores:  pero  desgraciadamente,  los 
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fi\§Q^  Ij^cMk  y  Oy^gü^  4)«gr<«<»  miiailo^  Lm  ho- 
vjwQa^^^PWir^ii  el  cimfM)  y  1m  4m  ouei^^M 
di«?»A4Qft  y  «i»  w«  prmeros  jefes,  m  oaAt^moii 
^  4Q9ordm  y  6fi  di^parsafoa  tambiea 

Pe  aquí  nwiój  ^  tanto  la  iafaotQriaibdtiiiafta 
qfWOQ  i<l  perMM»  dM»pareeierQa  del  eampo* 

Eln  «8te  o0tad<H  do»  eaciiadroiiea  bptiviBBOs  ae 
adelantaban  por  una  quebrada  y  Kegaiida  Mp«ati« 
oasáente  f  I  punto  del  combate,  swpvenÜMMD  al 
^pouídroB  Granaderos  d¡al  Co^ao  qiMaa  diapenia 
á  tomar  parte  en  la  acción.  Un  oficial  boliviano 
se  adelantó  y  deaoaa^gando  uupístoletaflQ  al  eoro- 
nel  Zavala,  le  oaa^  el  eaouadron  se  dispersó  en  el 
aoto. 

Eptos  escuadrones  cositmuanB.  añranaaiiáo^ 
hMta  que  dos  escuadrones  de  coraaeros  apatcder 
ron  salieado  da  la  quebrada  del.  casiúwu  £1  prín 
mero  x  mandilo  por  el  coroaielj  Boaa  y^  tk  oejpni 
do  por  el  coronel  D.  Gregorio. del  Soéar.  BoaiiHi» 
ganiaóel  suyo  á  vista  del  enemigo  y  carniidole  ^ 
arrolló  á  los  escuadrones  bolivianos  ea  c^  aoto»  y 
emvuelto  con  los  dispersos,  ngoió  en  wbl  nana  hasta 
evcojitrarse  qon  el  reslo  de  Isicabaileiáa  boKvianagF^ 
sin  darle  tiempo  ¿desplegar,  penetifé  en  ejlay  ooa 
igual  fruto  la  desbarató.  Bciaa  seguía  iriipnaMéo 
coimplelapdo  la  victoria;  peiro  le  aguardaiba  un  pen 
ligro  insuperable.  Con  la  fiígaée  la  cabqlIeiíB^^ 
campo  quedó  despicado,  apareeiendD  80b  el  bBt^ 
tallón  6.  ^  que  estaba  oculto  iras,  opas  tapia».  Al 
llagar  ¿  él,  el  butaUoa  de  niaiirrpuesto  hiao  lULa 
descarga  al  priuier  escuadsonde  oorazeros,  mataii» 


,  IjIjlH    m<^r*t^ 


(  6.);    Sfi^l«'Cruz45n  $a  maniSssto  de  IMl  dice:  ''Nada 
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Pos  esta  causfty  Bosa^eonven6  por  el  flanco 
darechio  pava  unirse  at  segiuido  escuadren  que  ve- 
nifté  protejwle;  pera  el  segundo  escuadrón  al  di- 
idsar  la  vuella  delpvimevo,  en  vez  de  avaater^  toI^ 
viócara* 

En  Taao  Sala^Berrjr  i{ae  estaba  en  el  oampo 
eoQ  fensa  en  maqo^  orocaraba  «rganisar  á  lo»  su- 
yos; en  rmoa daba  el  rjemplo  de  lancear  á  losque 
ecnian,  matando  á  los  que  no  se  contenían  &  su 
vos  y  á  su  ejempto  (6);  en  rano,  tos  dos  escua*^ 
dfones  huían  desmoralisados. 

Cuando  esto  pasaba,  es  decir,  cuando  Boza 
daba  sa  gran  carga,  el  orden  de  ataque  que  dispuso 
Sak^vercy  era  bacante  seguro  para  dar  la  victo- 
lia.  Ya  heoiQS  visto  como  mandó  cargar  al  pri- 
BMT  escuadrón;  al  segundo  le  xirdenó  protejer  al 
primero  y  al  tercero  y  4*  ^  que  siguiesen  para 
apegar  á  los  otros.  Pero  el'  segundó  escuadrón 
Tottn  cara  ea  ei  caso  que  se  necesitaba  del  y  el 
3ii  ^y  el4«  ^   seguían  el  ejemplo  de  su  jefe. 

Estos  dos  últimos  que  estaban  bajo  las  érde- 
neadel  coronel  Mendiburu,  recibieron  repetidas 
veces  la  orden  da  cargar;  pero  su  jefe  les  demo-* 
raba  sin  segundar  la  Orden  del  Jiete  Supremo.  AI 

mt^^a^  ■  ■       ■   ■    »  I  ■  ■  1 1  I    »  1  I  II  1 1  I  I  I       I      11      I      m^mmmm^m    ■^■w*— ••• 

importó  que  nuestros  cassadores  hubieran  siáo  rechazados^ 
y  que  una  de  las  principales  columnas  cedióse  al  impetiuo* 
so  ataque  de  la  caballería  enemiga..«....Por  esto  la  reserva 
mandada  por  Braun,  acudió  á  sostener  el  combate;  y  el 
batallón  númaro  6  de  Bolivia  ftié  el  que  mas  contribu- 
ya á  'aquella  victoria;  el  que,  conteniendo  á  corazeros, 
dipi  lug^  6  la  reaccien  de  los  primeros  cuerpos  y  a  que 
nuestra  caballería  se  reioiese."  PájÍDa72.  Capitulo  YIIL 
(  6  )  Se  asegura  que  Salayerry,  furípso  en  medio  de 
los  que  corrían»  mató  siete  soldados  con  su  lanza. 
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fin^  cuando  Solar  avanzó  traa  de  Boza,  riendo 
huir  á  ia  caballería  bolÍ¥Íana,  Mendibtiru  dijo  á  mis 
soldador:  '^Muchachos!  vamos  á  lanoearP'  y  par« 
tiendo  adelante  con  buen  aspecto,  .se  detuvo  al  en* 
contrar  ei  cadáver  de  Zavala  y  allí  mismo,  en  ese 
puntó^  mandó  detener  ia  carga  y  volver  cara  an- 
tes de  tocar  sus  lanzas  con  las  espadas  contrarias. 

Los  bolivianos  al  ver  que  huian  los  eoraseros, 
se  reorgrniizaron  tras  los  fuegos  del  6.  ^  y  agUH* 
joneados  por  sas  jefes,  volvieron  á  atacar  á  los 
que  cedian  el  campo  en  que  acababan  de  triunfar. 

De  este  modo,  á  las  once  y  cuarto  del  día, 
el  ejército  de  Santa^Cruz  se  encontró  victorioso. 
La  caballería  sé  cebó  sobre  los  vencidos;  hizo  pri« 
sioneros  á  todos  los  que  quedaron  v^vos,  salvo  la 
mayor  parte  de  la  caballería  y  gran  porción  de  je* 
fes  y  oficiales  que  lograron  escapar* 

£1  número  de  muertos,  dice  el  parte  de  San* 
ta-Cru2;  fué  de  243  por  parte  de  él  y  188  heridos; 
y  por  parte  de  Salaverry  (iOO  de  los  prisioneros  y 
350  de  los  segundos.    . 

Aunque  se  cree  ser  tal  aseveración  abultada^ 
con  todo,  es  de  tenerse  presente  que  la  mayor  par* 
te  de  las  perdidas  de  Salaverry  fueron  hechas  en  la 
derrota,  por  las  lanzas  contrarias. 

En « esta  batalla,  la  artillería  de  Salaverry,  una 
mitad  de  Huzares  y  una  compafiia  de  cazadores 
que  cubrian  la  retaguardia,  mandada  por  Deustua, 
no  alcansaroA  á  entrar  en  cónchate;  quedando  ato*- 
liada  la  primera  en  los  pantanos  del  camino  y  la 
segunda  á  media  legua  de  distancia,  sin  tener  tiem- 
po de  llegar  con  oportunidad. 

Durante  la  acción,  la  conducta  de  Salaverry. 
no  desminitiA  shs  antecedentes. 
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Al  principia  estuvo  triste  y  harcngó  á  los  cuer- 
pos que  llegaban  por  escalones  á  combatir,  con  en- 
teresa,  pero  sin  brío.    Cuando  la  batalla  se  encen- 
áiój  ÉalaTerry  sin  reparar  en  el  carácter  que  in- 
vestía, atravesaba  por  el  centro  de  sus  infantes  gri- 
tándoles y  procurando  animarles  para  seguir  aae- 
hfite.  Cuando  ya  perdió  la  infantería,  tomó  una  lan- 
za y  ecsoltando  al  prímer  escuadrón  de  corazeros, 
la  lanzó  á  efectuar  la  carga  que  arrolló  á  la  caba- 
Hería  boliviana.  De  allí  pasó  á  acelerar  la  carga  del 
•2. 9  escuadrón  y  tratando  de  ponerse  al  frente  de 
los  restantes  para  completar  el  tríunfo,  llegó  don - 
ellos  caando  ya  corrían.    En  ese  momento    se 
perdió  entre  los  dispersos,  enfurecido  como  el  león 
y  haciendo  esfuerzos  estraordinaríos,  para  reor- 
ganizar las  mitades^  pero  el  terror  se  nabia  apo- 
derado de  los  suyos  y  su  ejemplo  fué  infriictuoso. 
En  tal  situación,  abandonado  de  su  tropa  y,. 
quizá  de  los  últimos,  se  puso  en  ñiga  para  no  caer 
en  manos  de  los  bolivianos  que  se  acercaban  lan- 
ceando á  los  rendidos. 

A  la  par  de  esta  conducta,  la  de  Santa-Cruz 
habia  sido  muy  contraria.  Atolondrado  y  sin  po- 
der dar  órdenes,  varías  veces  dijo  á  sus  edecanes, 
"nos  iremos  á  reunir  al  Volcan."  Fijaba  aquel  cer- 
ro como  punto  de  reunión  para  la  fuga. 

Cuando  vio  derrotada  la  infantería  y  que  la 
caballería  retrocedía,  Santa-Cruz  pálido  como  la 
muerte,  no  pudo  resistir  al  terror  que  le  causó 
la  voz;  "Ahí  vienen  los  corazeros.*' Entonces  tor- 
ció la  rienda  á  su  caballo  y  ya  iba  en  fuga,  cuan- 
do uno  de  sus  ayudantes  de  campo  le  tomó  del 
poncho  y  le  hizo  volver  á  acojerse  tras  del  numero 
6.  ^  que  ya  hacia  retroceder  al  primer  escuadrón. 


439 

Triunfantes  las  armas  bolivianas  eii>el  (Minto 
de  Socabaya,  por  tantos  aecidentes  y  coalfraláen^* 
pos,  se  emplearon  aquel  dia  7  ^a  recojer  pristo^ 
ñeros  y  continoar  persiguiendo  á  Jos  <)iie  procv* 
raban  llegar  á  Islay  para  salvar  «n  la  aimada  aa- 
cional 

Por  la  tarde  de  ese  mismo  disi  el  t^ércHo  de 
Santa-Cruz,  junto  con  la  dision  Quiroe  (que  ile* 
gó  en  los  últimos  momentos  de  la  batalhijdala 
cual  un  escuadrón  de  caballería  alcansó  á  tomar 
parte),  regresó  á  Arequipa  conducienéo  amarra^ 
dos  y  ei^tre  las  filas  á  los  prisioneros  de  Salaverry. 
El  pueblo  le  recibió  con  entusiasmo,  arrojando 
flores  sobre  el  conquistador,  para  cubrir  las  cade*» 
ñas  y  la  ignominia  que  aceptaban  con  ignorancia. 

El  triunfo  de  Socabaya  no  era  el  final  de  las 
glorias  que  Santa-Cnu  recojia,  faltaba  auli  uti 
crímen  mayor  para  coronar  su  obra,  para  plantear 
la  Confederación: 

Faltaba  el  asüsirato! 


CAPICULO  DECIMOCUARTO, 


liOSBueTe  asesinatos. 

La  derrota  de  Socabaya  obligó  á  loa  jefes  j 
oficiales  que  salvaron  del  campo  de  batalla  á  mar- 
char sobre  Islay,  en  donde  estábala  escuadra  pe- 
ruana mandada  por  D*  Carlos  Postigo.  Ma8>  en  la 
travesía  había  fuerzas  enemigas  colocadas  con 
anticipación  y  de  las  que  era  necesario  escapar 
para  llegar  á  punto  seguro. 

Santa-Cruz  había  mandado  desde  Puquina  al 
jeneral  Miller  con  alguna  fuerza,  para  que  se  co* 
locase  en  las  orillas  izquierda  y  derecha  de  los 
ríos  Vítor  y  Tampo,  con  el  objeto  de  cortar  la 
comunicación  del  ejército  de  Salaverry  con  la  es- 
cuadra ó  de  impedir  la  retirada  de  dicho  ejército 
caso  que  la  intentara,  ó  tomar  á  los  dispersos  caso 
de  una  derrota*  Daba  estas  instrucciones^  cuando 
desde  Puno  marchaba  sobre  Arequipa  y  antes  de  los 
sucesos  acontecidos  en  dicha  ciudad  y  Uchumayo. 

Esta  fuerza  se  encontraba  en  los  puntos  á  que 
habia  sido  destinada^  desde  el  día  5  de  Febrero; 
dos  dias  antes  de  la  batalla    [l.)Miller  supo  por 

(1)    Al  hablar  de  estos  sucesos'  recomendamos  el  par- 
ts  de  Miller  inserto  tn  el  Yanacocfaa  del  16   de  Marzs 
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háwi  bidRéd  itfl  comlRate  cefca  d^  Areqwpá  8iri 
participársele  el  resultado.  Suponiendo  este  jeneral 
que  tal  combate  debia  producir  la  derrota  de  Sa- 
laverr^9  se  colocó  cou  28  Dragones  de  Tanja  y 
9  nacionales  de  Tambo  en  los  altos  de  Guerreros, 
distantes  legua  j  oiedm-de  Islay  qóbre  el  camino 
de  Arequipa,  los  cuales  dominan  la  quebrada  de 
dicho  nombre;  punto  preciso  y  forzoso  de  trave- 
sia  para  llegar  al  puerto.  En  ese  lugar  se  puso  á 
esperar  los  mspcydol^. 

Los  jefes  y  oficiales  derrotados,  como  asi  mis- 
mo parte  de  la  caballería  que  habia  salvado,  se 
reutiiéron  en  Tttmbó  y  alli  éé  ofg^nizaton  para 
continuar  la  retirada.  Se  colocó  de  vdnguardíu 
una  mitad  de  caballería  y  otret  de  retaguardia  á 
las  ordenes  de  Solar.  En  la  noche,  el  jete  de  esta 
última  sequedó  dormido  sofcre  el  cabálto  y  la  mi- 
tad se  disolvió  en  dirección  8  Camafiá,  cayendo 
Imsionero  iSolar.  Los  otros  cotitíimarcHi  adelante. 
Antes  de  Ilegal^  á  la  quebrada  de  Guerreros,  se 
mandó  una  descubierta  de  4  hombres  dobre  dicho 
punto.  Estaba  aclarando^  cuandd  esto  nasaba.  Una 
nebKna  císpesa  cubría  el  espacio,  iínpidiendo  que 
la  Tista  penetrase  á  poco  mas  de  uña  cuadra. 
Coaildo  esta  comitiva  numerosa,  de  cerca  de  90 
oidciáles  y  40  y  tantos  soldados  ^  acercaba  al 

punto  de  Guerreros»  (ma  voz  íberte  interrumpió 

•  ■•'-■-,   -       . .  ■  -  ■    .   ...      _^^  ,     _-j ^j_ 

d^  lase  y  ]m  td'ítóHn\e$  áé  diehé  periódied,  que  redac- 
taba d  padre  Valdivia^  hoy  Dean  tú  la  OaCedrá]  dt& 
Arequipa.  Dicho  periodité  ¿  man  de  serna  eeolnme-^ 
ral  de  Santa-Cruz,  contiene  proclamas  y  cartas  de  8a- 
laverryquele  fueron  /i^iiom»  después  de  su  mueHe, 
para  desconceptuarlo. 
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ta  nmrcha;  ^fto  avaiisenl  bo  avanMo!  que    baj 
tnemígoa!^ 

La  voz  era  áe  MUter.  Tan  pronto  como  la  co^ 
nocieroA,el  coronel  Mendibiini  sobió  el  alto  donde 
estaba  y  seguido  poco  á  poco  por  parte  de  los  ^pie 
le  acoflupafiaban,  se  encontró  con  el  jefe  enemíso^ 
rodeado  de  su  pequeña  escolta.  Bn  el  acto  cele- 
braron un  conyenio  reducido  á  los  siguientes 
puntos*-^Los  jefes,  oficiales  y  tropa  que  acom- 

Sffaban  á  Mendiburu  se  entregarían  prísioneroe. 
iller  se  obligaba  a  remitirlos  a  Tambo  y  allí  dar-*- 
les  pasaportes  á  cada  uno  para  el  punto  del  es* 
tranjero  que  designasen.  Se  obligaba  a|  propio 
tiempo  i  garantiles  la  vida.  En  virtud  ae  este 
cenveafio  verbal,  ajustado  bajo  la  palabra  de  ho« 
nor  de  MiHer,  quien  as^uró  tener  poder  de  Santa- 
Gras  para  ello,  cerca  de  90  oficiales  j  mas  de  do» 
cientos  soldados  que  üegaban  en  trozos,  rindieron 
sus  armas  á  98  enemigos.  Solo  los  coroneles 
Iguaia,  Coloma  y  siete  individuos  mas  no  quisie- 
ron entrar  en  la  capitulación,  los  cuales  conti- 
nuaron su  marcha  y  llegaron  á  embarcarse  sin  el 
menor  obstáculo. 

Este  convenio  era  tanto  mas  sagrado,  cuanto 
que  de  no  baíberlo  hecho  Miller,  habría  tenido  que 
caer  prisionero  ante  el  número  diez  veces  mayor 
que  se  le  presentaba.  Debia^  pues,  cumplirse  re* 
lijiosamente.  Mas  no  sucedió  nsi,  la  infamia  apa* 
recié  á  ponerle  el  sello  de  la  traición. 

Después  de  dos  horas  de  permanecer  en  aquel 
punto  y  después  que  todos  estuvieron  desarmados, 
<x>mpletaM««te  desarmados,  Miller,  puso  reunidos 
A  los  jefes  y  oficiales  y  entregándolos  al  coronel 
Llosa    Bénavides  los  «omitió  al  olivar  de  Sata- 
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tmúo  en  donde  durmieron;  al  die  sigdieulé  se  lei 
encaminó  á  Tambo  y  de  allí  se  les  obligó  á  ir  á. 
Arequipa.  En  esta  ciudad  se  (Hicontrar<Mi  con  el 
resto  oe  los  prisioneros,  entre  ellos  Fernandini  to- 
mado en  el  campo  de  batalla,  y  alK  fueron  pues-, 
tos  en  prisión  para  ser  juzgados  por  el  crimen  de 
haber  defendido  á  su  patria. 

Que  era  de  Salaverry? 

Este  hombre  aue  habia  abandonado  el  cam- 
po de  batalla  cuanao  todos  habían  huido,  siguió 
su  marcha  sobre  Islay  por  camino  diverso  al  de 
los  otros.  Le  acompañaban  el  coronel  Cárdenas, 
un  sobrino  del  coronel  Valdifia  y  otro  coronel 
mas.  Toda  esa  mañana  cantínó  sin  detenerse,  be- 
biendo h  cada  momento  tragos  de  agua  de  una  ca- 
ramailola  que  llevaba  colgada  del  pescueso.  Cuan- 
do hubo  concluido  esta  la  arrojó.  A  eso  de  las  5 
de  la  tarde,  como  á  siete  leguas  de  Socabaya,  estos 
cuatro  individuos  se  pararon  al  frente  de  unos  ani* 
males.  Un  campesino  que  los  cuidaba  advirtió  á 
Salaverry  que  no  asustasen  ¿  las  vacas,  porque 
iban  á  beber  agua.  Era  aquel  un  llano  de  arena* 
Salaverry  y  los  otros  que  venian  devorados  por  la 
sed,  principiaron  á  seguir  k  los  animales  y  ¿  poco 
andar  se  pararon  á  la  orilla  de  un  arrollo.  Alli  se 
apeo  Salaverry  y  agachándose  sobre  el  agua,  pria- 
cipíó  á  beber  con  las  manos.  Cuando  huvo  con- 
cluido, tomando  del  hombro  á  unos  de  sus  com- 
pañeros le  dijo;  ^^crees  por  un  momento  que  la  ba- 
talla se  hubiese  perdido,  sino  hubiese  sido  por  la 
traision  de  ese  malvado?''  Diciendo  estas  palabras, 
cUó  vuelta  la  espalda  á  los  que  le  acompañaban  y 
uJIi  los  ojos  se  le  llenaron  de  lágrimas. 

Cuanto  dolor  y  cuanta  grandiosidad  enserra^ 
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ban  axfuettas  lágrimas  de)  liéroe!  Dolor  indescrip*- 
tible  qae  abraaaba  las  pérdidas  de  tantas  vidas 
amadas,  de  tantos'  valientes  aacrificados,  de  tantos 
patriotas  ilustres.  Grandiosidad  SttbKme,  que  pa^ 
tentisaba  el  luto  de  la  patria*  esclavisada  con  la 
derrota  y  ahogado  su  porvenir  en  la  sangre  de  sus 
defensores. 

Cuando  los  de  la  comitiva  hubieron  descan- 
sado algún  poco  do  tiempo,  el  coronel  que  no  he- 
mos nombrado  j  qu6  acompasaba  &  Salaverry,  se 
paró  diciendo  al  Jefe  Suprema  ^^Yo  me  marcho 
por  este  camino  á  Gamaná,  allí  es  fácil  escapar.'^ 
-**SaJaverry  le  contestó:,^  yo  fijgo  para  Tambo«  voy 
con  el  sobrino  de  Valdivia  que  es  muy  practico  de 
estos  lugarea^ — 

Tomadas  estas  resoluciones,  Salaverry  continuó 
su  marcha  hacia  donde  indicaba,  separándose  el 
otro  que  le  convidaba  á  Camaná.  Todo  el  dia  lo 
emplearon  en  estraviar  caminos  y  abanzarálslay. 
C^l  dia  9  al  ^aneceri  Salaverry  se  encontraba  en 
unos  ranchos  que  distan  dos  leguas  del  puerto.  Aih 
se  le  reunieron  algunos  paisanos  del  lugar. 

En  ese  mismo  dia,  Millar  supo  la  residencia 
de  Salaverry  y  en  el  acto  le  mandó  al  oficial  Llosa 
con  dos  dragones,  para  que  le  hiciese  presenté  el 
convenio  que  habia  celebrado  con  Mendiburu  y  los 
jefes  de  su  ejército  y  al  mismo  tiempo  le  asegurase 
ser  cstensivo  á  su  persona,  por  lo  que  debia  entre- 
garse 

En  virtud  de  este  convenio,  Salaverry,  Cárde- 
nas y  el  sobrino  de  Valdivia  se  entregaron  a  Mi- 
ller. 

A  este  tiempo,  la  tropa  de  la  escuadra  de- 
embarcó  buscando  á  Salaverry    para    salvarle. 
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Aranzó  media  legua,  y  de  allí  envió  un  oüeftlpar** 
lamentttio  á  MíihBr,  solicitando  la  entrega  4el  Jefe 
Supiemo.  Salaveíny  confiado  en  el  tratado  dé  Mi- 
ller,  mandó  al  oficial  que  ordenase  á  Postigo  la 
rendición  de  la  escaadra,  por  ser  ínntil  el  permstir 
haciéndola  guerra. 

Los  que  pudieran  clasificar  esta  respuesta  de 
devil,  deben  tener  presente  el  pronuneiamienco  de 
todo  el  pais  en  su  contra  y  las  dificultades  que  ha- 
hia  tenido  que  superar  para  formar  el  ejército.  Si 
entonces  que  tenia  el  poder,  se  habia  encontrado 
perseguido  y  desamparado,  que  nodria  hacer  en 
adelante?  ¿qué  tenia  ifie  espeiarr  á  donde  podía 
'  acQJerse  para  levantar  fuerzas  nuevas? 

La  resistencia  era  pues  inútil  y  mas  que  todo 
imposible. 

Posti^  con  esta  respueata,  en  vez  de  entre* 
garse  se  hizo  &  la  vela  para  el  Callao  y  desde  abor- 
do ofició  al  jeneral  Orbegoso,  que  estaba  pronto  á 
tratar  con  Á  por  ser  peruano,  pero  no  con  Santa- 
Cruz  que  era  un  estranjero.  La  escuadra  hizo  au 
convenio  y  se  rindió  el  18  de  Febrero. 

Cuando  MiHisr  aseguró  á  Salaverry  hizo  con  él 
lo  que  con  los  otros  prisioneros;  lo  remitió  á  Are^ 
quipa. 

Luego  que  Santa-Cruz  tubo  en  su  po(der  á  los 
prisioneros,  nombré  SO  individuos  de  su  ejército 
(2)  para  que  formasen  un  Consejo  permanente,  d»^ 
puestos  á  alternase  á  merced  del  presidente  de  él» 
el  jeneral  Angláda;  y  con  él  fin  de  juzgar  á  los  je- 


mi   II  iff  i  1. 1  .F     I  "I 


(3)  En  las  piezas  insertas  al  fin  de  esta  obra,  se.HH)^ 
cn^ntpaii  Ips  nombres  de  los  Señorea  del  Consojo  y  otros 
dooqinpDtos  ^  nos  ahorra  el  tiempo  d^  ha^er  qet^ll^s 
particulares. 
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n^rdes^  jefes  y  oficiftlee  priiúoBerOs  a^un  q\  deoré" 
tode  gu«r]*a  k  muertedMo  eaSD  de  AgoMo  del 
afió  3&  En  virtud  de  la  6lnden  de  Saata-^Craz»  el 
Confeejo  tenia  la  obligación  de  coM^nar^^Áenéo  an 
instalación  una  pora  formula  que  enettbrteBe  él 
atentado  que  se  iba  &  cometer;  pbra  el  efecto,  se 
paaó  una  lista  dé  los  sefiores  que  debían  ser  juz- 
jadOs^  sin  incluirse  a  Salavérry  que  aun  lio  había 
caído  prisionero^  &  la  abertura  del  juicio» 

Los  señores  del  consejo,  ciegas  insf rufliedtoa 
del  tirano,  procedieron  á  la  formación  de  causa  de 
los  prisioneros;  se  Uam6ttno  á  uno  y  alegando  ca- 
da cual  el  c<»yeilio  de  Miller  por  una  parte^  defen- 
diendo otros  sus  principios  por  otra  y  sin  mas  prue- 
ba  ni  testimonio  que  el  que  resultaba  de  haber  per- 
tenecido á  Salaverry,,  el  consejo  leii  condenaba  & 
muerte.  Entre  los  reos  que  et^npareóieron,  Feñíaii- 
diin  espuso  la  cuestión  de  uli  tnodo  mas  espedito  y 
terminante:  principié  por  protestar  ante  el  consejo 
que  tal  tribunal  era  incompetente  para  ju2garfe, 
negándose  á  reconocer  su  autoridad;  puraelloi  en- 
tre las  muchas  pruebas  que  espusot  edmó  la  de  ser 
un  cuerpo  formado  {)0f  un  poder  estrbnjero^  alega- 
ba el  hecho  de  la  regularizacion  de  la  guerra. 
Como  en  rirtud  del  deoreto  de  guerra  á  muerte 
era  que  se  les  enjuiciaba^  para  destruir  este  apoyo 
del  juzgaoiíjento,  Femuidini  eipuso  que  la  guma 
habia  sido  regularizada  y  que  la  tal  guerra  Ao  te* 
nia  otro  carácter  que  la  de  nacional  y  civil;  nació* 
nal  en  cuanto  ¿  Santa>-Cruz  y  civil  en  cuanto  á 
Orbegoso;  para  coii^)robar  el  acertó  dé  la  reguk- 
riaacion  delaguerra^  Fernandini  hizo  presente  lo 
acontecido  en  Uchumayo,  citando  otros  hechos 
análegos  y  presentando  ante  el  const^o^  la  ntita  que 
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eljeDeral  Braucile  remitid  el  .día  5.  .  El  presideiito 
Anglada  y  los  seiioree  del  consejo,  al  ver  esté 
documento  que  conservaba  Fernandiní  en  su  bolci* 
llOf  se  sorprendió)  haciendo  suspender  el  juicio  en 
el  acto  y  mandando  consultar  á  Santa-Cruz. 

Santa  Cruz  al  tener  en  sus  manos  la  nota,  en 
vez  mandar  darle  cumplimiento  y  hacerla  respetar ^ 
la  rompió,  ordenando  que  el  juicio  siguiese  adelan* 
te  y  se  negase  la  ecsistencía  del  documento  qoe 
acababa  de  destruir. 

Con  arreglo  á  este  mandato,  las  causas  conti- 
nuaron,  haciéndose  prestar  una  declaración  á  cada 
reo  V  condenándosele  á  la  pena  de  muerte,  en  se- 
guida. 

Cuando  estaba  concluido  el  primer  juicio  de 
los  reos  señalados  por  Santa-^  *ruz,  llegó  Salaverry. 
En  el  acto  se  le  mandó  juzgar.  Se  le  hizo  com- 
parecer á  presencia  del  consejo  é  interrogado  sobre 
ios  acontecimientos  de  su  mando,  se  negó  á  reco- 
nocer la  autoridad  que  le  interrogaba.  Habló  largo 
rato  con  calor  y  enerjia  y  en  seguida  se  retiró 
protestando  del  juicio. 

Cuando  huvo  salido  de  la  sala,  el  presiden- 
te Anglada,  sin  tomar  votación  a  los  señores 
del  consejo,  se  encerró  solo,  acompañado  del  Sr. 
Magariño,  en  unión  del  cual  redactó  la  sentencia  de 
muerte.  Cuando  estuvo  concluida,  se  llamó  a  los 
miembros  para  que  la  firmasen.  Todos  llegaron  a 
la  mesa  y  pusieron  sus  nombres,  esepto  el  coro- 
nel D.  Baltazar  Caravedo  que  se  opuso,  alegando 
que  no  podia  dar  su  firma  en  un  fayo  que  no  habia 
dado;  que  el  consejo  no  podia  condenar  a  Salaverry 
por  no  estar  puesto  su  nombre  en  la  lista  de  los 
mandados  encausar  y  sobre  todo,  que  era  inútil  el 


juicio  teniéndose  presente  el  decrettt  ^út  "éé  rtiáh- 
dabá  aplicar,  porque  ep  el  estaban  lbÍ9  rtOñ  tfÜtA^-^' 
néídbs  qe  antjg^ma&o — 'Anglaila  sé  ^nftú-eeíó  cotí 
efdtas  observaciones  y  ordenaiidb  obeifiencia' "ciegaf/ 
Oaravedo  firmó,  ponienfdo  a}  pié  de  la  senteisciel  jstí 
voto,  en  los  términos  que  lo  heiíiaá  éspuesto.  Por 
está  cáusa^fué  destituido  de  su  empleo  y  persegiiMd 
Concluidoise  que  hubo  el  primer  juicio,,  sé 
pasó  el  proceso  á  Santa-Craz  para  qute  Icr  con- 
firmase, y  él  con  fecba  18  de  Febrero  lo  ttW 
dléiéndo.*  ^^ Apruebo  las  sentenoias  demmrte  pro-' 
nunciadas  contra  los  reos  Salávefrtfj  FernarufinL  Só^ 
lar\  Rivásy  Cárdenasi  Carrillo^  Valdivia  Moya  y 
IPítoagáf  conmutándola  de,  los  otros,  en  lQ:hffoiiJ 
dir  tii'eáic^iO.  ;'    'V  '  '  '  '    -  ^1 

Todas/las  senténdas  que  condenaban  á  ntuterté 
á;  éfefdjr  p^i»í<?ne'ros  sé  fundaban  en  cí  "dfeéretb  de 
59  'dé  Agosto  que  declaró  ]a  guerra  á  üwxÁñ^  á'SH'- 
lávérry  y  ^  tíoA  partidarios  dó  acción.  L'OfiTdtrÓí 
fiíi/dániébtó&  que  Santa-^Cruz  espuso,  rio*  pbd^áiA 
tener  lugar,  desde  que  Salarerry  kjfarcciÉÍ  icó^ 
jéft'--délPcfü  y  üo  como  tin  cabecilfa'iJe ^revo- 
lución* i^os  *■  pueblos  Te  habian  recodlo¿idó;'eh '  el 
cáráct^  de  jefe  Supremo ;  por  consiguiente , 
'^Ütíi'kfié  fa'  muerte  dedretada  no  fuesfe'tth^^'átet* 
árbilSrarib,  necesitaba  subsistir  la:  declabHacirótí  ¿^ 

Sierra  á  muerte  Por  la  psgülari2aci6ri**k|Üe*TO 
zo  do  ^lla  en  Ucbumayo,  tal  declaracioi^  habia 
i^íí^díMO^isiití  éfté^^  y  aun  subsistiendo,  eí^nvl- 
iií«  d«  Rtínfer  *acfe  variar  ía  écsén»,  pori|be*  yá 
M«^ri*^^ct^:dé  áé^ridád  iridividual/^oi^  éstab 
dbs^  razones  cspetlriléí,  diií  teiiér  éñ  ^  Conadét^- 
t%n  -Nis^  preíit'riptíonetf  dél  derecho  áé  jéñtés,*  ia 
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CQii4(9oacioii  á  muerte  de  Salaverry  y  compañeros 
nalevíaotro  fiíodamento  c)ue  la  arbitrariedad,  la  e»- 
cMdalqaa  iufiraccioa  de  las  leyes  y  priociplos,{y  de 
la  palabra  de  Miller  y  de  Santa-Criu-  No  podía  con- 
aiderarae  aino  como  ua  aaeainato;  un  aaeainalo 
indisculpable,  cuyo  autor  era  SantarCrus  y  cuyos 
ysrdugoa  eraR  Jos  Miembros  del  Coaaejo;  un  ase- 
aiuato,  y  como  ¿  tal  lo  clasificamos  á  nombre  de 
la  historia  y  ¿  uombre  do  la  civilisacion  para  cas- 
tigo de  loa  me  lo  perpotraron  y  coinouu  holocausto 
rendido  a  la  justicia  y  a  las  victimas  inmaladiw 
por  la  defensa  de  la  patria. 

Unisa  reeompenaa  que  reciben  los  que  orla^ 
dos  de  laureles,  pasan  a  la  inmortalidad  sacrificadas 
por  los  despotas!  ¡Estos  recojen  la  infiunia  para 
cubrir  sus  sepulcros!  iaquelloa  k  gloria! 

Cuatro  horas  después  <pie  Suta*Cna  con- 
fimo  las  sentencias  de  muerte,  es  decir,  d  dia  18 
de  Febrero  á  las  5  da  la  tarde,  los  nueve  ciudadar 
nos  condenados  fueron  sacados  á  la  plaza  de  Are* 
quipa  para  aer  fusilados. 

A  esa  hora»  Santa-CmsQ  encontraba  comisa- 
do en  una  chacra  procsíma  á  la  ciudad. 

Salaverry  antes  de  salir  al  {latibnlo  quiso  le- 
gair  a  sus  conciudadanos  y  a  la  historia,  el  último 
eco  de  su  ecsÍ8tencia,protestar  contra  el  asesinato* 
He^quí  ese  beUo  documento: 

K7  Protesto  ante  mis  compatriotas^  atífe  la  AmérÍMf 
ante  la  hUtoria  y  la  posteridad  mas  remota^  del  W- 
roraso  a$emngltQ  q^  se  cometa  conmigo.  Babinisme 
entr^Oídú  espontáneamente  al  }$n$ral  MitUr^  él  me 
ha  presentan  amo  prisionero   ^    Sant^^Cruz^  que 
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fcifre  cüdamrtt  peruanos  quiere  ementar    su    con- 
quista. 

Yo  dMa  haber  sido  juzgado  confirme  alas  te^^ 
yes  de  mi  pais^  y  no  por  untrUntnal  de  eselaws  que 
me  ha  condena  Jo  sin  oírme.  He  sido  arrastrado  '  á 
un  consto  de  guerra  Derbaí,  ante  (fuien  sohmenh 
protesté  dk  su  incompetencia^  j  ía  imposibilidad  d¿ 
vindicarme  6  tan  larga  distaneta  de  mis  papeles  fas* 
tificativos;  me  retiré  después  y  he  sido  condenado^-^ 
\  ]^eruanos....\  Americenos^...\  Hombres  todos  delumr 
i^erscJ.  Ved  aquí  la  barbara  conducta  del  conQwis- 
tador^  conQ  un  peruano  que  no  ha  cometido  delitos  ; 
mué  no  ha  tenido  otra  ambicien  que  la  /elieidad  y 
la  gloria  de  su  patria,  por  ha  cuales  combatió  hastu 
el  momenio  de  su  muerte:  ved  aquí  cuan  h^rrñleu 
son  los  primeros  pasos  del  que  ha  jurado  enstño^ 
reaxse  del  Perú  destruyendo  ásusmeféres  hifou 
En  la  copula,  enJtepuipa,  Febrero  ÍB  de  1856— 

Felipe  Santiago  Sahfoerry. 

A  la  hora  que  hemos  indicado,  loa  condena* 
penados  a  muerte  marcharon  al  supfício.  I^a  con- 
correncia  del  paebfo  era  estraordinaria.  El  ejérci- 
to bolmano  rodeaba  la  plaza  y  en  uno  de  los  costa- 
dos de  esta,  se  encontraban  naere  bancos.  Los  reos 
marcharon  a  tomar  sus  cofocaciones  con  bastan- 
te presencia  de  animo.  Salavefry  iba  delante  ellos, 
apoyado  en  un  bastón  y  cojeando  do  ana  pierna 
que  tenía  descompuesta,  por  golpe  de  acaballo. 
Vestía  en  aquel  momento  el  uniforme  de  la  Lejion 
Peruana,  que  antes  hemos  especificado,  y  unagor- 
rfta  redonda  cubria  su  cabeara.  Cuando  todos  hu- 
bieron llegado  a  sus  asientos,  cada  uno  fué  coló- 
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vMo  aíguqj  su ., graduación.    F^p«iaii4iuA  qH^dO.  ail 
costado  de  Salaverry.  Tan   pronto  como  se  ftenf^- 
r9p,  J^tropis^  boliviana  prjii(jipi(i  -a^  Al^aíl^r  ,<ípAuno 
er^.^mio^.^.  ^  ,    .        .,'   ,    .\.  ,.  ,.    ....   .  ,    . 

jj  ;  ^i^^áe,€^  l|,^ase  el  tur/io  ^  Fernairfini, 
e^te  pidió  ..reconoiluiírse  coi^  ^1.  confei^pr..  £1  padre 
qu^,  i¿  .ausiliat|a  se,  sentó  en  el  ijancpl,  jr.  F|?rnaa- 
díai  Jbin<;audoae  a  sus  nies,  en  vez  de  confesarse  ae 
precipitó  .por,\entrp  la  fila  de  los  soldadip^  y  a 
opiílta^,  .^gQÍ(^  huyendo  del  patibulo..  Ha.biá  aci- 
dado cérea  de  media  puadra,  cuando  U(i  hombre 
Je... conoció  y  tomándole  en  el  acto  por  el  cuello, 
dio  voce3  de  muerte  contra  el  prófugo.  Á  estas 
yoc(^Si  la  multitud  se  apoderó  de  Ferqandinif  {c 
^arribaron  al  suelo  y  alU  postrado,  .^e  mataron  a 
palos  y  pedradas^  con  un  furor  de  salvajes. 

•  Cuando  pasaba  este  hecho  en  un  estremo.de 
la  pl^sia,  loa  otros  reos  calan  atravesados  pqr  Jas 
balas  de  los  ejecutores.  Á  Salaverry  se  le  hizo 
presenciar  la  muerte  de  cada  uno  de  sus  compañe- 
ros y  cuando  le  llegó  su  turno,  al  ver  que  los  sol- 
dado^ bajaban  sus  fusiles  para  h^cepjí^e  fueg9,  Sa- 
laverry. parándose  del  banco  y  est^ndiendo  el  brazo 
esclaóió:  *.Soldados!  No  m«  coBOceis?  queív-no 
sabéis  á  quien  fusiláis/'^  A  esta  voz,^,  la,  trppa^  sus- 
pendió sus  armas;  pero  el  jefe  de  ella  se  avansó  y 
ordenó  á  un  sarjento  que  hiciese  fuego  en  el  acto. 
V¡\  sarjento  cumplió  con  la  orden,  disparó  su  fusil 
y  volteo  de  espaldas  á  Salaverryj  allí  se  prepipitó  la 
soldadesca  y  cual  si  fuese  ixn  animal  furÍ9SO  cada 
uno  ]¡f  hizo  fuego  hasta  conse^iir  arrancar'^  el  Olf* 
timo  suspira  .       r 

Así  murió  el  jenerul  Salaverry  &  los  29  años 
1 1  mese^  de  edad.   Así  murió  el  jenio  del    Perú, 
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Los   pueblos  que  en  su  tiempo  le  maldijeron,    hoj 
le  gloriíc»ni;§f  f  5\:./  r:.      ;  ¿i.  ..i 

Tal  es  el  triunfo  de  la  justicia,  pocas  veces 
alcansado  dutfoyte  la!  efisiatenciSf  penoi  itifalible  en 
la  posteridad. 


CONCLUSIÓN, 


Sobre  los  cadáveres  de  tantos  patriotas,  se 
planteó  la  Confeiteracion  Perá-Boliviatia; 


PIN  DE   LA  HISTORIA.  '' 
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PIEZAS 

KELATIVAS  A  ESTA  OBRA- 


Señor  Don  Manuel  Bilbao^ 

Zimaj  20  de  Junio  de  1858'. 

Muy  estimado  amigo. 

He  leido,  con  la  atención  que  se  merece,  la  Historia 
de  Salaverry  que  XJ,  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme: 
Como  quiere  U.  saber  mi  opinión  sobre  este  interesante 
trabajo,  digno  de  ocupar  la  atención  de  todo  hombre  que 
quiera  llamarse  patriota,  voy  á  dársela  con  toda  la  inde- 
pendencia  de  mi  carácter. 

#  Desde  luego,  el  solo  intento  de  consignar  los  hechos 
de^nuestra  emancipación  de  la  España  por  plumas  ame- 
ricanas,en  contraposición  á  las  de  los  españoles  oue  los  han 
referido  inclinándose  siempre  á  la  causa  que  ellos  defen- 
dían, es  un  paso  que  merece  los  mayores  elojios,  los  mas 
eficaces  estímulos.  Abandonada  la  historia  de  nuestra 
independencia  á  los  enemigos  de  olla,  no  podríamos  apa- 
recer á  los  ojos  del  mundo  sino  como  traidores  y  rebel- 
des, á  pesar  de  la  justicia  que  nos  asistió  para  emanci- 
parnos de  un  yugo  extraño  y  lejano,  haciéndonos  ciuda- 
danos, de  vasallos  que  éramos,  y  de  esclavos,  tomándo- 
nos señores  de  nuestr  o  suelo. 


(3) 
-  ¡Ojalá  que,  como  U.,  hubiera  muchos  que  tuviesen  Vs 

presencia,  la  constancia  y  el  arrojo  de  escribir,  con  su  im- 
parcialidad, nuestra  historia  contemporánea,  yenciendo 
tantas  preocupaciones,  tantas  dificultades,  tan  pocos  estí- 
mulos como  tiene  todo  escritor  público  en  estos  paises,  aun 
no  salidos  del  vergonzoso  atraso  en  que  los  mantuvo  la 
dominación  goda. 

Como  dije  á  U.  desde  el  principio,  los  mismos  cora- 
patriotas  del  héroe  cuj^a  vida  iba  u .  á  bosquejar,  le  di- 
Buadirian  del  empefio;  pero  ü.  no  se  arredró  y  puso  mano 
á  la  obra  que  acabo  de  leer,  y  de  cuyo  contenido  empiez» 
á  ocuparme. 

No  perdonaría  á  U.  el  haberse  detenido  tanto  en  loa 

Í rimeros  años  de  la  vida  del  joven  Salaverry,  si  no  hu- 
ieso  U.  tenido  el  buen  tino  de  enlazarlos  con  los  acon- 
tecimientos coetáneos,  refiriéndonos  las  operaciones  de 
las  armas  independientes;  y  ese  trabajo,  si  no  perfecto,  es 
muy  del  caso  para  encuadrar  los  hechos  que  han  dado 
por  resultado  tantas  nacionalidades  como  provincias  con- 
taba el  Continente  Americano. 

Las  pajinas  en  que  traza  U.  con  pluma  diestra  y  es- 
piritu  verdaderamente  republicano,  las  causas  de  las  dis- 
cordias civiles  del  Perú,  desde  1826  hasta  1834,  merecen 
la  consideración  y  meditaciones  de  todo  buen  ciudadano 
qíw  desee  el  afianzamiento  del  orden  legal,  que  por  fortu- 
Ba  ríje  al  pais  de  ocho,aClos  á  esta  parte.  U.  ha  escudrí- 
fiado  con  pulso  y  mucha  contracción  los  hechos  históricos 
de  aquel  tiempo,  y  ha  sabido  sobreponerse  á  las  conside- 
raciones per6onaies,qne  hacen  tan  difícil  la  tarea  de  escri- 
bir  la  historia  contemporánea,  cuando  aun  viven  los  acto- 
res que  figuraron  en  aquellas  lamentables  escenas. 

Las  pajinas  105, 106  y  183  y  siguientes  hasta  la  214, 
son  dignas  de  esculpirse  en  láminas  de  bronce  para  el 
estudio  de  la  posteridad.  En  todas  ellas  resplandecen  los 
principios  mas  sanos  de  una  política  reparadora  délos 
males  que  nos  afiijen,  por  los  vicios  heredados  dQ  una  in* 
completa  y  mala  educación  social. 

Bespectoá  la  parte  histórica,  ü.  ha  recojido  y  reco- 
pilado una  infinidad  de  datos  que  iban  á  ser  desfigurados 
por  la  tradiciones  vulgares,  ó  que  existian  consignados  en 
pajinas  sueltas  de  diñcil  acopio  y  de  laboriosa  combina- 
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cion^  £1  solo  trabajo  qne  U.  se  ha  tomado,  de  eomp^iji- 
nar  tan  numerosos  y  variados  episodios  en  la  historia  con- 
temporánea del  Perú,  vale  una  eran  recomendación  do 
sn  talento,  contracción  y .  sagacidad  para  encerrarlos  en 
una  relación  histórica,  que  lleva  al  lector  jadeando  con  el 
rápido  cnrso  de  los  sacesos  que  pasan  por  su  vista  como 
las  figuras  de  un  kaleidoscopio:  y  es  que  ü.  ha  encuadra* 
do  en  la  historia  de  Salaverry  la  historia  del  Pera  y  casi 
toda  la  historia  americana-,  por  eso  considero  que  el  tmba* 
jo  de  hoy  que  U.  presenta  podrá  ser  después  la  armazón 
de  una  historia  mas  extensa,  y  si  no  á  U .,  á  cualquiera 
que  SQ,  dedique  á  esta  clase  do  ti*abajos  le  servirá  de 
guia. 

U. puede  contar  coü  el  mérito  fcasi  digo  la  gloria]  de 
haber  sido  de  los  primeros  que  han  echado  los  cimien- 
tos de  un  edificio  que,  tarde  ó  temprano,  han  de  tener 
que  levantar  los  peruanos,  pues  no  les  haría  honor  des- 
cuidar su  historia,  cuando  los  demás  pueblos  de  la  Amé- 
rica la  tienen  ya:  Colombia,  Buenos-Aires  y  Qhilo  tie- 
nen sus  libros  históricos  de  la  gran  revolución,  ¿por  qué 
no  los  ha  de  tenor  el  Perú? 

Arredra,  es  cierto,  á  los  hombres  de  luces  y  capa- 
cidad la  falta  de  criterio,  la  intolerancia  misma  que  i*ei- 
na  en  nuestras  nacientes  sociedades,  y  que  tan  lejos  de 
estimularlo  al  trabajo  desalientan  al  hombre  laborioso* 
En  una  palabra,  no  hay  estimulo  do  ninguna  especie  pa- 
ra dedicarse  á  preparar  publicación  es<»  cuya  impresión  ape- 
nas se  costea,  y  cuyo  fruto  son  ingratas  ó  inmerecidas  re- 
criminaciones. Algunos  piensan  que  los  gobiernos  debe- 
rían pagar  para  que  se  escribiera  la  historia,es  decir  tener 
un  historiógrafo  rentado.  |majaderia!  jamas  podrá  salir  buQ* 
na  una  historia  comprada  de  este  modo.  La  protección  del 
gobierno,  si  el  historiógrafo  merecía  crédito,  podría  redu- 
cii-se  á  una  suscripción  de  50/  ejemplares,  y  facilitarle  to- 
dos los  archivos  ael  Estado;  pues  U.  sabe  cuan  difícil  es 
penetrar  en  ellos  sin  humillarse  como  á  pedir  favor,  cuaa- 
do  uno  lo  va  á  hacer  y  muy  grande. 

Guando  U.  llega  al  desenlace  del  magnifico  episodio 
histórico  que  ha  elejido,  hace  U.  verdaderamente  lamen-  , 
tar  hx  suerte  del  Pera,  que  no  hubiese  permitido  á  un  co- 
lazson  tan  grande  y  jenei*oso  como  el  de  Salaverry  domi- 
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nar  la  sítaaclou  hasta  colocarlo  en  cl  piiosto  que,  por  su 
riqueza,  por  su  territorio,  por  la  inmejorable  índole  de  sus 
habitantes,  y  por  su  verdadera  importancia  en  el  continen- 
te, le  corresponde. 

Cada  país  llega  atener  su 'hombre  de  jónio  que  lo 
eleva  á  la  cúspide  de  su  grandeza.  Atenas,  tecuudo  en 
todo  lo  grande  que  sabe  producir  la  libertad,  tuvo  mu- 
chos héroes,  Milciades  y  Temistocles,  entro  otros,  que  en 
Maratón  y  Salamina  elevaron  la  Grecia  á  la  cumbre  de 
la  gloria  militar,  y  Feríeles  que,  aunque  poco  favorable 
á  la  libertad,  supo  serlo  al  esplendor  de  la  favorita  de 
Minerva,  llenándola  de  monumentos,  con  cuyos  dospojos 
se  honran  hoy  las  nacipnes  que  los  atenienses  llamaban 
bárbaras  y  nosotros  civilizadas;  Tebas,  la  última  de  las 
nacionalidades  griegas,  tuvo  su  Epaminondas  quela  co- 
locó por  un  momento  ala  cabeza  de  todas;  Roma  ha  sido 
rival  deGreciaen  hombrea  gnindes;  y  en  épocas  mas  mo- 
dernas, Suecia  tuvo  su  Carlos  XII,  Rusia  su  Pedro  el 
Grande,  Prusia  su  Federico  II,  Inglaterra  y  España 
sus  Isabeles  y  su  Carlos  V.,  Francia  su  Luis  XTV, 
su  !Napoleon  el  grande:  las  Américas  no  han  sido  es- 
tériles  en  hombres  de  Estado  ;  el  Norte  cuenta  mas 
hombres  grandes  que  estrellas  tiene  su  brillante  ban- 
dera; Colombia  tuvo  á  Bolivar  que  le  elevó  al  primer 
ran^ode  las  Repúblicas  hispano-americanas,  Sucre,  Paez, 
su  gloria  militar;  Santander,  López,  su  gloria  civil;  Bue- 
nos Ayres  su  Rivadavia;  Chile  su  Portales  [á  pesar  de 
su  despotismo];  el  Perú  su  Salaverry  como  un  meteoro 
brillante.  ¡Desgraciado  el  pueblo  que  no  ha  llegado  á 
tener  su  hombre  de  jénio,  6  que  no  goza  del  que  le  depá- 
rala Providencia!  Él  Perú  lo  tuvo  y  lo  perdió.  ¿Cuando 
volverá  á  encontrarlo?     ¡Quién  sabe! 

Déjeme  U.  voltear  la  cara  al  horroroso  espectáculo 
déla  plaza  de  Arequipa;  esos  actos  sangrientos  atestiguan 
.  nuestro  atraso,  y  que  el  mundo  está  todavía  por  civili- 
zarse. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  amigo  y  seguro  servidor — 


Juan  JEspinasa. 


(  5.) 
TESTAÜIE^TO  D£  S%IiAV£RRT. 

En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso  con  cuyo  princi- 
pio tienen  feliz  medio,loablc  y  dichoso  fin  amen,  áea  no- 
torio como  yo  D.  Felipe  Santiago  de  Salaverry,  Jen  eral 
de  Brigada  de  los  E^iércitos  del  Peiii,  natural  do  la  capi- 
tal de  Lima,  hijo  lejitimo  de  D.  Felipe  Santiago  Salaver- 
ry y  do  Da.  Micaela  Solar  que  vivo.  Confieso  que  soy 
Católico,  ApoatóHcOjRomano.  Que  creo  en  todos  los  mis- 
terios y  sacramentos  que  manda  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia:— ^Declaro  que  soy  casado  y  velado  según  orden  do 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia  con  Da.  Juana  Pérez  é  In- 
fantas, en  cuyo  matrimonio  hemos  procreado  un  hijo,  de 
edad  do  un  afío,  nombrado  Felipe  Alejandro  Augusto  Sa- 
laverry y  Pérez  existentes  en  Lima: — ^Declaro  que  tengo 
asi  mismo  al  lado  de  la  referida  mi  esposa  otro  hijo  na- 
tural nombrado  Carlos  Augusto  de  edad  de  cinco  aCios  ó 
hijo  de  Da.  Vicenta  Ramirez  natural  de  Piura  y  que 
encargo  á  la  referida  mi  esposa  no  lo  separe  jamas  do 
su  lado  y  cuide  con  esmero  de  su  educación: — ^Declaro 
que  este  hijo  natural  ya  expresado  tiene  derecho  á  los 
bienes  de  su  madre,  pero  que  es  mi  voluntad  que  no  se 
mueva  del  lado  de  mi  esposa  lejitiraaaun  cuando  por  ra- 
zón de  estos  bienes  se  suscitase  algún  pleito: — ^Declaro 
no  tengo  bienes  raices  ningimos  y  sí  solo  cuatro  mil  pe- 
sos en  dinero  en  poder  del  capitán  del  Bergantin  de 
Guerra  de  su  Majestad  Británica  Basilisco  de  cuyo  di- 
nero tiene  conocimiento  el  Sr.  Jeneral  Miller  y  es  mi  vo- 
luntad aue  este  dinero  se  entregue  á  la  referida  mi  es- 
f)osa,  para  que  use  de  él,  según  sus  necesidades  6  su  vo- 
nntad: — ^Dcclaro  que  tengo  también  por  bienes  unos 
criados  y  alhajas  obsequiadas  muy  anticipadamente  á 
la  referida  mi  esposa: — Declaro  que  tengo  también  por 
bienes  la  deuda  de  mis  sueldos  en  diferentes  épocas  y 
especialmente  en  esta  última,y  quiero  que  cuando  haya  un 

f^bienio  de  la  Nación  que  los  mande  pagar  se  entreguen 
la  referida  mi  esposa: — Declaro  que  después  de  muerto 
csmi  voluntad  que  mi  hermano  D.Juan  recoja  mi  cadáver, 
lo  haga  exumary  colocar  en  un  cajón  de  lata  para  condu- 
cirlo al  panteón  do  Lima  en  donde  será  depositado  en  ni- 
cho perpetuo  con  una  inscripción  sencilla  que  manifieste 
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mis  aervicioB  á  la  patria. — Koinbro  por  mi  albacea  á  mi 
citada  esposa  Da.  Juana  Pérez  ó  Infantas.  Por  mi  herede- 
ro a  mi  hijo  lojitimo  D.  Felipe  Alejandro  Angusto  Sala- 
verry: — ^Nombro  por  tutora  y  curadora  de  mi  hijo  menor 
á  la  misma  mi  esposa.  Keyoco  otras  disposiciones  qne 
antes  da  este  haya  hecho  y  otorgado.  Qae  es  fecho  ea  la 
ciudad  de  Arequipa  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  afios.  Firmado 
con  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Blas  de  la  Fuente  vocal  de  la 
Illn^a.  Corte  Superior  de  Justicia,  y  Presidente  accidental 
como  encargado  por  S.  E.  el  Presidente  de  Solivia  Jene- 
ral  en  Jefe  de  los  ejércitos  unidos  á  presencia  de  los  tes- 
tigos que  suscriben.  Mariano  Blas  dé  la  Fu&nte. — fe- 
Jipe  Santiago  de  Salaverrv — Santiago  Ofela^i — Caíixto 
de  ViUanueva — Toríbio  Águilar. 

(Siguen  las  autorizaciones  de  los  escribanos.) 


Las  dos  cartas  quo  siguen  y  la  protesta  que  hemos 
inseitado  en  el  cuerpo  pricipai  de  la  obra,  son  tomadas 
del  oríjinal  que  Salaverry  escribió  de  su  puño  y  letra  en 
la  Capilla:  para  publicarlas  hemos  qserido  conservar  has- 
ta la  puntuación  y  sentimos  no  poder  hacerlas  litografiar 
para  que  se  conociera  la  firmeza  del  pulso  y  la  serenidad 
con  que  fueron  trazad  avS. 
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Arequij}a  Fthrero  17. 
Mi  querida  espesa. 

Dentro  de  pocos  momentos  voy  á  ler  pasado  por  las 
ai  mas,  y  te  debo  el  último  adiós:  es  este. 

Tu  conocias  bien  mi  corazón,  y  no  puedes  dudar  de 
que  mis  intenciones,  en  toda  mi  vida  publica,  han  sido 
muy  puras:  ellas  se  han  dirijido  á  la  felicidad,  y  á  la  glo- 
ria de  mi  pais.  No  obstante,  el  destino  me  preparaba  un 
termino  horrible;  conformémonos  á  él. 

Solo  siento,  al  morir,  no  haber  labrado  la  fortuna  de  la 
mejor  mujer  que  ha  nacido;  pero  tu  juicio,  y  tu  talento  va- 
len mas  que  todo,  y  estas  dos  brillantes  dotes  te  quedan 
fortificadas,  y  mejoradas  por  la  desgracia.  No  te  dejes 
envolver  en  ella;  tranqmlizate,  consuélate,  y  vive  para 
mis  infortunados  hijos  que  no  tendrán  otro  apoyo.  Tu 
los  educarás  para  la  virtud,  y  les  harás  conocer  mis  in- 
merecidas desgracias. 

He  pedido  permiso  para  hacer  un  corto  testamento, 
que  te  entregai*á  mi  hermano  Juan.  Consérvate  eterna- 
mente en  armonía  con  este  buen  niuchacho,  que  te  ayuda- 
rá á  sobrellevar  tus  penas. 

Adiós  querida  Juana;    recibe  el  corazón   de  tu  des- 


venturado esposo 


Salaverry* 


Febrero  18  de  1836. 
Mi  querida  Juana. 
Dentro  de  dos  horas  voy  á  morir  asesinado  por  San- 
ta-Cruz y  quiero  dirijirte  m  is  últimos  votos. 

Te  he  querido  cuanto  se  puede  querer,  y  lleTO  á  Ja 
eternidad  un  pesar  profundo  de  no  haberte  hecho  feliz. 
Preferí  el  bien  de  mi  patria  al  de  mi  familia,  y  al  cabo  no 
me  han  permitido  hacer  ni  uno,  ni  otro. 

Educa  á  mis  hijos,  cu  ida  de  ellos:  tu  juicio  y  tu  ta- 
lento me  lo  dejan  esperar.  JSTo  te  abatas  que  la  desgra- 
cia es  compañera  inseparable  'de  los  mortales. 

Se  feliz  cuanto  puedas,  y  jamos  olvides  á  tu  caro  es- 
poso 

Sálaverry, 
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Proccito. 

Las  pic/as  que  vamos  á  publicar  de  este  procoso  sou 
tomadas  ael  periódico  otíclal  el  «Peruano»  del  25  de  Se- 
tiembre de  1839.  So  me  ha  asegurado  que  posterior- 
mente, el  orijinal  del  proceso  ha  sido  extraído  de  lo3  ar- 
chivos nacionales,  pues  no  se  encuentra  en  ninguno  de 
ellos. 

EepiíhHoa  Peruana — Ministerio  de  Ouerra  y  Marina — 
Caseta  del  Supremo  Gobierno  C7i  Iluaiicayo  áll  de  Se- 
tiemhre  de  1839. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de  Lima. 

Ha  llegado  á  manos  del  Gobierno  el  proceso  orijinal 
por  el  cual  fué  condenado  á  muerte  el  jeneral  Fernandi- 
ni  y  demás  jefes  que  Santa  Cruz  hizo  fusilar  en  Arequipa 
el  18  de  Febrero  de  1836.  No  aparece  en  dicho  proce- 
so una  sola  firma  de  los  asesinados,  ni  otra  defensa  que 
las  contestaciones  verbales  á  las  preguntas  que  les  hicie- 
ron los  extranjeros  y  peruanos  desnaturalizados  que  for- 
maron el  llamado  consejo  permanente  que  los  condenó:  y 
para  que  el  público  se  etitere  de  la  iniquidad  con  que  el 
«eonquistador  y  esos  hombres  sedientos  de  sangre  consu- 
maron sin  remordimiento  su  crimen,  acompaño  á  US, 
copia  de  las  preguntas  que  so  hicieron  al  jeneral  Fernán- 
dini  y  al  coronel  Kivas,  de  la  carta  escrita  por  Miller  al 
comnel  Carrillo;  y  del  auto  por  el  cual  Santa  Cruz  apro- 
bó la  sentencia,  á  fin  de  que  Ü.  S.  se  sirva  disponer  su 
inserción  en  el  periódico  oficiil. 

Dios  guarde  á  U.  S.— -/i*.  Castilla, 
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JbECLARACION  DEL  8R.  JENERAL  T).  JUAN  PABLO 

FERNANDINL 

[11  DE  FEBREBO  DE  1836.] 

En  dicho  (lia  mes  j  año  citado  en  la  dilijencia  que 
antecede,  dispuso  el  consejo,  que  lo3  fiscales,  Sarjentos 
Mayores  D.  Evaristo  Ainesquita  y  D.  Agustín  Mispire- 
ta  condujesen  á  su  presencia  al  nombrado  Jeneral  de 
Brigada  D.  Juan  Pablo  Fernandini  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor Jeneral  del  Ejército  del  rebelde  Felipe  Santiago  Sá- 
laverry,  prisionero  á  consecuencia  de  la  batalla  de  siete 
del  actual,  y  luego  que  se  presentó  ante  el  Consejo,  pro- 
cedió el  fiscal  á  interrogarle,  en  cuyo  acto  protestó  el  reo 
no  someterse  alf  juicio  por  las  razones  siguientes:  primera, 
que  en  ninguna  parte  de  las  naciones  cultas,  el  vencedor 
juzga  al  vencido;  segunda,  que  regularizada  la  guerra  por 
diversos  actos  positivos  de  ambos  ejércitos,  se  le  deoia 
tratar  como  á  un  prÍ8Íonero,que  á  consecuencia  de  haber- 
se concluido  la  guerra  á  muerte,  el  Jeneral  Salarerry 
devolvió  varios  prisioneros,  y  aun  dos  espias  que  remitió 
el  Sr.  Jeneral  Qui ros,  y  S.  E.  el  Capitán  Jeneral  contes- 
tando una  nota  que  dejó  aquel  en  Challapampa  para  que 
los  enfermos  y  prisioneros  que  quedaron  en  este  lugar, 
fuesen  tratados  con  conmiseración,  solicitó  por  medio  del 
Estado  Mayor  Jeneral  en  dicha  contestación,  que  se  hi- 
ciese la  guerra  con  arreglo  á  las  leyes  y  práctica  estable- 
cida en  las  naciones  civilizadas.  Que  á  esta  nota  que  re- 
cibieron en  Uchumayo  y  que  se  há  leido  en  este  acto,  se 
contestó  por  el  Jeneral  Salaverry  otra  cuyo  borrador  ha 
leido  el  citado  reo,  asegurando  que  la  orijinal  fue  entre- 
gada al  Sr.  Jeneral  Oconor:  tercera,  que  lueffo  que  en 
las  naciones  un  gran  número  de  ciudadanos  aesconocen 
la  autoridad  del  soberano  para  constituir  otro  gobierno, 
son  tratados  los  prisioneros  con.o  hombres,  sin  que  tenga 
ningún  derecho  sobre  ellos:  cuarta,  que  la  actual  guerra . 
debe  mirarse  bajo  de  dos  aspectos;  que  con  respecto  al 
Jeneral  Orbegoso  era  civil,  y  por  lo  que  respecta  á  Soli- 
via tiene  el  carácter  de  nacional,  por  cuanto  que  se  ha 
hecho  entre  el  Perú  y  Bolivia:  quinta,  que  regularizada 
la  guerra,  debia  ponerse  en  conocimiento  de  S.  E.  elPre- 
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•ídentc  del  Perú  esta  circunstancia,  áñn  de  que  determi- 
nase sobre  la  suerte  de  los  prisioneros,  y  que  si  á  él  no 
se  le  trataba  como  á  un  enemigo  rendido  que  habia  de- 
puesto las  armas  después  del  furor  del  combate,  se  le 
juzgase  en  rebeldia,  y  que  se  resignaba  á  sufrir  cuales- 
quiera que  fuese  la  pena  que  se  le  imponga.  Eu  su  vir- 
tud mandó  el  Consejo  se  retirase  el  reo,  significándole  la 
infundado  de  su  exposic  ion,  y  que  se  lo  iba  á  j'uzgar  como 
á  contumaz,  con  lo  que  se  conformó,  procediendo  acto  con- 
tinuo á  la  votación,  que  unánimemente  encontró  al  reo 
Juan  Pablo  Femandini  comprendido  en  la  clase  prime- 
ra del  decreto  de  veinte  y  nueve  de  Agosto  del  próximo 
{)a8ado  año,  ocho  de  Noviembre  del  mismo  año,  y  articu- 
o  primero  del  de  2  del  actual,  que  lo  condenan  á  la  pena 
de  muerte,  la  que  por  unanimidad  le  impone;  y  lo  firma- 
ron en  el  mismo  dia,  mes  y  año  citado — ^Presidente, 
Francisco  An^lacla — Vocales,  Antonio  Vijil — Domingo 
Infantas — Manuel  Santiago  Gómez — Bafad  Grueso — 
Gil  Espino — Casimiro  Peralta, 

DILIJEXCIA. 

Pedro  Birbuet  ayudante  mayor  del  batallón  del  Jo- 
neral  segundo  de  linea  y  Secretario    del  Consejo  militar 

{)ermanente  &c.  Certifico,  que  los  señores  que  firman 
a  antecedente  sentencia,  son  los  mismos  de  que  se  com- 
pone el  Consejo  militar  permanente  dosignaao  en  el  su- 
premo decreto  de  ocho  del  actual.  Arequipa,  Febrero 
once  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  años. — 

Pedro  Biriuet. 
Está  conforme — Barrera.  Secretario. 


jriSCLARACION  DEL  COROITEL  DOÍÍ  MMUEL  RIVAS. 

[15  DE  Febrbbo  di  18S6.] 

En  en  el  referido  día,  raes  y  año:  los  fiscales  condu- 
jei'on  ante  el  Conseio  al  titulado  coronel  Eivas  pertene- 
ciente al  ejercito  del  rebelde  Felipe  Santiago  Salaverry  t 
prisionero  á  consecuencia  de  la  batalla  do  7  del  actual, 
á  quien  con  asistencia  del  auditor  le  interrogaron  en  el 
orden  siguiente;  cuál  su  nombre,  apellido  y  patria:  si  ha 
pertenecido  al  ejército  del  rebelde  Salaverry:  qué  grado 
o  destino  ha  ocupado  en  61,  y  si  á  mas  de  esto  ha  obteni- 
do algún  mando  político:  que  lo  indujo  A  la  revolución 
que  hizo  ^estallar  dicho  caudillo  Jen  Lima  el  año  pe- 
sado; y  de  qué  orden  asaltó  el  cuartel  de  Santa  Cata- 
lina de  la  expresada  ciudad  en  el  indicado  movimiento: 
sí  ha  combatido   las   armas  de  la   nación  representadas 

Eor  el  ejército  unido,  expresando  los  ataques  en  que  se 
aya  hallado:  si  ha  servido  eii  el  ejército  del  orden,  y  en 
este  caso  qué  grado  obtenía  y  motivo  por  que  se  separó; 
si  tiene  noticia  de  lo3  autores  do  las  revoluciones  hechas 
á  los  jenerales  Valle-Riestra  y  Nieto:  si  han  llegado  á 
su  noticia  los  supremos  decretos  do  amnistía:  si  ha  firma- 
do el  libelo  que  corre  impreso  titulado  protesta:  si  tiene 
alguna  cosa  que  alegar  en  su  favor,  puesto  que  él  mismo 
aboga  su  causa.  A  la  que  contestó  llamarae  Miguel  Ri- 
vas,  que  es  natural  de  Chile,  que  ha  pertenecido  al  ejér- 
cito de  Salaverry  en  la  clase  do  coronel  efectivo  del  ba- 
tallón Victoria,  que  no  ha  obtenido  ningún  mando  políti- 
co, que  de  orden  del  expresado  rebelde  asaltó  el  cuartel 
de  Santa  Catalina  con  la  fuerza  de  cíen  hombres,  que  ha 
combatido  á  las  armas  de  la  nación  representadas  por  el 
ejército  unido  en  los  ataques  parciales  de  esta  ciudad,  en 
el  de  TJchumayo  y  en  la  batalla  del  7  del  actual,  que  an- 
teriormente sirvió  en  el  ejército  del  orden  con  el  mando 
de  primer  jefe  del  batallón  de  la  Independencia,  que  S9 
plegó  á  la  revolución  de  Salaverry  porque  se  hallaba  la 
República  en  una  conflagración  jeneral  contra  la  admi- 
nistración de  S.  E.  el  Presidente  Orbegoso,  que  ignora 
quiénes  hayan  sido  los  autores  de  los  pronunciamientos 
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Sne  hicieron  coutra  los  señorea  jeneraics  Vallo-Rlestra  y 
[ieto,  que  han  llegado  á  su  noticia  los  decretos  de  ara- 
nistia,  pero  que  no  estaba  en  el  caso  de  admitirla,  que  ha 
firmado  la  protesta,  que  loque  tiene  que  alegar  en  su  fa- 
Tor  es  exijiendo  el  cumplimiento  de  las  garantías  que  el 
Sr.  Jeneral  Oran  Mariscal  Miller  les  prometió  antes  de 
llegar  á  Islay  asegurándoles  sus  vidas  y  proipedades  y 
un  olvido  perpetuo  de  la  conducta  pasada,  con  cuya  con- 
fianza depusieron  sus  armas,  excusándose  el  embarcarse 
para  dirijirse  áS.  E.  el  Presidente  Orbegoso  que  lo  su- 
ponía encaiTiizado  en  contra  de  ellos.  En  est  -  estado ' 
mandaron  los  seflores  del  Consejo  se  retirase  el  reo  y  pro- 
cedieron á  la  votación,  de  la  que  resultó  unánimemente 
comprendido  el  citado  Miguel  Rivas  en  el  articulo  se- 
ganao  párrafo  cuarto  del  supremo  decreto  de  veinte  y 
nueve  ae  Agosto  del  pasado  año,  por  lo  que  con  la  mis- 
ma unanimidad  lo  condenaron  y  condenan  á  la  pena  de 
mnerte  que  designa  el  citado  decreto,  y  para  su  constan- 
cia lo  firmaron — Presidente,  Francif^cé  Anglada — Anio- 
nio  Vijil— Domingo  Infantas — Bafael  Grueso — Qil 
Espino — Casimiro  Peralta — José  A.  dé  Ah^ill. 

Pedro  Birbuet  ayudante  mayor  del  batallón  del  Je- 
neral segundo  de  linea  y  secretario  del  Consejo  militar 
permanente.  Certifico  que  los  seQores  aue  aparecen  fir- 
mados en  la  antecedente  dilijencia,  son  los  mismos  que 
componen  el  Consejo  militar  permanente,-  quienes  sus* 
pendieron  sus  tareas  á  las  tres  de  la  tarde  de  la  fecha. 
Arequipa  quince  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y 
seis  anos — Pedro  Birbuet^  Secretario. 

Está  conforme — Barrera. 
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CAJiTA  DIRIJIDA  POR  EL  CORONEL  CARRILLO  A  DON 
GUILLERMO  MILLER. 

Illm«.  Sr.  Gran  Mariscal  Don  Guillermo  Miller. 

Mi  respetado  Jeneral. 

£1  hombre  mismo  no  sabe  el  destino  que  la  nataralo- 
za  le  seflala;  ni  mis  corapafíeros  podrán  salvarme  d^  qne 
la  suerte  me  prepara:  70  veo  la  mia  y  lade  mis  compaile- 
ros  de  armas.  Pero  confiado  como  estoy  en  |U.  que  es 
un  Jeneral  peruano  por  decisión  y  convencimiento;  me 
prometo  que  cumplirá  su  palabra  de  honor,  palabra  sa- 

§rada  que  entre  las  naciones  cultas  y  los  hombres  honra- 
os, tienen  tanta  fuerza  como  sus  leyes:  en  ñn,  esta  idea 
sola  me  alienta  y  espero  ver  cumplidas,  las  promesas  do 
U.  y  que  por  ningún  motivo  permita  que  los  seflores  jefes 
y  oficiales  que  con  la  mayor  confianza  se  entregaron  á  U. 
por  medio  de  tratados,  queden  burlados  de  sus  esperan- 
zas,-y  lo  que  es  mas  las  promesas  de  U. 

En  fin,  ü.  es  Jeneral  de  mi  República,  es .  U.  perua- 
no, ha  peleado  con  todos  nosotros  por  la  independencia 
de  nuestra  patria,  ahora  pues  es  preciso  qne  mire  U.  por 
nosotros;  y  con  estose  despide  el  que  ha  prestado  quince 
afios  de  servicio  y  no  ha  omitido  sacrificio  en  favor  de  su 
patria,  cual  lo  es  S.  S.  Q.  B.  S  M.Oamilo  Carrillo. 
Es  copia — Barrera. 


Sr.  D.  Camilo  Carrillo. 

Islay  11  dó  Febrero  de  1889, 

Mi  estimado  Coronel. 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  apreciable  carta  de 
U.  y  en  contestación  debo  decirle:  que  no  puedo  persua- 
dirme que  la  garantía  que  he  ofrecido  ¿  U.  por  la  sega- 


rielad  de  su  pei^suna  y  domas  jefes  y  oficiales  sea  dosa- 
tendida,'pues  aunque  yo  no  estaba  autorizado  para  dar 
garantía  alguna  por  S.  E.  el  Jefe  Superior,  creo  que  el 
ofíc'o  que  he  pasado  al  E.  M.  J.  sobre  el  particular,  ten- 
drá la  consideración  que  U.  y  yo  apetecemjs.  Por  lo  de- 
más, repito  á  U.  lo  que  le  prometí  en  la  mañana  del  ocho, 
y  es  que  U.  y  demás  señores  compafieros  de  armas  deben 
contar  con  mis  servicios  amistosos  en  todo  evento  y  cuan- 
do no  pueda  serles  útil,  no  será  culpa  mia.  Tengo  el 
gust(^  do  suscribirme  de  U.  atento  servidor  y  amigo 
Q.  B.  S.  ^.—Guillermo  Müler, 
Está  conforme Barrera. 


Pasaporte  dado  á  D.  Casimiro  Negron  en  él  mismo 
campo  de  hatalla  por  el  Jeneral  Jefe  del  E.  M.  J.  del 
ejército  conquistador  D.  Felipe  Broion, 

E.  M.  J. — Fkbkkro  7. 

Pasa  libremente  el  coronel  del  ejórcito  enemigo  con 
la  comisión  de  hacer  saber  ájtodos  los  jef©s,oficiales  y  tropa 
del  Jeneral  Salaverry,  que  se  entreguen  á  discreción  al 
ejército  vencedor,  bien  persuadidos  que  pueden  fiai'se  en 
la  jencrosidad  que  siempre  ha  observado  con  los  venci- 
dos---El  Jeneral  jefe — l^elipe  Brown. 

Es  copia — Barrera, 


SENTENCIA  PRONUNCIADA  POR  EL  USURPADOR 
ANDRÉS  SANTÁ-CRUZ. 

Visto  esto  proceso  seguido  ]X)r  el  consejo  militar  per- 
manente contra  los  reos  do  rebelión  Felipe  Santiago  de 
Salaverry,  Juan  Pablo  Fernandini,  Gregorio  del  Solar, 
Miguel  Kivas,  Juan  Cárdenas,  Camilo  Carrillo,  Manuel 
Valdivia,  Manuel  Moya,  Ramón   Machuca,    Julián 'P  i; 
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coaga,  Lucas  Rueda,  Josó  Arancivia,  Sebastian  Fernan- 
dez, Casimiro  Negron  y  Valentín  Boza;  y  conside  rando: 
que  estos  criminales  han  consumado  y  perpetrado  la  re- 
belión de  23  de  Febrero  del  año  próximo  pasado  en  el 
Callao,  hasta  que  han  sido  aprendidos:  que  ademas  de 
haber  desconocido  la  autoridad  del  gobierno  lejitimo;  y 
violado  la  Constitución^  las  leyes  de  la  Hepüblica  y  el 
derecho  de  j  entes,  se  han  (avanzado  á  declarar  guerra  á 
muerte  contra  los  peruanos  fíeles  al  gobierno  y  á  las  le- 
yes, y  contra  los  auxiliares  de  la  nación  y  pueblos  pacifi- 
COB  de  Bolivia:  que  el  trímero  ha  usurpado  la  soberanía 
nacional,  y  obrado  los  demás  como  cabezas,  jefes  y  prin- 
cipales promotores  déla  rebelión:  que  con  esta  conducta 
han  excitado  la  guerra  civil,  doiTamando  la  sangre  pe- 
ruana y  boliviana,  resistindo  con  fuerza  armada  al  ejérci- 
to unido,  y  causado  males  incalculables  á  los  pueblos  y  á 
la  humanidad:  que  invitados  con  repetición  para^su  arre 

Eentiniionto  con  la  amnistía  y  el  olvido  desús  delitos, 
an  despreciado  las  invitaciones  del  gobierno,  y  obrado 
contra  61  con  mas  obstinación  y  empello:  que  la  impuni- 
dad délos  delincuentes  de  rebelión  ha  fomentado  la  ])er- 
petracion  de  este  delito;  y  que  la  vindicta  pública  exijo 
el  escarmiento  ejemplar  de  sus  principales  promotores  y 
caudillos:  apruebo  las  sentencias  do  muerte  pronunciadas 
contra  los  expresados  reos  Salaverry,  Fcrnandini,  Solar, 
Rivas,  Cárdenas,  Carrillo,  Valdivia  ,  Moya  ,  Picoaga, 
Machuca,  Rueda,  Arancivia,  Fernandez  y  ÍBoza,  y  la  de- 
portación contra  Casimiro  Negron  en  11,  12,  13," li,  15, 
16  y  17  de  este  mes  con  arreglo  al  «irticulo  veinte  y  seis 
tratado  octavo  título  diez  de  las  ordenanzas  joneralesdel 
ejército,  y  á  los  demás  citados  en  las  sentencias  respec- 
tivas; mas  en  atención  a  que  los  reos  Valentín  Boza,  Se- 
bastian Fernandez,  José  Arancivia,  Lucas  Rueda  y  Ra- 
món Machuca  son  menos  criminales,  les  conmuto  la  pe- 
na de  muerte  en  la  de  diez  afios  do  presidio;  y  para  la 
ejecución  y  cumplimiento  de  esta  sentencia  pase  este  pro- 
ceso al  E.  M.  J. — ^Dado  en  el  cuartel  jeneral  en  Arequipa 
á  18  de  Febrero  de  1S3G — Andrea  Santa  Cruz — El  Secre- 
tario jeneral — Aíidres  María  Torrico, 
vLtíi  conforme.  Barrera. 


y 
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Relación  de  loa  individuos  que  coTTtj/u&ieron  el  cons^'a 
de  guerra  permanente  orgainzado  por  el  usurpador 
Santa  Cruzpara  que  condenasen  á  muerte  á  los pe^í^Or- 
nos  que  defendieron  la  independencia  de  la  Bepública^ 

Presid&nte — Frau  cisco  Anglada. —  Vocales — Anto- 
nio Vijil,  Domingo  Infantas,  Manuel  Santiago  Gómez, 
Casimiro  Peralta,  Rafael  Gruesso,  Gil  Espino,  José  An- 
selmo Abrill,  Baltasar  Caravedo;  {^\  José  Manuel  Hur- 
tado, Manuel  Céspedes,  Mariano  Siles ,  José  González 
Mugaburu,  Marcelino  Inojosa,  Juan  José  Kuiz  de  Somo- 
curcio. — Auditar — Jenaro  Joso  de  Talayera. — Secreta' 
rioí— Pedro  Birbaet»  Manuel  Martínez. — Fiscales per^nor 
nenies — Evaristo  Amesquita,  Agustin  Misipreta. 

Está  conforme — Barrera. 


Lista  nominal  de  todos  los  jefes  y  oficiales  prisioneras 
del  ejército  de  Salaverry. 

Generales  de  Brigada — Felipe  Santiago  de  Salaver- 
ry, Juan  Pablo  Fernandini,  Melchor  González  Valle,— 
Coroneles — Gregorio  Escobedo,  Manuel  Ignacio  Yivanco, 
Casimiro  Kegron,  Valentín  Boza,  Camilo  Carrillo,  José 
Miguel  Medina,  Manuel  Valdivia,  Juan  Cárdenas,  Mi- 
guel Kivas,  Antonio  Placencia,  José  Quiroga,  Julián 
Mont:ya,  Gregorio  del  Solar,  Manuel  Suarez. — Idenh 
graduaos — Sebastian  Fernandez,  Alejandro  Deustua.-* 
Tenients  Coroneles SwW^ix  Pic^)aga,  Manuel  Várela, 
Pedro  Belaochaga,  Lucas  Kueda,  Manuel  Ilosel,  José 
Arancivia,  Juan  Soraosa,  Antonio  Osorio,  Manuelj  Mo- 
ra, Pedro  Vivero,  Mariano  Kendon,  Pascual  Aiavena, 
Iludesindo  Beltran,  Florentino  Villamar,  Juan  Rivero, 
Sebastian  Oitiz — Satjentos  Mayores — Manuel  Lanao, 
Agustin  Moreno,  Ramón  Machura,  José  Navarrete,  LuÍ8 

(*)     Este  señor  salvó  bu  voto   y  por  consiguiente    quedó  ecso- 
nerado  de  haber  firmado  la  sentencia  de  muerte  de  -Salaverry. 

(Nota  del  autor.) 
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La-Puerta,  Mariano  López,  Mannel  Gregorio  Montero, 
José  María  Martínez,  Eduardo  López,   Tomas  Arellano, 
Luis  Ruiz,  Manuel  Yiceiito  La-Rosa,  José  María  Melen- 
dez,  José  Gallegos,  Pablo  Palacios,  Pablo  Salaveny,  Jp- 
sé  Antonio  Espinosa,  Andrés   Lastres. — Capitanes  gror- 
duadós    de    mayor — José  Berazar,     Antonio    Puche, 
Mariano  Sardón,  Rafael  Suoza,   Julián    Coronel,  liar- 
ciso  Sarzia,.  Mateo  Mo^aburo,  José   Balta,    Pedro  Bal- 
ta. — Capitanes -^Sos^iií    Lríizo,    Tadeo  Herrera,   Mannel 
Remon,  Podro  Abarca,  Yicento  González,  Ignacio  Alva- 
rado,  Manuel  Alzamora,  Anacleto  Sojos,   Juan  Agnilar, 
Pedro  Francisco  Ruiz,  Jacinto  Kavarte,   Miguel  Zavala,' 
Manuel  Zaavedra,  Lorenzo  Mendoza,  Buenaventura  Por- 
tillo, Antolin  La-Torre,  Bernabé  Matallana,  Ramón  La- 
Hermosa,  José  Antonio  Mar,  Manuel  Aldea,  Felipe  Mo- 
róte, Santos  Secada,  Antonio  Alarcon,  José  Oampusano,. 
Juan  do  Dios  Robles,  Melchor  Boceta,  Estovan  Galvos,- 
Mariano  La-Torro,  José  Corbacho,  Miguel  Errea.—  Gapi- 
tañes  graduador — Joaquín  Calixto,   Juan  Badani. — Te- 
nientes — Manuel  Falcon,  Manuel  Colun  je,  José  Hurtado, 
Pedro  Cisneros,  Francisco  Carranza,  José  Lunaj-es,  Pas- 
cual Tirado,  José  Hermosilla,  Cipriano  Maldonado,  Mi- 
guel Tarasen  a,  Pedro  Vizcarra,  José  Manuel  Soragastua, 
Manuel  Gao,   José  María  Suarcz,  Antonio   Rodríguez,- 
José  Lozada,  Eduardo  Mariscal,  Mannel  Alvarez,  Josó 
Antonio  ligarte,  Juan  Rubio,  Pedro  Barrena,  Santiago 
Teran,  Francisco  Hernández,  Martin  Bernabé,  Julio  Mo- 
lina, Carlos  Guillen,  Joaquín  Allende,  Francisco  Tuero, 
José  María  de  la  Cruz,  Manuel  Teruel,  Manuel  Barrera, 
Manuel  Sarmiento,  Pedro   Rivera,   Feliciano  Miranda, 
Mannel  Fuentes,  Toríbio  Mesa,Manuel  Beltran,  Francis- 
co Renquijo,Joáe  M.IAbad,  Cletnente  Rios,  Evaristo  Vie- 
ra, Juan  de  Dios  Orellann,  José  Maria  Quiroga,  Manuel 
Castañeda,  José  Ley  va,  Juan  Mancebo,  Ennune  Santa- 
lia,  Juan  Salcedo,  Francisco  Miranda,  Ramón  López,  Fe- 
lipe Cuenca,»  Manuel  María   Cacedan,  Mariano  Ftiijó, 
Juan  José  Lastra,  Juan  José   Ruiz,  Juse  Maria   Oliva, 
Gregorio  Pizarro,  José  líuñez,  José   Francia,   Antonio 
Morón,  Fernando  Espinosa,  José  Matis,  Atanacio  Pesga- 
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clu,  Tcdro  Tablo  FeriifliRliiii,  Francisco  Guisado,  DioDÍ- 
tíioGhavcz,  Joaqiiin  Sannei,  Maiuiel  Pcrez,  Juan  Solia 
Infantas,  Manuel  María  Pinedo,  Ignacio  Hermosi- 
11a,  Antonio  Anabal ,  Joee  Manuel  Cortes,  Manuel 
Vivanco,  Manuel  Guillen,  José  Antonio  Kisco,  Manuel 
de  la  Torre,  Antonio  Ka}  gada,  Cipriano  Parrio,  Andrea 

Ley  va. Suhtenientes — Jos6  Amador  López,  José  Ma- 

ria  Junco,  Felipe  Tamarria,  Cayetano  Bomcro,  Uicola» 
Vasquez,  Manuel  Abarco,  Miguel  Jordán,  José  Arma, 
Sebastian  Kamirez,  Tiburcio  Arce,  Kafael  Elmes,  José 
Polo,  Mariano  Puche,  Francisco  Flores,  Martin  Valoes, 
Simón  Gallardo,  Faustino  Barrera,  Cristoval  Salazar,  Do- 
mingo Martínez,  Garino  Moreno^ulian  Yalderrama,  Ja- 
sé Aliaga,  José  Alfaro,  Agustín  Pasapesar,  Manuel  Meo- 
rano,  Vicente  Eclechna,  Manuel  liennudez,  Julián  Co« 
liantes,  Camilo  Huerta,  Francisco  Salamor,  Felipe  Gu* 
tierrez,  Mariano  Nuin,  Eujenio  Bersú,  Juan  Bellido,  Jo« 
sé  Cárdenas,  Antonio  Parrio,  José  Peres,  Gregprío  La- 
nares, Juan  Gómez  do  Lara,  Miguel  Mena,  José  Castro, 
Pablo  Zapata,  Antonio  Urqniaga,  José  Lizárraga,  José 
Pardo,  José  Maria  Itivadeneira,  Isidro  Céspedes,  Manuel 
Turrener.  Andrés  Carmena,  Manuel  Gamarra,  José  Ge- 
naro Andrade,  José  Longier,  Manuel  Gutiérrez,  Pablo 
Estoves,  Narciso  Espinosa,  Venancio  Viana,  Joaquín 
Corro,  Juan  Alvarez,Francisco  López. — Sub-In&pectoi'  de 
hospital — Francisco  Villegas. — Cirujano  ds  2a.  clase — 
Venancio  Pinero. — Ayudante  majfor — José  Castafion. — 
Ayudantes^  Manuel  Pérez,  Domingo  Lanzo,  Francisca 
Mora. — Capellanee^  Ensebio  Casaveroe,  Manuel  PobletCy 
y  N.  Toledo. 


SENTENCIADOS  A  MÜEK*E, 

A  mas  de  los  que  fueron  ejecutados,  fueron  senten- 
ciados á  muerte  por  el  Consejo  los  SS.  D.  Valentín  Bo- 
za, Sebastian  Fernandez,  José  Arancivia,  Lucas  Kueda 


y  Ramón  Machuca:  áloa  que  se  les  conmutó  la  pena  en 
diez  afios  de  presidio.  Fueron  también  aentenciaclos  ¡» 
muerte  los  sefioros  Melchor  Yalie  y  Julián  Montoya;  el 
primero  murió  de  resultas  del  mal  trato  y  el  segundo  fue 
deportado:  ademas,  los  SS.  Alelandro  Deustua,  Antonio 
Osorio,  Rudeaindo  Beltran,  Florentino  Villamar,  Sebas- 
tian Ortiz,  José  María  Meleodez  y  José  Gallegos:  á  estos 
de  les  conmutó  la  pena  cuando  estaban  sentados  qu  el 
patíbulo,  á  diez  afios  de  destierro « 


JEFES  COÍÍFIÍÍADOS  A  MOJOS  T  CHIQUITOS. 

Jeneral  D.  Melchor  Valle.  Coroneles  p.  Casimiro 
Kegron,  B.  Agustín  Lerznndi,  D.  Mignel  Medina,  G. 
Julián  Montoya,  D.  Manuel  Boza,  'feniented  Corone- 
les IOS  SS.  Villamar,  Ortiz,  fOsorio,  GhUlego»,  Beltran, 
Melendez,  Arancivia,  Rueda,  Machuca,  Rosel,  2íavar«- 
te,  Rendon,  Arav^ena,  La-Puerta,  La-Rosa. 

Después  de  estos  jefes  fue  enriado  el  Sr.  Snare2  con 
muchos  subalternos  al  mismo  punto.  Otra  porción  mar- 
chó á  California.  Algunos  llegaron  á  sus  destinos,  otrod 
se  escaparon.  La  jeneral. dad  volvió  enrolada  en  lasar- 
las del  ejército  Chileno  que  derrocó  á  Santa  Cruz. 

Pintar  los  sufrimientos  de  los  prisioneros  y  las  lap< 
gas  penalidades  que  arrastraron,  seria  dar  principio  á 
nna  obra  especial.  Pocos,  qnizás  no  pftsaron  de  cuatro 
los  que  despves  se  alistaron  en  las  filas  d€  Sai^ta-Ciuz. 
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Unía  de  los  fííeñoren  siiseritore^  á  la  Histo* 
ria  de  ^alaverr.v. 

LIMA. 


Nombrét. 


Ejemplares. 


D.  Pedro  Bivero  1 

>  Andrés  Menacho  1 
»  •      Ferreiros   1 

tt  Jnlian  Laiseca  1 
»  Jiifin  B  Sánchez  1 
•  Haría  Lastres  1 
1  Camilo  Salmón  1 
»     Pablo  Armas  1 

Ledesma  1 

Vera  1 

Guirot  1 

D.  Manuel  Mai-ia  Fer- 

nandini 
Eeyes 

D.  A.  Padilla 
P.  Moncayo 
Fernando  Lozano  1 
Juan  Bautista  Li- 
zarraga  1 

JuanHubio  1 

Gregorio    Villavi- 
cencio  1 

Juan  Berindoaga  1 
Manuel  V.  Moróte  6 
Juan  Sánchez  2 
J.  Arrieta  1 

Blas  Alcántara      1 
Adolfo  Virney       1 
Dr.  D.  Guillermo  Cha- 
riin  4 


Nombres. 


Ejemplares. 


Sr.  D.  Francisco  de  Paula 
de  Lazarte 
»    Manuel  Zarate 
9     Justo  Granados 
»     Manuel  Huerta 
»  í     Orosco 

»     Antonio  Carrasco 
»     Julián  Gordillo 
Colejio  Militar 

i).  Ignacio  Badillo 
Salamanca 

D.  Manuel  Patrón 

Coronel  Biv^as 

D.  Felipe  N.  Ganoza 
»     Agustin.del  Solar 
»     Francisco  de  Icaza 
>    Manuel  Aldea 

Bodriguez 

D.  José  Español 
»     Adolfo  Odriozola 

Moriníóre 

D.  Pedro  Eléspuru 
»    Francisco  Palacios 
»     Gregorio  Galindo 

Bertolon 

D.  Pelegrini  Modesto 
»     J.  K.  Andrade 
»    Ignacio  Noboa 
»     Casimiro  Negron 
»    Antonio  Barreda 
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»     Mariano  Rocas"      1  ¡Sr 

•  Lorenzo  González  1 
»     Miguel  Loaiza        1 

•  Antonio  Gago  1 
»     María    Infanta  de 

Pérez  1 

»  Nicolás  San  Mar- 
tín 1 
»  Manuel  Suarez  Fer- 
nandez 1 
»  Baltazar  Velarde  1 
»     Félix  Agnilar         1 

•  José  K  Casanova  1 
»  José  Mendiburu  1 
Prada  2 

D.  José  Elcorobarrutial 
»     Manuel  Revilla      1, 

•  '  José   Gabriel  Ro-  I 

driguez  1¡ 

»     Nicolás  Romero      1 

Toribio  Villar  1 

Coronel  Placencia         1 


D.     Ilonrique     Hiun- 

plireys  I 

»  Clemente  Alfonso  1 
»  Ignacio  Alfonso  1 
»  JTBaquedano  1 
»  José  S.  Ramírez  1 
»  Yalentin  Ledesma  1 
»  Andrés  Figueroa  1 
Mendiola  1 

Bujanda  1 

D.  Manuel  R.  Palma    1 
»     Aurelio  Alfaro        1 
»    Juan  de  Dios  Ri- 
vas  1 

»     Juan  Basilio  Corte- 
gana  '  1 
»     Pedro  Candamo     1 
»     Narciso  Velarde     1 
»     Juan  Rafael  Bami 

res  1 

»    Mariano  Salaverry  1 
»     Antonio  Pérez       1 


CALLAO, 


Sr,  Jeneral  Deustua           6i 

»  Coronel  Lanao               2¡ 

»  »     Silva  Rodríguez  2; 

p  »     Ri  varóla             2Í 

9  •     Dulanto               2' 

»  »     Orosco                 1 

>  Comandante  Roel          2 

Sr.  D.  José  Dañino            4 

»  »     Gregorio  Escardó  1 

»  »             »      Hurtado  1 

»  >    Diego  de  la  Haza  1 

»  •     Juan  Braiz             „ 

»  »    Tomas  Corvi          „ 

•  >    Antonio  Roca        ,. 


Sr.  Comandante  Cirilo  Co- 
ronel 2 
»  Tesorera  José  Calvo  2 
»  Ángulo  1 
»  Secretario  Pefia  1 
V  •  La-Fuente  1 
»  Vicario  Casaverde  2 

Sr.  D.  Miguel  Bullón  1 

»     •    J.  M.  Benavides  1 

•     »    José  B.  Tello  1 

9     1  '  Lorenzo  Aliaga  „ 

»     1    Mariano  Frías  „ 

>     >    Manuel  Pedreros  ,, 

Fray  M.  Mojuelo  „ 
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1  Coronel  Miranda  1 

»  Comandante  Carrefio  -  2 
1  D.  M.  Coame  do  la  Ha- 
za 1 
»  Sárjente  Mayor  D*  J. 

M.  ¿amora  1 
»  Teniente  Belaunda  1 
»  J.  Lucio  Maldonado  1 
»  Coronel  Pedro  Vivero  2 
»  D.  Pedro  Vizcarra  1 
»  »  JJ".  Alvarez  del  Vi- 
llar „ 
B  »  Mariano  Mandnja- 
no  1 
»  Ambrosio  Hcros  „ 
»     »     Agustin  Nestares  „ 


D.  Feliciano  Bonemen,, 
M.  J.  Aguirre  „ 
Juan  Boisot  „ 

José  Rodrigues  ^^ 
Antonio  Gago  „ 
»  Roca  „ 
»  Aliaga  „ 
Joaquín  Abalea  „ 
Francisco  Alvarez,, 
Estovan  Dafiino  „ 
Juan  N.  Pinochet  „ 
J.  Smith  „ 

J.  Revoredo  „ 

J.  Sampelayo         „ 
N.  Lecaros  „ 

Manuel  Huetras    ,, 


HUANCAVELICA. 


Sr.  Coronel  D.  Juan  Sa- 

laverry  10 

»  D.  José  María  Figucro- 

la  ^      2 

•     »    Anacleto    Rubia- 

nes  2 

Sr.  D.  Manuel  González  1 
»     »    Nicolás  Lara  1 

»     »     Pedro    León  del 

Carpió  1 

»     »    Jos6  Mana  Cave- 

ro  1 

»  »  Jos6  G.  HuertiO  I- 
»     »      José  Escolástico     j 

Dnran  1  ■ 

»    .»     Jo«6  Lovo  1 

»     »     Manuel  Eustaquio 

Arllon  1 


Sr.  D.  José  María  Jaure- 

gui  1 

Sarjento  Mayo?  D.  Felipe 

Romero  1 

Capitán  D.  Mariano  Var- 
gas 1 
Sr.  D.  José  Jorje  Duran  1 
»     »     JosóAlaiza             1 
»     »     Francisco  Vallo     1 
»     »    Fcrmin  Palomino  1 
Coronel  D.  Mariano  Feijó  1 
Sr.  D.    Bartolomé  Pare- 
des                  1 
»     Tomas  Pérez           1 
*    Bernardino  Moli- 
na                   1 
•     »    Luis  Flores             1 


(23) 
PASCO. 


Sr.  D.  José  María  Mier  y 
Terán  2 

»  Juez  de  derecho  D.  Joa- 
quín Sanz         1 
»  Tesorero  D.  Francisco 

Beunza  1 

>  Intendente  D.  Cipria- 
no López  1 
•  Gobernador  D.  Manuel 
Marino              1 
Sr.  D.  Fernando    J.   del 
Piélago             2 
Luis  Bevello          1 
Podro  Berraudez    1 
José  Badavero       1 
Cipriano  Salazar    1 
Sr.  D.  Gregorio  Arias      1 
Manuel  Mansilla    1 
Eusebio  Villaizan  1 
Manuel  Samudio    1 
Juan  Costa  1 
Bartolonié  Cortés   1 
Francisco  Mascar- 

di  1 

José  Gregorio  Bla- 

nes  1 

José  Gavino  Sán- 
chez 1 


D.  Juan  Linares  1 

Pedro  J.  Iglesias  1 
Luid  Recio  1 

José  C.  Rodríguez  1 
Adeobato  Salas  1 
Juan  Bao  1 

Ricardo  Madge      1 
Hilario  Parra        1 
Agustin  Tello        1 
Antonio    Rodrí- 
guez ^      1 
Coronel  D.  José  Manuel 

Olachea  1 

José  Cervantes  I 
Die^  Pérez  Vi- 

nasclaras  2 

Adrián  Minaya      1 
Sr.  D.  Exequiel  Gago        1 
Coronel  t>.  Pedro  Cár- 
denas 1 
D.  Manuel  Hereza        1 
»     José  C.  Barinaga   1 
»     Mariano  Zavala      1 
»    Bartolomé  Tresa- 

do  1 

»  Julián  Puertas  1 
1  José  A.  Sánchez  1 
B     Antenor  Rizo  1 

»     Antonio  Alfonso    1 


TACNA. 


Sr.  D.  P.  P.  Mariluz  1 
1»  »  Miguel  Rojas  1 
9  »  Santiago  F.  Flores  1 
»     »     Andrés  Arce  „ 

»  Coronel  D.  Juan  José 
Vidal 


Sr. 


":| 


Comandante  D.  Maria- 
no Céspedes      1  - 

Mayor  D,  Juan  Fran- 
cisco de  Elizal- 
de  1. 

D.  Felipe  Osorio  1^ 


(■  -Ji ) 


D.  Hugo  DÜBOii  „ 

»    Saturnino  Cañas     „ 
»     Mariano  Cornejo    „ 
»     Fermín  jNazarino  ,, 
»     Cayetano  Romero  ., 
Prefecto   del  Dcparta- 
taniento,    Co- 
ronel D.  José 
Allende  [1 

»  Coronel  D.  Eamon  Pi-  * 
zarro  1 

Sr.  l5.  Luis  H.  Stevenson  1 


Groh- 


é  -In- 


Guillermo 

man 
Juan  Siles 

fantas 
Calixto  Peralta 
Francisco  Cornejo  1 
Alejandro  R.  Ma- 

cheau  1 


D. 

a 


Carlos  Basadre  1 
Leandro  Zevallos  1 
Tomas  A.  M.  Ghel  1 
Scipiüii  Fernandez  1 
Manuel  Barreda  1 
Adres  Freiré  1 

Juan  Marcos  1 

Jorje  Buchanau  1 
Mariano  Márquez  1 
Adolfo  Stulhmann  1 
Federico  Basadre  3 
Mariano  Triarte  1 
Miguel  Zegarra  I 
Annibal  Ramírez  1 
José  Calixto  Her- 
nández 1 
José   Joaquín  In- 

clan  1 

Juan  Baechmaun  1 


-/v- 


^ /^.^^::^^^^í^^í^ííí^^  (S^^í^2/'>^ 


D'  AGUSTITV  GAMARRA 


^WTU^¿LiUm¿>  ^'éo[J..af'nxaJ4¡¿e/rna^/y'^^f*f^, 


rur, 


i.  iJwHití,,  C^ 


'^y^r/z^y^y/'  yj/r     ^^  y/ ry 


D.    MAXUEL         BUL.NES 


ti: 


s^ 


';^'* 


JLL 


-ZJZ 


L/iA 


¥^^¥¥¥4^¥Mg2 


ÜID7]SI&VS^(8Mq 


Enire  los  asiduos  é  importantes  deberles  que  impone  el 
instituto  del  E.  M.  J.  á  ios  oficiales  que  sirven  en  tan  dis- 
tinguido ciLerpOy  uno  de  los  mas  principales  es  llevar  el  de- 
tall  circunstanciado  de  todas  las  ocurrencias  que  acaecen 
diariamente  en  el  curso  de  una  campaña. — Deseando  cum- 
plir con  esta  austera  obligacipn,  hemos  redactado  el  diario  , 
fie  las  operaciones  del  Ejército   Unido  Restaurador  del 
J^erúf  desde  que  se  embarco  en  Vaiparayso,  hasta  que  termi^ 
nó  la  augusta  misión  que  lefué  encomendada  por  su  G^bier» 
710.     £n  él  liemos  insertado  todos  los  hechos  de  armas  que 
hemos  visto  y  presenciado^  ó  constan  de  documentos  oficia^ 
les;  y  aunque  se  advierten  algunas  transiciones  de  unas  fe- 
chas  á  otras  quedando  algunos  dias  de  intervalo^  es  porque 
en  ellos  no  han  ocurrido  novedades  de  que  merezca  hacerse 
una  mención  particular.  Para  su  mayor  esplanacian  é  inte- 
lijenctUy  hemos  acompañado  dos  cartas  y  tres  planos  que  san 
suficientes  á  dar  á  todos  los  qwi  lo  lean  un  conocimiento 
exacto  de  las  posiciones^  marchas  y  ataques  que  han  te^ 
nido  lugar  desde  que  pisó  el  suelo  ¿k  Ancón  hasta  la  glo- 
riosa Jomada  de  Ancahs, 

Ño  teniendo  esta  recopilación  de  noticias  otro  objeto 
que  reunir  datos  y  acopiar  materiales  para  que  el  kistoña- 
dor  pueda  después  trazar  el  cuadro  histórico  de  tan  impor- 
tantes acontecimientos,  no  hemos  empleado  otro  lenguaje  que 
el  conciso  y  puramente  m  Hitar,  Carecemos  pues  de  aquellos 
adornos  académicos  con  que  se  espresan  frases  faustosas^  y 
ademanes  pintorescos:  nuestra  lendrua  es  la  de  los  campos,  y 
nuestra  atribución  la  observancia  del  dogma  histórico,  que 
consiste  en  manifestar  la  verdad  en  toda  su  pureza  y  brillan» 
tez.  Bajo  este  supuesto,  y  deseando  que  nuestras  reflecciones 
sean  al  mismo  tiempo  útiles  á  nuestros  jóvenes  militares,, 
hemos  procurado  poner  en  evidencia  ¡asfaltas  que  ka  come- 
tido  nuestro  antagonista,  criticándolas  con  arreglo  á  ¡os 
principios  del  arte  y  máximas  estratéjicas.  Si  llenamos, 
los  deseos  del  Gobierno  y  contribuimos  de  algún  modo  al 
engrandecimiento  y  esplendor  de  nuestra  patria,  nos  com- 
placeremos en  la  grata  fruición  de  haber  preparado  algunos 
elementos  para  erijir  sobre  bases  indestructibles  el  suntuo' 
so  monumento  de  la  gloria  nacionoL 
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Si  los  hechos  militares  tienen  un  lugar  prefe» 
rente  en  la  historia  de  los  pueblos  por  la  influencia 
que  ejercen  sobre  la  politica  y  por  el  esplendor 
majestuoso  que  esparcen  sobre  el  suelo  nacional; 
si  los  prodijios  de  valor  y  entusiasmo,  los  cálculos 
elevados,  y  las  circunstancias  remarcable?  atraen 
la  admiración  de  los  contemporáneos  y  de  la  pos- 
teridad; y  si  la  asociación  dé  glorías  y  triunfos  ob- 
tenidos enmedio  de  privaciones  y  de  obstáculos 
casi  insuperables,  deben  inscribirse  en  las  tablas 
del  templo  de  la  fama,  la  campaña  de  1838  que  el 
Ejército  Unido  Restaurador  ha  abierto  y  termi- 
nado en  el  territorio  de  la  Confederación,  figurará 
por  el  concurso  de  estos  elementos  de  suceso  en 
los  anales  americanos,  y  particularmente  en  los 
fastos  de  Chile  y  del  Perú. 

Por  la  guerra  se  remueven  los  Estados  desde 
sus  fundamentos;  por  la  guerra  se  terminan  las  cri- 
sis violentas  á  que  están  espuestos;  y  por  la  guerra 
la  República  de  Chile  ha  asegurado  su  perpetuo 
reposo  y  concurrido  á  darle  al  Perú  su  independen- 
cia y  libertad.  Sin  este  azote  destructor  de  la 
humanidad,  pero  necesario  para  la  conservación 
de  las  sociedades,  el  pueblo  Peruano  habría  sus- 

Í>irado  opreso  por  mucho  tiempo  bajo  el  yugo 
erreo  del  usurpador  Santa-Cruz,  y  ni  sus  quejas 
clamorosas,  ni  sus  lamentos  insinuantes  habrian 
bastado  á  lanzar  de  su  suelo  ese  enjambre  de  vam^* 
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piros. advenedizos,  que  se  alimentaban  de  susa^- 
brosa  sustancia*  y  se  saboreaban  con  la  sangre  ino- 
cente de  sus  hijos  predilectos. 

Por  fortuna  la  impulsión  forzosa  &  que  est& 
sometido  el  curso  de  los  acontecimientos  huma'^ 
nos  y  la  convención  ignominiosa  de  Paucarpata 
avivan  en  Chile  la  llama  del  sentimiento  nacional. 
Un  gran  movimiento  unisono  y  consonante  sirve 
de  palanca  para  levantar  en  masa  á  esta  nación 
heroica,  desesperada  ya  por  vengar  el  ultraje  he* 
cho  á  su  pabellón.  £1  Gobierno  abriendo  te* 
soros  y  animando  el  vuelo  de  la  e:raltacÍQn  nació* 
nal,  estiende  su  mano  protectora  á  una  K^p^bUca 
hermana,  y  reúne  una  masa  de  mas  de  seis  mil 
combatientes,  que  vieneq  h  luchar  contra  Iqs  rigo*» 
res  del  clima,  y  contra  triplicado  número  de  solda^ 
dos  con  que  contaba  la  Confederación  PerC-BoU- 
viana.  Un  puñado  de  peruanos  refujiados  en  este 
santuario  de  la  Libertad,  y  que  jamas  quisieron 
transijir  con  el  usurpador  de  su  patria,  se  itsocian 
á  esta  falanje  impertérrita.  El  puerto  de  Aneon 
recibe  en  su. ensenada  cuarenta  y  un  buques,  que 
han  conducido  esta  espedicíon  libertadora,  y  su 
JPeneral  en  Jefe  (Bulnes)  dá  á  un  tiempo  la  seftal  de 
desembarco  y  de  la  posesión  del  punto  nüUtajr  de 
Copacabana. 

Gl  Presidente  del  Estado  de)  Norte  de  la  gran 
Confederación  [Orhegoso]  arrastrado  pcM-  el  tor<» 
rente  de  la  opinión  y  eptusis^smo  de  los  pueblos,  se 
habia  pronunciado  ccm  el  Ejercito  que  tenia  &  sus 
ordenes  contra  el  Supremo  Protector,  y  se  opone 
al  desembarco.  Sus  pretensiones  tendían  á  la  des* 
truccion  del  Ejército  auxiliar,  que  de  la  mejor  bue^ 
na  fé  venia  á  derramar  su  sangre  por  la  causa 
«anta  de  la  Libertad.    Tamos  sacrificios  peca- 
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Diarios,  tantas  manifestaciones  esplícitas^  y  tantas 
protestas  francas  y  generosas  de  parte  del  Jeneral 
en  Jefe,  solo  tienen  por  compensación  el  anuncio 
del  rompimiento  de  las  hostilidades.  £1  Ejército 
auxiliar  colocado  en  la  alternativa  del  temor  ó  la 
esperanza,  abrió  su  campaña^  y  por  medio  de  movi* 
mientos  estratéjicos,  desalojó  á  su  contendor  de 
las  dos  fuertes  posiciones  de  Chacra  de  Cerro  y 
Aznapuquio,  dándole  así  á  conocer  su  preponderan- 
cia moral  y  material. 

Sé  espr^raba  que  una  inspiración  patriótica 
revelase  &  Orbegoso  la  serie  de  infortunios  que  le 
amagaban,  y  le  atrajese  á  un  avenimiento  justo  y 
racional.  ¡Ilusión  aerea!  Los  satélites  de  Santa* 
Cruz  presidian  en  sus  consejos,  y  se  habian  apode- 
fado  de  su  corazón.  El  tiempo  se  pasaba  en  dila- 
ciones  morosas  que  hacian  presentir  su  nueva 
unión  con  la  división  Boliviana,  estacionada  en 
Jauja.  Su  terca  obstinación,  la  falta  absoluta  de 
recursos,  y  la  sed  devoradora  que  aflijia  al  soldado, 
recordaron  á  su  Jeneral  que  la  salud  del  Ejército 
era  para  él  la  suprema  l^y.  Se  abanza  sobre  la 
portada  de  Guia  con  la  intención  de  dar  otro  paáo 
mas,  en  prueba  de  sus  demostraciones  sinceras; 
se  le  ataca  brusca  y  denodadamente  con  manio- 
bras de  flanco,  y  con  un  fuego  vivo  y  matador. 
No  le  resta  otro  partido  que  repeler  la  fuerza  con 
la  fuerza,  y  abrirse  paso  al  través  de  los  obstáculos 
que  le  habia  multiphcado  un  enemigo  obcecado. 
La  capital  es  tomada  á  viva  fuerza,  y  el  regocijo 
que  debió  inspirar  el  triunfo,  se  convierte  en  luto  y 
en  dolorosa  compasión  Nuestros  soldados  guia- 
dos por  su  instinto  natural,  solo  reconocen  en  los 
habitantes  de  Lima  unos  hermanos  fascinados  por 
la  perñdia  y  falacia  de  los  corifeos  del  tirano,  y  sü 
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trato  alegre  y  marcial  les  restituye  muy  luego  la 
confianza  de  que  pudieron  abusar. 

En  tales  circunstancias  el  Gran  Mariscal  D. 
Agustín  Gamarra  es  proclamado  Presidente  pro*- 
visorio,  por  el  voto  de  los  habitantes  de  la  capital. 
Sus  miras  se  dirijen  luego  á  concordar  con  el  Je- 
neral  en  Jefe  un  proyecto  que  ensanche  la  esfera 
de  acción  á  que  estaba  reducido  el  Ejército.  Los 
resortes  que  se  ponen  en  juego  estienden  su  elasti- 
cidad á  tres  puntos  cardinales.  El  suceso  májico 
de  M aturana.  el  admirable  acontecimiento  de  Piu- 
ra,  y  los  heroicos  combates  de  detall  del  Sud  se  li- 
gan entre  sí,  y  dan  una  nueva  fisonomía  ai  curso  de 
la  campaña.  Tanto  en  estos  puntos,  como  en  el 
bloqueo  de  la  plaza  del  Callao,  y  en  las  inmediacio- 
nes de  la  capital  brilla  el  valor  de  nuestros  solda- 
dos á  pesar  de  su  inferioridad  numérica.  En  todas 
partes  la  fortuna  favorece  sus  nobles  y  jcnerosos 
esfuerzos,  y  parece  que  un  jénio  patriótico  volando 
sobre  sus  cabezas,  les  d&  á  un  mismo  tiempo  la  se- 
ñal del  combate  y  de  la  victoria..  El  amor  á  la 
)atria  y  á  la  libertad  ha  renovado  entre  nosotros 
os  prodijios  que  inspiró  en  los  tiempos  antiguos  k 
os  compañeros  de  Miltiades.  ¡Qué  gloria  para 
una  nación  que  encuentra  en  su  seno  el  jermen  de 
tan  maravillosas  proezas! 

Mas  el  Jeneral  Santa  Cruz  ba  reunido  en  el 
valle  de  Jauja  siete  mil  soldados  decididos  á  soste- 
ner su  ominoso  poder,  ó  .sucumbir  en  el  campo  de 
batalla.  Se  apresura,  se  avanza  y  ocupa  la  capi- 
tal, que  dos  dias  antes  el  Ejército  Unido  Restaura- 
dor habia  evacuado  por  conveniencia,  y  por  desar- 
rollar con  mas  facilidad  su  plan  de  campaña.  El 
enemigo  no  le  sigue  á  causa  de  su  ínsita  irresolu- 
ción, y  le  deja  la  libertad  de  reembarcarse  en  el 
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puerto  de  Ancón.  Aquí  el  obseüvadoi*  y  los  mili- 
tares de  profesión,  encuentran  una  comparación 
útil  y  curiosa  entre  la  posición  moral  de  ambos 
ejércitos,  los  dos  teatros,  las  dos  maniobras,  los  dos 
rivales  y  los  dos  sucesos.  Jamáa  se  habr&n  visto 
desembolver  con  mas  precisión  los  admirables 
cálculos  de  tiempo  que  son  los  que  forman  la  céle*^ 
bre  reputación  de  un  gran  capitán. 

El  Ejército  Unido  se  reúne  en  Huacho,  y  sus 
jenerales  meditan,  combinan  y  acuerdan  un  plan 

E refundo,  que  bajo  hipótesis  las  mas  razonables, 
abría  tenido  un  éxito  favorable;  mas  el  Jeneraí 
Santa-Cruz  circuido  de  la  aureola  de  su  gloria,  em- 
bebido en  su  omniscio  saber,  y  henchido  de  una  pro- 
tervia insana,  se  abanza  sobre  los  acautonamien* 
tos  de  Huar&z,  y  se  precipita  en  la  red  que  su  rival 
con  la  mayor  astucia  le  ha  tendido.  Este  se  valo 
de  cuantos  medios  pueden  sujerir  el  injenioy  la  su- 
tileza, para  confirmarle  su  error  y  atraerle  á  la  an- 
gostura de  Yungay.  El  Jeneral  Santa^ruz  no  va-> 
cila,  y  en  la  retirada  se  lanza  sobre  su  rivaJ^  como 
un  torrente  impetuoso  que  ha  roto  los  diques  que 
le  contienen.  En  Buin  alcanza  á  nuestra  rota- 
guardia,  compuesta  solo  de  tres  batallones  incom- 
pletos y  un  escuadrón:  se  traba  una  refriega  san-* 
grienta  y  obstinada  que  contiene  la  arrogancia  de 
todo  su  Ejército,  y  le  di  k  conocer  el  arrojo  de 
nuestros  soldados,  y  las  probabilidades  y  continjen- 
cias  con  que  debia  contar.  Las  sombras  de  la  no* 
che  ponen  término  á  esta  lucha  tenaz  y  excesiva- 
áiente  desigual,  en  la  cual  nuestros  soldados  han 
hecho  prodijios  de  valor,  y  nuestros  oficiales,  jefes 
y  jenerales,  dado  pruebas  de  sangre  fria  y  sé- 
lenidad.  .  .  . 
^  Receloso  el  Jeneral  Santa-Cru?^  de  haber  eft-* 
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confrádo  una  resistencia  que  no  esperaba,  paraliza 
su  marcha  y  se  limita  á  una  contemporización  ti«» 
mida  é  irresoluta.  El  Ejército  Unido  se  reconcen- 
tra en  el  atrincheramiento  dé  San  Miguel,  en  don^ 
de  permanece  catorce  dias  en  inacción,  esperando 
ser  atacado.  En  este  periodo  nuestros  soldados* 
son  aflijidos  por  enfermedades  endémicas  y  por  prU 
vaciones  mas  vehementes  que  las  que  habian  so*' 
portado  en  el  curso  de  la  caropafla.  Los  jefes 
participan  de  estod  conflictos  comimes,  y  los  jene* 
rales  como  Tnjano^  Severo  y  Vespasiano^  solo  co- 
men de  la  vianoa  de  sus  tropas.  TamaAos  sacrifi^ 
cios  son  superados  con  una  resignación  estoica,  y 
remontándose  el  vuelo  de  algunas  imajinaciones 
exaltadas  hasta  los  tiempos  heroicos,  muchos  con- 
fian como  los  jRomofio^  en  el  agüero  propicio  que 
]es  inspira  la' serenidad  del  cielp;  jpresajio  sublime 
que  muy  luego  íué  confirmado  por  el  suceso! 

Mientras  tanto  el  Ejército  de  la  Confedera* 
cien  se  abahza  á  Yungay,  y  el  Jeneral  Santa-Cruz- 
reconoce  nuestra  posición,  y  la  juzga  inespngnable¿ 
Se  toma  bajo  éste  dato  la  resolución  irrevocable  de 
atarearlo  donde  pretenda  esperamos;  el  memorable 
20  de  Enero  nuestras  columnas  marchan  sobré  su 
campamento.    El  primer  obstáculo  que  se  presen-^ 
ta  á  la  vista  son  prominentes  montanas  coronadas 
por  enemigos,  que  desde  sus  cumbres  desafían  la 
afilidad  y  el  vigor  humano.     Nuestros  cazadores- 
brincan,  trepan  y  se  encaraman  por  encima  de  las' 
rocas  escarpadas  y  empinadas  del  Pan  de  Azdcar, 
(I )  y  en  estas  breñas  vecinas  al  cielo,  unos  encueii-- 
tran  una  muerte  loable  y  gloriosa,  y  otros  entonaír 
en  su  cima  el  himno  festivo  de  la  victoria. 

'  (1)    Ei.  ceno  conocido  con  c]  nombra  de  Pan  de-  Azvcar 
tiene  la  confíguracign  de  un  cono  truncado. 


1  Nuestraa  4H>Iumaas  situadais  enlav  inmedia-r 
cionesdePunyaucoDtemplauy  aplauden  con  loé 
acentos  acordes  de  la  música  njarcial  que  uu  nue* 
vo  Tyrteoles  tañe  (I)  este  prodijioso  espectácu- 
lo,  quinos  recuerda  á  los ^teniewies  y  Espartanos  en 
fH'esencia  del  grají  rey«  Todos  los  cuerpos  ansian 
por  rivalizar  en  entusiasmo  y  decisión  con  los  voU 
tíjeros,  y  por  acometer  sobre  la  formidable  posi- 
ción enemiga.  La  señal  es  dada;  se  rompe  el  fue* 
go*  y  en  pocos  instantes  se  hace  general  en  toda  la 
linea.  (Ja  cuerpo  enemigo  (2)  se  avanza  sobre 
nuestro  propio  terreno;  otro  nuestro  (3)  le  sale  al 
encuentro,  y  cargándole  con  despecho,  cruza  sus 
bayonetas'con  las  contrarias^  le  rechaza,  le  obliga 
|t  recular,  siembra  la  quebrada  de  cadáveres,  y  las 
a^as  del  torrente  de  Ancahs  toman  por  algunos 
iniímtos  la  tinta  horrible  del  Pkgeton  de  la  fábulcu 
Aterrados  los  enemigos  al  ver  un  furor  tan  te-^ 
merario,  ponen  eo  acción  todos  los  medios  de  resis- 
tencia de  que  podían  disponer,  y  se  sostienen  detrás 
de  sus  atrincheramientos  c<»mna  tenacidad  terca 
y  perseverante.  ¡Esfuerzos  impotentes!  El  Je- 
neral  Santa-Cruz  ha  cometido  entre  otras  una  fal- 
ta enorme  de  que  nuestros  jenerales  se  aprove- 
chan luego  diestia.y.  hábilmente.  Su  izquierda  es 
flanqueada,  y  nuestros  escuadrones  considerados 
fiiempre  como  elcorazon  del  ejército,  el  terror  del 
enemigo  y  la  reserva  de  la  fortuna,  pasan  el  esoar- 

/  • '"  ^■'  ■■  '      ■ 

(1)  Tyrieo  ha  sido  apellidado  por  f  latón  el  divino  á  causa 
de  los  cánticos  de  guerra  que  coniponia  y  de)  modo  como  sa- 
iiía  inflamar  los  ánimos  de  los  guerreros  al  son  de  su  armoniosa 
lira.  Horacio  j  Quintiliana  nos  hablan  de  él  con  el  mismo 
.entusiasmo  coo  que  Pbidias  qos  ha  encarecido  el  mérito  in- 
comparable de  Homero. 
.    (2)    El  numero  4  de  Bolivia» 

(3)    El  Portales. 
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pado  desfiladero,  se  organizan,  lancean  y  arrollan- 
cuanto  encuentran  por  delante,  y  esta  batalla  como 
las  de  Rejilla  y  Marengo^  es  decidida  por  una  fori* 
liante  carga  de  caballería,    (b) 

Los  enemigos  huyen  despavoridos  én  todas 
direcciones  dejando  el  campo  rubificado  con  su 
sangre,  y  en  nuestro  poder  innumerables  U'ofeos  que 
preconizan  ala  faz  del  mundo  el  estrepitoso  fraca* 
so  de  la  gran  Confederación.  Esta  nueva  se  propa- 
ga de  Sud  á  Norte  con  la  celeridad  del  relámpago, 
y  produce  el  mismo  efecto  que  la  chispa  eléctrica 
sobre  el  ser  humano.  La  fiebre  de  la  revolución  se 
insinúa,  fermenta,  y  crece  en  las  venas  del  cuerpo 
politico.  Boliv  ia  sacude  el  yugo  de  su  mandatario 
y  opresor;  los  departamentos  del  Sud  proclaman 
disuelta  la  gran  Confederación;  la  plaza  del  Callao 
se  entrega  á  las  tropas  Peruanas:  todo  el  Perú  se 
uniforma  en  sentimientos  y  opiniones;  y  el  tirano 
amedrentado  y  confundido  se  embarca  furtivamen* 
te  para  una  tierra  estrafta  á  contemplar  sobre  las 
contingencias  de  las  batallas,  los  juegos  de  la  for- 
tuna, y  la  inconstancia  de  las  vicisitudes  humanas. 
¡Que  ejemplo  tan  instructivo  para  los  pueblos,  co^ 
mo  para  sus  gobiernos! 

(b)  La  batalla  del  Laf^o  Rejilla  foé  ganada  por  los  Romancftí 
contra  los  Sabinos  y  Latinos  medíante  una  intrépida  carga  de 
cabal  leria  que  el  Jeneriil  Larcio  dirijió  diestra  y  hábilmente 
eobre  uno  de  sus  flancos. 

Ep  la  de  Marengo  que  duró  tres  días  consecutivos  como 
la  de  Arcóle,  triunfó  Bonaparte  del  Ejército  Austriaco  por  el 
empleo  feliz  que  bisco  de  la  caballería  de  Rellerman.  Este 
Jeneral  por  medio  de  una  pronta  oonrersion  y  de  una  rigorosa 
colisión  ejecutada  con  osadía  sebre  el  flanco  izquierdo  de  una 
columna  de  cinco  mil  granaderos  que  se  afianzaba  con  confianza, 
la  puso  en  desorden,  la  acuchilló,  y  sometió  y  reportó  de  esta 
manera  una  de  las  victorias  roas  completas  de  que  hace  meiu 
don  la  historia  militar  modero** 
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Por  último,  el  Ejército  Chileno  habiendo  lle^' 
nado  felizmente  la  misión  que  su  nación  le  confío, 
se  separa  del  territorio  Peruano  cargado  de  laure« 
les  y  con  la  conciencia  de  haber  rebatido  con  he«- 
chos  clasicos  y  auténticos  las  imputaciones  insi* 
diosas  con  que  se  le  ha  pretendido  calumniar.  El 
se  ha  embarcado  ya  para  su  pais,  llevando  por  pre-* 
mió  las  bendiciones  de  los  pueblos,  y  por  recom<* 
peasa  la  admiración  del  universa 
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£L  17  terminaron  los  aprestos,  y  el  Jeneral  en  Jefe 
pasó  á  tomar  personalmente  las  instrucciones  del  Go- 
DÍerno  de  la  Capital;  pero  queriendo. el  Presidente  pre« 
senciar  el  embarco  de  las  tropas,  vino  á  Valparaíso  acom- 
pañado de  los  Ministros.  Los  cuerpos  recibieron  orden 
de  dejar  sus  cantones,  y  fueron  embarcándose  en  el  orden 
aiguiente:-— 

El  escuadrón  de  Artillería  Volante  ,  el  37;  el  bata* 
Hon  Santiago  y  el  escuadrón  Granaderos,  el  28;  el  batallón 
Vialparaiso  y  escuadrón  1.  ^  de  Lanceros,  el  29;  el  bata- 
llón Valdivia  y  rejimiento  Cazadores  á  caballo,  el  1.  ^ 
de  Julio;  el  batallón  Voluntarios  de  Aconcagua,  el  2;  el 
batallón  Portales  y  escuadrón  Carabineros  de  la  Fron- 
tera, el  3;  el  batallón  Colcbagua  el  4;  y  el  Carampañgue 
el  6.  Estos  cuerpos  embarcados  en  26  trasportes  y  4 
baqnes  de  guerra,  componían  la  fuerza  de  5400  hombres, 
fuera  de  oficiales,  empleados  y  de  60  Peruanos  emigrados, 
de  los  cuales  eran  4  Jenerales  y  los  demás  Jefes,  Oficia- 
les y  paisanos.  Asi  mismo  se  embarcaron  677  caballos  y 
50  muías. 
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Antes  de  dar  la  vela,  S.  E.  el  'Presidente  y  el  Jene- 
ral  en  Jefe,  dirijieroD  al«£jércilo  auxiliar  las  proclamas 
siguientes. 

''SOLDADOS:--La  Patria  ba  consumado  todo  jé- 
ñero  de  sacrificios  para  volver  á  poner  á  los  defensores  de 
sus  derechos  en  aptitud  de  marchar  de  nnero  á  TindÍGar 
su  honor  y  afianzar  -sn  independencia  restituyendo  la  sobe* 
rania  a  un  Pueblo  hermano  que  jime  bajo  la  mas  injusta, 
la  mas  cruel  y  la  mas  pérfida  de  las  usurpaciones.  Toca 
a  vuestro  patriotismo  y  á  vuestro  valor  corresponder  niu- 
pitamente  á  la  honrosa  confianza  que  deposita  en  vuestras 
manos. — Va  it  cumplirse  nn  año  que  zarpó  de  nuestra» 
playas  otra  espedicion  encargada  de  la  defensa  de  los  mis^ 
mos  intereses  que  hoy  reclaman  vuestro  denuedo:  pero 
los  votos  de  todos  los  amantes  á  Chile  fueron  burlados; 
y  los  guerreros  que  llegaron  á  admirar  por  su  valor,  por  su 
disciplina  y  por  su  moral,  no  solo  á  los  hombres  impar- 
ciales, sino  al  mismo  usurpador  y  á  sus  sectarios,  tuvieron 
que  dar  el  testimonio  mas  costoso  de  obediencia,  cedien^ 
do  el  campo  al  enemigo  jurado  de  las  libertades  y  déla 
gloria  de  la  Repúblicaí  , 

SOLDADOS — No  temáis  que  esa  preciosa  virtud  do 
los  militares  de  Chile  sea  hoy  empleada  en  daño  de  la 
Patria.  No:  vuestros  Jefes  no  harán  uso  de  vuestra  subor* 
dinacion  sino  para  guiaros  al  campo  de  la  gloría:  vuestro» 
pabellones  no  tremolarán  delante  del  usurpador  para  *o- 
lemnizar  los  triunfos  de  su  orgullo,  sino  para  enseñarle  á 
respetar  nuestros  derechos;  y  el  Dios  de  las  batallas  eo- 
roñará  la  causa  que  defennemos  con  el  excito  que  me* 
recen  su  justicia  y  la  bravura  y  constancia  do  sus  de* 
fensores. 


SOLDADOSr-^Largos  aSos  me  ha  tenido  el  Go- 
bierno confiada  la  defensa  de  la  frontera  meridional  de  la 
Eepíiblica,  y  hoy  me  obliga  á  trocar  esas  fatiga»  pn  A 
encargo  do  hacer  la  guerra  4  un  ambicioso  que  no  protésa 
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ÍTiDcipios  mas  estrictos  de  justicia  que  cualquiera  de  los 
efes  Araucanos.  £1  tratado  vergonzoso  de  Paucarp  ttá 
es  el  que  lia  Hecho  necesario  este  segundo  esfuerzo  de 
la  Nación  Chilena.  Nuestros  conciudadanos  todos  mal- 
dicen con  razón  ese  ataque  cruel  liecho  al  honor  de  nuestra 
Patria;  pero  en  medio  de  las  maldiciones  universales^,  os 
confieso  que  una  voz  secreta  me  fuerza  á  felicitarme  y  í 
felicitaros  de  un  mal  cuya  reparación  está  confiada  á  vues- 
tras armas.  ¿No  aparecerá  mil  veces  mas  grande  y  ma6 
.gloriosa  la  República  habiendo  tenido  que  acotar  sus 
esfuerzos  con  una  constancia  infatigable,  que  si  hubiera 
realizado  su  política  en  la  primera  tentativa?  Pues  vo- 
sotros y  vuestro  Jefe  van  á  serlos  fuudadorés  de  esa  gran* 
dfíza  y  de  esa  gloria. 

RESTA  URM)ORES— Los  Peruanos  nos  esperan 
para  saludarnos  con  los  giitos  de  libertad  é  independen- 
cia en  el  momento  que  pisemos  sus  playas,  porque  saben 
que  el  engaño  de  Paucarpatano.ha  sido  mirado  con  ma« 
hprror  por  ellos  que  por  los  ciudadanos  y  por  los  magis- 
trados y  por  los  guerreros  de  Chile.  Volemos  á  consu- 
mar la  restauración:  volemos  á  presentar  al  mundo  nna 
prueba  irrefragable  del  precio  que  damos  i  los  derechos 
de  la  Patria  y  á  las  libertades  de  la  América. 

COMPAÑEROS  DE  ARMAS— Digamos  ün  adiós 
á  las  costas  de  Chile,  y  no  volvamos  á  acordanos  ni  de 
nuestros  hogares,  ni  de  nuestros  hijos,  ni  de  nuestras  es- 
posas, sino  para  honrarlos  con  la  vista  de  nuestros  lau* 
relés.  8e  nos  manda  aniquilar  al  usurpador  del  Períi  y 
al  enemigo  de  nuestra  Patria,  y  todo  sentimiento  que  pug- 
ne con  el  desempeño  fiel  de  nuestro  ministerio  es  un  cri- 
men en  nosotros.  Correspondamos  religiosamente  á  la 
confianza  de  nuestros  hermanos  que  solo  con  veruos  alejar 
del  suelo  patrio  consideran  reparado  el  honor  de  Paucar* 
pata;  porque  saben  que  ni  Paucarpata  ni  ningún  otro  lu- 
gar del  Perú  se  hará  memorable  en  esta  campaña  sino  por 
haberse  clavado  en  él  sobre  las  ruinas  de  la  ^irania  nues- 
tros pabellones  victoriosos,  ó  por  haber  sido  inundados 
con  la  sangre  del  Ejército  Restaurador-" — M,  Bulnes, 

La  estación  amenazaba  un  temporal,  y  para  evitarlo 
se  dividió  el  comboy.  La  priuiera  división  compuesta  de 
doce  buques  al  mando  del  Jelieral  Cruz^  dio  la  vela  el  6 
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para  Coquimbo:  la  segunda  fué  zaipaudo  como  lo  perml' 
lia  el  tiempo,  hasta  el  12  en  que  lo  verificó  la  goleta  Jane- 
queo. — La  reunión  se  practicó  en  aquel  puerto  desde  el  11 
habta  el  19. — Este  dia  salió  para  Copiapó  j  el  Hnasco 
el  Bergantín  Napoleón,  con  el  objeto  de  tomar  reclutas. 
£1  comboy  permaneció  5  dias.  durante  los  cuales  se  echa- 
ron á  tierra  los  enfermos  de  gravedad,  reemplazándolos 
con  cívicos  voluntarios;  igualmente  se  reemplazaron  los 
caballos' que  habían  muerto  en  la  travesía.  Por  una  or- 
den jeneral  comunicada  al  £jército  el  21,  se  organizó 
este  en  tres  divisiones,  nombrándose  los  respectivos  co- 
mandantes jenerales.  Se  prescribió  el  sistema  de  mar- 
chas, el  orden  de  campana  y  de  conducirse  al  frente  del 
enemigo;  se  establecieron  reglas  para  el  servicio  de  cam- 
pana, para  mantener  el  orden,  vigor  de  la  disciplina  y 
para  la  conducta  particular  del  soldado  en  lo  relativo  á  su 
salud  y  bienestar. — El  24  al  medio  dia  sopló  una  brisa 
favorable  y  se  hizo  la  señal  de  leva.  El  comboy  zarpó 
con  la  orden  de  navegar  siguiendo  las  aguas  de  la  Capi- 
tana, y  de  reunirse  en  e]  morro  de  Copiapó.^-^El  26  se 
hizo  la  reunión  de  todos  los  buques  i  excepción  del 
^'Hércules**  y  el  "Salvador.*'  El  mismo  dia  continuó  al 
segundo  punto  de  reunión,  fijado  á  diez  leguas  de  la 
«Punta  de  Azua." 

SKB8  9B  ACK>8TO« 

El  5  de  Agosto  arribó  el  comboy  á  dicho  punto  y  se 
incorporó  la  goleta  "Fama"  destacada  desde  Valparaíso 
cotí  el  fin  de  tomar  noticias  de  la  Escuadra  bloqueado' 
ra,  y  aguardar  á  la  espedicion  en  el  referido  sitio.  Los 
Coroneles  Placencia  y  Mendiburu  con  el  secretario  de  la 
Escuadra  Rodulfo  se  trasbordaron  á  la  Confederación 
y  dieron  alJeneral  en  Jefe  las  noticias  siguientes. 

"Que  hasta  el  1 1  de  Julio  estaban  en  Lima  los  ba- 
tallones Pichincha  y  Nüm.  3,  el  rejimiento  Lanceros  de 
Solivia,  el  escuadrón  de  Policía,  una  columna  de  dos 
compañías  de  Cazadores  y  la  Brigada  de  Artilleria;  con 
los  Jenerales  Orbegoso,  Moran  v  Otero;  en  el  Callao  el 
batallón  Núm.  4,  y  una  Brigada  de  Marina  al  mando  de 
Miller,y  en  Fativilca  los  batallones  1 P  y  2.  ®  de  Ayacu- 
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cbo  y  el  Tejimiento  de  Húsares.  El  total  de  la  faerza 
existente  en  Lima  era  de  2036  hombres,  900  la  del  Ca- 
Ilao  y  1200  la  de  Palivilca:  por  todo  4136  hombres.  Coa 
estos  datos  resolvió  el  Jeneral  en  Jefe  desembarcar  eo 
Ancón  con  el  objeto  de  cortar  la  linea  de  operaciones 
enemiga,  interponiéndose  entre  Lima  v  Pativilca  ó  hacer 
esta  operación  en  Huacho,  si  la  reimion  de  estps  dos  cuer* 
pos  de  Ejército  se  hubiese  verificado,  y  tener  por  este 
medio  el  Norte  por  base  de  operaciones.  Para  adelan- 
tar los  datos  se  destacó  el  5  de  la  Escuadra  la  goleta  Ja<* 
nequeo,  quedando  el  comboy  en  facha. 

£1  6  regresó  la  .íanequeo  con  la  noticia  de  un  pro- 
nunciamiento que  habia  tenido  lugar  en  los  departamen- 
tos del  Norte  contra  la  dominación  del  Jeneral  Santa- 
Cruz,  y  á  ,cuya  cabeza  se  hallaba  Orbegoso  con  el  Ejér- 
cito, habiendo  sido  nombrado  Presidente  Provisorio.  Es* 
ta  noticia  se  recibió  en  los  buques  con. transportes  de  ale* 
gria,  y  se  solemnizó  con  vivas  y  dianas.  Al  momento, 
continuó  la  navegación,  y  en  la  noche  se  ancló  sobre  el 
lado  Norte  de  la  Isla  de  San  Lorenzo*  En  la  madru- 
gada del  7  se  presentó  el  Coronel  Castro  á  bordo  de  la 
Capitana  con  un  oficio,  en  el  que  el  Secretario  Jeneral  del 
Presidente  Orbegoso  trascribia  al  Jeneral  en  Jefe  la  nota 
en  que  daba  cuenta  al  Gobierno  de  Chile  de  las  últimas 
ocurrencias,  y  en  que  invitaba  á  dicho  Sr.  Jeneral  á  que 
hiciese  las  proposiciones  que  tuviese  á  bien.  El  Jeneral» 
que  por  su  parte  contestó  á  Orbegoso  congratulándolo 
por  el  pronunciamiento,  protestó  que  su  misión  era  solo 
contra  el  Jeneral  Santa-Cruz;  que  iba  á  verificar  su  de-- 
sembarco  en  Ancón,  y  que  para  saber  sus  intenciones 
comisionaba  al  Sr.  Garrido,  Intendente  del  Ejército.  Este 
se  dirijió  al  Callao  y  pasó  i  Lima  á  felicitar  al  Jeneral 
Orbegoso,  á  nombre  del  Jeneral  en  Jefe,  del  que  lleva- 
ba también  prevenciones  para  tratar  sobre  el  desembar- 
co y  rapidez  de  las  operaciones. — En  el  acto  se  procedió 
al  desembarco,  el  cual  practicaron  basta  la  media  noche» 
la  Artillería  con  dos  piezas,  la  columna  de  Cazadores,  el 
batallón  Carampangue,  el  rejimiento  Cazadores  de  á  ca* 
bailo,  dos  companias  de  Portales,  tres  de  Santiago  y  b1* 
gunos  otros  piquetes:  se  situaron  las  avanzadas  necesa^ 
rias,  y  la  noche  se  pasó  sin  novedad. 
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divia,  Colchagiia,  Sanliago,  el  escnadron  Carabineros  Ae 
la  Frontera,  y  un  piquete  de  Lanceros.  A  las  ocho  de  la 
noche  regresó  el  Jeneral  Castilla  de  Tambo-Inga,  no  ha- 
biendo podido  convencer  al  Jeneral  Nielo  de  lo  impor- 
tante que  seria  que  se  uniese  su  Ejército  con  el  de  Chile 
para  hacer  la  guerra  al  Supremo  Protector,  obstinándo- 
se en  la  descabellada  idea  de  que  se  reembarcasen  las 
tropas  para  el  Sud  ó  retrogradasen  para  Chancay. — A  la 
media  noche  marchó  para  el  mismo  punto  el  batallón 
Portales,  y  llego  al  amanecer  del  9.  En  la  noche  de  esto 
dia  salió  el  escuadrón  Lanceros  y  una  compañía  del  Val- 
paraiso,  y  llegaron  el  10.  En  la  tarde  salieron  los  bata- 
llones Valparaíso  y  Aconcagua  con  el  Jeneral  Cruz ,  y 
llegaron  en  la  mañana  del  11.  En  estos  dias  trabajaron 
los  cuerpos  e*n  línea. — El  11  en' la  noche  se  mandó  á  la 
Hacienda  de  San  Lorenzo  una  avanzada  al  mando  del 
Coronel  Lerzundi.  Al  dia  siguiente  dio  parte  este  jefe 
de  haber  dispersado  una  partida  de  Montoneros,  hiriendo 
á  dos  de  ellos,  uno  de  los  cuales  remitió  prisionero;  pero 
habiendo  el  Jeneral  Nieto  devuelto  un  sárjenlo  de  caza- 
dores tomado  por  sus  tropas,  se  le  remitió  por  reciproci- 
dad á  dicho  montonero. — Desde  el  9  hasta  el  14  el  Jene- 
ral en  Jefe  mantuvo  con  el  Presidente  Orbegoso  una  cor- 
respondencia diaria,  con  el  objeto  de  arribar  á  un  aveni- 
miento que  conciliase  los  dos  Ejércitos  para  hacer  de 
consuno  la  guena  á  Santa-Cruz. — El  1.3  tuvo  el  Jeneral 
en  Jefe  con  el  Jeneral  Nieto  en  Chacra  de  Cerro  una  en-* 
trevista  solicitada  por  este,  y  en  la  cual  se  dieron  seguri- 
dades mutuaft  de  interés  por  la  paz. — El  14  se  reunieron 
en  el  mismo  punto  dos  comisionados  nombrados  por  cada 
parte:  por  la  nuestra  el  Coronel  Godoi  y  el  Sr.  Garrido,  y 
por  la  otra  el  Coronel  Méndez  y  el  Dr.  Villarán.  Nues- 
tros comisionados  presentaron  las  bases  del  convenio:  se 
aceptaron  algunos  de  los  artículos;  pero  otros  fueron  re* 
chazados  por  carecer  los  comisionados  del  Jeneral  Orbe- 
goso de  facultad  para  subscribir  á  ellos.  Con  todo  se  se- 
pararon con  esperanzas  de  reunirse- de  nuevo. — £1  15  á 
la  diana  ^  Ejército  estaba  listo  para  marchar»  A  las  9 
se  presentó  un  parlamentario  [el  Mayor  Noriega]  con  una 
nota  datada  en  Chacra  de  Cerro  y  subscrita  por  el  Jefe  dé 
B.'M.  del  Jeneral  Orbegoso  [el  Coronel  Forras]:  en  ella 


declaraba  que  las  condiciones  propuestas  poV  elJenerál 
en  Jefe  eran  inadmisibles,  por  onerosas  7  humillantes  al 
Perú,  cuya  independencia  se  habia  atacado,  y  que  por 
tanto  quedaban  rotas  las  hostilidades.  El  Jeneral  con- 
testó: que  supuesto  que  por  su  parte  se  habian  adoptado 
todos  los  medios  de  conciliación,  y  que  el  honor  del  Ejér-^ 
cito  obligaba  a  responder  á  la  provocación,  se  aceptaba  el 
rompimiento  [1]  A  continuación  elJefedel  E.  M.  citóá 
los  Jefes  y  O&r.ialen  Peruanos  que  se  hallaban  en  el  cam- 
pamento, y  habiéndoles  leido  la  referida  nota,  previa  la 
información  de  los  antecedentes,  propuso  que  el^jieseu  en- 
tre hacer  la  guerra  en  las  ñlas  del  Ejército  Restaurador,  ó 
tomar  otro  partido.  La  mayoría  abrazó  el  primero,  y  en 
consecuencia  fueron  destinados  en  el  orden  siguiente:— *EI 
Jeneral  Gamarra,  Comandante  Jeneral  de  la  División  de 
reserva;  el  Jeneral  La-Fuente  ier.  Jefe  de  vanguardia,  el 
Jeneral  Castilla  su  2.  ^  ,  el  Coronel  Placencia  al  R.  M.  J., 
el  Coronel  Torrico  ier.  Corgandante  de  la  columna  de 
Cazadores,  el  Coronel  Deustua  2.  ^  de  la  misma,  el  Co*- 
ronel  Layseca,  Comandante  accidental  del  batallón  Val- 
divia, el  Coronel  Lerzundi  agregado  al  Escuadrón  Lan* 
ceros.  Los  demás  Jefes  y  Oficiales  tuvieron  colocación 
en  otros  cuerpos. — Después  que  el  Jeneral  en  Jefe  orgar 
nizó  el  Ejército  del  modo  /]ue  queda  indicado,  resolvió 
moverse  sobre  el  flanco  derecho  del  Ejército  enemigo» 
situado  en  Chacra  de  Cerro.  El  se  habia  cerciorado  de 
esta  posición,  y  de  que  las  dos  anteriores  que  ocupaban 
sus  puestos  avanzados  eran  bastante  fuertes  para  atacar- 
las de  frente;  y  por  uu  movimiento  estratéjico  practicado 
sobre  Carahaiílo,  Concón  y  Collique,  trató  de  envolverlos 
y  desalojarlos  de  ellas  sin  disparar  un  solo  tiro  de  fusil. 
En  efecto,  los  enemigos  atolondrados  con  un  movimiento 
que  no  habian  previsto,  se  retiraron  en  bastante  desorden 
sobre  Aznapuquio,  posición  tenida  por  inespugnable  des- 
de el  ano  21  que  la  ocuparon  los  Españoles,  cuando  el 
Ejército  Libertador  a  los  órdenes  del  Jeneral  8an  Martin 
se  estableció  en  ioS  puntos  de  Huacho,  Huaura,  Supe  y  ia 

(1)     Véase  la  correspondencia  oficial  y  cof^ukncial  fue  se  tn- 
ttfiaálfin  de  este  Diario. 
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Barranca.— 'A  la  altura  de  la  Hacienda  de  ColHque  se 
presentó  una  partida  de  montoneros.  El  Ji'ueral  en  Jefe 
avanzó  y  sufrió  algunos  tiros  de  fusil;  pero  habiendo  lle- 
gado la  Escolta  fugaron  inmediatamente.  £1  Jeneral  se 
adelantó  con  la  vanguardia  hasta  reconocer  el  campo  ene- 
migo, y  observando  que  estaba  á  media  legua  de  distan» 
cia,  y  que  era  ya  demasiado  tarde,  regresó  á  dicha  Ha* 
<:ienda,  donde  el  Ejército  se  habia  situado. 

£116  permaneció  el  Ejército  en  descanso,  y  se  hicie- 
ron indagaciones  para  saber  si  la  posición  de  Aznapuquio 
se  podia  flanquear  por  la  derecha,  dirijieudose  por  los  al- 
tos sobre  el  Valle  de  Lurígancho.  De  ellas  resultó  que  la 
marcha  era  realizable;  pero  presentándose  el  inconvenien- 
te de  que  la  Artillería  no  podia  subir  tirada,  fué  preciso- 
desistir  de  este  proyecto  y  combinar  otro  plan,  que  aun- 
que aventurado  por  ser  mas  osado,  proporcionaba  la  veu- 
taja  de  envolver  dicha  posición  por  su  flalico   izquierdo. 
S«  acordó  que  el  Ejército  so  movería  en  dirección  á  la 
Hacienda  de  Infantas,  y  que  haciendo  desde  este  punto 
una  demostración  acia  el  frente  como  amagando  atacar 
dicha   posición  ,  seguiíia  su  ruta  al  Naranjal,  para  po- 
der desde  allí   encaminarse  á  la   Hacienda   de  la  Le- 
gua, é  interponerse  entre  la  capital  y  la  plaza  del  Callao^ 
Ésta  idea  mostraba  á  primera  vsta  el  inconveniente  de  si 
nuestro  Ejército  presentando  el   flanco  al  enemigo   no» 
atacaría  en  su  marcha,  y  nos  obligaría  á  aceptar  una  ba- 
talla en  un   terreno  desventajoso ,  principalmente  para 
nuestra  caballería;  ma»el  Jeneral  cu  Jefe  que  conocia  to- 
da la  importancia   de  este  movimiento^  y  sobre  todo  la 
inesperíencia  é  inhabilidad  de  su  adversario,  resolvió  de* 
unitivamente  la  marcha,  y  al  efecto   se  dieron  todas  las 
órdenes  convenientes  para  su  realización. — En  todo  el 
dia  no  sobrevino  mas  ocurrencia  que  la  de  haber  apare- 
cido al  pié  de  la  Cmz  del  Jeneral  unos  montoneros,  con*» 
tra  los  cuales  se  mandaron  salir  cuatro  carabineros     La 
escaramuza  que  se  trabó,  aunque  insignificante,  tuvo  di- 
vertido al  Ejército  hastu  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  el 
Jeneral  en  Jefe  salió  con  una  columna  á  practicar  perso- 
nalmente un  reconocimiento.    En  la  altura  de  ''Comas** 
se  encontró  una  partida  de  montoneras,  y  se  mandó  con- 
tra ellos  otra,  compuesta  de  6  lanceros  y  otros  tantos  c^ 


OftbineTos  aliñando  del  capitán  Palacios  y  teniente  Zapa« 
la.     Lo8  coroneles  Baquedano  y  Tonrico  se  unieron  á  ella 
y  cargaron:  los  -montoneros  volvieron  caras;  pero  habien^ 
do  salido  del  campo  enemigo  dos  mitades  de  húsares  á 
protegerlos,  cargaron  á  su   vez,  mas  huyeron  de  nuero; 
en  la  casa  de  *'Comas"  se  atrincheraron,  y  también  fuero* 
desalojados.     Una  nneva  carga    tuvo  lugar:   entonces 
nuestros  soldados  se  mezclaron  con  los  húsares,  y  estos  y 
los  montoneros  huyeron  hasta  su  campo.     £1  resultado 
fué,  un  herido  de  bala  de  nuestra  parte,  y  un  oficial  y  dos 
moldados  del  enemigo.     El  Jenerai   volvió  al  campo  con* 
vencido  de  la  inferioridad  de  la  caballeria  enemiga.  A  los 
principios  de  esta  diversión,  por  orden   de  este,  salió  el 
Jenerai  Castilla  con  2  escuadrones,  el  de  Carabineros  de 
la  Frontera,  y  el  de  Lanceros  Coraceros,  porque  se  creyó 
pedria  comprometerse  un  choque  entre  la  caballeria  ene* 
miga  y  la  nuestra. — En  la  noche  se  sintió  un  fuerte  caAo*- 
neo  acia  el  puerto  del  Callao. — El  17  á  las  seis  de  la  ma» 
fiana  emprendió  el  Ejército  su  marcha  en  la  dirección  in<- 
dicáda,  por  un  camino,  paralelo  al  campo  enemigo,  dejan- 
do al  flanco  izquierdo   las  partidas  de   observación  que 
habia  enviado  sobre  nuestro  pampo.     Llegó  a  Infantas,  y 
tomando  las  precauciones  debidas  para  cubrir  el  camino 
real,  siguió  su  movimiento  por  callejones  hasta  salir  á  la 
llanura  que  está  á  vanguardia  del  Naranjal,  y  en  laque  se 
formó  en  linea,  aparentando  querer  atacar  seriamente  la 
posición  de  Aznapuquio.     Los  enemigos  que   contaban 
Qon  los  batallones  i.  ^  y  2.  ^  de  Ayacucbo,  Lejion,  núm. 
4,  una  columna  de  cazaidores,  el    rejimiento  de  Hussres, 
el  escuadrón  Dragones  de  Policia  y  4  piezas  de  montana 
con  la  fuerza  total  de  3200  hombres,  na  intentaron  inter- 
rumpir este  movimiento  de  flanco,  pudiendo   habernos 
hostilizado  ventajosamente  sin  ningún  compromiso  por  su 
parte.    Sus  tentativas  solo  se  limitaron  á  aproximar  acia 
nueiOro  flanco  derecho  una  partida  de  montoneros  que  se 
entretuvieron  en  escaramuzas  insignificantes  con  una  mi- 
tad de  cazadores  que  se  destacó,  mas  por  entretenimiento^ 
qué  por  llenar  un  objeto  militar.     El   Ejéi'cito  á  la  vistSr 
del  contrario  después  de  un  descanso  de  dos  horas,  siguió 
su  marcha  al  Naranjal,  donde  tomó  posición. — Este   mo- 
rimieuto  tan  atrevido  y  sin  duda  uno  de  los  mas  dificiles 
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que  se  practican  en  la  guerra  al  frente  y  á  la  vista  dé  un 
enemigo  (  aegun  el  sentir  del  gran  Federico)  dio  a  con6- 
t^er  al  Jeneral  en  Jefe  que  no  se  habia  encanado  en  su» 
cálculos,  y  que  debía  contar  con  la  victoria  inas  completa 
sobre  un  rival  que  no  sabia  aprovechar  las  coyunturas 
ftijitivas  que  se  presentan  en  las  operaciones  de  una  cam- 
pana, y  que  según  se  llegó  i  espresar  en  tono  enfático  y 
burlesco,  no  entendía  tales  movimientos,  ni  la  táctica  nue- 
\)a  que  traían  los  miserables  chilenos. — El  Jeneral  en  Jefe 
supo  en  la  tarde  de  este  dia,  que  nuestra  Escuadra  habla 
atacado  en  la  noche  anterior  la  Fortaleza  del  Callao, 
y  sacado  de  labahia  la  Corbeta  Socabaya  y  cuatro  lan- 
chas cañoneras,  echando  á  pique  el  Bergantín  Congreso. 
6e  vieron  algunos  papeles  públicos  de  Lima,  en  los  cua- 
les  entre  otras  cosas,  se  hallaba  un  decreto  de  perdón  pa» 
ra  los  emigrados,  en  contraposición  á  otro  en  que  se  había 
decretado  la  continuación  de  la  proscripción:  otro  de 
convocatoria  a  Congreso,  y  una  idea  inexacta  de  las  con- 
ferencias de  Chacra  de  Cerro, — £1  Ejército  permaneció 
al  vivac  en  una  excelente  posición,  sin  que  el  enemigo  en 
toda  la  noche  hubiese  incomodado  nuestros  puestos  avan- 
zados, como  era  de  esperarse,  supuesto  el  conocimiento 
práctico  que  tenían  del  terreno.  El  Jeneral  en  Jefe  en 
vista  de  esta  inacción,  que  propiamente  hablando  dejene- 
raba  en  cobardía,  no  vaciló  en  proyectar  dirijirse  por  la 
playa  á  Boca-Negra,  y  trazar  en  su  marcha  el  arco  del 
circulo  que  se  habia  propuesto,  tomando  por  punto  cén- 
trico la  posición  que  ocupaba  el  enemigo.  Con  tal  inten- 
ción el  18  se  puso  el  Ejército  en  marcha  para  Oquendo^ 
y  por  la  playa  se  diríjió  á  Boca  Negra  (véase  la  carta), 
venciéndose  en  el  tránsito  innumerables  obstáculos  que 
impedían  el  ruedo  de  nuestra  Artillería  y  el  paso  de  la 
caballeria  sin  empantanarse. — Los  enemigos,  mientras  se 
ejecutó  este  movimiento,  del  cual  á  pesar  de  la  inmedia- 
ción en  que  estábamos,  no  tuvieron  noticia  hasta  las  11 
de  la  mañana,  no  practicaron  reconocimiento  alguno^  no 
puí^ieron  en  ejercicio  ninguna  de  las  maniobras  que  se 
acostumbran  en  semejantes  casos,  ni  menos  hostilizaron 
ni'iestra  retaguardia  como  era  de  esperarse:  se  circunscri- 
bieron únicamente  á  poner  vijias  en  los  puntos  mas  ele- 
toados,  y  á  discutir  entre  sus  Jenerales  qué  partido  adopta* 
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&nn\  puesto  que  era  ya  inútil  la  posición  de  Aznapuquío, 
mirada  hasta  entonces  como  el  Paladión  de  su  segúríilad. 
En  esta  discusión  permanecieron  hasta  las  ocho  de  la  no- 
che^ hora  en  queelJeneralOrbegoso  mandó  volver  sus  tro- 
pas á  la  carrera  áoia  la  portada  del  Callao.  Muy  fácil  hu- 
biera sido  al  Jeneral  en  Jefe  dirijir  el  Ejército  desde  Boca- 
Negra  á  la  portada  de  Guia  y  posesionarse  de  la  capital 
antes  que  éi  enemigo  volviese  en  sí  y  llegase  á  la  ciudad: 
pero  tuvo  en  mira  dos  consideraciones  de  bastante  funda- 
mento: la  primera  era  que  avanzándose  súbitamente  sobre 
la  capital  se  trabaria  un  choque  que  por  todos  los  medios 
posibles  trataba  de  evitar,  deseaudo  dar  tiempo  á  que  la 
calma  y  la  reflexión  entibiasen  las  pasiones  exaltadas,  y 
por  medio  de  iin  avenimiento  se  tocase  el  término  desea* 
do:  la  segunda  consistia  en  que  cortado  el  Ejército  ene- 
migo y  no  pudiendo  entrar  en  la  ciudad* se  retiraría  al 
Norte;  moverla  contra  nosotros  un  pais  que  nos  era  pre- 
ciso adquirir  a  toda  costa  para  las  operaciones  ulteriores, 
y  se  ligaria  otra  vez  con  Santa-Cruz,  perdiendo  de  este 
modo  las  ventajas  que  se  presentaban  de  poderlo  destruir 
(si  se  obstinaba)  encerrándolo  dentro  de  sus  moros  antes 
que  fuese  auxiliado  por  la  división  boliviana  que  estaba 
en  Jauja,  y  con  quien  Orbegoso  y  Nieto  tenían  ya  enta- 
bladas relaciones, 

Al  tiempo  de  ponerse  el  Ejército  en  marcha,  se  anun- 
ció en  nuestras  avanzadas  el  Jeneral. Vidal  con  el  Coronel 
Barnechea:  su  objeto  era  manifestar  intenciones  concilia- 
doras de  parte  de  Orbegoso,  que  al  efecto  ofrecia  deferir 
alas  bases  de  Chacra  de  Cerro  con  algunas  modificacio- 
nes. El  Jeneral  en  Jefe  protestó  de  nuevo  la  disposición 
que  tenia  para  tratar,  y  la  indignación  que  le  ocasionaba 
la  tenacidad  de  Orbegoso.  El  Jeneral  Vidal  traía  un  ca- 
rácter confidencial,  y  confesó  la  repugnancia  que  tenia 
su  Ejército  para  pelear  con  el  nuestro,  que  miraba  como 
su  aliado  natural.  Al  fin  se  retiró  dejando  algunas  espe- 
ranzas de  avenimiento.  Al  paso  déla  playa  de  Boca-Ne- 
gra se  hicieron  señales  á  la  Escuadra,  de  la  que  vino  el 
Coronel  Simpson  y  confirmó  las  noticias  de  los  sucesos 
de  la  marina  eu  la  noche  del  16.  A  la  llegada  á  la  Legua» 
una  gruesa  partida  de  montoneros  hizo  fuego  sobre  unes- 
Ir^  descubierta;  pero  habiéndolos  cargado  una  mitad  dé 
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carabineros  al  mando  del  teniente  Prieto*  se  pusieron   en 
fuga,  resultando  un  herido  de  nuestra  parte  por  el  fuego 
qin  hacian  detr^n  de  las  tapias. — Tales  fueron  las  octir- 
rencias  de  este  «lia,  y  los  motivos  que   obligaron  al  Jene- 
ral  en  Jefe  á  obrar  de  este  modo,  y  situarse  en  la  Legua: 
motivos  que  le  precisaron  a  permanecer  en  inacción  los 
días  19  y  20,  esperando  siempre  una  transacción  amis- 
tosa y  el  ajustamiento  deñnitivo  de  paz.     Eu  medio  de 
la   zozobra  y  ansi^^dad  en  que  transcurrieron  estos  dos 
días  sin  mas  ocurrencia  que  el  haber   marchado  el  ba- 
tallón ColchagUa  á  B(»ca-Negra,  llevando  los  enfermos, 
y  regresado  con  la  compania  de  cazadores  de   Portales 
y  60  cazadores  á  caballo,  y  haber  salido  á  hacer  un 
reconocimiento  sobre  la  plaza  del  Callao  los  batallones 
Carampangue  y  Valdivia  con  el  escuadrón   Carabineros 
de  la  Frontera^  Se  meditó  con  alguna  detención  si  con- 
vendría escalar  la  plaza  del  Callao,  puesto   que  mante- 
nía una  reducida  guarnición,  ó  se  invitaría  de  nuevo  al 
Jeueral  Orbegoso  a  negociar  un  traUído  de  paz.     Adop* 
lar  el  primer  partido  era  romper  el  Ejercito  Restauraflor 
las  hostilidades,  y  cerrar  enteramente  la  puerta  á  toda 
composición  amistosa;  era  poner  al  Ejército  de  Orbegoso 
en  la  necesidad  de  defenderse  ó  retirarse  a  Jauja  y  imirse 
con'la  división  boliviana:  se  habría  mirado  como  un  paso 
prematuro  que  acríminaba  la  misión  pacífica  que  se  ha- 
bí.» confiado  al  Ejército  de  dar  independencia  y  libertad 
al  Perú;  y  últimamente  se  habría  obrado  contra  las  reglas 
de  estratejia  que  prescriben  en  semejantes  casos  destruir 
al  Ejército  que  favorece  una  plaza  antes  que  ocuparse  en 
su  rendición.     En  tan  pn>blemática  situación  el  Jeneral 
en  Jefe  convocó  una  junUí  de  guerra,  la  cual  se  reunió 
en  la  capilla  de  la  Legua  á  las  diez  de  la  noche,  y  á  Is^ 
que  concurrieron  los  Jencales  Peruanos,  el  Sr.  Garrido 

?'  los  coroneles  Godoi  y  Placencia.  En  ella  se  manifestó 
a  necesidad  que  habia  de  aproximarse  á  la  capital,  pues- 
to que  carecíamos  de  víveres  y  agua;  lo  conveniente  que 
sería  instar  nuevamente  á  los  Jenerales  Orbegoso«  Nieto 
y  Vidal  por  la  paz^  y  la  utilidad  que  resultaría  de  dirijir' 
le  una  comunicación  oficial,  manifestándole  los  buenos 
deseos  y  sanas  intenciones  del  Jeneral  en  Jefe  por  el  téff«r 
mino  de  una  contienda  injustamente  provocada. 
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Conforme  á  estás  deliberaciones,  el  Ejército  se  pnso 
en  marcha  para  la  chacra  de  Palao  á  las  doce  dei  dia  21, 
y  la  descubierta  compuesta  de  una  mitad  de  flanqueado-* 
res  del  Tejimiento  de  Cazadores  á  caballo  y  dos  coiupa- 
uias  de  la  Columna  Hjera,  á  las  órdenes  del  Coronel  Deus- 
«  tua  y  Jeneral  Castilla,  se  colocaron  a  vanguardia  de  dicha 
hacienda,  mientras  el  Coronel  Haceucia  reconocía  el  ter^ 
i^eno  donde  debía  acampar  el  Ejército.  (2)  A  corto  rata 
mandó  el  Jeneral  Orbegoso  que  las  partidas  de  montone- 
ras que  consideraba  como  su  caballería  lijera,  rompiesen 
el  fuego  sobre  nuestros  flan queadores;  estos  le  contesta- 
ron por  orden  personal  del  Jeneral  en  Jefe  que  se  habia 
colocado  k  vanguardia  del  Ejército  para  reconocer  e\  ter« 
reno  y  los  movimientos  del  enemigo. — En  tan  criticas  cir- 
cunstancias, cerciorado  de  que  un  batallón  enemigo  se 
iDovia  con  el  intento  cíe  flanqueamos  la  izquierda,  dispuso 
que  las  columnas  de  cazadores  desplegasen  y  marchasen 
de  frente,  siguiendo  el  camino  real:  en  cuyo  caso  ya  no 
fué  arbitro  en  medio  de  las  disposiciones  hostiles  y  al  pa- 
recer decisivas  que  practicaban  los  enemigos  de  euviar  un 
parlamentario  con  las  proposiciones  conciliatorias  que  di- 
rijiá  al  Jeneral  Orbegoso.  En  la  alternativa  precisa  dd 
¿eder  el  terreno  ó  batir  á  un  adversario  obstinado,  que  se- 
gún todos  los  datos  entretenía  correspondencia  con  los 
Jenerales  Moran  y  Otero,  fué  preciso  iniciar  la  acción  y 
acomodar  nuestros  movimientos  á  los  accidentes  de  las 
localidades  que  el  Jeneral  en  Jefe  habia  detallado  ya  con 
prolijidad  de  esta  manera.  Observó  que  el  campo  de  ba- 
talla presentaba  una  superñcie  plana,  cortada  en  toda 
su  estension  por  tapias  y  zanjas;  que  la  derecha  consistia 
en  una  cadena  de  montañas  escarpadas  y  de  diticil  acce- 
so; que  la  izquierda  estaba  garantida  por  el  barranco  que 
formaba  el  cauce  del  rio,  y  por  tanto  no  podía  Ser  en vu el* 
ta,  ademas  de  estar  protejida  por  los  fuegos  de  flanco  que 


(2)  ElJeneral  Caslilia  como  segundo  Jefe  de  la  vanguardia 
prohibió  á  las  tropas  que  la  compoman^  bajo  pena  de  la  vida,  que 
no  hiciesen  fuego  j  para  que  no  alegasen  en  ningún  tiempo  los  ene- 
nUgós  que  por  parte  del  Ejército  auxiliar  se  habian  roto  las  hostia 
lidode^ 
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i  partían  déla  muralla  de  Monserrat;  y  que  á  retagnardia 

nabia  un  mamelón,  punto  importante  para  establecer  una. 
reserva,  y  el  cual  debía  considerarse  como  la  liare  de  esta 

'  posición.     Las  tropas  enemigas  estaban   colocadas   en 

ella  del  modo  siguiente:  cuatro   compañías  de  cazadores 

'  se  habían  desplegado  en  guerrilla  al  frente,  parapetadas 

detrás  de  las  tapias,  las  cuales  apoyaban  á  las  montoneras 

'  que  rompieron  el  fuego:  sobre  su  derecha  y  en  la  cima  de 

la  altura  habían  situado   una   compañia  de  graoade— 

/  ros,  cuyos  fuegos  batían  todo  lo  que  estaba  en  el  llano. 

£n  el  centro   tenían  dos  batallones  3.  ^  de  Ayacu- 
cucho,  Lejion  y  la  Caballería,  y  sobre  su  izquierda  el 
número  4^  sirviéndole  de  reserva  al  1.^  de  Ayacncho  que 
ocupaba  las  murallas  de  Monserrat  y   el  puente  de  la 
Ciudad,  fortificado  con  tres  piezas  de  artillería  sostenidas 
por  una  compañía  de   infantería   y  doscientos  tiradores 
con  el  nombre  de  serenos  ventajosamente  establecidos  en 
los  techos  de  las  casas  que  dominan  el  puente,  y  en  el 
mismo  arco  de  este.    Tal  era  la  colocación  de  las  fuerzas 
de  Orbegoso,  á  la  que  el  Jeneral  en  Jefe  le  opuso  estas 
disposiciones:  prdenó  que  los  jenerates  La- Fuente  y  Cas- 
tilla marchasen  adelante  con  la  vanguardia  sobre  la  linea 
enemiga,  que  el  Coronel  Torneo  se  dirijiese  sobre  la  iz- 
quierda para  atacarla  por  su  flanco  derecho;  que  el  Coro- 
nel Deustua,  marchando  á  la  misma  altura,  procurase  ar- 
rollar y   envolver  su  izquierda,  que   los  escuadrones  Ca- 
zadores á  caballo  y  Lanceros  á  las  órdenes  de  los  SS.  Co- 
roneles Baqnedano,  Lersundi  y  Mayor  Inojosa,  marcha- 
sen  por  el  centro,  sostenidos  de  Cazadores.     Éstas  de* 
terminaciones  fueron  el  preludio  de  la  acción;  pero  ha- 
biendo sido  atacadas  estas  fuerzas  por  otras  superiores  y 
auemadas  ya  las  municiones  que  llevaban  nuestros  Caza- 
ores,  fué  preciso  adoptar  otras  medidas  mas  serias  que 
hiciesen    decisivo  el    combate.     Prescribió  en  el    mo- 
mento que  laprimera  División  al  mando  del  Jeneral   D. 
José  María  díe  la  Cruz  avanzase  sobre  la  izquierda  del 
enemigo  y  en  dirección  al  barranco  que  forma  el  cauce 
del  rio  como  queda  dicho;  que  los  batallones  Colchagua  y 
Carampangue  al  mando  de  sus  respectivos  jefes  el  Coro- 
nel Urriola  y  Comandante  Valenzuela*  dispuestos  en  co- 
lumna cerrada,  el  primero  cargase  á  la  bayoneta  por  el 
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cctiffo  y  el  segundo  sobre  el  flanco  derecho  de  la  line^ 
enemiga;  y  la  División  del  Jeneral  Gamarra  siguiese  es- 
te  movimiento,  sirviendo  de  reserva  para  atender  ál  punto 
que  fnese  necesario. 

Los  enemigos^  á  pesar  de  la  bizarría  y  denuedo  con 
que  fueron  atacados,  permanecieron  firmes  en  su  posi- 
ción, y  el  fuego  se  sostuvo  por  una  y  otra  parte  desde  las 
cuatro  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  La  caballería  enemi« 
ga  en  número  de  seiscientos  hombres,  fué  contenida  las 
veces  que  intentó  cargar  á  nuestros  escuadrones,  y  por 
último  fué  rechazada  y  obligada  á  volver  caras  en  el  ma** 
yor  desorden.  A  este  tiempo  la  artillería,  infantería  y 
caballería  cedieron  el  terreno  y  se  retiraron  acia  la  plaza 
mayor  de  la  ciudad,  donde  pensaron  rehacerse.  Con  es- 
te conocimiento,  queriendo  el  Jeneral  en  Jefe  economizar 
la  sangre  de  sus  bravos,  librar  la  capital  de  los  horrores  de 
un  asalto,  y  aprovechar  al  mismo  tiempo  las  ventajas  ad-^ 
quiridas,  dispuso  que  la  segimda  división  á  las  órdenes 
del  Jefe  de  E.  M.  interino.  Coronel  D.  Pedro  Oodoi,  avan-* 
-zase  sobre  el  Puente,  lo  atacase  á  toda  cesta  y  ocupase  la 
plaza  mayor  de  la  ciudad*  El  batallón  Valdivia  a  las  ór- 
denes del  Coronel  Layseca  con  dos  piezas  al  mando  del 
comandante  Maturana,  sostenidas  por  los  batallones  San* 
tiago  y  Aconcagua,  y  escuadrones  Lanceros,  Coraceros  y 
Carabineros  de  la  Frontera,  formaban  esta  división.  Val- 
divia marchaba  a  la  cabeza  de  la  columna,  y  á  pesar  del 
fuego  de  canon  y  fusil  que  partia  del  Puente  y  de  las  azo- 
teas, fué  tomado  á  la  bayoneta  depues  de  una  hora  de  un 
combate  obstinado.  Nuestras  tropas  ocuparon  la  plaza 
mayor  de  la  ciudad  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  ha- 
biendo quedado  el  Ejército  enemigo  enteramente  derrotado 
y  disperso.  Tres  piezas  de  artillería,  algunos  jefes  y  ofi- 
ciales, considerable  numero  de  prísioneros,  como  ciento 
cuarenta  caballos,  y  un  pequeño  parque,  fueron  tomados 
en  la  ciudad. — El  Ejercito  se  situó  el  22  en  la  Hapienda 
de  Sta.  Beatríz,  y  el  Jeneral  Cruz  marchó  con  los  batallo- 
nes Portales»  Carampangue,  Valparayso,  Aconcagua  y  el 
escuadrón  Carabineros  de  la  Frontera  á  bloquearla  plaza 
del  Callao,  cuya  guarnición  se  habia  reforzado  con  el  ba* 
tallón  1.  ^  de  Ayacucho  que  el  Jeneral  Nieto  introdujo 
en  ella  el  21  en  la  noche. — ^La  buena  comporti^cion  obser- 
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Tada  por  miestro  Ej/^rcito  en  la  capital,  ▼  ñe  la  cual   tío 
preséntala  historia  un  ejemplo  Rpmejante  cuando  una  ciu-^ 
dad  es  tomada  á  viva  fuerza. ha  hecho  renacer  la  confianza 
en  todos  los  habitantes,  y  desengañar  á  los  alucinado»  so- 
bre el  verdadero  objeto  de  la  misión  al  Perú  del  Ejército 
Restaurador..... Los  buenos  Peruanos*  amantes  de  Ion  de- 
rechos de  su  patria,  han  aplaudido  este  suceso,  porque  hait 
visto  en  él  destruida  parte  de  la  fuerza  con  que  contaba 
Santa-Cruz   para  llevar  adelante  su  plan  de  conquista  y 
dominación;  y  los  sucesos  ulteriores  sin  duda  comproba* 
rán  qué  es  justo  este  discernimiento,  deducido  de  lacón* 
ducta  pérfida  y  veleidosa  del  hombre  que  se  titnla  Presí^ 
dente  Provisorio  del  Norte  independiente. — El  Jeneral  en 
Jefe  dirijió  el  22  á  los  Limeños  la  proclama  siguiente:-^ 

"Estoy  entre  vosotros  después  del  triunfo  que  ayer 
obtuvo  el  Ejército  de  mi  mando  sobre  las  tropas  que  con- 
dujo al  combate  la  mas  inaudita  alevosia.  Mi  corazón  no 
puede  gozarse  en  una  victoria  comprHda  á  costa  de  la 
sangre  de  los  Peruanos  que  por  un  estravio  fatal  pelearon 
contra  sus  amigos  y  defensores. — Bien  pronto  veréis  los 
documentos  que  atestiguarán  al  Perú  y  al  mundo  entero 
que  he  hecho  cuantos  sacriñcios  pueden  hacerse  para 
evitar  la  cruenta  escena  de  que  este  pueblo  desventurado 
fué  testigo. — Me  situé  á  media  legua  de  los  muros  de  esta 
capital,  dispuesto  á  repetir  mis  ardientes  deseos  de  enta- 
blar unas  negociaciones  que  los  intereses  del  Peni  y  Chi* 
le  reclamaban  imperiosamente;  pero  por  una  fatalidad  do 
que  vuestros  mandatarios  serán  responsables  ante  el  mis- 
mo cielo,  se  trabó  la  lid,  partiendo  los  primeros  tiros  do 
las  filas  de  los  que  defcndian  la  plaza. 

LIMEÑOS—  Habéis  presenciado  la  conducta  de  mis 
soldados  en  los  momentos  del  triunfo;  habéis  visto  á  esos 
mismos  soldados  que  la  impostura  os  pintaba  como  una 
borda  de  frenéticos  vandidos. — Os  protesto  soleóme- 
mente  que  no  tendré  la  menor  intervención  en  vuestros 
destinos.     Sois  libres  de  elejir  á  vuestros  gobernantes. 

LIMEÑOS — Tranquilizaos:  volved  á  vuestras  ordi- 
Barias  ocupaciones,  y  estad  seguros  que  el  Ejército  da 
Chile  será  el  sostenedor  mas  firme  del  orden,  y  yo  el  pri- 
mero eu  respetar  las  leyes  é  instituciones  peruanas.'* 
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'El  23  salió  el  Jeneral  Castilla  con  el  escuadrón Lail* 
ceros  y  dos  cumpañias  de  Sahtiago  para  Chancay. — Las 
operaciones  de  esta  columna  no  silo  se  limitaban  á  apren- 
der los  dispersos  que  se  habian  esparcido  en  todas  direc* 
ciones,  y  á  disipar  los  grupos  armados  que  aun  andaban 
vagando  por  los  pueblos  del  Norte  de  la  capital,  atentan- 
do contra  las  propiedades  de  los  particulares,  y  perpetran* 
do  toda  clase  de  crímenes,  sino  también  a  reducir  al  orden 
al  departamento  de  Huaylas.  con  cuyos  Jefes  se  puso  vn 
comunicación,  obteniendo  por  resultado  la  venida  a  Lima 
del  Prefecto  M ejia  que  produjo  la  unión  de  su  departa- 
mento. Otras  partidas  marcharon  por  diferentes  puntos 
para  recojer  dispersos  é  impedir  las  vejaciones  y  robos 
,  que  se  inferían  á  los  hacendados  de  las  inmediaciones  de 
Ja  capital. — Nombraclo  el  Gobierno  Provisorío  del  Perü 
por  el  voto  unánime  de  los  vecinos  de  la  capital,  el  cual 
recayó  sobre  el  Gran  Maríscal  Don  Agustín  GHmarra> 
por  renuncia  que  hizo  el  Sr.  Vista  Florída,  se  tomaron  to** 
aas  las  medidas  necesarias  para  organizar  la  administra^ 
«ion,  y  se  nombró  por  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Perua- 
no al  Jeneral  de  división  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La- 
Fuente,  y  ademas  las  autorídade»  subalternas  que  se  cre- 
yeron precisas  para  ayudarle,  y  llevar  al  cabo  la  obra  de  la 
restauración  del  Perú. 

En  tales  circunstancias  el  Presidente  Provisorio  di- 
rijió  al  Ejército   Peruano  el  25  la  proclama  siguiente.— 

"SOLDADOS — Después  de  tanto  tiempo  de  humi- 
llación y  envilecimiento;  después  de  que  se  os  ha  hecho 
*  servir  de  instrumentos  de  la  ambición  de  un  soldado 
aventurero,  volvéis  á  aparecer  ante  el  mundo  todo  como 
los  mas  denodados  defensores  de  vuestra  patria,  comQlos 
mas  fieles  custodios  de  sus  garantías. 

CAMA  RADAS— Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  por  aclamación,  me  he  resignado  á  sacrificar 
los  últimos  momentos  de  mi  existencia  por  su  libertad,  in- 
tegrídad  é  independencia. 

SOLDADOS  DEL  PERÜ— He  tenido  parte  en 
vuestra  educación  militar,  he  encanecido  en  tomo  de  vo- 
sotros acompañHudoos  siempre  en  vuestras  privaciones  y 
peligros — Conozco  de  lo  que  sois  capaces,  y  sé  que  vues« 
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tro  valor  romperá  para  siempre  el   nefando  yugo   de  la 
dominación  boliviana. 

ANTIGUOS  SOLDADOS  DE  LA  INDEPEÍST- 
PENCIA — Reunios  todos  para  cancelar  con  vuestras  l>a* 
youetas  la  escritura  de  esclavitud  á  que  os  sujetó  una  ad- 
ministración indiscreta,  ('orred  á  engrosar  las  filas  del 
Ejército  Peruano,  y  contad  para  un  triunfo  seguro  cou  la 
justicia  de  la  causa  y  la  cooperación  de  vuestro  Jeneral 
y  amigo — Agustín  Gamarra!* 

Entre  las  atenciones  que  por  entonces  atraian  mas 
la  consideración  del  Gobierno  y  del  Jeneral  en  Jefe,  eran  la 
misión  de  una  fuerza  al  Norte;  que  al  cargo  de  un  Jeneral 
activo  y  de  prestíjio  sofocase  los  jérmenes  de  revolución 
que  pudiesen  aun  desarrollarse  á  favor  de  Orbegoso.  En 
efecto,  se  nombró  al  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Peruano 
D.  Antonio  Gutiérrez  dé  La- Fuente  para  desempeñarla, 
llevando  para  apoyar  su  comisión  dos  compañias  del  ba- 
tallón Carampaiigue  y  56  cazadores  á  caballo.  Estas 
fuerzas  se  embarcaron  en  Chorrillos  el  29  con  dicho 
Jeneral  y  emprendieron  su  navegación  para  el  puerto  de 
Huanchaco. 

Cerciorado  el  Gobierno  Peruano  de  que  el  Gran  Ma* 
riscal  Miller  organizaba  Mr>ntoneros  en  San  Pedro  Ma- 
ma, y  que  para  este  infecto  babia  sacado  de  Lima  algunas 
cargas  de  pertrechos,  de  acuerdo  con  el  Jeneral  en  Jefe 
dispuso  el  80  que  la  compañia  de  cazadores  del  Colcha- 
gua  con  la  fuerza  que  habia  reunido  el  Coronel  Frisan* 
cho  de  los  dispersos  del  21,  y  quedebia  8er\'ir  de  base  pa« 
ra  la  formación  del  batallón  Cazadores,  y  12  hombres  de 
Cazadores  á  caballo  marchasen  á  las  ordenes  de  los  coro- 
neles Torneo  y  Placencia  sobre  dicho  punto,  á  fin  de  ba- 
tirlo y  pei-seguirlo.  A  media  noche,  al  frente  de  la  Ha- 
cienda de  Santa  Clara  se  encontró  la  partida  de  Rayo,  la 
cual  después  de  un  corto  tiroteo  se  dispersó,  dejando  ca- 
ballos y  algunas  armas.  A  pesar  del  rodeo  de  dos  mar- 
chas nocturnas  que  se  efectuaron  para  sorprenderlo,  no 
fué  |>osible  encontrarlo,  porque  el  día  antes  habia  fugado 
en  dirección  ¿  Canta  con  el  Montonero  Remolina,  queso-^ 
lo  obedecia  sus  órdenes. 
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£1  4  de  Setiembre  regresó  la  compañía  de  Colchagua 
con  el  piquete  de  caballería,  quedando  en  S*  Pedro  el  Coro- 
nel Frisancho  con  el  cuadro  de  sn  batallón. — El  7  ocupó 
la   columna  que  marchaba  con  el  Jeneral  La- Fuente  á  la 
ciudad  de  Trujillo  y  fué  recibida  con  las  demostraciones 
mas  sinceras  de  júbilo  y  reconocimiento. — El  Jeneral  Nie- 
to que  se  habia  refujiado  al  Castillo  el  31  en  la  noche,  no 
queriendo  ser  obedecido  por  el  Coronel   Guarda,   se  em- 
barcó el  26  en  un  buque   estranjero. — Sus  miras  eran  al 
dar  este  paso  dirijirse  al  Norte,  reunir  los  restos  de  Ejér- 
cito que  alli  tenia,  aumentarlos  si  le  era  posible  concitar  el 
odio  contra  el  ejército   Unido   Restaurador,  y  abrir  una 
nueva  campaña  titulándose  Supremo  Delegado. — En  efec- 
to desembarcó  en  Supe  y  marchó  á  Pativilca,  donde  reu- 
niendo algunos  dispersos  de  ambas  armas,  se  diríjió  costa 
abajo  acia  Trujillo.-El  Jeneral  La-Fuente  habia  llegado  ya 
á  esta  ciudad  segim  queda  dicho,  y  su  aproximación  habia 
hecho  poner  en  fuga  al  Prefecto  SieiTa  y  á  unos   cuantos 
i^ñciales  descontentos  que  trataban  de  que   se  repitiese  el 
escandaloso  suceso  de  la  portada  de  Guia.  Afortunadamen- 
te el  batallón  de  ('ivicos  de  Cajamarca  que  habia  llegado 
de  esta  ciudad  á  la  de  Trujillo  para  guarnecerla  y  apoyar  la 
operación  del  ejército   de  Orbegoso,  hizo  su  pronuncia- 
miento en  favor  del  Gobierno  Nacional,  y  la  misma  con- 
ducta observaron  los  Huzares  que  conducia  el  Jeneral  Nie* 
to.  Estos,  habiendo  atacado  en  Viró  á  la  infantería  que  los 
comparsaba  y  puestola  en  una  completa  derrota,  se  deci- 
dieron igualmente  por  la  nueva  Administración.  Median- 
te estos  prósperos  acontecimientos  y  el  de  la  llegada  de 
D.  José  Feliz  Castro  conduciendo  las  protestas  del  Jene- 
ral Nieto  de  que  ya  renunciaba  sus  proyectos  y  se  retira* 
ba  á  Santa  á  buscar  un  buque  para  Guayaquil,  á   donde 
decía  pensaba  retirarse  conforme  le  prescribía  su  honor, 
todo  aquel  pais  pudo  entregarse  sin  reserva  á  siis  disposi- 
ciones naturales  de  amistad  y  gratitud  acia  los  verdaderos 
defensores  de  la  Independencia  Nacional. — Mientras  su- 
cedían estas  ocurrencias  en  el  Norte,  el  Jeneral  Orbegoso 
que  habia  permanecido  de  incógnito  algunos  dias  en  la 
capital^  logró  asilarse  furtivamente  en  la  plaza  del  Callan 
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por  el  camino  áe  Maranga,  y  UDÍdo  al '  Coronel  Guarda 
procuraron   SdKtenerla  cou  el  mayor  empeño,  rechazando 
cuantas  iniimaciones  y  ofertas  generosas  se  le  hicieron,  ya, 
por  parte  del  Gobierno  ó  ya  por  la  del  Jeneral  en  Jefe  del 
jEjército  Restaurador. — Nuesiras  tropas  en  medio  de  esta 
tenacidad,  cuyo  fin  ya  se  presentia,  hacian  el  servicio  mas 
activo,  rechazando  cuantas  salidas  intentaron  los  sitiados, 
é  internándose  todas  las  noches  al  pueblo  del  Callao  has* 
ta  tocar  con  sus  bayonetas  á  la  misma  muralla. — ^Tama- 
ños sacrificios  y  el  desplegue  de  tanta  bravura  al  frente 
de  las  balas  y  metralla  que  vomitaba  su  gruesa  y  numerosa 
artillería,  solo  tenian  por  compensación  un  ñuto  bastante 
estéril, — projer  la  fuga  de  los  que  desertaban  de  la  plaza, 
interceptar  algunas  comunicaciones,  y  forzarlos   á  retro- 
gradar á  su  encierro  las  veces  que  se   ponian  al  alcance 
de  los  fuegos  de  nuestras  abanzadas.     En  este  continuo 
ejercicio  trascurrían  los  dias  del  mes  de  Setiembre  cuan- 
do la  aglomeración  de  montoneros  que  hacia  el  Gran  Ma- 
xij^cal  Miller  en  la  quebrada  de  Matucanas,  llamó  la  aten- 
ción del  Gobierno  y  la  del  Jeneral  en  Jefe.  Con  concepto 
á  lüs  datos  y  noticias  que  se  recibieron,  se   dispuso   que 
medio  Batallón  del  Santiago  con  su  comandante  Sesé  se 
moviese  el  9  por  la  via  de  Matucanas,  encargándose  de  la 
dirección  de  sus  movimientos  el  Coronel  Placencia  por 
el  conocimiento  practico  que  tenia  del  terreno.  £sta  fiíer- 
jza  llego  a   S.  Pedro  y  relevó  al  cuadro  del  Coronel  Fri- 
sancho   que  guamecia  este  punto. — Las  noticias   que  se 
recibieron  sobre  que  Miller  habia  sido  reforzado  cou  al- 
guna fuerza  boliviana,   hicieron  paralizar  la  marcha    de 
esta  columna  dos  dias;  pero  habiendo  sido    aumentada 
por  dos  compañias  del  batallón  Legión  Peruana  que  man- 
daba en  persona  el  Coronel  Torrico,  continuaron  su  mar* 
cha  el  14  para  Cocachacra  donde  se  alojaron.  Al  dia  si- 
guiente emprendieron  su  movimiento,  y  después  de  haber 
dejado  en  el  mal-paso  que  cortaron  los  Civicos  del  mon- 
>»uero  Jiménez  una  compañía   Peruana,  prosiguieron  & 
''Surco"  en  donde  se   supo  que  dicho  caudillo  solo  tenia 
cuarenta   hombres,  y  que  Miller  con  una  compañía  del 
batallón  núm.  4  de  Solivia  habia  marchado  acia   Ca- 
xampoma. — La  columna   llegó  á  Matucanas  el   17  á  las 
doce  deldia^  y  fué  recibida  con  las  mayores  demostrado^ 
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iies  de  aplanso  por  sus  habitantes:  se  alojó  por  eompañía^^ 
y  se  tomaron  las  precauciones  de  estilo  cuando  se  ocnpaa 
puntos  abanzados. — Los  Jefes  y  Oficiales  de  esta  Columna 
confiaron  algún  tanto  en  las  seguridades  que  les  presta* 
ban  las  personas  mas  respetabes  del  pueblo,  y  en  la   ga- 
rantía que  les  ofreció  Jiménez  por  escrito.  A  pesar  de  esto 
86  procuró  establecer  un  buen  espionaje  en   todas  direc* 
ciones,  y  alentar  el  espiritu  público  con  la  proclamación 
de  la  Independencia. — Al  regocijo  que   despertó  la  reu* 
nion  del   Cabildo  para  solemnizar  la  restitución  del  pue* 
blo  al  goze  de  sus  derechos,  se  trató  de  aliar  la   augusta 
ceremonia  d&una  misa  cantada  en  celebridad  del   aniver- 
sario  de  la  Independencia  de  Chile:  á  este  acto  sacrosanto 
concurrieron  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  la  Columna  do 
operaciones,  y  las  autoridades  y   vecinos  del  pueblo;  y 
mientras  en  el  Te  Deum  elevaban  sus  preces  al  Todo  Po- 
deroso porque  concediese  un  eterno  descanso   á  los  que 
habian  sacrificado  su   existencia  por  la  Independencia  de 
su  patria,  los  bolivianos,  que  apenas  distabuU  una   legua 
de  camino  del  teatro  de  su  ignominia,  dirijian  al  cielo  sus 
imprecaciones  porque    se  les  dilataba  la  hora  en  que  im-^ 
pune^iente   pensaban  asesinar  á  los  valientes  que  esta- 
ban decididos  como  aquellos  á  derramar  su  sangre  en  de* 
frnsa  de  la  misma  causa. — Apenas  salia  la  tropa  de  la 
Iglesia,  cuando  la  vijia  que  habia  quedado  en  observación 
del  camino  real  dio  parte  qué  una  fuerte  columna  de  In- 
fantería se  abanzaba  á  paso  redoblado  sobre  el  pueblo-* 
£1  Coronel  Torríco  dio  inmediatamente  orden   f^ara  que 
la  compania  Peruana  que  tenia  sus  armas  cargadas  sa- 
liese á  contenerlos,  mientras  las  compañías  de  Santiago 
disparaban  las  suyas. — El  enemigo  que  contaba  con  cua- 
tro compa&ias  de  cazadores  de  los  batallones    núm.  3  y 
4  de  Bolivia  y  con  las  de  Pichincha  y  Arequipa  en  fuer-- 
za  próximamente  de   500  hombres,  sin  comprehenderse 
en  este  número  los  cívicos  que  mandaba  Jiménez  qne 
también  cooparáron  á  la  empresa,  se  precipitó  como  un 
torrente  sobre  dicha  compañía,  y  le  obligó  á  ceder  el  ter- 
reno— En  el  momento  trataron  de  envolver  la    plaza  en 
donde  se  hallaba  la  fuerza  de  dicho  batallón,  atacando  al 
mismo  tiempo  de  frente  y  dirijiendo  sus  fuegos  á  tiro  de 
]ústola.  La  descarga  que  habían  oido  al  jentiar  en  las  c«- 
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lies,  y  la  calma  y  buena  continencia  de  nnestfos  ftolda^ 
dos  los  contuvo  algunos   instantes^  mientras  el  .Coronel 
Torrico  dispuso  tomar  la  ofensiva,  y  por  medio  de  un  mo- 
vimiento bien  combinado  procuró  lanzarlos  de  las  casas 
en  que  se  habian  guarecido,  y  á  favor  de  las  cuales  ofen  - 
dian  impunemente.     La  1.  "^  y  2.  "  compauia  que  tu^o 
orden  de  atacar  la  calle  recta  que  conduce  a  la  plaza, 
marcharon  al  paso  de  carga,  y  con  una  audacia  digna  de 
los  mayores  elogios,  la  despejó  á  bayonetazos — la  de  ca- 
zadores emprendió  su  ataque  por  el  flanco  izquierdo,  é 
hizo  prodigios  de  valor,  y  la  de  granaderos  que  tomó  su 
dirección  por  detrás  de  la  Iglesia  cubriendo  el  flanco  de— 
recho,  arrolló  cuanto  se  le  ponia  por  delante.  [Véase  el 
plano].    Esta  carga  brusca,  en  que  la  vivacidad  del  ata* 
que  correspondió  por  algún  tiempo  á  la  tenacidad   de  la 
resistencia,  tuvo  al  fin  un  éxito  feliz.    Los  cazadores 
enemigos  fueron  derrotados  y  dispersos  completamente, 
y  no  se  creian  seguros  sino  en  los  cerros,  que  subían  con 
la  velocidad  de  los  guanacos,  y  en  los  que  las  bayonetas 
chilenas  nopodian  alcanzarlos.  Jamas  se  ha  visto  refriega 
mas  sangrienta  y  en  la  que  se  haya  disputado  con  tanto 
furor  el  teiTeno.    Las  voces  de — viva  Vhik^  viva  el  ISde 
Setiembre^  electrizaban  á  nuestros  soldados,  y  creyéndose 
invulnerables,  ni  el  número,  ni  las  tapias,  ni  las  bayone- 
tas, ni  el  fuego,  fueron  capaces  de  contenerlos. — Se  lu- 
chó algún  rato  cuerpo  á  cuerpo;  se  allanaron  las  casas  en 
que  por  grupos  se  habian  parapetado,  y  todos  los  esfuer- 
zos de  sus  oficiales  no  bastaron  á  rehacerlos  y  menos  & 
disiparles  el  terror  pánico  que  se  les  había  sabido  inspi* 
rar. — £1  movimiento  oportuno  de  la  reserva  que  había 
quedado  en  la  plaza,  hizo  decidir  este  combate  designal, 
en  que  272  hombres  pelearon  contra  500  bolivianos  esco* 
jidos  entre  sus  mejores  tropas.— El  Jeneral  Otero  viendo 
frustrados  sus  próyecros,  y  que  la  marcha  de  30  leguas 
que  acababa  de  hacer  en  dos  dias  y  medio  no  habia  teuido 
el  resultado  deseado,se  dirijió  por  el  puente  de  Chacaguara 
H  los  altos  de  nuestro  flanco  izquierdo,  siguiendo  el  ejem- 
plo que  le  habian  mostrado  los  precursores  de  su  derrota. 
£u  la  misma  noche  por  caminos  de  rodeos   llegó  con  60 
hombres  á  San  Mateo,  en  donde  habia  dejado  las  mochi^ 
las  de  su  tropa,  y  en  cuyo  lugar  probablemente  se  dedica- 
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yia  &  contemplar  en  los  azares  de  la  fortuna  y  ed  la  Iné" 
Xactitud  de  la  predicción  que  había  proferido  pocos  mi^ 
üutos  antes  defen^uentro — que  no  se  le  escaparían  aun^ 
que  se  volviesen  mosquitos^ — Esté  combate  para  siempre 
memorable,  ha  tenido  por  resultado  50  muertos,  30  pri** 
sionerosy  120  fusiles,  capotes,  correajes,  banderolas,  cor- 
tietas  y  otros  útiles  de  güeña.  Nuestra  pérdida  Consistió 
en  el  bravo  teniente  de  la  Legión  Don  Martin  Bernabé  y 
^ub-teniente  de  la  compauia  de  cazadores  del  batallón 
Santiago,  D.  Francisco  Javier  Barros  Moran  muertos  con 
9  individuos  del  mismo  batallón  y  4  de  la  Legión,  y  heri- 
dos el  teniente  D.  l\-ancisco  Lizardi,y  el  sub-teniente  D- 
Miguel  José  Salinas  con  25  individuos  de  tropa,  y  el  ca- 
dete de  la  Legión  Don  Eusebio  Figueroa. — La  muerte 
de  los  valientes  que  han  sucumbido  vi  18  de  Setiembre 
esgrimiendo  sus  armas  contra  fuerzas  duplicadas  en  el 
combate  de  Matucanas  ha  llenado  de  luto  á  todos  los  je- 
fes, oficiales  y  soldados  que  componian  lá  colunlna  de 
operaciones,  no  menos  que  á  todo  el  Ejército  Unido. — 
Sus  cadáveres  reposan  en  el  campó  del  honor,  cubiertos 
de  laures,  y  sus  almas  impertérritas  conducidas  por  Be- 
)oud,  volaron  á  la  mansión  dé  los  héroes,  donde  recibirán 
la  justa  recompensa  debida  á  su  valor  y  decisión,  y  que 
unidas  a  las  de  los  ilustres  manes  que  han  combatido  por 
la  independencia  de  América,  invitan  á  sus  compañe- 
ros á  que  sigan  tan  noble  ejemplo. 

En  el  mismo  día  la  guarnición  déla  plaza  tfel  Callao 
sostenida  por  su  gruesa  y  numerosa  artillería,  acometió 
sobre  nuestras  avanzadas  con  un  arrojo  no  acostumbrado 
hasta  entonces.  Se  trabó  de  una  y  otra  parte  un  fuego 
bastante  vivo,  que  duró  desde  las  siete  de  la  mañana  has* 
ta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  en  cuyo  período  disparó  la 
Fortaleza  180  tiros  de  canon.  liemos  tenido  la  pérdida 
de  tres  soldados  del  Portales,  nno  de  Carampan|i;ue  y  dos 
de  Aconcagua  heridos.  La  del  enemigo  debe  haber  sido 
mucho  mayor  si  se  considera  la  diferencia  que  se  nota  en 
el  modo  de  dirijir  unos  y  otros  sus  punterías. 

El  19  retrogradó  la  columna  de  operaciones  Á  Coca* 
chacra  en  el  concepto  de  encontrar  aT  Jeueral  Miller  que' 
debia  descender  desde  Carampoma  á  San  Fedro  de  Ma- 
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iHía  con  el  objeto  de  hacer  decisivo  el  pre^niito  trínnfo  ñm 
Otero. — El  20  se  situó  en  San  Pedro,  y  al  anochecer  se 
reforzó  la  avanzada  del  puente  de  Santa  Eulalia  con  la 
1.  ^  compania  de  la  Legión.  A  las  cuatro  de  la  mañana 
se  sintió  un  fuerte  tiroteo  en  el  puente,  que  se  creyó  ser 
indicio  cierto  de  la  sorpresa  proyectada.  El  fuego  duró 
por  espacio  de  una  hora,  y  al  amanecer^  creyendo  los  ene- 
migos que  podrian  ser  alcanzados  en  su  retirada,  lo  sus*' 
pendieron  y  se  pusieron  en  fuga  acia  San  Jerónimo.  £1 
Coronel  Torrico  que  habia  estado  en  el  puente  desde  que 

Íríncipió  el  fuego,  dispuso  que  las  dos  compañias  de  la 
>egion  sostenidas  por  las  de  cazadores  de  Santiago  y  2i¿ 
hombres  de  cazadores  a  caballo  a  las  órdenes  del  Coronel 
Placencia  los  persi()uiesen  hasta  Paya,  lo  cual  se  efectuó 
sin  haber  conseguido  avistarlos. — La  fuerza  enemiga  que 
atncó  este  dia,  fué  una  compañia  boliviana  del  N.  '4,  en 
unión  de  algunos  montoneros  que  mandaba  el  Gran  Ma- 
riscal Miller.     Este  Jeneral  envió  con  la  fuerza  á  un  ayu- 
dante su\o,  y  no  sabemos  si  se  abstuvo   de  dirijir  esta 
empresa  por  creerla  subalterna  é  indigna  de  su  alto  ran- 
go, ó  por  enfermedad,  lo  cierto  fué  que  su  Illuia.  no  se 
acercó  en  distancia  de  ocho  leguas,  y  que  tuvo  su  división 
bastante  pérdida,   causándonos  la  de  dos  muertos  y  tres 
heridos. — Han  sido  recomendados  al  Gobierno  Peruano 
por  el  comandante  de  la  columna,  Coronel  Torrico,  los  de 
la  misma  clase  Placencia  y  Arambnrú.  El  comandante  Se« 
see/los  capitanes  Gómez,  Garfías,Tocornal,  Aguilera  é  In- 
fantas; los  tenientes  Guzman,  Silva  y  Saldivar,  y  los  sub- 
tenientes Rivero,  Barboza,  Álamo  y  Rodriguez:   los  ayu- 
dantes liarrain  y  Moría,  é  igualmente  al  capitán  de  la  Lt<- 
gion  Colunge,  al  de  igual  clase  Frias,y  teniente  Barredo* 
El  17  se  pronunció  la  provincia  de  Huaylas   contrA 
el  poder  arbitrario  y  usurpador  de  Santa-Cruz,  y  recono^ 
ciÁ  por  Gobierno  lejitimo  y  nacional  al  del  Presidente 
Provisorio  Gran  Mariscal  Don  Agustín  Gamarra. 

El  20  se  le  remitieron  al  escuadrón  Granaderos áca- 

biillo  que  estaba  destinado  al  bloqueo  de  la  plaza  del  Car 

llaoy  habia  relevado  al  de  cazadores,   algunos  cabailoa 

.  de  los  sobrantes  de  Jos  cuerpos  de  caballeria,  para  que  sa 

tropa  fuese*haciendo  oí  servicio  avanzado  y  custodiase 
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las  avenidas  de  la  FortaIeza.-^En  esta  octtpacioü  habla 
empleado  el  Jenetal  (^ruz  una  montonera  que  se  había 
levantado  en  Bellavista  á  las  órdenes  de  Real. 

El  22  el  batallón  Valdivia  y  el  escuadrón  de  Cara-' 
bineros  que  habían  ocupado  el  punto  de  Chaclacayo  á  las 
ordenes  del  Coronel  Oodoy  con  el  objeto  de  sostener  en 
la  necesidad  la  columna  que  operaba  sobre  Matucaiias, 
regresaron  á  la  capital  del  mismo  modo  que  la  espresada 
columna,  quedando  algunas  partidas  de  observación  en 
los  puntos  que  al  intento  se  designaron» 

El  25  de  Setiembre  se  situó  el  Jeneral  enemigo  Ote- 
ro en  San  Pedro  Mama  con  los  restos  que  habia  reunido 
después  del  combate  de  Matucana,  y  kunque  era  fácil 
batirlo  y  destruirlo  completamente,  se  temió  con  harto 
fundamento  que  en  el  momento  de  aproximarse  nuestras 
tropas  fugaría  por  la  quebrada  en  dirección  á  Jauja,  sin 
obtenerse  otro  resultado  que  cansar  inútilmente  á  nuestros 
soldados  en  marchas  y  en  contramarchas.  A  pesar  de 
esta  consideración  se  procuró  indagar  por  qué  caminos 
de  travesía  se  podría  salir  á  su  retaguardia,  y  siendo  to- 
dos ellos  de  larga  distancia  y  sin  agua,  se  desistió  de  este 
proyecto  que  en  manera  alguna  compensarla  las  fatigas 
y  privaciones  que  esperimentaria  la  columna  que  se  des' 
tacase  al  intento. 

Alejadas  ya  por  entonces  de  la  parte  del  Este  de  la 
capital  las  gavillas  de  jnontoneros  que  la  infestaban,  y 
pronunciado  el  departamento  del  Norte  por  el  Gobierno 
Peruano,  era  de  urjente  necesidad  atender  al  Sur  donde 
existia  un  escuadrón  de  Húsares,  último  resto  de  los  600 
caballos  que  tuvo  el  Jeneral  Orbegoso  el  21  en  la  porta- 
da de  Guia.  Con  tal  objeto  se  dispuso  que  el  Jeneral 
Ssilas  se  cmt^arcase  en  el  Aquiles  y  llevase  consigo  dos 
compañías  del  batallón  Colchagua,  50  Cazadores  á  ca** 
bailo  desmontados  y  un  cuadro  de  infantería  Peruana,  y 
que  esta  columna  se  dirijiese  al  puerto  de  Pisco,  para  ha- 
cer allí  su  desembarco  y  adquirir  noticias  ciertas  del  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  Sud.  Ademas  de  plantear- 
se este  proyecto  que  las  circunstancias  demandaban  co- 
mo necesario,  era  urgentísimo  entablar  sobre  Huancare- 
lica  y  Ayacucho  un  espionaje  bien  servido,  por  medio  del 
0ual  pudiésemos  sabet  á  punto  üjo  les  movimientos  det 
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Ejere ho  enemigo  situada  en  Jauja,  cernió  igmlmentc  le# 
de  las  fuerzas  que  debía  Santa-Cruz  traer  de  BoHria,  Pu- 
no, Arequipa  y  Cuzco.^  La  leferída  columna  desembarcó^ 
felizmente  sin  amago  alguno  hostil,  y  ocupó  el  pueblo  ds 
Pisco,  haciendo  los  montoneros  que  vagaban  por  Chin^ 
cha,  Lnnaguaná  y  Cafiete  su  reeoneentracion  en  el  vallr 
de  Chunchanga. 

Deseando  el  Jeneral  en  Jefe  acantonar  los  cuerpo» 
íiiera  de  la  capital  para  que  se  dedicasen  con  mas  emper- 
no á  su  vnstruccion,  dispuso  que  el  30  los  batallones  Val- 
divia, CoIchagita^Santrsgo,  la  caballería  j  artiNeria  mar- 
chasen ala  Pólvora,  donde  estableció  su  cuartel  Jener al. 
Valdivia  se  alojó  en  la  chacra  de  Sta.  llosa;  Santiago  en 
La-Menacbo;  Colehagua  en  la  Fábrica  de  Pólvora  con  el 
Tejimiento  de  Cazadores;  el  escuadrón  Carabineros  en 
Quirós;  Ira  artilleria  ocupó  la  chácara  de  Ansieta,  y  el  es- 
euadron  Lanceíos  se  destacó'  al  valle  de^ la  Magdaleua. 

El  2  han  skTo  batido»  en  Paríachr  pof  20  caballo» 
del  Escuadrón  Carabineros  á  las  erdencs  del  mayor  Cofre 
los  montoneros  que  se  hallaban  reunidos  en  este  punto  á 
las  ordenes  de  Rayo,  León,  Celedonio  y  Kcmolina,  y  ha- 
biendo sido  completamente  dispersados,  se  les  tomaron  4 
prisioneros,  diez  caballos  ensillados  y  algún  armamento^ — 
A  consecuencia  de  este  acontecimiento  se  ordeuó  al  Te* 
siente  Coronel  Arancibia  que  se  haHaba  situado  en  Lu- 
rin  con  50  Húsares  Peruanos,  emprendiese  su  marcha  so- 
bre ^'Machay**  de  modo  que  pudiese  tomarlos  en  la  fuga. — 
En  efecto  este  jefe  los  encontró  y  los  persiguió  basta 
Sieneguilla  tomándoles  ocho  caballos  y  causándoles  algu- 
na perdida.— Kl  Jeperal  Otero  pasó  de  San  Pedro— mama 
á  Santa  Eulalia  (véase  la  carta)  sin  duda  con  el  objeto  de 
guarecer  su  peqtieña  columna  de  la  intemperie  y  asegu- 
rar mejor  su  retirada  á  Carampoma,  ó  efectuar  su  reuuioa 
con  los  montoneros  que  estaban  en  Canta  en  caso  de  ser 
atacado  de  frente:  y  para  no  ser  sorprendido  situó  la  mon- 
tonera de  Rayo  en  Chaclacayo,  y  las  de  Remolina  y  Cele- 
donio en  Huampani. 

£1  Jeneral  Salas^  después  de  haber  dado  el  refrcscd 
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preciso  á  su  columna,  se  dirijió  sobre  Tea  con  el  intento  de 
batir  á  los  Húsares  dispersos,  que  á  las  ordenes  de  los 
Coroneles  Pedemera  j  Correa  ejercían  el  bandalaje  nías 
horroroso. — Esta  marcha  no  tuvo  el  éxito  que  se  deseaba, 
puRS  los  enemigos  corriéndose  sobre  su  flanco  izquierdo 
vinieron  á  atacar  en  Pisco  á  la  tripulación  de  la  Valparai- 
eo  que  con  su  Comandante  Díaz  babian  desembarcado 
y  alojadose  en  la  casa  déla  Aduana. — Después  de  algu- 
-nas  horas  de  fuego,  consumidos  los  cartuchos  de  nuestros 
marineros,  tubieron  que  rendirse  á  discreción  y  fueron 
«ondocidos.  prisioneros  a  Huasaguasi. — Luego  que  el  Je- 
neral  Satas  supo  este  incidente,  retrogradó  á  Pisco,  y  aun- 
que se  esforzó  en  perseguir  á  los  enemigos,  no  les  pudo  dar 
alcance;  porque  á  imitación  de  los  parthos  se  desbandaban 
y  reunían  con  la  mayor  facikdad  á  favor  del  conocimien- 
to que  tenian  de  las  localidades,  de  lo  bien  montaidos  qne 
«e  encontraban,  y  del  numero  4e  cabalgaduras  que  tenian 
de  repuesto. — Con  todo  el  4  de  Octubre  al  amanecer  fue- 
ron alcanzados  y  derrotados,  como  manifiesta  el  parte  que 
dicho  Jeneral  dirijió  desde  Monterola  el  5  del  mismo 
mes  al  Coronel  encargado  del  Ministerio  de  la  guerra,  cu- 
JO  tenor  es  el  siguiente. 

''Señor  Coronel — Malogradas  todas  las  empresas 
acometidas  basta  el  3  del  presente  para  dar  alcance  al 
Escuadrón  de  Húsares  que  ocupaba  esta  provincia  al 
mando  del  Coronel  Pedemera,  y  habiendo  tenido  aviso 
por  los  espias  remitidos  sobre  ellos  que  se  hallaban  en 
el  valle  de  Chunchanga,  resolví  darles  un  golpe  de  mano 
por  ver  si  conseguía  destruir  esta  fuerza  demasiado  móvil, 
y  que  constantemente  huye  de  damos  cara:  al  efecto  em- 
prendi  mi  marcha  á  las  10  de  la  noche  del  referido  dia 
desde  la  plaza  de  Pisco,  donde  estaba  acampado,  por  el 
camino  de  OcaU pasando  por  la  izquierda  déla  villa  con 
mucho  silencio  y  cautela  para  no  ser  sentido,  pues  tenia 
motivo  para  temer  que  se  le  adelantase  de  la  población  al-^ 
gun  propio  para  anunciarles  mi  movimiento. — Una  par- 
tida de  guerrilla  que  he  levantado  en  esta,  y  el  cuadro  pe- 
mano  marcharon  como  trescientos  pasos  á  vanguardia,  en 
seguida  las  dos  compauias  de  infantería  de  Colchagua 
montada  la  mayor  parte  en  burros;  y  á  retaguardia  la 
compauia  de  Cazadores  á  Caballo  de  Chile,  llevando  suB 
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caballos  de  tiro.-*A  las  seis  de  la  mafiana  de  ayer  4  des- 
cubrí luos  la  avanzada  enemiga  en  la  cruz  de  la  Hacif  ii'ia 
de  Pernales,  la  que  después  de  recibir  algunos  tiros    de 
nuestros  esploradores,  se  replegó  al  Escuadrón  que  se  ha* 
Haba  pn  uno  de  los  potreros  de  fa  misma  Hacienda,  y  par 
saron  todos  con   mucha  rapidez  y  en  algún  desorden  i 
ocupar  las  tierras  altas  de  Bernáles,  que  se  estienden    le* 
gua  y  media  en  un  gran  llano  desde  el   indicado  potrero 
hasta  el  portachuelo  de  Humay:  yo  dispuse  entonces  que 
nuestros  Cazadores  en  numero  de  46,  de  los  cuales    solo 
una  mitad  tenia  lanza,  con  40  infantes  a  la  gpnipa  los  per* 
siguiesen  al  gran  galope  al  mando  del  Señor  Coronel  D. 
Manuel  Lopera,  que  se  ha  llenado  de  gloria  en   esta  jor* 
nada;  y  el  resto  de  infantería  a)  mando  del  Señor  Coronel 
Layseca  marchase  por  la  margen   izquierda  del  rio  de 
Chunchanga,  para  que  si   los  enemigos  eran   arrollados 
por  esta  parte  no  consiguieran  salvar  en  su  retirada;  y  en 
caso  de  que  sufnesemos  un  contraste  en   el  primer  cho* 
que,  contásemos  con  este  punto  de  apoyo  para  rehacerr 
nos. 

Los  Húsares  continuaron  en  retirada  todo  el  llana 
sostenidos  por  su  compañia  de  flanqueadores  y  montone- 
ros que  nos  hacian  un  tuego  muy  vivo  hasta  la  abra  don* 
de  se  dividen  el  camino  de  Humay  que  va  por  Huaja  di* 
rectamente  á  la  sierra  y  la  loma  llamada  alto  de  la  Sier- 
pe que  diríje  otro  camino  por  los  medanosa  Ica.~ Noso- 
tros hicimos  alto  á  menos  de  tiro  de  fusil,  mientras  los 
enemigos  habian  formado  en  columna  de  cuatro  mitades 
de  Húsares;  y  dos  de  montoneres,  jefes  y  oficiales  sueltos» 
todos  perfectamente  montados;  y  aunque  se  les  presenta- 
se una  ocasión  tan  ventajosa  de  cargamos,  como  creí  lo 
veríficasen,  en  un  excelente  llano,  y  con  fuerza  mas  que 
triple  de  caballeria,  no  se  atrevieron  á  emprenderlo  des- 
concertados por  la  serenidad  y  admirable  sangre  fría  con 
que  fue  ^esperado  el  ataque:  entre  tanto  los  infantes  que 
habian  seguido  con  el  Coronel  Layseca,  subieron  al  lia* 
no,  y  se  mantuvieron  constantemente   en  reserva. — Des« 
pues  de  algunos  cambios  de  balas  infructuosos  de  una  y 
otra  parte  principiaron  á  tomar  el  alto  de  la  Sierpe,dond6 
fueron  alcauzados  por  el  Coronel  Lopera,  y  sobre  la  mis- 
ma loma  se  comprometió  si  choque  sostenido  por  estf 
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jefe  de  tm  modo  portentoso,  y  que  le  hará  siempre  üonor: 
dos  cargas  consecutivas  resistieron   nuestros   Cazadores 
pie  á  tierra,  por  habérseles  fatigado  los  caballos,  que  que- 
daron en  los  médanos,  y  sin  arredrarse  por  tan  noble  des- 
ventaja, trepando  la  cuesta  apoyados  en  sus  lanzas  no  so- 
lo lograron  contener  al  enemigo  con  una  bravifra  ejem- 
plar, sino  escarmentarlo  y  arrojarlo   del    otro  lado  de 
^  los    medanosa    desalojándolo     de     las    posiciones    que 
ocupaba^  casi    inaccesibles    por   la    naturaleza  del  ter- 
reno    sumamente     arenoso  y    elevado. — En    la    refrie- 
ga,  que  duró  tres  horas,  no   tuvimos  mas  pérdida  que 
lii  de  dos  cazadores  muertos  y  el  sub-teniente  dA  cuadro 
peruano  D.  Manuel  Hurtado,  que  se  comportó  con  singu- 
lar audacia:  el  enemigo  cuenta  ocho  muertos  y  catorce 
heridos,  entre  ellos  gravemente  el  Coronel   Pedemera  y 
seis  oficiales  mas— Todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  se 
han  conducido  de  un  modo  digno  y  son  acreedores  a  la 
consideración   del  Gobierno,  pero  principalmente  el  se- 
ñor Coronel  D.  Manuel   Lopera,  á  quien   se   debe  este 
triunfo,  y  que  tuvo  un  caballo  muerto  en  el  choque,  el  te- 
niente de  la  caballeria  chilena  D.  Pedro  Morem*,  el   de 
igual  clase  con  grado  de  capitán  peruano  D.José  Francia, 
y  los  sub-tenientes  peruanos  D.  Agustin  González  y    D. 
Manuel  Hurtado,  cuya  memoria  recomiendo  eficazmeute 
á  la  consideración  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal  Presidente, 
para  que  su  familia  sea  atendida  conforme  es  de  rigorosa 
justicia. 

También  hemos  tomado  al  enemigo  algunos  ca- 
ballos ensillados,  lanzas  y  otros  despojos — En  este  dia 
glorioso  para  las  armas  rpstauradoras,  habría  terminado 
ese  resto  de  traidores  que  han  prostituido  su  profesión  sir- 
viendo á  la  causa  del  estranjero  usurpador  de  su  patria,, 
si  nuestros  soldados  á  pié  y  rendidos  por  «1  cansancio  hu- 
bieran estado  en  posibilidad  de  perseguirlos  por  los  in- 
mensos arenales  por  donde  han  realizado  su  fuga,  auii«- 
qne  con  una  pérdida  considerable  por  la  mucha  deser- 
ción que  d^ben  haber  sufrido,  y  lo  que  es  mas,  la  destruc- 
ción completa  de  su  moral,y  el  terror  de  haber  probado  las 
invencibles  lanzas  de  nuestros  bravos." — El  5  dirijió  el  Je- 
neral  Orbegoso  al  Prefecto  de  Huaylas,  D.Juan  Bautista 
JMejia^una  nota  ea  contestación  á  la  invitación,  que  le  haí- 


(92) 

dan  ciento  y  tres  individuos  de  diclia  provincia  para  <]ue 
imíese  las  fuerzas  que  mandaba  en  la  fortaleza  al  Ejérci- 
to Restaurador,  6  pusiese  la  fortaleza  á  disposición    de 
S.  E.  el  Presidente. — Sin  embargo  que  no   es  de  la  in- 
cumbencia de  este  B.  M.  J.  injerir  asuntos  políticos    en 
la  redacción  de  los  acontecimientos  militares  que  diaria- 
mente ocurren,  con  todo  copiamos  su  contenido   por  sw 
raraorijinalidad,  por  la  relación  que  puede  tener  qon    el 
desenlace  de  los  sucesor  futuros,  v  por  ser  un  documento 
verdaderamente  histórico.-— Fortaleza  de  la  Independen* 
cia'5  de  Octubre  de  1838. — Mi  apreciado  amigo:  contes- 
to su  estimada  carta  de  ayer  diciehdole  que  es  con  sen- 
timiento que  me  privo  recibirlo  en  esta  plaza  según  svi 
desfo.—  La  comunicación  oficial  de  los  individuos    de 
Huaráz  que  condujo  para  mi,  y  la  acta  que  han  firmado 
(en  que  he  tenido  el  sentimiento  de  ver  el  nombre  de  U.;. 
están  impresas  en  el  papel  oficial  de  los  enemigos.     U.  se 
halla  entre  ellos,  y  los  documentos  que  cito  le  suponen 
cómplice  en  el  horrendo  atentado  de  unirse  con  los  inva-» 
sores.     En  una  plaza  fuerte  sitiada  por  mar  y  tierra  (co- 
mo está  esta)  por  los  invasores  á  quienes  tratan  de  unirse 
los  que  han  firmado  la  aotade  Huaráz,  se  puede  permitir 
}a  comunicación  con  los  enemigos  en  el  caso  que  lo  exija 
el  derecho  de  las  jentes,  pero  no  es  posible  hacerlo  mismo 
respecto  de  un  compatriota,  que  nacido  en  el  Perú  apa- 
rece complicado  en  la  tpas  grande  traición  que  puede  co- 
meterse contra  la  patria.     Sabe  U.  que  las  leyes  todas  de 
la  sociedad  prohiben  recibir  un  parlamento  conducido 
por  alguno  que  habiendo  pertenecido  á  la  causa  nacional 
que  80  defiende,  haya  pasado  a  servir  con  los  enemigos. — 
Este  poderoso  motivo  y  no  otro,  me  priva  repito,  de  reci- 
bir á  fj.  Por  desgraciada  que  sea  la  causa  peruana  y  por  es- 
trechos que  seaplos  medios  de  su  defensa,  es  preciso  que. 
la  honremos  aunque  fuera  en  el  momento  de  sucumbir — 
Esta  circunstancia  sensible  para  mí,  no  altera  el  distinguí» 
do  aprecio  que  profeso  á  su  persona,  y  si  el   nombre  de 
C!ial(|uiír  peruano  enrolado  entre   nuestros  enemigos  ar- 
rastra mi  sentimiento,  el  de  U.  y  el  del  Jeneral  Vidal  me 
atormenta  mucho.     Habiau  U.  y  él  dado  un  paso  de  ji- 
gMT  tf  a  nuestra  libertad,  y  ahora  trabajan  por  nuestra  es- 
clavitud,   JLa  acta  de  Huaráz  da  un  titulo  á  Santa-Cruc^ 
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le  <lá  la  opinión  que  no  tenia,  y  la  idea  de  nntrse  á  lo$  it)- 
vasores,  los  que  primero  reclamaron  la  libertad  de  la  Pa* 
tria  da  una  idea  atroz  de  la  nuestra.     U.  tiene  bastante 
capacidad  para  calcularlos  resultados.  El  Ejército  Chi** 
leño  ha  sido  la  mejor  vanguardia  que  ha  podido   tener  el 
Jeneral  Santa- Cruz^     Gamarrano  ha  podido  hacer  a  su 
patria  lii  á  si  mismo  algún  servicio  tan  importante  como 
el  que  ha  hecho  á  Santa-Cmz.     Le   han  rodeado  de  lar 
opinión  y  hecho  que  su  causa  apareica  bella  al  lado  de 
la  de  los  invasores.*-^ Yo  llevaré  la  marcha  que  debo:  hasta 
el  último  momento  de  mi  rida  reclamaré  la  libertad  é'in* 
dependencia  de  mi  patria;  Emplearé  loa  L20  cañones  quei 
aun  me  obedecen  en  esta  plaza  en  defensa  de  la  bandera 
peruana:  convido  a  todos  sus  enemigos,  y  cuando  contra 
mis  esperanzas  se  hiciera  iii)posíble  todo  buen  resultado 
tendré  el  ultimo  consuelo  de  sucumbir  abrazado  de  ella« 
*--Habia  querido  concluir,  pero  no  puedo  dejar  de  decir 
á   U.  que  se  ilusionan  los  que  creen  que  con  el  Ejército 
Chileno  y  con  otro  igual  que  venga  á  protejerlo  podráii 
triunfar  de  Santa-Cruz  habiéndole  dado  la  opinión;  él  vi^ 
á  derrotar  al  Ejército  Chileno^esto  está  en  el  orden  regu- 
lar de  los  acontecimientos;  vá  á  aparecer  como  el  venga* 
dor  de  los  peruanos  y  vá  por  tanto  á  obtener  los  aplausos 
que  le  ha  proporcionado  Ga.marra.     Yo  entretanto   me 
mantendré  hasta  donde  pueda;  defendiendo  la  bandera 
peruana  con  el  lUtimo  cafion^y  sucumbiendo  me  consola- 
rá la  idea  de  que  aim  quedan  peruanos  que  puedan  de- 
fender sus  derechoa-f-Siento  haber  dejado  correr  mi  plu- 
ma maa  allá  de  mi  propósito;  pero  no  puedo  menos  cuan- 
do se  trata  de  un  asunto  que  hace  el  único  pensamiento 
y  tal  vez  el  delirio  de  su  afectísimo  amigo^— £ui5  José 
Oí'begoso, 

£1  Jeneral  La-Fuente  que  ocupado  de  la  organiza* 
cion  del  departamento  (le  la  Libertad  procuraba  por  cuan- 
tos medios  estaban  á  su  alcance  estinguir  los  jérmenes  de 
desunión  que  aun  pululaban  en  aquel;  supo  con  el  mayor 
desagrado  Quee^  Piura  se  reunían  fuerzas  para  desconocer 
al  Gobierno  Peruano  nuevamente  instalado,  y  para  segundar 
las  intenciones  y  pérfidos  proyectos  del  Jeneral  Nieto  que 
desistiendo  de  la  idea  de  confinarse  en  Guayaquil,  acaba* 
bade  aparecer  en  Faita.-r-Para  tranquilizar  en  su  totali^^ 
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daci  dicho  ctepartámento,  dispuso  que  las  dos  f  ompanias 
de  Caranipangue  que  tenia  á  sus  órdenes,  se  embarcasen 
en  Huacho,  y  que  la  caballería  se  dirijiese  por  tierra  á  fin 
de  obrar  con  todas  estas  fuerzas  reunidas  sobre  las  que  te- 
nían organizadas  los  disidentes.  No  habiendo  surtido 
efecto  las  medidas  amistosas  de  este  Jeneral  para  impedir 
la  efusión  de  sangre  peruana,  se  vio  en  la  necesidad  de 
obrar  hostilmente,  como  lo  manifiesta  el  parte  que  á  con- 
.  tinliacion  copiamos. — Cuartel  jenéral  en  Fiura  á  5  de  Oc- 
tubre de  1838 — Al  Señor  Ministro  de  la  Guerra— A  con- 
secuencia del  parte  que  me  dirijió  desde  Paita  el  Tenien- 
te Coronel  Iguain  anunciándome  haber  conseguido  en**- 
«ar  en  esta  ciudad  el  Jeneral  Nieto  y  sus  compañeros,  ó 
icluyendome  la  nota  del  gobernador  según  la  cual  se  de- 
cidía la  provincia  á  conservarse  neutral  sin  reconocer  go- 
bierno ninguno;  emprendí  mi  marcha  de  Lambayeque  el 
20  con  la  caballeriapor  tierra  y  lainfanteria  por  mar,enla 
persuacion  de  que  bastaría  la  presencia  de  todas  mis  tro- 
pas reunidas  para  desbaratar  las  torpes  maniobras  y  las 
criminales  esperanzas  de  los  disidentes.  Luego  que  lle- 
gué á  Sechura  llamé  la  compafíia  que  tenia  en  Paita,  y 
mientras  navegaba  mandé  un  parlamento  con  proposicio- 
Bes  las  mas  propias  para  tranquilizar  los  ánimos  y  arribar 
6  un  acuerdo  razonable;  pero  eran  tiles  los  progresos  que 
habían  hecho  los  ajentes  de  la  discordia,  que  el  mensaje- 
ro de  paz  estubo  á  punto  de  ser  victima  de  un  populacho 
desenfrenado.  Verificada  mí  reunión  con  Iguain,  é  infor- 
mado de  que  se  habian  agotado  sin  fruto  todos  los  recur- 
sos de  la  persuacion  y  de  la  amistad  para  restablecer  el 
orden,  resolví  aproximarme  á  Monte-Castillo  inmediato  a 
Catacaos,  donde  el  Coronel  Razuri  campaba  con  dos- 
cientos treinta  infantes  y  doscientos  cincuenta  cívicos  de 
caballería.  Como  precedentemente  Razuri  había  indica- 
do la  conveniencia  de  una  entrevista  particular  conmigo^ 
lo  cité  á  mi  campamento:  aquí  después  de  las  mas  amis- 
tosas esplicaciones  y  concesiones  quizás  desproporciona- 
das, acordamos  que  quedaría  mandando  la  provincia  a 
nombre  del  nuevo  gobierno,  y  pasaría  á  la  ciudad  á  facili- 
tar el  reconocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio. 
A  virtud  de  tan  terminantes  compromisos,  creí  felizmente 
concluida  esta  ridicula  y  odiosa  contienda^  pero  con  gran 
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forpresa  é  indignación  recibí  al  diasigaienfe  una  acta  Uft» 
na  de  condiciones  irritantes,  y  que  parecía  dictadií  por  el 
mismo  S&nta-Crnz.  Entonces  me.decidí  á  buscarlos  en 
Sil  campo,  y  á  fin  de  dispersarlos  con  mas  seguridad  y  me- 
nos sacriÁcios,  me  diriji  á  Catacaos  en  la  noche  del  28 
para  sorprenderlos  por  su  retaguardia  en  la  madrugada 
del  '29.  La  mala  dirección  de  mis  guias  hizo  fallar  este 
movimiento  decisivo;  amanecí  sin  embargo  á  corta  distan- 
cia de  su  flanco  derecho,  y  por  vario»  f)risionero8  que  se 
nos  vinieron  á  las  manos  supe  que  ya  me  habian  sentido 
j  comenzaba  la  dispersión:  la  creí  completa,  y  para  que 
no  pudiesen  ganar  la  ciudad  apresuré  mi  marcha  á  fin  de 
llegar  antes  que  ellos.  Ya  no  me  faltaba,  mas  que  una 
legua  para  entrar  en  la  población,  cuando  á  alguna  dis« 
tancia  de  mi  retaguardia  se  aparecen  las  columnas  enemi*- 
gas.  Luego  formé  mi  linea  de  batalla  y  ellos  se  coloca* 
ron  á  cinco  cuadras  de  mi  frente.  Mientras  reconociael 
campo  y  vacilaba  entre  si  los  castigaria  en  el  acto  ó  8Í  to- 
d  ivia  usaría  de  induljencia  con  ellos,  se  me  presentó  su 
jefe  Razuri  acompañado  de  varios  oficiales  prorrumpien- 
do en  quejas  infundadas  y  lamentos.  Hícele  entender 
que  lo  habian  engañado  y  comprometido  pérfidamente; 
excité  euerjicamente  su  patriotismo,  y  ofreciendo  á  su 
CüUbideracion  las  reflecciones  mas  irresistibles,  concluí 
proponiéndole  se  abrazasen  nuestros  soldados  y  que  uni- 
dos entrásemos  á  la  Ciudad.  Acojió  con  emoción  la  idea 
7  regresó  á  su  campo  á  preparar  á  sus  soldados  para  que 
se  presentasen  á  esta  escena  fraternal  y  honrosa  para  to- 
dos: pero  la  tropa  se  hallaba  en  tal  estado  de  desmorRÜ* 
zacion  y  tan  infatuada  por  cuatro  traidores  ajentes  del  fe« 
riño  conquistador,  qne  desoyó  la  voz  de  su  capitán  y  lo 
redujo  á  la  necesidad  de  pedirme  que  lo  retuviese  como 
prisionero.  £n  proporción  al  aumento  de  facilidad  pa- 
ra un  seguro  triunfo,  crecia  también  mi  repugnancia  á 
hacer  derramar  la  sangre  peruana;  y  por  lo  tanto  en  vez 
de  dar  la  terrible  orden,  empleé  casi  todo  el  dia  en 
exortaciones,  mensajes  y  los  mas  obligatorios  oficios  de 
humanidad.  A  las  cuatro  de  la  tarde  convenimos  en  que 
£azuri  puesto  otra  vez  á  la  cabeza  de  «us  insubordinadas 
tropas,  tomase  su  campamento  inmediato  al  mió,  tenien- 
do el  rio  de  j>or  medio^  y  que  la  municipalidad  y  una  co*. 
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fiiistou4e  personas  notables  pasasen  á  ni  eampamevito  1^ 
«rreglar  deñnitivamenUí  nuestras  diferencias.     E.ste  exce- 
^  de  bondad  fué  también  TÍllanamente  correspondido^ 
porque  no  solamente  nadie  se  presentó  en  mi  campo*  sino 
que  la  tropa  vino  á  la  ciudad  á  e^caltar  las  iras  del   popu- 
lacho y  cometer  el  escándalo  de  reemplazar  al  Coronel 
Haznri  (que  desesperado  de  reducirlos  los  abandonó)  con 
Uibinaoficial  del  Ejército  Boliviano  y  el  mas  obstinsido 
i^atf lite  del  excecrable   usurpador.     Perdidas  asi    todas 
esperanzas  de  un  sometimiento  pacifico,  y  sabiendo  que 
el  vecindario  sensato  y  decente  se  hallaba  amenazado  por 
la  plebe  desenfrenada,  que  en   sus  vacanales  predecía    la 
próxima  degollación  de  todos  los  blancos,  me  apresuré  á 
detener  el  torrente  de  males  que  iba  á  precipitarse   sobre 
esta  desgraciada  población,  y  me  presenté  á  la  orilla  del 
tío,  resuelto  á  ocupar  la  ciudad  por  la  fuerza.    Apenas  me 
f  iéron  los  amotinados  cuando  rompieron  sus  fuegos:  dis- 
puse mi  ataque  en  dos  columnas,  y  con  ellas  después    de 
una  ri^sistencia  de  15  minutos  logré  dispersarlos  completa-* 
mente  y  entré  á  la  ciudad  a  las  cinco  de  la  tarde  del  30 
ain  otra  pérdida  que  la  de  un  corazero  y  dos  húsares 
ipucrtos  y  siete  heridos  de  Carampangue.     La  pérdida  de 
los  sediciosos  ha  consistido  en  treinta  muertos,  entre  ellos 
Urbina,  otros  tantos  heridos  y  setenta  prisioneros*     Los 
demás  se  van  presentando,  y  hay  probabilidades  de  que 
se  recojerá  la  mayor  parte  del  armamento. 

Después  del  referido  suceso  del  4  en  él  valle  de 
Chunchaoga,  el  Coronel  Lopera  marchó  en  dirección  4 
Cañete  persiguiendo  á  los  Huzares  que  aiui  babian  que* 
dado  reunidos. — Para  asegurar  mas  el  resultado  de  esta 
operación  se  mandó  i  Lnrin  una  compañía  de  infantería 
peruana  y  unos  70  caballos  á  las  órdenes  del  Teniente 
<?oronel  Árancibia,  cuya  columna  debía  moverse  sobre 
Mala  á  fin  de  disolver  de  una  vez  la  única  montonera  que 
por  entonces  habia  en  el  Sud  de  la  Capital. — El  resulta-* 
do  de  estos  movimientos  es  el  que  indica  el  parte  que  in« 
aertamos. 

Cañete  Octubre  5  de  1838— Al  Benemérito  Sefior 
Coronel  encargado  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Señor   Coronel — El  10  á  las  4  de  la  tarde  princi- 
pié mi  marcha  del  punto  de  Chincha  4cia  este:  alas 
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siete   de  la  mañana  del  11    llegué  á'  las  riveras    áéí 
rio  coo  32  cazadores  á  caballo  y  35  iiifautes,  habienda 
dírijido  12  cazadores  y  9iufantes  al  punto  de  Luuaguan^ 
en  ia  misuia'bora  que  salí  de  Clnncha,  al  mando  del  capi- 
tán Cobos.     A  las  2  de  la  mañana  pasé  el  río  y  seguí  con 
dirección  al  pueblo  después  de  haber  refrescado  la  trop& 
j  dádole  un  lijero  rancho:  no  había  avanzado  cuando  sen« 
li  los  primeros  fuegos  que  recibía  mi  descubierta;   apuré 
la  marcha  y  á  pocos  momentos  divisé  los  Húsares  forma- 
dos en  disposición  de  batirme,  los  que  según  se  me  ha  in- 
formado tenían  mas  deDO  plazas,  aumentadas  por  los  dis^- 
pcrsos  que  encontraban  en  los  puntos  de  su  transito,  des- 
pués del  encuentro  en  el  cerro  de  la  Sierpe  el  4  del  ac-* 
iual:  á  pesar  de  serme  conocida  la  mayoría  de  su  fuerza, 
de   estar  mejor    posesionados,  y  aparentando  gran  de-* 
nnedo  y  enttisiasmo  por  pelear;  seguro  de  que  )a  victoria 
seria  nuestra,  por  la  bravura  de  nuestros  soklados,  no  tre- 
pidé en  verlos  y  cargarlos,  siendo  todo  obra  de  un  momen<' 
lo.     La  resistencia  y  esfuerzos  que  hicieron  en  la  pelea 
fueron  en  vano,  pues  los  puse  en  una  completa  derrota,  de- 
jándome en  el  campo  doi^  húsares  imiertos,  tres  oficíale» 
y  doce  individuos   de  tropa  prisioneros,  parfectamente 
montados  y  armados;  algunos  caballos,  lanzas,  tercerolas^ 
sables,  eofazas  y  corbaes;  consistiendo  nuestra  pérdida  en 
el  sub-teniente  t>.  Casimiro. Malariu  muerto,  y  el  teniente 
de  cazadores  I>,  Pedro  Moreno  levemente  herido  en  un 
brazo.— -Los  Húsares,  puedo  eon  franqueza  asegurar  á 
U.  S.,  que  no  se  volverán  á  reunirjamas,  pues  han  fugado 
del  campo  en  completa  desorden  y  sin  que  se  le  Íia>  a 
reunido  ningnn  ofícial,^  pues  el  Mayor  Zagala  y  tres  ofí-* 
eiales .que  faltan  han  tomado  distintas  direcciones,  siendo 
muy  pequeño  el  número  mayor  en  qtievan  reunidos,  pero 
todos  coü  dirección  sobre  el  Norter  para  todo  tengo  libra- 
das providencias  muy  ejecutivas,  con  cuyo  resultado  y 
ocuiTencias  posteriores  daré  á  U.  8.  cuenta. 

Recomiendo  á  la  consideración  del  Gobierno  al 
finado  sub-teniente'  Malarín,  al  teniente  D.  Pedro  Mo-» 
reno  y  al  alférez  Amaro  Iliquelme,  ambos  de  cazado 
res  a  caballo  de  Qiile,  y  al  teniente  del  batallón  Aya*' 
cucho  D.  Santiago  Moróte  que  me  servia  de  ayudante^ 
igualmente  que  el  finado  Malariu. 
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Kl  10  se  trasladó  el  cuartel  jeneral  de  la  Pol-- 
Tora  á  Miraflores  con  los  batallones  V  Jdivia  ,  Col- 
chagua,  Santiago  y  Cazadores  del  Ejército  Peruano» 
£1  escuadrón  de  Artillería  volante  con  13  piezas  se 
acantonó  en  el  mismo  punto.  El  rejimiento  de  Caza* 
dores  á  caballo  se  situó  en  San  Borja  ,  cubriendo 
el  flanco  derecho  del  acantonamiento.  Los  escuadrones 
Carabineros  y  Lanceros  se  establecieron  en  las  haciendas 
de  Santa-Cruz  y  San  Isidro  en  contacto  con  las  fuerzas 
que  ocupaban  el  pueblo  de  Miraflores. — En  este  dia  se  su- 

fo  con  evidencia  que  la  plaza  del  Callao  pertenecia  al 
residente  de  Bolivia,  porque  los  infames  peruanos  Guar- 
da y  Panizo  habian  aceptado  el  ascenso  á  jenerales  de 
Brigada  que  su  amo  les  habia  conferido  en  el  Cuzco  por 
decreto  de  18  de  Setiembre,  asi  como  á  los  demás  jefes 
7  oficiales  que  componían  la  guarnición  de  la  Plaza,  que- 
dando asi  desmentida  la  profecía  de  Orbegoso,  en  que  en^ 
faticamente  anunció  su  mUerte  abrazado  de  la  bandera 
peruana. 

El  12  se  destacó  una  partida  de  caballeria  á  las 
órdenes  del  Sarjento  mayor  D.  José  Feliz  Callejas  a 
las  haciendas  de  Huachipa  y  Neveriai  con  el  objeto  de 
que  observase  al  otro  lado  del  rio  el  camino  que  se  dirije 
á  Santa  Eulalia,  en  cuyo  punto  estaba  Otero,  como  ya  se 
ha  dicho. 

El  14  se  intentó  inundar  el  gramadal  contiguo  á  la 
Plaza  del  Callao,  para  cuyo  efecto  el  Jeneral  Torrico 
con  el  Coronel  Placencia  reconocieron  todas  las  acequias 
que  llevan  el  agua  hasta  dicho  punto,  y  se  pusierou  de 
acuerdo  con  el  Jeneral  Cruz  que  mandaba  la  división  si* 
ti'idora  para  comenzar  este  trabajo  que  debia  causar  gran- 
de perjuicio  á  los  sitiados. 

El  batallón  Aconcagua  pasó  de  Bellavista  á  la 
capital  para  darle  guarnición  y  recibir  vestuario,  que- 
dando siempre  destacados  al  frente  de  la  fortaleza  los 
batallones  Carampangue,  Portales  y  Valparayso  y  e! 
escuadrón  Granaderos  á  caballo  con  dos  piezas  dé 
muntafia  á  las  órdenes  del  teniente  Fae. — El  15  se  le 
previno  á  Callejas  que  por  los  altos  de  su  flanco  izquier- 
do se  encaminase  sobre  Yangas  para  sorprender  al  caudi- 
Uu  Nsstarss  que  interceptaba  la  comunipacion  de  esta  oa^ 
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pital  con  la  provincia  de  Canta,  y  al  mismo  tiempo  hacia 
escursiones  acia  el  camino  de  Chancay  con  el  fin  de  lo* 
marnoslus  correos  que  venian  del  Norte. — Para  combinar 
con  exactitud  este   movimiento  y  que  fuese   atacado  por 
su  frente  al  mismo  tiempo  que  debia  serlo  por  su  reta- 
guardia» se  ordenó  que  el  16  una  compañia  de  infantería 
á  las  ordenes  del  capitán  Coluñge  con   algunos  caballos 
de  la  Policía  se  dirijiesen  sobre  Trapiche-viejo. — El  re-* 
sultado  de  estos  movimientos  tuvieron  un  pleno  suceso; 
Callejas  los  llegó  á  sorprender  el  17  y  les  causó  la  per<» 
dida  de  20  muías,  varios  prisioneros  y  algunas  armas  y 
muchos  caballos  buenos,  con  cuyos  trofeos  se  compensa* 
ron   en    cierto  modo  las  fatigas  de  estos  bravos. 

En  el  mismo  dia el  Presidente  Provisorio  ha  espedido 
un  decreto  por  medio  del  cual  nombra  Jeneral  en  Jefe  del 
Ejercito  Unido  al  que  lo  es  del  Ejército  Auxiliar,  reservan«> 
dose  S.  E*  la  dirección  de  la  guerra. .  Esta  medida  se 
hace  necesaria  en  razón  á  haber  ya  oro^anizadas  algunas 
fuerzas  peruanas,  y  á  que  la  buena  dirección  del  ejercito» 
la  rapidez  del  servicio  y  el  impulso  que  han  menester 
todas  las  operaciones  de  la  guerra  requieren  una  autori* 
dad  que  centralice  el  mando  y  sea  el  órgano  inmediato  de 
las  deliberaciones  del  Gobierno. 

El  Jeneral  en  Jefe  ha  aceptado  dicho  encargo, 
que  evidentemente  simplifica  el  servicio  y  las  atencio- 
nes de  un  Ejército,  y  en  isa  consecuencia  ha  comen- 
zado á  impartir  las  órdenes  que  demandan  las  circuns« 
tancias. 

El  18  en  la  tarde  fondeó  en  Chorrillos  la  fragata 
'^Sarda^'  conduciendo  á  su  bordo  parte  del  batallón 
Auxiliares  que  el  gobierno  de  Chile  mandaba  para  re- 
forzar y  reemplazar  las  bajas  que  hubiese  tenido  el  Ejér* 
cito  Restaurador. 

Mientras  los  encuentros  parciales  predtchos  tenian 
lugar  al  Este  de  la  capital  de  Lima,  el  .Comandante 
Arancibia  que  se  habia  dirijido  en  )a  misma  fecha 
sobre  Lurin  con  una  columna  compuesta  de  infantería 
y  caballería  peruana,  dio  parte  de  haber  encontrado 
en  la  '^  Sieneguilla "  el  19  tm  grupo  de  montonero» 
mandados  por  León,  el  cual  fué  desalojad<f  de  una 
fuerte  posición  por  los  oazadores  que  nuudabael  capitaa 
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ISiésptíKi,  y  ét  áu  derrota  Ir  había  causado  ía  pérdida  de- 
nueve  muertos  y  algunos  heridos,  tomándoles  al  nusino 
tiempo  cantidad  de  armas  y  caballos. — En  el  mismo  dia 
comunicó  al  Coronel  Lopera  desde  Lunagnatirá  la  derrotas 
del   caudillo  Buitrón,  que  comandaba  16  montoneros,  de 
los  cuales  8  quedaron  muertos  y  los  demass  prisioneros;  y 
el  23  avisa  desde  Cañeie  que  habiendo  sido  atacado  ei  SI 
ó  las  cuatro  de  la  mañana  por  el  caudillo  Yiras  eu  unió» 
de  los  cabecillas  Keyes,  Itaynoso,  Trigo,  Florian  y  Uios 
con  cien  infantes,  que  el   1.  ®    había  bajado  de    Yauyos, 
imidos  á  las  partidas  que  cada  uno  de  estos  mandaba,  cu- 
yas fuerzas  formaban  una  íuasa  considerable,  ha1)ia  logra- 
do en  el  primer  impulso  contenerla  v  aun  rechazarla  co- 
mo cien  varas  con  20  infantes  de  Coídhagua  que  estubie- 
ron  prontos  mientras  el  piquete   de  cazadores  que  tenia 
sus  caballos  sueltos  en   el   potrero  y  aun    alborotados 
por  *  los    fuegos    que    recibían  ,    pudieron    ensillar. — 
Puesto  á  caballo  á  las  órdenes  del  teniente   Moreno  mar- 
chó sobre  los  enemigos  apoyado  por  los  infantes,  y  des- 
pués de  hora  y  media  de  fuego  consiguió  una  victoria 
completa,  quedando  en  el  campo  38  muertos,  20  prisio- 
neros, 57  arinas  de  fuegoy.l5  lanzas,  algunos  sables,  25 
caballos,  la  mayor  parte  ensillados,  dos  cometas,  nu  cía- 
rin  y  otros  útiles  de  guerra,  con  soto  la  pérdida  de  dos 
cazadores  á  caballo  y  un  infante  heridos. 

Derrotadas  estas  hordas  ominosas  que  infestaban  el 
páis  desde  Lima  hasta  lea,  solo  faltaba  para  que  desa- 
pareciesen enteramente,  que  los  caudillos  F^ola  y  Bolívar 
que  amedrentaban  esta  ciudad  coA  sus  correrias,  violen- 
cias y  estragos  á  nombre  de  Riva-Agueroy  Orbegoso,  sir 
fríesen  un  golpe  igual  al  que  habiaú  llevado  sus  compañe- 
ros.— En  efecto,  el  Coronel  Layseca  participa  desde  )a 
hacienda  de  la  Macacona  el  20,  haberlos  batido  y  ha* 
f)e.r  muerto  en  la  refriegit  el  cabecilla  Pola. 

Por  medió  de  estos  choques,  en  los  cuales  nuestros 
soldados,  á  pesar  dé  so  inferioridad  numérica  siembre  han 
sido  victoriosos,  sea  cualquiera  la  masa  enemiga  que  se  les 
liaya  presentado,  se  encuentra  tranquilo  todo  el  pnis  del 
Norte  desde  la  capital  hasta  Tumbes,  y  por  el  8ud  hasta 
lea,  no  amagándonos  otro  ciiidado  que  el  del  Kjército  Bo- 
liviano^ que  segmi  las  noticias  que  sos  hau  prestado  los  es- 
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fiMy  estaba  próximo  a  moverse  sobre  la  capital. — 6on 
todo,  el  Ejército  permauecia  en  sus  caotones  eti  la  mayor 
tranquilidad,  y  la  división  bloqueadora  entraba  y  salia  por 
destacamentos  en  el  pueblo  del  Callao,  sosteniendo  loa 
mas  de  los  días  tiroteos  insignificantes  con  los  sitiados^ 
euando  repentinamente  el  20  se  presentó  en  Lima  un  par- 
lamentario mandado  por  el  Jeneral  Boliviano  Herrera.— 
En  la  mañana  de  este  mismo  dia  el  Jeneral  en  Jefe 
salió  para  el  puerto  de  Chorrillos  con,  sus  ayudantes  y  ya-> 
rios  Jefes  para  recibir  al  Sr.  D.  Mariano  Egai^a  que  habia 
¿«isembarcado  en  él  y  venia  en  calidad  de  Ministro  ple- 
nipotenciario de  Chile,  cerca  del  Gobierno  Peruano.— 
A  las  cinco  regresó  al  Cuartel  Jeneral  de '  Miraflores,  á 
donde  apocas  horas  antes  habia  llegado  el  Sr.  Don  Mi- 
guel de  la  Barra,  destinado'  por  ^u  Gobierno  en  clase  de 
Secretario  Jeneral  del  espresado  Jeneral  en  Jefe. — Ape- 
nas habian  trascurrido  algunos  minutos  cuando  su  Se- 
uoria  recibió  un  pliego  que  S.  E.  el  Prenidente  le  dirijió 
traído  por  el  oficial  parlamentario,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente:— 

*^Cuartel  Jeneral  en  marcha  á  20  de  Octubre  de  1838. 
—Al  Sr.  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Chileno. — Sr.  Je- 
neral—S.  E.  el  Protector  de  la  Confederación  se  ha  diri- 
gido dos  veces  al  Gobierno  de  Chile  proponiendo  canje 
por  los  prisioneros  tomados  en  la  corbeta  de  guerra  C'on- 
federación,  y  creo  que  hasta  la  fecha  no  se  ha  recibido 
contestación  alguna  de  aquel  gabinete. — Como  el  objeto 
deS.E.  ypor  consiguiente  el  mió  ha  sido  y  es  hacer 
siempre  la  guerra  ahorrando  todos  los  males  posibles, 
creo  uno  de  mis  primeros  deberes  el  aliviar  la  dura  suerte 
de  los  prisioneros  restituyéndolos  á  sus  banderas.  Bjo 
de  este  concepto  y  habiendo  tomado  las  •  tropas  de  mi 
mando  dos  Jefes,  cinco  subalternos  y  treinta  y  siete  sol- 
dos  del  Ejército  de  U,  S.,  propongo  un  canje  clase  por  cla- 
se, con  el  comandante  de  la  corbeta  Confederación  French, 
el  teniente  Valle-Riestra,  los  prisioneros  del  21  de  \gos- 
lo  y  los  cazadores  que  casualmente  cortados  se  tomaron 
en  Matucanaa  por  las  fuerzas  de  U.  S.  Yo  no  dudo  que 
U.  S.  admita  una  propuesta  tan  justa,  y  que  en  su  conse- 
cuencia se  puede  acordar  el  dia  y  modo  del  canje  de  los 
presentes,  y  el  tiempo  en  que  deban  serlo  los  ausentes. — Si 
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U.  S.  estubiese  facultado  para  disponer  dr  Tos  prisin^^e- 
ros  que  están  en  Chile,  podiá  hacerse  el  canje  de  lodos 
con  los  que  existen  en  nuestro  poder  desde  la  espedicion 
pasada,  al  mando  del  Excmo.  Sr.  Jeneral  Don  Mauíid 
blanco  Encalada,  cuyo  nunicfto  excede  en  mucho  a  los 
nuestros.** 

El  Jeneral  en  Jefe  le  contestó  en  estos  términos:^ 
*'Rt*púbI¡ca  de  Chile. — Cnarlel  Jeneral  del   Ejércíio 
Restaurador. — Lima  Octubre  20  de  1889. — No  pudiendo 
considerar  como  prísioueros  de  guerra  al   comandante  j 
tripulación  de  la  goleta  Peruviana,  ni  tampoco  á  los  indi- 
viduos del  Ejército  Restaurador  que  por  sus  enfermeda- 
des quedaron  el  ano  próximo  pasado  en  Arequipa,  no  me 
creo  en  el  caso  de  aceptar  el  canje  que  me  propone  en  so 
nota  de  boy  el  Sr.  Jeneral  á  quien  me  dirijo.     Por  lo  que 
respecta  al  i'omandante,  oficiales  y  marineria  de  la    cor- 
beta Valparaíso,  no  me  es  posible  adoptar  en   estos  mo- 
mentos una  resoluciou,  porque  á  mas  de  no  tener  marioe- 
fos  que  dev'oh'er,  militan  otras  Consideraciones  que  no  juz- 
go del  caso  referir. 

El  parlamentario  enemigo  quedo  en   Palacio  la  no- 
che del  28,  y  el  21  al  amanecer  se  despachó  con  los  ojo$ 
vendados  según  costumbre.    A  la  misma  hora  marcharon 
las  tropas  que  estaban  acantonadas   en  Mrráflores  para 
la  Pólvora,  donde  el  Jeneral  en  Jefe  estableció  su  Cuar- 
tel  Jeneral.     Este   movimiento  tnvo  por  objeto  cubrir 
el  camino  real  á  Jauja,   observando  hasta   Chaclacayo, 
[véase  la  carta]  y  ponerse  en  actitud  de  rechazar  cual- 
quier ataque  que  intentase  Herrera,  con  cjuieu  se  supo- 
nia  hubiesen  bajado  algunas   tropas  bolivianas. — Estas 
fueron  las  miras  del  Presidente  provisorio  de  acuerda  coa 
el  Jeneral  en  Jefe,á  pesar  que  no  se  desconoció  que   la 
misión  del  parlamentario,  aunque  teuia  por  objeto  osten- 
sible la  propuesta  del  canje  de  los  prisioneros,  su  inten- 
ción real  y  verdadera  tendia  á  manifestar  á  sus  partida- 
nos  su  aproximación  á  la  capital,   alentar  á  los  sitiados 
en  la  plaza  del  Callao,  minar  la  opinión  pública  exaltán- 
dola contra  el  Ejército  Unido  Restaurador,  promover  al- 
gun^  revolución  en  su  favor,  y  recibir  é  introducir  corres- 
pondencia á  sus  confidentes,  para  saber  á  ciencia  cierta  el 
estado  de  las  cosas,  y  poder  presentar  á  au  amo  el  cuadro 
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^e  las  esperanzas  qae  mas  lisonjeaban  su  ambición. 

El  2¿  »e  escalonaron  los  cuerpos  que  estaban  en  ú 
CuartelJeneral  desde  la  Pólvora  hasta  Zavala. 

£1  24  regresaron  á  Míraflores  á  consecuencia  de  ha- 
berse sabido  que  el  Jeneral  Herrera  solo  faabia  traído  dos 
compauiasdeí  batallón  Pichincha  y  30  caballos  que  ha* 
cían  su  escolta,  y  haberse  notado  que  el  teniperameuto 
era  mal  sano  y  ejercía  grande  influencia  en  la  salud  del 
soldado. 

El  batallón  Valdivia  con  50  caballos  quedó  situado 
en  la  hacienda  de  Zavala  como  de  vanguardia. — Fondea- 
ron en  el  puerto  de  Chorrillosdos  buques  mas  proceden- 
tes de  Vaiparaiso  con  el  resto  del  batallón  Auxiliares  y 
doscientos  caballo  s  selectos. 

El  25  marchó  el  Coronel  Godoy,  Jefe  interino  del 
E.  M.  J.,  sobre  Chaclacayo  con  una  compañia  de  Valdi- 
via, otra  de  la  Legión  Peruana  y  los  escadrones  de  cara- 
bineros y  Lanceros,  á  hacer  un  reconocimiento  y  i  inda*- 
garsi  habiau  bajado  algunas  tropas  de  Jauja  á  Santa  Eu- 
lalia, donde  se  hallaba  H^irera  con  Olero  con  500  hom- 
bres.^-Concluida  su  comisión  regresó  al  siguiente  dia  tra* 
yéndose  muchas  bestias  de  silla  y  carga  de  las  haciendas 
de  la  quebrada,  y  bastante  ganado  racuno.-^Este  amago 
sobre  ios  puestos  avanzados  enemigos,  obligó  á  los  dos 
Jeneral  es  a  salir  á  la  carrera  hasta  Cocachacra. 

El  27  se  encargó  del  mando  de  la  división  bloquea- 
dora  de  la  plaza  del  Callao  el  Jeneral  Torrico  por  haber 
pasado  á  desempeñar  el  destino  de  J^fe  del  E.  M.  J.  del 
Ejército  Unido  el  Jeneral  D.  José  María  de  la  Cruz. — El 
Coronel  Godoi  que  lo  desempeñaba  interinamente^ no  pn- 
dieudo  por  enfermedad  continuar  en  un  servicio  tan  iac- 
tivo,  se  le  destinó  cerca  del  Jeneral  en  Jefe,  nombrando* 
se  por  ayudante  jeneral  comandante  al  Coronel  Placen- 
cia,  encargado  del  E.  M.  J.  del  Ejército  Peruano. 

El  Jeneral  Cruz  procuró  mover  el  28  el  cantón  de 
Miraflores  sobre  el  camino  real  de  Jauja,  ya  para  preca- 
ver las  eufermedades  que  diariamente  nos  causaban  tan- 
tas bajas, ya  para  observarlo  y  hacer  prolijos  reconoci- 
mientos al  frente,  puesto  que  las  noticias  que  nos  llega- 
ban por  losespias  eran  inciertas  y  escasas»  y  el  Gobierno 
sabia  con  fundamento  qiie  Santa-Cruz  habia  llegado  á 
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Tarma  y  descendia  con  todo  su  Ejercito  por  Matacana  j 
Carampoma  á  reunirlo  en  Santa  Eulalia  (véase  la  r>arta., 
£1 29  en  la  noche  se  celebró  en   Palacio  iina    Juuti 
de  guerra,  á  la  cual  asistieron  S.  E.  el  Presidente,    el  Je- 
neral  en  Jefe,  el  Jeneral  Cruz,  el  Intendente  Jeneral  del 
Ejército  Don  Victorino  Garrido,  el  Jeneral   Ministro  de 
la  Guerra  Don  Ramón  Castilla,  el  Jeneral  Torrico    y  el 
Coronel  Placencia,    £n  ella  se  espuso,  que  si  estando  el 
Ejército  enemigo  en  marcha  sobre  la  capital  convendna 
dar  una  batalla  á  su  vanguardia  ó  retaguardia,  6  si  seria 
mas  oportuno  retirarse  al  Norte  con  todo  el  Ejército,  ó  di- 
vidirlo para  hacer  una  incursión   poi  el  Sud. — Después 
de  una  larga  discusión  en  que  cada  uno  de  los  SS.  de  la 
junta  espuso  sus  reflexiones  y  se  inculcó  en  lo  desventajo- 
so que  era  esperar  al  enemigo  á  vanguardia  de  una  ciu- 
dad, teniéndose  que  abandonar  el  bloqueo  de   la  plaza 
cuya  guarnición  podia  unirse  á  Santa*Cruz,  ó  cuando  me* 
nos  levantado  el   bloqueo  molestar  impunemente  y  con 
suceso  nuestra  retaguardia,  cortando  ademas  nuestra  co 
municacion  con  el  Norte  y  con  nuestros  buques;  se  resol- 
vió de  común  acuerdo  que  para  alucinar  al  enemigo  se 
delinease  y  marcase  una  posición  á   vanguardia  en  que 
se  le  hieiese  conocer  que  el  Ejército  Unido  estaba  resuel- 
to á  esperar;  que  se  reconociese  otra  á  retaguardia  sobre 
Aznapuquio  para  ocuparla  y  batirse  en  caso  que  Santa- 
Cruz  obrase  con  rapidez  ó  bruscamente  sobre  nosotros; 
que  si  no  llegaba  este  caso,  supuesto  que  la  opinión  nos 
era  desfavorable  y  contábamos  en  hospitales  mil  doscien- 
tos et  fermos,  en  el  batallón  Auxiliares  solo  reclutas,  y  en 
la  fuerza  peruana  soldados  visónos  sin  la  moral  necesaria 
para  un  choque,  el  partido  mas  seguro  y  militar  era  oca- 
par  con  todo  el  Ejército  desde  Huaraz  basta  Trujillo,  de- 
jar franco  el  paso  á  Santa  Cruz  para  que  entrase  en  la 
capital,  y  se  decidiese  de  una  vez  el  problema  de  si  Orbe- 
go«i;o  entregaba  ó  retenia  la  fortaleza  del  Callao,  y  poner- 
lo en  la  necesidad  de  que  nos  buscase  y  desmembrase  sus 
fuerzas,  ya  por  las  guarniciones  que  dejaria  en  el  castilla 
y  ciudad,  ó  va  por  las  innumerables  bajas  que  esperimeor 
taria  en  desertores  y  enfermos  en  una  marcha  dilatada; 
mientras  nosotros  en  posesión   de  un  terreno  que  nos 
]^oporcionaria  la  subsistencia^  j  cuya  localidad  por  sus 
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accidentes  era  ventajosa  para  la  defensiva,  podiamos  t^ 
poner  nuestros  enfermos,  reforzar  el  Ejército  chileno  coa 
ios  auxilios  que  t»u  Gobierno  ofrecía  mandar,  aumentar 
y  organizar  el  Ejército  Peruano,  y  obrar  posteriormente 
según  lo  exijiesen  las  circunstancias. 

Ademas  de  estas  razones  tan  justas  y  fundamentales^. 
8.  E.  el  Presidente  les  dio  mas  gravedad  añadiendo,  que 
.el  Ejército  en  la  disposición  en  que  estaba,  esto  es,  He- 
no de  enfermos,  sin  la  movilidad  necesaria,  sin  vestuario 
y  sin  baso  de  operaciones,  no  podia  pasar  al  otro  lado  de 
la  cordillera,  ya  fuese  por  la  via  de  San  Mateo,  ó.  por  la 
de  Canta;  en  cuyo  supuesto  era  mas  conveniente  trasla- 
damos á  Huaráz,  ora  para  abrir  de  nuevo  la  campaña  á 
su  debido  tiempo,  ora  para  esperar  á  los  enemigos  si  de^. 
cididamente  nos  buscaban. 

Conforme  á  estas  consideraciones  S.  E.  el  Presidente 
buscó  el  30  con  el  Jeneral  Torrico  y  Coronel  Placencia 
el  punto  mas  á  propósito  en  que  á  vanguardia  de  la  ca- 
pital pudiese  formar  el  Ejército  en  linea,  y  se  elijió  la 
chacera  de  Quirós  y  sus  inmediaciones  por  apoyarse  la 
izquierda  á  una  altura  contigua  á  la  casa  circundada  de 
pantanos,  y  por  esta  razón  inabordable;  la  derecha  á  una 
cadena  de  montañas  de  acceso  rápido  y  escarpado  que 
la  garantiza  de  un  flanqueo,  y  el.  centro  [defendido  por 
los  tapiales  del  frente]  un  atrincheramiento  difícil  de  pe- 
netrarse con  columnas  ordenadas. 

Apesar  que  esta  posición  tenia  desde  luego  los  in- 
convenientes de  que  la  caballeria  no  podia  obrar  sino 
con  el  frente  de  mitad;  que  bajando  los  enemigos  por  el 
Ijaido  de  Huachipa  quedaba  flanqueada  por  la  izquierda, 
y  si  se  dirijian  por  Ate  era  desbordada  por  la  derecha; 
con  todo,  como  pars^  evitar  un  ataque  improvisado  de 
frente  era  demasiado  fuerte,  pues  tenia  á  retaguardia  un 
punto  dominante  llamado  La-Menacho,y  el  intento  prin- 
cipal era  hacer  creer  al  pueblo  y  á  Santa- Cruz  que  en  el 
se  daría  la  batalla,  se  principió  á  desmontar  el  terreno 
quedebia  ocupar  la  línea,  á  fortificar  la  casa  de  Quiros,  y 
á  tomar  todas  aquellas  medidas  que  las  reglas  de  fortifi- 
cación de  campaña  prescriben  en  semejantes  casos. 

El  31  se  dirijió  S.  E  el*  Presidente   con   el  Coronel 
Placencia  á  Aznápuquio  para  practicar  la  misma  oper^c; 
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cion  del  día  anterior,  y  después  de  reconocido  el  terrena 
liasta  la  hacienda  de  Infantas,  se  demarcó  el  sitio  mas 
á  propósito  en  donde  nuestro  Ejército  podía  comprometer 
un  choque  con  la  facilidad  de  jugar  con  buen  éxito  las 
tres  armas. 

KflS  DB  irOVZBVBRa. 

El  1.  ^  eUeneral  Cruz  acompañado  de  los  oficiales 
del  E.  M.  J  movió  de  Miraflores  en  dirección  á  Quirós 
los  batallones  Colchagua,  Santiago,  Valdivia,  Auxiliares, 
Cazadores  del  Perú  y  Legión,  y  los  colocó  eu  línea. — 
Xtos  escuadrones  Lanceros,  Carabineros  y  el  rejimiento 
de  Cazadores,  siguieron  el  movimiento  y  se  situaron  á  re- 
taguardia. La  artilleria  quedó  en  Ansieta.  La  noche  ss 
pasó  al  vivac,  habiéndose  colocado  una  gran  guardia  ds 
Q5  caballos  de  Cazadores  en  Tamborea!,  y  cubierto  el 
frente  y  flancos  de  la  linea  con  compañías  de  Cazadores 
«e  los  mencionados  batallones. 

£n  este  dia  se  dio  la  orden  jeneral  siguiente: 

República  de  Chile — Cuartel  jeneral  del  Ejército 
Jtestaurador — Lima  á  81  de  Octubre  de  1838. 

Al  Sefjor  Jeneral  Jefe  del  £.  M.  J. 

Tengo  la  satisfacción  de  acompañar  i  U.  S.  la  adjun^ 
ta  copia  de  un  oficio  que  he  recibido  del  Seuor  Ministro 
de  la  Guerra  de  Chile,  en  el  que  su  seuoria  se  sirve  ma- 
xiifestar  en  nombre  del  Presidente  de  la  República,  los 
sentimientos  de  admiración  y  gratitud  que  ha  causado  en 
el  ánimo  de  S.  £.  y  en  el  de  todos  los  chilenos  la  bizarra 
comportacion  de  nuestro  Ejercito  en  la  reciente  campana 
de  Lima. 

Con  semejante  motivó  he  agregado  una  breve  alocu- 
ción, deque  también  remito  una  copia  para  que  se  sirva 
U.  S.  comunicar  al  Ejército  ambas  piezas. en  la  orden  je- 
neral del  dia. — Dios  guarde  á  U  S. — Manuel  £ulnes. 

^ntiago  Octubre  5  de  1838. 
Al  Jeneral  en  Jtfedel  Ejército  Restaurador. 

Por  los  partes  de  U.  S.  de  22, 23,  26  y  30  de  Agosto 
(iltimo  que  he  elevado  á  noticia  del  Presidente,  se  ha  im* 
puesto  S.  E.  de  los  inesperados  sucesos  que  han  ocurrido 
en  el  JSorté  del  Ferú  desde  el  arribo  de  U*  S.  á  sus  postas. 
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S.  K.  íia  visto  C0I3  no  menos  indignación  que  dolor,  la 
conducta  del  Presidente  Provisorio  Jeneral  Orbegoso,  quo 
succesivameate  perjuro  á  todas  las  causas  ha  coronado  la 
larga  serie  dcf  sus  inlidencias  comprometiendo  la  suerte  de 
su  patria  en  la  desatinada  guerra  que  ha  hecho  á  la  espe-< 
dicion  restauradora. — El  Jeneral  Orbegoso  es  el  único 
responsable  de  la  sangre  de  los  defensores  de  la  indepen- 
dencia peruana,  forzados  por  él  á  esgrimir  unos   contra 
otros  las  armas  que  debieron  haberse  dirijido«esclusiva« 
mente  contra  ei  enemigo  común. 

En  medio  de  tan  amargo  sentimiento,  el  Presidente 
ha  visto  con  la  mayor  satisfacción  todos  los  pasos  dados 
por  U.  S.  desde  su  desembarco,  ya  para  ponerse  en  armo- 
nía con  el  Gobierno  Peruano,  y  ya  para  proveer  a  la  eje- 
cución de  la  grande  empresa  encomendada  á  U.  S. 

En  cuanto  á  lo  primero  S.  E.  es  de  opinión  que  la 
conducta  de  U.  S.  ha  sirio  un  modelo  de  leal  franqueza, 
moderación  y  dignidad,  y  me  es  grato  añadir  que  esta  es 
la  voz  unánime  de  los  chilenos  y  de  los  estranjeros  im- 
parciales. 

Perdida  toda  esperanza  de  reconciliación  con  un  hom- 
bre que  traicionaba  sus  deberes  mas  sagrados,  haciéndose 
instrumento  ciego  de  los  ajentes  del  Jeneral  Santa-Cruz, 
se  vio  U.  8.  en  la  dura  necesidad  de  hacerse  justicia  coa 
las  armas;  y  sus  operaciones  bajo  este  segundo  respecto  han 
merecido  igualmente  la  aprobación  universal. — La  victo- 
ria de  21  de  Agosto  ha  añadido  un  nuevo  timbre  á  las 
armas  chilenas;  y  el  Gi^bit^rno  vé  en  ella  un  feliz  pres,ajio 
délos  sucesos  gloriosos  que  deberá  la  República  á  la  acer« 
tada  dirección  de  U.  S.,  á  su  denodado  patriotismo  y  al 
de  los  oficiales  y  tropa  que  manda  U.  S.  á  nombre  de  la 
patria  y  del  Presidiente:  lo  espresará  asi  á  todos  los  indi- 
viduos del  Ejército. 

Iguales  demostraciones  hará  U.  S.  al  Jefe  de  la  es- 
cuadra Nacional  y  á  todas  las  personas  empleadas  en  ella 
por  los  servicios  que  han  prestado  á  la  República,  y  es- 
pecialmente á  las  que  en  la  brillante  acción  del  14  se 
apoderaron  de  los  últimos  restos  de  las  fuerzas  navales 
del  enemigo. 

El  Gobierno  está  profundamente  penetrado  de  ía 
magnitud  de  la  ohra  que  ha  confiado  á  U.  S.>  y  no  se  1& 
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ocultan  las  cliíiciiUades  ,de  todo  ¡enero  qae  le  cercan,  pero 
al  mismo  tiempo  eslá  seguro  de  que  nada  habrá  insupera-» 
ble  á  la  bizarría  de  los  chilenos,  estimulada  por  esas  difi- 
cultades mismas,  y  por  la  recompensa  de  gloria  qne  les 
espera.  La  República,  la  América  tienen,  fijos  los  ojos 
en  el  Ejército  Restaurador;  el  Gobierno  dirijirá  toda  su 
atención  á  sostenerlo  con  oportunos  auxilios;  y  la  justicia 
de  la  causa  que  .  defiende  le  asegura  la  protección  del 
Cielo. 

Dios  guarde  á  U.  S. — Joaquín  TocomaL 

PROCLARIA. 

SOLDADOS  DE  CHILE:— Acabáis  de  ver  el  mo^ 
do  digno  y  enérjico  con  que  el  Gobierno  de  la  Repúblic» 
os  espresa  su  reconocimiento  por  vuestros  grandes  hechos. 
¿Queréis  todavía  un  testimonio  mas  del  vivo  interés  que 
animan  al  Presidente  de  la  República  y  al  puebla  Chileno 
en  favor  vuestro?  Vedlo  en  esa  multitud  de  antiguos  amigos 
y  compañeros  vuestros  que  llegan  impacientes  por  dividir 
con  vosotros  vuestros  laureles  y  vuestros  trabajos,  y  ved 
también  llegar  las  naves  chilenas  cargadas  de  briosos  ca- 
ballos  y  de  auxilios  de  todo  jénero.  ' 

SOLDADOS: — Estos- dones  y  estos  auxilios  han  ve- 
nido en  el  momento  .mas  oportuno,  aunque  no  se  habían 
solicitado;  bastantes  pruebas  de  valor  y  patriotismo  habéis 
dado  á  vuestro  Jeneral  para  que  le  ocurriese  pedir  refuer- 
zos en  el  momento  en  que  os  coronaba  la  victoria. 

COMPATRIOTAS:— Nuevos  triunfos  y  nuevos  lau- 
relés  se  os  preparan.  Contad  siempre  con  el  reconoci- 
miento de  vuestros  conciudadanos  y  de  vuestro  Gobiemor 

Manuel  Btdnes, 

Eli.®  concibió  el  Jeneral  Torrico  el  proyecto  de 
apoderarse  del  pueblo  del  Callao  para  impedir  que  los  si- 
tiados trasportasen  el  agua  de  que  hacían  uso  á  la  plaza, 
y  a  este  respecto  marchó  á  las  dos  de  la  mañana  con  300 
hombres  del  batallón  Carampangue  y  una  mitad  del  es- 
cuadrón de  Granaderos. — Después  de  haberlo  reconocido 
prolijamente  dejó  detrás  de  la  Iglesia  dicha  fuerza  á  las 
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drclenes  del  Comandante  Jarpa  que  era  el  Je^e  de  dia,  cOtt 
la  prevención  espresa  de  sostenerse  aun  cuando  fuese  ata- 
cado por  fuerzas  superiores. 

Éste  Jefe  dio  parte  al  amanecer  de  que  una  Compa* 

í^ia  de'infanteria  que  había  salido  á  hacer  la  descubierta» 

regresó  inmediatamente  á  la  plaza  á  consecuencia  de  al- 

gunas  señales  que  le  hicieron  desde  los  techos  de  algunas 

barracas  del  pueblo— Inmediatamente  de  recibido  este 

aviso,  la  Plaza  rompió  un  fueho  vivo  sobre  el  puebloi  mas 

como  nuestras  tropas  estaban  á  cubierto  y  solo  debian 

contestar  al  que  les  dirigiese  la  Infantería*  fue  para  los 

enemigos  tan  inútil  como  dispendioso— -Se  montó  un  cañón 

de  á  24  con  el  que  se  hicieron  algunos  tiros  á  la  plaza. 

Al  alborear  del  2  dispuso   el  Jeneral  Cniz    que 

el  Coronel  Placencia  con  los  batallones  Valdivia,  Le- 

jion  Peruana  y  50  caballos  de  Carabineros  marchase  en 

dirección  á  Chaclacayo  con  el  objeto  de  practicar  un 

reconocimiento  sobre  este  y  otros  puntos  abanzados,  y 

adquirir  noticias  ciertas  sobre  las  fuerzas  enemigas  que 

babian  bajado  de  Jauja  á  Santa  Eulalia^  ya  que  los  mu* 

chos  espías  que  mandaba  el  Gobierno  no  regresaban  con 

los  datos  que  se  necesitaban. 

Esta  columna  siguió  la  ruta  indicada  hasta  Vitarte^ 
en  donde  quedó  el  batallón  Legión  con  el  mayor  D.  Juan 
Vargas  para  apoyar  en  caso  de  necesidad  á  Valdivia,  que 
la  continuó  hasta  Huanchiguaylas.^£n  este  punto  supo 
el  espresado  Coronel  que  unos  montoneros  llevaban  ar- 
reando porción  de  ganado  vacuno,  y  dejando  en  él  á  Val- 
divia, los  siguió  con  la  caballeria  y  la  compañia  de  caza-* 
dores  de  dicho  batallón  al  mando  del  Mayor  Oomez. — £1 
capitán  Gatica  que  mandaba  la  caballería,  los  alcanzó  en 
el  monte  de  Guascata,  y  después  de  un  corto  cambio  de 
balas,  el  montonero  Rayo  abandonó  la  presa  que  conducid 
al  cuartel  jeneral  enemigoi  y  la  columna  regresó  por  la 
tarde  al  campo  con  mas  de  mil  cabezas  de  ganado  vacu« 
no,  cuyo  articulo  nos  era  de  bastante  necesidad  para  las 
operaciones  ulteriores  que  se  habian  prqjectado^ 

Al  anochecer,  mediante  las  noticias  que  se  adquirie- 
ron de  que  el  grueso  del  Ejército  enemigo  aud  no  estaba 
reunido,  dispuso  el  Jeneral  en  Jefe  que  los  batallones 
•eacautonasenen  las  chacras  de  QuirÓ3>Menaeho|  Polvos 
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#IS,  Agtistíno  y  An»ieta  con  la  intención  deque  se  reonie- 
sen  en  cinco  minutos  si  fuese  necesario.— £1  E.  M.  J.  se 
estableció  en  la  Pólvora  con  Valdivia,  y  se  pasaron  orde- 
nes al  Jeneral  Torneo  para  que  las  piezas  de  grueso  cali- 
bre que  tenia  en  Vellavista  las  pasase  inmediatamente  á 
Chorrillos,  y  estubiese  pronto  para  moverse  con  su  divi- 
sión al  momento  que  recibiera  aviso  para  efectuarlo. — El 
Tejimiento  de  ("asadores  á  caballo  marchó  á  San  Borja,  y 
}os  esc*uadrones  Carabineros  y  Lanceros  regresaron  á  sQ 
antiguo  acantonamiento  en  busca  de  forrajes. 

El  3  se  reunió  en  Palacio  otra  juuta  de  guerra  á  la; 
cual  asistieron  S.  E.  el  Presidente,  los  SS.  Jenerales  Bul- 
Bes,  Cniz  y  Castilla,  el  Señor  Ministro  Egaña  y  Secreta- 
rio Jeneral  Barra. — Se  presentó  el  mismo  proyecto  que  en 
la  reunión  anterior,  y  quedó  definitivamente  resuelto  el 
movimiento  al  Norte,  en  caso  que  Santa-Cruz  situado  so- 
bre la  capital  obrase  con  lentitud,  siguiese  sn  plan  anti- 
guo y  favorito  de  contemporización,  y  nos  diese  el  tiemp» 
necesario  para  reembarcar  el  Ejército. 

Se  ordenó  que  los  enfermos  de  mas  graredad  que 
estaban  á  bordo  de  los  buques  saliesen  para  Trujillo  á 
cargo  del  Coronel  Jinerés;  que  los  equipajes  de  los  Jefes 
y  oficiales  del  Ejército  y  todo  lo  sobrante  de  los  cuerpos 

^ue  podía  estorbar  un  movimiento  rápido,  pasasen  s 
Chorrillos  para  embarcarlos. 

El  4  se  pasaron  por  el  E.  M.  J.  órdenes  para  que  to« 
dos  los  enfermos  existentes  en  los  hospitales  que  no  estu- 
biesen  en  estado  de  tomar  las  armas,  se  condujesen  á  di- 
eho  punto  y  se  pusiesen  á  bordo. 

Los  300  hombres  de  Carampangue  fueron  relevados 
por  el  batalloii  Valparayso,  y  éste  por  el  de  Portales. 

Las  guerrillas  que  destacó  su  comandante  se  batieroa 
oon  dos  compaíiias  que  salieron  de  la  plaza,  de  cuyo  tiro- 
teo resultaron  algunos  heridos  y  la  toma  del  Arsenal,  que 
era  para  nosotros  demasiado  importante,  puesto  que  de 
•ste  modo  quedaban  los  sitiados  inconmunicados  por  mar. 

Los  enemigos  precisados  á  refujiarse  precipitada* 
jfnente  á  la  plaza,  y  cerciorados,  de  que  á  consecuen- 
cia de  la  órdeil  que  había  recibido  el  Jeneral  Torneo 
para  prepararse  á  levantar  el  sitio,  mandait>ñ  un  par' 
lamentario  coa  la  inteucion  esclusiva  de  esplorar  los  nO' 
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pimientos  que  hacia  la  dimisión  sitiadora. 

Por  un  espía  que  pudo  penetrar  hasta  Santa  EulaHia 
j  regresar,  supo  S.  £.  el  Presidente  que  el  día  anteríoi^ 
habian^legado  á  aquel  punto  3  batallones,  que  se  supuso 
«er  la  división  Moran  que  descendía  por  Carainpoma  (véar 
«e  la  carta) 

El  5  se  tomaron  medidas  para  inutilizar  ]a  fábrica 
de  Pólvora,  y  el  Gobierno  libró  órdenes  ejecutivas  para  la 
colectación  de  anímales  de  silla  y  carga,  y  para  que  las 
partidas  destacadas  á  las  inmediaciones  de  la  ca¡>ita1  roi- 
cojiesen  todo  el  ganado  vacuno  que  se  encontrase  por  las 
haciendas  de  los  valles  de  Lurigancho  y  Ate,  Magdalena 
y  Lurin. 

El  6  al  amanecer  comunicó  S.£.  el. Presidente  al 
Jfíueral  en  Jefe  y  al  Jeneral  Cmz  la  noticia  de  que  Santa- 
Cruz  había  llegado  á  San  Pedro  con  algunas  fuerzas,  y 
que  era  de  necesidad  se  redoblase  la  vijilancia  sobre  todoa 
los  puestos  avanzados. 

El  7  se  prescribió  á  los  cuerpos  del  Ejército  estubie- 
sen  prontos  para  marchar  al  siguiente  día  después  que  la 
tropa  comiese  el  primer  rancho. 

Al  Jeneral  Torrico  se  le  previno  que  inutilizando  ó 
quemando  todo  el  material  que  no  pudiese  cargarse,  pu- 
siese su  división  en  marcha  á  las  doce  del  día  por  la  ha- 
cienda de  la  legua  y  mulería  en  dirección  á  Aznapuquio, 
donde  se  debían  reconcentrar  todas  las  fuerzas,  y  que  las 
dos  piezas  de  montaña  que  tenia  de  dotación  viniesen  con 
el  teniente  Faes  á  reunirse  con  las  demás  que  se  hallaban 
en  Ansieta.  Se  circularon  órdenes  á  todas  las  partidas  do 
observación  y  de  comisión  para  que  se  reuniesen  á  las  4 
de  la  tarde  en  el  espresado  punto. 

Se  inutilizaron  entretanto  las  máquinas  de  la  fabrica 
de  Pólvora,  y  se  condujeron  á  bordo  la  mayor  parte  de  su^ 
piezas. 

Se  mandaron  jefes  para  que  todos  los  enfermos  y  per- 
trechos quedasen  á  bordo  al  día  siguiente.- 

Se  impartieron  órdenes  al  Señor  Postigo  Jefe  de  la 
Escuadra  para  que  con  todos  los  buques  de  guerra  y  tras- 
portes quédenla  bajo  su  inmediato  mando,  pasase  al 
Suerto  de  Ancón, dejando  una  Goleta  al  frente  de  Chorri- 
os  para  comunicar  avisos  tanto  á  los  buques  que  llegases 
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de  Cbile,  cuanto  á  los  que  viniesen  del  Norte  eon  el  balar 
UoD  Huaylas  que  se  esperaba  de  un  dia  á  otro. 

Se  reforzó  la  gran  guardia,  se  redobló  la  vijilancia.  en 
los  puestos  avanzados,  se  nombró  un  fuerte  retén  'que  am 
colocó  en  el  paraje  mas  á  propósito  para  atender  á  los  pun* 
tos  acometidos,  y  se  tomaron  por  el  Jeneral  Jefe  del  £. 
M.  J.  todas  aquellas  medidas  que  demandaban  lascircuos* 
tancias  que  se  consideraban  necesarias  para  prevenir  oa 
ataque  nocturno,  J^rusco  y  decidido. 

Rayd  el  8,  y  la  ajitacion  militar  que  se  advertia'por  es.* 
lies  y  plazas,  dio  á  conocer  á  la  capital  de  lima  qae  el 

£jército  Unido  emprehendia  un  movimiento  retrógrado. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  dio  la  señal  convenida,  y  en  uia 
orden  admirable  comenzó  á  desfilar  por  la  ciudad  con  la 
artillería  tirada,  parque  y  todo  el  material  correspondien- 
te.— El  batallón  Valdivia  y  el  2.  ^  escuadrón  de  Cazado*- 
res  quedaron  en  la  plaza  alas  órdenes  del  Jeneral  CasLi* 
Ha,  para  protejer  la  marcha  y  salida  de  los  soldados  qu* 
pudieran  haber  quedado  rezagados  ó  extraviados.  Rl  ba- 
tallón se  retiró  á  las  diez  de  la  noche,  y  el  escuadrón  á  las 
doce. — El  Jeneral  en  Jefe  regresó  á  dicha  hora  á  la  plaza 
y  le  comunicó  verbalmente  al  Jeneral  Castilla  la  orden  pa- 
ra este  movimiento. — Los  enfermos  que  estaban  en  dispo- 
sicion  de  batirse  salieron  anticipadamente. 

S.  E.  el  Presidente  acompañado  del  Jeneral  en  Jefe^ 
otros  jeneralés,  edecanes,  jefes  y  oficiales  sueltos,  emplea- 
dos y  un*  gran  número  de  emigrados  dejó  igualmente  la 
capital. — Un  excesivo  concurso  corrió  al  puente  á  presen* 
ciar  esta  escena  patética  én  que  se  representaban  á  la  vez 
las  imajenes  mas  vivas  de  alegría  y  de  dolor.  Un  profun* 
do  silencio  reinaba  entre  los  espectadores  que  no  atinaban 
á  discurrir  cual  seria  ^I  objeto  real  de  este  movimiento,  ni 
el  plan  descabellado  de  sus  directores. — La  mayor  parto 
veianya  al  Ejército  derrotado  y  en  manos  de  Santa-Cruz, 
y  mientras  crecian  y  recrecian  estos  funestos  presenti-» 
mientes,  nuestras  fuerzas  se  aumentaban  á  proporción  que 
se  reconcentraban,  tomaban  una  actitud  mas  imponente,  y 
se  ponian  en  disposición  de  emprender  una  vigorosa  ofen- 
siva sobre  el  punto  a  que  se  les  llamase  la  atención:  para 
el  vulgo  este  movimiento  era  considerado  come  una  fuga 
pronunciada  ó  una  derrota  humillante;  y  para  nosotros  con 
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no  el  presajio  de  un  engaño  seguro  j  una  completa 
victoria. 

Al  anochecer  llegaba  la  cabeza  de  la  columna  á  Azna*» 
puquio,  cuando  el  Jeneral  Torrico  que  levantó  el  bloqueo 
de  la  plaza  del  Callao  á  las  12  del  día,  cruzaba  el  camino 
y  se  reunía  al  Ejército.  Todos  los  cuerpos  de  infantería 
Tívaquearon  en  linea  á  vanguardia  de  la  hacieuda  de  In<» 
fantas. — La  artillería  ocupó  el  centro  y  la  caballería,,  par- 
que, y  todo  el  material  del  Ejército  pasó  á  retaguardia. 

El  Mayor  Callejas  se  incorporó  con  bastante  ganado 
vacuno  que  hizo  recojeren  el  valle  de  Lnrígancho. — Las 
demás  partidas  cumplieron  del  mismo  modo  con  lo  que  se 
les  habia  prescrípto. 

A  las  cuatro  de  la  macana  del  9  se  reunió  el  batallón 
Valdivia  y  el  escuadrón  de  Cazadoi-es  que  habían  queda- 
do en  la  plaza,  y  regresaron  de  Chorrillos  por  la  ciudad  a 
las  diez  de  este  día  algunos  oficiales  que  habían  marcha*» 
do  á  dicho  puerto  en  comisión  del  servicio.  En  toda  la 
noche  llegaban  paisanos  que  emigraban,  estos  aseguraban 
que  el  vecindarío  se  hallaba  en  completa  quietud  y  en  la 
perplejidad  mas  absoluta. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  ordenp  que  el  Ejército 
siguiese  á  Copacabana  con  el  intento  -de  aproximarse  á 
Ancón,  y  si  el  enemigo  no  nos  buscaba,  efectuar  el  reem- 
barco proyectado. — Una  compañía  de  granaderos á  caba^ 
lio  mandada  por  el  capitán  Lavandera,  y  bajo  la  dirección 
del  Jeneral  Castilla,  se  abanzé  hasta  las  inmediaciones. de 
la  capital:  de  esta  fuerza  se  destacaron  cuatro  hombrea 
con  el  Comandante  Ponce  para  que  descubriese  sí  había 
•cupado  ya  Santa-Cniz  la  ciudad  ó  al  menos  algunos  mon-« 
toneros:  él  penetró  hasta  la  plaza  y  regresó  sin  haber 
ftvistado  enemigos. 

Los  batallones  se  colocaron  al  vivac  en  dos  lineas;  la 
artillería  se  situó  de  modo  que  sus  fuegos  jugasen,  cruza- 
sen y  bañasen  toda  la  llanura  del  frente.— La  caballería 
se  estableció  á  retaguardia  en  el  punto  que  se  encontraron 
forrajes,  y  se  destacó  sobre 'Tambo -Inga*'  un  escuadrón 
al  cual  debía  dar  dos  abanzadas,  la  una  sobre  el  prímer 
desfiladero  que  domina  a  ''Chácara  de  Cerro^^  y  la  otra 
mas  á  retaguardia  en  el  portachuelo  de  ''Tambo-Inga.'^ 
^t  £•  el  Presidente  y  el  Jeneral  en  Jefe  se  alojaron  en  la 
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casa  de  *'Copacabana/*— El  Mayor  Castafteda  «on  una 
partida  de  montoneros  cubría  el  flanco  izquierdo  del  cam- 
po y  se  situó  en  el  pueblo  de  Carabayllo, 

£1  10  no  se  hizo  movimiento  alguno  ni  tubimos  no- 
ticias del  paradero  del  Ejército  Boliviano;  y  aunque    sa 
deseaba  con  ansia  su  aparición,  no  debiendo  estar   es- 
puesta la  tropa  por  mas  tiempo  á  la  intemperie  y  princi^ 
pálmente  al  calor  excesivo  que  se  aumentaba  diariamente 
causándonos  bajas  de  consideración,  resolvió  S.  E.    el 
Presidente  marchar  á  Chancay  con  el  Escuadrón  de  Hu- 
,  sares  del  Perú,  para  hacer  reunir  víveres,  acopiar  forrajes 
y  todo  lo  que  era  necesario  al  desembarque  del  Ejercito; 
asi  como  para  avisar  al  Seuor  Jeneral  La  Fuente  de  este 
movimiento  y  concertar  con  él  algunas  medidas  que  ten- 
dian  al  desembolvimiento  del  plan  proyectado.— Los  en- 
fermos y  parque  se   dirijieron  á  la  Caleta  de  Ancón  para^ 
embarcarse  en  los  buques  de  la  Escuadra  que  ya  habian 
fondeado  eu  ella;  designándose  por  punto  de  reunión  el 
pueblo  de  Huacho. 

La  caballeria  destinada  á  protejer  y  cubrir  el  reem- 
barco y  á  dar  avisos  de  las  novedades  que  ocurriesen, 
debia  permanecer  sobre  Copacabana  hasta  que  no  se  le 
impartiese  la  orden  de  moverse. 

El  11  la  artilleria  y  la  infantería  se  pusieron  en  mo- 
vimiento á  la  hora  predicha,  y  el  Jeneral  Jefe  del  E.  M. 
J.  dispuso  que  el  Coronel  Placencia  se  adelantase  para 
que  de  acuerdo  con  el  Intendente  Jeneral  Garrido,  se 
distribuyesen  las  tropas  en  los  buques  que  debian  tra»» 
portarlas  con  concepto  á  la  capacidad  de  cada  uno,  y  al 
número  total  de  la  fuerza  que  debia  embarcarse.  En 
efecto  se  hizo  la  distribución  á  presencia  del  Jene- 
ral en  Jefe  y  Comandante  de  la  Escuadra,  y  á  medida  que 
iban  llegando  los  cuerpos  se  iban  embarcando,  habién- 
dose principiado  por  la  artilleria  que  daba  mas  trabajo 
por  su  pesadez,  volumen,  y  complicada  composición. — Un 
gran  número  de  botes  efectuaban  esta  operación  verda» 
deramente  molesta,  delicada  y  espuesta  á  la  inmediación 
de  un  ejército  enemigo. — Con  todo,  mediante  la  presen- 
cia del  Jeneral  en  Jefe,  Jefe  de  E.  M.  J.,  Jeneral  Postigo 
y  la  vigilancia  de  los  ayudantes  de  E.  M.  desdólas  nueve 
«el  dia  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  tarde^  artillería, 
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parqae,  algún  rancho  y  los  diez  batallones,  Portales,  Cú" 
rampaugue,  Valdivia*  Colchagua,  Valparaíso,  SantiagOfr 
Aconcagua,  Auxiliares,  Cazadores  del  Perú  y  Legión  Pe- 
ruana  estaban  embarcados  y  todo  listo  para  dar  la  vela/ 
£1  Jeneral  en  Jefe  y  el  Jeneral  Torrico  se  embarcaroa 
en  la  Libertad  y  navegaron  con  el  comboy. 

A  las  tres  de  la  tarde  marchó  un  oficial  del  E.  M.  J# 
con  la  prevención  de  impartirle  al  Jeneral  Castilla  la  or- 
den de  que  á  las  cinco  se  moviese  con  toda  la  caballeria 
sobre  Chancay,  y  que  en  el  tambo  de  Aticon  encontraria 
al  Jeneral  Cruz  que  con  el  £.  M.  /narchaba  por  tierra. 

En  la  mañana  de  este  dia  se  supo  que  el  Joneral 
Santa-Cruz  habia  entrado  con  su  ejército  el  dia  anterior 
en  la  capital,  y  que  la  plebe  embriagada  con  las  bebida» 
que  les  habia  proporcionado  el  estipendio  de  algunos  es* 
tranjeros  amigos  y  proteo toi:es  de  su  plan  de  conquista 
y  dominación,  lo  habian  recibido  con  los  aplausos  y  de* 
mostraciones  de  un  jubilo  excesivo, 

El  Jeneral  Castilla  reunido  ya  con  la  caballeria  al 
Jeneral  Cruz,  le  dio  parte  de  que  habiéndose  puesto  á 
observar  con  quince  hombres  en  el  portachuelo  ó  estrecha 
que  domina  á  Chacra  de  Cerro  la  llanura  de  Aznapuquio 
y  pampa  de  Comas,  habia  divisado  al  ejército  enemiga 
que  se  aprocsimaba  á  dicha  chácara  en  nueve  columnas 
de  infantería  y  una  de  caballería;  y  que  en  su  marcha  ha-* 
bia  desplegado  las  masas,  formado  columnas  de  ataque 
parciales  y  paralelas,  puestolas  en-  linea  precedidas  do 
cazadores  y  ostentando  un  aparato  hostil,  como  si  igno- 
rase que  el  Ejército  Unido  se  estubiese  reembarcando.^^ 
Se  creyó  desde  luego  que  tantas  maniobras  y  tan  dilata- 
dos movimientos  practicados  solo  á  la  vista  de  15  hom- 
bres no  tenian  otro  objeto  que  manifestar  á  sus  prosélito» 
el  grado  de  instrucción  del  grande  Ejército  Protectoral,  y 
lo  que  podían  esperar  de  su  valor  y  disciplina;  ano  ser 
que  S.  £.  en  cuya  imaginacioq  obran  eficazmente  las  idea» 
de  la  antigüedad,  sepersuadiese  que  estaba  al  frente  de  lo» 
desfiladeros  de  las  Termopilas  ú  Horcas  Candínas  donde 
lo  aguardaban  un  Leónidas  ó  un  Pondo, — Lo  cierto  es  que 
la  caballería  ha  llegado  á  ^^Chancay'^  sin  haber  sido  mo->- 
kstada  ni  aun  observada  por  los  enemigos. 

Esta  lentitud  calculada  del  Jeneral  SantaXrw&  síif 


(66) 

ftbansar  fuertes  reconocimientos  sobre  nnestra  retapiar» 
dia  como  es  costumbre  en  todos  los  Ejércitos  del  mundo, 
y  maiime  cuando  por  los  transeúntes  de  Chancaj  á  Ja 
capital  debia  saber  á  panto  fijo  nuestra' situación  y  nues- 
tros intentos;  prueba  hasta  la  evidencia  que  temió  medir 
sus  fuerzas  con  las  del  Ejército  Unido. — Por  comproban-* 
te  de  este  aserto  podemos  alegar  que  el  reembarque  de  un 
•jército  á  corta  distancia  de  otro  enemigo  es  una  de  las 
operaciones  mas  dificiles  que  se  practican  en  la  guerra, 

Íque  no  podemos  suponerlo  tan  estupido  que  ignore  la 
istoría  militar  moderna  en  que  se  refiere  el  modo  como 
Souil  marchó  sobre  el  ejército  inglés  mandado  por  John 
Moore  que  se  embarcaba  en  la  Cortina,  y  de  la  manera 
que  se  modifican  las  máximas  que  nos  trasmiten  nuestros 
antecesores. 

Estendiendo  un  poco  mas  nuestras  reflecciones  aña- 
dimos, que  un  jeneral  bábil,  emprendedor  y  que  conoce 
la  topografia  del  pais,  ha  debido  abantarse  y  posesionar- 
se de  las  alturas  del  camino  real  sobre  ^^Copacabana,"  j 
enviar  una  fuerte  columna  de  cazadores  por  Marques*  á 
fin  de  ganar  las  cimas  de  los  cerros  y  dominar  la  caleta 
de  Ancón  y  entorpecer  el  reembarco^  acechando  para  esto 
la  coyuntura  propicia  dé  que  parte  de  la  tropa  estubieso 
ya  embarcada  para  hostilizar  el  resto  y  destruirlo.  Tam« 
bien  ha  podido  mandar  por  la  quebrada  de  Cuyo  otra 
columna  de  infantería,  que  desembocando  por  retaguardia 
de  C/hancay  se  hubiese  apoderado  de  los  tapiales  y  cer-* 
cas  del  camino  real  é  impedir  la  reunión  de  la  caballeria 
con  la  infantería  en  Huacho  ó  al  menos  causamos  una 
pérdida  enorme. — ^Cualquiera  de  estos  dos  proyectos  que 
hubiese  planteado,  nos  habría  puesto  en  una  posición 
crítica  sin  compromiso  mayor  por  su  parte;  el  con  el  grue-» 
so  de  su  ejército  la  alentaba  y  apoyaba,  y  estas  columnas 
por  su  movilidad  estaban  siempre  prontas  á  recibir  sus 
ordenes  y  á  reunirsele  en  caso  necesarío< — Nos  atrevemos 
á  asegurar  sin  tempr  de  errar,  que  en  roles  contraríos  j 
en  situaciones  semejantes,  el  Ejército  Unido  le  habría 
embarazado  el  reembarco  y  obligado  á  aceptar  la  batalla 
sn  el  terreno  que  le  hnbiese  sido  mas  desfavorable. 

El  Jeneral  Santa- Cruz  habiéndonos  dejado  practicar 
•uestros  movimientos  ^a  todo  reposo  y  comodidad  y  sin 
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perder  una  sola  bayoneta,  nos  ha  puesto  en  él  éáso  ié 
pronostica  que  el  dia  que  la  suerte  nos  proporcione  el 
encuentro  que  tanto  deseamos,  el  campo  de  batalla  per* 
teiiecerá  á  la  resolución,  á  la  pericia  y  al  valor. 

El  12  llego  la  división  de  caballeria  á  Chancay  á 
las  9  déla  mañana. — La  Escuadra  dio  la  vela  á  las  8 de 
la  noche  del  dia  anterior  con  destino  á  Huacho. 

Después  de  anochecido,  la  caballeria  cambió  de 

Eosicion  y  se  situó  á  retaguardia  del  pueblo  de  Chancay» 
abiendose  abierto  anticipadamente  las  comunicaciones 
precisas  para  salir  á  la  playa  eft  caso  de  que  un  ataque 
brusco  é  inesperado  nos  obligase  á  tomar  este  partido. 

El  mayor  Casta&eda  llegó  á  Chancay  con  su  partí* 
da  de  montoneros,  habiéndose  batido  el  dia  anterior  en 
Carabáyllo  con  otra  de  mayor  número:  esta  tubo  de  per-* 
¿ida  dos  muertos  y  un  prisionero. — Los  batallones  desem- 
barcaron en  Huacho  y  se  acuartelaron^ 

£1  18  á  las  siete  de  la  maftana  marchó  la  caballeria  á 
Chancayllo  donde  pasó  el  rigor  del  sol)  quedando  40  hom<* 
bres  del  Regimiento  Cazadores  y  Escuadrón  de  Carabi- 
neros á  las  ordenes  del  Teniente  Coronel  Ponce. — Á  esta 
fuerza  se  reunieron  dos  partidas  de  montoneros,  la  una 
mandada  por  Castañeda  y  la  otra  por  Zapata. 

A  las  nueve  de  la  mañana  recibió  aviso  el  Jeneral 
Cruz  de  que  ana  partida  enemiga  de  SO  caballos  se  habia 
situado  en  la  cuesta  de  Pasamayo  distante  una  legua  de 
Chancay/y  se  tomaron  todas  las  medidas  necesarias  para 
descubrir  la  fuerza  que  podia  venir  por  el  camino  real,  y 
por  la  quebrada  de  la  desembocadura  de  Cuyo. 

A  las  6  de  la  tarde  siguió  la  caballería  su  movimien- 
to á  Huacho,  y  en  el  tambo  de  Pescadores  se  hizo  un  alto 
largo  para  esperar  al  Jeneral  Castilla  que  habia  quedado 
á  retaguardia  con  una  mitad  de  Cazadores. 

La  fragata  inglesa  Presidenta  fondeó  por  la  mañana 
en  Huacho,  trayendo  á  su  bordo  al  Señor  Wilson,  encar- 
gado de  negocios  de  su  nación.  Este  se  anunció  como 
negociador  para  terminar  la  guerra  entre  Chile  y  la  gran 
Confederación,  interponiendo  la  mediación  de  8.  M.  B.,  y 
al  mismo  tiempo  manifestó  plenos  poderes  del  Jeneral 
Santa-Cruz  para  tratar  con  el  Señor  Egaña,  en  que  ofrecía 
eonvenir  en  todo  lo  que-estípnlase  ¿su  nombre. — ^En  est^- 
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difl  noTiuho  pingtin  avenimiento  entre  los  doft  plenipotenr* 
ciarlos;  el  ¡Seuor  Wilson  se  retiró  persuadido  de  que  sa 
misión  pacificadora  uo  tendría  el  resultado  que  se  había 
prometido. 

Al  día  siguiente  se  volvió  á  entablar  la  conferencia 
del  anterior,  y  el  Señor  Egafia  le  propuso  que  para  ajus« 
tar  un  tratado  de  paz  con  Chile,  era  de  necesidad  que 
Santa-Cruz  se  retirase  con  todo  su  Kjército  al  otro  lado 
del  Desaguadero,  evacuando  enteramente  el  terrí torio  Pe« 
ruano:  que  el  Kjército  Chileno  se  retiraría  igualmenu-  a 
sil  país;  y  que  el  pueblo  Peruano,  libre  de  la  influencia  de 
las  bayonetas  estranjeras»  y  bajo  el  imperio  de  la  Consti* 
tncíon  querejia  antes  que  Santa-Cruz  invadiese  el  territo-* 
rio,  nombrase  diputados  que  convocados  por  la  autoridad 
consiitucíonal  que  entonces  dirijia  sus  destinos,  delibera- 
se libit'mente  sobre  si  le  convenía  ó  nó  el  pacto  federal. 

El  Señor  Wilson  contestó  á  esta  propuesta  racional 
y  justa»  que  las  asambleas  dé  Huauray  Sicuani  imponian 
al  Jeneral  Santa- Cruz  el  deber  de  conservar  la  Confede* 
ración  y  no  destruirla,  á  lo  que  tendía  el  proyecto  del  Se- 
i^or  Egaua;  y  que  solo  accedería  á  que  el  Ejército  Boli- 
viano se  retirase  al  otro  lado  del  Desaguadero,  dejando 
en  el  territoriu  las  tropas  peruanas  mandadas  por  sus  res» 
pcctivo<)  presidentes  actuales  y  bajo  el  mismo  sistema  fe- 
deral existente,  nombrando  cada  uno  de  estos  Presidentes 
un  Congreso  que  dictaminase  sobre  la  continuación  ó  di- 
solución del  pacto  federal. 

No  quedando  seguu  este  proyecto  los  tres  estarlos 
confederados  en  estado  de  deliberar  francamente  sobre 
su  suerte  futura,  pues  que  admitido,  quedaban  siempre  ba- 
jo la  itiflucncia  délos  mismos  instiuuientos  de  que  elJe- 
mral  Santa*Cruz  se  valia  para  sojuzgarlos,  se  separaron 
los  dos  pleuipotenciaríos  vm  haber  ajustado  una  transac- 
ción, que  dejando  bien  puesto  el  h4>uor  Chileno,  hubiese 
garantido  al  mismo  tiempo  la  libertad  del  pueblo  Peruano 
y  su  Hllerior  bienestar. 

Por  lo  que  respecta  al  Ejército  Unido  jenerales,  je- 
fe«i.  oficiales  y  soldados  manifestaron  la  mayor  compla- 
cencia al  saberse  había  rechazado  el  convenio  amistoso 
p.  opuesto  por  el  Jenernl  Santa-Cruz,  pues  deseaban  en  na 
euttUdUUe  labar  ia  aiireata  de  Paucarpata  y  dar  á  euuo* 
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eer  al  mundo  que  como  en  Matucanas  ellos  le  ireneenaa 
€ou  la  mitad  de  8U  fuerza. 

El  14  llegó  la  caballería  á  Huacho  á  las  once  de  la 
mauana»  y  después  de  nn  alto  de  pocas  horas  siguió  á 
Huaura,  en  cuyas  inmediaciones  estaban  preparados  los 
alojamientos.— El  Jeneral  Cruz  se  reunió  al  cuartel  jene- 
xal  estacionado  ya  en  dicho  puerto. 

El  15  formaron  los  cuerpos  para  pasar  revista  de  co- 
misario^ y  en  la  tarde  fondeó  la  fragata  Saldivar  con  tres 
compañiasdel  batallón  Huavlas. 

S.  E.  el  Presidente  invitó  y  manifestó  al  Jeneral  en 
Jefe  la  necesidad  que  había  de  que  en  una  junta  de  guer*^ 
ra  se  dictaminase  y  fíjase  el  plan  de  campana  que  habia 
de  seguirse,  y  en  consecuencia  se  citaron  para  que  concui^ 
riesen  á  su  alojamiento  á  las  diez  de  la  noche  del  mismo 
día,  á  los  mismos  SS.  Jenerales  y  Jefes  que  habian  'con-' 
currído  á  la  que  se  celebró  en  Lima  el  29  del  mes  pasado. 
Efectuada  la  reunión,  S.  E.  el  Presidente  manifestó  que  no 
pudiendo  permanecer  allí  el  Ejército  mas  tiempo  por  lo 
mal  sano  del  clima,  por  el  excesivo  consumo  de  carne  que 
causaban  las  tropas  y  la  Escuadra,  y  porque  los  enfermoa 
que  estaban  á  bordo  y  diariamente  se  aumentaban  en  tier* 
ra,  se  empeoraban  sin  poderles  prestar  los  auxilios  nece- 
sarios, era  urjente  ocupar  los  depai'tamentos  de  Huaylas  y 
Trujillo,  designándose  los  puntos  á  donde  debian  diiijirse 
los  hospitales  y  los  cuerpos  del  Ejército. — Se  habló  con 
bastante  estension  sobre  esta  cuestión  interesante,  se  vol- 
vió á  traer  á  consideración  lo  inoportuno  que  seria  una 
escursion  al  Sud  dividiendo  las  fuerzas;  y  se  acordó  que 
los  enfermos  marchasen  á  Trujillo  á  caVgo  de  un  Jefe,  ex- 
cepto un  corto  número  que  debia  ir  á  Piura  con  el  Jeneral 
Salas,  nombrado  Oghemador  de  esta  provincia;  que  el 
Ejército  Restaurador  se  dirijiese  á  Huaráz  y  se  acantona- 
se en  el  callejón  hasta  Caraz,  y  que  las  fuerzas  peruanas 
pasasen  á  la  Libertad,  y  después  á  Cajamaray  Huama- 
chuco;  donde  se  organizarían  y  aumentarian  hasta  poner- 
se en  el  pié  de  tres  mil  hombres,  que  era  la  fuerza  que  se 
computaba  necesaria  para  abrir  la  campaña  opor*. 
tunamente. 

Ademas  de  lo  espuesto  se  calculó  que  Santa-Cruz  co-' 
nociendo  este  movimiento;  penetraría  toda  su  importanciib 


(60> 

y  haciendo  retrogradar  sus  fuerzas  al  valle  de  Jauja,   to^ 
mana  en  é]  cuarteles  de  invierno  y«se  pondría  en  g^uardia 
hasta  conocer  el  punto  por  dónde  seria  atacado. — Confor- 
me á  este  supuesto,  que  militarmente  hablando  era  el  mas 
probable  y  seguro,  se  ha  convenido  en  que  se  darán  avisos 
al  Gobierno  de  Chile  para  que  los  dos  mil  hombres  .que 
ofrece  de  refuerzo  con  trescientos  á  cuatrocientos   caba- 
llos, estén  á  últimos  de  Febrero  en  Arica,  en  donde   so 
reunirán  á  los  tres  mil  peruanos  que  deben  salir  del   puer* 
to  de  Sania  el  20  de  Enero,  y  obrar  por  Tacna  y   sobro 
Bolivia  semn  lo  exijan  las  circunstancias:  es  decir,  qae  á 
primeros  de  Marzo  este  cuerpo  espedicionario   coa    una 
fuerza  de  cinco  mil  combatientes  debia  principiar  sus  ope* 
raciones  y  llamar  la  atención  de  Santa»Cruz  por  el  Sud^ 
para  que  desmembrase  las  fuerzas  que  tenia  en  Jauja,  ha« 
ciendo  sus  movimientos  condicionalmente  en  esta  forma: 
si  los  pueblos  de  Bolivia  y  los  de  esta  parte  del  Perú  so 
pronunciaban  con  decisión  contra  el  usurpador  de  sus  de* 
réchos,  se  debia  marchar  con  rapidez  sobre  las  tropas  quo 
opusiera  Cerdeña  ó  Brawn  sin  dejar  reunir  lasque  mar- 
chasen del  Norte  á  reforzarlas,  y  si  se  advertía  apatía  é 
indiferencia  en  sus  habitantes,  entonces,  depues  de  hacer 
cuantas  demostraciones  sujiriesen  la  astucia  y  sutileza 
para  hacer  creer  que  se  operaba  sobre  Bolivia,  se  debia 
reembarcar  y  desembarcar  en  un  puerto  al  Sud  de  Lima, 
para  marchar  y  desembocar  á  retaguardia  de  Jauja  á  fia 
de  envolver  el  Ejército  Boliviano  que  hubiese  destacado 
allí,  mientras  el  Ejército  Restaurador  partiendo  de  Hua- 
ráz  á  primeros  de  Abril  le  hubiese  atacado  de  frente.— 
Este  plan  tan  profundo  y  bien  meditado,  aunque  adolecia 
seguramente,  del  grave  inconveniente  de  que  á  mucha  dis- 
tancia no  es  posible  efectuar  con  puntualidad  ninguna 
convinacion,  según  nos  lo  ensenan  las  reglas  de  estratejia* 
con  todo  como  el  Ejército  Restaurador  lo  menos  que  lie- 
varia  serian  cinco  mil  hombres,  suponiendo  en  estado  de 
sanidad  los  enfermos  que  tenia,  y  el  espedicionario  igual 
número,  cada  uno  de  ellos  era  suficiente  por  si  para  batir 
dichas-fuerzas,  desmembradas  por  su  movimiento  al  Sud, 
y  que  no  faabrian  podido  regresar  con  la  celeridad  que  las 
nuestras  habian  bajado  á  Pisco  ó  al  puerta  designado. 
Con  estos  datos  tenemos  que  despejar  1^  incógnita  J 
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•neontrar  d  resnitadoqne  no  parece  dudoso^  &  no  ser  qne 
Santa-Cruz  ebrio  de  orgullo,  y  queriendo  dar  un  paso  iua& 
adelante  que  loa  españoles  que  teiíiieron  atacar  á  Boli%'ai: 
en  tal  terreno,  intente  buscarnos  en  medio  de  cordilleras,, 
desfiladeros,  torrentes  y  ríos,  y  comprometer  torpemente  la^ 
suerte  de  su  Ejército. — Nuestra  situación  no  puede  ser- 
mas  alagueña,  pues  todo  el  Ejército  ya  reunido  y  apoyado 
por  la  Escuadra,  que  es  su  base,  está  en  actitud  de  atacar, 
estacionarse  ó  retirarse  según  contenga. 

Bajo  el  proyecto  propuesto  es  que.  se  ha  dado  la  ór^, 
den  para  que  los  cuerpos  estén  prontos  á  marchar  al  pri-. 
mer  aviso. 

£1  16  los  batallones  Colchagua  y  Santiago  se  mo*: 
vieron  en  dirección  á  Huaura,  en  donde  tenia»  ya  dispneSf. 
tos  sus  cuarteles. 

El  batallón  Auxiliares  fué  disuelto  y  su  tropa  se 
repartió  entre  los  de  Colchagua,  Valdivia,  Yalpar^yso» 
Santiago,  y  Aconcagua. 

El  Jeneral  Raygada  fué  nombrado  por  S.  E.  el  Pre« 
sidente  .  Comandante  Jeneral  de  la  División  Peruana. 

£1  ir  fondeó  en  el  puerto  de  Huacho  un  Bergantín 
conduciendo  las  dos  compaHias  de  prefereQcia  del  bata* 
Uon  Huaylas. — Se  desembarcaron  y  se  unieron  t  las  otras 
compañias  que  estaban  ya  en.  tierra. 

S.  E.  el  Presidente  nombró  comandante  Jeneral  de 
vanguardia  al  Jeneral  Vidal,  que  desde  el  pronuncia- 
miento de  la  provincia  de  Huayl^  se  habia  unido  de  1% 
mejor  buena  fé  i  sus  compañeros  de  armas  para  coope* 
rar  á  la  independencia  de  su  patria.  El  objeto  principal 
de  este  encargo  era  guarnecerla  costa,  hacer  incursiones 
bastadlas  inmediaciones  de  Lima,  mantener  un  espionaje  . 
bien  servido,  y  darnos  avisos  prontos  y  circunstanciado^, 
de  los  movimientos  del  enemigo  y  de  sus  intenciones. 

Se  han  embarcado  todos  los  enfermos  que  tienen  los 
cuerpos,  y  se  han  tomado  todas  las  medidas  precisas  para 

3ue  el  hospital  vaya  bien  servido  hasta  Trujillo,  en  don-, 
e  serán  atendidos  y  cuidados  con  toda  la  prolijidad  po« 
iible,  mediante  la  actividad  del  Jeneral  La-Fuente  qué 
manda  dicho  departamento  y  la  empeñosa  contracción 
4el  Coronel  Godoy,  á  quien  se  le  han  designado  para  auxi* 
liares  de  au  comisión  un  oficial  de  cada  cuerpo. 
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El  18  nna  columna  eneniiga  compuerta  de  doí^cípn- 
tnn  caballos  y  setenta  infanteRá  las  ordenes  del  Oarn-rf^l 
Guilarte  que   vinieron   á  Chaucay.  por  la  quebrarla    cíe 
'*Cuyo,"  es  decir  por  su  retajifuardia,  á   sorprender  la 
abanzada  que  teníamos  en  dicho  pueblo  compuesta  de  40 
hombres  de  cazadores  á  caballo,  y  carabineros  y  la  mon- 
tonera de  Castañeda. — Este  proyecto  fue  frustrado  j>or  el 
Comandante  Ponce  que  mandaba  el  destacamento,  ann- 
que  no  en  su  totalidad,  por  el  arroio  temerario  del  Mayor 
Castañeda. **Este  brs%'o  tuvo  la  osadia  de  cargar  con  sus 
ocho  hombres  á  toda  la  caballería  enemipra,  de  cuyo  cho- 
que resultó   Castañeda  prisionero  con  dos  muertos  y  s?eís 
heridos: — los  enemigos  evacuaron  el  pueblo  en  la  misma 
tarde  y  se  dirijieron  á  lima,  y  nuestra  avanzada  volvió  á 
ocupar  el  mismo  punto. 

Los  cuerpos  no  han  podido  marchar  adelante  porque 
no  se  han  podido  colectar  los  basrajes  necesarios,  apegar 
délas  ordenes  qne  se  han  pagado  á  las  autoridades  locales. 
En  tal  estado  han  dejado  los  dispersos  de  la  acción  del 
21  todos  los  pueblos  de  la  costa  en  su. transito  por  ell^s. 
El  batallón  Santiago  ha  tenido  en  fres  días  cincue©ta 
enfermos,  Colchagua  cuarenta,  y  Valdivia  veinte— Él 
temperamento  es  pésimo  por  su  irrejrularidad  v  por  los 
miasmas  pútridos  que  exalan  los  pantanos  de  qne  está 
circundado  todo  este  territorio  v  pueblos  advacenles. 

En  este  dia  dirigió  S.  E.  el  Presidente   al  Ejército 
Unido  la  proclama  sieuiente: — 

SOLDADOS:— Habéis  dado  principio  á  la  campan  a 
de  la  libertad,  y  el  Perú  que  lo  espera  todo  de  vuestro 
valor  y  constancia  os  tiende  una  mano  auxiliadora.  Fnis- 
traronse  las  sujestiones  inicuas  con  nne  los  sientes  del 
conquistador  trataban  de  envenenar  la  opinión  pilWica 
pintándoos  como  ordas  salvaíes  destinadas  á  esclavizar  y 
desbastar  una  tierra  que  no  queréis  mas  one  arrancar  i  la 
conquista.  Frustráronse  también  las  maniobras  clandes- 
tinas por  medio  de  las  cuales  se  intentó  corromper  vues- 
tra moral.  Vuestro  comportamiento  austero  ha  niererido 
universales  elqjios.  El  Jeneral  Orbejfoso  vendiéndose 
nuevamente  á  Santa-Cruz  acaba  de  romper  con  sus  mis- 
mas  manos  la  venda  con  que  había  cubierto  los  ojos  de 
alganos  ilusos  que  lo  creyeron  sostenedor  de  la  idepen- 
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dencia.  La  opinión  se  ha  uniformado,  y  ya  no  hay  un 
Peruano  que  no  sea  vuestro  amigo. 

SOLDADOS: — £1  Jeneral  Santa-Cruz  no  osaataca* 
ros  mas  que  en  sus  proclamas  Atrincherado  en  las  rocas 
de  una  quebrada  ha  esperado  para  ocupar  la  capital  que 
se  la  cedáis  espontaneamente«  y  sus  columnas  os  han  per- 
mitido hacer  vuestro  movimiento  sin  dispamr  un  tiro. 
¿Ni  como  había  de  acometeros,  el  que  solo  pelea  cuando 
la  localidad,  el  número  y  el  tiempo  le  prometen  fáciles  y 
seguros  triunfos?  Aun  poseyendo  estas  ventajas,  le  habéis 
dado  arrebatándoselas  lecciones  amargas;  ¿cuanto  mas 
terribles  no  serán  las  que  le  prepara  un  calculo  detenido? 

SOLDADOS: — La  jomada  de  Matucana  debe  haba* 
ros  dado  la  medida  exacta  de  lo  que  valen  nuestros  ene^ 
migos,  y  á  ellos  demostrado  que  eu  ningim  caso  le  cedéis 
la  superioridad. 

SOLDADOS: — El  Perü  está  en  pié  para  coronaros^ 
la  América  os  tiene  reservado  el  titulo  de  vengadores  d6 
una  usurpación  que  la  insulta,  y  la  historia  se  prepara  k 
inscribir  vuestros  nombres  en  el  registfo  de  la  gloria.  Tan 
grsCndes  estímulos  no  pueden  dejar  de  producir  grandes 
triunfos. 

SOLDADOS:-^Poco  tiempo  os  basta  para  resolver 
el  escandaloso  problema  á  que  ha  reducido  el  jefe  de  Bo* 
livia  el  derecho  de  las  Naciones  a  ser  independientes. 

£1  19  no  han  podido  moverse  los  cuerpos  por  la  mis- 
ma razón  que  el  dia  anterior. 

Los  batallones  Peruanos  se  embarcaron  para  Trujillo 
con  el  Jeneral  Raygadá. 

Se  han  tomado  medidas  para  que  los  38  enfermos  de 
viruela  que  existen  en  el  hospital  provisional  establecidc^ 
en  este  pueblo,  sean  asistidos  con  todo  esmero,  de  cuya 
comisión  se  ha  encargado  al  Mayor  Callejas. 

La  fragata  Socabaya  que  conduce  enfermos  para  Tni- 
jillo  dio  la  vela  á  las  cinco  de  la  tarde,  llevando  á  su  bor* 
do  al  Jeneral  Salas,  que  debe  pasar  á  Piura  según  queda 
dicho:  le  acompañan  25  Húsares  para  su  escolta. 

El  20  los  batallones  Colchagua  y  Santiago  marcha- 
ron á  Supe.  £l  Jeneral  Torrico  salió  de  este  punto  pa- 
ra Huaura  con  los  batallones  Carampan^ue  y  Portales,  y 
ciucueuta  lanceros.--S«  le  ordenó  que  desde  .Supe  se  diri- 
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jiese  por  la  quebrada  de  ^'Ocros**  á  CtúatambOf  liaeSeii<t« 
una  marcha  paralela  i  la  que  debía  llevar  el  Ejército. — £1 
principal  intento  de  esta  disposición  era  tomar  posesión 
de  esta  provincia,  batir  y  dispersar  los  montoneros  que  i 
las  órdenes  de  Revilla  la  saqueaban  y  talaban,  observ^ar  y 
aun  atacar  si  no  tenia  ñierzas  mayores,  al  Jeneral  enemi- 
go Bermudec,  que  se  sabia  se  dirijia  por  las  cabeceras  de 
la  Sierra,  hacer  acopios  de  víveres  y  ganados  para  enviar 
al  cuartel  jeneral  y  destacar  una  columna  sobre  ''Pasco/^ 
que  al  mismo  tiempo  que  llamase  la  atención  de  los  eoe-* 
migos  sobre  este  mineral,  á  su  regreso  batiese  á  los  mon- 
toneros que  se  hallaban  en  Conchucos  mandados  por 
Solares. 

£1  Sr.  Lazo  Ministro  de  relacionen  esteriores  del  Pe- 
rú, quede  acuerdo  con  S.  £.  el  Presidente  habia  quedado 
en  Lima  oculto,  con  el  objeto  de  trasladarse  dias  después 
á  Trujilloi  habiendo  sido*  descubierto  y  apresado    por 
Santa-Cruz,  fué  remitido  por  este  a  Huacho  con  proposi- 
ciones á  S.  £.  el  Presidente,  de  que  evacuarla  el  territoiia 
Peruano  con  la  condición  de  que  primero  lo  desocupasen 
las  tropas  Chilenas.— S.  E.  el  Presidente  acojió  con  la  ma- 
yor indignación  esta  proposición  que  coincidía  en  todas 
sus  partes  con  el  proyecto  que  habia  desenvuelto  el  Señor 
Wilson  en  las  conferencias  quesostubo  con  el  Sr.  Egaila^ 
y  dio  al  desprecio  semejante  indicación,  confiado  siempre 
•n  que  los  batallones  Chilenos  le  harían  salir  del  país,  por 
la  razón  ó  la  fuerza. 

Se  supo  que  el  Sr.  Maruri  de  la  Cuba  habia  sido  pre- 
so y  puesto  en  el  cuartel  de  Sta.  Catalina,  y  que  se  le 
mandaba  salir  del  pais:  también  se  adquirió  la  certeza  de 
que  Oibegoso  habia  entregado  al  Jeneral  Santa^Cruz  la 
plaza  del  Callao,  y  el  batallón  Ayacucho  que  la  guarnecía^ 
y  que  ademas  le  habia  facilitado  algunas  piezas  de  artille* 
ría  para  que  diese  la  batalla  que  tanto  temia.—  Es  de  pre* 
sumir  que  con  estos  obsequios  haya  creido  renovar  el  ve* 
nal  afecto  del  negociador  de  su  patria,  y  obligarle  con 
ellos  á  que  le  nombre  otra  vez  Presidente  del  Norte. — 
Afectado  de  temor  por  los  cargos  que  le  resultan,  se  ha  asi'^ 
lado  á  un  buque  de  guerra  francés,  donde  sin  embai^go 
aguarda  que  la  memoria  de  los  reiterados  servicios  que 
le  ha  prestado,  graviten  mas  en  la  balanza  protectoral  que 
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los  que  pueda  esperar  del  actual  Piresidente  Riva- Agüero. 

£1  Coronel  Mayo  ñié  nombrado  aposentador  jeueral 
del  ejército,  y  marchó  á  Huaráz  con  seis  jefes  peruanos, 
para  colocarlos  de  comandantes  militares  en  los  punios  del 
transito:  Su  comisión  tenia  por  objeto,  abastecerlos  de 
víveres  y  auxilios  necesarios  para  el  mantenimiento  y  mo- 
vilidad de  las  tropas.— La  actividad  y  esmero  con  que  la 
desempeñó,  divisándose  en  todos  ellos  abundancia  y  aun 
exceso,  apesar  de  lo  estéril  de  la  quebrada  y  escasez  de 
recursos,  le  valió  la  justa  gratitud  y  el  merecido  reconoci* 
miento  de  S.  E.  el  Presidente,  y  de  todos  los  jefes  del 
ejército. 

El  21  los  batallones  Aconcagua,  Valparayso  y  Val- 
divia marcharon  á  Huaura  con  el  Jeneral  en  Jefey  Jene- 
ral  Cruz. — Los  buques  de  la  Escuadra  dieron  la  vela  á  . 
las  ocho  de  la  noche;  unos  con  dirección  al  puerto  de 
Huanchaco,  y  otros  al  de  Supe. 

S.  £.  se  adelantó  con  una  escolta  de  Húsares  á  Pati- 
vilca,  para  dictar  órdenes  de  acopio  de  víveres  y  bagajes 
para  el  £jército.-^Se  embarcó  en  este  dia  el  Señor  Lazo 
en  el  Arequipeño,  para  regresar  á  la  bahia  del  Callao,  y 
desde  á  bordo  de  nuestros  buques  de  guerra  impartir  á 
Santa  Cruz  la  negativa  absoluta  que  S.  E.  había  dado  a 
la  propuesta  espresada« 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  22,  la  caballeria,  artille- 
ría y  los '  tres  batallones  indicados  marcharon  á  Supe. — 
La  partida  que  estaba  de  observación  en  Chancay  se  re- 
tiró á  Huaura,  y  los  soldados  que  la  componían  pasaron  á 
sus  respectivos  cuerpos. 

El  Jeneral  Vidal  Comandante  Jeneral  de  vangnar* 
dia  ha  quedado  en  este  punto  con  50  cazadores  á  caba« 
lio,  25  carabineros  y  30  cazadores  del  batall<»u  Huaylas, 
habiéndose  nombrado  por  su  Jefe  inmediato  al  Coronel 
Latapia.^«Se  supo  que  el  Jenf^ral  Bermudez  se  hallaba 
en  las  inmediaciones  de  Sayán  con  un  batallón  bolivia«- 
no  y  algunps  caballos. 

El  23  los  batallones  Colchagua  y  Santiago  pasaron 
de  Palivilca  á  Huaricanga  con  S.  E.  el  Presidente  en  di-» 
reccion  á  Huaráz. — (véase  la  carta)— La  división  del  Je- 
neral* Torrico  marchó  de  Cochas  á  Huanchay.  Los  de* 
mas  cuerpos  del  Ejército  siguieron  á  JPatívílca. 
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El  24  marchó  S.  E.  el  Presidente  con  la  divisíofi 
de  vanguardia  á  Julcan. — La  división  Torrico  ocupó  el 
pueblo  de  Ocros. 

El  Jeneral  en  Jefe  con  los  Jenerales  Cruz  y  Castilla, 
7  ayudantes  de)  E.  M«J.  llegaron  á  Pativilca,  siguiéndole 
los  tres  batallones  predicho.^,  artillería  y  caballería. 

El  Jeneral  Cruz  se  ocupó  de  organizar  en  este  pne* 
blo  un  Hospital  militar. — Se  pasaron  órdenes  al  Jeneral 
Vidal  para  que  hiciese  mover  paulatinamente  á  los  enfer* 
mos  que  quedaron  en  Huacho,  Huaura,  Supe  y  la  Bai> 
ranea  acia  Pativilca,  eu  donde  debían  medicinarse. 

£1 25  S.  E.  el  Presidente  pasó  á  Chaucayan^ — El  re^ 
jiroiento  de  Cazadores  á  caballo  y  la  artillería  salieron  de 
Pativilca  para  Huaráz. — La  división  Torrico  hizo  alto  en 
Ocros. — El  Jeneral  eo  Jefe  lo  hizo  en  Pativilca. 

Por  las  noticias  que  ha  trasmitido  el  Jeneral  Vidal 
al  Jeneral  en  Jefe,  se  sabe  que  el  Jeneral  Santa-Cruz  tenia 
situado  su  ]<)iército  sobre  Copacabana,  y  había  destacada 
una  partida  de  montoneros  á  Chancay. 

El  26  S.  £.  el  Presidente  con  la  división  de  Tangnar- 
dia  marchó  á  Marca. — El  Jeneral  Torrico  descausó  eu 
Ocros. — El  Coronel  Placencta  marchó  de  Pativilca  con 
los  batallones  Valdivia  y  Aconcagua,  por  la  ruta  de  Hua- 
ráz.— Ei  Jeneral  en  Jefe  salió  en  la  misma  dirección. 

El  Jeneral  Torrico  cer<iiorado  de  que  había  ona  mon- 
tonera enemiga  en  Chiquian,  mandó  la  compañía  de  caza* 
dores  de  Portales,  y  diez  lanceros  á  las  órdenes  del  capí* 
tan  López,  con  el  intento  de  sorprenderla  é  batirla. 

£1  27  marcharon  las  divisiones  predi  chas  á  los  pun* 
tos  indicados  sobre  Huaráz,  y  el  Jeneral  Cruz  salió  de  Pa- 
tivilca con  el  batallón  Valparayso  y  los  escuadrones  ca- 
rabineros de  la  frontera,  granaderos  y  lanceros. 

La  compañía  de  cazadores  de  Portales,  que  como  se 
ha  dicho,  el  dia  anterior  marchó  en  dirección  á  Chiquian, 
sorprendió  ia  fuerza  enemiga  estacionada  allí,  causándole 
la  pérdida  d^dos  muertos  de  la  compañía  de  cazadores  de 
Pichincha, — Revilla  escapó  con  solo  seis  hombres;  los  de- 
mas  se  dispersaron  en  diferentes  direcciones. 

El  28  continuó  el  Ejército  su  movimiento  á  Huaráz, 
y  el  29  ocupó  S.  E.  el  Presidente  con  la  división  de  van* 
guardia  dioha  ciudad. 
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El  3  llegó  el  Jeneral  en  Jefe  y  sucesivamente  lo  fue^ 
JK>n  efectuando  todos  los  cuerpos  del  Ejército,  exepto  la 
división  Torneo  que  quedó  en  Chiquian  como  de  van- 
guardia  y  el  batallón  Valparayso  en  Uecuay. 

£1  4  una  columna  enemiga  como  de  200  infantes  y 
70  caballos  á  las  ordenes  del  Coronel  Carrasco  acometió 
por  retaguardia  de  Huaura  y  logró  sorprender  la  partida 
de  die7.  houib'res  de  cazadores  á  caballo  que  el  Jeneral 
Vidal  habia  destacado  á  fin  de  hacer  efectivas  la  colecta- 
ción de  caballos  y  las  providencias  que  dictase  aquel 
Sub-prefecto. — El  teniente  Moreno  que  la  mandaba,  fue 
hecho  prisionero  con  tres  hombres  del  mismo  cuerpo,  a| 
mismo  tiempo  que  el  Sub-prefecto  Delgado,  el  capitán 
Buendia  y  teniente  Boseta. — El  Prefecto  interino  de  Lima 
Gassolsque  estaba  en  dicho  pueblo  pudo  esconderse  y  es- 
capar á  las  pesquisas  que  practicaron  los  enemigos  para 
apoderarse  de  su  persona. 

£1  Jeneral  Vidal  luego  que  supo  este  incidente  se 
puso  en  marcha  el  5  con  la  fuerza  que  mandaba  el  Coro- 
nel Latapia,  y  acompañado  de  icarios  Jefes  y  oficiales 
que  tenia  á  sus  ordenes,  se  situó  en  las  inmediaciones  de ' 
Huaura  á  esperar  que  los  enemigos  saliesen  al  llano  para 
evitar  el  fuego  de  su  infantería  en  los  callejones; — mas 
ellos  permanecieron  en  el  pueblo  sin  atreverse  á  perse- 
guir í  los  cazadores  que  al  tiempo  de  la  sorpresa  fugaron 
y  lograron  reunirse  á  sus  camaradas. 

En  este  dia  ha  marchado  el  batallón  Aconcagua  a 
'  Carhuas  en  cuyo  cantón  debe  permanecer.  Los  batallo- 
nes Colchagua  Valdivia  y  Santiago,  la  artillería  y  lan- 
ceros quedaron  en  Hiiaraz. — El  regimiento  de  Cazado- 
res á  Caballo  se  estableció  en  Yungay,  y  los  escuadro- 
nes de  Carabineros  y  Granaderos  pasaron  á  Caraz. 

El  6  marchó  S.  E.  el  Presidente  á  Trujillo  por  la  via 
de  Pamparonias  con  el  designio  de  dar  las  disposicio- 
nes necesarias  para  aumentar  el  Ejército  Peruano, 
aprontar  recursos  que  subviniesen  á  las  necesidades  de 
las  tropas  situadas  en  Huaylas,  y  realizar  la  salida  de  la 
espedicion  proyectada  al  Sud.  Ademas  tenia  que  acor- 
dar con  el  Jeneral  La-Fuente  que  habia  organizado  ya 
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el  batallón  Trujillo  y  el  rejimiento  Granaderos  de    la  JLi- 
bertad,  varías  medidas  importantes  al  bten  del   servicio. 

£1  Jeneral  Castilla  nombrado  Ministro  Jeneral  de 
S.  E.  el  Presidente,  ha  quedado  al  lado  delJeneral  en  Je- 
fe, para  dictar  laá  órdenes  que  correspondan  á  proporcio- 
nar al  ejército  la  subsistencia  necesaria. 

£1  Ejército  ha  sufrido  las  privaciones  y  fatigas    que 
son  consig;uientes  á  una  marcha  dilatada  por  pueblos    re- 
ducidos, sin  recursos  y  por  caminos  fragosos. — La  xxksty or 
parte  de  nuestros  jefes,  oficiales   y  tropa,  han  sentido    la 
influencia  eficaz  del  antimonio  al  subir  la  cuecta  de  jM ar« 
ca,  y  afectados  de  fuertes  dolores  de  cabeza  y  de  nauceas 
continuas,  han  padecido  por  largo  tiempo  de  la  molesta 
sofocación  que  producen  los  gases  mineralojicos.     AIg^« 
nos  soldados  y  animales  han  muerto   arrojando    san^e 
por  la  boca,  que  es  uno  de  los  síntomas  con  que  aparece 
algunas  veces  tan  funesto  fenómeno. — A  este  trastorno 
jeneral  de  la  naturaleza  se  agrega  el  rigor  del  frió,  cuya 
intensidad  no  es  posible  eludir  con  solo  el  abrigo  de  ves- 
tuarios de  brín  y  ponchos  sencillos  de  que  usan  la  mayor 
Íiarte  de  nuestros  batallonas;  debiéndose  atribuir  las  en- 
érmedades  que  padecen  mas  á  la  falta  de  n^pa,  que  á  la 
insalubridad  del  clima. 

Se  ha  procurado  organizar  inmediatamente  un  hospi* 
tal  bajo  la  inmediata  dirección  del  cirujano  mayor  del 
ejército  D.  Juan  Grien,  y  tanto  el  Gobierno  como  el  Je- 
neral en  Jefe,  esperan  con  razón  los  benéficos  resultados 
que  prometen  su  celo,  conocimientos  y  filantropía. 

£1 Z  se  retiró  el  Jeneral  Vidal  á  Pativilca,  después 
de  cerciorado  de  que  las  fuentas  que  tenia  el  Jeneral - 
Santa-Cruz  en  Lima,  se  movian  sobre  Chancay  y  Sayan, 

£1 9  de  Diciembre  S.  £.  el  Presidente  dirijió  desde 
Pamparomás  al  departamento  de  Huaylas  la  proclama 
siguiente: — 

¡HUAYLINOS!  H  i  llegado  para  el  Perú  una  de 
esas  épocas  solemnes  en  que  se  ajitan  por  medio  de  la 
guerra  cuestiones  cuya  solución  influye  decisivamente 
sobre  la  suerte  de  las  sociedades,  subiéndolas  i  la  cum- 
bre de  la  prosperidad  y  de  la  gloria,  ó  abatiéndolas  hasta 
el  último  f»unto  de  la  desdicha  y  dc-l  envilecimiento:  épo- 
cas de  grandes  crímenes  y  de  virtudes  heroicas:  épocas 
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que  pertenecen,  no  á  los  anales  de  un  solo  pueblo,  sino  í 
los  del  jenero' humano.  Dos  principios,  uno  tan  eterno 
como  la  divinidad  que  lo  ha  dictado,  otro  que  no  tiene 
mas  sanción  que  la  sangre,  se  disputan  nuestra  patria;  el 
primero  establece  el  derecho  del  hombre  á  ser  libre,  el 
de  la  resistencia  á  la  opresión,  el  de  la  insurrección  con- 
.  tra  los  conquistadores;  el  segundo  sostiene  el  derecho  del 
fuerte  á  la  dominación,  el  de  no  reconocer  autoridad  su* 
perior  sobre  la  tierra,  el  de  perpetuar  la  usurpación  y 
legarla  como  una  propiedad.  La  América  aguarda  con 
ansiedad  el  término  de  esa  lucha,  escándalo  del  siglo. 

¡HUAYLINOS!  Habéis  pesado  toda  la  importan- 
cia de  la  cuestión  y  obrazado  con  un  ardor  proporciona- 
do á  su  tamaño  y  á  la  inmensidad  de  sus  efectos,  la  mis- 
ma causa  que  en  824  os  contó  en  la  vanguardia  de  sus 
atletas.  No  habéis  perdido  vuestro  honroso  puesto:  lo 
declaro  después  de  haber  sido  testigo  de  vuestro  entu- 
siasmo, que  no  puede  proceder  sino  de  convicciones  pro- 
fundas, recojido  vuestros  sacrificios  y  escuchado  vues- 
tras ilimitadas  promesas.  Enorgullezcaos  esta  confesión 
que  por  mi  órgano  os  hace  la  patria;  y  este  orgullo  os 
sirva  de  satisfacción  por  lo  pasado,  de  estimulo  para  lo 
venidero. 

¡HUOS  DE  HUAYLAS!.  No  estáis  solos  en  la 
pelea. — ^Todos  los  pueblos  del  Perú,  desde  Tumbes  has- 
ta el  Desaguadero,os  ayudan.  La  única  diferiencia  con- 
siste en  el  grado  de  vigor  y  de  publicidad  que  dan  á  sus 
trabajos.  £1  usurpador  está  pisando  la  capa  de  la  tierra 
que  cubre  un  volcan  inflamado;  cada  golpe  que  dé  su 
espada  abominable  ha  de  abrir  un  cráter  devorador. 
Contando  con  semejante  decisión,  no  debéis  desmayar 
un  momento. 

¡PATRIOTAS  DE  HUAYLAS!  Me  retiro  tem- 
poralmente al  departamento  de  la  Libertad.  AÍlí  se  or- 
ganiza y  robustece  el  Ejército  Peruano:  allí  me  aguarda 
'  para  que  lo  conduzca  al  campo  de  batalla.  Queda  entre 
vosotros  el  Ejécito*  Auxiliar:  os  lo  recomiendo  en  la  se- 
gura confianza  de  que  os  lo  hará  ahora  tan  estimable  su 
moralidad,  como  después  de  la  campaña  su  bravura.    . 

¡HUAYLINOS!  Pronto  volveré,  conduciendo  una 
hueste  numerosa^  que  asociada  con  las  aguerridas  lejio- 
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Des  chilenas  dará  á  la  usurpación  el  golpe  de  muerte. 
Entre  tanto,  ro  ceséis  de  trabajar  en  nuestro  auxilio: 
sean  vuestros  hogares  otros  tantos  talleres  patrióticos. 
Constancia  y  os  prometo  la  victoria. — Os  la  prometo 
a  nombre  del  dia  glorioso  de  Ayacucho. 

En  este  dia  marchó  el  Intendente  Jeneral  Garrido 
á  Santa,  con  orden  del  Jeneral  en  Jefe  para  que  el  Co* 
mandante  en  Jefe  de  la  £scuadra  se  pusiese  de  acuerdo 
con  él  y  conviniesen  en  el  modo  como  se  habiaR  de  per- 
seguir los  buques  enemigos  que  habían  apresado  al  ber- 
gautin  Arequipeño  en  el  puerto  de  Supe,  como  abi  mis- 
mo en  otras  medidas  relativas  á  la  mantención  y  paga 
de  las  tripulaciones  de  los  buques. 

Con  noticias  que  tubo  el  Jeneral  Vidal,  de  que  la 
columna  de  Carrasco  había  avanzado  hasta  Supe,  se  puso 
en  marcha  en  la  misma  noche  con  el  fin  de  sorprender- 
la, mas  habiendo  llegado  al  amanecer  al  punto  en  que  se 
creia  situada,  se  encontró  con  que  los  enemigos  lo  habian 
evacuado  pocas  horas  antes.  Nuestra  columna  se  acuar- 
teló en  Supe. 

£1  Jeneral  Torrico  en  cumplimiento  de  las  instruc- 
ciones que  tenia,  y  cerciorado  de  que  la  columna  que  em- 
biase  sobre  Pasco,  no  podía  ser  atacada  por  las  fuerzas 
que  mandaba  el  Jeneral  Bermudez,  que  eran  las  mas 
avanzadas^  dispuso  que  el  capitán  López  marchase  el  lO 
con  la  compañía  de  cazadores  de  Portales  y  14  lanceros 
montados  todos  en  muías  sobre  dicho  mineral,  con  el  in- 
tento de  llamar  la  atención  del  enemigo,  recolectar  algún 
numerario  y  paños  para  sostener  y  vestir  su  división,  y 
batir  la  montonera  de  Solares,  que  como  queda  dicho,  an- 
daba serpenteando  por  las  provincias  de  Huamalies  y 
Conqhücos  alto. 

Este  Jeneral  mandó  al  cuartel  jeneral  una  punta  co- 
tno  de  doscientas  cabezas  de  ganado  vacuno. 

El  11  retrogradó  el  Jeneral  Vidal,  a  Pativilca,  me- 
diante las  noticias  que  tubo  de  que  los  batallones  Arequi- 
pa, Pichincha  y  Ayacucho  estaban  enSayan,  y  de  que  to- 
do el  Ejército  Boliviano  se  avanzaba  en  la  dirección  de 
Cajatambo. 

El  12  para  acopiar  algún  ganado  vacuno,  apagar  la 
sedición  que  habia  estallada  en  Chavio,  y  estar  en  obser*- 
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Vacien  de  las  provincias  de  Conchucos  y  Huam'alies,  di$«* 
pliso  el  Jeneral  en  Jefe  que  e)  capitán  de  granaderos  de 
Colchagua,  Sepulveda,  marchase  á  él  con  un  piquete  de 
lanceros  y  su  compañía.  A  este  oficial  debía  acompa- 
ñarle el  Teniente  Coronel  Iriarte,  destinado  por  el  Jene* 
ral  Castilla  de  Comandante  militar,  y  el  Sub-Prefecto 
nombrado  por  el  Prefecto  Mejía. 

Se  prescribió  á  Sépulbeda,  que  atacase  y  destruyese 
í  Solares,  ó  á  cualquiera  otro  cabecilla  que  le  estubiese 
subordinado,  á  fin  de  ponerse  en  contacto  con  la  colum- 
na de  López. 

Para  que  los  revoltosos  fuesen  cortados  si  em-^ 
prendian  su  retirada  á  Chachs,  se  ordenó  que  la  compa- 
ñía de  cazadores  de  Aconcagua,  &  las  órdenes  de  su  capi- 
tán Silva,  partiese  de  Carhuás  por  la  quebrada  honda,  y 
que  guiado  por  el  adjunto  Barredo  que  conocía  las  locali- 
dadeSf  se  dirijiese  sobre  el  espresado  pueblo,  y  se  pusiese 
en  comunicación  con  Sepulvedaw — Este  movimiento  no  de- 
bía efectuarse  hasta  el  15,  para  que  no  fuese  sentido  por 
los  montoneros  de  Chavin. 

El  13  recibió  elJeneral  en  Jefe  correspondencia  del 
Jeneral  Vidal,  y  de  otros  confidentes  que  tenia  en  la  cos- 
ta, en  la  que  le  participaban  que  todo  el  ejército  enemi- 
go m2ux:haba  sobre  Huaráz  en  busca  del  nuestro,  y  aun- 
que esta  noticia  nos  pareció  exajerada  y  fabulosa,  pues  no 
podíamos  suponer  que  un  Jeneral  que  conociese  la  topo- 
,  grafía  del  país,  obrase  contra  todas  las  reglas  de  estrate- 
jia;  con  todo  el  Jeneral  en  Jefe  dispuso  que  inmediata- 
mente se  levantase  el  croquis  de  toda  la  quebrada  de 
Huaylas,  y  se  procediese  á  tomar  las  noticias  descripti- 
vas que  fuesen  necesarias  á  designar  las  lineas  territoria- 
les y  de  maniobra  que  pudiese  adoptar  el  ejército  enemi-^ 
goyel  nuestro^  como  igualmente  á  marcar  los  puntos  es- 
tratéjicosen  que  se  le  pudiese  esperar  por  medio  de  una 
vigorosa  defensiva.— ^ Para  este  trabajo  el  Jeneral  Jefe 
del  E.  M.  J.  nombró  al  Coronel  Placencia  y  al  Mayor 
de  ingenieros  D.  Simón  Molinares. 

Se  pasaron  por  éste  E.  M.  J.  instrucciones  al  Jene- 
ral Torrico  para  que  observase  la  mayor  vigilancia  en 
Chiquían  y  sobre  la  ruta  á  Cajatambo,  debiendo  man- 
dar espías  en  todas  direcciones  para  cerciorarnos  sí  el 


movimiento  que  hacia  el  Ejército  enemigo  por  el  frente 
era  falso,  ó  si  realmente  era  esta  su  verdadera  inteii^— 
cion.  También  se  le  prescribió  que  en  easo  de  ser  ama— 
máo  por  fuerzas  superiores  á  las  suyas,  se  replegase  Á 
Kecuay,  en  donde  como  sabia  estaba  el  batallón  Val* 
parayso  con  orden  de  sostenerlo. 

£1 14  se  replegó  el  Jeneral  Vidala  Huarmey  temien- 
do ser  cortado  por  las  tropas  enemigas  que  habían  llega- 
do á  las  inmediaciones  de  Pativilca^y  subían  por  la  que-* 
brada  de  Ocros,  y  también  por  dar  descanso  ¿  su  tropai  y 
caballos,  que  á  causa  de  una  fatiga  nocturna  é  íncesancer 
se  encontraban  estropeados,  y  reclamaban  justamente  al- 
gunos dias  de  reposo. 

El  15  tubo  el  Jeneral  en  Jefe  una  conferencia 
secreta  con elJeneral  Cruz  y  Coronel   Placencia^  en  que 

Eropuso  la  cuestión  siguiente:  por  los  avisos  que  se  me 
an  transmitido  de  la  costa,  referentes  á  noticias  adqui-» 
ridas  en  Lima,  se  me  participa  que  el  Jeneral  Santa^Cru^ 
intenta  buscarnos  en  el  teatro  que  ocupamos — en  este 
supuesto  conviene  de  antemano  preveer  y  calcular  los 
medios  de  resistencia  que  debemos  oponerle.  Quiero  que 
acordemos  si  será  mas  oportuno  salir  á  esperarlo  sobre 
la  laguna  que  marca  la  carta  á  vanguardia  de  Recuay,  ó  sí 
será  mas  seguro  elejir  á  retaguardia  una  posición  en  que 
poniendo  de  nuestra  parte  todas  las  probabilidades,  poda-' 
mos  esperarlo  con  ventaja,  ú  obrar  según  los  movimien- 
tos que  practique  á  nuestra  inmediación.  Conforme  á 
esta  indicación  se  espuso,  que  á  vanguardia  de  Recuay 
no  se  encontraban  ni  pastos  para  los  caballos,  ni  leña  pa- 
ra la  tropa,  y  que  ademas  esta  posición  era  falsa:  pues  si 
el  Jeneral  Santa-Cruz  tomaba  el  camino  que  parte  de  Chi* 
quian  á  Carhuas  por  los  altos  de  Recuay,  [véase  la  carta] 
se  interpondría  entre  nosotros  y  las  fuerzas  que  viniesen 
del  Norte  á  reforzamos,  cortándonos  asi  nuestra  linea 
de  comunicación  contábase,  mientras  que  él  la  conservaba 
por  Chacas  y  Huamalies. — También  podía  desde  aquel 
pueblo  atravesar  la  cordillera,  y  haciendo  un  amago  de 
frente,  dirijirse  por  Chavíná  Corongo  por  pueblos  que 
le  son  adictos,  sublevarlos  hasta  Cajamarca,  y  dejamos 
aislados  en  la  quebrada. — Ademas  de  estas  considera- 
cáanes  de  tanto  fundamento,  se  manifestó  la  falta  de  mu- 
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ificíones,  el  nániero  de  enfermos  que  teníamos  en  Huaráz* 
que  pasaba  de  300,  el  que  existia  en  Trujillo  de  1200/ 
la  escasez  de  herradaras  para  calzar  los  caballos,  \o  in-' 
teresante  que  seria  aparentar  el  miedo  posible  para  pre-* 
cipitarlo  á  que  entrase  en  la  celada,  y  empeñarlo  entre 
la  cordillera,  el  Santa,  y  desfiladeros  de  retaguardia,  con- 
sumiendo antes  todos  los  forrajes  y  retirando  los  recursos; 
y  en  fín  otras  razones  que  convencían  déla  necesidad  quer 
teníamos  de  reconcentramos  en  una  posición  á  retaguar^^ 
día  en  que  se  nos  pudiesen  reunir  los  batallones  peruanos^ 
que  estñbiesen  disponibles,  enfermos  restablecidos,  par- 
que y  demás  artículos  de  guerra  que  nos  podia  embiar 
S.  E.  el  Presidente,  y  que  eran  tan  precisos  para  aceptar 
una  batalla  en  caso  que  se  nos  provocase  á  ella* 

Aprobado  este  plan  por  elJeneral  en  Jefe  se  comuni- 
caron á  8.  E.  el  Presidente  los  datos  que  había  para  creer 
que  el  Jeneral  Sania  Cruz  nos  buscaba,  y  las  medidas  que^ 
pensaba  adoptar  en  la  situación  en  que  se  encontraba,  y 
la  útil  que  seria  que  en  Santa  se  desembarcase  el  parqué, 
y  se  aprontasen  los  enfermos  chilenos  que  pudiesen 
marchar,  asi  como  las  tropas  peruanas  que  estubiesen  en 
estado  de  feunirsenos,  quedando  pendiente  la  ejecución 
de  estas  prevenciones.de  los  avisos  que  por  estraordina- 
rios  se  le  irían  mandando.     . 

Han  llegado  á  este  Cuartel  Jeneral  quince  mil  pesos 
que  S.  E.  el  Presidente  remite  del  Norte  al  Jeneral  en 
Jefe  para  auxiliar  al  Ejército  Restaurador. 

El  16  se'  han  tenido  noticias  de  Lima,  las  cuales  nos 
Irán  instruido  del  castigo  pueril  y  ridiculo  que  Santa-Cruz' 
había  impuesto  al  exaltado  patriota  D.  Pedro  Joaquín' 
Granados,  haciéndolo  pasear  por  las  calles  públicas  ves* 
tido  de  clérigo.  Asi  mismo  se  nos  avisa  que  los  docto- 
res Rodriguez  Piedra,  Charún,  Pellicer  y  varios  patrio- 
tas mas  han  sido  proscriptos  del  país,  y  que  otros  que- 
daban presos  en  el  cuartel  de  la  Policía. 

En  el  mismo  día  el  capitán  Sepnlveda  ha  dirijido* 
desde  Chavín  al  E.  M.  J*  el  parte  que  copiamos. 

Señor  Jeneral. — Siguiéndolas  instrucciones  en  qué 
US.  me  delineó  la  conducta  que  debía  observar  en  mi 
oampaña,  continué  mi  marcha  conforme  al  itinerario  que 
a  ella  se  me  adjuntó;  y  aunque-  al  siguiente  dta  no  se  me' 
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reunió  el  SuJb-prefecto  de  la  provincia  cono  US.  ne  lia* 
bia  indicado  en  comanicacion  de  18  del  actual  por  haber 
errado  el  camino  que  yo  traia,»  se  aerificó  esto  ayer;  j^   en 
•u  compaña  y  la  del  Comandante  militar  Tenieaie    Co- 
ronel D.  José  Iriarte  marché  hasta  este  pueblo,  habiendo 
tenido  en  el  transito  que  superar  algunas  difi^uítadea  por 
hallarse  la  provincia  enteramente  alarmada  en    contra 
nuestra,  y  preparada  á  una  defensa  la  mas  vigorosa  y  de- 
cidida que  han  verificado  sus  habitantes  en  masa,   jos 
cuales  se  hallaban  reunidos  en  los  cerros  en  todos   aque- 
llos puntos  adecuados  para  hacer  uso  de  sus  armas  que  son 
las  piedras  ó  galgas  que  echan  á  ro^ar  sobre  el  camino, 
lo  cual  ejecutaron  desde  la  vnelta  de  Tambillo  á  donde 
llegué  hoy  á  las  diez  del  dia,  hasta  las  inmediaciones  de 
este  pueblo  que  ocupé  á  las  tres  de  la  tarde,  habiendo 
empleado  cinco  horas  en  pasar  el  espacio  de  dos  leguas, 
pues  me  disputaban  palmo  á  palmo  el  terreno. 

En  el  primer  encuentro,  que  fue  en  el  punto  indica- 
do de  la  vuelta  de  Tambillo,  dispuse  que  el  sub-teaiente 
D.  Juan  José  Concha  subiese  al  cerro  con  una  partida 
de  tiradores  flanqueando  á  los  enemigos  por  su  derecha, 
i  cuya  comisión  dio  este  oficial  el  lleno  mas  satisfacto- 
rio, habiéndose  encumbrado  á  la  cima  hasta  ponerse  á 
una  altura  paralela  con  ellos  y  conseguir  desalojarlosv 
faciltandome  de  este  modo  el  paso  que  de  manera  alguna 
podria  haber  logrado  sin  gran  perdida  de  mi  tropa. 

A  poca  distancia  se  hallaban  grupos  ya  mas  gme* 
sos,  habiendo  sido  el  primero  que  tiró  las  galgas  como 
de  80  hombres,  mas  como  me  parecia  muy  despreciable 
esta  clase  de  enemigos,  no  trepidé  en  determinarme  áfor* 
zar  sus  puestos:  al  efecto  destaqué  dos  partidas  por  dt^ 
recciones  convenientes,  una  al  mando  del  teniente  D. 
Antonio  Jesús  Gatica,  y  otra  del  espresadp  sub-teniente 
Concha,  cuyos  dos  oficiales  lidiaron  del  modo  roas  ar* 
rogante  el  objeto  que  me  propuse;  mas  como  eran  tantos 
los  puntos  en  que  los  indios  se  hallaban  colocados  ofensi* 
vamente,  tuve  también  que  subir  con  la  primera  mitad 
de  granaderos,  para  desalojar  una  gran  masa  que  atrin* 
cherados  perfectamente  arrojaban  galgas,  protegidos  por 
algunos  tiradores  y  hcmderos  que  á  muy  corta  distancia 
9fi  acercaban  á  tirarme:  por  fiut  yo  les  obligué  4  desoca* 


(75) 

par  <^1  puesto  habiéndoles  tomado  aHf  una  caja  de  giieirra. 
Tambienla  partida  del  teniente  Ctatica  tomó  otros  cuatro^ 
cuyo  numero  total  ha  sido  de  nuere. 

Entre  tanto  yo  obraba  por  el  cerro  con  loa  oficiales 
indicadas,  el  precitado  Comandante  Iriarte  daba  dirección 
al  resto  de  la  tropa,  que  por  el  camino  de  abajo  marchaba 
con  los  oficiales  Meza  de  la  compa&ia  de  granaderos,  y 
Concha  de  la  caballeria. 

Por  fin,  al  cabo  de  cinco  horas  de  oontinno  fiíego^ 
yo  pude  penetrar  con'  mi  columna  hasta  este  punto,  ha- 
biendo puesto  en  completa  derrota  a  esa  horda  numerosa 
de  indios  montoneros,  que  con  esta  lección  ya  han  queda* 
cío  convencidos  de  que  serán  improbos  sus  esfiíersoSp 
siempre  que  intenten  oponerse  á  tropas  chilenas. 

A  pesar  de  lo  difícil  que  es  dar  alcance  á  estos  indios 
en  los  cerros,  mis  soldados  lograron  hacerles  nueve  pri* 
sioueros,  y  entre  ellos  el  principal  y  antiguo  comandante 
úe  montoneros  un  tal  Rebollar,  y  doce  muertos  en  el 
campo,  habiendo  yo  sufrido  la  desgracia  de  quemehirie» 
sen .  dos  soldados;  el  uno  levemente,  y  el  otro  de  mas 
consideración. 

Yo  no  puedo  pasar  adelante  de  este  pueblo  mientras 
no  me  asegure  completamente  del  estado  de  U  provincia, 
pues  las  noticias  hasta  aquí  adquiridas  acreditan  que  es* 
tá  muy  dispuesta  en  contra. 

Por  otra  parte  también  he  recibido  informes  por  las 
declaraciones  contestes  *de  los  prisioneros  que  en  Hnañ 
hay  trescientos  hombres  de  linea,  venidos  de  la  provincia 
de  Huamalies,  ai  mando  del  Coronel  Solares  y  Mayor 
Barróu;  cuyo  último  jefe  ha  venido  á  reconocer  mi  fuerza, 
mas  acá  de  Chavin,  aproximándose  con  unos  cuantos 
hombres  montados,  con  los  cuales  se  puso  en  fuga  luego 
ue  fué  cargado  por  el  Comandante  Iriarte  acompañado 
ie  un  coracero. 

Seame  permitido  Seftor  Jeneral  recomendar  á  U.  & 
la  brillante  comportacion  de  los  oficiales  y  tropa  de  nú 
mando,  habiendo  sido  tal  la  .intrepidez  y  denuedo  con  que 
se  han  lanzado  sobre  unos  enemigos  que  ocupaban  puntos 
cuasi  inaccesibles,  que  me  ha  causado  envidia  al  mismo 
tiempo  que  placer,  y  su  heroisrao  me  ha  probado  que  pai^ 
xa  el  soldado  ciüleao  nada  hay  invencible.    £1  entnsiaaaat 
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y  Msftrrfa  con  que  pelearon,  obligó  al  Sub-Prefeéto  de 
JSuari  i  darles  una  gratificación  en  dinero  cxMíelnida 
la  acción.  Tengo  la  honra  de  poner  en  noticia  de  U.  S. 
todo  lo  ocurrido  hasta  hoy,  y  U.  S.  se  dignará  eleraxlo  al 
superior  conociniento  del  8t.  Jeneral  en  Jefe. 

£117  llegó  al  cuartel  jeneral  el  ayudante  del  Jeneral 
Vidal  el  mayor  Arteaga,  con  noticias  oue  impartía  desde 
Huarmey  de  que  el  ejército  enemigo  se  clirijia.á  Chiquian — 
Estaauevainspiró  al  Jeneral  en  Jefe  alguna  inquietad,  mas 
sin  embargo  confiaba  en  la  actividad  y  firmeza  del  Jene- 
ral Tónico,  y  en  que  las  repetidas  órdenes  que  le  había 
diríjido  le  habrían  obligado  á  redoblar  sus  precaucíoDes* 
nrincipalmente  por  su  flanco  derecho,  que  con  la  retirada 
forzosa  del  Jeneral  Vidal  habia  quedado  descubierto. 
i       Los  cuerpos  desde  la  llegada  i  este  cuartel  jeneral, 
tienen  diariamente  instrucción  de  batallón  y  guerrilla. 

El  18  ha  sido  atacado  el  Jeneral  Torneo  en  Chiquian 
por  cuatro  columnas  enemigas  que  intentaban  embolrer- 
lo.  Kl  se  replegó  á  Recuay  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones y  órdenes  reiteradas  que  se  le  impartieron,  con- 
forme refiere  el  parte  que  ha  dirijido  al  Jeneral  Jefe  del  £. 
M*  J.,  cuya  tenor  es  el  siguiente. 

Señor  Jeneral: — Con  fecha  14  me  dio  parte  el  Co- 
mandante militar  de  Cajatambo,  que  los  enemigos  se 
aproximaban  acia  ese  punto»  y  que  él  quedaba  observan- 
do sus  movimientos.    El   16  mandé  al  sub- teniente  D. 
Juan  Colipi  d«l  batallón  Carampangue,  con  diez  hombres 
montados,  con  el  objeto  que  observara  mas  de  cerca  al 
enemigo.     E117  me  dio  parte  éste,  que  lo  habia  avistado 
entre  Gorgorillo  y  Mangas,  y  que  el  se  replegaba  al  puen- 
te de  Llaclla,  distante  seis  leguas  de  este  punto.    A  las 
once  de  la  noche  del  mismo  dia  fué  atacado  en  dicho  puen* 
te  por  fuerzas  muy  considerables,  y  se  sostuvo  hasta  las 
tres  y  media  de  la  mañana,  hora  en  que  emprendió  su  reti- 
rada para  el  pueblo  de  Ticllos,  para  observar  desde  allí  los 
movimientos  del  enemigo.     Su  pérdida  consistió  en  un 
^muerto,  im  herido  y  un  cabo  que  se  extravió  por  la  obscu- 
ridad de  la  noche. 

Con  estos  avisos  que  llegaron  á  mi  á  las  diez  de  la 
macana  del  dia  18,  dispuse  que  la  división  emprendiese  su 
MÉinida,eoRio  U.  8.  me  lo  había  ordenado,  «n  caso  de  sn 


(77) 

atacado  por  fuerzas  muy  supmores  i  lasmiaa:  pero  antes 
de  hacerlo,  quise  saber  con  j^eguridad  de  que  o  ú  mero  de 
enemigos  me  retiraba;  á  cuyo  efecto  mandé  al  sub-tenien«- 
te  del  batallón  Carampangue  D.  Joaquín  Rojas  al  alto  de 
Matará  con  veinte  soldados,  con  el  objeto  de  protejer  á 
Colipi,  que  quedaba  cortado  si  los  enemigos  continuaban 
811  marcha;  y  con  el  de  descubrir  desde  aquella  eminencia 
la  fuerza  que  nos  atacaba.    Alas  cuatro  de  la  tarde   me 
dio  parte  que  habia  visto  tres  columnas  enemigas,  y  que 
deshlaba  otra:  que  calculaba  dos  mil  ó  dos  mil  quinientos 
hombres  por  toda  fuerza,  y  que  subían  precipitadamente» 
tomando  una  parte  considerable  de  ellos  por  el  alto,  con 
el  designio  de  cortarme.  Mi  división  constaba  del  núme- 
ro de  seiscientos  hombres  de  las  dos  armas. 

La  desventaja  era  suma,  y  resolví  retirarme  en  dispo» 
sicion  de  batirme,  si  pietendian  oponérseme  al  paso.  Pa- 
ra lograrlo,  mandé  al  capitán  de  cazadores  del  batallón 
Carampangue  D.  Guillermo  Nieto,  con  cincuenta  hombres 
y  seis  lanceros,  para  que  les  salieran  directamente  al  en- 
cuentro, y  los  entretuvieran  mientras  que  la  división  to- 
maba alguna  posición  sobre  la  quebrada  que  conducía  á  la 
altura,  por  donde  ellos  pretendían  cortarme.  En  efecto 
tomé  una  fuelle  posición  y  esperé  al  enemigo  por  si  que- 
ría aventurar  un  combate  tan  ventroso  para  él:  mas  llegó 
la  noche  y  mis  esperanzas  fueron  burladas;  y  este  se  con- 
tentó con  hacer  un  fuego  flojo  sobre  la  compañía  de  caza» 
dores,  que  no  contestó  con  un  solo  Uro,  resuelta  á  retirarse 
Bosleniendo  denodadamente  la  marcha  de  la  división,  que 
siguió  bástala  altura  de  Chiquian,  caminó  á  Uchuguanuco, 
8Ín  perseguirme  ni  una  sola  cuadr^  mas  acá  del  lugar» 
donde  hizo  alto  la  compañía  de  Nieto  y  la  primera  de 
Portales  que  lo  reforzó. 

Un  batallón  y  dos  compaftias  enemigas  estaban  muy 
cerca  de  ellos,  é  hicieron  alto  al  momento  que  se  dispo- 
nían las  dos  compañías  á  batirse* 

De  este  modo  Sr.  Jeneral  he  emprendido  la  retirada 
á  la  vista  de  un  enemigo  muy  superior  en  número  y  ea 
movilidad,  sin  perder  mas  que  un  soldado  muerto  y  un 
sargento  y  tres  hombres  que  se  estiavíaron  en  la  noche, 
y  algunas  mochilas  que  venían  cargadas,  las  que  por  h4<- 
berse  cansado  la9mttÍaftfii«pr9iüao.d^ar.  ...... 
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Sobre  la  marcha  di  orden  al  Comandante  det  bata* 
llon  Valparayso,  que  estaba  en  este  punto,  avau2ase  con 
eu  batallón  i  Uchuguanuco  en  caso  que  al  día  siguiente 
continuase  el  enemigo  en  nuestra  persecución. 

£1  sub*teniente  CoUpi,  que  había  quedado  cortado 
se  me  reunió  por  la  noche  en  Uchuguannco,  sin  perdida 
de  un  solo  hombre,  haciendo  una  marcha  larga  y  atreñ» 
disima  por  enmedio  de  los  enemigos. 

El  capitán  Palma,  qne  mandaba  la  caballería  y  que 
marchaba  á  retaguardia  de*la  división,  ha  visto  entrar  a  la 
población  una  columna  de  ochocientos  infantes  y  dos  mi- 
tades  de  caballeria,  siguiendo  á  nuestra  retaguardia.  Esta 
no  se  acercó  en  toda  la  tarde  &  nosotros. 

La  división  ha  llegado  en  la  tarde  de  este  dia  á  este 
punto  en  donde  me  he  reunido  con  el  batallón  Valparay- 
so y  espero  sus  ordenes. 

En  este  dia  el  escuadrón  Lancero»  salió  de  Huarás 
y  se  situó  en  Paltay. 

El  19  cerciorado  el  Jeneral  Torrico  de  que  el  ene- 
migo no  le  seguía  en  su  retirada,  reunido  ya  al  batallón 
Valparayso  que  estaba  acantonado  en  Recuay  y  puestas 
las  observaciones  y  avanzadas  en  los  puntos  de  mas  im* 
portancia,  se  dirijió  al  cuartel  jeneral  á  donde  llegó  á  las 
doce  de  la  noche. — ^El  quiso  imponer  al  Jeneral  en  Jefe 
veibalmedte  de  todas  las  ocurrencias  acaecidas  en  la  no« 
che  del  18  y  dia  subsecuente,  recibir  nuevas  iustmccio- 
nes,  y  acordar  el  modo  como  se  debia  conducir  en  lo  snc- 
cesivo. 

El  20  reunidos  en  la  casa  alojamiento  del  Jeneral  en 
Jefe  los  Jenerales  Cruz,  Castilla,  Torrico  y  Coronel  Pía- 
eencia»  se  resolvió  que  conforme  ii  lo  que  se  habia  deter- 
minado en  la  conferencia  del  15  marchase  este  el  mismo 
dia  con  el  Mayor  Molinares  á  Carhuas  y  á  Corongo,.  y 
en  todo  este  tfansito  reconociese  una  posición  defensivat 
•n  que  pudiesen  iugar  con  buen  éxito  nuestras  tres  armas, 
principalmente  la  caballeria,  se  conservase  la  linea  de 
comunicación  con  Santa  y  Libertad,  sin  esponemos  á  que 
por  un  rápido  movimiento  de  los  enemigos  fuese  cortada, 
y  se  concillasen  con  estas  ventajas  la  proporción^  segura 
de  los  recursos  y  forrajes  necesarios  para  la  subsistencia 
de  la  tropa,  y  conaervacioii  i$  loa  eabaUoa-^Aiá  se  efectnó, 
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cotnunicanclose  al  mismo  tiempo  órdenes  para  que  ee 
aprontasen  los  bagajes  precisos  a  mover  el  Hospital  y  to» 
do  el  material  que  fuese  embarazoso,  y  estorbase  una  mar* 
cha  apresurada,  cual  la  podiaii  exijir  las  circunstancias. 

Se  mandó  por  el  Jeneral  Castilla  Ministro  Jeneral  de 
acuerdo  con  el  Jeneral  en  Jefe,  un  estraordinario  á  S.  £<  el 
Presidente»  notificándole  que  dirijiese  á  Corongo  las  tro* 
pas,  TÍTeres  y  parque,  respecto  á  que  este  seria  el  punto 
"adonde  se  replegarla  el  Ejército. 

£1  Jeneral  Torrico  regresó  en  el  mismo  dia  i  Re* 
cuay,  con  la  prevención  de  embiar  espias,  y  tomar  todas 
las  medidas  que  juzgase  convenientes,  á  fin  de  saber  que 
número  de  fuerzas  estaban  en  Chiquian,  que  jenerales  las 
mandaban»  cuales  eran  sus  proyectos»  y  sobre  todo»  si  el 
grueso  del  Ejército  enemigo  seguia  la  misma  dirección  ó 
era  una  llamada  falsa  por  el  firente  para  emprender  otras 
operaciones  de  mas  trascendencia.  También  fué  advertido 
de  reconcentrarse  sobre  Huaráz,  en  caso  de  que  fuerzas  su- 
perioresle  atacasen»  inutilizando  en  su  retirada  el  puente 
del  rio  grande  que  tenia  i  su  retaguardia,  y  los  de  los  tres 
afluentes  que  descienden  al  Santa,  á  vanguardia  de  Hua* 
ráz.  Estas  advertencias  tan  bien  meditadas  por  el  Jeneral 
en  Jefe,  no  tenian  por  fundamento  el  pavor  irreflexivo  que 
el  vulgo  y  los  enemigos  tan  torpemente  suponian;  ellas 
contenían  el  designio  de  inspirar  una  confianza  firaudnlen^r 
ta,  para  que  el  Jeneral  Santa-Cruz  llevado  de  apariencias 
é  ilusiones  fantásticas  marchase  de  frente»  entrase  en  el 
callejón»  j  diese  con  mas  facilidad  en  la  red  que  se  le 
tenderia. 

En  esta  mañana  ha  salido  para  Santa»  donde  existe 
8.  E.-  el  Presidente,  un  oficial  con  pliegos  del  Jeneral  en 
Jefe  y  Ministro  Jeneral  Castilla»  en  los  que  se  le  partíci* 
pa  la  retirada  del  Jeneral  Torrico»  la  causa  que  la  ha  mo* 
tivado»  y  lo  urjente  que  es  ya  la  remisión  de  munii^one% 
enfermos  y  tropas  penumas.  • 

El  21  se  reunió  á  la  división  Torrico  la  compañía  de 

S-anaderos  da  Colchagua»  que  según  dijimos  estaba  cus 
l^avin. 

Se  paso  orden  para  que  la  de  cazadores  de  Aconca* 
gua  retrocediese  á  tsa  Cantón. 

£1  capitán  Lope¡(  que  i c^esabft  del  Cerrp»  tubo  eft 
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Llata  un  encnentro  con  el  Coronel  Solares,  cuyo  resulta- 
do fué  el  que  indica  el  siguiente  parte,  que  dirije  al  Jene- 
ral  Torneo. 

Señor  Jeneral — Instruido  antes  de  ayer  en  A^ami- 
ro,  de  que  las  fu«>rzaA  enemigas  qne  mandaba  el  Coronel 
Solares,  se  habian  retirado  de  Hiiari  á  la  aproximación  de 
las  nuestras,  destacadas  en  Huaráz,  creí  acertado  situar- 
me en  la  punta  de  Qtiipas,  colocado  sobre  la  confluencia 
de  los  ríos  Laurícocha  y  Huallanca,  y  al  alcance   de  los 
únicos  puntos  de  retirada  que  tenian.     Habiendo  sabido 
al  alba  de  ayer,  que   la  columna  enemiga  compuesta   de 
270  infantes  y  60  caballos,  habia  llegado  al   pneblo   de 
Chuquibamba,  y  que  amenazaba  por  este  medio  los  cami- 
nos ae  su  fuga,  resolví  marchar  de   frente  con  cuarenta 
hombres,  y  dispuse  que  el  capitán  Guarda  con  el  resto  de 
la  fiíerza  [70  hombres]   se  dirijiese  al  pueblo  de    Uata, 
adonde  yo  marcharía  si  los  enemigos  lo  atacasen,  reple- 
gandose él  á  mi,  en  el  caso  contrario.  Estando  dos  leguas 
de  Chuquibamba,  supe  que  el  enemigo  engañado  sobre  mi 
fuerza,  habia  cortado  el  puente  de  este  pueblo,  y  coloca- 
dose  en  el  lado  opuesto:  entonces  ya  no  me  quedáduda  de 
que  la  retirada  debia  verificarse  por  Llata,  contramarclié 
pues  rápidamente,  y  no  hallando  vado  en  el  Marauon,  hi- 
ce pasar  parte  de  la  tropa  á  nado,  y  parte  por  la  orolla 
de  Morca* 

Estando  hoy  a  una  legua  de  Llata,  se  me  avisó  que 
los  enemigos  avanzaban  sobre  este  punto,  y  volví  al  ins- 
tante, dejando  orden  á  la  tropa  para  que  me  siguiese,  y  al 
llegar  ala  llanura  de  TauUi,  encontré  ambas  fuerzas  en 
orden  de  ataque*  En  ese  momento  lucieron  los  enemigos 
un  movimiento  sobre  el  flanco  izquierdo  nuestro,  para  to- 
mar lasalturas  de  Chillin  colocándose  en  una  quebrada  por 
medio,  y  nosotros  solo  opusimos  el  frente  para  dar  lugar 
k  que  nuestra  retaguardia  llegase.  Cuando  calculé  á  esta 
cerca,  mandé  tirotearlos  de  frente  con  una  pequeña  par- 
tida, mientras  otra  se  colocaba  sobre  su  flanco  derecho,  y 
él  capitán  Guarda  qon  una  mitad  p&saba  el  barranco  y 
trepaba  á  la  parte  mas  dominante  del  cerro.  En  este 
panto  se  empeñó  un  ataque  muy  serio,  y  en  él  fué  herido 
el  capitán.  Al  mismo  tiempo  avanzaba  yo  con  la  partida 
de  tiradoiesi  y  se  restablecían  las  ventajas;  pero  los  ene- 
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inigos  habian  resaelto  sostener  este  puntó  á  tddó  trance; 
las  filas  se  estrecharon  y  se  .peleaba  á  la  bayoneta  y  á  pe* 
dradas,  con  igual  encarnizamiento  durante  diez  minutos^ 
cuando  llegó  nuestra  caballeril  Los  diez  hombres  pié 
á  tierra,  y  con  la  lanza  en  la  mano  cargaron  con  arrojo 
inaudito;  los  enemigos  empezaron  á  ceder,  y  a  un  momen- 
to después  estaban  en  derrota,  al  cabo  de  tres  horas  de 
combate. 

Un  jefe,  un  oficial  y  treinjta  y  dos  soldados  han  sido 
muertos  de  loa  enemigos:  hay  ademas  17  heridos,  dos  ofi* 
ciales  y  nov^enta  soldados  prisioneros.  Ciento  veinte  fu- 
siles, veinte  y  ocho  lanzas,  cuatro  carabinas,  muchas  for-^ 
nituras,  cometas^  clarines,  monturas,  la  caja  militar  y  cin* 
cuenta  caballos  han  caido  en  nuestro  poder.  Por  nuestra 
parte  ha  sido  herido  el  capitán  Ouarda,  que  siempre  se- 
reno y  siempre  valiente,  ha  contribuido  de  un  modo  efica- 
cisimo  al  éxito  de  la  acción^  y  hemos  tenido  ademas  un 
muerto  f  cuatro  heridos. 

£1  alférez  Ríos  con  sus  lanceros  ha  combatido  con 
arrojo;  el  sub-teniente  Pizarro  ha  cargado  oportunamente 
con  la  reserva,  y  con  bravura;  y  D.  José  Antonio  Campos 
que  hacia  el  servicio  de  oficial,  se  ha  distinguido  oponien- 
do la  tropa  que  tenia  á  sus  órdenes,  á  una  gran  partida  de 
eaballeria  que  intentaba  flanqueamos,  y  cuyo  movimien- 
to habia  yo  prevenido. 

Solares  ha  escapado  solot  de  esta  manera  las  provin- 
cias de  Conchucos,  Huamalies  y  Huanuco  están  libres 
del  influjo  maléfico  de  este  jefe  que  las  oprimía^  y  las  pri- 
taba  de  sus  mas  robustos  hijos. 

Adición; — ^He  puesto  en  libertad  á  una  multitud  de 
iufelices  que  los  enemigos  tenían  amarrados  en  calidad  de 
reclutast  sobre  uu  sitio  apartado  del  campo,  y  también  han . 
librado  otros  que  iban  presos  por  distintas  causas* 

£1  22  se  circularon  órdenes  á  todos  los  comandantes 
militares  para  que  hiciesen  acopios  de  ganados  y  víveres, 
cuyos  auxilios  debian  aprontarse  inmediatamente  y  depo- 
sitarse en  los  puntos  que  se  indicasen,  á  consecuencia  del 
.íeconocimienío  practicado  en  la  quebrada.  Se  instó  mu- 
cho al  Prefecto  Kfejia,  para  que  proporcionase,  á  los  en- 
ftrimos  la  movilidad  necesaria,  á  fin  de  que  al  dia  siguien- 
te principiasen  á  salir  para  Carhuas. 

11 
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£1  28  dio  parte  el  Coronel  Placencia  al  Jeaeral 
Jefe  del  £.  M.  J.,  de  haber  reconocido  á  vanguardia  de 
Caras,  una  posición  que  llenaba  las  intenciones  del  Jene- 
tai  en  Jefe,  y  que  con  muy  poco  trabajo  se  pondria  en 
estado  de  defensa. 

Esta  consistía  en  upa  llanura  de  una  legua   de   es^ 
tensión,  en  cuyo  recinto  estaba  situada  la  casa  conocida 
con  el  nombre  de  San  Miguel,  la  cual  debía  considerarsa 
como  un  reducto  en  el  centro  de  la  linea.    La  izquierda 
se  podia  apoyar  á  una  montaña  de  tres  cuartos  de  legua  de 
elevación,  deuu  acceso  dificil  y  casi  perpendicular,    aue 
aunque  los  enemigos  por  un  evento  inesperado  se  apode- 
rasen de  la  cima,  sus  fut^gos  serian  nulos  en  raxon  á  que 
la  linea  de  tiro  formaba  con  la  orizoutal  un  ángido  de 
mas  de  45  grados;  la  derecha  tocaba  al  Santa,  y  era  ina* 
bordable  á  la  bayoneta. — La  artillería  y  caballería  podían 
jugar  con  el  mejor  éxito  en  todo  el  frente,  y  facilitando  su 
proporcionada  lonjitud  la  protección*  mutua  de  todas  las  ' 
armas,  se  podia  contar  con  una  victoría  segura.     (Véase 
el  plano)     La  única  desvenuja,  y  tal  vez  la  mas  reparable 
era,  que  ¿  su  retaguardia  tema  dos  puentes  ó  desfiladeros^ 
pero  no  habia  en  toda  la  quebrada  otro  terreno  tan  despe- 
jado, ni  que  estubiese  al  abrigo  de  ser  enibnelto  el  Ejér- 
cito  y  cortada  la  lineado  comunicación  con  nuestra  base. 

£1  Jeneral  Jefe  del  E.  M.  J.  dio  cuenta  al  Jeueral 
en  Jefe  de  estas  observaciones,  y  ambos  de  común  acuer- 
do convinieron  en  que  se  designaría  el  pueblo  de  Caris 
como  punto  de  concentración  de  todo  el  Ejército,  puesto 

2ue  era  también  el  último  escalón  de  la  Knea  que  este 
escríbia desde  dicho  pueblo  hasta  el  de  Recusfy. 

S.  K«  el  Presidente  ha  hecho  al  Jeneral  en  Jefe  justas 
observaciones  sobre  los  graves  inconvenientes  que  se  pre- 
sentan en  el  caso  que  se  replt^ue  el  Ejército  á  Corongo, 
aprobando  únicamente  la  couceiitracion  en  Caras  en  la 
posición  que  queda  descripta,  y  que  habia  reconocido  4 
su  transito  para  Tnijillo. — Asi  es  que  todas  las  opiniones 
de  nuestros  jenerales  se  pusieron  en  este  dia  de  acuerdo 
sobre  este  punto,  el  mas  csitíco  é  importante  de  la- 
campaña. 

El  24  ordenó  el  Coronel  Placencia  al  graduado  de  la 
misma  clase  Comandanta  mihtar  de  Yungay»  ToireSi  fai- 
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ciese  cotUr  é  inutiKzar  enteramente  el  camino  de  Ynngaj 
á.  Conchucos,  conocido  por  Tanganuco^  con  la  intención 
de  que  la  quebrada  no   tubiese  otra  comunicación  con 
aquella  provincia,   que  la  de  Carhuas  á  Chacas.-— Eftta 
medida  tenia  dos  objetos  de  bastante  importancia:  el  uno 
era  evitar  que  alguna  columna  enemiga  penetrase  por  él 
y  cayese  súbitamente  sobre  nuestra  caballería,  que  como 
hemos  dicho,  estaba  acantonada  en  Yungaj  y  Caras,  y  el 
otro  estorbar  que  luego  que  el  Jeneral  Santa-Cruz  faese 
derrotado,  los  dispersos  de  su  Ejército  pudiesen  atravesar  ' 
la  Cordillera  por  aquel  sitio  contiguo  al  campo  de  bata- 
lla^ y  quedasen  aisladas  en  la  quebrada. 

£1  25  principiaron  á  salir  los  enfermos  para  Carás.-^ 
La  artilleria  se  movió  también  en  la  misma  dirección. 

£1  Mayor  Molinares  se  encargó  del  trabajo  del  atrin- 
cheramiento del  campo  de  San  Miguel. 

£1  mayor  Olivares  que  habia  sido  mandado  por  el 
Jeneral  Jefe  del  E.  M.  J.  para  que  reuniese  todos  los  en* 
fermos  que  hubiesen  en  Santa  restablecidos,  llegó  á  Ca^ 
taz  con  mas  de  doscientos  hombres  de  todos  los  cuerpos, 
7  quedó  estucionado  allí. 

El  37,  no  teniendo  el  Jeneral  en  Jefe  las  noticias  cir* 
cunstanciadas  que  deseaba  saber  de  los  enemigos,  ni  en- 
contrado sujetos  espf^tos  que  se  quisiesen  encargar  de  in* 
dagarlas,  previno  al  Jeneral  Torneo  enviase  un  oficial  de 
9u  división  ea  calidad  de  parlamentario,  que  bajo  el  pre- 
.testo  de  canjear  prisioneros,  llevase  por  principal  encaigo 
averiguar  qué  número  de  batallones  habia  en  Chiquian» 
qué  Jenerales  los  mandaban,  y  si  el  Jt^neral  Santa-Cms 
habia  llegado  ya  ¿  aquel  punto.  £1  capitán  de  Lance- 
ros Don  Cipriano  Palma  fué  encatgado  de  esta  misión. 
£1  mayor  López  se  reunió  ala  división  Torrico  con 
los  prisioneros  que  habia  hecho  el  21  en  Llata.  Este  nos 
informó  del  espíritu  patriótico  que  reinaba  en  la  ciudad 
de  Huanuco,  y  de  que  los  patriotas  Doctor  Cartajena, 
Ecbegoyen,  Duran,  Prados,  Delgado  y  otros  varios  suje- 
tos respetables  eran  solicitados  por  el  Prefecto  de  Junin, 
Pardo  de  Zela,  para  ser  confinados  a  Huasaguasi. 

£1  28  llegó  el  capitán  parlamentario  á  Chiquian,  y 
fué  bien  recibido  y  Irritado  por  los  Jenerales  Herrera  y 
Moran.    Este  tuvo  á  solas  una  conferencia  con  nuestro 
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oficial,  en  qae  le  manifestó  que  solo  d  honor  miliiñr  ie  tMi-. 
gaba  continuar  la  campaña^  y  que  en  caso  ¿le  batirse  lo  ha- 
ría con  desagrado  y  úntcamet^  por  cumplir  con  su,    tieber. 

Kl  29  regresó  a  Récuay  el  capitán  parlamentario  y 
dio  por  noticia  que  el  Jeuerál  6anta-Cr|iz  debia  lle|^ 
de  im  diaá  otro  a  Chiquian. 

Por  una  nota  oficial  del  Jeneral  Moran  se  ha  sabido 
que  el  capitán  de  cazadores  de  Portales,  Guarda,  había 
muerto  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  Llata.  Es* 
te  oficial  tan  distinguido  por  su  valor  como  por  sus  ma- 
neras sociales,  hi^  si()o  sentido  vivamente  por  todo  ^ 
Ejercito,  y  sus  cazadores  exaltados  hasta  el  entusiasmo, 
han  jurado  vengar  su  muerte  con  usura  en  la  primera  oca- 
sión que  se  encuentren  con  los  enemigos. 

Por  comunicaciones  que  el  Jenerál  en  Jefe  ha  reci- 
bido de  la  costa,  se  sabe  que  el  Jeneral  Vijil  situado  en 
lea  con  SOO  in&ntes  y  125  caballos  tenia  orden  de  bajar 
áLima  y  aumentar  con  esta  fuerza  la  guarnición. 

S.  £.  el  Presidente  participó  desde  Santa  al  Jeneral 
en  Jefe  que  el  baiallop  Cazadores  del  Perú  había  salido 
ya  de  Cajamarca  Qn  dirección  al  Cuartel  Jeneral:— <)ue 
esperaba  en  aquel  puerto  al  Huaylasque  se  habia  embar- 
cado en  Huanchaco — que  iba  á  poner  en  movimiento  cer- 
ca de  $00  enfermos  del  Ejército  de  •Chile,  artillería,  mu- 
niciones y  todos  los  pertrechos  que  hacian  felta,  y  que 
luego  se  l-euniria  á  él  en  el  punto  que  lo  encontrase. 

.  £1  Prefecto  Mejia  que  habia  llegado  hasta  Caráz  pa? 
ra  ajitar  con  su  presencia  los  acopios  de  ganados  y  vive- 
res  (|ue  debian  reunirse  y  almacenarse  en  dicho  pueblo, 
activó  la  construcción  del  atrincheramiento  de  San  Mi» 
guel  con  las  medidas  que  tomó  para  reunir  peones,  her- 
rauíientas  y  algún  numerario  para  gratificarlos  diaria* 
mente. 

1k)s  enfermos  de  Huaráz  principiaron  á  llegar  á  Ca- 
ráz  y  á  salir  para  Huaylas,  que  era  el  paraje  mas  sano  j 
resguardado  que  tenispios  á  retaguardia.  Tpd^s  a  la  fe- 
cha han  salido  ya  de  aquel  Cuartel  Jeneral,  excepto  '28, 
que  la  mayor  parte  apestados  y  otros  por  su  gravedad  no 
pueden  moverse. 

Se  impartieron  órdenes  para  que  se  consumiesen  to* 
dos  los  forrajes  que  hubiesen  en  la  quebrada  desde  jjiua- 
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^hz  hasta  Caráz,  y  principalmeiite  desde  Carhuaz  hñBt^ 
Yungay,  y  para  queso  retirasen  todos  los  recurso».  La 
intención  del  Jenerál  en  Jefe  era  obligar  ^  Santa-Cruz  á 
que  nos  buscase  en  nuestra  posición,  ó  forzarle  á  una  rer 
tirada  que  produjese  los  mismos  resultados  quie  la  que  im- 
provisó el  afioSS  desde  Orqro  al  Desaguadero. 

Se  circularon  al  mismo  tiempo  instrucciones  á  los 
^comandantes  militares,  para  que  en  el  caso  da  que  el  Ejér- 
cito boliviano  entrase  én  el  Callejón,  los  Gobernadores 
de  Huaráz,  Garhuaz  y  Yuagay  sublevase^  los  pueblos 
de  SU'  dependencia,  y  con  tod^  la  gente  que  pudiesen  reu- 
nir, se  pusieran  á  su  retaguardia,  tomasen  los  altos,  se 
apoderasen  de  los  desfiladeros,  á  fin  de  que  en  su  derrota 
no  escapase  ni  el  Jeneral  Santa-Cruz.  'foAo  lo  que  está 
al  alcance  de  la  inteHjencia  l^umana  se  ha  previsto  y  se 
ha  mandado  peñeren  práctica,  y  parece  imposible  que  la 
fortuna  deje  de  favorecemos  con  la  victoria,  mediante  4 
que  en  todos  los  casos  de  igual  naturaleza  se  ha  plegado 
siempre  ala  parte  de  quien  llama  su  atención  con  cálcu- 
los mas  exactos,  y  combinaciones  mejor  meditadas. 

£1  30  salió  S.  E.  el  Presidente  de  Santa  para  Caraz, 
habiendo  puesto  antes  en  movimiento  por  la  misma  ruta 
el  batallón  Huaylas,  seiscientos  convalecientes  chilenos, 
artillería  y  parque,  y  nombrado  comandante  jeneral  de  lá 
caballeria  Peruana  al  Coronel  Coioma,  quien  con  la  co- 
lumna de  esta  arma  reunida  en  Nepefiadebia  diríjtrse  por 
la  costa  sobre  Lima,  uniéndose  á  la  infantería,  que  bajo  la 
dirección  del  Sr.  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Peruano  L^* 
Fuente,  debía  desembarcar  en  Huacho. 

£1  31  el  Jeneral  en  Jefe  ÍBuínes  en  |a  mañana  de 
este  día  resolvió  que  el  capitán  del  batallón  Portales  Ara- 
neda,  oficial  dotado  de  bastante  viveza  y  de  la  sutileza 
necesaria,  marchase  en  busca  del  Ejército  enemigo  en 
calidad  de  parlamentario,  llevando  uiia  nota  en  que  se 
iijivitaba  al  Jeneral  Santa-Cruz  á  canjear  el  piquete  de  7 
hombres  que  l^abia  mandado  el  capitán  López  á  Chi- 
quian,  un  oficial  y  das  soldados  que  en  Aquia  nos  habia 
aprendido  el  Gobernador,  y  cuatro  heridos  que  quedaron 
después  del  eneuetitro  de  Llata,  por  los  que  se  le  habían 
lomado  al  Coronel  Solares  en  el  espresado  punto.  El 
.objeto  ostensible  era  este^pero  el  real  y  verdadero  de  est^ 
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misioo  propendía  á  aVeriguar  y  saber  las  intpntíooei 
del  enemigo,  y  parUculamieiite  á  ver  cuanto  pa9mb«  en  m 
Cuartel  Jeneral  y  hablar  con  el  Jeueral  SantA-CJmz  s 
se  lo  permitían. 

Se  supo  que  este  había  llegado  el  día  anterior  á  Cht* 
quian,  y  desde  luego  se  conjeturó  que  prineipiarian  las 
operaciones  de  su  Ejército. 

Se  aprendió  un  espia  mandado  por  el  Jeueral  Santa» 
Cruz  á  Huaraz  con  una  instrucción  del  Jeneral  CHeto, 
para  averiguar  la  fuerza  que  habia,  de  cuantas  batadloDes 
se  componía,  los  Jenerales  y  otros  pormenores  de    zutina- 


£1  1.^  elJeñeraíen  JefedelE.  M.  J.  marcbó  coo 
el  batallón  Valparayso  de  Hiiaráz  á  Paltay  con  el  inten* 
to  de  cubrir  la  embocadura  de  Carhuaz,  por  si  ee  realiza- 
ban los  temores  que  teníamos  de  que  el  movimiento  de 
los  enemigos  se  electuase  sobre  nuestro  flanco  izquierdo* 
£1  Jeneral  en  Jefe  quedó  en  Huaráz  con  la  diviaian  Tur- 
rico  y  los  batallones  Colchagua  y  Santiago. 

Se  destacó  uu  piquete  de  caballería  con  el  teniente 
coronel  Manrique  sobre  Recuay  para  que  observase  los 
morimientos  del  Ejército  Boliviano,  y  todos  los?^  cuerpos 
del  Cuc^rtel  Jeneral  se  pusieron  en  actitud  de  ntarcbar 
en  retirada  á  primera  orden. 

£1  comandante  Maturana  se  situó  con  el  escuadrón 
de  artillería  volante  y  cuatro  piezas  en  la  casa  de  San 
Miguel,  y  desde  luego  se  ocupó  en  darles  la  direcetan  que 
cr^yó  mas  cooiveniente,  á  fin  de  que  jugasen  poi  todo  el 
frente  de  la  línea. 

£1  mayor  Molinares  marcho  por  loa  altos  de  S.  Mir 
guel  á  reconocer  si  el  £jército  em^migo  partiendo  de  An- 
cach  podia  flanquear  nuestra  izquierda,  y  después  de  ha- 
ber examinado  prolijamente  el  terreno,  notificó  que  solo 
infautería  podía  transitar  por  aquellas  cimas  escabrosas  y 
heladas,  y  de  ningún  modo  cabdleria,  artillería  y  parque. 

£1  2  hubo  una  alarma  falsa  en  el  Cuartel  Jenñral, 
debida  á  relaciones  inciertas  que  trasmitieron  a^DOS 
paisanos;  mas  después  de  los  prolijos  reconocimisotos 
que  se  practicaron  al  intento^  los  bats^lones  volviera» é 
sus  respectivos  cuarteles. 


£n  o&to  dia  han  llegado  a  Caraz,  procedentes  de  Saa* 
ta,  dos-  piezas  de  montaña  y  muclias  cargas  de  municio- 
nes   de.  fusil  y  carabina. 

'  £1  Jeneral  Cruz  ha  panado  á  reconocer  el  portachue* 
lo  de  la  quebrada  honda»  y  ha  dispuesto  que  se  barrene 
é  ioutilice  enteramente.  A  este  efecto  pidió  á  Caráz  do« 
barriles  de  pólvora, barretas  y  otros  instrumentos,  ios  que 
marcharon  á  cargo  del  teniente  de  artillería  Faez. 

Una  partida  de  30  enfermos  marchó  á  cargo  del  fa- 
cultativo Moran  á  Huaylas. 

El  3  se  supo  que  el  Ejército  enemigo  Sé  habia 
mov'idoel  dia  anterior  y  se  dirijia  de  ftente  por  el  camino 
real  ¿  Reeuay.  Esta  nueva  llen(>  de  satisfacción  al  Jene- 
ral en  Jefe,  pues  conocia  que  su  imprudente  rival.pagaria 
muy  luego  con  la  mina  total  de  su  Ejército  las  faltas  ines-^ 
cusables  que  su  vanidad  excesiva  le  obligaba  í  cometer. 
S.  E.  el  Presidente  ha  llegado  á  Caras  á  las  cinco  de 
la  tarde,  habiendo  hecho  una  jomada  de  doce  leguas. — A 
au  arribo  ha  dado  al  Ejército  la  proclama  siguiente.-— 

¡SOliDADOS!  Al  presentarme  entre  vosotros,  os 
anuncio  una  nueva  que  para  todos  debe  ser  tan  plausi- 
ble como  lo  es  para  mi.  £1  Jeneral  Santa- Cruz  agm* 
pando  su  Ejército  enfrente  de  vuestro  campamento,  dá 
muestra  de  disponerse  á  presentaros  una  batalla. 

Una  batalla.«*.Está  aceptada.  Cuando  la  mina 
de  los  tiranos  es  irrevocable,  se  apodera  de  sus  cabezas 
un  espirita  de  vértigo  qué  presentándoles  llanas  las  sendas 
mas  escabrosas,  los  impele  a  priscipitarse  en  el  abismo 
que  abrieron  sus  delitos.  Asi  el  conquistador  del  Perú, 
después  de  haber  formado  sus  cálculos  sobre  los  datos 
mas  errados,  se  presenta  ahora  á  vuestra  vista.  Os  supo* 
ne  menguados  por  las  enfermedades,  y  cree  que  disemina* 
das  las  fuerzas  del  Ejército  Unido*  le  será  fácil  batirlaa 
auccesivaménte.  ¡Insano!  No  sabe  que  el  benéfico  influjo 
de  las  nieves  perpetuas  de  í^ae  está  rodeado  el  Cuartel  Je-^ 
neral,  ha  estinguido  todo  jénnen  maléfico;  no  sabe  que 
de  los  batallones  Peruanos  entusiastas  y  bien  doctrinados, 
unos  se  os  unirán  por  momentos,  y  otros  siguen  mis  pasos: 
ao  sabe  que  ha  desaparecido  .ya  la  superioridad  numérica, 
tan  ponderada  de  sus  masas.  Pero  si  nada  de  esto  sabe 
^«  han  borrado  acaso  de  su  memoria  las  pmebas  de  he<» 
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roisino  con  que  habéis  eDriquecido'  la  óaii'sa  de  kt  reh 
tauración?  ¿La*  victoria  de  ¿lata  no  está  todavía,  fresca 
Flaqueza  es  ponerlo  en  duda;  este  triunfo  de  unos  poco 
atletas,  es  el  heraldo  que  anuncia  la  gran  victoria. 

¡CHILENOS!  Desde  las  riveras  de  vuestra  patria 
aguardan  noticias  de  las  hazañas  de  cada  uno  de  vosoCro< 
vuestras  esposas  y  vuestros  hijos^  vuestros  hermanos  r 
vuestros  padres;  y  vuestros  compañeros  apoyados  sobre 
sus  armas»  envidian  al  contemplaros  aprestándoos'  á  la 
lucha,  la  alta  gloría  que  os  espera. 

¡PERUANOS!  Vais  á  pelear  á  presencia  de  vues- 
tros hogares»  á  revindicar  las  leyes  de  vuestra  patria;  ¿ 
limpiar  su  gloria  opacada.  Unios  á  vuestros  hernaanos 
de  Chile.  Si  en  alguna  cosa  os  puede  ser  licito  rivalizar 
ton  ellos,  sea  tan  solo  en  valor  y  en  disciplina. 

¡CAM  ARADAS!  Mi  larga  y  trabi^osa  carrera  mi- 
litar va  á  tener  termino  del  modo  mas  ilustre  qtie  habna 
podido  nunca  apetece^  dando  nuevamente  independencia 
á  mi  patria  i  la  cabeza  del  mas  moral  y  bravo  de  los 
Ejércitos. 

A  ks  ocho  de  la  noche  entró  en  el  mismo  pueblo  el 
Coronel  Destua  con  d  batallón  Huaylas  después  de  ha- 
ber vencido  la  misma  distancia. 

Se  estableció  nn  hospital  en  Caras  á  causa  de  falta 
de  movilidad^  para  que  los  enfermos  pasasen  hasta  Huay- 
las. Por  esta  misma  razón  no  se  pudieron  trasportar  los^ 
viveres  acopiados  en  Carhuas. 

£1  Jeneral  Herrera  mandó  un  parlamentario  (Mayor 
Muñoz)  al  cuartel  Jeueral  con  el  objeto  ostensible  de  can- 
jear prisioneros)  peh>  su  intención  positiva  era  esplorar 
los  movimientos  de  nuestras  tropas/ inspirar  confianza  al 
Jeneral  en  Jefe  y  ocultar  de  este  modo  la  maniobra  del 
Ejército  de  la  Confederación  sobre  Recnay.    Como  jase 
tenian  datos,  de  los  proyectos  del  enemigo,  se  despidió  in- 
aaediatamente  al  parlamentario  á  fin  de  darle  á  entender 
que  con  el  nuestro  debian  obrar  del  mismo  .modo.     . 

£1  4  ocupó  el  £jército  Boliviano  el  pueblo  de  R^uayf 
y  nuestra  partida  de  observación  se  replegó  á  Huaráz. 

Nuestros  batallones  estubieron  en  la  nocbe  sobre  las 
armas,  y  se  redobló  la  vijilancia  en  iodos  los  pimtos  aban- 
tados, principalmente  en  el  puente  grande  que  demora  al 
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Oeste  de  la  ciudad. — El  Jeneral  en  Jefe  no  quería  reti¿ 
-raí  se  sin  ver  al  Ejército  contrario,  y  sin  que  nuestra  reta«- 
guardia  fícese  perdiendo  el  terreno  lentamente  escaramu- 
creando  y  tiroteándose  con  el. 

El  Comandante  MatUrana,  que  habia  colocado  ya 
Ventajosamente  cuatro  piezas  á  vanguardia  de  la  casa  dé 
San  Miguel»  considerada  como  el  centro  de  la  linea  que 
habia  de  formar  el  ejército,  se  ocupó  de  tirar  con  ellas  al 
blanco,  tanto  para  calcular  su  alcance  directo,  cuanto  para 
conocer  con  exactitud  el  impulso  que  daria  la  pólvora  al 
proyectil  disparado  por  elevación.— Se  acopiaron  enCaráz 
y  sus  inmediaciones  mas  de  200  cabezas  de  ganado  vacuno. 
:   Salieron  de  esté  punto  y  del  de  Carhuas  varios  es^ 
pías  por  los  altos  de  nuestro  flanco  derecho  para  exaYninar 
bien  el  camino  que  viene  de  Chiquian,  y  se  hicieron  pre- 
venciones para  quemar  inmediatamente  el  puente  del  Rio 
grande  en  caso   que  se  avistasen  los  enemigos  á  la  orilla 
opuesta. 

Nuestros  cuerpos  de  caballería  tenian  de  dia  sus  ca- 
ballos en  los  pastos  inmediatos  á  sus  cantones,  y  de  noche 
ensillaban  para  precaver  cualquier  sorpresa  ó  demora  en 
acudir  pronto  al  paraje  eú  que  debiesen  operar* — El  Co- 
ronel liatapia  llegó  á  Caras  con  la  infantería  chilena  sali* 
da  délos  hospitales. 

En  los  puentes  de  Caras  se  situaron  cien  infantes 
para  guarnecerlos  á  las  ordenes  del  Mayor  Olivares. 

S.  E*  el  Presidente  reconoció  en  la  mañana  de  este 
dia  el  atríncberamiento  de  San  Miguel,  y  manifestó  la  ma« 
yor  satisfacción  al  ver  tan  adelantados  los  trabajos  de 
fortificación,  y  la  dirección  que  se  había  dado  á  la  linea 
para  que  se  cruzasen  sus  fuegos^ — Señaló  en  Consecuen- 
cia un  contra-fuerte  de  lá  altura  de  la  izquierda  en  que 
era  preciso  situar  un  batallón  para  que  no  solo  batiese  de 
flanco  las  columnas  enemigas  que  avanzasen,  sino  para 
que  también  los  fuegos  de  nuestros  batallones  fuesen  mas 
converjentes. 

£1  5  á  las  doce  del  dia  se  puso  el  Jeneral  en  Jefe  en 
marcha  retrógrada  de  Huaraz  para  Carhuas  con  los  cinco 
batallones  ya  mencionados  y  un  piquete  del  escuadrón 
Lanceros,  habiendo  ocupado  la  descubierta  enemiga  á  la 
misma  hora  aquella  ciudad.   ' 
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Nuestros  cuerpos  se  sitnaron  en  Marear^  á  ¿os  ?& 
jma»  y  media  de  dii^iani-ia,  y  pasaron  la  mtche  al  viv-ac.^ 
La  compañía  de  cazadores  de  Carampangue  cubrió  it 
retaguardia. 

£1  oficial  parlamentario  Aranedaque  se  esperaba  coe 
tanta  ansiedad,  no  llegó  en  todo  el  dia,  y  se  supuso  qne 
habiendo  encontrado  al  ejército  enemigo  en  mareba.  Jo 
habrían  detenido* 

A  las  doce  del  dia  llegó  á  Caras  el  Coronel  Liatapia 
con  la  columna  de  600  infantes  chilenos  que  había  satidio 
de  Santa. 

£1  6  los  cinco  batallones,  que  como  ya  hemos  dichc^ 
quedaron  en  Marcará  la  noche  anterior,  se  pusieron  en 
marcha  á  las  tres  de  la  mafkana  y  llegaron  á  las  diex  á 
larfauas. —  En  las  inmediaciones  de  este  pueblo  hicieron 
alto  para  comer  el  primer  rancho,  habiéndoseles  remiido 
los  batallones  Aconcagua  y  Valparayso  y  el  escuadrun 
Lanceros.  Mientras  estaban  en  descanso  se  hicieron  inu« 
ti  tizar  los  puentes  del  camino  real,  y  se  quemó  el  del  Kio 
grande  para  alentar  al  ejército  enemigo  con  estas  medf  ctas 
ti  ni  idas  á  que  entrase  sin  vacilar  en  el  lazo  que  se  le  tenia 
preparado. 

Serian  las  doce  del  dia  cuando  el  Jeneral  qn  Jefe  dio 
orden  para  que  los  batallones  Aconcagua,  Santiago,  Col- 
chagua  y  Valparayso  desfilasen  para  Ynngay  á  las  orde- 
nes del  Jeneral  Jefe  del  E.  M.  J. — Los  de  Valdivia,  Ca« 
rampangiie  y  Portales  con  el  escuadrón  Lanceros  quedad- 
ron  á  sus  inmediatas'ordenes  con  los  Jenerales  Castilla  y 
T<>rrico,y  prícipiaron  á  moverse  como  á  las  ti-esde  látanle. 
Los  enemigos  que  estaban  ya  inmediatos  al  pueblo,  aco- 
metieron sobre  nuestra  retaguardia  y  se  trabé  el  combate 
qne  indica  el  plano,  y  relHciona  el  parte  que  el  Jeneral  en 
Jefe  dirijió  á  S.  £•  el  Presidente,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente. 

Cuartel  Jeneral  del  Ejército  Unido  Restaurador  en 
Yungay  á  7  de  Enero  de  1839. 

Exmo.  Señor. — £n  la  tarde  de  ayer  á  eso  de  las  tres 
emprendió  su  marcha  la  última  división  del  Ejército  com- 
puesta de  los  batallones  Carampangue,  Valdivia  y  Porta- 
les y  el  esciMflron  de  Lanceros.  Salia  del  pueblo  de  Car- 
bttaa  «o  dirttocioa  de  Yungay,  continuando  la  rstírad^ 
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que  tenia  por  objeto  la  concentración  de  nuestras  fuerzas 
eu  el  panto  céntrico  de  la  linea  de  comunicación  con  la 
base,  y  cuyo  movimiento  habia  sido  iniciado  desde  una 
bora  antes  por  los  batallones  Aconcagua,  Santiago,  CoU 
chagua  y  Valparayso  en  el  orden  citado,  y  con  la  interpo- 
lación conveniente  de  los  enfermos,  ganados  j  parque. 

Pero  habiendo  avisado  la  partida  de  observación  que 
tenia  los  enemigos  á  la  vista  a  cosa  de  media  legua  de  la 
población,  mandé  acelerar  el  movimiento  indicado  toman* 
do  la  retaguardia  los  batallones  Caraoipangue  y  Valdivia 
con  el  esduadron  Lancérqs  al  mando  del  Jeneral  Térrico. 
Puesto  entonces  á  la  cabeza  de  los  Lanceros,  marché 
á  practicar  personalmente  un  reconocimiento  en  compañia 
del  valiente  Jeneral  Castilla;  y  habiendo  encontrado  al 
enemigo  inmediato  á  las  primeras  casas  del  pueblo,  con- 
tramarché  sin  poder  descubrir  su  fuerza  total,  y  continuó 
el  camino  de  la  retaguardia  unido  á. dicho  escuadrón  para 
prutejerla,  la  compañia  de  cazadores  del  batallón  Caram* 
pangue.     Los  últimos  cuerpos  que  precedian  esta  fuerza 
desüiaban  con  dificultad  por  la  estrechez  y  mal  estado  del 
camino,  aumentándose  este  por  una  espantosa  lluvia  que 
sobrevino  á  distancia  de  una  milla,  y  lo  iimndó  en  el  mo- 
mento, formando  un  torrente,  alimentado  por  inñnitis 
vertientes  de  la  quebrada.     Entre  tanto  el  enemigo  se 
acercaba  por  dos  caminos  converjentes  al  punto  en  que 
á  la  sazón  se  hallaba  la  retaguardia  detenida  por  los  obs- 
táculos que  acumulaba  la  tempestad  y  consiguiente  retar- 
do de  cargas,  de  parque,  enfermos  &.  en  riesgo  próximo 
de  ser  cortada  por  el  enemigo  á  quien  el  terreno  y  su  exce* 
siva  movilidad  favorecían  inmensamente. 

£n  consecuencia  dio  orden  el  Jeneral  Torneo  al  ba- 
tallón Valdivia  que  ocupase  una  cresta  que  dpmina  el  es- 
trecho puente  de  Buin  para  protejer  su  paso  dificil,  y  el 
batallón  Carampangue  que  formase  en  columna  ^  la 
pendiente  de  la  propia  cresta.  Al  momento  se  descubrió 
á  tiro  de  fusil  sobre  el  camino  real,  una  mitad  de  caballe- 
ría enemiga,  y  un  instante  después  tres  compañias  de  ca- 
zadores sobre  la  derecha,  protejidas  por  un  batallón.  Como 
ya  se  hubiese  desembarazado  algún  tanto  el  camino  y  no 
siendo  prudente  empeñar  una  fuerza  considerable  con  un 
desfiladero  á  retaguardia,  fue  sostituido.el  batallón  Valdi* 
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fia  por  las  compafíias  de  cazadores  del  Carampang^ie  y  la 
suya,  y  atravesó  el  puente  tomando  posición  al  lado  opues- 
to, cuyo  movimiento  hice  seguir  al  Carampang^uc,  qae 
conduje  y  situé  á  la  izquierda  .del  anterior  frente  del  des- 
filadero, colocando  á  la  de  éste  el  batallón  Portales,  que 
precedido  de  los  Lanceros,  acababa  de  desfilar,  y  cuyo  es* 
cuadron  cubría  al  mismo  tiempo  la  pequeña  pampa  en  que 
se  situó. 

Simultáneamente    fueron   atacadas  con   vigor    las 
dos  compauias  de  cazadores  por  toda  la  fuerza  enemigm 
que  se  ha  citado;  y  como  tenian  orden  de  replegarse  en 
el  momento  que  se  hubiese  concluido  el  paso  del  puente» 
lo  verificaron  sin  obstáculo,  contestando  avivo  fuego  que 
hacia  tiempo  habiaroto  sobre  ellos  el  enemigo.     Este  fué 
reforzado  por  dos  batallones  mas  que  desplegaron  á  unes- 
tro  frente,  lo  mismo  que  la  fuerza  antedicha  del  otro  lado 
del  puente,  desde  donde  rompieron  su  fuego  sobre  los  tres 
batallones.     Sosteníase  por  una  y  otra  parte  el  fuego  con 
igual  vivt'za;  y  como  los  demás  cuerpos  de  nuestro  Ejér* 
cito  hubiesen  vencido  ya  mucho  mas  de  la  mitad  de  la 
jomada,  y  los  del  enemigo  fuesen  llegando  succesivamen- 
te  y  con  inmediación  sobre  el  punto  de-  ataque,  ordené  que 
el  batallón  Carampasgue  saliese  de  la  linea  para  formar 
}a  reserva,  a  excepción  de  su  compania  de  cazadores,  que 
había  quedado  sobre  el  mismo  puente,  abriendo  el  espa- 
cio que  dejaba  el  batallón  Portales  abriendo  sus  hileras. 

La  total  reunión  del  enemigo  habia  dado  al  combate 
el  carácter  mas  serio,  y  oon  este  motivo  dispuse  la  con- 
tramarcha de  todos  los  cuerpos,  de  los  que  el  primero  ha- 
bía ya  vencido  su  jomada.  El  batallón  Valparayso^llegd 
al  fin  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde  al  lugar  del  comba- 
te, y  como  el  enemigo  no  hiciese  progreso  alguno,  se  si- 
tuó también  en  reserva  fuera  de  tiro  de  fiísil.  Poco  des- 
pués dio  parte  el  Jeneral  Castilla  que  faltaban  municiones 
á  Valdivia»  y  con  este  motivo  mandé  que  lo  relevase  el 
Valpara)rso. — Avanzó  este  cuerpo  en  columna  con  un  or- 
den admirable:  los  enemigos  percibieron  este  movimiento 
y  rompieron  sobre  su  masa  un  fuego  de  artillería,  de  que 
hasta  entonces  no  habian  hecho  uso,  pero  sin  ningún 
acieito.  A  este  tiempo  empezaba  la  noche,  y  como  el  fue- 
go de  su  infantería  se  debilitasey  solo  se  ocupó  por  U 
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compaSia  de  cazadores  el  frente  que  ocupaba  Valdiria^ 
para  contestar  j  apa«<arel  cañoneo. 

El  batallón  Colchagua  lingo  en  estas  circunstancias^ 
pero  era  concluido  ya  totalmente  el  fuego  de  fusilería,  y 
no  tubo  lugar  en  la  función. 

£n  las  dos  primeras  horas  del  combate  fué  atacado 
el  puente  por  el  enemigo  en  dos  distintas  ocasiones,  aun- 
que con  pocas  fuerzas,  la  mayor  de  40  ó  50  hombres,  y  ca- 
si sin  ningún  oñcial  siendo  biempre  rechazados  y  carga- 
dos hasta  su  mismo  campo,  la  primera  vez  por  el  teniente 
As^uirre  y  sub- teniente  Colipi  con  solo  seis  cazadores  de 
Portales,  á  cuya  pequeña  fuerza  se  reunió  el  siempre  bra- 
vo ¡Mayor  del  mismo  cuerpo  D  Juan  Torres,  y  los  no  me- 
nos valientes  capitán  D.  Antonio  Faes,  el  teniente  Gallar* 
do  del  batallón  Valdivia,  y  los  subtenientes  del  Portales 
D.  Juan  Goñi  y  1).  Fermín  Alvarez,  y  la  segunda  por  el 
esforzado  Colipi,  que  permaneció  desde  la  primera  carga 
del  otro  lado  del  puente,  que  rodeado  de  40  soldados  de  los 
tres  cuerpos,  no  sólo  resistían  el  fuego,  sino  que  cargan- 
do á  la  bayoneta  por  lo  mas  escarpado  del  barranco,  su« 
frían  las  galgas  que  por  él  desgajaba  el  enemigo,  que  no 
tenia  valor  de   esperarlo  cuerpo  á  cuerpo.    Este  oñcial 
siempre  digno  'le  elojio,  sosteniendo  dicho  punto,  cuando 
anocheció  completamente^  y  cuando  era  dueño  del  punto 
disputado  tan  mal  por  el  enemigo,  lo  cortó  sin  orden  para 
ello,  y  llevado  solo  de  su  celo  por  creerlo  conveniente,  co- 
mo sin  duda  lo  hubiera  sido  si  aquel  hubiera  obrado 
con  arreglo  á  su  excesiva  superioridad    numérica,  y 
si  yo  que  fui  sorprendido   por  la    noticia  de  la   des- 
trucción del   puente,  no  hubiese  tenido  la  intención 
de  cargar  decididamente  al   enemigo  después    de    la 
reunión  de  los  batallones  Valparayso  y    Colchagua,  lo 
que  por  fortuna  de  la  Confederación  no  pudo  tener  efec- 
to, pues  hasta  el  vado  que  se  ensayó  y  existia  anterior* 
mente  á  pocd  distancia  del  puente,  se  habia  inutilizado 
por  la  gran  aveuida  que  instantáneamente  caiísó  la  tem« 
pestad.     En  las  cargas  del  puente  se  hicieron  siete  prisio- 
neros y  gran  número  de  muertos,  consistiendo  nuestra  to* 
tal  pérdida  en  16  de  estos  y  49  heridos,  inclusos  tres  o&r 
ciiiles:  la  del  enemigo  ha  sido  excesivamente  mayor,  a  que 
anadieodo  el  gran  número  de  dispersos  que  sabemos  han 
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tenido,  Ta  podemos  calentar  en  400  hombres. 

E\  enemigo  no  hizo  durante  el  combate  ninguna  al- 
t^racion  en  su  orden  de  batalla,  y  se  retiró  después  de 
ftuocbecery  dejando  solo  algunas  partidas  sobre  las  uiarje- 
nes  que  acupaba,  y  convencido  ya  no  ser  posible  llegar  á 
un  resoltado  decisivo,  ordené  la  prosecución  del  movi- 
miento iniciado,  retirándome  á  las  once  de  la  noche. 

Todos  los  oficiales  y  soldados  se  han  portado  con  he- 
roismo,  y  aunque  me  reservo  señalar '  á  mi  Gobierno  los 
que  por  su  distinguido  mérito  se  han  hecho  acreedores  á 
gracias  particulares,  no  puedo  dejar  de  recomendar  á 
V.  £.  el  particular  que  han  contraído  elJeneral  Castilla  y 
los  comandantes  de  los  tres  batallones  en  acción,  el  Te* 
niente  Coronel  D.  Manuel  Garcia,  y  los  Sarjentos  Mayo- 
res D.  Manuel  Sanartu  y  D.  Pedro  Gómez,  y  el  Saijeñto 
Mayor  del  batallón  Portales  D.  Juan  Torres. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  con  este  motivo  mis  feli* 
citaciones  á  V.  E.,  y  las  seguridades  de  mi  alta  y  disün- 
guida  consideración.*' 

A  continuación  dirijió  al  Ejercito  la  proclama  qu6 
insertamos. 

¡SOLDADOS  DEL  EJERCITO  UNIDO!— Vues- 
tros  compañeros  de  la  reserva  han  vencido  ayer  en  el 
puente  de  Buin:  ienian  contra  si  la  superioridad  del  nú- 
mero, la  de  las  armas,  la  posición,  y  hasta  los  elementos^ 
pero  todolo  han  superado  con  heroica  constancia,  y  consti 
acostumbrado  valor;  gracias  les  sean  dadas  por  la  Patria. 
SOLDADOS: — ^Ya  no  se  dirá  de  vosotros  que  uo  sa- 
béis ganar  triunfos  contraposiciones  fuertes  ó  elevadas^ 
i  pesar  de  las  pruebas  que  habéis  dado  de  lo  contrario. 
Que  los  viles  satélites  del  Boliviano  se  refujien  en  hora 
buena  entre  qnelnradas  y  rocas;  que  á  esas  guaridas  de  loa 
cobardes  os  llevará  vuestro  entusiasmo,  y  sabréis  escar"** 
mentarlos  como  en  Buin. 

SOLDADOS: — Os  anuncio  un  próximo  triunfo,  él 
sera  grande  y  glorioso  como  lo  es  vuestro  valor;  otro  es- 
fuerzo mas  de  vuestra  parte,  y  desaparecerá  de  -este  pre- 
cioso suelo  la  detestada  Confederación.  Sabéis  que  he 
participado  siempre  de  vuestros  riesgos  y  privaciones,  y 
os  daré  como  hasta  aquí  el  ejemplo»  conduciéndoos  á  la 
rictoria* 
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S.  E.  el  Presidente  recibió  á  las  siete  de  Ta  noche 
partes  repetidos  de  que  se  habia  empeñado  un  fuerte  ti- 
roteo con  nuestra  retaguardia  a  la  media  legua  de 
Carhuas.  y  en  seguida  se  puso  en  marcha  para  Yiuigay 
con  el  batallón  Huaylas,  y  los  escuadrones  de  Carabine- 
ros y  Granaderos,  previniendo  antes  que  la  columna  Chi* 
lena  se  situase  en  San  Miguel,  y  que  la  artillería  y  parqué 
se  cargasen,  y  estubiese  todo  pronto  y  dependiente  de*las 
órdenes  ulteriores  que  impartirla. 

Como  S.  E.  al  llegar  á  Yungay  se  cercioró  de  que  los 
batallones  que  se  habiau  batido  tan  gloriosamente  en  la 
tarde  se  retiraban  ya,  suspendió  esta  determinación,  y  pa*" 
8Ó  el  resto  de  la  noche  en  dicho  pueblo. 

Este  combate  tan  glorioso  para  los  cuerpos  que  han 
tenido  la  dicha  de  contener,  rechazarle  imponer  al  enemi^ 
go,  como  ignominioso  para  el  Ejército  de  la  Confedera- 
ción, ha  exitado  nuestra  crítica,  y  nos  ha  patentizado  una 
redeña  mas  de  la  presuntuosa  inesperíencia  del  Jeneral 
que  lodirije.  Haremos  algunas reflecciones  para  conñr- 
mar  el  aserto  que  hemos  asentado.  • 

El  Jeneral  Santa-Cruz  llegó  á  Carhnas  y  se  informcS 
de  la  hora  en  que  marcharon  los  cuatro  batallones  que 
componían  la  división  del  Jeneral  Cruz;  debió  saber  y  su* 
po  por  las  relaciones  de  los  vecinos  del  pueblo,  por  la  de- 
lacion  del  Mayor  Funes  que  nos  tomaron  prisionero,  y 
por  el  parte  del  Jeneral  de  su  vanguardia,  que  á  las  cuatro 
de  la  tarde  no  tenia  al  frente  de  todo  su  ejército  mas  quetrea 
batallones  y  un  escuadrón  de  poca  fuerza;  pudo  calcula  > 
que  habiendo  salido  á  las  doce  del  dialosprimeroscuerpos, 
.  debian  haber  hecho  en  las  cuatro  horas  transcurridas  la  jor- 
nada de  tres  leguas  que  hay  de  Carhuas  á  Yungay,  y  por 
consiguiente,  que  aun  cuando  recibiesen  avisos  para  con^ 
tramarchar,  no  podían  reunirse  al  Jeneral  en  Jefe  hasta  laa 
siete  ú  ocho  de  la  noche:  en  cuyo  periodo  podría  abrumar 
con  solo  su  masa  numérica,  y  le  sobraba  tiempo,  á  su  ad* 
versario  que  solo  tenia  la  quinta  parte  de  los  combatien- 
tes con  que  él  contaba.  ¿Como  es  que  el  Jeneral  Santal- 
Cruz  no  hizo  forzar  el  puente  de  Buin  á  la  bayoneta,  y 
arrollar  estos  tres  medios  batallones  para  continuar  su 
marcha,  batiendo  en  detall  el  resto  de  nuestro  Ejércitoí 
¿Por  qué  si  vaciló  en  dar  este  paso  tan  necesario  en  tak» 
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eircunst&nfciasi  y  d^l  que  nos  han  dado  tantos  ejerliplot 
nuestros  antecesores,  no  desplegó  sus  conipanias  de  caza- 
dores al  frente,  situó  bien  su  artillería,  y  envió  su  cabalie- 
ria  sostenida  por  algunos  batallones  por  la  orilla  riel  río 
grande  á subirá  la  hacienda  del  ^'Mal  paso'*  situada  en 
llanura  y  á  retaguardia  de  nuestros  tres  batallones?  (véase 
el  plano)  j  Kn  una  hora  no  podia  haber  ejecutado    este 
movimiento  de  un  cuarto  de  legua  de  marcha,  cuando  los 
batallones  que  estaban  en  Yungay  tardarían  cuatro  lo  me* 
nos?    Y  si  por  su  natural  irresolución  no  se  atrevió  á   to- 
mar esta  medida,  que  la  simple  ojeada,  y  la  topografía  del 
terreno  le  aconsejaban,  ¿por  qué  no  envió  en  esa  misma  no- 
che una  fuerte  columna  de  infantería  que  hubiese  tirotea- 
do á  nuestros  batallones,  que  debió  suponer  habiaii  sufri- 
do alguna  pérdida,  y  a  introducir  el  desorden  y  la  codüi- 
aion  entre  ellos^  puesto  que  marchaban  por  un  terreno 
que  les  era  desconocido?     Podrá  objetársenos  sin  dada 
que  el  caudal  de  aguas  que  habia  tomado  el  ttnrente,   era 
tan  excesivo  y  violento,  que  la  infantería  no  podia   %*a- 
dearla  en  ningún  pasaje,  y  que  esta  fué  la  cansa  que  obli- 
gó a  paralizar  el  ataque  y  toda  medida  ofensiva;    y  aun 
suponiendo  que  el  Jeneral  Santa  Cruz  sea  de  aquellos  mi- 
litares adocenados,  que  en  circunstancias  estraordin arias 
saben  darle  significado  á  la  palabra  imposible^  ¿por  que  uo 
dirijió  una  fuerte  columna  sobre  el  flanco  derecho  en  bus- 
ca del  puente  de  piedra,  que  distaba  solo  una  legua  de 
la  posición  de  Buin  que  tomó  su  Ejército,  y  por  cuyo  mo- 
vimiento hubiera  conseguido  siempre   embolver  los  tres 
batallones?     £1  estaba  seguro  de  que  nuestro  Ejército  se 
reconcentraba  entre  Yimgay  y  Caraz;  que  su  retirada  es* 
taba  pronunciada;  que  habia  un  plan  va  meditado,  y  que 
so  es  fácil  improvisar  otro  cuando  todo  el  Ejército  no  está 
reunido  y  uo  sé  tienen  a  la  mano  todos  los  elementos  que 
son  necesarios  ya  para  el  ataque,  ya  para  la  defensa,  ó  ya 
para  su  subsistencia  — No  solo  no  hizo  nirnguna  tentativa, 
ni  ninguna  demostración  hostil  en  toda  la  noche,  sh»a 
que  creyó  iba  á   ser  atacado  ó  sorprendido. — Nuestros 
batallones  llegaron  á  Yungay  á  las  cuatro  de  la  mailana 
llenos  de  un  noble  orgullo,  y  con  la  conciencia  de  la  fuerza 
que  les  sabia   ministrar  su  corazón. — En  el  choque  han 
mani&stado  calma,  ardimiento  y.  obstinación^  y  anreba*^ 
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I    VoLfXo  s  tie  su  impulso  natural  querían  pasar  el  torrente^  j 
precipitarse  sobre  los  enemigos  á  In  bayoneta.     Sus  jefes 
hiciei'on  esfuerzos  para  contenerlos-,  y  el  velo  de  la  noch<e 
puso  termino  á  su  osadia,  y  al  sentimiento  natural  de  no 
poder  vengar   prontamente  la  sangre  de  sus  camaradaa. 
Cuando  se  les  impartió  la  urden  de  retirada,  los  soldados, 
dóciles  á  las  leyes  de  la  disciplina  y  á  la  voz  de  sus  jefes 
obedecieron,  pero  no  sin  repugnancia;  y  repitiendo  ince- 
santemente el  apostrofe  do  Ayax:— ¡¡¡C'i>/o5:  vohednos   el 
dia  y  pelead  contra  nosotrosX)}.     (1) 

£1  Jeneral  Castilla  permaneció  eti  Manco  con  la 
cooipañia  de  cazadores  de  Colchagua  y  seis  lanceros,  y 
no  se  retiró  hasta  que  no  hizo  la  descubierta  y  observ<$ 
que  los  enemigos  no  hacian  movimiento  alguno. 

El  7  regresó  S.  E.  el  Presidente  á  Caráz  á  las  once 

de  la  mañana  con  el  Ejército,  y  el  Jeneral  en  Jefe  llegó  á 

.  las  doce  del  dia  con  el  Jeneral  Castilla.     Inmediatamente 

el  Jeneral  Cruz  con  el  Coronel  Placencia  establecieron  la 

linea  del  modo  siguiente:  el  batallón  Aconcagua  formó  á 

retaguardia  del  atrincheramiento,  apoyando  su  derecha 

al  rio,  y  a  dos  piezas  de  montaña  que  batian  de  flanco  las 

columnas  enemigas:  á  su  izquierda  se  situó  Santiago,  al 

cual  seguía  Carampangue. — Entre  estos  d<)s  últimos  ba* 

tallones  se  dejó  un  claro,  para  que  una  columna  de  caba-« 

Hería  pudiese  salir  al  frehte  en  formación  de  mitades;  en 

la  casa,  ó  llámese  el  centro  de  la  linea,  estaban  cuatro  pie- 

,    zas  de  montaña:  al  flanco  izquierdo  se  situó  el  batallón 

Huaylas,  al  que  le  siguió  Valparayso,  quedando  entre  estos 

dos  un  intervalo,  para  que  desembocando  otra  columna 

de  caballeria,  obrase  en  orden  paralelo  con  la  anterior  que 

se  indicó,  y  á  su  lado  Valdivia,  que  con  su  izquierda  tO'^ 

caba  á  la  altura  del  Este  de  la  posición,  y  á  su  vanguar* 

dia  tenia  otras  dos  piezas  de  montaña  que  cruzaban   sus 

fuegos  por  toda  la  estension  del  frente  de  la  linea. 

A  retaguardia  del  centro  6  de  la  casa,  se  colocaron 
ocultos  y  de  resérvalos  batallones  Portales  y  Colchagua. 
La  caballeria  se  acantonó  en  potreros  cerca  del  pueblo, 
pero  se  indicó  que  en  caso  de  un  ataque,  los  tres  escua* 
drones  de  cazadores  á  caballo  formarían  ala  izquierda  de 

(1)    Homero  en  su  Iliadüy  Hbro  Í7  v.  645. 
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la  reserva,  y  los  de  carabineros,  lanceros  y  graituderó» 
á  la  derecha,  frente  á  los  claros  ya  espresados.  £sta  era 
ta  disposición  defensiva  en  que  se  pensó  esperar  al  Ejer- 
cito de  la  Confederación,  y  al  frente  de  la  cual  había  de- 
saparecido sin  duda  enmenoe  de  una  hora. 

£1  puente  que'  los  vecinos  de  Yungay  tenian  sobre  c' 
rio  grande,  se  quemó  á  la  retirada  del  Ejército. 

£1  enemigo  no  se  avistó  en  todo  el  dia,  ni  hemos  te« 
nido  noticia  de  que  se  haya  movido  de  Buin.  Parece 
que  la  ofensiva  vigorosa  que  traia  se  ha  convertido  et 
una  espectativa  tímida  y  azarosa. 

En  la  tarde  de  este  dia  entró  en  el  cuartel  J  enera)  e! 
batallen  Cazadores  del  Perú, con  el  Coronel  Fnsaixcho  y 
Jeneral  Raygada.  Este  cuerpo  ha  traido  una  marcha  pe^ 
nosa,  atravesando  por  los  caminos  fragosos  de  Corongo 
y  Huaylas.  Se  acuarteló  en  el  pueblo  para  custodiar  los 
puentes. 

La  caballería  peruana  i  las  órdenes  del  Coronel  Co* 
loma  salió  de  Nepeña  para  Patívilca,  á  consecjiencia  de 
las  órdenes  que  S*  E.  el  Presidente  habia  impartido  al 
Jeneral  La-Fuente  para  este  efecto. 

El  8  se  pasó  en  una  perfecta  tranquilidad.  El  Jene- 
ral Santa-Cruz  $ituó  su  cuartel  jeneral  en  Carhuas,  y  so- 
lo dejó  sobre  Buin  algunas  partidas  de  observacioti.-^ 
Nuestras  avanzadas  estubitron  en  Yungay,  y  se  reple- 
garon  al  anochecer  al  campamento.  Se  nombró  un  es^ 
cuadron  de  gran  guardia,  y  todo  el  frente  de  la  linea  se 
cubrió  con  compañías  de  cazadores. 

Llegó  al  cuartel  jeneral  una  recua  de  mutas  cargadas 
con  los  pertrechos  que  S^  £.  el  Presidente  mandó  poner  en 
tnarcha  á  su  salida  de  Santa;  también  entraron  doscientas 
cabezas   de  ganado  vacuno,   de  la  misma  procedencia. 

£1  Jeneral  en  Jefe  dirijió  uns^  nota  oficial  al  Jeneral 
Santa-Cruz,  reconviniéndole  por  la  retención  del  capitán 
Araneda,  que  como  hemos  dicho  habia  marchado  en  cali- 
dad de  parlamentario.  Dicha  comunicación  fue  condih- 
cida  por  un  paisano,  temiéndose  que  se  quedase  con  cual- 
quiera otro  oficial  que  se  enviara  con  esta  comisión. 

£1 9  nuestra  gran  guardia  hizo  su  descubierta  hasta 
Ytogay,  y  se  retiró  al  anochecer  sin  haber  avistado 
enemigos^ 
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El  capitán  Araneda  llegó  al  cuartel  jeneral  de  San 
Miguel,  y  dio  por  noticia  que  el  2  habia  arribado  i  Chi«> 
quian,  á  tiempo  que  el  Ejército  enemigo  se  habia  puesta 
en  movimiento  sobre  Recuay,  no  por  el  camino  real  sino 
por  las  alturas  del  flanco  izquierdo  del  camino.  Que  CQn 
este  motivo  tubo  que  regresar  sobre  sus  pasos,  y  habien* 
dole  encontrado  antes  de  entrar  a  dicho  pueblo,  lo  tubie- 
ron  por  sospechoso,  desarmaron  á  los  lanceros  que  lleva- 
ba de  escolta,  y  le  quitaron  los  caballos,  y  á  él  sus  pistolas 
y  sable,  poniéndole  incomunicado  y  con  centinela  de  vis- 
ta. Refirió  al  mismo  tiempo  que  habia  logrado  contar  to* 
do  el  Ejército  contrario,  y  que  su  número  pasaba  de  cin- 
co mil  hombres. 

El  Supremo  Protector  de  la  Confederación  que   por 
su  alto  rango  y  dignidad  se  ha  jactado  siempre  de  imitar 
y  tener  por  norte  la  conducta  delicada  y  caballerezca  de 
las  poti^ncias  europeas,  ha  infrinjido  con  este  paso  las  le- 
yes de  la  guerra,  que  tanto  respetan  las  naciones  cults|s. 
£1  ha  desarmado  y  detenido  como  prisionero  á  un  oficial 
y  tres  lanceros  que  marchaban  por  el  camino  real  ó  cono- 
cido á  Chiquian  en  clase  de  parlamentarios,  y  ni  ellos,  ni 
el  Jener^l  del  Ejército  á  que  pertenecen  son  culpables  de 
que  haya  movido  sus^tropas   por  caminos   estraviados, 
por  convenir  asi  á  su  plan  de  campaña.     Sin  embargo  de 
haber  incurrido  en   una  falta  tan  remarcable,  y  que  por 
ella  merece  severas  reconvenciones,  y  aunque  se  le  im- 
ponga la  ley  de  la  retaliación,  el  Jei\eral  en  Jefe  siempre 
franco  y  jeneroso  ha  mirado  esta  cuestión. por  el  lado  que 
debe  verse,  como  ridicula  y  digna  de  desprecio. 

£1  10  han  llegado  las  avan;cadas  enemigas  hasta 
Manco,  una  legua  de  Yungay,  y  las  nuestras  han  esta- 
do en  el  pueblo,  y  se  retiraron  al  anochecer  según 
costumbre. 

Se  supo  que  el  Jeneral  enemigo.  Guarda,  habia  reci- 
bido una  herida  en  una  pierna  en  el  combate  de  Buim 
que  se  habían  hecho  los  honores  jfúnebres  a  un  Jefe;  que 
tenian  multitud  de  heridos,  y  pasaban  de  300  los  que  se 
habían  dispersado  en  aquella  noche. 

£1  batidlon  Cazadores  del  Perú  pasó  del  pu/iblo  de 
Caráz  al  campamento,  y  tomó  colocación  en  la  linea  á  la 
izquierda  de  Y^Wivía. 
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El  JencralJefe  de  K.  M.  J.  ordenó  al  Mayor  ^oL- 
nares  que  se  construyese  un  puente  de  maromas  de  cue 
ro  á  la  altura  del  flanco  derecho  de  la  linea,  para  que  ^: 
'  pudiesen  situar  abunzadas  al  otro  lado  del  rio,  en  ia  aitn 
m  que  lo  dominaba,  y  desde  la  cual  podian  incomodar 
nos  ios  enemigos  con  sus  fuegos. 

Los  cuerpos  tuvieron  orden  de  formar  barracas  pi- 
ra que  las  tropas  estubiesen  de  dia  á  cubierto  del  sol,  } 
de  noche  del  excesivo  frío.  Enta  irregularidad  de  cliiiu 
debido  a  la  falta  de  aguas  en  una  estación  tan  avanzada, 
ha  producido  muchas  enfermedades  biliosas,  que  nos  cau- 
san diariamente  bajas  considerables,  y  disminuyen  b 
fuerza  del  Ejército.     <a) 

El  11  se  hizo  la  descubierta  hasta  las  inmediaciones 
de  Yungay,  y  el  Jefe  que  la  mandaba  dio  parte  de  que  do$ 
batallones  enemigos  y  un  escuadrón  hahia  entrado  en  di- 
cho pueblo  con  los  jenerales  Herrera  y  Moran,  y  que  por 
la  tarde  se  habian  retirado. 

Se  principió  á  construir  el  puente  predicho  vencién- 
dose mil  dificultades  acaecidas  por  la  falta  de  maderas  j 
de  instrumentos  necesarios  para  la  elaboración. 

Del  parque  de  Ingenieros  se  han  repartido  herra- 
mientas á  los  batallones  para  que  cada  uno  levante  y  per- 
feccione mas  el  parapeto  que  corresponde  á  su  frente. 

El  Coronel  Lopera  se  situó  cpn  dos  compañias  de 
infantería  en  el  alto  de  Santa-Cniz,  al  flanco  ixquierdo 
de  nuestra  linea,  para  observar  el  camino  que  viene  de 
Ancahs  por  el  pié  de  la  cordillera,  y  que  como  (jueda  in- 
dicado httbia  sido  reconocido  por  el  Mayor  Molmares. 

Se  han  refaccionado  los  puentes  de  Caráz  y  se  han 
guarnecido  con  la  tropa  que  se  ha  creido  necesaria  para 
evitar  una  sorpresa  ó  resistir  um  ataque  súbito. 

El  12  tuboS.E.  el  Presidente  noticias  de  Carhuas, 
por  las  cuales  se  le  instruye  de  que  los  enemigos  estabaa 
reconstruyendo  el  puente  del  rio  grande;   recibian  ví- 

(a)  El  Jeneral  Quirós  ha  contestado  á  la  nota  que  di- 
rijió  el  Jeneral  en  Jefe  al  Jeneral  Santa- Cnit.reamvinien^ 
Me  por  la  detención  del  capitán  Araneda^  que  ya  h  habia 
deouelto^  escusando  con  frivolidades  y  preíestos  vanos,  est^ 
infracción  manifiesta  de  las  leyes  de  la  guerra. 
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veres  y  recursos  de  la  provincia  de  Conchucos  y  de  to- 
dos los  pueblos  de  retaguardia,  y  manifestaban  desde  el 
suceso  de  Buin,  no  aquel  tono  arrogante  y  osado  con  que 
hablan  entrado,  sino  una  prudencia  silenciosa  y  una  irre- 
solución reflexiva. 

En  vista  de  estos  datos  que  trasmitió  al  Jencral^eB 
Jefe^  convinieron  en  reunir  por  la  tarde  en  la  casa  aloja- 
miento de  S.  E.  el  Presidente  una  junta  de  guerra,  á  la 
cual  asistieron  los  Jenerales  y  Jefes  que  habian  concurri- 
do en  las  que  se  habian  celebrado  anteriormente. 

En  ella  manifestó  S.  E.el  Presidente,  que  supuesto 
que   el  Jeneral  Santa-Cruz  nonos  buscaba  en  la  posición 
que  habla  tomado  el  Ejército,  y  tal  vez  se  acantonarla  en 
Carhuas^  no  era  oportuno  ni  conveniente  permanecer  por 
mas  tiempo  en  la  misma  irresolución,  porque  el  Ejército 
se  minoraba  diariamente  por  las  enfermedades,  y  porque 
dentro  de  pocos  dias  nos  faltarían  los  víveres  y  forrajes 
para  mantener  las  tropas  y  los  caballos:  que  aunque  el 
plan  que  se  habia  propuesto  el  Jeneral  en  Jefe  en  su  con- 
centración ,  abrazaba  dos  partes,  atraerlo  á  la  angostura^ 
y   batirlo  en   una  posición  estudiada;  la  primera  y  mas 
esencial  estaba  ya  realizada,  debiendo  suplir  á  la  segim- 
da  nuestra  artillería  y  el  impulso  denodado  de  nuestros 
soldados;  y  que  en  atención  á  estas  consideraciones  fun- 
damentales era  de  urgente  necesidad  acordar  el  partido 
que  se  debia  adoptar. — Dos  proyectos  se  presentaban  en- 
tonces ala  vista,  entre  los  cuales  era  preciso  optar  uno  de 
ellos,  ó  marchar  de  frente  hasta  Manco,  y  desde  allf  di* 
rijirse  sobre  la  izquierda  para  ganar  el  puente  de  piedra 
que  tiene  el  torrente  de  Büin,  flanqueando  asi  por  su  de- 
recha la  posición  enemiga,  6  pasar  el  puente  de  Caráz,  y 
por  los  altbs  de  Huacra  marchar  sobre  Recuay  y  salir  á 
su  retaguardia. — En  un  principio  todos  los  Señores  déla 
junta  estubleron  por  esta  opinión,  que  se  presentaba  como 
mas  militar,  y  cuya  ejecución  parecía  realizable;  mas  como 
después  para  fijar  esta  deliberación  era  indispensable  con- 
sultar antes  á  los  prácticos  de  aquellos  caminos,  y  trans- 
portar el  hospital  y  lo  mas  embarazoso  que  teníamos  en 
almacenes  á  Huaylas,  se  difirió  su  resolución  definitiva, 
hasta  que  pasasen  algunos  dias  mas,  en  que  las  investi- 
gaciones que  se  practicasen  y  los  movimientos  del  ene- 
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migo  x»os  despejasen  el  campo  por  donde   debiamos 
penetrar. 

£1  parte  que  dio  á  este  E.  M.  J.  el  Jefe  de  facción 
avanzado  sobre  los  puestos  enemigos,  nos  noticiaba,  que 
una  gruesa  columna  de  infantería  y  caballería  habia  ocu- 
pado a  Yungay  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  que  algunos 
destacamentos  se  hablan  adelantado  hasta  el  torrente  de 
Ancach,  sin  duda  con  el  designio  de  reconocer  el  terreno. 

£113  movió  elJeneral  Santa«Cruz  todo  su  Ejército 
de   Carhuas  á   Yungay,  y  situó  sus  avanzadas  sobre  el 
torrente  de  Ancach  y  casa  de  Punyan. — £sta  nueva  hizo 
renacer  .la  esperanza  de  que  el  problema  se  resolvería 
«n  el  campo  de  San    Miguel,  pues  inferíamos  racional- 
mente que  después  de  tanto  ruido  y  aparato,  mezclados 
con  profecías  terminantes  de  esterminar  al  enemigo  co- 
mún en  cuarenta  dias,  su  amor  propio  encaramado  hasta 
el  punto  mas  culminante  a  que  puede  llegar  la  exaltación 
humana,  sufriría  si  vacilaba  un  golpe  tremendo  que  amor- 
tizaría  el   entusiasmo   de  sus  soldados  y  las  lisonjeras 
esperanzas  con  que  se  paladeaban  sus  prosélitos. — Según 
estas  apariencias  se  tomaron  todas  las  .medidas  precisas 
para  aguardar   al  Supremo  Protector  y  pulverizarlo  en 
pocos  minutos. 

Nuestra  gran  guardia  tenia  orden  del  Jeneral  en  Jefe 
de  no  aproximarse  á  sus  avanzadas,  ni  disparar  un  solo 
tiro  de  carabina  a  no  ser  que  la  hostilizasen,  pues  todo 
su  intento  era  no  darle  a  conocer  la  calidad  de  la  caba- 
llería con  quien  tenia  que  batirse  hasta  que  en  un  empeño 
formal  con  todo  el  Ejercito  recibiese  un  golpe  completo 
y  decisivo. 

Se  mandaron  descubiertas  sobre  el  pueblo  de  Hua- 
cra  para  que  se  avanzasen  hasta  el  paralelo  de  Yungay: 
estas  regresaron  con  la  noticia  de  haber  avistado  las  co- 
lumnas enemigas  enti'ando  en  dicho  pueblo. 

£1  14  se  supo  que  los  enemigos  se  ocupaban  de  la 
reconstrucción  del  puente  sobre  el  Rio  grande,  y  esta 
nueva  nos  hizo  conjeturar  que  tal  vez  intentarían  algo 
serio  por  nuestro  flanco  derecho. — Por  esta  razón  se  re- 
doblaron las  observaciones  sobre  el  pueblo  de  Huacra^ 
cuyo  Gobernador,  por  las  pruebas  que  había  exhibido  de 
su  patriotismo,  nos  inspiraba  la  mayor  confianza. 
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El  Coronel  Ugartcche  relevo  al  de  la  misma  clase 
Lopera,  que*por  enfermedad  no  pudo  continuar  mas  tíem«' 
po  en  el  alto  de  Santa-Cruz  con  el  mando  del  destaca- 
mento que  se  le  había  confiado. 

Se  ha  esperado  todo  el  día  al  Ejército  enemigo,  j  su 
inacción  nos  hace  presentir  que  teme  ponerse  a  nuestra 
vista  en  la  llanura  deparada. 

£1  15  quedó  terminada  la  construcción  del  puente 
de  vetas  de  cuero  de  que  se  encargó  el  Mayor  Molina- 
res,  y  en  seguida  una  compañía  de  Aconcagua  pasó  por 
él  y  se  situó  en  la  altura  que  domina  el  flanco  derecho 
de  nuestra  linea. — Se  han  destacado  piquetes  de  caba- 
llería por  el  lado  de  Huacra  y  por  el  de  nuestra  izquier- 
da sobre  Yungay,  y  sus  oficiales  han  comunicado  que  el 
enemigo  no  ha  hecho  movimiento  alguno. 

Al  anochecer  recibió  el  Jeneral  en  Jefe  el  parte  que 
le  ha  dirijido  el  Comandante  de  la  segunda  división  de 
la  ascuadra  Simpson;  que  á  consecuencia  de  la  toma  át\ 
Arequtpeño  habia  zarpado  del  puerto  de  Santa  con  los 
buques  de  guerra  Confederación,  Valparayso  y.  Santa- 
Cruz,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

Corbeta  de  guerra  Confederación.  Casma  Enero  \3 
de  1839. 

Señor  Jeneral. — Con  esta  misma  fecha  he  dirijido  á 
Santa  al  Sr.  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  el  parte 
que  copio. 

A  las  dos  horas  después  que  diriji  a  US.  por  tierra 
>  con  .fecha  de  ayer,  el  parte  en  que  anunciaba  la  presen- 
cia de  los  buques  enemigos  que  se  aproximaban  á  este 
puerto,  llegó  el  arrojo  de  estos  al  estremo  de  precipitar- 
se sobre  los  nuestros,  en  acción  de  abordaje,  según  sus 
movimientos  y  crecido  número  de  tropa  y  jente  de  mar 
que  traian  á  su  bordo. 

El  Arequipeñoy  Corbeta  Edmon  se  estrecharon  á  \u 
de  mi  mando,  rompiéndonos  el  primero  todo  el  aparejó 
de  proa,  y  la  segunda  por  la  jarcia  de  babor  de  trinquetei 
mientras  que  otra  barca  de  diez  y  ocho  cañones,  y  la  go- 
leta Perú,  nos  dirijian  sus  fuegos  indistintamente. 

El  resultado  ha  sido  estraordinario.  El  vivo  f  sos- 
tenido fuego  de  nuestras  baterías  y  tropa  no  dio  lagar  á 
que  pisase  nuestro  bordo  ni  un  solo  enemigo.  Dos  horas 
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duró  el  ataque  sin  interrupción  de,  ambas  partes  ú,  tiro  de 
pistola,  y  al  fin  logré  desarbolar  completannente  al  Are- 
quipeño  y  poner  en  fuga  del  puerto  á  los  tres   restantes. 

El  superior  andar  conocido  de  éstos,  y  loa  daños  re- 
cibidos en  nuestra  jarcia  pendiente  y  labor,  no  permi- 
tió la  satisfacción  de  perseguirlos. 

La  pérdida  de  los  contrarios  ha  sido  la  del  Arequi* 
peño  bien  pertrechado,  trece  muertos,  incluso  su  Co- 
mandante, setenta  prisioneros,  contando  los  heridos;  y 
ae  asegura  ademas  la  muerte  del  Comandante  de  la 
£dmon. 

De  nuestra  parte  han  habido  seis  muartos  y  dos  he- 
ridos, en  la  Confederación;  dos  muertos  y  seis  heridos,  en 
la  Santa-Cruz;  y  alguna  jarcia  averiada  en  ambos  bu- 
ques.   La  Valparayso  sin  novedad. 

]tfe  he  contraído  por  ahora  á  reparar  estos  daños, 
para  reunirme  al  comhoy ,  lo  que  creo  efectuaré  es- 
ta noche. 

£1  deseo  que  tengo  de  que  llegue  á  noticia  d^  U.  S.  esta 
importante  ocurrencia,  para  que  se  sirva  elevarla  al  cono- 
cimiento del  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Unido,  no  rae 
permite  detallarla  mas  circunstanciadamente,  reserván- 
dome hacerlo  en  otra  oportunidad. 

Concluyo  recomendando  altamente  el  ardoroso  y  pa- 
^iotico  comportamiento  de  los  Señores  Comandantes  de 
la  Santa-Cruz  y  Valparayso,  y  en  jeneral  á  los  bravos  que 
componen  nuestras  tripulaciones,  y  la  guarnición  Caram- 
pangue  al  mando  del  teniente  de  la  primera  compañía  del 
mismo  D.  Andrés  Campos;  todos  los  que  á  pesar  de  su 
corto  numero  se  manifesuron  con  entusiasmo  y  denuedo 
hasta  los  últiinos  momentos  de  dispersar  escarmentados 
á  los  enemigos. 

No  he  podido  menos  que  ascender,  en  el  mismo  acto 
del  combate,  al  guardia-marina  D.  Domingo  Prieto  al 
grado  inmediato  de  teniente  2.  ^ ,  al  cabo  1«  ^  de  la  1.  ^ 
compañía  de  Carampaneue  José  Alaría  Arestey  á  sarjen- 
to  2.  ^ ,  y  al  soldado  de  la  misma  Tomas  Cuevas  á  cabo^ 
esperando  que  sea  de  superior  aprobación  este  justo  pre- 
mio al  valor. 

El  Coronel  graduado  comandante  de  Injenieros  D. 
Santiago  Ballarna,  que  se  halla  á  mi  bordo  por  enfermo^ 
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vá*t  ha  acompañado  con  serenidad  en  el  acto  del   com- 

^  INf  e  apresuro  á  anticiparlo  á  U.  S.  por  si*  sufriese 
retardo  el  parte  anterior." 

A  las  5  de  la  tarde  se  presentó  en  nuestros  puestos 
avanzados  un  parlamentario  enemigo  [Coronel  Guilarte] 
con  una  nota  para  el  Jeneral  en  Jefe.  Éste  manifestó  que 
traía  orden  del  Jeneral  Santa*Cruz  para  pasar  á  nuestro 
Cuartel  Jeneral  á  tratar  con  dicho  Jeneral,  mas  no  ha- 
biendo tenido  por  conveniente  recibirlo,  ordenó  que  se 
recojiese  la  comunicación  que  traia  y  se  le  despidiera 
asi  que  anocheciese.  £1  contenido  de  esta  correspon- 
dencia era  reducido  á  solicitar  una  entrevista  en  el  para- 
je que  tuviese  por  conveniente  designar. 

El  16  el  capitán  Lavandera  que  estaba  de  gran 
guardia,  dio  aviso  á  las  ocho  de  la  mañana  que  el  enemi- 
go se  avanzaba  sobre  nuestro  campo  con  una  fuerte  <jo- 
lumna  de  infantería  y  caballeria. — Creyéndose  que  el 
mom^ito  de  combatir  era  llegado,  los  batallones  tomaron 
las  aritias,  y  se  situó  cada  uno  en  su  puesto  respectivo; 
los  cuerpps  de  cabullería,  que  algimos  de  ellos  estaban 
forrajeando,  se  reunieron  inmediatamente. 

Las  columnas  enemigas  hicieron  alto  á  distancia  de 
tres  cuactos  de  legua  de  nuestra  linea,  en  el  bajo  que  hay 
cubierto  de  bosque,  y  aunque  nuestra  avanzada  comenzó 
d  escaramucear  delante  de  ellos,  solo  quedaron  en  espec- 
tácion  sin  dar  un  paso  adelante.  El  capitán  Lavandera 
vio  subir  á  la  altura  de  su  flanco  izquierdo  dos  compa- 
ñías de  infantería  y  algunos  Jefes  a  caballo  que  con  an- 
teojos relumbrantes  estubieron  observando  como  un 
cuarto  de  hora  escaso,  y  que  después  regresaron  todos 
incorporándose  á  las  columnas  y  retrogradando  en  se-^ 
guida  acia,  Yungay.  Desde  luego  se  infirió  que  este  apa- 
rato seria  algún  reconocimiento  sobre  nuestro  campo,  y 
quedóla  idea  qué  hubiesen  formado  de  su  localidad, 
fortaleza  ó  debilidad  penderia  el  ataque  ó  retirada  del 
ejército  contrario. 

Habiéndose  recibido  parte  de  que   los  enemigos  se 
habían  retirad ó>  nuestros  cuerpos  se  separaron  de  la  for- 
mación, y  se  perdió  la  esperanza  dé  tocar  en  este  dia  el 
térttíhdbde'tantas  privaciones  y  fatigas. 
14 
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Entre  los  muchos  rasgos  de  entusiasno  <{uc  lian  t^ 
nido  lugar  en  esta  campaña,  no  podemos  pasar  en    sflcs- 
cío  el  que  ha  acaecido  hoy  con  los  enfermos  que  e»tabsr 
en  el  hospital  de  Caráz^  cuyo  número  ascendió   4  tsts- 
cientos.     Estos  valientes  luego  que  llegó  á  ellos  la  ooti- 
cia  de  que  el  enemigo  venia  sobre  nuestro  Ejército^  y  h 
c>>al  se  difundió  por  toda  la  comarca  con  la   rapidez  del 
fuego  eléctrico,  sin  mas  orden  que  el  impulso    que  le> 
prestaba  sus  estenuadas  fuerzas,  se  vi ^^tieron,  tomaron  sos 
urmas  y  mochilas,  y  muchos  de  ellos  apoyai)dose  en  sus 
fusiles  paso  á  paso  y  con  la  imagen  de  la  muerte    pintadi 
en  sus  rostros,  se  encaminaban  al  campamento,  diciendo 
que  querían  morir  por  su  patria  y  ayudar  á  sus  camura- 
das. — Un  espectáculo  tan  tierno  y  propio  de  los  tiempos 
heroicos  de  Atenas  y  Roma,  ha  excitado  la  admiracioB 
de  los  habitantes  del  pueblo  y  de  todo  el  Ejército,  y  nos 
ha  hecho  presentir  que   con  soldados  tan  entusiastas  y 
que  buscan  la  muerte  con  tanta  vehemencia  como  indife- 
rencia, es  imposible  desenperar  del  triunfo  donde  quie- 
ra que  se  presenten  los  enemigos.     £1   capitán    Murí" 
lio  fué  al  anochecer  al  cnmpiímento  enemiga  llevando 
contestación  á  la  nota  que  se  recibid  ayer,  por  medio  de 
la  cual  ei  Jeneral  en  Jefe  se  negaba  á  la  entievista  que  se 
le  había  exijido. 

El  17  por  las  noticias  que  se  recibieron  de  Yungay, 
fuimos  advertidos  de  que  el  Jenerel  Santa-Cruz  habia 
venido  con  varios  Jenerales  á  reconocer  nuestro  atrin- 
cheramiento el  dia  anterior,  y  que  habia  espuesto  que 
nuestra  posición  era  inespugnable,  añadiendo  que  tenia- 
mos  grandes  fosos,  minas  y  obras  avanzadas  de  fortífi-' 
cacion.  Está  relación  excitó  la  risa  de  los  Jenerales,  Je- 
fes y  oficiales  del  Ejército,  pues  no  existiendo  dichas 
obras,  ni  aun  el  foso  que  correspondía  á  la  altura  del  pa- 
rapeto, colejimos  desde  luego  que  el  anteojo  Protectoral 
no  solo  tenia  la  calidad  conocida  de  aumento,  sino  la  des- 
conocida de  suposición. 

Por  la  tarde  se  reunieron  los  SS.  Jenerales  y  Jefes 
que  componíanla  junta  de  guerra  en  la  casa  alojamiento 
de  S.  K.  el  Presidente,  y  con  noticias  que  se  tenían  d^ 
que  ios  montoneros  de  Conchuros  habian  venido  hasta 
las  inmediaciones  de  Huaylas,  y  cortado  el  puente  sobre 
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^  Santa;  que  el  Jeneral  Santa-Cruz,  mandaba  un  escua-* 
'<lroa  con  el  Coronel  Pedemera  sobre  la  costa,  y  otra  co- 
Jumna  de  infantería  sobre  Moro  y  Nepeña,  para  obs- 
truirnos la  reunión  de  recursos  y  bloqueamos  insensible- 
iX&entei  agregándose  al  funesto  resultado  que  podian  tener 
^odas  estas  medidas,  la  falta  de  ganado  para  la  subsisten- 
cia del  Ejército  y  la  de  cooperación  del  Ejército  Arjen- 
tino,  que  por  su  disolución  no  podia  llamar  sobre  el  sud 
la  atención  del  Jenerul  Santa-Cruz,  debiendo  éste  hacer 
venir  en  su  auxilio  las  fuerzas  que  le  quedaban  sin  des- 
tino en  Bolivia:  resolvieron  unánimemente  que  se  mar- 
chase en  busca  del  Ejército  de  la  Confederación  que 
ocupaba  á  Yungay,  con  la  resolución  forzosa  de  atacarlo 
donde  quiera  que  se  avistase — El  capitán  Murillo  regre* 
só  del  cualtei  jeneral  enemigo,  y  comunicó  al  Jeneral  en 
Jefe  algunas  noticias  que  se  deseaban  saber. 

El  18  á  la  una  de  la  mañana  tubo  S.  E.  el  Presiden- 
te avisos  de  Huacra,  de  que  un  batallón  enemigo  habia 
llegado  á  las  inmediaciones  del  puebli>  con  una  ó  dos  pie- 
tas  'de  artillería,  y  suponiéndose  que  tal  vez  intentaría 
algún  ataque  por  ese  flanco,  se  mandó  que  el  batallón 
Aconcagua  á  la  misnia  hora  pasase  el  puente  de  maro- 
mas y  se  situase  en  las  alturas  del  otro  lado  del  rio.  Se 
teforzaron  las  guarniciones  de  los  puentes  de  Caráz,  y 
en  la  plaza  se  colocó  un  fuerte  reten  para  acudir  pronta- 
mente y  sostener  el  punto  que  fuese  embestido.  Después 
que  amaneció  salió  nuestra  gran  guardia  á  hacer  la  des- 
cubierta según  costumbre,  con  el  primer  ayudante  del 
£.  M.  J.  Mendoza,  y  la  avanzadilla  que  llevaba  cayó  en 
una  emboscada  que  en  la  misma  noche  habian  preparado 
los  enemigos. — El  capitán  Silva  que  mandaba  la  tropa  de 
Cazadores  á.  caballo  fué  gravemente  herido.  Esta  em- 
boscada se  componía  de  dos  compañías  de  infantería 
bien  parapetadas  y  ocultas  detras  de  un  tapial.  Luego 
que  llegó  la  noticia  al  cuartel  jeneral  marchó  el  batallón 
Valdivia  á  batirlas,  pero  fué  envano  porque  ya  se  habian 
retirado.-— El  batallón  enemigo  número  3,  que  había  en- 
trado en  Huacra  en  la  noche  anterior,  se  retiró  al  amane- 
cer, y  el  batallón  Aconcagua  sé  replegó  al  campo  dejan- 
do solo  una  avanzada. 

£tt  este\ira  et  Coronel  Aramburu,  que  marchó  el  lO 
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¿el  Cuartel  Jeneral  con  el  cuadro  del  batallón  Matucana, 
veinte  y  cinco  soldador  chilenos  y  ocho  caballos,  en  nú- 
mero de  cien  hombres  para  aquietar  la  provincia  de  Con* 
chucos  bajo  que  se  había  sublevado  en  favor  de  la  Con- 
federación y  amagaban  sus  partidas  cortar  nuestras  co^ 
municaciones  de  retaguardia  y  caer  sobre  el  hospital  es» 
tacionado  en  Huaylus,  logró  batir  y  dispersar  un  grupo 
como  de  mil  montoneros,  entre  ellos  sesenta  de  linea, 
situados  ventajosamente  en  la  cuesta  del  Palillo;  con 
cuya  derrota  se  consiguió  comprimir  y  apaciguar  la  in- 
surrección y  restablecer  el  puente  de  Huaylas  cortado 
antes  por  los  sediciosos.  £n  esta  refriega  harto  intere- 
sante, atendida  la  critica  situación  en  que  se  encontraba 
Íuestro  Ejercito,  se  hallaron  el  Mayor  de  dicho  batallón 
).  Pedro  Balta  con  todos  sus  oñciales  y  el  Teniente  Co- 
ronel Iriarte  que  habia  sido  nombrado  Sub-Prefecto  de 
la  provincia  sublevada. 

£1  19  se  impartieron  órdenes  aanque  reservadas  a 
los  Jefes  de  los  cuerpos,  para  que  limpiasen  el  arma- 
mento, y  estubiesen  prontos  para  marchar  á  las  tres  de 
la  mañana  del  dia  siguiente  en  busca  del  enemigo.  Se 
hicieron  todos  los  preparativos  necesarios  para  este  efec- 
to. Se  nombró  al  Coronel  Mayo  Jefe  de  E.  M.  de  la  Di- 
visión de  Caballería,  para  que  se  encargase  del  mando  de 
los  destacamentos  que  quedaban  al  cuidado  de  los  puen? 
tes  de  Caráz,  por  inspirar  este  Jefe  la  confi  mza  nec^sa^ 
ria,  y  S.  E.  el  Presidente  con  el  Jeneral  en  Jefe  y  Jefe  del 
£.  M.  Ji  se  adelantaron  de  nuestro  campo  hasta  una  legua 
de  Yungay,  para  reconocer  bien  el  terreno  por  donde  se 
podría  marchar,  y  diríjirse  sobre  la  derecha  de  Punyan^ 
por  ser  el  camino  mas  conveniente  que  se  presentaba 
conforme  á  las  relaciones  de  los  prácticos  y  al  croquis 
que  se  habia  levantado  de  aquel  terreno. 

,  El  Jeneral  Castilla  marchó  con  el  mismo  objeto  i 
Huacra,  y  a  saber  si  sería  fácil  que  algún  cuerpo  de  tro- 
pas pudiese  penetrar  sin  ser  sentido  hasta  el  puente  de 
Tungay,  refaccionado  ya  por  los  enemigos. 

Se  supo  que  la  columna  enemiga  que  habia  mar- 
chado hasta  Moro  á  las  órdenes  del  Coronel  Ciiirras» 
co,  llegó  hasta  la  hacienda  de  San  José,  una  legua 
de  Nepeña,  y  que  el  Coronel  JaramiUo  Comandwlp  m>* 
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cmdo  la  obra  de  la  Confederación  Perá-Boliviana  y 
echado  por  tierra  las  esperanzas  de  su  autor,  no  me  fué 
posible  pasar  á  V.  £.  un  parte  detallado  de  ella  en  los 
primeros  momentos,  en  que  tampoco  era  fácil  obtener  los 
datos  necesarios  para  hacerlo  con  exactitud.  V.  12.  ha 
tenido  )a  gloria  de  ser  testi^  ocular  y  actor  zeloso  en  el 
estraordinario  acontecimiento  cuyos  pormenores  rae  cabe 
hoy  la  satisfacción  de  esponer  á  V.  £.,  después  de  haber 
adquirido  los  conocimientos  circunstanciados  que  para 
e)lo  son  precisos. 

No  ignora  V.  E.  que  reconcentrado  el  Ejército  Uni- 
do en  Caráz,  como  el  punto  mas  favorable  para  aceptar 
una  batalla  con  todas  las  probabilidades  de  un  éxito  ftliz, 
aguardaba  con  ansiedad  que  apareciese  el  Ejército  Boli- 
viano, y  verificase  el  ataque  que  todos  los  antecedentes 
nos  inducian  á  esperar;  mas  en  .  el  espacio  de  trece  dias 
fnis  deseos  fueron  vanos,  porque  el  enemigo  se  limitó  a 
posesionarse  de  Yungay,  y  á  conmover  todo  el  pais  cir- 
cuvecino,  para  quitarnos  los  recursos,  y  que  nos  consumie* 
sen  lentamente  las  enfermedades  endémicas,  que  en  la 
presente  estación  reinan  en  este  pais. 

V.  E.  sabe  que  habiendo  penetrado  su  intento,  resol- 
vimos  que  el  Ejército  Unido  tomase  la  ofensiva  sobre  la 
posición  que  el  enemigo  ocupaba  en  Yungay,  distante 
tres  leguas  del  cuartel  jeneral,  y  al  efecto  se  puso  en  mar- 
cha el  20  á  las  cinco  de  la  mañana  en  el  orden  siguiente: 
Cuatro  compañías  de  cazadores  ¿  las  órdenes  del 
Comandante  Valenzuela,  otras  cuatro  &  las  del  Coronel 
Lopera  del  Ejército  Peruano  y  un  escuadrón  de  Cazado- 
res á  caballo  componian  la  vanguardia,  bajo  el  mando  in- 
mediato del  valiente  Jeneral  Torrico.  Los  batallones 
Carampangue,  Portales  y  Cazadores  del  Perú  con  dos 
piezas  de  artillería,  formaban  la  primera  división,  á  las 
drdenes  d%l  Jeneral  de  División  del  Perú  D.  Juan  Bau- 
tista Elespnni:  Colchagna,  Valparayso,  Huaylas  y  seis 
Ííezas  componian  la  segunda,  al  mando  del  distinguido 
encral  de  dicho  Ejército  D.  Francisco  Vidal;  y  Valdivia, 
Santiago  y  Aconcagua  hacian  la  tercera.  La  caballeria 
formaba  la  cuarta,  al  mando  del  bravo  y  distinguido  Jene- 
ral de  Brigada  D.  Ramón  Castilla. 

£n  tal  disposición  abanzó  nuestro  Ejército,  habiendo 
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hecho  adelantar  el  batallón  Aooncagaa  sobre  nuestro  áan« 
co  izquierdo,  con  la  óraen  de  que  subiese  á  pn  cerro  alto 
y  escarpado  que  dominaba  el  camino,  y  principalmente  la 
angostura  qué  forma  el    terreno   como  á  dos  leguas  de 
distancia,  estrechándose  entre  las  montañas  y  el  río 
Santa.     Este  batallón  venció  el  obstáculo  en  el  mejor  or- 
den, y  se  reunió  al  Ejército  que  se  hallaba  ya  situado  fue-* 
ra  del  desfiladero  sobre  la  hacienda  de  Punyan,  sin  con-^ 
testar  al  fuego  que  lebacian    compañías  de  infantería 
Boliviana,  situadas  ventajosamente  sobre  la  eminencia 
que  domina  todo  el  perímetro  llamado  Pan   de  Azúcar, 
cuya  altura  de  acceso  casi  perpendicular,  y  aislad^  entre 
las  tierras  de  dicha  hacienda  y  una  cadena  de   montañae 
que  se  advierte  al  Este  del  terreno  que  ocupábamos, 
se  levanta  á  vanguardia  del  punto  de   Ancahs,  y  al 
flanco  izquierdo  del  camino.     Entonces  los  enemigos  cu- 
briéndose por  la  quebrada  que  forma  la  senania  y  el* 
cerro  aislado  ya  mencionado,    destacaron  dos  compa- 
fiias  á  tomar  la  altiura  por  donde   habia  descendido 
el  Aconcagua  para  flanquear  nuestra  izquierda.      In- 
mediatamente dispuse  que  el  Teniente   Coronel    gra- 
duado López  con  tres  compafíias  de  los  batallones  Por- 
tales, Valdivia  y  Huaylas,  se  apoderase  da  la  eminen- 
cia y  batiese  á  los  enemigos;  y  en  seguida  ordené  que  la. 
<5olumna de  cazadores  avanzase  hasta  la  casado  Puoyaa 
sostenida  por  otras  tres  columuas  paralelas  que  se  forma- 
ron de  la  primera  división,  con  el  objeto  de  desalojar  ouaU 
q.uiera  fuerza  enemiga  que  hubiese  emboscada  en  sus  in- 
mediaciones, y  particnlannt*nte  para  apoderamos  de.uu% 
pequeña  altura  que  forma  el  contrafuerte  del  cerro  eleva- 
do, en  que  como  queda  dicho,  se  hallaban  establecida» 
cinco  compañías  de  cazadores  enemiaos  y  desde  el  cual 
me  prometía  reconocer  bien  la  posición  que  ocupaba  el 
Ejército   Boliviano.     En  efecto,  una  mitad  de  «aballeria 
que  estaba  á  nuestro  frente  ob>ervando  por  algún  tiempa 
los  movimientos  del  hljército,  desapareció  mt-diante  doa 
tiros  de  cañón  que  se  le  dispararon,  y  habiendo  quedado, 
todo  el  terreno  hasta  la  casa  por  nuestro,  reconocí  que  i 
pocas  cuadras  de  distancia,  so  encontraba  un  barranci» 
profundo  de  bordes  muy  escarpados,  por  cuyo  cauce  cor- 
re un  pequeño  rio^  que  bajando  de  la  cordillera  corta  oiv. 


sontalniente  el  terreno,  y  se  precipita  en  el  Santa: 
que  al  otro  lado  de  la  ban-anca  habian  formado  los  enetni- 
inigoB  un  parapeto  de  piedra  de  bastante  consistencia, 
apoyando  su  derecha  á  una  altura  de  segunda  orden  con- 
tigua á  la  cordillera,  y  su  izquierda  al  río  Santa,  cubrien- 
do su  centro  un  obús  y  dos  piezas  colocadas  sobre  el 
desfiladero. 

Desde  luego  conocí  oue  su  linea  estaba  bien  estable- 
cida, y  teniendo  como  teman  ocupada  lo  altura  de  Pan  de 
Azúcar,  la  reputé  como  una  plaza  fuerte,  cuyo  ataque  de- 
bia  comenzar  por  las  obras  exteriores. 

Durante  esta  observación  se  me  dio  aviso  de  que 
fuerzas  superiores  subian  por  la  altura  del  Este  siu  duda 
con  la  intención  de  incomodar  nuestra  retaguardia,    las 
cuales  fueron  obligadas  á  descender  precipitadamente  por 
las  fuerzas  citadas  que  mandaba  López;  y  con  el  ñn  de 
cortarles  la  retirada,  ordené  al  Coronel  graduado  Coman- 
dante del  Aconcagtia  D.  Pablo  Silra  marchase  por  la  que- 
brada que  forma  el  cerro  de  Pan  de  Azúcar  y  la  montana 
del  Este,  yendo  advertido  de  que  tal  vez  tendría  que  batirse 
con  fuerzas   mayores..    Este  cuerpo  se  encontró  á  corta 
distancia  con  otro  enemigo  situado  n  la  falda  de  la  mon- 
taña, que  sostenia  á  la  vez  las  compaHias  que  habian  su- 
bido por  ella  y  las  que  estaban  sobre  la  cima  de  Pau  de 
Acucar.     Un  vivo  fuego  se  empeñó  por  ambas  partes,  y 
los  enemigos  cerciorados  de  que  su  resistencia  era  inútil, 
empezaron   á  ceder  el  terreno  al  bravo  Aconcagua,  que 
fué  dirijido  con  intelijencia  y  acierto  por  su  arrojado  Co* 
mandante. 

Conociendo  que  era  llegado  el  momento  de  forzar  la 
primera  posición,  determiné  que  las  compañias  de  caza- 
dores de  Valp^rayso,  Carampangue,  Santiago  y  6.  •  de 
Cazadres  del  Perú,  mandadas  por  el  Comandante  Valen- 
zuela,  al  aial  acompañaba  el  bizarro  Corrmel  Peruano 
Ugarteche,  subiesen  á  la  altura  y  se  diririjiesen  por  la  iz- 
quierda, por  el  centro  y  derecha.  Los  euemigoí^  rompie- 
ron un  fuego  vivísimo  sobre  nuestros  cazadores,  los  cuales 
contestaban  ganando  siempre  terreno  hacia  arriba.  Ni  e\ 
número  de  los  enemigos,  niel  cansancio  que  esperímen- 
taban  al  trepar  una  elevación  tan  pendiente,  pudieron  en- 
tibiar su  ardor.     Ellos  á  costa  de  fatigas  y  de  una  audacia 
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«in  ejemplo,  despreciando  el  fuego  de  cañón  que  partU 
flcl  campo  enemigo,  Vencieron  con  utia  resistencia  herol^ 
ca  tamaños  obstáculos,  y  llegados  á  la  cumbre  arrollaron  á 
bayonetazos  á  enemigos  tan  encarnizados  que  aumenta- 
ban  su  defensa  lanzando  piedras  sobre  nuestros  ^-alientes 
con  el  furor  de  la  desesperación.  Las  cinco  compañias 
que  guarnecian  la  cima  del  Pan  de  Aíncar  perecieron 
loda^^,  y  con  ellas  el  Jeneral  Quirós  que  las  mandaba,  ui} 
(Joronel  y  sus  demás  oñciale». 

En  posición  ya  de  este  punto  tan  importatíte  dirijt 
mis  miras  al  ataque  de  sus  atrincheramientos  defendidos 
por  los  batallones  número  1^  2  y  8  de  Boliria,  Pichincha^ 
Ayacucho,  Cazadores  del  centro,  Arequipa,  cuatro  pieza! 
de  cai^on,  el  regimiento  Lanceros  de  Bolivia  y  la  escolta, 
del  Jeneral  Santa-Cniz,  cuyos  dos  cuerpos  constaban  de 
650  caballos,  ascendiendo  el  total  de  esta  fuerza  á  ma» 
de  5,500  hombres,  de  los  cuales  tres  batallones  y  toda  la 
caballería  formaban  su  reserva. 

Apesar  de  este  número  que  se  duplicaba  eü  mi  con* 
Cepto,  por  las  inespugnables  posiciones  en  que  se  hallaba 
atrincherado  el  enemigo,  no  vacilé  en  atacatle  con  medios 
inferiores,  conociendo  que  todo  lo  arrostraría  el  denuedo 
del  valeroso  Ejército  Unido  Restaurador.  Al  efecto  orde- 
né que  una  companiá  de  Colchagua  reforzase  al  batallón 
Aconcagua^  y  aquel  á  las  ordenes  de  su  Comandante  el 
valiente  Coronel  graduado  D.  Pedro  Urriola,  y  Valdivia  á- 
las  del  braró  Mayor  Gomez^marchasen  por  el  camino  real^ 
y  oblicuando  a  la  izquierda,  atacasen  la  derecha  de  los 
enemigos,  ligando  esta  operación  con  la  del  Aconcagua  que 
debia  circular  á  Pan  de  Azúcar  y  que  el  Portales  á  quien 
acompañaba  el  valiente  Coronel  Petuauo  Montoya,  ata- 
case por  el  mismo  camino  real. 

Un  fuego  redoblado  dio  principio  á  esta  escena  san^ 
grienta,  y  el  Portales  que  se  empeñó  con  toda  la  linea  ene" 
miga,  embistió  contra  sus  parapetos  con  una  .intrepidez 
de  que  hay  pocos  ejemplos,  después  de  haber  arrollado  al 
número  4  de  Bolivia  que  estaba  avanzado  de  su  linea.  En 
tales  circunstancias  dispuse  que  el  batallón  Cazadores 
del  Perú,  al  mando  de  sus  bravos  jefes  Frí^ancho  y  Sala- 
verry,  y  medio  batallón  del  Huaylas  á  las  órdenes  de  su 
esforzado  Coronel  Deustua,  entrasen  á  la  linea  por  nues^^ 
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tra  ífqniería;  qne  el  Valpnrayso  sostubiese  al  Pórtalos,  y 
que  el  Carampangue»  Santia^^o,  y  el  otro  me  lio  del  Uiiay* 
las,  mandados  por  sus  respes  iivos  y  denodados  jefes  Ma- 
yor Zauartu,  Coronel  ip-aduado  Cesé  y  Coronel  Vivero, 
atacando  sobre  laizqnierda  eneroiga  con  todo  vigor,   pro- 
enrasen  flanquearla.     Para  apoyar  este  movimiento  jeue-r 
ra]  ordené  que  se  situasen  dos  piezas  de  artillería  en    el 
camino  real  y  dos  en  el  contrafuerte  del  cerro   Pan    de 
i^/úcar:  que  dos  escuadrones  de  Cazadores  a  caballo    se 
€<  locasen  sobre  dicho  caniiuo,  y   que  el  8.^  del  misuio 
Tejimiento,  conloa  lanceros  y  carabineros  y  una  pieza  de 
artillería,  siguiesen  por  nuestra  derecha  a  las  órdenes  del 
J«  neral  Castilla*  para  sostener  el  esfuerzo  que  debian   ha- 
CT  aquellos  tres  batallones.     Inme<Hatamente  comenzó  el 
fuego  en  toda  la  linea,  haciéndose  roas  mortífero  á  medida 
que  nuestros  soldados  á  cuerpo  descubierto  ganaban  ter- 
rino sobre  el  campo  enemigo.     Los  dos  batallones  Portab- 
les y  Valparayso  á  las  órdenes  de  sus  dignos  comandan- 
tes García  y  Vidaurre-leal,  hacian  prodijios  de  valor,  arro- 
jándose sobre  los  atrincheran! ieiitos,  y   despreciando  una 
muerte  cierta,  mientras  que  por  nnestr|i  derecha  conser- 
vaba el  fuego  la  mayor  intensidad,  y  nuestras  piezas  juga- 
ban con  buen  éxito.     Los  enemigos   al  ver  tanto  arrojo, 
y  el   ciego  furor  con  qtie  por  esta  parte  atacaba  el  bata- 
llón Carampangue,  conociendo  al  mismo  tiempo  que  es- 
ta *«  tropas  pasaban  el  gran  barranco  que   dividía  las  dos 
lineas,  y   los  alcanzaban  á   la  boyoneta,   comenzaron  4 
crder,  abandononando  sus  posiciones  y  replegandose  so*» 
bresu  derecha. 

Mientras  esto  sucedía,  el  Jeneral  Cruz  Jefe  delE.  M. 
J.  dispuso  que  los  escuadrones  situados  sobre  el  camino 
real,  variasen  de  dirección  á  la  derecha,  y  se  dejasen  caer 
al  zanjón  por  el  flanco  izquierdo  enemigo,  venciendo  un 
peso  casi  in/iccesible  para  caballería.  El  intrépido  Coro- 
nel del  rejimiento  Cazadores  a  caballo  D.  Fernando  Ba- 
quedano,  puesto  á  la  cabeza  del  primero  de  los  espresa- 
dos escuadrones,  cargó  con  el  mayor  denuedo  a  la  infan- 
teria  enemiga  con  las  primeras  mitades  que  pudo  formar* 
El  vivo  fue^o  de  los  contrarios  y  la  escabrosidad  del  ter- 
reno Ik'iio  por  todas  partes  de  zanjas  y  cercas  desordeiia- 
fouébttd  escuadrón,  que  se  vio  obligado  á  retirarse,  pori^ue^ 


también  un  esciinííron  enemigo  acudió  en  protección  de 
fin  infantería.  A  este  tiempo  el  escuadrón  Líinceros,  Gra« 
naderos  mandado  por  e!  capitán  Palacios,  habia  lógralo 
vencer  el  desfiladero,  y  con  éste  auxilio,  el  primer  escna* 
dron  de  Cazadores  se  rehizo  al  momento,  y  ambos  carga* 
roo  al  enemigo  poniéndolo  en  fuga.  Apoyado  éste  por  una 
gi  lU'sa  reserva  de  ambas  armas,  obligaron  á  los  nuestr<t« 
á  replegarse  sobre  el  flanco  derecho  del  segundo  escuadroa 
de  Cazadores,  de  Carabineros  de  la  frontera  mandado  por 
su  valeroso  comandante  Garcia,  y  tercero  de  aquel  reji» 
miento,  que  habian  recibido  también  la  orden  de  cargar  y 
vencido  ya  el  paso  del  zanjón.  La  simultaneidad,  pron- 
titud y  arrojo  con  que  todos  estos  cuerpos,  puestos  á  la 
c.trga,  ejecutaban  sus  movimientos  en  los  instantes  en  que 
por  todas  partes  se  esparcia  la  muerte,  llenaron  de  espan- 
to al  enemigo.  El  terror  se  apoderó  enteramente  de  ellos 
cuando  vieron  atacada  su  reserva,  y  mezclada  nuestra 
caballería  con  sus  tropas  de  ambas  armas.  Entonces 
nuestra  infantería  que  había  ya  flanqueado  su  izquierda^ 
redoblando  sus  esfuerzos  saltó  por  los  atríncberamientos 
enemigos,  romf)ió  sus  lilas,  y  los  puso  ya  en  completa  y 
desordenada  fuga,  contribuyendo  eficazmente  á  este  bri» 
liante  triunfo  el  escuadrón  Granaderos  a  caballo,  al  man» 
do  de  su  Comandante  Jarpa,  que  habia  quedado  de  reserva 
en  la  casa  de  Punyan,  y  cargó  oportunamente.  La  per- 
secución fué  tan  violenta,  que  ía  caballería  enemiga  en» 
traba  mezclada  con  nuestros  soldados  por  las  calles  de 
Yungay,  y  en  esta  disposición  siguieron  hasta  tres  leguas, 
quedando  el  campo  por  todas  paites  sembrado  de  cadaf  e» 
res  contrarios. 

Asi  terminó  una  de  las  batallas  mas  encarnizadas  y 
sangrientas  que  jamas  se  han  visto  en  Améríca:  batalla 
que  empezó  á  las  diez  de  la  mañana  y  concluyó  á  las 
cuatro  de  la  tarde.  Los  enemigos  se  han  defendido  con 
una  tenacidad  estraordinaria;  pero  nada  ha  bastado  á  re» 
sistir  el  vigoroso  brazo  de  los  Ínclitos  guerreros  que  com- 
ponen el  Ejército  Unido.  Ellos  tienen  la  satisfacoion  de 
anunciar  al  Perú,  que  está  muy  cerca  el  dia  en  que  pnr» 
gado  completamente  su  suelo  de  los  soldados  que  condujo 
el  conquistador  Boliviano  para  oprímirlo,  pueda  presen- 
tarse ante  el  mundo  como  una  naciou  iudependiente  f 
'«tlchoslBL 
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£l  enemigo  ha  perdido  en  la  gloriosa  jornada  de 
Ancach,  dos  Jenerales  y  mas  de  mil  cuatrocientos  solda- 
dos muertos,  entre  los  cuales  se  cuenta  un  número  consi*r 
derable  de  oficiales;  tres  Jenerales,  nueve  Coroneles,  cien-' 
to  cincuenta  y  cinco  oficiales  de  todas  graduaciones,  y 
mil  seiscientos  soldados  prisioneros,  sin  contar  con  las 
partidas  de  dispersos  que  diariamente  se  presentan:  siete 
banderas,  toda  su  artilleria  y  parque,  dos  mil  quinientos 
fusiles;  cajas  de  cuerpo,  botiquines,  y  todo  el  material  de 
su  Ejército,  pudiendo  asegurarse  que  solo  Santa-Cruz  ha 
escapado  con  algunos  Jefes  bien  montados,  y  ciento  y  tan^ 
tos  hombres  de  caballeria  que  fugaron  en  diferentes  di- 
recciones, la  mayor  parte  desarmados  y  heridos. 

Nuestra  perdida  ha  consistido  en  un  Jeneral,  dos 
Jefes,  once  oBciales  y  doscientos  quince  individuos  de 
tropa  muertos;  y  28  oficiales  y  407  soldados  heridos. 

Posteriormente  pasaré  á  V.  £.  un  estado  por  cuerpos 
de  los  muertos  y  heridos.     Entre  tanto  considero  un  de* 
ber  mió  recomendar  á  V.  E.  al  Jeneral  Jefe  del  E.  M.  J, 
D.  José  María  de  la  Cruz,  quien  con  una  serenidad  im- 
perturbable, ha  dado  colocación  á  las  fuerzas  y  continua* 
do  su  activo  servicio  durante  toda  la  acción.    Asi  mismo 
exije  la  justicia  que  haga  una  particular  mención  del  mé- 
rito contraído  en  esta  campaña  por  el  Coronel  D.  Antonia 
Placenci(i  ayudante  Jeneral  Comandante  del  E.  M.  J.  cu* 
yos  conocimientos  y  empeñosa  contracción  me  han  sido 
siempre  de  la  mayor  utilidad.     Igualmente  creo  que  debo 
Jiablar  en  este  lugar  de  la  consideración  á  que  es  aeree* 
dor  el  esforzado  Comandante  del  Portales  D.  Manuel  Gar- 
cía, que  condujo  su  cuerpo  al  combate  con  una  singular 
intrepidez.  ^  bizarria,  acompañado  siempre  en  lo  mas  duro 
del  choque  por  el  valiente  Mayor  Torres*  Seame  por  últi* 
|B0   permitido  pagar  aquí  un  tributo  de  admiración  y  res- 
peto á  la  memoria  del  benemérito  y  bravo  Jeneral  Eles- 
puru,  del  veterano  y  valiente  Comandante  Valenzuela,  del 
no  menos  denodado  Mayor  Olivares,  y  de  once  oficiales 
que   han   terminado  su  carrera  ilustre  con  una  gloriosa 
muerte  en  el  campo  de  batalla. 

Me  faltarían  espresiones,  Excmo.  Señor,  si  tratase  de 
f  ncomiar  el  entusiasmo  y  decisión  de  losjenerales,  jefes, 
oficiales  y  soldados  de^  Ejército  Unido*    Todos  aubelabw 
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0l  mouiento  de  llegar  á  las  manos  con  nuestros  orgnllosoe 
enemigos;  todos  han  hecho  una  heroica  ostentación  de  su 
yalor,  y  todos  han  hecho  ver  que  eran  campeones  dignos 
de  combatir  por  la  causa  santa^  cuya  defensa  les  estaba 
encomendada. 

En  el  momento  mismo  de  terminarse  esta  lucha  tau 
sangrienta  como  gloriosa  para  las  armas  del  Ejército  Uni- 
do Restaurador,  diríjió  el  Jeneral  en  Jefe  á  los  cuerpos  la 
proclama  siguiente: 

SOLDADOSDEL EJERCITO  UNIDO;— Cuan- 
6o  me  diriji  á  vosotros  la  última  vez  desde  este  mismo  si« 
tio,  os  anuncié  una  victoria  próxima  y  decisiva;  y  antes 
de  15  dias  habéis  conseguido  la  mas  espléndida  y  gloriosa 
que  ha  visto  la  América.  Habéis  luchado  contra  posi- 
ciones inespugnables,  vencido  las  elevaciones  mas  escar* 
Íadas,  y  pisado  sobre  las  nubes  paca  tomarlas.  Habéis 
echo  todos  mas  que  vuestro  deber  y  aun  sobrepasado  mis 
esperanzas.  El  golpe  mortal  á  la-  Confederación  está 
dado:  el  estandarte  protectoral,  las  banderas  de  su  guar* 
dia,  y  cien  trofeos  mas,  se  hallan  en  nuestro  poder;  y  el 
Peni  respira,  respira  hoy  dia,  y  la  América  toda,  libre  de 
inquietudes  y  zozobras,  os  saluda  como  ¿  los  campeones  y 
el  antemural  de  su  independencia. 

SOLDADOS: — No  os  tengo  que  recomendarla  mo* 
deracion  después  déla  victoria;  bastantes  pruebas  de  ella 
y  de  vuestra  jenerosidad  habéis  dado  en  el  campo  de  ba- 
talla. Os  recomiendo  si,  el  orden  y  la  disciplina,  ahora 
mas  que  nunca  necesarias, — Manuel  Bulnes, 

Los  cuerpos  de  caballería  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde  perseguian  los  dispersos  enemigos  en  todas  direc- 
ciones. £1  escuadrón  Granaderos  se  encaminó  por  nues- 
tro flanco  izquierdo  sobre  algunos  grupos  que  medio  or- 
ganizados disparaban  aun  algunos  tiros.  El  1.®  de  Ca- 
zadores ¿  caballq,  á  las  órdenes  del  Mayor  Nogueyra  y 
Coronel  Latapia  y  los  batallones  Portales,  Huaylas  y  Ca- 
zadores del  Perú,  con  los  jenerales  Cruz  y  Torneo  pasa- 
ron i  Carhuaz,  y  los  escuadrones  2.  ®  y  3.  ®  de  Cazado* 
res  y  el  de  Carabineros  al  anochecer  se  situaroA  en  los 
suburbios  del  pueblo. 

Los  bat allanes  se  acuartelaron  en  la  plaza  y  casas  in- 
mediatas, y  se  tomaron  todas  las  medidas  necesarias  para 
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4y)ntener  el  ftiror  de  nuestros  soldados  y  reeordarles  á  fa* 
vor  de  los  vencidos  aquellos  rasgos  de  humanidad  que 
en  otras  ocasiones  habian  .desplegado  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  cuya  jenerosidad  será  en  todas  épocas  el  timbre 
mas  honroso  de  sus  gloriosas  hazañas. 

S.  B.  el  Presidente  y  el  Jeneral  en  Jefe  se  alojaron  en 
Yungay. — El  escuadrón  de  Granaderos.  Lanceros  se  si- 
tuó' sobre  Carhuaz. 

Creemos  que  desde  el  principio  de  las  guerras  de 
nuestra  revolución  no  se  ha  visto  una  batalla  tan  san- 
grienta ni  tan  mortífera  como  la  de  este  dia.  £1  campo 
y  todo  el  camino  hasta  Manco  está  sembrado  de  cadáve- 
res y  despojos,  y  la  humanidad  se  estremece  al  considerar 
el  cúmulo  de  tantas  victimas  sacrificadas  por  la  ambición 
de  un  solo  hombre.  Nuestras  comparúas  de  cazadores 
han  hecho  prodijios  de  valor  en  la  toma  de  la  altura  de 
Pan  de  Azúcar,  y  han  excitado  con  su  audacia  el  orgullo  y 
emulación  de  los  cuerpos  de  batalla  que  estubieron  obser* 
vando  el  éxito  del  ataque.  Ninguno  de  ellos  quería  ce* 
der  la  preferencia  á  las  compañías  lijeras,  y  avanzando 
9obre  la  posición  formidable  de  Ancahs,  cuando  el  Jene» 
ral  en  Jefe  les  impartia  la  orden,  arremetieron  con  una 
osadía  que  intimidó  á  los  enemigos,  y  les  dio  á  conocer 
pu  preponderancia.  Estos  sin  embatgo,  se  defendieron 
con  el  coraje  de  la  desesperación,  y  se  notó  últimamente 
que  los  soldados  peleaban  por  grupos  sin  jefes  ni  oficia- 
les.-—La  caballería  pasando  el  barranco  bajo  los  íiie$^os 
del  enemigo,  y  en  desfilada  tuvo  tiempo  de  organizarse  y 
decidir  esta  memorable  jornada,  en  que  el  ciego  furor 
del  ataque  ha  corerespondido  en  toda  su  progresión  á  la 
fria  tenacidad  de  la  resistencia.  Sin  embargo  el  Jeneral 
Santa-Cruz  ha  incurrido  en  faltas  notables,  de  las  cuales 
nos  vemos  obligados  á  dar  cuenta. 

La  altura  de  Pan  de  Azúcar,  en  la  que  habia  situado 
como  seiscientos  infantes,  estaba  separada  de  su  linea  de 
batalla  por  el  torrente  de  Ancahs,  cuyos  bordes  son  muy 
escarpados  (véase  el  plano)  y  de  consiguiente  no  podiau 
ser  sostenidos  en  la  necesidad,  ni  menos  protejidos  en  su 
retirada.  Este  aislamiento  de  tropas  tuvo  el  resultado 
que  debia  esperarse  cuando  se  obra  en  contradicción  de 
las  reglas  del  arte. 


(119) 

El  parapeto  que  habia  mandado  levantar  para  euhrít 
én  linea  de  batalla  no  tenia  la  altura  suüciente,  y  tanto 
esta  como  sus  reservas,  eran  ofendidas  por  nuestros  fuegoa: 
que  dominaban  el  terreno  contrario.  Tampoco  se  encar* 
gó  de  hacer  desmontar  y  despejar  su  frente  hasta  el  alean-, 
ce  del  canon,  habiéndonos  proporcionado  asi,  la  ventaja 
de  encubrir  nuestras  fuerzas  y-  movimientos  hasta  poner* 
nos  al  borde  del  barranco. 

No  ha  sido  menos  remarcable  cuanto  funesto  para 
él,  el  modo  como  descuidó  su  izquierda, .  siendo  la  parte 
mas  débil  de  su  linea:  descuido  que  conocido  por  S.  £.  el 
Presidente  supo  aprovecharlo  hábilmente,  y  disponer  fuer« 
zas  que  flanqueándola!  decidieron  el  éxito  del  ataque.  \ 
este  enrror  de  concepto  debe  agregarse  el  empleo  prema-* 
turo  que  hizo  de  sus  reservas,  no  habiendo  tenido  medio» 
de  resistencia  que  oponer  cuando  nuestras  columnas  pa^ 
gabán  el  barranco  y  la  caballeria  marchaba  briosa  y  de* 
nodada  en  la  misma  dirección  á  poner  término  á  tan  pbs« 
tinada  contienda. 

Lo  que  sobre  todo  nos  ha  causado  mayor  sorpresa  y 
sin  duda  será  en  todos  tiempos  un  arcano  impenetrable^ 
para  los  militares  es,  jpor  qué  el  Jeneral  Santa- Cruz  co*> 
locó  á  tanta  distancia  del  campo  de  batalla  su  caballeria 
y  ñola  hizo  avanzar  luego  que  advirtió  en  sus  columnaa 
esa  vacilación  confusa  que  es  el  signo  precursor  de  toda 
derrota?  Cinco  escuadrones  nuestros  han  tenido  tiempo 
de  pasar  á  la  desfilada  el  barranco,  formarse^  arrollar  to- 
da  la  infantería,  enemiga  que  se  les  presentó  al  frente,  reor- 
ganizarse y  volver  á  cargar  al  primer  escuadrón  enemigo 
que  desembocaba  por  el  camino  real.  Si  esta  caballeria 
hubiera  tenido  parte  como  debió  suceder,  ó  la  hubiera 
tenido  á  la  mano,  ¿nuestros  escuadrones  habrían  salvado 
él  desfiladero  y  formado?  Mas  el  Jeneral  Saiita-Cruz. 
T^  huyendo,  ha  caído  del  solio  del  poder,  la  justicia  de 
nuestra  causa  está  suficientemente  vengada,  y  la  embria- 
guez que  causa  la  victoria  no  nos  permite  motejarle  coní 
tanto  rigor  como  lo  hemos  hecho  cuando  tenia  Tas  arma», 
en  la  mano,  y  descoi^ociamos  aun  los  favores  de  la  fortuna 
y  las  contiujencias  de  la  suerte  de  las  armas. 

La  justicia  nos  impone  en  este  lugar  el  inescmablr 
y  grato  deber  de  hacer  una  mención  particular  d&  k  )bob^ 
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ducta  britlante  y  serenidad  impertubable  de  S.  E.  eU  Fre« 
íli dente  en  todo  el  curso  de  esta  memorable  jornada. — ■ 
S.  E.  tuvo  herido  el  caballo  que  montaba  y  después  d^ 
haber  dado  la  orden  al  Jeneral  Castilla  para  que  flan- 
quease  la  izquierda  enemiga,  marchd  á  la  cabeza  de  los 
Granaderos  á  Caballo  basta  el  torrente  de  Ancach. 

Del  mismo  modo  es  conforme  á  un  principio  de  equi- 
dad irreprochable  el  relacionar  los  nombres  de  los  Jefes 
y  Ofíciales  Peruanos  que  han  cooperado  á  la  victoria  y 
Contribuido  á  dar  esplendor  al  pabellón  nacional.  A  esta 
clase  pertenecen  los  Coroneles  Lopera  y  Frisancho,  los 
d  >  i^ual  clase  D.  Ambrosio  Tabeada,  D.Lorenzo  Román 
González  y  D.  Pedro  Cisnefos,  los  Tenientes  Coroneles 
P  José  Mendoza,  D.  José  Aransivia,  D.  Manuel  Osorío, 
P.  Pedro  Vivero,  D.  Francisco  de  Paula  Cabrera,  D.  Juan 
Artaza  y  D.  Ramón  Valencia,  y  los  !:^ijentos  Mayore-s  D. 
Pablo  Salaverry  y  D.  Agustin  Zapatel,  como  igualmente 
el  Capitán  D.  José  Cossio  y  D.   Manuel   Barredo. 

£l  21  S.  E.  el  Presidente  dirijió  al  Ejército  la  si- 
guíente  proclama. 

SOLDADOS: — Vuestro  heroico  esfuerzo  superior  á 
Cuanto  rejistra  en  sus  pajinas  la  historia  militar,  ha  roto 
¿yer  sobre  las  formidables  posiciones  del  enemigo,  la  ca- 
dena con  que  su  atrevido  Jefe  aherrojó  al  Perü  por  tres 
años,  y  pretendía  ¡  insano  !  sojuzgarlo  para  siempre. 

Los  escarpados  cerros  de  Punyan,  Pan  de  Azúcar  y 
Ancach,  último  asilo  de  la  cobardía  boliviana,  faeroo 
Creados  por  la  naturaleza  para  ostentar  vuestro  valor  y  la 
justicia  de  nuestra  causa:  allí  han  brillado  nuestras  ar* 
mas  como  los  rayos  del  mediodía,  vuestro  denuedo  como 
el  fallo  de  la  justicia,  y  vuestra  piedad  como  el  proceder 
de  la  clemencia. 

SOLDADOS: — La  Confederación  Peru-BoUvian» 
no  existe,  sino  como  el  recuerdo  de  sus  ridiculas  aspira- 
ciones y  de  oprobio.  El  Perú  recobró  ayer  su  libertad 
por  el  impulso  de  vuestros  brazos  y  os  bendice  como  á  los 
autores  de  su  honra  y  de  su  dicha  ¡Qué  gloria  para  voso- 
tros! 

CHILENOS  Y  PERUANOS  DEL  EJERCITO 
UNIDO: — Que  con  tanta  constancia  habéis  soportad<> 
ü^doj'enero  de  enfermedades  y  privaciones^  recordad  vues- 
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iVo^  fliifriu^ietíto  para  aspirar  á  una  gloría  más'  eleratU 
t\ne  los  triunfos,  y  acompañadme  á  establecer  ]a  paz  en 
^ste  hermoso  pais,  puríñcado  con  vnestra  sangre.  La 
«erpe  de  Bolivia  en  su  tabiosa  agonía,  puede  esparcir 
aun  su  ponzoñoso  atiento  en  los  climas  del  8ud;  volemos 
á  estipguir  de  una  ve¿  vida  tan  ominosa  a  aquellos  pue- 
blos: ellos  nos  esperan  ansiosos  porque  saben  que  nues- 
tro anhelo  es  su  libertad;  que  conozcan  vnestra  moral  y 
disciplina  para  detestar  mas  ai  tirano  que  os  calumniaba. 

SOLDADOS: — Habéis  probado  espléndidamente 
4\i\é  Conocéis  vuestros  deberes  para  sostener  vuestros  de- 
rechos; sois  dignos  de  combatir  por  la  libertad  en  dond^ 
quiera  que  se  la  ultraje;  ella  es  también  el  objeto  que  mas 
Venera  vtiestro  compañero — Agustín  Gamarra. 

En  el  mismo  campo  de  bacila  nombró  Gran  Maris" 
cal  de  Ancach  al  Jeneral  en  Jefe^  y  Jenetal  de  división  al 
Jeoeral  Cruz  Jefe  del  E.  M»  J» 

Se  dieron  órdenes  para  que  nuestros  heridos  y  Ion 
del  enemigo  que  quedaron  en  Punyan  se  trasladasen  á 
la  Iglesia  del  pueblo  de  Yungay,  designada  interinamen** 
te  para  hospital  por  la  estension  de  su  localidad. — Los 
cuerpos  de  caballería. practicaron  este  servicio  en  bien  de 
ia  humanidad  y  en  honor  de  su  pabellón.  S.  £.  el  Presi- 
dente excitaba  Con  su  presencia  al  Prefecto  Mejía  y  auto- 
ridades subalternas  á  que  se  les  proporcionasen  todos  los 
auxilios  que  se  encontrasen  en  el  pueblo,  y  se  esforzaba  á 
que  los  oficiales  enemigos  hallasen  un  consolante  alivio 
en  compensación  de^  la  orden  bárbara  y  átro:^  que  les  ha^ 
bia  prescripto  el  Jeneral  Santa-Grnz  de  no  dar  cuartel  a 
ningim  oficial  Pen^ano  desde  la  clase  de  subtenietite bas- 
ta la  de  Jeneral,  y  que  probablemente  la  habrían  cumpli- 
do con  exactitud  si  hubii^ra  sido  vencedor. 

El  Jeneral  en  Jefe>  á  caballo  presenciaba  igtialmente 
la  conducción  de  los  hrridos,  y  no  quiso  separarse  de  Puu* 
yao  y  de  las  caserías  contiguas  doBde  se  hallaban  de- 
positados hasta  que  no  se .  cercioró .  de  que  tpdos^habian 
iido  ya  trasladados  á  Yungay.  Al  anpchecer  h^bian  y^ 
reunidos  coujo  rail  hombres»  la  mayor  p^rte  enemigos.  * 

El  cadáver  del  Jeneral  Quirós  fué  conducido  al  pue- 
blo y  encerrado  con  toda  la  solemnidad  (\ne  permitieron 
las  icircunstancias. 

16 


(  12S  ) 

Se  comisionatoú  partidas  para  aprender  <fispen;o5,  t 
fuera  de  los  que  se  presentaban,  se  juntaron  en  todo  el 
dia  como  nnos  ochocientos. 

Es  digna  de  mencionarse  la  asidua  comportacioo  da 
los  facultativos  Grin  y  Klarque  que  contraidos  a)  desem* 
peño  de  sus  deberes  desde  el  principio  de  la  acciott»  estu- 
bieroD  solos  veinte  j  cual ro  horas  sin  intermisión  curan- 
do nuestros  heridos  y  los  del  Ejértito  contrarío. 

El  Jeiieral  Jefe  del  E.  M  J.  regn^só  de  Carhuax,  j 
el  Jeneral  Torneo  marchó  a  lluaráz  con  Is  ranguardia 
compuesta  de  los  batallones  Huaylas  y  cazadores  del  Pe» 
rü  con  el  primer  escnadron  de  cazadores  á  caballo. 

Se  presentó  en  el  Cuartel  Jeneral  el  Coronel  Maga* 
riños  con  varios  Jefes  y  oficiales,  y  se  les  condujo  al  de^^ 
pósito  de  prisioneros. 

£1  22  se  mandaron  quemar  los  cadáveres  enemigos 
que  se  habían  reunido  en  número  de  1337  sin  estar  inclti- 
sos  los  seiscientos  que  quedaron  en  Pan  de  Azúcar,  que 
por  lo  escabroso  del  terreno  no  se  pudieron  bajar,  ni  los 
doscientos  veinte  y  siete  que  se  encontraron  en  la  distan- 
cia de  una  legua  que  ha}  deYungay  á  Maneo,  y  cuya  su^ 
ma  total  asciende  á  dos  mil  cincuenta  y  cuatro..  El  nú-^ 
mero  de  caballos  muertos  de  uno  y  otro  Ejército  puede 
computarse  en  trescientos.  Los  doscientos  quince  ca-^ 
daverea  de  nuestro  Ejército  fueron  eiiterradua  en  Ancacb. 
Se  calcularon  las  moniciones  que  se  habían  consumido,  r 
se  puede  asegurar  que  se  qtiemaron  de  una  y  otra  parte: 
mas  de  seiscientos  mil  cartnehos  de  fusil.  S.  E.  el  Pre- 
sidente con  elJeneral  Castilla  y  Jefe  del  E.  M.  J.  que- 
dó en  Yungay  con  el  batallón  Valparayso,  la  artille- 
ría y  los  escuadrones  de  carabineros  y  granaderos.  £1 
Jeneral  en  Jefe  con  el  coronel  Placencia  marchó  á  Car- 
huaz  á  las  dos  de  la  tarde^  llevando  consiga  los  batallonea 
Valdivia»  Carampangue^  Colchagua,  Santiaj^o  y  Acouca^ 
gua,  y  dos  escuadrones  de  cazadores  á  caballo  alas  órde- 
nes del  coronel  Baqueano,  qfue  á  pesar  de  estar  herido, 
aunque  levemente!  asi  como  el  de  la  misma  graduaciou 
Frisancho,  quisieron  seguir  siempre  á  la  cabeza  de  8ua 
respectivos  cueqms.*  Estas  tropaa  llegaran  á  Carhnaz  a 
las  diez  de  la  nochf,  porque  ana  tenebrosa  tempestad  y 
el  agua  que  caía  á  torrentes  derrumbaron  el  camino  eft 
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()n^  nuestros  soldados  apenas  po<1ian  dar  nn  paso  en  el 
Ipáo  sin  siunerjirse  hasta  ia  cintura.  Sin  embargo  de  es- 
te embarazo  que  vencieron  como  siempre  con  la  mayor 
alegriu,  encontraron  la  provisión  necesaria  para  el  ran* 
cUo,  y  el  vecindario  dispuesto  a  admirarlos  v  prodigarles 
los  auxilios  á  que  por  su  arrojo  y  bravura  se  nabian  hecho 
acreedores. 

£1  Jeneral  Torneo  entró  en  Huaráz  con  la  división 
de  vanguardia.  3e  tuvieron  noticias  de  que  el  Jéneral 
$anta-Cruz  habiendo  abandonado  el  campo  de  batalla 
hora  y  media  antes  que  se  decidiese  la  acción,  habia  en«- 
trado  en  dicha  ciudad  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  y 
sia  parar  se  habia  encaminado  á  Recuay  á  donde  UegÓ 
á  las  diez,  continuando  con  la  misma  precipitación  á 
Ocros. 

No  estará  de  mas  hacer  aqui  una  observación  que 
nos  ha  confirmado  el  agüero  propicio  que  nos  habia  ins-w 
pirado  en  el  cauípameuto  de  San  Miguel  la  serenidad  del 
cielo.  Cuando  en  una  estación  tan  adelantada  y  en  un 
ciima  tan  ardiente  en  que  por  lo  regular  llueve  muchos 
días  sin  intermisión,  se  notaba  un  verano  continuado  oue 
proporcionaba  a  nuestros  soldados  moderados,  desuñaos 
j  sin  zapatos,  la  progresión  regular  de  las  fatigas  de  un 
i^ervicio  activo  al  frente  de  un  enemigo  orgulloso  y  pertre- 
chado de  todos  los  elementos  necesarios  para  vivir  en  la 
sierra,  deduciamos  que  la  mano  protectora  de  la  Divina 
Providencia  obraba  este  prodijio  sublime,  y  nos  deparaba 
el  triunfo  mas  espléndido.  Mas  ahora  que  vemos  llover 
con  una  vehemencia  estraordinaria  a  los  2  días  de  labata- 
Ud  en  circunstancias  que  nuestros  soldados  se  han  abriga- 
do ya  con  capotes  y  vestuarios  tornados  a  los  enemigos, 
y  que  pueden  entregarse  sin  sobresalto  al  discanso  que 
dispensa  la  victoria,  inferimos  con  harto  fundamento  que 
la  caida  del  Jeneral  Santa -Cruz,  ó  la  destrucción  de  la 
Confederación  estaba  escrita  en  .el  libro  de  los  destinos,  y 
que  el  Ser  Supremo  favoreciendo  visiblemente  la  causa 
•fie  la  libertad»  ha  querido  ostentar  su  omnipotencia  depo- 
niendo de  su  silla  á  ¡os  soberbios  y  ensalzando  á  los  hw 
mtldes. 

El  Coronel  Frisancho   saco  del  deposito  de  prisio- 
neros ciento  ciucuenta  peniános  para  reparar  las  perdidas 


(124) 

que  habla  tenido  su  batallón.  S.  E.  el  Presidente  dispu^' 
bo  que  el  mayor  Jjopez  tomando  por  base  una  compañía 
del  Hnaylasy  sesenta  prisioneros  formase  un  batallón  con 
el  nombre  de  Victoria,  debiendo  diríjirse  á  Huari  para  re- 
cojer  todos  losdÍ5pt^r>o>  que  hubiesen  tomado  la  direc- 
ción de  Concbucos  alto, 

£1  23  pasarou  los  batallones  predichos  á  Marcará^ 
j  el  Jeneral  en  Jefe  hizo  alio  en  Carhuaz. 

kil  Coronel  Carrasco,  que  según  queda  dicho,  habia 
llegado  con  una  columna  enemiga  hasta  las  inmediacio- 
nex  de  Nepefia,  habiendo  regresado  luego  que  supo  la 
de>*otade  au  Ejército,  envió  á  Carhuaz  un  Jefe  de  los 
que  llevaba  á  sus  órdenes  á  pedir  garantías  al  Jeneral  en 
Jete.  Esle  le  contestó  que  se  presentase  con  toda  su 
fuerza  y  seria  tratado  con  la  misma  consideración  que  to- 
dos los  oficiales  que  estaban  eu  nuestro  poder.  En  efec- 
tOy  Carrasco  llegó  cqn  varios  oficiales  y  ciento  cuarenta 
individuos  de  tropa,  los  cuales  fueron  incorporados  al  ba- 
tallón Huaylas  para  reemplazar  las  bajas  oue  había  teni- 
do el  dia  de  la  balaHa,  También  entregó  Carrasco  dos- 
cientas cabezas  de  ganado  vacuno  que  habia  recolectado' 
de  las  haciendas  inmediatas  á  la  costa. 

Kl  comandante  de  la  columna  de  caballería  Penia- 
na  Coloma,  que  se  habia  situado  en  Pativilca,  destacó  en 
la  noche  anterior  al  Coronel  Lerzundi  con  una  mitad  dé 
su  escuadrón  en  direí  cion  á  la  hacienda  de  Huayto:  esta 
eucoutro  eu  los  callejones  de  dicha  hacienda  á  las  siete 
de  la  mañana  una  columna  enemiga  de  ochenta  Lanct^oa 
y  seteuta  infantes,  mandados  por  el  Jeneral  M oratí,  á 
qiñeu  acompañaban  varios  Jefes  de  los  derrotados'  etí 
\ungay.  Sin  reparar  en  el  número  los  cargo  con  deci- 
siim,  y  logrando  dispersarlos  tomó  prisioneros  al  Jeneral 
Uidtntnc-a,  á  los  Coroneles  Saco,  Lara  y  Alvarez  Tomas» 
á  los  Tenientes  Coroneles  Saavedra  y  Morales,  treinta 
oficiales  de  todas  graduaciones  y  setenta  individuos  d^ 
tropa  de  ambas  armas,  £1  Jeneral  Moran  escapó  á  favot 
del  buen  caballo  que  montaba  j^  de  la  espesura  del  bosque 
que  patrocinó  su  f»ga. 

i¿l  Coronel  Coloma  marchó  al  amanecer  con  toda  la 
fuerza  de  que  se  componia  su  columna  á  Supe. 

£1  24  el  Jeneral  Torrico  marchó  á  Kecuay.    El  Je^ 
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neral  en  Jefe  ocupó  á  Huaráz  con  los  cinco  batallones  es- 
presados y  el  de  Portales  que  se  reunió  en  Carliuaz.  El 
Coronel  Coloma  hizo  alto.  S.  £.  t\  Presidente  pasó  í 
Ca)*buaz. 

El  W  él  Jeneral  Torneo  sigiiió  á  Chiquian,  y  el  Je- 
peral  en  Jefe  resolvió  dar  dos  &  tres  di  as  de  descauso  í 
BUS  tropas.  *   *   . 

S,  £.  el  Presidente  llegó  á  Huaráz. 

£1  Ü6  se  embarcó  el  Jeneral  J^a  Puente  en  Santa  cou 
el  batullou  Trujillo  ydió  la  vela  para  Huacho.  £1  Je- 
neral Torrico  marchó  en  *  dirección  á  Cajatanibo,  y  el  Je- 
neral Cru2  llegó  á  Huaráz  con  el  batallón  Valparaíso. 

Se  noiiibró  por  S,  E.  el  Presidente  comandante  jene- 
ral del  departamento  de  Huay  las  al  Jeneral  Raygada,  ¿ 
quien  se  le  hicieron  varios  encargos  con  respecto  á  noes*- 
tros  heridos  y  á  los  prisioneros  que  existian  en  los  depósi- 
tos de  Yungay. 

£1  29  marcharon  los  batallones  Valdivia  y  Aconca- 
gua en  dirección  á  Cajatambo.  £1  30  lo  verificó  S.  £.  el 
Presidente  con  intención  de  bajar  a  la  costa. 

£i  Jeneral  Cruz  salió  de  Huaráz  con  el  designio  de 
alcanzar  los  batallones  Valdivia  y  Aconcagua  y  dirijir  su 
marcha, 

Los  batallones  Carampangue  y  Colchagua  se  movie- 
ron del  cuartel  Jeueral  por  la  misma  ruta  que  llevaron  los 
dos  cuerpos  antedichos. 

El  81  marcharon  de  Huaráz  en  la  misma  dirección 
los  batallones  Santiago,  Valparaíso  y   Portales. 

£1  rejimiento  de  cazadores  á  caballo  quedó  acuarte- 
lado *u  dicha  ciudad  y  se  encargó  de  la  custodia  de  los 
Jefes  y  oficiales  prisioneros.  £1  escuadrón  do  Lanceros 
se  acantonó  en  los  suburbios  de  la  ciudad.  £1  escuadrón 
de  carabineros  se  trasladó  á  Carhnaz,  y  el  de  granaderos 
quedó  en  las  inmedíacianes  do  Yungay.  £1  escuadrón 
de  artilieria  volante  se  alojó  en  Huaráz.  El  coronel  Co- 
loma paao  con  la  caballería  Peruana  á  Huacho. 

JOBS  I>fi  FBBRS&O. 

El  1.  ®  salió  el  Jeneral  en  Jefe  con  el  Jeneral  Casti- 
lla para  Recuay  con  el  designio  de  ocupar  el  valle  de  Jauja 
con  el  Ejército.  £n  Huaráz  dejó  al  coronel  Placcnóia  con 
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el  encargo  ilc  socorrer  de  los  fondosdela  caja  del  Rjércitu 
Restaurador  a  los  enfermos  y  heridos  existentes  en  el  hos- 
pital, y  proceder  ásu  arreglo  y  mejor  asistencia  po&ible. 
Al  mismo  tiempo  le  encomendó  el  cuidado  de  activar  la 
constniccion  de  500  juegos  de  herraduras  para  que  la  ca- 
balleria  pudiese  pasar  á  Huaniico,  y  la  recoroposicicm  de 
los  fusiles  y  armamento  que  se  tomaron  al  enenñgo. 

Antes  de  marchar  supo  qu^  el  Juneral  enemigo  Ar- 
maza  babia  sido  hecho  prisionero  y  presentido  al  Jeneral 
Torrico  en  Gorgorillo;  y  que  al  dia  siguiente  se  babia 
encontrado  muerto  en  su  cama,  abismado  en  el  paror  que 
le  habia  inspirado  la  perspectiva  de  su  suerte  futura.  Es- 
te incidente  fortuito  lia  dado  lugar  á  conjeturas  insidio- 
sas que  han  desapareciólo  tan  luego  como  se  ba  sabido 
^l  modo  afable  con  que  fué  recibido  por  el  Jeneral  Tor- 
rico, y  el  permiso  que  obtuvo  de  pasar  á  •  urarse  a  Caja- 
tambo,  acompañado  del  fisico  dal  batallón  Núm.  2  de  Bo- 
livia. 

También  tuvo  noticia  de  que  el  Jeneral  Santa-Croz 
habiendo  tomado  su  dirección  á  la  costa  babia  entrado  en 
Xiima  el  24  en  la  noche;  y  que  solamente  el  Jeneral  Her- 
rera se  encaminaba  á  Tarma,  llevándole  el  Jeneral  Tor. 
rico  dos  jornadas  de  atraso. 

£1  coronel  Coloma  siguió  á  Chancay  donde  se  situó. 
Las  órdenes  que  tenia  le  prescribian  esperar  el  desembar* 
co  que  debia  efectuar  en  Huacho  el  Jeneral  La-Fucnle 
con  el  batallón  Trujillo. 

El  coronel  Lopera  que  desde  Ollon  babia  recibido 
la  orden  del  Jeneral  Torrico  para  marchar  al  Cerro  con 
200  infantes  en  persecución  de  los  dispersos  enemigos 
que  se  hubiesen  reunido  en  aquel  mineral,  llegó  en  este 
dia. 

El  coronel  Sagarnaga  que  habia  escapado  por  la 
provincia  de  Huamalies  cim  500  dispersos,  se  habia  re> 
tirado  el  dia  antes  en  dirección  a  Tarma,  en  donde  se 
reunió  á  los  Jenerales  Otero  y  Pardo  de  Zela  que  habían 
juntado  como  500  reclutas  y  una  cantidad  de  numerario  de 
alguna  consideración. 

El  3  llegó  el  Jeneral  Torrico  ai  Cerro  con  su  división 
bien  fatigada  por  la  rapidez  de  la  marcha  que  habia  te- 
nido.— £1 5  salió  para  Tarma  precedido  del  coroiiel  Lo^ 
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}>et^,  que  eóti  su  columna  rolauip  tenia  nías  iacilidad  de 
alcanzar  á  los  enemigus  y  obligarlos  á  rendirse,  ó  á  deujo- 
rarse  hasta  la   llogada  del  resto  de  la  división. 

El  7  desembarcó  en  Huacho  el  Jeneral  La-Fuente 
con  el  batallón  Trujillo  y  una  columna  (íhilena  de  dos- 
cientas á  trescientas  plazas,  y  &e  enteró  de  que  el  Jeneral 
Santa-'CruJB  había  marchado  portietra  con  el  Presidente 
del  Estado  del  Norte  Riva  Agüero  i^i  dirección  a  Are- 
quipa, y  que  el  Jeneral  Moran  defendería  la  plaza  del  Ca- 
llao y  Vijil  la  capital. 

'El  7  llegó  S¿  E.  el  Presidente  á  Huacho  poca»  hora» 
antes  que  el  Jeneral  La-Fuente;  y  allí  acordaron  lais  medi- 
das necesarias   para   marchar  sobre  la  capital. 

El  Jeneral  Torric^o  entró  eil  Tarma  con  su  divi- 
sión.—^El  Ejército  Unido  Restauradoi"  marchaba  por  es- 
calones  en  la  misma   dirección. 

Los  heridos  que  que<laron  en  Yungay  se  fueron  tralla* 
dando  paulatinamente  á  Huaráz,  quedando  en  Carhuaz 
los  de  mas  gravedad  á  cargo  del   mayor  Callejas. 

Una  columna  de  convalecientes  de  trescientos  vcin* 
te  y  cinco  hombres  salió  de  Huaráz  á  cargo  del  ma- 
yor Sosa  "para  el  cuartel  jeneral.  '   ' 

El  10  marrhó  el  Jeneral  Torneo,  de  Tarma  para 
Jauja^  y  el  1 1  lo  verificó  el  batallón  Valdivia  con  órdeil 
de  reunirse  á  la  división  de  vanguardia. 

£1  escuadrón  de  Artillería  volante  salió  de  Hua« 
ráz  para  Jauja  por  la  vía  de  Iluamalies  respecto  á  que 
por  la  de  Cajatambonose  encotitrabun  recursos  con  qud 
subvenir  á  las  necescidades  precisas  del  soldado. 

El  ISf  se  presentó  al  Coronel  Impera  en  San  Je- 
rónimo un  ófit^al  parlamentario  mandado  por  el  Jeneral 
Otero  pidiéndole  garantía  para  el  Jeneral  Herrera  que 
quedaba  giavemente  enfermo— ^ste  se  las  concedió  como 
asi  mismo  el  permiso  de  quedar  en  Huancayo  en  sU 
alojamiento  bajo  palabra  de    honor. 

Las  fuerzas  enemigas  que  marchaban  con  los  Jene- 
rales  Otero  y  Pardo  de  Zela  habían  salido  pocas  horas 
antes  de  entrar  en  dicho  pueblo  la  columna  de  Lopera-* 
la  desmoralizacicm  llegaba  al  estremO  de  dispersarse  en 
todas  direcciones  jefes,  oficiales  v  soldados. 

El  leneral  Cruz  Jefe  del  £.  M.  J.  llegó  á  Tarma 
con  el  batallón  Aconcagua. 
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£l  14  marchó  el  Jeneral  La- Fuente  de  íluaclio  para 
Chancay  con  el  designio  de  reunirse  á  la  cabaHeria  y 
posesionarse  de   la  capital. 

8.  E.  el  Presideute  quedó  en  dicho  punto. — El  Je- 
neral.  Torrico  salió  deHuancayo  para  Ayacucho  per- 
8Ígüiendo  la  división  Otero. 

El  16  se  movió  el  Jeneral  La- Fuente  de  Chancav 
con  su  división,  y  el  Jeneral  Vijil  se  retiró  de  lacapiuil 
¿  Cañete  con  lina  columna  de  400  hombres  entre  iiifan- 
teria  y  caballeria. — El  Jeneral  Moran  se  encerró  en  leí 
plaza  del  Callao  con  miLdoscientos  hombres  de  todas 
armas.-^El  Jeneral  La-Fnente  diryió  á  los  habitaoies 
de  Lima  la    proclama  siguientes. 

'XIM£ÑOS:-«-La  victoria  obtenida  en  los  afortuna 
dos  campos  de  Punyan,  Pan  de  Azúcar  y  Ancach  por 
el  invencible  Ejército  Unido  Restaurador  ha  afianzado 
para  siempre  la  libertad  y  garantías; y  en  adelante  vues- 
tras vidas  y  propiedades  atropelladas  constantemente  por 
el  invasor  de  nuestra  patria.  Este  monstruo,  asesino  de 
nuestros  mas  caros  dones,  pretendía  fatigar  tuestro  safri- 
miento  haciéndoos  sentir  todo  el  rigor  de  un  hoiToroso 
poder  con  que  lo  invistió  su  temeridad.  Creyó  que  Ue- 
variais  con  gusto  el  férreo  yugq  que  jurasteis  no  cargar 
jamas  desale  que  lograsteis  ser  Independientes:  habéis 
sido  constantes  en  esta  sagrada  resolución  y  sois  dig- 
uos  de  «aludnros  como  á  los  primeros  hombres  libres. 

HIJOS  DE  LA  CAPITAL:— La  Providencia  ha  de- 
terminado  el  cese  de  vuestros  padecimientos  en  recom- 
pensa de  vuestra  desesperada  tolerancia»  y  cabe  al  Ejér- 
cito Nacional  ofrecero!^  los  dulces  frutos  d^  la  paz. 

COMPATRIOTAS;-Una  fuerte  división  de  nuestros 
valientes  se  acerca  acia  vosotros  ansiosa  de  abraza- 
ros y  presentaros  los  laureles  que  las  espadas  segaron  en 
el  campo  destinado  para  la  rcvindicacion  de  nuestros 
derechos. 

•  LIMEÑOS: — Aun  todavía  necesita  la  patria  de  tues- 
tros  esfuerzos  para  dejarla  en  eritera  libertad,  y  muy 
pronto  os  feKcitareis  reciprocameiite  por  haber  conse- 
guido este  noble  objeto:  entre  tanto  os  eneai^o  esa  natu- 
ral moderación  por  la  que  sois  distinguidos»  cerrando  la» 
puBrta^.al  desorden  y  consagrándoos  á  vuestras  ocupa'- 
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cioiíGS  domesticas.  Así  lo  espera  de  rosotros  vuestro 
amigo  y   compatriota. 

El  17  ocupó  el  Jeneral  La-Fuente  la  capital,  reti- 
rándose las  ultimas  partidas  enemigas  que  habian  que^ 
dado  en  observación,  y  tal  vez  con  la  intención  de  man* 
tener  el  orden.  Su  recepción  fué  acompañada  de  demostra* 
Clones  de  júbilo  y  entusiasmo.  Una  gvan  parte  de  la 
población  salió  á  recibir  á  sus  compatriotas,  y  á  prestarles 
testimonios   mas   sinceros  de  gratitud  y  reconocimiento. 

Toda  la  caballería  que  se  bailaba  ya  reunida  en 
Huaráz  marchó  á  las  ordenes  del  Coronel  Baquedano 
en  dirección  á  Huanuco,  llevándose  consigo  los  oficiales 
prisioneros  que  estaban  en  aquel  deposito.  Un  número 
considerable  de  ellos  que  por  sus  heridas  ó  enfermeda- 
des no  podian  viajar,  quedaron  en  una  casa  particular 
bien  cuidados  y  asistidos  y  encomendados  al  Prefecto 
Mejia. 

El  18  comenzaron  á  llegar  á  Jauja  nuestros  batallones, 
y  el  Jeneral  Jefe  del  E-  M.  J.  les  designó  sus  acanto- 
namientos desde  Hnancayo  hasta  la  espresada  ciudad. 

El  Jeneral  La- Fuente  mandó  acuartelar  sus  tropas 
en  la  capital,  y  tomó  todas  aquellas  medidas  de  precau- 
ción que  le  aconsejaba  la  prudencia  y  el  estado  de  blo* 
queo  en  que  debia  considerar  la  plaza  del  Callao. 

El  19  desembarcó  en  Huacho  el  batallón  Legión 
Peruana  y  recibió  orden  para  marchar  ala  capital. 

El  '24  hizo  S.  E.  el  Presidente  su  entrada  en  la  ca* 
pital. — La  Municipalidad,  las  corporaciones  y  un  inmen* 
90  concurso  se  agolparon  á  recibirlo  y  espresarle  sus  pa- 
trióticos sentimientos.  Todos  se  complacian  al  ver  en 
el  recinto  de  la  capital  al  veterano  de  la  Independencia 
que  habia  sido  por  largo  tiempo  el  juguete  de  la  fortuna, 
el  blanco  de  las  calumnias,  y  el  mártir  de  los  tormen- 
tos de  su  patria.  La  alegría  y  afectuosos  aplausos  ame- 
nizaron esta  escena  verdaderamente  Nacional,  y  las  emo- 
ciones vivas  y  tiernas  que  se  sentían  ó  se  manifestaban, 
unas  por  patriotismo  y  otras  por  desengaño  6  aiTepenti- 
mient,<>,  nos  confirmaban  el  presajio  de  una  paz  sólida^, 
de  pública  tranquilidad,  y  de  un  futuro  y  pi'óspero  bien- 
estar. 

La  caballería  llegó  á  Huanuco  y  se  acantonó  en  esta 
17 
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ciudad  según  la  orden  que  se  le  había  impartido. 

El  27  el  Jeneral  Vijil  que  se  había  situado  en  la 
Nazca  reunió  á  los  Jefes  y  oficiales  de  su  divíson;  y  por 
medio  de  una  acta  que  celebraron  y  firmaron  unánime- 
mente,  reconociei^on  á  8.  E.  el  Presidente  por  la  auto- 
ridad Suprema  de  la  República. 

En  este  día  ocupó  el  Coronel  Lopera  la  ciudad  de 
Af  acucbo,  que  el  dia  antes  habia  evacuado  la  división 
Otero.  A  su  llegada  se  le  presentaron  el  Jen&ral  Macado 
que  habia  prestado  importantes  servicios,  el  Coronel  Sa- 
gamaga,  cinco  jefes  mas  y  siete  oficiales  de  diferentes 
graduaciones. 

ÉUkMMO  J}M  1899 

El  1.  ^  llegó  el  Jeneral  Torneo  á  la  espresada  cíh- 
dad,  y  á  consecuencia  de  las  noticias  que  adquirió  de 
que  la  división  Otero  se  diríjia  sobre  la  provincia  de 
Lucanas,  dispuso  que  el  Coronel  Deustua  con  quinien- 
tos infantes  marchase  en  su  persecución,  reservándose  la 
dirección  de  las  demás  fuerzas  sobre  el  Cuzco  á  donde 
le  llamaban  imperiosamente  la  necesidad  de  libertar  y  or- 
ganizar aquel  Departamento,  y  reunir  las  fuerzas  dis- 
persas que  tanto  en  él,  como  en  los  de  Puno  y  Arequipa 
tenian  los  enemigos. 

El  3  el  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  D.  Car- 
los  María  del  Postigo  hadirijido  al  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  el  parte  que  insertamos. 

Señor  Ministro— -Son  las  seis  de  la  nlaftana  y  acabo 
de  recibir  del  comandante  de  la  Corbeta  Valparayso 
que  se  halla  cruzando  sobre  el  Callao  el  parte  que  sigue — 

Corbeta  Valparayso  á  la  vela,  frente  ¿  San  Lorenzo, 
Marzo  2  de   1839. 

El  comandante  de  la  espresada  da  parte  á  U.  S. 
de  haber  examinado  la  "Goleta  Veloz  Manuela**  proce- 
dente de  Islay  con  cuatro  días  de  navegación  que  iba 
entrando  al  Callao:  su  capitán  D.  Francisco  Naranjo 
y  las  importantes  noticias  que  he  recibido  por  ella  me 
han  obligado  á  ponerlas  en  su  conocimiento:  y  son  las 
siguientes. 

El  20  de  Febrero  se  pronunció  Arequipa,  habien^ 
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dolo  hecho  antes  Puno,  el  Cuzca  7  Bolivia.  <%üe  el 
Jeneral  Santa- Cruz  fugó  de  Arequipa  custodiado  hasta 
Tiabaya  con  quinientos  hombres,  á  los  que  había  gra« 
tificado  con-  cinco  mil  pesos  para  que  lo  custodiasen,  y 
en  Tiabaya  proclamó  á  los  citados  soldado^  diciendoíes 
que  él  iba  para  el  puerto,  y  que  el  Coronel  Larenas 
vendria  á  hacerse  cargo  de  ellos,  como  en  efecto  llegó 
el  dicho  Coronel  al  que  asesinó  la  tropa,  diciendo  que 
él  los  engañaría  lo  mismo  que  Santa-Cruz. 

Este  llegó  a  Islay  el  20  de  Febrero  y  se  re* 
fugió  en  casa  del  Cónsul  Ingles.  El  21  llegó  de  Are« 
quipa  un  oficial  con  once  lanceros  a  prender  á  Santa* 
Cruz,  y  al  momento  el  Cónsul  hizo  señales  á  la  Fragata 
de  Guerra  Samarang,  la  que  echó  en  tierra  como  cien 
hombres  armados  y  se  llevaron  á  Santa-Cruz  a  su  bordo, 
donde  se  halla  ahora  en  compañia  dé  Miller,  Cerdeña, 
Rivero  y  Riva-AUgero.  Ballivian  bajp  á  Puno  y  se  llevó 
para  Bolivia  toda  la  tropa  Boliviana,  y  ofició  á  Cerdeña 
haciéndolo  responsable  si  no  prendía  á  Santa-Cruz,  pues 
interesaba  á  "Bolivia  la  espresada  prisión  para  tomarle 
cuenta  de  sus  hechos.  El  pueblo  de  Arequipa  nombró 
de  Prefecto  á  D.  Pedro  José  Gamio:  es  todo  lo  que 
tengo  que  decir.— 

£1  4  8.  E.  el  Presidente  dirijió  desde  Lima  a  los 
pueblos  de  la  República  la  proclama  siguiente. 

PERUANOS:— La  guerra  ha  concluido,  y  la  Con- 
federación queda  disuelta  por  los  heroicos  esfíierzos'  del 
Ejército  Unido,  que  ha  preparado  el  desarrollo  de  la  vo- 
luntad nacional.  Bolivia  y  los  Departamentos  del  Sur, 
tan  patriotas  cómo  los  del  Norte,  lanzaron  simultanea* 
mente  un  grito  de  indignación  que  anonadó  al  usurpador 
que  los  sojuzgaba,  y  que  atónito  y  despavorido  huyó  á 
las  playas  del  mar  á  buscar  su  salvación  en  la  Corbeta 
donde   se  halla  asilado. 

AMIGOS: — Os  felicito  con  toda  la  efusión  de  mi 
alma  por  tan  fausto  suceso.  Ya  os  he  cumplido  la  pa- 
labra que  os  di  de  quebrantar  el  pesado  y  afrentoso  yugo 
que  os  agoviaba,  y  de  poneros  en  actitud  de  ser  libres. 
Si  queréis  serlo,  escuchad  los  lastimosos  acentos  de  la 
patria  que  os  exije  el  olvido  de  vuestras  diferencias  do- 
mesticas,  y  el  sacrificio  de  vuestros  agravios  á  la  unió» 
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y  á  la^concordia  qne  debe  reinar  entre  los  miembros  de 
una  misma  familia.  £1  sentimiento  y  la  memoria  de  los 
acerbos  males  que  ellos  os  han  causado,  deben  serviros 
de  esperiencia  para  abominar  á  cuantos  intenten  pro- 
morer  la  discordia  ó  pretendan  por  aspiraciones  insensa- 
tas deftiludaros  los  goces  de  la  paz  que  vais  á  disfrutar. 
PÚNENOS: — ^Vosotros  sois  los  primeros    Peruanos 

3ue  sufrieron  las  funestas  consecuencias  de  la  invasión 
el  territorio»  y  manifestaron  su  resolución  de  repelerla. 
CUZQUEÑOS:— Testigos  fuisteis  del  coraje  con 
que  un  puñado  de  bravos,  apoyados  por  vuestra  incon— 
trastable  leadtad  y  admirable  denuedo,  rindieron  sus  vi- 
das bajo  la  cuchilla  del  Conquistador,  defendiendo  la 
causa  niicional,  que  siempre  ha  sido  la  vuestra. 

AREQU1PEÑ08:— Vosotros  habéis  visto  con  hor- 
ror los  amaños  aleve^,  las  furiosas  amenazas  y  los  atroces 
asesinatos  con  que  el  tirano  ensayó  su  poder. 

CONCIUDAD  ANOS:— Desgarremos  el  cuadro  san- 
griento de  tantos  desastres  con  la  esperanza  de  que  no 
han  de  renovarse  jamas.  Desde  hoy  deben  desaparecer 
t  das  las  facciones,  cualesquiera  que  sean  las  causas  que 
las  hayan  alimentado,  y  ahogarse  todos  los  resentimien- 
tos y  todas  las  pasiones  en  la  mas  cordial  y  sincera  re- 
conciliación. Ocupémonos  en  restablecer  la  confianza^ 
•  y  en  consolidar  la  administración,  para  que  la  agricul- 
tura, la  industria  y  el  comercio  reciban  del  Gobierno  y 
de  la  Representación  Nacional  los  favores  y  protección 
que  necesitan. 

A  consecuencia  de  las  noticias  que  S.  E.  el  Presi- 
dente habia  recibido,  intimó  al  Jeneral  Moran  la  rendid 
cion  de  la  plaza  del  Callao  bajo  la  condición  que  si  en 
el  termino  improrrogable  de  cuarenta  y  ocho  horas  no 
reconocía  al  Gobierno  Provisorio  de  la  República  y  po- 
nía á  su  disposición  la  fortaleza  de  la  Independencia,  ten- 
dría que  rendirse  á  discreción,  concediéndole  las  garan- 
tías que  demandase  para  si  y  sus  subordinados  siempre 
que  en  el  plazo  prefijado  accediese  á  esta  generosa  indi- 
cación. 

Consecutivamente  S.  E.  comunicó  esta  nueva  al  Je- 
neral en  Jefe  del  Ejército  Unido  Restaurador  por  medio 
de  su  Edecán  Coronel  Cisneros,  indicándole  ser  ya  in- 
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necesaria  la  marcha  riel  Ejército  al  Snr. 

El  25  contestó  el  Jeneral  Moran  qne  estaba  pronto  a 
estipular  nn  convenio,  que  consultando  la  seguridad  de  los 
que  le  obedecían,  pusiese  término  á  una  guerra  infructno«' 
sa.  Por  comprobante  de  esta  manifestación,  que  desde 
luego  se  creyó  sincera,  acompañó  el  acta  del  reconoci- 
miento de  la  autoridad  Peruana  que  se  habia  celebrado 
en  dicha  fortaleza. 

El  6  se  le  contestó  que  se  entendiese  con  eí  Jeneral 
en  Jefe  del  Ejército  Nacional  D.  Antonio  Gutiérrez  de 
La-Fuente  que  estaba  facultado  por  S.  E.  el  Presidente 
para  nombrar  dos  comisionados  que  arreglasen  según 
formulas  de  estilo  la  capitulación  quedebia  preceder  ala 
entrega  de  la  plaza.  En  su  consecuencia  dicho  Jeneral 
en  Jefe  nombró  el  7  al  Comandante  Jeneral  de  Caballeria 
Coloma  y  al  Comandante  del  batallón  Trujillo  Iguain, 
y  el  Jeneral  Moran  al  Capitán  de  Navio  Panizo  y  al 
Tenieute  Coronel  Freyre,  quienes  después  de  haber  cau- 
jeado  sus  respectivos  poderes  convineron  en  las  clausu- 
las siguientes. 


Art.  1.  La  guarnición  del 
Callao  reconocerá  al  Gobier- 
no del  Exmo.  Sr.  Gran  Ma- 
riscal D.  Agustín  Gamarra. 

Art.  2.  ^  Los  Jenerales, 
Jefes  y  oficiales  que  com- 
ponen la  guarnición  conser- 
varáu  sus  grados,  honores  y 
demás  preeminencias  q*  son 
consiguientes  continuando 
cu  el  servicio,  si  es  que  el 
Gobierno  lo  tuviese  á  bien, 
y  de  no,  se  les  satisfará  el 
sueldo  que  corresponde  á  los 
sueltos. 

Art.  3.®  Los  empleados 
de  las  demás  listas  que  se 
hallan  en  esta  fortaleza  y 
población  del  Callao  con- 
servarán asi  mismo  sus  des- 
tinos. 


Aprobado. 


Quedan  separados  del  ser- 
vicio, y  el  Gobierno  los  em- 
pleará cuando  lo  crea  con- 
veniente. 


Del  mismo  modo  que  el 
anterior. 
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Ari.  4  ^  Ningún  indi  vi-  Concedida, 
dúo  militar,  empleado  6  par- 
ticular, será  molestado  por 
actos  de  opiniones  pasadas, 
cualesquiera  que  sea  ó  haya 
sido  su  compromiso:  sus  vi- 
das,  personas  j  propiedades 
serán  garantidas,  pudiendo 
residir  en  el  punto  de  la  Re- 
pública que  teugan  por  con- 
veniente, cou  tal  que  respe» 
ten  las  leyes  vijentes. 

Art.  5.^  A  iodos  aque*  Concedido, 
líos  militares  empleados  que 
quieran  salir  voluntaria- 
mente del  territorio  de  la 
República  se  les  pagará  en 
el  acto  que  pidan  su  pasa- 
porte una  paga  integra  de 
8U  clase,  y  se  les  costeará  el 
pasaje  al  punto  que  elijan. 

Art  6.  ^  A  ninguno  de  Concedido, 
los  individuos  que  se  hayan 
pasado  del  Ejército  Restau- 
rador á  esta  fortaleza,  se  le 
molestará  ni  castigará  por 
este  acto. 

Art.  7.®  El  Gobierno  Concedido, 
entregará  a  sus  respectivos 
dueños  los  viveres  que  exis- 
ten en  la  fortaleza  y  no  es- 
ten  pagados,  previa  califica- 
ción de  propiedad. 

Art.  8.  ^  Las  oficinas  y  Aprobado, 
almacenes  de  esta  fortaleza 
y  provincia  serán  entrega- 
dos bajo  de  inventarips  cor- 
respondientes, respondien- 
do los  encargados  por  las 
faltas  que  se  encuentren,  á 
cuyo  efecto  tendrán  cuenta 
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cíe  todo  lo   que   está  i  su 
cargo. 

Alt.  9.®     Los   cuerpos        Concedido, 
fie  la   guarnición,  inclusos 
Jefes  y  oficiales,  serán  com- 
pletados de  sus  haberes  del 
mes  proiimo  pasado. 

Art.  10.®  Los  cuerpos  Aprobado, 
de  la  guarnición  y  parque 
de  Artillería  serán  entrega* 
dos  por  sus  Jefes  respecti- 
vos con  arreglo  á  ordenan- 
za, debiendo  presentarse  al 
mismo  gobierno  los  docu- 
mentos de  recibo  y  entrega 
como  es  corriente. 

Art  11.®  Los  coman-  Concedido, 
dantes  de  las  partidas  de 
guerrilla  y  sus  soldados  exis- 
tentes en  la  plaza,  serán  de 
igual  modo  considerados,  y 
no  se  les  molestará  ni  se 
les  hará  cargo  alguno  por 
sus  compromisos  pasados, 
pudiendo  retirarse  á  sus  bo- 
gares con  esta  garantía. 

Aprobado  este  convenio  por  el  Jcneral  La  Fuente 
y  el  Gobernador  de  la  Fortaleza  Moran,  fué  igualmente 
ratificado  por  S.  £.  el  Presidente  en  ei   mismo  dia. 

£1  Jeneral  Moran  paso  después  de  arregladas  to- 
das las  diferencias  á  la  capital  a  donde  habia  sido  llama- 
do por  el  Jeneral  La-Fuente.  En  la  misma  noche  reci* 
bió  avisos  de  que  la  guarnición  de  la  plaza  se  habia  amo- 
tinado y  desconocían  su  autoridad. 

£1  8  á  las  siete  de  la  mañana  marchó  el  Jeneral 
Moran  al  Callao  y  adquirió  la  certeza  de  que  el  Coro- 
nel Arrisueüo,  y  Comandante  Moróte  habian  sublevado 
la  tropa  protestando  que  se  les  habia  vendido,  y  nom-» 
brando  en  su  lugar  al  Jeneral  Jil  £spino.  Moran  co- 
nociendo los  insultos  que  tanto  los  Jefes  como  los  sol- 
dados le  prodigaban  desde  la  mutalla,  pasó  á  la  pobla^ 
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cion  sin  entrar  en  la  plaza  donde  el  paisanaje  quiso  apo 
dirurse  de  su  persona.  En  tal  situación ,  y  persuadido 
de  que  los  lazos  de  la  moral  y  de  la  disciplina  estaban 
ya  relajados  y  en  una  completa  disolución,  se  embarco 
y  se  asiló  4  bordo  dé  la  Fragata  Presidenta  desde  donde 
escribió  al  Jeneral  La- Fuente  una  comunicación  deta- 
llándole todo  el  suceso. 

La  tropa  amotinada  comenzó  luego  á  saquear  los 
almacenes  del  £stado  y  de  la  Aduana,  y  á  dirijir  sus 
fuegos  por  la  población  sobre  los  paisanos  y  sobre  sus 
mismos  oficiales.  £1  desorden  llegó  i  su  colmo,  y  para  im- 
pedirlo, como  igualmente  para  protejer  á  estos  oficiales 
disidentes,  el  Sr.  Almirante  de  la  Escuadra  Británica 
mandó  á  tierra  por  solicitud  de  Moran  cien  hombres  ar- 
mados á  las  órdenes  del  Capitán  Scott  con  prevención 
espresa  de  retirarse  luego  que  se  aproximasen  fuerzas 
nacionales. 

El  Jeneral  La-Fuente,  que  á  las  diez  de  la  mañana 
fué  informado  de  todos  estos  pormenores,  marchó  de  Lima 
con  el  batallón  Trujillo  y  un  escuadrón  á  las.  ordenes 
del  Coronel  Coloma.  Luego  que  se  avistó  esta  columna 
se  retiro  la  tropa  Británica  y  pudo  contenerse  asi  el  robo 
y  saqueo  á  que  fué  invitada  é  impulsada  esta  soldadesca 
desmoralizada  por  los  pérfidos  y  deprabados  consejos  de 
Arrisueño  y   Moróte. 

El  batallón  Trujillo  tomó  posesión  de  la  plaza 
y  los  de  la  Confederación  que  la  guarnician,  se  disper- 
saron en  todas  direcciones,  quedando  asi  el  Gobierno 
desliado  de  la  obligación  forzosa  de  cumplir  el  tenor 
de  las  estipulaciones  acordadas  el  7  entre  las  partes 
contendientes. 

ElJeneral  en  Jefe  del  Ejército  Unido  llegó  á  Uuan- 
cayO|  donde  estableció  su  cuartel  Jeneral. 

'  El  9  ocupo  la  columna  del  Jeneral  Torrico  el  pueblo 
de  Andahuaylas,  y  la  compañia  de  cazadores  del  Val- 
divia retrocedió  en  la  tarde  de  este  dia  sobre  Ayacu- 
cho  para  contener  y  escarmentar  á  los  Indios  Iquicha- 
nos  que  sehahian  sublevado  de  nuevo  é  invadido  el 
pueblo  de   Huanta, 

El  10  siguió  el  Jeneral  Torneo  su  marcha  al  Cuzco 
y  dejó  en  Andabuaylas  al  batallón  Valdivia^  ya  para  sos- 
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ttnerio  81  la  necesidad  lo  exijia;  Jra  para  retroceder  so* 
bre  Huanta  si  los  Indios  se  obstinaban,  y  sus  irrupcio- 
nes tomaban  un  carácter  mas  serio. 

El  Jeneral  en  Jefe  supo  eü  este  dia  que  Bolivia  ha~ 
bia  proclamado  su  independencia  y  decididose  abierta* 
mente  contra  Santa^CruE;  que  este  se  habia  embarcado 
en  íslay  con  sus  adictos;  que  el  Departamento  de  Puno 
habia  alzado  el  grito  de  libertad  el  17  del  anterior;  el 
de  Arequipa  el  20,  y  el  del  Cuzco  el  23,  reconociendo 
todos  por  Suprema  autoridad  de  la  kepública  á  S.  E. 
el  Presidente  Provisorio  D.  Agustín  Gamarra.  Este 
desenlace  de  prósperos  acontecimientos,  unido  á  la  pose- 
tiion  déla  plaza  del  Callao,  llenó  de  júbilo  á  todo  el 
}i^jército  Unido  Restaurador  que  ahsiaba  con  vehemen'» 
cía  por  tocar  el  termino  de  la  campaña  y  por  su  restí- 
tucion  s^l  suelo  patrio» 

El  Jeneral  Vijil,  que  como  hemos  dicho,  se  hábia 
pronunciado  en  la  Nasca  por  el  Gobierno  Nacional,  y  que 
á  consecuencia  de  estos  anuncios  el  Coronel  Vivancos 
y  dos  Jefes  mas  habian  sido  enviados  por  S.  E.  el  Pre« 
sidente.para  que  se  encargasen  del  mando  de  sus  fuer- 
zas, luego  que  supo  la  aproximación  de  la  División  Ote- 
ro á  Lucanas,  se  despronunció  por  medio  de  un  Acta,pre« 
testando  la  falta  de  forrajes  en  aquel  punto,  y  marchó  á 
reunirsele. 

El  13  se  hallaba  ya  el  Coronel  Deustua  con  su  co^ 
lumna  sobre  Coracora,  y  el  Jeneral  Otero  con  este  co- 
nocimiento y  con  el  que  tenia  anticipado  de  que  los  De« 
partamentos  del  Süd  habían  sacudido  el  yugo  de  su 
opresor;  que  este  jBe  habia  embarcado  ya,  y  que  por  to« 
das  partes  acia  donde  tendia  su  vista  no  divisaba  mas 
que  .escollos  y  precipicios,  siendo  el  mas  temible  de  to- 
dos una  defección  militar,  reunió  una  junta  de  guerra 
compuestade  los  Jenerales  Pardo  de  Zela  y  Vijil  y  doce 
Jefes,  en  la  cual  se  celebró  un  acta,  reconociendo  al  Go- 
bierno Nacional  aclamado  por  el  voto  unánime  de  to- 
dos los  pueblos. 

Suspensas  ya  las  hostilidades,  y  considerándose  las 
partes  beligerantes  en  estado  de  armisticio,  procedie- 
ron á  acordar  un  convenio,  habiéndose  nombrando  por 
parte  del  Coronel  Deustua  al  Sub»prefecto  de  Lucanas 

18 
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Nanetf ,  y  al  capitán  Haza,  y  por  ^  contraria  i  f6s  te^ 
nientes  coroneles  Peña  y  Sanjines.  Unos  y  « trod  dc^ 
pues  de  canjear  sus  respectivos  poderes  estipularon  los- 
artículos  í>iguiertes< 

Art.  1.®  El  ejército  del  Norte  reconoce  la  autoi* 
ridad  del  Gran  Mariscal  de  Piquisa  D.  Agustin  Ga- 
marra  como  Presidente  Provisorio  de  la  Repdblica  Pe- 
ruana, elejido  por  la  voUmtad  de  los  pueblos,  por  haber 
caducado  la  autoridad  que  nombraron  las  asambleas  de 
Sicuani  y  Huaura;  en  informidad  de  los  votos  maní* 
festados  en  su  acta  de  13  del  corriente. 

Art  2.  ^  Habrá  un  olvido  perpetuo  de  todos  los 
compromisos,  de  cualquiera  clase  ó  condición  que  es- 
tos fuesen  y  hubiesen  contraído  los  individuos  del  ej¿r«» 
cito  del  Norte,  hasta  el  dia  que  se  sometió  á  la  aotori- 
dad  de  la  República  Peruana,  sin  que  en  ningún  tiem{>0 
se  les  pueda  formar  cargo  sido  por  su  conducta  posterior/ 

Art.  3.  ^  Todos  los  individuos  que  componen  el 
ejército  del  Norte,,  que  continuaron  su  retirada  hasta 
este  pueblo  conservarán  los  grados  y  empleos  que  han 
obtenido  hasta  el  1 3  de  Marzo,  como  igualmente  el  li- 
bre uso  de  las  propiedades  que  obtengan  y  sus  equi- 
pajes. 

Arr,  4.  ®  Los  sueldos  dejados  de  percibir  por  los 
Jenerales,  Jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  Pefuanc, 
ó  alcance  que  tengan,  se  deja  á  la  generosidad  del  go-» 
biemo,en  consideración  á  ser  una  adquisición  hecha  baj6 
la  mas  buena  fe. 

Art  5^®  Los  señores  JeneraJes,  Jefes  y  Ofichles 
no  podrán    ser  Obligados  á  continuar   sirviendo,  sin6 

Í>revia  sn  voluntad,  ptidiendo  ocuparse  libremente  en 
a  industria  que  mas  les  convenga  cDn  arreglo    á  hts 
leyes  generales  de  la    República, 

Art  6.  ^  Todo  Jeneralf  Jefe  ú  oficial  del  ejercito 
del  Norte^  queda  en  libertad  para  solicitar  su  pasaporte 
para  el  pars  que  le  convenga  dentro  6  f<ier«  de  la  Re- 
pública, podiendo  llevar  consigo  su  familia  ó  ixítereses, 
el  que  el  Supremo  Gobierno  concederá. 

Art.  7.  ®  Los  Señores  Jefes,  oficiales  y  tropa  que 
actualmente  existen  en  el  ejercito  del  Norte  y  perte* 
necen  al  ejército  y  República  de  Bolivsa  por  nacimiento 
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foriAarán  un  solo  cuerpo,  el  cual  reunido  con  el  arma- 
mento que  actualmente  tienen  y  un  paquete  por  plaza 
marchara  por  la  ruta  que  se  le^  señale  bajo  délas  ordenes 
4e  9US  Jetes  naturales,  y  á  disposición  de  aquel  Gobierno, 
conducido  por  un  Jefe  de  la  República  Peruana  que  nom- 
brará el  Sr.  Comandante  de  la  Vans^uardia  y  a  quien 
irán  subordinados  hasta  ponerlos  baja  de  tas  órdenes 
del  Gobierno  de  Bolivia. 

8.  ^  Los  haberes  que  corresponden  á  los  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior  serán  satisfechos  hasta  que 
pasen  el  territorio  Peruano,  ó  como  el  Gobierno  tenga  á 
bien  arreglar  con  aquella  República:  igualxnente  los  al- 
cances que  puedan  tener. 

9.  ®  Los  individuos  que  pertenecen  al  Ejército  de 
Bolivia  por  nacimiento  pueden  quedar  en  el  territorio 
del  Perú,  sujetos  á  las  leyes  jenerales  de  la  República. 

10»  I^a  presente  estipulación  se  tendrá  por  suñciente 
garante  para  todos  los  individuos  á  quiénes  comprende, 
hasta  la  aprobación  del  Supremo  Gobierno  á  quien  se 
cometerá,  respecto  á  haber  marchado  los  Jefes  comisio- 
nados por  el  Ejército  del  Norte  cerca  del  Gobierno  con 
igual  objeto,  para  cuyo  efecto  se  sacarán  tres  ejempla- 
tes  que  serán  ratificados,  por  el  Jeneral  en  Jefe  del  Ejér* 
cito  del  Norte  y  comandante  Jeneral  de  vanguardia,  lo 
que  verificado,  tendrán  los  articulos  el  mas  exacto  cum- 
plimiento. 

Después  de  ajustada  esta  convención,  el  Coronel 
Deustua  no  hallándose  facultado  plenamente  para  impri- 
mirle su  ratificación  final,  la  sometió  al  conocimiento  de 
St  E.  el  Presidente  por  medio  de  los  dos  Jefes  de  la  divi- 
sión Otero,  que  con  antelación  habían  marchado  llevando 
el  acta  celebrada  el  13.  S.  E.  no  tuvo  á  bien  aprobar  es- 
te tratado,  como  lo  manifiesta  la  comunicación  oficial  que 
su  Ministro  Jeneral  dirijió  al  Prefecto  de  Ayacucho  des- 
de Tarma  el  4  de  Abril,  y  cuyo  contenido  es  como  sigue, 

**S.  E.  el  Presidente  ha  visto  remitida  por  D,  Fran- 
cisco de  Paula  Otero  la  acta  de  reconocimiento  que  en 
13  de  Marzo  último  prestaron  al  Supremo  Gobierno  en 
Coracora  todos  los  individuos  que  estaban  á  órdenes  de 
a({uel.  Por  este  documento  se  advierte  que  no  depen- 
diendo de  autoridad  alguna  las  fuerzas  que  Otero  titulas 
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ba  Ejército  del  Norte,  por  haber  caducado  la  administra* 
cion  de  Santa-Cruz,  tuvieron  que  rendirse  á  la  necesidad 
cuando  por  otra  parte  no  tenian  partido  que  abracar. — 
Si  tales  son  los  términos  et»  que  está  concebida  la  acta  en 
consonancia  con  la  que  subscribieron  en  Nazca  los  de  la 
división  Vijil,  nadH  mas  estraño  ^ue  dar  lugar  posterior- 
mente á  una  estipulación  ó  convenio  ajustado   entre  co* 
misionados  del.  Jefe  de  una  columna  del  Ejército  nacio- 
nal, y  los  nombrados   por  un  caudillo   enemigo,  á  quien 
no  quedaba  otro  recurso  que  entregar  sus  armas   por  no 
tener  á  quien  obedecer  según  d  sentido  literal  de  la  re* 
ferida  acu  del  13  de  Marzo.     Mientras  que  ella  c<»ntie* 
ne  un  reconocimiento  esplicito  de  la  autoridad  nacional^ 
y  el  envió  de  dos  Jefes  comisionados   para  recabar  de 
o.  £.  las  garantías  que  fuesen  compatibles:  mientras  que 
en  ella  se  acordó  diríjir  un   parlamentario  al  Jefe  que 
perseguía  las  fuerzas  de  Otero,  con  el  fin  de  qué  suspen- 
diesen sus  hostilidades  por  no  haber  ya  á  quien   dirijir- 
lus,  el  tratado  que  se  ajusta  el  dia  17  del  mismo  mes  im- 
poijeal  Gobierno  injustas  y  onerosas  condicicmes  á  que 
seria  escandaloso  se  suscribiese  en  favor  de   los  miamos 

Íue  cuatro  dias  antes  se  sometieron  á  su  obediencia, 
distante  pues  S.  C  el  Presidente  de  admitir  semej^mte 
convenio,  lo  ha  desaprobado,  declarando  que  no  tienen 
derecho  los  militares  comprendidos  en  la  acta  de  Cora- 
cora  sino  á  esperar  la  jenerosidad  que  el  Gobierno  quie- 
ni  dispensarles — como  en  tanto  no  dé  la  República  de 
Solivia  las  satisfacciones  que  debe  á  la  del  Perú,  y  se 
ajuste  un  tratado  de  paz  con  su  Gobierno,  no  es  posible 
se  permi.ta  el  libre  regreso  á  su  pais  de  los  bolivianos 
existentes  en  el  territorio  nacional  como  prisioneros  de 
guerra,  es  por  esto  que  S.  E.  no  consiente  que  marchen 
sobre  el  Desaguadero  los  Jefes,  oficiales  y  tropa  de  aque- 
lla República,  rendidos  en  Coracora.  Por  consiguiente 
ordena  sean  desarmados  y  puestos  en  seguridad  hasta 
que  tengan  lugar  las  resoluciones  que  correspondan 
acerca  de  ellos.— Comunicólo  á  U.  S.  para  su  intelijencia, 
habiendo  trascripto  esta  nota  al  Sr.  Coronel  Deustua.^ 

Cuando  llego  al  conocimiento  del  Coronel  Deustua 
la  anterior  comunicación,  ya  se  habia  entregado  de  todas 
las  fuerzas  cjue  mandaba  Otero,  del  armamento,  caja  mi- 
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litar  y  demás  útiles  de  guerra,  y  se  congratulaba  de  ver 
en  su  poder  los  elementos  de  desorden  con  que  podian 
haber  hostilizado  á  los  pueblos  en  su  tránsito.  £1  cono-  . 
cia  que  había  evitado  algunos  males  á  su  patria,  y  que  nu 
era  la  ])rimera  capitulación  que  la  historia  nos  presenta 
desaprobada  por  gobiemos  que  trazan  la  linea  de  su  po^ 
lítica  con  arreglo  á  las  razones  de  Estado  que  j irán  en  su 
órbita.  Estamos  persuadidos  que  ni  el  Coronel  Deus- 
tua  ni  Otero  creyeron  que  la  capitulación  pactada  podia 
tener  cumplimiento.  £1  (in  del  primero  tendia  á  desha-< 
cerse  de  su  enemigo,  y  el  de  este  á  obtener  condiciones 
que  aunque  imposibles  disfrazasen  su  rendición  indis* 
pensable:  uno  y  otro  obtuvieron  sus  deseos,  y  mientras 
tanto  ha  sido  preciso  que  la  imperiosa  ley  de  la  necesi- 
dad comande. 

El  16  retrogradó  el  batallón  Valdivia  a  Ayacucho 
por  orden  espresa  del  Jeneral  en  Jefe,  quien  le  permitió 
alJeneral  Castilla  que  lo  situase  entré  esta  ciudad  y  la 
de  Huanta  hasta  que  fuese  relevado  por  las  tropas  pe- 
ruanas quo  se  habian  hecho  marchar  al  intento.  A  la 
llegada  de  dicho  batallón,  él  Prefecto  Lopera  dispuso  que 
pasase  á  situarse  t^n  Huanta,  en  cuyo  pueblo  había  per-, 
ihanecido  sitiada  la  compañifi  de  cazadores  ocho  dias 
por  falta  de  municiones.  Este  batallón  tuvo  tres  encuen- 
tros con  los  indios,  en  los  cuales  logró  dispersarlos  com- 
pletamente, causándoles  la  pérdida  de  trescientos  muer- 
tos. 

Libre  ya  el  territorio  peruano  del  influjo  maléfico 
del  Jeneral  Santa-Cruz,  uniformados  los  pueblos  en  sen- 
timientos y  afecciones;  destruida  para  siempre  la  hidra 
ponzoñosa  de  los  corifeos  y  demagogos  del  poder  ab- 
soluto, el  Jeneral  en  Jefe  hizo  dimisión  del  mando  del 
Ejército  Unido,  y  se  contrajo  tan  solamehte  á  acordar 
con  S.  E.  el  Presidente  los  .medios  que  podian  emplearse 
para  que  sus  tropas  marchasen  á  la  capital  de  Lima,  y 
desde  allí  se  embarcasen  todos  á  un  tiempo  *  ó  por  divisio- 
nes se  fuesen  restituyendo  á  su  suelo  patrio.  S.  E.  el 
Presidente  que  conocía  desde  su  salida  de  Valparaíso 
las  sanas  intenciones  del  Gobierno  de  Chile,  y  el  carác- 
ter franco  y  caballeresco  del  Jeneral  en  Jefe,  accedió  a 
todas  las  propuestas  racionales  y  moderadas  que  este  Ic 
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hizo,  y  de  común  consentimiento  convinieron  en  que 
el  Ejercito  auxiliar  se  principiase  á  mover  por  cuerpos 
por  la  via  de  San  Mateo  desde  el  20  de  Abril  en  adelante. 

S.  £.  el  Presidente  marchó  de  Tanna  el  9  de  Abril 
con  el  designio  de  recorrer  los  departamentos  del  Sud 
y  hacer  los  arreglos  que  su  actual  posición  y  las  circuns- 
tancias deplorables  en  que  se  encontraban  demandaban, 
y  el  Jencnil  en  Jefe  salió  de  dicha  cmJad  para  Lima 
el  13. 

El  18  entró  en  la  capital  escoltado  por  el  escuadrón 
de  carabineros  y  acompañado  por  el  Jeneral  en  Jefe  Su- 
perior del  Norte  y  autoridade».  Un  concurso  inmenso 
y  (as  salvas  de  artillería,  festejaron  el  arribo  del  vencedor 
de  Ancach.  Este  se  alojo  en  el  Palacio  Arzobispal,  don- 
de ha  recibido  los  homenajes  de  gratitud  y  reconocimien- 
to que  le  han  tributado  todos  los  habitantes  de  la  ciudad. 

El  19  llegó  el  escuadrón  de  Granaderos  escoltando 
los  oficiales  prisioneros  tomados  en  Yungay.  £1  reji- 
miento  de  cazadores  á  caballo,  y  el  escuadrón  de  Lance* 
ros  tomaron  desde  el  Cerro  la  dirección  á  Canta  para 
bajar  a  la  capital. 

£1  20  se  principiaron  á  poner  en  movimiento  los 
batallones  con  uno  ó  dos  dias  de  intervalo;  el  batallón 
Aconcagua  y  escuadrón  de  artillería  volante  salieron  de 
Tarma;  siguió  Santiago,  Colchagua  y  Carampangue.  El 
Jeneral  Cruz  quedó  en  el  valle  con  los  batallones  Porta- 
les y  Valparaíso.  El  batallón  Valdivia  qué  estaba  en 
Hi^anta  fué  relevado  por  el  cuci-po  peruano  Victoria. 

Luego  que  se  hicieron  los  aprestos  correspondien- 
tes para  que  saliese  la  primera  división,  bajó  á  la  ca- 
pital el  Jeneral  Cruz  con  los  espresados  batallones,  y 
el  21  de  Junio  se  embarcó  en  los  buques  de  guerra  Chi- 
lenos y  algunos  trasportes,  con  los  batallones  Aconcagua^ 
Santiago,  Carampangue  .y  Valparayso,  y  con  una  com- 
pañía de  artillería  volante  y  los  escuadrones  Lanceros 
y  Granaderos. 

El  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Restaurador  antes 
de  que  estos  cuerpos  saliesen  de  sus  cuarteles  les  d¡- 
rijió  la   proclama   siguiente. 

SOLDADOS: — Vais  á  dejarlas  playos  de  un  pais 
restituido  por  vuestro  valor  al  ser  y  á  la  dignidad,  y 
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"11-:  í-ais  también  los  primeros  á  volver  al '  vuestro  glorio- 
-  n  sos  y  triunfantes:  todos  nuestros  votos  se  hallan  rea« 
lizados. 

SOLDADOS:— El  nombre  de  Chile  ha  estado  siert-  • 
pre  en  vuestros  labios.  Ha  sido  vuestra  palabra  sa- 
i<  grada,  vuestro  grito  de  guerl-a  que  habéis  sostituido, 
"j  como  por  inspiración  al  antiguo,  y  con  el-  que  habéis 
aterrado  al  enemigo  de  America  en  cuantos  encuentros 
y  batallas  se  os  han  presentado.  E^te  nombre  que* 
rido  ha  resonado  después  de  la  victoria;  y  en  Chile 
en  fin,  vais  á  ser  recibidos  por  vuestras  familias  y  Vues^ 
tros  amigos,  por  vuestro  Gobierno  y  por  un  pueblo 
entero  agradecido,  como  los  vindicadores  del  honor 
nacional,  como  los  hijos  predilectos  de  la  patria: 
he  aqui  vuestra  mejor  recompensa. 

SOLDADOS: — Os  debo  un  testimonio  de  apro- 
bacioa  y  reconocimiento*  Llevadle  en  vuestra  noble 
y  generosa  conducta,  en  vuestra  unión  y  constancia, 
vuestra  moderación.. ..en  esas  virtudes  raras  deque 
habéis  dado  tantas  pruebas,  y  en  esas  hazañas  que  ad* 
miran  vuestros  enemigos,  sorprenden  á  los  estraños  y 
llenan  de  entusiasmo  á   vuestros  conciudadanos. 

COMPAÑEROS! —Para  moderar  el  sentimiento 
que  me  queda  al  separarme   de  vosotros  aunque  pot 

?ioco...«¡un  recuerdo  para  vuestro  Jeneral  al  saludar 
as   playas  de  la  patria! 

La  campaña  que  el  Ejército  Restaurador  inició 
el  7  de  Agosto  de  838  se  ha  terminado  á  1«  ^  de  Marzo 
por  la  cooperación  eficaz  de  los  departamentos  del  Sud. 
£1  titulo  pomposo  de  gran  protector,  el  prestigio  gra- 
tuito de  sus  Jcnerales  y  sus  quince  mil  bayonetas  bt 
I)an  disipado  como  un  vapor  sutil  combatido  por  el 
viento.  Los  pueblos  alzan' su  voz  magestuosa  y  se 
preparan  i  emitir  sus  opiniones  en  la  tribuna  nacional. 
£1  ejército  Restaurador  se  retira  á  su  pais  después 
de  haber  desmentido  las  falsas  acusaciones,  las  protes*- 
tas  alarmantes,  y  los  presentimientos  seudo-profeticos 
de  Santa«Cruz  y  Orbegoso;  después  de  haber  vmdicado 
fiu  honor  nacional  mansillado  en  Paucarpata;  después 
de  haber  restituido  á  una  República  hermana  sus  de- 
rechos, su  antiguo  nombre,  y ^  su  representación  sociaV 
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y  cü  fin,  después  de  dejar  sepultados  en  su  territoríd 
cien  oficiales  y  dos  mil  doscientos  soldados^  que  unos 
por  enfermedades  y  otros  por  heridas  han  sucumbido 
con  gloria,  legando  á  la  posteridad  la  memoria  de  su 
entusiasmo  patriótico  y  de  sus  bélicas  hazañas. 

Su  separación  há  caucado  lagrimas  de  ternura  á  Io5 
gueneros  Peruanos  que  los  han  acompafiado  en  los  pe- 
ligros, y  que  con  las  armas  en  la  mano  han  defendido 
la  Independencia  de  su  patria.  Su  sangre  mezclada 
con  la  de  sus  amigos  y  fíeles  auxiliares  en  los  campos 
de  batalla  germinará  en  todas  épocas  vastagos  heroi* 
eos,  que  imitando  i  hus  progenitores^  sabrán  ostentar 
como  ellos   su  valor,  sus  virtudes  y  su  preclaro  nombre. 
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ídem  graduado D.  Vicente  S 

TenierUe D.  Manuel  B 

ídem  D.  Agustin   1 

Ayudantes  de- 
Sargentos  Mayores  •.  D.  fialtazar 
D.  José    Ben 
Ayudantes  á 
Sarg.  mayor  grad.  cap,  D.  Manuel  C 

Tenientes    D.  Fidel,  Villt 

D.  Manuel   S 

Señor  Jfineral  Jefes  y  oficiales  que  se  h 

del  Cuartel  Jeneral  enfermos  ó  dest 

Sr.  Jral.  de  Brigada  D.  José  María  ] 

Señores  Coroneles,^  D.  Juan  Bautist 

D.  Manuel   Ma^^ 

Tenientes  Coroneles.  D.  José  Sotoma 

D.  Joaquín  Leci 

D.  José  Benigno 

D.  Manuel  Vare 

D.  Miguel  Arres 

ídem  graduados  •  •  •  •   D .  Mariano  J  osi 

D.  Agustin    Jar 

Sargento    Mayor..,.  D.  Manuel  8.  C 

ídem  graduado D.  Juan  Bauüsti 

Tenientes   D.  José  Subaus 

D.  Cipriano    Lo. 

D.  Marcos  Maga 

D.  José  María    i 

Sub'tenientes D.  Manuel  Berin 

D.  Manuel  Terr 

D.  N.  Montes  • 

D.  Ignacio  Lope 

Cirujano  Mayor  del 

Ejército  ..••..••  D.  José   Vazqup 

Minist 
D.  José  Antonio 
D.  Pablo  Fernán 
D.  Francisco  Ca 
Dr.  D.  JuanMai 
Comisari 

Comisario D.  José  Basago 

D.  Manuel  Ruf^c 
D.  Julián    Argu 


eqtieira..,.  ••••  ••.•¿•. 

üzeta. 

espejo 

/    Sr.   Jeneral  Elespuru. 

Galdos 

ites;   

leí  Sr.   Jeneral  Tarrico. 

loiunje 

iviceijcio • 

agasti  •  • 

aUaron  en  eldia  de  la  batalla  á  las  inmediaciones 
empeñando  comisiones  importantes  del  servicio. 

iaygada Enfermo   eu  Caráz. 

A  Mejía En   ("aráz 

^'o Comisionad,  en  el  puente  de  id. 

yor Comandant.  militaren  Hüacra. 

nona  •  • •  En  Caráz. 

»  Canillo En  id.  de  comandante  militar. 

la Comandante,  militar  en  Iluata. 

currenaga    •••«••£»  Caráz. 
i  Ilodríguez  •••.••  En  idem 

amillo En  idem 

'arrasco  ••••••••  Ayud,  del  Sr.  Jeneral  Raygada. 

i   Larrar En  Matos. á  cargo  del  hospital. 

te •••••EnS.  Miguel  al  cuidado    de 

los  documentos  del  £.  M.  J. 

cano En  Caráz. 

iQ •  •  •  En  el  puente  de  Caráz. 

Sallardo En  idem 

doaga. En  Caráz  de  ayudante   del 

coronel  Mejia. 
ones  • Eu  idem 

)Z En  id.al  cuidado  del  ganadv 

8  •  •  •  4 En  idem. 

erio     Jeneral. 

Cavieses En  la  batalla. 

dini ;  •  •  •  • En  la  provincia  de  Huailas. 

Ideron En  idem; 

(luel  Polar Auditor  de  Guerra  en  la  batalla 

a  del  Ejército. 


t.é«M 


.En  Caráz. 
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PISÓ  EL  SOELO  DE  ANCÓN, 
HASTA  su  ENTRADA  EN  LA  CAPITAL. 
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decíales  y  Particulares  á  que  se  refere  la  Proclama 
dirijida  á  los  habitantes  de  la  Capital  con  fecha  22 
del  corriente  por  el  Señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército 
/Restaurador  del  Perú^  cuya  sola  lectura  bastará  para 
convencer  á  iodos  de  la  moderación  y  buena  fe  con 
que  en  el  curso  de  las  negociaciones  se  ha  condiu:ido 
el  expresado  Jeneral  en  Jefe^  bien  opuestas  á  la  conducta 
tenaz  del  Jeneral  .Orbegoso,  y  de  la  dura  necesidad  en 
que  se  vio  de  tomar  la  defensiva  en  la  acción  del  21 
del  corriente. 


Núm.  1.® 

Secretaria  Jeneral  de  S.  E.   el  Presidente  Provisorio  de  la 
República  Peruana* — Lima  y  Agosto  6  de  1838« 

Al  Señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Espedicíonarío 
de  Ja  Repáblica  de  Chile. 


El  infrascripto  Secretario  Jeneral  de  S.  E.  el  Presidente 
Provisorio  de  esta  Kepública  ha  dirigido  con  fecha  8  del 
presente  al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  la  de  Chile  la  nota  siguiente. 

^Talacio  del  Supremo  Gobierno  en  Lima  á  3  de  Agosto 
de  1838.— 10' — Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  la  Repáblica  de  Chile. — Excmo.  Señor. — Me 
,  es  altamente  satisfactorio  participar  á  V.  E.  de  orden  de 
S.  £.  el  Presidente  Provisorio  de  esta  República  Gran 
Mariscal  D.  Luis  José  Orbegoso,  que  los  Departamentos 
del  Norte  del  Perú  unánimemente  pronunciados  contra  el 
sistema  de  la  Confederación  Perú -Boliviana,  y  contra  el 
Gobierno  del  titulado  Protector  de  ella,  Presidente  de  Boli. 
vía  Jeneral  D.  Andrés  Santn-Cruz,  se  han  proclamado  inde- 
pendienteSy  reclamando  también  sus  antiguas  instituciones  y 
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íorma  de  Gobierno.    El  Ejército  Peruano,  el  30  del  procsino 
pasado  Julio  á  la  vista  de  ia  división  Boliviana  que  gtfarnecia 
eata  capital,  poaeido  de  loa  mismos  sentimientos,  ha  apoj&do 
con  entusiasmo  Ja  voluntad  de  los  FuebloSt  jurando  defender  á 
todo  trance  la  independencia  y  libertad  de  su  patria      Ba  con. 
secuencia  de  ello,  dicha  división  Boliviana  ha  emprendido  su 
marcha  para  desocupar  el  territorio  de.  los  departameotos  del 
Norte.— Este  acontecimiento  que  restituye  al  Perú  su  dig- 
ní.iad  y  nombre ,   y  que  es  tan    analo^  á  los   votos   de 
las  secciones  americanas,  debe  ser    ciertamente    aun  toas 
grato  al  Gobierno  de  esa  República,  y  á  la  nación  chilena 
en    jeiieral,  que  después  de  haber  declarado  la  guerra   á 
la  dominación   del  jeneral   Santa-Cruz  sobre  el   Perú  ,    se 
ha  colocado  en   aptiiud  hostil.     Ciertamente  la  guerra  iiun. 
ca   le  poch'ia  ser   agradable,   porque  ella  no   trae   consigo 
sind  inmensos  males;  y  por  esto  es,  que  al  comunicar  á   V. 
£.  la  fausta  noticia  del   pronunciamiento  de  los  pueblos  del 
Norte  del   Perú  contra  e9a  dominación  combatida,,  está  se- 
giiro  S.    £.  el   Presidente  Provisorio  de  que  el  Gobierno  y 
la  nación  chilena  se  felicitarán  de   ver   removido   por   una 

fran  parte  del  Perú  mismo  el  motivo  de  la  contienda.  El 
eneral  Santa.Cruz  ya  no  manda  en  el  Norte  del  Perú: 
no  es  este  ya  parte  integrante  de  la  Confederación  Peru-Bo- 
livianat  sino  una  porción  de  la  República  Peruana.  Por 
consiguiente,  el  Norte  del  Perú  ya  no  está  ni  puede  estar 
en  guerra  con  la  República  de  Chile;  y  antes  bien  desea 
estrechar  los  vincules  que  ligaban  á  estos 'pueblos  con  elia, 
y  restablecer  sus  antiguas  relaciones  desgraciadamente  in- 
terrumpidés  por  una  innovación  en  la  forma  de  Gobierno, 
que  tiene  ya  anulada  por  su  parte. — ^Como  Secretario  Je- 
neral  encargado  del  despacho  de  Relaciones  Esteriurea»  me 
congratulo  de  s^  el  órgano  de  esta  comunicación;  y  con. 
gratulo  también  á  V.  E.  por  la  dulce  satisfacción  con  que 
au  Gobierno  y  la  nación  chilena  deben  recibir  una  nueva 
tan  interesante  á  ambos  países,  y  cuyo  resultado  les  será 
reciprocamente  favorable  por  iodos  respectos.-^uiera,  pues 
V.  E.  comunicarlo  á  S.  E.  el  presidente  de  esa  República; 
asegurándole,  que  los  votoa  de  mi  gobierno  y  de  los  pueblos 
del  Norte  solemnemohte  espresados,  solo  tienden  á  restablecer 
con  aquella  una  paz  sólidií  y  duradera;  y  admitir  la  distinguida 
consideración  con  que  soy  de  V.  £.  muy  atento,  obsecuente 
aerñdor.-^Bemio  Laso* 

Y  al  tener,  el  infrascripto,  el  honor  de  trascribirla  al  Se. 
ñor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejercito  espedicionaxio  de  la  Re. 
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públíea  de  Chile,  debe  añadir,  que  está  autorizado  para  ma. 
iiifestarle:  que  deseoso  su  Gobierno  de  perfeccionar,  cuanto 
antes,  el  sólido  restablecimiento  de  las  relaciones  de  paz  y 
amistad,  que  infortunadamente  se  habían  turbado  entre  ías  dos 
Repúblicas,  le  será  grato  escuchar  las  proposiciones  que  quiera 
hacérsele  sobre  el  particular. 

£1  infrascripto  ofrece,  con  este  motivo,  al  Señor  Je- 
neral  en  Jefe  del  Ejército  espetlicionario  la  consideración 
con  que  es  su  atento  servidor. — Benito  Laso.  (*) 


Nüm.  2.® 

Bepública  Peniana^-^Secretaria  Jeneral, — Sección  de  Gobierno 

y  Relaciones  Estertores,    Palacio  de  Gobierno  en  Lima  á  7 

de  Agosto  de   1838— 

Al  Señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  espedicionarío 
de  Chile. 

Señor  Jeneral— *E1  infrascripto  Secretario  Jeneral  de 
S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  esta  República,  al  acusar 
recibo  de  la  muy  apreciable  nota  del  Sr.  Jeneral  en  Jefe 
del  Ejército  de  Chile,  de  este  dia,  tiene  el  honor  de  decirle 
de  orden  de  S.  E.  que  la  circunspección  con  que  debe  mirarse 
lo  respectivo  al  desembarco  del  Ejército,  no  le  permite  dar 
su  consentimiento,  mientras  no  preceda  una  estipulación,  para 

(*)  No  se  puhUca  la  contestación  dada  á  esta  nota  á 
bordo  de  la  Corbeta  Confederación,  porque  por  la  premura  del 
tiempo  no  se  conservó  una  copia  fiel'.  Ella  se  reducia  á  felici- 
tar al  gobierno  provisorio  del-  Perú  por  su  feliz  transformación 
política ,  aceptando  sus  deseos  de  entabíar  las  relaciones  de 
ándstadque  por  los  sucesos  anteriores  halnan  sido  iitterrtanpidas. 
Se  declaraba^  las  miras  del  gabinete  de  Chile ,  al  espedí» 
cionar  sobre  estas  costaSy  que  no  eran  otras,  que  libertar  al 
Perú  del  usurpador. 

Se  le  noticiaba  haber  comisionado  al  Intendente  de  ejército, 
D.  Victorino  Garrido,  para  que  pasase  á  la  capital,  como  lo 
verificó,  á  fin  de  convetür  sobre  las  subsistencias  y  desembarco 
de  las  tropas,  y  otros  asuntos  que  tuviesen  relación  con  la  ra^ 
pidez  de  la  campaña  que  deUa  emprenderse  contra  el  Jeneral 
Sojita-Cruz;  y  en  fin,  que  la  escuadra  y  trasportes  se  dirijian 
^  puerto  4k  Ancón  a  verificqír  el  desembarco  del  ejército. 
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la  que  dice  el  Seaor  Jeneral  en  Jefe  viene  autorizado  el  Se- 
ñor Garrido,  que  aun  oo  ha  llegado  á  esta  Capital* 

El  Gobierno  del  iofraacripto  espera  que  el  Señor  Je- 
neral  en  Jefe  reconozca  la  justicia  de  esta  indieacion;  y  al 
hacerla  el  que  subscribe,  le  renueva  las  seguridades  de  aprecio 
con  que  es  su  muy  atento  servidor-— ^¿wto  Laso. 


Nttm.  3.* 

Jeneral  en  Jefe  del  Ejercüo  Restaurador  del  PerU-^^Ancoa 
Agosto  8  de   1638. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  comunicación 
de  ayer  que  se  sirve  U.  S.  dirijirme  acusándome  recibo  de  la  mía 
de  la  misma  fecha,  y  participándome  que  la  circunspección  con 
que  debe  mirarse  lo  respectivo  al  desembarco  del  ejército,  no 
permite  áS.  £.  el  Presidente  provisorio  dar  su  consentimiento 
mientras  no  preceda  una  estipulación  que  no  habia  podido  verifí- 
carse  todavía  á  causa  de  no  haber  llejyrado  el  Señor  Garrido  á 
esa  Capital — £1  desembarco  del  Ejército  se  ha  verificado  ya 
en  gran  parte,  porque  nada  habia  á  mi  ver  que  se  opusiese 
¿  ello.  Viene  á  destruir  el  poder  usurpador  del  presidente  de 
Bolivia,  y  no  podia  ser  presumible  que  la  nación  peruana 
negase  su  territorio,  no  diré  á  tropas  amigas,  sino  á  tropas 
tutelares  de  sus  derechos.  El  desembarco  no  solo  no  influye, 
,n¡  puede  influir  en  cualquiera  estipulación  con  el  gobierno 
de  U.  8.,  sino  que  es  de  una  notable  conveniencia  para 
la  completa ,  emancipación  de  esta  República  oprimida  aun 
en  mucha  parte  por  las  armas  bolivianas:  y  hará  que  se 
reporten  mas  prontamente  los  buenos  frutos  que  produciría 
una  estipulación.  Desgraciadamente  el  viaje  del  Señor  Gar- 
rido  no  ha  tenido  resultado  alguno,  pues  ha  vuelto  este  fun- 
cionario  esponiendo  que  no  ha  obtenido  nada  del  gobierno  pe- 
ruano, por  no  haber  estado  investido  de  plenos  poderes. — La 
negativa,  del  gobierno  peruano  al  desembarco»  tendré  la  fran- 
queza  de  manifestar,  que  me  deja  traslucir  la  continuación  de 
una  política  que  no  hace  á  la  nación  chilena  la  justicia  que 
merecen  sus  jenerosos  esfuerzos  en  favor  de  la  Independencia 
del  Perú.  Varios  actos  contenidos  en  periódicos  oficiales 
que  leí  ayer  después  de  despachada  la  comunicación  que 
tube.Ia  honra  de  dírijir  á  U.  S.,  presentaban  yacdn  colores 
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bastante  fuertes  de  hostilidad^  los  procedimientos  del  gabinete' 
de  Lima.     La  esperanza  de  que  esto  no  fuese  producido  sino 
por  las  dificultades  con  que  un  gobierno  naciente  suele  trope* 
zar  en  los  momentos  de  ajitacion  para  establecer  decididamente 
su  política  en  todas  sus  relaciones,  de  que  por  otra  parte  podia 
ser  debido  ¿  circunstancias  azarosas  en  que  se  encontrase  la  ad. 
ministracion  peruana,  ó  de  que  traia  quizá  su  orijen  de  la  fal- 
ta  de  noticias  que  diesen  un  conocimiento  exacto  de  las  miras 
nobles  y  desinteresadas  de  la  nación  chilena,  roe  hizo  dejar  la 
reparación  de  este  inmerecido  agravio  á  las  negociaciones  que 
ya  se  habian  iniciado  con  la  comisión  del  Señor  Garrido,     La 
nota  de  U.  S.  me  ha  hecho  ver  que  continúa  en  actitud  de  des- 
confianza, y  que  retarda  desgraciadamente  el  efecto  que  me  pro- 
puse  con  las  franras  y  cordiales  relaciones  en  que  he  procurado' 
ponerme  con  el  gobierno  de  U.  S.«-«Gomo*he  dicho  a  U.  S.,  el 
desembarco  nada  tenia  que  ver  con  la  comisión  del  Señor 
Garrido,' di rijidaá  arreglar  puntos  posteriores  al  acto  de  desem- 
barcar, como  eran,  el  acantonamiento  de  las  tropas,  la  prestación 
de  recursos,  y  todo  lo  queexije  la  conservación  de  un  ejército. 
Esto  era  de  urgente  necesidad:  no  podia  ser  arreglado  sino  en 
conferencias  verbales,  y  no  necesitaba  de  los  pTeqoe  poderes 
que  se  espedirían  inmediatamente  después  para  negociaciones 
mas  serias.    ¿Podia  yo  presumir  que  semejante  acto  no  mere- 
ciese la  aprobación  del  gobierno  del  Perú?    Podia  yo  presu- 
mir que  cuando  una  nación  amiga  concede  á  otra  el  tránsito 
inocente,  negarían  las  costas  del  Perú  la  hospitalidad  á  los 
amigos  entusiastas  de  sus  derechos,  á  loa  subditos  de  un  go- 
bierno que  ha  trabajado  con  una  constancia  sin  ejemplo  por 
la  emancipación  de  este  pais,  á  los  soldados   que  vienen  á 
unir  sus  armas  á  las  armas  del  Perú,  y  á  pelear  por  el  honor 
u  Itrajado  y  por  las  libertades  holladas  de  esta  República?    ¿Po- 
■  día  yo  presumir  que  cuando  un  gobierno  no  ha  declarado  la 
guerra  sino  al  Jeneral  Santa  Cruz,  y  cViando  esta  guerra  no 
tiene  mas  objeto  que  el  restablecimiento  de   la  independencia 
del  Perú,  á  que  está  ligada  la  seguridad  de  Chile;  podia  yo  pre- 
sumir,  repito,  que  el  enemigo  del  opresor  de  la  República  Pe. 
ruana,  fuese  jamás  considerado  como  enemigo  de  la  República 
Peruana?  Confieso  á  U.  S.  que  no  alcanzo  á  percibir  los  moti- 
vos ni  la  tendencia  de  esta  polítiea.    Sin  embargo,  no  puedo 
aun  figurarme  que  no  nos  avengamos,  cuando  no  abrigo  la 
mas  lijera  pretensión  ofensiva  al  honor  de  la  Nación  Peruana; 
ni  perjudicial  al  mas  pequeño  de  sus  derechos.    He  pisado  su 
territorio,  pero  lo  be  pisado  como  su  amigo^mas  sincero  y 
mas  desinteresado,  y  con  el  mismo  caráota  inarcho  á  situar^ 
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me  en  el  primer  valle  que  proporcione  á  mis  tropas  recurso», 
que  la  naciun  peruana  no  podría  negar  á  cualquier  ejército 
ami^o  que  atravesase  su  territorio,  aun  cuando  no  tuviese  con 
él  los  lazos  de  fraternitlad  que  con  las  tropas  restauradora?. 
Pero  al  dar  este  paso  aseguro  á  U.S.  que  no  hngo  moa  que 
ceder  á  la  imperiosa  necesidad  que  hace  imposible  Ja  conser- 
vacien  de  mi  ejército  en  una  playa  desiertat  y  que  ni  por  aso- 
mos debe  mirarse  este  acto  como  una  hostilidad  contra  la  na- 
cion  peruana,  ni  contra  el  gobierno  que  la  rije.  Esta  protes- 
tación Sr.  Ministro  parte  del  subdito  de  un  gobierno  y  de  una 
nación  que  jamas  se  ha  manchado  con  la  menor  peHidia:  de 
un  hombre  que  sabe  respetar  las  leyes  del  honor;  de  un  sol- 
dado que  aborrece  los  dobleces  de  una  política  solapada»  y 
que  aun  cuando  no  los  aborreciese,  seria  incapaz  de  adoptar, 
los,  por  que  está  completamente  desnudo  de  nociones  en  este 
arte  funesto.  No  puedo  imaginar  que  el  gobierno  peruano 
desconozca  todo  esto  para  negar  á  mis  palabras  la  confianza 
á  que  f  arecen  acreedoras.*— Desde  que  me  halle  situado  en 
el  primer  valie,  y  aun  al  mismo  tiempo  que  me  sitúo,  estoy 
pronto  á  entrar  con  el  gobierno  peruano  en  las  negocia* 
cienes  indispensables  para  el  arreglo  de  otros  intereses  mas 
vitales. — ^Ruego  á  U.  S.  se  sirva  aceptar  las  seguridades  que  le 
reitero  de  mi  aprecio  y  distinguida  consideración — Maimd 
Ba/n^s.— »Sr.  Secretario  Jeneral  de  S.£«  el  Presidente  Provi-- 
sorio  de  la  República  Peruana. 


Núm.  4.® 

REPÚBLICA   PERUANA. 

E.  m.  J.  del  EjercttOy  y  Despacho  de  ^Guerra  y  Marina.^'^ 
Cuartel  Jeneral  en  Chacra  de  Cerro  y  Agosto  9  de  1838. 

Señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile. 

Colocado  S.  £«  el  Presidente  provisorio  á  la  cabeza  del 
Ejército,  al  que  no  Je  ha  acompañado  la  Secretaria  Jeneral , 
be  recibido  orden  suya  para  contestar,  como  su  órgano  natu* 
ral,  la  comunicación  de  U.  S,  fecha  en  Ancón  el  día  de  ayer. 

S.  E.  no  puede  ni  se  creería  permitido  retroceder  de  loa 
principios  que  han  guiado  su  política  en  la  cuestión  sobre  el 
desembarco  del  Ejéccito  del  mando  de  U.  S.  en  el  territorio 


naeidnaK  Estos  pfrtncifMOs  qu6  pertenecen  á  los  fundamentos 
}nús  obvios  det  derecho  público  y  constitucional,  que  se  ha- 
llan gravados  en  su  conciencia,  como  una  de  las  bases  mas 
esenciales  de  sus  sagrados  de beres,  y  que  particularmente  des- 
de que  se  ha  tenido  noticia  del  desembarco  de  las  tropas  de 
Chile  en  el  puerto  de  Ancón,  contra  la  voluntad  solemnemente 
pronunciada  <lel  gobierno  nacional,  se  han  generalizado  en  Ja 
masa  del  pueblo  peruano  y  oscitado  en  todos  los  ánimos 
de  los  habitantes  de  la  Capital,  el  entusiasmo  y  la  resolución 
decidida  de  que  participarán  bion  pronto  todos  los  pueblos  li- 
bres de  la  República,  de  impedir,  á  costa  de  los  mas  grandes 
sacrificios,  la  violación  de  su  territorio,  son  de  tal  naturaleza, 
que  el  mas  pequeño  desvio  de  su  observancia,  no  solo  contra, 
diría  abiertamente  sus  sentimientos  y  sus  obligaciones ,  sino 
que  le  pondria  en  pugna  con  el  voto  público,  de  que  amana, 
esclusivamente,  la  autoridad  que  ejerce. 

Séaroe  permitido  asegurar  á  U.  S.  que  la  suposicipn  que 
establece  en  varios  pasagesde  su  notai  sobre  que  no  podía 
negarse  la  introducion  de  sus  tropas  en  nuestro  suelo,  aun 
cuando  ellas  solo  se  presentaran  con  el  carácter  de  amigas,  y 
no  bajo  el  aspecto  de  defender  una  causa  común»  con  la  que 
la  República  acaba  de'prodamar,  no  puede  ser  mas  inexacta. 
Ni  la  entrada,  ni  el  tránsito  de  tropas  estran jeras,  es  permi- 
tido en  ninguna  sociedad  organizada,  sin  el  previo  consenti- 
miento y  permiso  espreso  de  la  suprema  autoridad.  Esta  re^^ 
gla  primordial  del  derecho  público,  no  solo  ha  recibido  una 
invariable  aplicación  en  tocios  los  gobiernos  del  orbe,  sino 
que  la  facultad  de  otorgar  ó  negarse  á  tal  entrada  ó  tránsito, 
es  en  ios  Estddos  constitucionales  de  América  y  Europa,  una 
de  las  restricciones  del  poder  ejecutivo,  y  de  las  atribuciones 
especiales  del  cuerpo  lejislatívo. 

Sí  á  estos  axiomas  incontrovertibles,  que  no  pertenecen, 
por  cierto,  á  los  repliegues  de  la  política  que  U.  S.  desdeña 
conocer,  sino  á  los  rudimentos  mas  lumino>*os  y  sensibles  del 
rejimen  constitucional,  se  sirve  U  S.  agregar  las  con- 
sideraciones que  nacen  del  estado  peculiar  de  las  relacio- 
nes  lecíprocas  entre  Chile  y  el  Perú;  es  imposible  que  U.  S, 
persista  en  justificar  el  desembarca  practicado,  y  en  la  solici- 
tud de  proceder  á  convenio  alguno  sin  ^astifacer  previamente, 
con  su  retirada,  los  deberes  sociales  bullados,  sus  protestas  y 
las  de  8U  gobierno  desmentidas  por  los  hechos,  y  el  honor 
ofendido  por  ellos  mismos,  de  esta  nación,  de  cuya  digni- 
dad y  de  cuyos  derechos  se  titula  U.  S.  tutelar. 

Hasta  el  fausta  dta  en  que  ol  grito  de  la  voluntad  públi- 
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ei,  y  el  pronunciamtento  unámine  del  gebíeiHé,  ilel  poelilé  t 
dci  rjército  peruano  dei-lararon  roton  los  lazos  qué  sujetaban t 
esta  Re|>übl¡CH  al  rejimen  protectoral,  y  la  restiCoyeron  tu 
goce  de  flu  primitiva  independencia,  Chile  y  el  Vctü  se  baila 
ban en  estado  |ierfeeto  defina.  Como  quiera  que  la  eanst 
constantemente  alegtula  por  el  gobierno  de  U.  S.  para  armai» 
centra  el  q*iedominabael  Perújdesaparcciéde  heeboeon  el  des. 
membraroiento  de  estn  parte  del  Per6  de  la  antigoa  Conff  de- 
ración  Perú-Boliviana^  lob  pueblos  que  la  rcftnponin  y  el  go. 
biemo  que  la  preside  no  trepidaron  un  ponto  en  manifestar  5C 
voluntad  de  concluir  la  giK^rra,  y  sus  esperanzas  de  qoe  por 
parle  de  Chile  no  se  opondría  f*l  m*?nor  obstáculo  al  rc»stableci. 
miento  de  las  buenas  relaciones  pasadas.  Actos  solemiies  de 
la  autoridad  suprema:  manift* siaeiones  terminantes  del  vote 
popular,  y  la  declaración  espresa  dirijida á  t)  S,  en  el  momea* 
to  mismo  en  qne  se  dejé  ver  en  nuestras  playas  el  combor 
que  la  ha  conducido;  no  pueden  dejar  dada  al|^na  sobre  h 
naturaleza  pacífica  de  nucstnuí'  intenciones  y  sentímientoi 
con  respecto  á  la  nación  chilena*  La  política  adoptada  por 
el  gobierno  peruano  no  admito  poes  los  receles  que  U.  S.  ra. 
dica  sobre  la  cmUinuadan  de  las  injusticias  y  desconfianzas  de 
que  se  queja.  Nuestra  decisión  por  la  paz  no  ha  podido  es. 
)>resarse  de  una  manera  mas  clara  y  terminante.  Mas  como 
su  conclusión  depende  de  la  reciprocidad  de  esta  polític:i,  por 
ambas  partes,  y  del  sello  solemne  de  una  estipulad-ion  qoe 
ajustada  á  las  formalidades  del  derecho  internacional,  ^rantr. 
ce  á  los  dos  pueblos  los  bienes  de  una  paz  sólida;  el  gobierno 
no  ha  podido,.  Ínterin  tal  estipulación  no  tenga  lugar,  eonsi- 
derar  el  ejército  del  mando  de  U.  S.  como  un  ejército  amigo^ 
sin  que  preceda  la  enunciada  y  mutua  declaración  de  haber 
terminado  la  guerra. 

La  ley  de  la  necesidad  y  de  la  conservación  de  sos  tro- 
pas, en  que  U  8.  se  funda  también  para  lejrtimHr  su  desembar. 
co,  no  puede  reputarse  razón  suficiente  para  un  acto  que»' 
ejecutado  contra  la  voluntad  manifiesta  del  gobierno  nacio- 
nal, consideran  todos  los  peruanos  bajo  el  aspecto  de  unt 
violación  hoi«til  de  su  territorio.  Esta  necesidad  atitorizaba  i 
U.  S.  ciertamente,  para  pedir  al  gobierno  los  auxilios  do  qoe 
necesitara  para  el  refresco  de  sos  tropas,  una  vez  declaradas 
amigas  del  Perú;  mas  de  ningún  modo  para  hollar  nuestra 
suelo  y  ocupar  nuestro  terreno,  contradiciendo  así  la  nega- 
tiva reiterada  de  la  autoridad  suprema  del  país  á  conceder  el 
tránsito  sin  precedente  convenio. 

En  conclusión,  y  para  abreviar,  cual  conviene  á  loa  in- 
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^reaes  de  nuestro  honor,  cíe  nuestra  segunrlarl,  y  á  los  deseos 
^nérjicaniente  pronunciados  del  pueblo  y  del  ejército,  S  £.  el 
Presidente  me  ordena  declarar  á  U.  S.  1.  ^  que  la  retirada  ó 
reembarque  del  ejercito  del  mando  de  U.  S.  s>>bre  la  Villa  úc 
Chancay  será  la  condición  indispensable  de  todo  parto  ulte- 
rior, y  2.  ^  que  una  vez  retirado  el  ejénito  podrá  permane- 
cer s*'is  días  en  aquel  cantón,  donde  el  gobierno  euidnrá  de 
suministrarle  los  refrcscot  que  necf^site  en  el  ca.^o  de  que  U.  S, 
continué,  como  es  de  esperar,  manifestándonos  las  disposicio- 
nes amistosas  y  benévolas  qiie  ha  protestado  hasta  aquí. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  asigurar  á  U.  S. la 
sinceridad  de  mis  afectos  suscribiéndome  su  atento  seguro 
9^srfdo|w»ilf«  Forras^ 
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Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Restaurador  del  Perú — Co- 
par aban  a  Agosto  9  de  1838 — Fie  recibido  la  nota  que  por 
ausencia  de  U*  S,  me  dirije  hoy  el  Jefe  del  Estado  Mayor  del 
ejército  que  sirve  á  las  ordenes  de  S«  E.  el  Presidente  provi- 
sorio,  intimándome  que  me  reembarque  ó  retire  á  Chancay 
con  las  tropas  de  mi  mando,  sin  lo  cual  no  se  procederá  á  pac- 
to alguno  ulterior;  y  que  en  aquella  Villa  se  me  subministra* 
rán  los  refrescos  necesarios,  ron  tal  que  yo  continué,  como  es 
de  esperarse,  manifestando  las  disposiciones  amistosas  y  bené- 
volas que  he  protestado  hasta  aqui.-*-He  espuesto  ya  en  mi 
anterior  comunicación  las  razones  que  he  tenido  para  verificar 
mi  desembarco,  y  he  usado  al  esponerlas  del  It:iiguaje  másamis. 
toso  y  mas  conciliatorio.  No  proloni^aré  la  discusión  de  este 
punto,  porque  no  merecerla  la  aprobación  dc^  mi  gobierno  si  me 
entretuviese  en  una  larga  correspondencia  diplomática,  cuando 
he  sido  mandado  á  hacer  la  guerra  al  Presidente  de  Boiivia, 
usurpador  de  la  soberanía  del  Perú — El  oficio  á  que  con- 
testo considera  á  esta  nación  ya  ¡nde|>end¡ente;  y  sin  embar- 
go aun  ocupa  el  usurpador  la  mayor  parte  de  su  terri- 
torio, la  considera  tamlnen  en  guerra  con  la  República  de  Chi* 
]e;  y  sin  embargo  la  República  de  Chile  nunca  ha  declarado 
la  guerra  al  Perú,  sino  al  enemigo  del  Perú.  Me  es  indispen- 
sable, aunque  doloroso,  decir  á  U,  S.  qtie  las  opiniones  de  su 
gabinete  no  están  en  esta  parte  muy  de  acuerdo  con  los  he- 
chos.—-En  cuanto  á  la  intimación  de  reembarcarme  6  retirar-** 
ttie,  llamaré  Ia  atención  de  U.  S.  sobro  la  imposibilidad  de  ' 
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verificarlo,  sin  comprometer  el  éxito  de  la  campaña  con  ^- 
znarctia  retrógrada,  que  cansará  la  tropa,  maltratará  lo3  cak. 
líos,  y  retardará  las  operaciones  urjentOR  que  es  preciso  es 
prender  sobre  el  ejército  del  usurpador.  Bsto)  pues  oblioaéc 
á  no  retroceder  de  este  punto,  desde  donde  entablaré  las  ii*  f  - 
elaciones  sobre  el  modo  de  destniir,  de  consuno  con  el  gubíe-. 
no  de  U.  S.,  á  nuestro  enemigo  ccimun,  y  no  sobre  paz,  poitfs^ 
la  República  de  Chile  no  está  en  guerra  con  el  Perú. — U.  S. 
no  debe  dudar  que  en  estas  negociaciones  continuaré  manifes 
fando  las  miomas  di'^posiciones  amistosas  7  benévolas  que  k 
protestado  hasta  aquí;  porque  ellas  son  el  principio  funciameft- 
tal  de  la  política  de  mi  gobierno  en  todas  sus  relaciones,  y  cxsl 
mucha  mas  razón  en  las  que  ha  tenido  y  desea  consenrar  rot 
el  Perü — Si  S.  E.  el  Presidente  provisorio,  impuesto  de  esta 
comunicación  conviene  en  que  se  dé  principio  á  las  ne^ociicio- 
nes,  pasarán  al  punto  que  Ú.  S.  designe  dos  comisionados  di 
este  ejército  que  se  entiendan  ron  los  que  nombre  el  gobieno 
peruano,  y  que  desvanecerán  con  francas  esplicaciooes  todas 
las  desconfianzas  infundadas  que  retardan  un  avenimiento.— 
Saludo  á  U.  S.  c^n  sentimientos  de  consideración  y  aprecio.— 
Manuel  Bulnei, — ^^Señor  Secretario  Jeneral  de  S»  £,  el  Presi- 
dente provisorio  do  la  República  del  Perú. 

Nüm-  6.® 

ESTADO  MAYOR  JENERAL. 

SqnMica  Peruana. — Cuartel  Jeneral  en  Chacra  de  Cem, 
Agosta  10  de  1838.— «Sirnor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejercitóte- 
pedicionario  de  Chile, 

El  contenido  de  la  nota  de  C.  S.  fecha  d^  ayer,  en  que 
se  deniega  á  reeúiliarcarse  ó  retirarse  á  Chancay  oon  ej  ejér- 
cito do  su  mando,  á  fin  de  poner  después  de  común  acuerdo 
las  bases  de  un  avenimiento  pacífico  entre  esta  República  j 
la  de  Chile,  y  en  que  insiste  en  que  este  gobierno  obre  de  con- 
suno con  U.  S.  para  destruir  al  Presidente  de  Bolivia,  al  pase 
que  pone  á  S.  C.  en  la  precisión  de  reiterare)  uUmattai  es- 
presado  en  mi  oficio  de  ayer,  me  induce  á  apoyarlo  en  algu- 
nas consideraciones  capaces  de  acreditar  ante  la  Nación,  r 
ante  los  hombres  imparciales  que  nos  observan,  la  justicia  de 
nuestro  procedimiento. 

La  razón  ostensible  de  la  guerra  que  el  gobierno  de  Chi- 
le ha  declarado  á  las  partes  que  componían  la  Confederación 
Perú-'-Boliviana,  ha  sido  la  dominación  que  ejercía  el  Jeocitl 
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Sp.nta.Cruz,  y  los  temores  que  ella  exitaba:  siendo  de  advertir 
que  para  semejante  motivo  de  declaratoria  de  guerra  no  se 
atendió  á  la  voluntad  de  estos  pueblos,  smo  que  el  gobierno 
<1e  Chile  se  arrogó,  sin  que  lo  solicitásemos  nosotros,  lacusto* 
<Iia  Y  la  defensa  de  nuestros  derechos.  Pero  mientras  realiza* 
ba  aquella  República  la  espedicion  destinada  á  nuestras  costas, 
recuperaron  los  Departamentos  del  Norte  del  Perú  esos  mis. 
mos  derechos;  y  habiendo  cesado  con  la  dominación  del  Jene* 
ral  Santa-Cruz  la  causa  presentada  para  la  guerra,  debieron 
cesar  de  hecho  las  liostilidades  entre  esta  República  y  la  de 
Chile,  y  debió  precederse  á  celebrar  un  convenio* que  resta^i- 
kleciese  todas  las  cosas  al  pié  de  paz  en  que  antes  se  hallaban, 
salvo  el  estrechar  aun  mas  las  relaciones  entre  los  dos  Estados, 
si  tal  era  la  voluntad  de  entrambos. 

No  fué  otra  la  conducta  que  siguió  este  gobierno,  el  cual 
en  el  momento  mismo  de  la  trasformacion  política  dio  aviso 
de  ella  al  gobierno  de  U.  S.,  no  menos  que  de  sus  miras 
pacificas;  y  parece  que  no  debió  haber  &ido  otra  la  de  U.  S. 
luego  que  llegó  al  Callao  con  la  expedición  de  su  mando,  y 
fué  instruido  de  los  sucesos  que  habian  tenitlo  lugar  en  este 
país.  Empero  no  fué  así.  En  vez  de  alejarse  U.  S.  de  estas 
playas  donde  no  imperaba  ya  el  Jeneral  Santa-Cruz,  y  de  en^ 
caminarse  á  buscarle  en  los  lugares  donde  estaba,  según  dice 
U.  S.  se  lo  había  ordenado  su  gobierno:  en  vez  de  dirijirse  U.  S; 
á  este,  si  asi  lo  exijla  la  necesidÉid,  i  fin  de  obtener  el  permiso 
indispensable  para  desembarcar  con  fuerza  armada,  y  para 
poder  entenderse  amistosamente  con  él  acerca  del  restablecí, 
miento  de  la  paz,  y  de  la  naturaleza  de  nuestras  futuras  rela^ 
Clones,  comete  U.S.  el  at<  ntado  de  ultrajar  la  independencia 
y  soberanía  nacional,  violando  el  territorio,  desembarcando  en 
él  sin  el  preciso  consentimiento  de  la  suprema  autoridad,  é 
insistiendo  contra  la  espresa  voluntad  de  esta,  en  permanecer 
en  él.  En  valde  ha  pedido  S.  B*  la  satisfacción  debida  á  ta- 
maño agravio,  y  ofrecido  que  si  se  reembarcaba  el  ejército 
chileno,  ó  si  se  situaba  en  el  acantonamientor  designado  dé 
Chancay  se  procedería  ¿  entablar  desde  luego,  con  buenos  ofi. 
cios  y  oportunos  auxilios,  relaciones  amistosas.  U.  S«  se  ha 
denegado  á  esta  racional  proposición;  y  persiste  en  abrir  des- 
de Copacabana  negociaciones  sobre  una  base,  que  el  gobierno 
considera  inadmisible. 

Permita  U.  S.  le  observe  aquí  que  los  Departamentos  del 
Norte  del  Perü  no  han  solicitado  el  auxilio  de  la  República  de 
Chile  para  repeler  la  dominación  del  Presidente  de  Solivia;  ni 
creen  decoroso  admitirlo  ahora  par»  completar  la  obra.—- 
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T'iniporo  pretenden  forzar  la  voluntad  de  loa  DeparCameDtoi 
úei  8ud;  la  n  inicgraciün  de  la  Re{»úbl¡ra  del  Perú  se  ejecutará, 
81  asi  conviene  á  los  intereses,  y  si  tai  es  la  voluntitd  iie  pus  híjoa: 
á  ninguna  potencia  concedem<ii<  el  «ierechode obligarnos  á hacer 
Jo  que  no  sea  de  nuestro  agrado.  Ademas  no  e»  evidente  queei 
Presidente  de  Bolivia  de^atienda  los  voto8  bien  pronuiicia4]<8 
de  éstos  Puebius,  y  pretenda  imponi  ríes  por  ia  fuerza  ún  siacte. 
ma  que  repugnan.  Ma»  aun  cuando  asi  fuese,  ellos  se  creen 
bustfinte  fuertes  por  su  propio  querer  pasa  no  tener  necesidad 
de  ocurrir  6  intervención  estraña  en  sostenitnii  nto  de  su  inde- 
pendenci.).  Los  p«  ruanos  no  de^an  por  ahora  celebrar  aJiao- 
za  coa  ninguna  potencia;  soio  quitren  p  >zy  amistad  con  todos 
loa  pueblos  de  la  tierra,  por  que  esto  es  1«*  que  mas  con  viene  ai 
desarrollo  de  ia  proHperidsd  de  unos  y  otros* 

Siendo,  pues,  paz    y  amistad  i  o  único  que  nos  bal  laníos 
dispuestos  á  conceder  muy   coidialmente  á   ia  República  de 
Chile,  está  pronto  S.  E.  á  nombrar  por  su  parte  el  coroisiooa^ 
do  necesario  para  obtener  aquel  objeto  apetecible,  siempre  que 
esto  KU&rde  consonancia  con  las  miras  tiel  gobierno  de  U.  ^.^ 
j  sitmpre  que  en  reparación  dei  agrnvio  inferido  a  ia  digpicJad 
nacional,  acceda  U.  S.  á  la  propocision  hecha  en  mi  antfTior 
|)ota«  Puesto  qw  el  objeto  de  la  campaña  emprendida  por  U.  S. 
es  el  Jeneral  Santa-Cruz  y  que  este  se  halla  con  su8  fberzas  en 
Solivia  y  en  los  Departamentos  del  Sud  del  Perú,  en  nada  se 
oompromete  el  éxito  de  aquella  con  el  reembarque  de  U-  S.» 
y  su  dirección  ¿los  lugares  4don<le8e  encuentra  el  enemigo 
que  busca      Si  ¿  pesar  de  lo  qué  llevo  espueato  por  maiidato 
d^  S.  E.,  insistiese  U.  S.  en  su  propó-^ito,  y  no  correspondiera 
6  las  m^ras  pacíficas  y  amistosas  que  coa  la  mayor  buena   fé 
abriga  este  gobierno  respecto  de  la  República  de  Chile,  he  re- 
cibido ordetn  terminante  do  S.  E.  para  manifestar  ¿  U.  S.  co- 
mo tengo  la  honra  de  hac*^>rlo,  que  D.  S.  será  responsable  de 
las  desastrosas  consecuencias  que  se  sigan  de  su  denegación* 

Con  este  motivo  tengo  la  sastisfaccion  de  repetirme  d^ 
U.  Sit  su  atento  serv¡dor-»-ilf.   Porras, 
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Nüm.  7.^ 

fíeneral  en  Jefe  del  Ejército  Restaurador  del  Perúr^Cofa* 
tabana  11  de  Agosto  de  1838« 

He  recibido  la  nota  de  ayer  en  qtie  de  orden  de  S.  E  e]  Pre. 
sidentc  Provisorio  me  reitera  rotnnídtiiñaVumeMeíii  detC.  M.J« 
]a  intimaeion  contenida  en  su  oficio  de  antes  de  ayer  de  que  me 
reembarque  ó  me  retire  para  Chancay,  cun  las  tropas  de  mi 
mando— ^Cuando  el  Ejército  Restaurador  desembarcó  en  la 
Isaieta  de  Ancón,  fué  porque  no  pudiendo  creürse  conato  de 
violación  alguna  en  una  fuerza  encargada  de  sostener  la  inde«' 
]>endencia  del  Perú,  no  era  dable  sospechar  que  se  resinicra 
en  lo  mas  pequeño  el  amor  propio  de  una  administración  qMé 
acaba  de  ponerse  al  frente  de  la  misma  cuusa,  y  que  no  poilia 
mirar  á  la  nación  chilena  c6roo  á  cualquier  Estado  amigo,  sino 
como  á  un  aliado  natural  Verdad  es  que  lo^  pueblos  del  Pe- 
rú no  han  solicitado  esta  alianza;  pero  también  es  verdad  qué 
no  han  tenido  órganos  legales  para  aolicitarla;  y  que  al  supo- 
ner en  ellos  la  voluntad  de  recuperar  sus  derechos,  no  se  ha  he«. 
cho  macs  que  considerarlos  dotados  del  amor  ft  la  libertad  inhe- 
rente &  )a  naturaleza  del  hombre-^^Rf^tirarme  á  Chancay  des. 
pues  de  haber  verificado  dicho  desembarca,  es,  como  he  dichor 
á  U.  S.  una  medida  que  traería  graves  perjuicios  á  las  tropat 
de  mi  mando,  y  yo  de  ningún  modo  puedo  adoptarla  sin  aven-» 
turar  el  éxito  de  la  guerra,  y  sin  comprom>iter  por  consiguien' 
te  mi  propia  responsabiltda.L  Si  el  Gobierno  Peruano  convie; 
ne  en  que  se  proceda,  en  el  estado  en  que  nos  h^llamotc»  al 
nombramiento  de  los  cominionados,  lac  explicaciones  que  m«H 
díen  entre  ellos  y  aun  la  l«tra  <lel  convenio,  desvanecerán  com^ 
pletainente  las  prnteiisíones  que  nos  d'viden.  Este  convenio 
no  puede  contraer,  como  U.  8.  pretende,  á  establecer  relacio. 
nes  de  paz  y  de  aml»t«d,  porque  estas  relaciones  no  se  han 
alterado  jamas  entre  Chile  y  el  Perú,  puesto  que  la  guerra  no 
ha  sido  declarada  sino  al  Jeneral  Santa  (Jruz,  usurpador  d^ 
la  soberanía  de  este  pueblo,  y  porque  estipulaciones  de  esta, 
especie,  aun  euando  fueran  necesarias,  no  e.stán  en  el  círculo 
de  mis  atribuciones.  Todo  lo  que  yo  puedo  y  debo  hacer  con 
ol  Gobierno  de  U.  S.,  es  convinar  el  modo  de  llevar  al  cabo- 
la  ind<tpenden'*ia  del  Perú  que  él  proclama,  y  que  yo  defiendo, 
no  por  arrogarme  la  custodia  y  defensa  del  Pueblo  Peruano» 
sino  por  poner  á  cubierto  la  seguridad  de  Chile.  En  vano  se 
<Ur¿,  para  negar  que  el  Gobierno  de  V,  £.  profesa  estos  priii- 
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cipiof)  que  los  departamentos  del  Norte  no  pretenden  foras: 
la  voluntad  de  los  del  Sud.  £1  Jefe  del  Gobierno  Peruano  se 
titula  Presidente  Provisorio  de  la  República,  y  este  titulo  es 
incompatible  con  el  estado  en  que  se  encuentran  loe  Pueblos 
meridionales.  Tenemos  pues  identidad  de  intereses »  j  « 
preriso  que  procedamos  acordes  ¿  salvarlos*  No  pretencío  lie 
ningún  modo  al  insistir  en  mi  proposícioH,  dar  á  la  Nación  Chi. 
lena  derechos  que  no  tiene  ningún  pueblo  para  obligar  á  otroá 
hacer  alianzas  sino  salvar  por  medio  de  un  acuerdo,  que eo  rigor 
de  derecbo  no  es  una  alianza,  los  graves  intereses  de  Chile  j 
del  Perú  que,  como  nadie  neifará,  se  hallan,  en  el  día  alta  meo. 
te  comprometidos.  La  actitud  en  que  nos  hallamos  easunn- 
mente  dificiL  Si  me  retiro  á  Chancay  se  expone  el  éxito  de 
la  euerra,  y  peligra  la  existencia  del  Gobierno  Peraano,  la  inde. 
pedencia  del  Perú,  y  el  resultado  de  la  minien  importante  ron 
<^ue  me  ha  honrado  el  Presidente  de  Chile.  Si  por  el  c<Mitra- 
rio  desiste  el  Gabinete  de  Lima  de  esta  pretensión,  nombra 
inmediatamente  los  comisionados,  y  eelebr«  el  convenio  que 
las  circunstancias  exijen,  toda  lo  que  tiene  que  vencer  es  un 
pequeüo  obstáculo  de  amor  propio,  que  por  otra  parte  desapa. 
recerájdel  todo  inmediatamente  que  nos  estendamos.  A  eos. 
ta  de  este  pequero  sacrifícto  (si  es  que  puede  llamarse  9si  des- 
pués de  mis  reiteradas  protestas)  la  inmediación  en  %ue  esta- 
mos facilitará  el  curso  de  las  negociaciones,  acelerará  la  cara- 
)iaña  contra  el  enemigo  común,  y  resolverá  del  modo  roas 
laubable  este  funesto  problema— «Sin  esta  solución  Sr.  Minis. 
tro,  la  Aaiérica  va  á  ser  testigo  de  un  escándalo,  y  los  pueblos 
victimas  de  unas  c(ilamidades  de  que  ciertamente  no  será  rea- 
ponsable  quien  como  yo  ha  agotado  hasta  la  exajeracion  los 
medios  conciliatorios  y  fraternales,  y  quien  no  se  ha  cansado 
de  repetirse  const^intemcnte  el  amigo  del  Perii,  tanto  por 
sn  propia  inclinación  ,  cuanto  por  realizar  completamen. 
te  la  política  de  su  Gobierno.  No,  no  seré  yo  respon* 
sable:  el  mnndo  entero  conocerá  por  esta  correspondeneiit,  y 
por  la  conducta  de  mis  soldados,  que  no  he  cometido  el  roas 
pequeño  exceso:  que  quien  habla  y  obra  de  este  modo,  no  pue- 
de ser  sino  el  venerador  mas  ciego  de  los  derechos  de  los  pue- 
blos, y  el  súhdilo  de  un  gobierno  idólatra  de  la  moderación. 
8i  estas  cualidades  pudieran  confundirse  en  mi  situación  cor 
la  debilidad,  no  me  gloriaria  de  que  se  me  atribuyesen  jamas- 
Hablo  de  este  modo  conciliatorio  y  amistoso  al  contestar, 
á  la  notado  U.  S.,  que  seguramente  no  tiene  ese  carácter, 
porque  quien  sepa  que  tengo  á  mis  órdenes  triple  fuerza  d« 
la  que  p  udiora  oponérseme,  no  equivocaría  con  una  pusíiani- 
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iiiidftd  d^rraciairte  el  noble  prineipioqoegaiami  conilucta*^ 
Ruego  á  U.  S,  llame  muy  sérAmente  la  atención  del  Oobier- 
no  Peruano  al  contenido  de  esta  comunicación,  y  acepte  dci 
nuevo  las  seguridades  de  mi  considetaeion^  y  aprecio— Jfaiitia2 
Bulnesé — Señor  Secretario  Jeneral  de  S,  £•  el  Presidente 
.  Provisorio  de  la  República  dei  Pera. 


Nüm-  8.  ® 

REPÚBLICA  PERUANA. 
MMstarh  de  guerra  y  marina  y  £.  M.  J.  del  £jercito.'^ 
Cuartel  Jeneral  en  Chacra  de  Cerro  a  14  de  Agosto  de  1838. 

Señor  Jeneral — Habiendo  hecho  presente  el  Sr/  Jeneral 
Nieto  ¿  S,  E.  ei  presidente  provisorio  los  vehementes  deseos  de 
U.  S.  por  que  S.  E.  nombre  comisionados  que  oigan  de  los  de 
U.  S.  las  proposiciones  que  quiere  hacerle;  me  ha  dado  orden 
de  suspender  su  contestación  á  la  nota  de  U.  S*  de  11  del  cor- 
rieKtei  y  manifestarle:  que  deseoso  de  encontrar  todos  los  me- 
dios conciliatorios  compatibles  con  el  decoro  del  honor  nacio- 
nal ofendido,  ha  convenido  en  mandar  á  las  10  del  diade  hoy  al 
punto  de  Tambo^Inga  dos  comisionados  bastante  autorizados, 
para  entenderse  con  los  que  U.  S.  ha  nombrailo;  á  fin  de  que 
al  menos  por  parte  de  S.  E.  no  quede  por  dar  paso  capaz  de 
ahorrar  el  derramamiento  de  sangre  americana,  siempre  que  pue- 
da Gonciliarse  con  la  dignidad  de  su  patria  y  la  opinión  bien 
pronunciada  por  sostener  su  imiependencia  y  su  honor. 

De  su  orden  tengo  el  honor  de  avisarlo  á  U.  S.  y  repetirme 
au  atento  servidor. — M.  Porras. 

Señor  Jeneral  en  Jefe  del  ejército  espedicionario  de  Chile 
p.  Manuel  Bulnes. 


Núm  9.^ 

REPÚBLICA  PERÜAIVA. 

Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejército — Cuartel  Jeneral  en  CJut- 

era  de  Cerro  á   14  de  Agosto  de  1888. 

Señor— Tubo  orden  de  S.  E.  el  Presidente  de  demorar  ayer 

la  contestación  á  la  de  U.  8.  de  11  del  corriente,   porque   los 

deseos  que  U.  S.  muntlestó,  de  tener  una  entrevista  con  el  Se» 

8 


(  xvm ) 

JeMra)  Nieto»  le  dieron  alguna  esperanza  de  qoelX.  fi«  wm  f¡m» 
-taríft  á  reembarcar  el  ejército  de  su  mando,  satiafaeieDdo  asi  h 
injuria  que  ha  inferido  al  suelo  peruano;  pero  «a  no  es  posibfo 
á  S.  E.  conservar  alguna' ilusión  después  que  ínTadicio  el  It-r* 
ritorioy  se  comete  el  vandalaje  roas  escandaloso  sobre  loe  parif. 
eos  vecinos,  se  toman  sus  propiedades  con  descaro,  j  ^e  no  se 
guarda  la  menor  consideración  á  un  pueblo  que  por  sí  solo  lu 
destrozado  sus  cadenas  sin  pedir  ningún  auxilio  para  conseguir. 
lo.  Las  exajerada»  é  insoportables  pretensiones  con  que  .«e 
ha  rechazado  un  avenimiento  que  se  piesentaba  fundado  en  con- 
cesiones justas  y  conforme  á  las  primeras  esijencias  del  ejérci- 
to del  mando  de  U.  S.  ha  podido  ser  el  último  pase  de  un  go- 
bierno que  quizá  ha  atendido  mas  á  economizar  la  sanare  ame- 
rícana,  que  á  lo  que  demanda  el  honor  nacional  cada  ves  ove* 
.  vamentei|tropellado. 

Sea  testigo  el  mundo»  y  sepa  la  posteridad,  que  el  ejército 
chileno  vino  á  nuestras  costas  bajo  el  pretesto  de  ayudames  i 
sacudir  la  dominación  c'el  jeneral  Santa-Croa;  que  clijió 
para  desembarcar  las  playas  del  Norte  en  que  ya  este  no  ejer- 
cia  su  poder;  que  invadió  el  territerio  á  pesar  de  la  raciooil 
negativa  del  gobierno  para  su  desembarco;  que  comenzó  sa- 
queando las  propiedades,  haciendo  la  guerra  á  los  veeinos  pací- 
ficos; que  se  obstinó  á  adoptar  el  único  partido  que  podía  re- 
parar la  injuria  y  restablecer  la  paz  y  la  armonía:  qile  con  sa 
conducta  ayuda  á  la  empresa  del  jeneral  Santa-Cruz,  y  caoH 
mil  males  á  la  Nación  Peruana,  que  jamás  le  ha  ofendido;  pen 
sabrá  también  que  los  peruanos  no  vacilaron  en  repeler  la  agre- 
sion,  y  que  los  pueblos  y  su  ejército  prefirieron  la  gaerca  i  k 
esclavitud,  la  muerfe  á  la  degradación. 

Frustrados,  de  consiguiente  todos  los  n»edíosde  Mneilia- 
cion;  tengo  orden  de  S.  £.  el  Presiflente  provÍ8ori<»,  para  anos- 
ciar  ¿  U.  8.  que  quedan  rotas  (as  hostilidades  en  defensa  del 
honor  nacional  y  de  los  mas  caros  derechos  delpneblopemasf. 

Dios  guarde  á  Ü.  S.-^Jf  Porras, 

Señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  espedicionarlo  de  Chi- 
le D.  Manuel  Bulncs. 


Núm.  10. 

Estado  Mayor  del  Ejército  Hestnurador  dd  Perú^^Copacahana 
Ib  de  Agosto  de  1898. 
El  Señor  Jeneral  en  Jefe  ha  recibido  la  nota  en  que  á  nom- 
bro del  Gobierno  Peruano  declara  U,  S.  que  estto  rotas  h^ 


(  XIX  ) 

hoSlSUdAdo?  con  el  Ejército  de  Chile — La  sorpresa  que  el  señor 
jeneral  b«  reribído  con  esta  declaración  que  viola  todos  los 
principios  de  la  justicia  y  de  la  conveniencia  ha  sido  grande,  y 
no  ba  rontribuKlo  ineno^  á  ella  esta  ultima  determinación,  que 
loa  fondaraentos  en  que  está  apoyada,  y  lo»  términos  en  que 
•acá  concebida. — Acusar  de  violador  del  territorio  á  un  «jército 
que  ba  venido  á  sostener  la  causa  del  gobierno  peruano,  supo- 
nerle intención  iiostil  por  su  desembarco  en  el  Norte  del  Perú, 
ÍQdep«ndÍ€;nte  del  poder  usurpador,  cuando  á  su  saudade  Chile 
todavia  no  se  habia  proclamado  semejante  independencia;  re- 
chazar unas  proposiciones  que  no  contiene  sino  las  solicitudes 
mis  equitativas,  y  que  por  otra  parte  ofrecen  una  satisfacción 
por  el  pretendido  agravio  del  desembarco,  es  llevar  la  temeri- 
dad y  la  malevoh  nci  gratuita  hasta  un  grado  de  que  no  hay 
ejemplo  en  la  historia  de  la  política  internacional. — El  gobierno 
peruano  añade  á  esta  injusticia  el  insulto  y  la  calumnia.  Se 
nos  acau.sa  de  haber  saqueado  las  proj)iedade.s^  de  haber  hecho 
la  guerra  á  los  vecinos  pacíficos,  de  haber  cometido  el  vandala- 
je mas  escandaloso;  y  sin  embargo  á  nadie  se  ha  hecho  una  vio- 
Jencia;  nada  se  ha  tomado  sino  lo  absolutamente  necesario  pa. 
ra  la  subsistencia  del  Ejercito,  y  ei>to  para  ser  pagado  á  precios 
corrientes. — Este  lenguaje  de  las  comunicaciones  de  U.  S., 
forma  con  el  que  emplea  en  las  suyas  el  Señor  Jeneral  en  Jefe, 
un  contraste  que  hará-  constantemente  el  elogio  de  la  modera* 
cion  chilena. — Se  han  agotado  por  parte  nuestra  todos  los 
medios  de  conciliación,  y  ya  el  honor  no  deja  al  Señor  Jeneral 
en  Jefe  otro  partido  que  aceptar,  aunque  con  el  sentimiento  mas 
profundo,  la  declaración  de  guerra,  que  va  á  ser  el  escándalo 
de  América.  £1  mundo  juzgará  esta  cuestión,  decidirá  de  parte 
de  quien  ba  estado  la  justicia,  quien  es  el  que  ayuda  á  la  empresa 
del  Jeneral  Santa-CTruz,  y  quien  debe  responder  de  las  horribles 
consecuencias  de  esta  temeridad  inaudita. — Quedan  pues  rotase 
Jas  hostilidades,  y  ojalá  reconozca  todavia  el  ^'obierno  de  U.S. 
el  precipicio  que  abre  á  su  pairia,  que  no  está  ni  estará  en 
guerra  con  Chile.  Por  lo  que  hace  al  Señor  Jeneral,  siempre 
OHtará  dispuesto  á  negociar  bajo  las  condiciones  de  que  ya  tiene 
conocimiento  el  gobierno  de  U.  S. — Digolo  á  ü.  S.  de  orden 
del  Señor  Jeneral  en  Jefe. — Dios  guarde  áü.  S. — Pedro  Godoy» 
Señor  Coronel,  Jefe  de  E.  M.  del  Ejercito  Peruano. 


IVOTA. 


La  premura  con  que  se  ha  impreso  este  Diario,  y  las 
equivocaciones  en  que  han  incurrido  los  Amanuenses  que 
copiaron  los  borradores,  nos  obliga  á  salvar  algunos  erro- 
res que  se  notan^  por  medio  de  la  siguiente  fé  de  erratas. 

Páginas.    Lineas.        Dice.  Léase. 

Introduc-  f  YI 1 1  •  •  •  •  tesoros .  •  • .  sus  tesoros. 

cion....  \   X 28 ...  •  afilidad ....  ajilidad. 

22 13..,.prejer  ••••protejer. 

25 21....1aures  ••••laureles. 

§0 40«  • .  •  levantar  el  sitio:   agregúese — 

les  era  fácil  adquirir  noticias. 
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